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EN  la  historia  de  las  ideas  y  de  los  hombres  existe  un  hecho  ya 
generalizado:  no  suele  coincidir  allá  en  las  raíces  profundas 
de  la  filosofía  de  la  historia  el  brillo  externo  de  las  grandes 
transformaciones  con  la  vida  brillante  de  los  forjadores  de  la 
misma.  Hay  precursores  y  figuras  de  primer  plano,  como  hay 
ideas  ocultas  que  son  el  motor  de  la  acción  dinámica  de  los 
hombres. 

Hay  fantasías  de  artificio  que  conmueven  la  tierra  en  su 
superficie  y  realidades  ocultas  fecundas.  Esta  consideración  se 
hace  carne  y  sangre  al  querer  introducir  a  un  misionero  jesuí- 
ta del  siglo  XVI  que  nació  en  España  y  vivió  en  América  recién 
descubierta. 

El  Padre  Alonso  de  Sandoval,  S.  J.,  cuyo  libro  remozado  va 
a  ver  de  nuevo  la  luz,  pertenece  a  la  categoría  de  los  genios 
ocultos  que  están  allá  en  las  profundidades  de  la  humanidad.  De- 
jaron su  pensamiento  y  pasaron  humildes  a  la  eternidad. 

Si  asentáramos  ya  esta  afirmación:  "El  Padre  Sandoval 
fue  uno  de  los  mayores  genios  sociológicos  de  los  siglos  XVI  y 
xvil",  el  lector  pensaría  que  exagerábamos.  Tal  vez  después  de 
leer  el  libro  a  la  ligera  se  pueda  pensar  lo  mismo.  Este  libro  no 
pertenece  a  la  categoría  de  los  fáciles.  Esta  introducción  quiere 
precisamente  hacer  caer  en  la  cuenta  de  lo  que  podríamos  lla- 
mar en  términos  cinematográficos  el  mensaje  que  se  esconde 
bajo  la  simple  realidad. 

Hablar  hoy  de  lucha  contra  la  esclavitud,  de  respeto  a  la 
dignidad  del  hombre,  aun  el  más  miserable,  no  pasa  de  ser  un 
tópico  común;  pero  enfrentarse  a  una  mentalidad  negrera,  ra- 
cista; poner  en  duda  la  licitud  de  la  esclavitud  de  unos  seres 
a  quienes  se  les  discutía  lo  fundamental:  el  que  tenían  alma  .  .  . 
sumergirse  en  ese  mundo  terrible  de  la  trata,  ver  llegar  a  las 
costas  alegres  del  Nuevo  Mundo  a  toda  una  caravana  de  pueblos 
extraídos  de  las  entrañas  del  Africa  y  no  dejarse  impresionar 
por  su  realismo  jurídico,  es  algo  maravilloso.  El  Padre  Alonso 
de  Sandoval  perteneció  a  una  raza  de  héroes  a  lo  divino  que 
llegaban  con  los  héroes  humanos. 
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Se  ha  descuidado  al  estudiar  el  fenómeno  formidable  del 
nacimiento  y  la  formación  de  nuestra  América,  recalcar  este 
hecho  fundamental. 

Europa  nos  dio  lo  que  tenía,  lo  bueno  y  lo  malo,  y  América 
recién  descubierta,  en  la  soledad  de  su  retorno  ideológico  co- 
rrespondió con  algo  que  no  se  puede  medir  ni  pesar:  sirvió  de 
renovadora  de  heroísmos  ya  apagados. 


América  inspiradora  y  creadora  de  héroes. 

Un  aspecto  de  la  misión  providencial  de  América  no  ha  sido 
puesto  de  relieve  suficientemente:  su  papel  como  inspiradora 
y  creadora  de  héroes  del  Viejo  Mundo.  Héroes  de  la  tierra  que 
supieron  hallar  en  el  descubrimiento  y  colonización  posterior  el 
desahogo  a  sus  aspiraciones  y  la  superación  de  la  mediocridad, 
y  héroes  a  lo  divino  para  los  cuales  el  campo  nuevo  de  un  mun- 
do pagano  a  su  alcance  les  sirvió  de  estímulo  apostólico  y  ali- 
mentó su  ideal.  España  había  superado  la  etapa  de  la  conquista 
musulmana.  El  alma  de  sus  mejores  caballeros  y  de  los  simples 
cruzados  del  pueblo  estaba  aún  en  tensión.  Corría  el  peligro  de 
que  conseguida  la  unidad  de  fe  y  esfuerzo  en  la  Península,  tra- 
jera consigo  cierta  relajación  de  los  ideales.  Al  caer  Granada, 
el  último  baluarte  moro,  se  cerró  en  Europa  el  ciclo  de  cru- 
zada que  había  alentado  su  vida  medioeval.  Surgió  en  este 
momento  un  nuevo  mundo,  rico,  amplio,  maravilloso  y  por  aña- 
didura pagano.  La  vieja  España  se  volcó  sobre  él.  Era  una 
especie  de  nuevo  cauce  para  su  innata  tendencia  de  conquista 
física  y  espiritual.  Los  prototipos  de  la  estirpe  española,  se  ha 
dicho,  fueron  el  conquistador  y  el  fraile,  y  tal  vez  mejor  el 
fraile  conquistador  y  el  conquistador  fraile.  Cuando  Santa  Te- 
resa acaba  de  escribir  un  capítulo  de  las  Moradas,  profundidad 
mística,  sale  a  los  caminos  y  posadas  y,  monja  andariega,  se 
transforma  en  acción  reformando  conventos  dormidos  en  la  mo- 
licie. Ignacio  de  Loyola  salía  de  los  éxtasis  de  Manresa  camino 
de  Roma  en  busca  de  partidarios  activos  que  se  alistaran  en 
las  vanguardias  de  la  bandera  de  Cristo,  opuestas  a  las  de  Lu- 
cifer. Don  Quijote  pasa  sus  noches  con  sus  sueños,  y  la  con- 
clusión es  ir  por  el  mundo  a  deshacer  entuertos. 

Cisneros  era  un  monje  que  gobernaba  un  imperio,  y  a  su 
vez,  Carlos  V  se  desengañó  de  ser  dueño  del  mundo,  se  aburrió 
de  ese  ir  y  venir  por  los  caminos  guerreros  de  Europa  y  Africa 
y  se  hizo  monje,  como  Francisco  de  Borja  y  el  mismo  Felipe  II, 
cuyo  ideal  fue  convertir  el  Escorial  en  un  convento.  Hay  en  esa 
paradoja  de  los  hombres  de  los  siglos  XVI  y  xvn  algo  profunda- 
mente providencial.  Eran  almas  abiertas,  listas  a  marchar  por 
la  fe  por  los  mundos  también  abiertos. 

Al  conquistador  español  se  le  ha  considerado  unilateralmen- 
te  como  un  ser  que  hizo  del  oro  su  dios.  Y  esto  contradice  a  la 
historia.  Cortés,  Quesada,  Pizarro,  Balboa,  Orellana,  son  gigan- 


EL  PADRE  ALONSO  DE  SANDOVAL,   S.  J. 


VII 


tes  de  epopeya;  cada  uno  de  ellos  sacó  de  su  voluntad  reservas 
inverosímiles.  Tuvieron  momentos  sublimes  de  tragedia  shakes- 
periana:  Cortés  al  quemar  las  naves;  Pizarro  al  trazar  con  la 
espada  la  línea  de  división  de  los  cobardes  y  los  valientes;  Bal- 
boa de  rodillas  ante  el  mar  del  Sur.  La  sed  de  oro  no  era  el 
ideal  total  de  sus  vidas.  Ni  uno  de  ellos  se  contentó  con  acumu- 
lar oro  y  vivir  tranquilamente  del  sudor  del  indio.  Un  mestizo 
americano,  Garcilaso,  escribió:  "Los  españoles,  después  que  des- 
cubrieron el  Nuevo  Mundo,  andaban  tan  afanosos  de  descubrir 
nuevas  tierras  y  otras  más  y  más  nuevas,  aunque  muchos  de 
ellos  estaban  ricos  y  prósperos.  No  contentos  con  lo  que  poseían, 
ni  cansados  de  los  trabajos,  hambres,  peligros,  heridas,  enfer- 
medades, malos  días  y  peores  noches  que  por  mar  y  por  tierra 
habían  pasado,  volvían  de  nuevo  a  nuevas  conquistas  y  mayores 
afanes  para  salir  con  mayores  hazañas  que  eternizasen  sus  fa- 
mosos nombres". 

Eternizar  el  nombre:  esto  significaba  para  aquellos  sol- 
dados rudos  más  que  el  oro;  tenían  en  el  alma  una  aspiración  su- 
perior. La  de  Alvarado,  que  víctima  un  día  de  una  herida  y  pre- 
guntado qué  le  dolía,  respondió  con  tristeza:  el  alma. 

América  fue  la  sal  que  purificó  al  pueblo  español  y  a  sus 
mejores  hombres;  que  les  impidió  el  amortiguamiento  de  su  fe 
y  de  sus  energías.  Los  que  hicieron  la  miseria  de  España  no 
fueron  los  que,  tal  vez  pecadores,  lucharon  en  América  por  crear 
un  mundo  nuevo  con  casas  de  cabildo,  con  iglesia  y  con  plazas 
como  las  que  dejaron  allá  en  sus  pueblos.  Fueron  los  palaciegos 
cuya  vida  era  un  vegetar  en  la  intriga,  y  que  afanosos  recogían 
el  oro  de  los  galeones  allá  en  Sevilla  para  entregarlo  a  comer- 
ciantes de  guerras  inútiles.  América  mantuvo  durante  siglos  el 
espíritu  heroico  medioeval  y  de  la  reconquista.  Fue  una  especie 
de  ideal  levantado  por  Dios  en  los  momentos  en  que  la  historia 
parecía  declinar  en  su  idealismo.  El  espíritu  religioso  creó  pa- 
ralelamente a  los  conquistadores  de  la  tierra  y  los  conquista- 
dores a  lo  divino:  los  misioneros. 

Llámense  frailes,  religiosos,  clero  secular  o  simples  laicos, 
se  advierte  una  osadía,  un  ansia  de  sacrificio,  un  deseo  haza- 
ñoso de  vencer  obstáculos,  que  es  fruto  de  un  alma  nueva  y  de 
una  época  nueva. 

Uno  de  estos  personajes  de  talla  universal  fue  el  Padre 
Alonso  de  Sandoval,  S.  J.,  una  de  las  figuras  de  más  apasio- 
nante interés  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

En  este  pequeño  bosquejo  introductorio  del  Padre  Sando- 
val, necesariamente  hay  que  tocar  tres  puntos:  el  hombre,  el 
sociólogo  y  el  escritor.  Algo  más:  la  vida  y  obra  del  Padre  San- 
doval tiene  una  modalidad  propia;  no  se  puede  desligar  su  per- 
sonalidad de  maestro  de  la  de  su  discípulo  santo.  El  Padre  San- 
doval, y  ésta  es  su  mayor  gloria,  fue  el  creador  de  una  socio- 
logía teórico-práctica  aplicada  al  mundo  negro  esclavizado.  Su 
libro,  de  asombrosa  erudición,  es  ante  todo  un  tratado  didáctico 
misional.  San  Pedro  Claver  tomó  estas  orientaciones  y  las  si- 
guió al  pie  de  la  letra,  como  jamás  hombre  alguno  ha  seguido 
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a  otro.  Nada  tuvo  que  añadir  a  su  técnica;  sólo  agregó  el  im- 
ponderable gigantesco  de  su  vida  heroica,  de  su  santidad. 

Sobre  el  esquema  trazado  por  Sandoval,  él  construyó  la 
epopeya  religiosa  más  maravillosa  de  la  historia  de  la  Iglesia 
Católica.  "El  esclavo  de  los  esclavos"  será  el  "hombre  que  más 
impresionó  a  León  XIII,  después  de  Jesucristo"  1,  y  este  hom- 
bre fue  discípulo  del  Padre  Sandoval. 


I  —  El  Hombre 

"No  es  fácil  ceñir  a  un  capítulo  materia  que  a  un  libro  en- 
tero pudiera  sentirse  congojada". 

Con  estas  palabras  el  cronista  Padre  Fernández  inicia  el 
breve  compendio  de  la  vida  de  este  gran  precursor  de  Pedro 
Claver  en  el  ministerio  con  los  esclavos  negros. 

Se  ha  insistido  poco  en  la  influencia  fundamental  de  este 
hombre  en  la  labor  de  Claver.  El  discípulo  oscureció  al  maestro, 
como  sucede  con  frecuencia  en  la  historia.  Por  otra  pai'te,  la 
persona  misma  de  Sandoval,  desde  el  punto  de  vista  ideológico 
y  social,  tampoco  se  ha  destacado  suficientemente.  Al  leer  hoy 
su  obra  Naturaleza,  policía  sagrada  y  profana,  costumbres,  ri- 
tos y  supersticiones  de  los  etíopes  (Negros).  Sevilla  1627,  se 
experimenta  una  sensación  tremenda.  Bartolomé  de  las  Casas, 
con  su  libro  La  destrucción  de  las  Indias,  pasó  a  la  historia 
para  su  bien  o  para  su  mal.  Su  fogosidad  apasionada,  su  rea- 
lismo, su  libertad  de  palabra  en  los  famosos  tiempos  pintados 
por  la  leyenda  negra  como  de  despotismo  aniquilador  de  liber- 
tades, ocupan  miles  de  páginas.  En  la  historia  de  la  libertad 
y  de  la  defensa  de  la  persona  humana  no  se  puede  prescindir 
de  su  nombre.  La  raza  indígena  americana  tuvo  en  él  un  de- 
fensor. Pero  hay,  por  paradoja  también  frecuente,  otro  hecho: 
las  Casas,  al  querer  defender  al  indio  de  la  esclavitud,  lanzó  a 
la  misma  al  negro.  Fue  uno  de  los  primeros,  es  un  hecho  in- 
dudable, en  pedir  esclavos  negros  para  América.  Se  arrepintió 
más  tarde  y  se  dolió,  pero  el  mal  estaba  hecho.  He  aquí  la  re- 
presentación explícita  que  elevó  al  Consejo  de  Indias  el  20  de 
enero  de  1531 : 

"El  remedio  de  los  cristianos  es  éste  muy  cierto,  que  S.  M. 
tenga  por  bien  prestar  a  cada  una  de  estas  islas  (las  cuatro 
grandes  Antillas)  quinientos  o  seiscientos  negros  o  los  que  pa- 
reciere que  al  presente  bastaren  para  que  se  distribuyan  por 
los  vecinos  que  hoy  no  tienen  otra  cosa  sino  indios  ...  o  se  los 
fíen  por  tres  años,  hipotecados  los  negros  a  la  mesma  deuda . . . 
y  una  de  las  causas  grandes  que  han  ayudado  a  perder  esta 
tierra,  é  no  poblar  más  de  lo  que  se  ha  poblado,  a  lo  menos 


1  Véase:  El  Santo  que  libertó  una  raza.  San  Pedro  Claver,  S.  J.,  por  Angel  Val- 
tierra.  S.  J..  980  páginas.  Imprenta  Nacional.  Bogotá,  1954. 
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de  diez  a  once  años  acá,  es  no  conceder  libremente  a  todos 
cuantos  quieran  traer  licencias  de  los  negros,  lo  cual  yo  pedí  y 
alcancé  de  S.  M."  2. 

Antes,  según  él  mismo  dice,  había  propuesto  por  solicitud 
del  Gobierno  los  medios  para  poblar  la  Tierra  Firme  "que  cada 
vecino  se  le  permitiese  llevar  francamente  dos  negros  y  dos 
negras".  Al  mismo  Bartolomé  de  las  Casas  se  le  concedió  un 
contrato  firmado  en  La  Coruña  en  mayo  de  1520,  y  que  dice  así: 

"Otrosí :  que  después  que  en  la  dicha  Tierra  Firme  esto- 
vieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  pueblos  que  conforme 
á  este  asiento  habéis  de  hacer,  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres  podáis  llevar  é  llevéis 
destos  nuestros  reinos  cada  uno  de  vosotros  tres  esclavos  ne- 
gros, para  vuestro  servicio,  la  mitad  dellos  hombres,  la  mitad 
mujeres,  é  que  después  que  estén  hechos  todos  los  tres  pueblos, 
é  haya  cantidad  de  gente  de  cristianos  en  la  dicha  Tierra-Firme, 
é  pareciendo  a  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  que  convie- 
ne así,  que  podáis  llevar  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta 
hombres,  otros  cada  siete  esclavos  negros,  para  vuestro  servi- 
cio, la  mitad  hombres  é  la  mitad  mujeres,  é  para  ello  se  vos 
den  todas  las  cédulas  de  licencia  que  sean  menester,  con  tanto 
que  esto  se  entienda  sin  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que 
tenemos  dada  al  Gobernador  de  Bresa  para  pasar  cuatro  mil 
esclavos  a  las  Indias  é  Tierra  Firme"  3. 

Es  un  tema  apasionante.  Por  ahora  sólo  queremos  señalar 
este  hecho:  en  la  historia  de  la  libertad  humana  no  se  ha  dado 
el  realce  que  merecía  al  Padre  Alonso  de  Sandoval;  y  sus  ideas 
sociales,  sin  tener  las  exageraciones  y  apasionamientos  de  las 
Casas,  fueron  de  una  trascendencia  práctica  incalculable.  Se 
puede  decir  que  este  libro  sirvió  de  texto  a  los  misioneros  que 
trabajaban  con  negros  esclavos,  y  sobre  todo  fue  la  obra  inspi- 
radora que  siguió  al  pie  de  la  letra  el  gran  apóstol  de  los  es- 
clavos, Pedro  Claver.  Tal  era  la  estima  que  tenía  de  este  libro, 
que  tenemos  varias  referencias  del  General  de  los  jesuítas  que 
contesta  a  la  petición  urgente  de  Claver  de  que  se  publicara 
esta  obra  "que  él  consideraba  de  gran  gloria  de  Dios"  4. 

Sandoval  y  Claver. 

El  influjo  de  Sandoval  sobre  Claver  fue  definitivo.  Todo 
el  apostolado  con  los  negros,  su  metodología  práctica,  el  espí- 
ritu que  lo  animó,  lo  que  hoy  pudiéramos  llamar  sociología 
aplicada,  se  lo  debe  Pedro  Claver  a  Sandoval.  El  influjo  de  San 
Alonso  Rodríguez  fue  definitivo  en  su  vida  espiritual,  en  su 
santidad  íntima.  Esta  amistad  le  dejaba  a  veces  y  agravaba  un 
estado  de  ánimo  especial.  La  fuerza  avasalladora  del  anciano 


2  Muñoz. — Colección   de  documentos   inéditos.   T.  79. 

3  Archivo  de  Contratación  de  Cádiz,  Provisiones  y  cédulas  de  1520  a  1554. 

*  Archivo  Romano  S.  J.  Carta  del  Padre  General  Mucio  Vitelleschi  al  Padre 
Claver. 
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santo  produjo  en  el  alma  del  joven  una  especie  de  magnetismo, 
por  ese  estado  de  vida  de  su  maestro.  Se  produjo  esta  indeci- 
sión ante  el  sacerdocio  que  le  iba  a  perturbar.  ¿No  le  llamaba 
Dios  para  el  humilde  estado  de  coadjutor?  No  quiere  ordenarse 
en  España  antes  de  partir  para  América;  él  sólo  rehusa  esto 
que  era  costumbre  en  los  que  se  embarcaban  en  sus  circuns- 
tancias. 

¿Por  qué  este  estado  de  ánimo?,  ¿escrúpulos?,  ¿humildad?, 
¿no  veía  claro  su  estado?,  ¿tenía  miedo  al  sacerdocio?,  ¿timi- 
dez? Deseaba  salvar  almas.  Ser  su  esclavo.  Esta  idea  la  había 
afirmado  claramente  en  sus  primeros  votos  pero  no  sabía  cómo. 
¿Acaso  Alonso  no  era  gran  apóstol  sin  ser  sacerdote?  Al  pro- 
ponerle éste  con  firmeza  el  camino  de  las  Indias  le  dio  un  im- 
pulso pero  no  definitivo.  Al  llegar  a  Santa  Fe  de  Bogotá  se 
recrudece  esta  angustia.  Pidió  al  Padre  Provincial  pasar  a  Her- 
mano. En  Bogotá  y  Tunja  se  ejercita  en  los  oficios  humildes. 
El  superior  no  considera  que  se  deba  acceder  a  estas  impresiones. 

Aquí  entra  precisamente  el  influjo  del  Padre  Sandoval; 
su  primera  entrevista  con  él  en  Cartagena  al  llegar  a  la  ciu- 
dad en  1610  debió  de  ser  importante.  En  esos  días  le  acompañó 
a  los  barracones  y  vio  toda  la  miseria  de  esos  desgraciados 
esclavos.  Su  sentimiento  de  la  esclavitud  se  esclarecía. 

El  día  que  se  ordena  sacerdote  queda  ya  a  las  órdenes  del 
Padre  Sandoval.  El  camino  se  despejaba.  Un  año  de  aprendi- 
zaje, 1616  a  1617,  en  que  aquél  sale  para  el  Perú. 

Las  ideas  y  las  tácticas  del  gran  iniciador  de  este  traba- 
jo se  hicieron  carne  y  sangre  de  su  acción. 

No  nos  han  quedado  escritos  particulares  de  Pedro  Claver 
en  que  nos  muestren  su  modo  de  proceder,  como  tampoco  nos 
han  quedado  escritos  espirituales  que  nos  muestren  su  alma 
íntima.  Sin  embargo  nos  hallamos  con  un  hecho  admirable.  Las 
declaraciones  de  los  testigos  del  proceso  al  narrarnos  su  vida 
social  y  su  vida  íntima  no  hacen  más  que  reflejarnos  literalmente 
las  ideas  de  Sandoval  en  la  metodología  pastoral  y  las  ideas  de 
Alonso  Rodríguez  en  el  itinerario  de  su  ascética. 

Por  eso  a  la  luz  del  libro  del  Padre  Sandoval  se  puede  re- 
construir fielmente  el  proceso  de  sus  trabajos  con  los  negros. 

El  Padre  Alonso  de  Sandoval  nació  en  Sevilla 5,  hijo  de 
Tristán  Sánchez,  natural  de  Toledo,  y  de  María  de  Figueroa. 
Tuvieron  en  el  matrimonio  siete  hijos,  y  una  prueba  del  espí- 
ritu cristiano  de  la  familia  lo  da  el  hecho  de  que  todos  se  hi- 
cieron religiosos.  Don  Tristán  fue  destinado  como  Contador  de 
las  Cajas  Reales  a  Lima  6. 

El  Padre  Alonso  de  Sandoval  vivió  en  un  ambiente  fami- 
liar extremadamente  piadoso.  Un  ejemplo  indirecto.  Fueron  sie- 
te hermanos;  tres  hermanos  y  cuatro  hermanas,  y  todos  ellos 
siguieron  la  vida  religiosa.  Uno  de  ellos  fue  Comendador  de  la 


6  El  7  de  diciembre  de  1576. 
11  Llegó  con  la  Armada  de  1577. 
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Orden  de  la  Merced  en  el  convento  de  Cuzco  en  el  Perú,  y  asis- 
tió al  Padre  Sandoval  en  su  primera  misa.  El  gran  asceta  je- 
suíta Diego  Alvarez  de  Paz  fue  tío  suyo. 

Estudió  en  el  seminario  de  San  Martín  de  Lima  y  pronto 
sintió  la  vocación  de  Dios.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús  \  y 
una  muestra  del  fervor  del  noviciado  lo  fue  el  que  su  rector  y 
maestro,  Padre  Cristóbal  de  Obando,  le  permitiera,  antes  de 
terminarle,  empezar  su  filosofía  y  teología. 

Los  biógrafos  contemporáneos  lo  retratan  "como  genio  abier- 
to, muy  sincero,  de  verdad  muy  llana,  sin  el  menor  artificio  ni 
doblez,  de  una  gran  constancia  en  sus  resoluciones". 

En  aquel  tiempo  había  una  gran  comunicación  de  ideales, 
y  las  fronteras  de  las  naciones  significaban  muy  poco  para  los 
misioneros  de  América.  En  la  Nueva  Granada  se  había  creado 
una  nueva  viceprovincia  jesuítica.  El  Padre  General  pidió  ayu- 
da a  las  demás  regiones.  El  Padre  Sandoval  fue  uno  de  los  que 
se  ofrecieron;  ya  entonces  tenía  en  su  corazón  una  vocación 
especial.  El  mundo  de  los  esclavos  negros  se  volcaba  sobre  el 
Continente  Nuevo,  y  se  necesitaban  apóstoles  que  les  recibieran 
con  los  brazos  abiertos  en  estas  tierras. 

En  Cartagena  de  Indias  se  acababa  de  fundar  un  colegio 
de  jesuítas,  y  una  de  las  razones  principales  fue  ésta:  atender 
a  estos  desgraciados  esclavos. 

Llegó  a  la  célebre  ciudad  8.  En  el  colegio  todo  era  pobreza. 
He  aquí  cómo  nos  describe  el  antiguo  cronista  José  Cassani 
esta  llegada: 

"Halló  aquí  por  colegio  una  casa,  donde  no  faltaba  más  que 
un  todo,  y  lo  primero  de  todo  la  cocina,  porque  como  no  había 
qué  comer,  no  se  había  tenido  cuidado  de  tener  dónde  guisar: 
tanteó  el  parage,  reconoció  el  sitio  y  se  encargó,  como  más  mozo, 
de  pedir  la  limosna;  a  esto  salía  todas  las  mañanas,  y  de  puerta 
en  puerta  pedía  lo  preciso  para  mantener  aquel  día  a  la  Co- 
munidad; luégo  que  juntaba  bastante  provisión,  o  el  bastante 
dinero  para  una  miserable  compra,  conducíalo  todo  a  casa  de 
una  virtuosa  muger,  llamada  Beatriz  López,  la  cual  aderezaba 
la  comida,  y  apartando  para  su  sustento.  En  ese  penoso  y  aver- 
gonzado ministerio  duró  tres  años,  hasta  que  recibido  un  Her- 
mano Coadjutor,  cedió  a  éste,  no  sé  si  diga  el  hacha  o  la  carga, 
y  quedó  libre  para  los  ministerios  del  Sacerdocio.  Si  bien  no 
se  alivió  de  la  superintendencia  en  los  oficios  de  Procurador 
y  Ministro,  que  si  bien  éstos  eran  en  el  nombre  pero  en  la  rea- 
lidad permanecía  con  toda  la  carga  en  el  cuidado". 

El  Padre  Sandoval  era  uno  de  esos  temperamentos  serenos 
y  decididos.  Un  gran  intelectual  y  un  hombre  de  miradas  am- 
plias. Una  frase  de  su  libro  nos  refleja  el  celo  de  su  alma: 


7  El  SO  de  julio  de  1593. 
•     s  Año  1605.  Vivió  en  una  primera  etapa  hasta  1617  en  que  fue  a  Lima  por  dos 
años.  Volvió  a  Cartagena,  donde  vivió  hasta  su  muerte  en  1651. 
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"Cuán  grande,  dice,  será  sacar  estos  negros  del  abismo  del 
pecado,  si  es  de  tan  grande  estima  un  alma,  y  volverla  en  gra- 
cia del  Señor  aunque  sea  por  sola  una  noche"  9. 

Un  compañero  agrega:  "Aun  antes  de  su  destino  a  este 
ministerio,  en  viendo  a  un  negro  se  le  iban  los  ojos,  y  si  podía 
se  paraba  a  hablar  con  él  y  a  instruirle  en  la  Fe  y  la  Religión. 
Desde  que  llegó  salió  por  la  ciudad  en  busca  de  negros". 

El  Padre  Sandoval  fue  siempre  un  gran  apóstol. 

A  poco  de  llegar  a  Cartagena  se  fue  a  misionar  con  el  en- 
tonces Provincial,  Padre  Diego  de  Torres,  al  Urabá.  El  viaje 
fue  accidentado  en  los  nueve  días  de  travesía  que  él  mismo  des- 
cribe en  una  narración  familiar.  Llegaron  al  río  Damaquiel,  hoy 
Mulatos,  en  el  Municipio  de  Turbo.  Fueron  muy  bien  recibidos 
de  los  indígenas  y  levantaron  entre  ellos  una  capilla  dedicada 
a  la  Virgen  de  Loreto. 

He  aquí  algunas  frases  suyas :  "La  tierra  es  toda  monta- 
ñosa, llena  de  ríos  y  quebradas,  muchos  pantanos,  pocas  llanu- 
ras; los  caminos  cerrados  y  cursados  de  muy  poca  gente.  Las 
rancherías  o  poblaciones  están  las  más  en  alto,  y  cada  una  ha- 
bitarán seiscientos  cincuenta  y  a  sesenta  indios";  y  prosigue 
luégo  en  una  gran  página  etnológica  y  folklórica,  describiendo 
las  comidas,  vestidos,  costumbres,  vida  familiar  y  religiosa  de 
los  indígenas. 

El  Padre  Sandoval  era  un  gran  observador  y  tenía  ese  ins- 
tinto de  lo  concreto;  gracias  a  él  no  sólo  tenemos  una  fiel  des- 
cripción del  mundo  negro,  su  especialidad,  sino  también  del 
elemento  indígena  de  las  regiones  del  Urabá. 

En  misión  apostólica  recorrió  en  diversas  ocasiones  el  li- 
toral atlántico,  llegando  a  Santa  Marta,  donde  dio  una  misión 
de  veinte  días.  Con  el  Padre  Perlín,  Rector  del  colegio,  fue  a 
las  agrestes  tierras  de  Antioquia,  Remedios,  Cáceres  y  Zara- 
goza. En  esta  última  ciudad  tuvo  lugar  un  hecho  milagroso  que 
decidió  su  misión  con  los  negros.  Su  compañero,  el  Padre  Perlín, 
en  una  carta  le  recuerda  este  suceso  así: 

"...  Grandísimo  consuelo  siento  con  leer  los  capítulos  de 
S.  R.,  que  tratan  del  ministerio  de  los  negros  ...  y  así  no  ol- 
vide que  cuando  S.  R.  estuvo  en  Zaragoza  tan  malo  y  oleado, 
diversas  veces  ofrecí  mi  vida  al  Señor  por  la  de  S.  R.  porque 
me  llegaba  al  alma  que  tal  sementera  y  mies  quedase  sin  obre- 
ro, pero  el  Señor  lo  hizo  mejor  por  ruegos  de  Nuestro  Santo 
Padre  Ignacio,  que  a  los  dos  nos  dejó  con  vida.  De  manera,  Pa- 
dre mío,  que  si  S.  R.  vive,  ahora  vive,  desto  esté  cierto,  a  título 
de  negros".  (En  la  obra  del  Padre  Sandoval,  folio  67  r.) 

A  los  negros  consagró  su  vida  apostólica,  y  bajo  la  protec- 
ción de  la  Virgen  llamada  del  Milagro,  que  también  le  regalaron 
en  Zaragoza,  su  vida  fue  fecunda. 

Tal  fue  su  fervor,  que  ya  en  1612  escribía  así  su  superior  ma- 
yor, Padre  Gonzalo  de  Lira:  "Ha  tomado  grande  afición  a  este 
ministerio  tan  importante,  y   anda  tan  cuidadoso  en  la  pesca 


»  Sandoval.— O.  C,  página  182. 
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de  las  almas,  que  de  día  ni  de  noche  deseara  tener  reposo  ni 
descanso,  tanto  que  los  superiores  le  van  a  la  mano  para  que 
modere  su  trabajo".  (L.  A.,  Nov.  Reg.  et  Q.  12,  fol.  91). 

Su  genio  era  impulsivo  y  ardiente;  tuvo  contradicciones 
serias,  especialmente  a  causa  del  problema  de  los  bautismos. 
¿Eran  válidos  o  inválidos  los  bautismos  de  aquellos  infelices 
negros  sobre  los  cuales  derramaban  muchas  veces  el  agua  allá 
en  Africa  sin  que  ellos  tuvieran  arte  ni  parte? 

A  este  problema  dedica  centenares  de  páginas  del  libro, 
como  puede  ver  el  lector.  No  le  faltaron  tampoco  encuentros  con 
la  Inquisición,  especialmente  con  Don  Agustín  de  Ugarte,  y  el 
General  de  la  Orden  le  mandó  avisar:  "Avise  al  Padre  Sando- 
val  que  hable  con  el  respeto  conveniente  a  los  ministros  de  la 
Inquisición"  10. 

Su  carácter  fuerte  y  severo  le  llevó  a  ser  rígido  en  algunas 
actuaciones  de  Rector,  y  el  Padre  General  de  los  jesuítas  le  tie- 
ne que  amonestar  para  que  no  sea  "áspero,  desabrido  y  rigu- 
roso con  sus  subditos".  Estuvo  a  punto  de  ser  quitado  de  su 
cargo  con  motivo  de  un  incidente  curioso  que  refleja  algo  del 
colorido  y  tipismo  de  la  época,  aun  dentro  de  las  organizacio- 
nes religiosas. 

Tal  vez  escaso  de  fondos  económicos,  pensó  el  Padre  San- 
doval  que  la  solución  estaba  en  mandar  a  las  regiones  de  Cabo 
Verde  a  un  hermano  coadjutor  a  vender  lienzos  y  bálsamos;  es- 
tuvo desafortunado  en  su  misión  comercial,  pues  a  la  vuelta,  el 
barco  en  que  venía  fue  atacado  por  holandeses;  perdiólo  todo, 
y  a  duras  penas  salvó  su  vida.  El  Padre  Vitelleschi,  General 
de  los  jesuítas,  primero  ordena  averiguar  el  hecho,  y:  "Si  es 
verdad,  merece  que  el  Rector  sea  depuesto  de  su  oficio,  y  que 
le  den  otra  grave  penitencia",  y  luégo,  al  enterarse  del  suceso 
final,  escribe  esta  nota  cruda:  "Podemos  entender  que  Dios  qui- 
so castigar  con  esta  desgracia  la  codicia  que  tuvo  el  Padre  San- 
doval". 

Son  las  luces  y  las  sombras  de  todo  ser  humano,  y  que  pre- 
cisamente reflejan  mejor  esa  paradoja  eterna  del  ideal  cami- 
nando al  lado  del  escudero  . . . 

Su  vocación  no  era  ser  superior.  Tenía  alma  de  misionero, 
y  ya  en  1606  acompañó  al  entonces  Viceprovincial,  Padre  Diego 
de  Torres,  a  la  región  indígena  de  Urabá.  Un  poco  más  tarde 
con  el  Rector  del  colegio  de  Cartagena,  Padre  Juan  Perlín,  fue- 
ron a  misionar  a  los  pueblos  mineros  del  actual  Departamento 
de  Antioquia,  en  Colombia:  llamados  Zaragoza,  Cáceres  y  Re-» 
medios.  El  fruto  fue  maravilloso.  El  Padre  Sandoval  se  dedicó 
a  predicar  en  Zaragoza,  "ciudad  en  aquel  tiempo,  según  Cassa- 
ni,  enfermísima".  Le  probó  la  tierra  con  un  poderoso  tabardillo 
que  lo  llevó  a  las  puertas  de  la  muerte,  de  tal  manera  que  como 


10  Cf.  Artículo  del  Padre  Juan  M.  Pacheco,  S.  J.,  "Padre  Alonso  de  Sando- 
val, S.  J.",  en  Revista  Javeriana,  Bogotá,  agosto  y  septiembre  de  1954. 


XIV 


PADRE  ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


dice  ingenuamente  su  biógrafo,  "no  sólo  se  le  administró  el 
óleo  santo  sino  que  le  llegaron  a  cubrir  el  rostro  con  la  sábana 
dándole  por  muerto". 

Su  compañero  y  superior,  el  Padre  Perlín,  al  oír  la  nueva 
rogó  a  Dios  por  él  y  le  pedía  "que  le  llevase  el  Señor  a  él,  ya 
viejo,  que  podía  servir  de  poco,  y  conservase  la  vida  del  Padre 
Sandoval,  mozo  robusto,  que  podía  servir  de  mucho  por  su  vir- 
tud y  celo". 

Puso  a  San  Ignacio  por  intercesor,  y  el  Santo  sobrenatural- 
mente  le  aseguró  la  vida  de  su  súbdito  para  emplearla  en  la 
salvación  de  los  negros. 

La  intervención  sobrenatural  entraba  en  esta  vida  como 
también  en  la  vida  de  Claver  por  la  visión  de  Alonso.  Este  y  el 
Padre  Perlín  fueron  los  dos  intermediarios  que  Dios  puso  para 
abrir  el  camino  del  ministerio  de  los  negros  a  sus  dos  apósto- 
les más  gloriosos. 

En  Zaragoza  también  hay  que  colocar  otro  hecho  de  im- 
portancia. Los  fieles,  agradecidos  por  el  bien  inmenso  que  el 
Padre  había  hecho  a  sus  almas,  le  regalaron  algo  que  estimaban 
mucho:  un  cuadro  de  la  Virgen  del  Milagro,  llamado  así  porque 
una  vez  un  rayo  cayó  muy  cerca  del  cuadro,  pero  éste  nada 
sufrió,  quedando  reducido  a  cenizas  el  paño  que  lo  cubría.  Esta 
imagen  desempeñará  luégo  un  papel  importante  en  las  vidas 
de  Sandoval  y  Claver.  Se  colocó  en  un  altar  de  la  iglesia  de 
los  jesuítas  de  Cartagena.  El  Padre  Sandoval  se  constituyó  en 
capellán  vitalicio.  Delante  de  esta  imagen  hacía  oración;  de 
todas  sus  correrías  le  traía  con  amor  algún  adorno,  y  Pedro 
Claver  heredó  de  su  maestro  esta  devoción.  La  capilla  de  la 
Virgen  del  Milagro  fue  el  sitio  preferido  de  su  refugio.  Allí 
dijo  su  primera  misa.  Junto  a  ella  puso  el  confesonario.  Delan- 
te de  esta  imagen  llevaba  a  sus  negros  para  instruirles  antes 
de  la  confesión,  y  cerca  de  ella  quiso  que  le  enterraran. 


II  —  Apóstol  y  Sociólogo. 

El  trabajo  era  rudo.  El  mismo  Padre  confiesa  que  cuando 
oía  la  nueva  de  la  llegada  de  un  galeón  negrero,  su  cuerpo  tem- 
blaba y  se  estremecía. 

Las  cartas  annuas  (es  decir,  las  informaciones  que  los  je- 
suítas mandaban  a  sus  superiores  mayores)  de  los  años  de  1608 
y  1611,  precisamente  en  el  tiempo  que  trabajó  el  Padre  San- 
doval, nos  traen  informes  preciosos  sobre  este  proceso  misional. 
Por  los  años  1607  a  1610  desembarcaban  en  Cartagena  de  12 
a  14  navios  negreros  registrados.  Esa  multitud  negra  desem- 
barcaba con  el  terror  en  el  rostro  y  la  inquietud  en  el  corazón. 
¿Sería  cierto  que  su  sangre  iba  a  servir  para  pintar  los  barcos? 

"Muy  pocos,  dicen  las  annuas  de  1611,  vienen  a  Cartage- 
na bien  bautizados;  otros  no  entendieron  para  qué  les  echaban 
agua,  no  sólo  sin  instruirlos  en  la  fe,  pero  sin  saber  si  por  el 
bautismo  profesaban  nuestra  nueva  ley  o  era  solamente  un 
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lavatorio  de  cabeza,  sin  pedirles  consentimiento  ni  que  ellos  lo 
tuviesen  para  hacerse  cristianos,  y  sin  formar  concepto  alguno 
del  fin  de  aquella  ceremonia  de  echarles  agua  en  la  cabeza,  y 
tanta  voluntad  tuvieron  como  si  durmiendo  los  bautizaran"  n. 

"Echadas  las  cuentas,  vino  a  averiguar  el  Padre  Sandoval 
que  de  cada  200  negros  habría  12  o  14  de  cuyo  bautismo  cons- 
taba, y  éstos  solían  ser  los  negros  ladinos  que  venían  en  guar- 
dia de  los  demás.  Los  no  bautizados  absolutamente  serían  de 
50  a  60,  y  los  restantes  habían  recibido  el  agua  al  tiempo  de 
embarcarse,  pero  no  supieron  para  qué,  como  si  fueran  bestias 
a  quienes  les  echaban  agua  materialmente.  De  todos  estos  gé- 
neros, dicen  las  annuas,  hizo  el  Padre  Sandoval  sus  divisiones 
y  como  clases,  para  el  modo  que  ha  de  tener  para  instruirlos. 
A  los  bien  bautizados  instruye  para  confesarlos,  y  a  los  demás 
para  el  bautismo,  prefiriendo  en  esto  a  los  enfermos  peligrosos, 
conforme  a  su  necesidad,  y  a  los  que  no  lo  están,  juntándolos, 
y  por  medio  del  intérprete  de  aquella  lengua  los  catequiza,  y  en 
estando  dispuestos  con  las  demás  circunstancias  y  disposicio- 
nes, se  hace  un  bautismo  de  30  a  40,  y  a  cada  uno  de  los  bauti- 
zados o  confesados  da  una  medalla  de  estaño  con  un  cordón 
para  que  se  la  pongan  al  cuello,  la  cual  sirve  de  señal  para  que 
el  mismo  Padre  y  sus  amos  sepan  cuáles  están  ya  bautizados 
y  cuáles  no.  Estando  yo,  dice  el  Padre  Gonzalo  de  Lira,  en 
Portobelo,  pasaron  algunas  armazones  de  negros  a  Panamá 
que  venían  de  Cartagena,  y  todos  los  negros  y  negras  llevaban 
la  insignia  de  la  medalla  ya  conocida  y  sabida  de  los  vecinos  de 
Portobelo.  Viendo  que  todos  la  llevan,  entienden  ser  ya  cristia- 
nos, y  si  alguno  no  la  tiene,  se  sabe  que  es  menester  catequi- 
zarlo. Y  no  era  poco  consuelo  nuéstro  ver  el  semblante  alegre 
y  amoroso  con  que  nos  miraban  los  negros  a  los  de  la  Compañía, 
como  reconociendo  el  bien  que  de  ellos  tenían  recibido.  Estiman 
esta  insignia  los  negros,  y  si  alguna  vez  se  les  pierde,  acuden 
al  Padre  con  instancia  a  pedirle  otra,  y  así  es  conveniente  para 
que  conste  de  su  bautismo  ...  Es  grande  el  amor  y  consuelo  con 
que  estos  neófitos  acuden  al  Padre  Sandoval  cuando  le  encuen- 
tran por  las  calles,  besándole  la  mano  y  muchas  veces  agrade- 
ciendo el  bien  que  por  su  medio  han  alcanzado". 

Una  de  las  dificultades  mayores  con  que  el  Padre  Sando- 
val tropezaba  en  la  instrucción  de  estos  negros,  era  la  grande 
variedad  de  lenguas  que  ellos  hablaban,  y  el  venir  todos  tan 
rudos  y  bozales,  que  no  entendían  una  sola  palabra  en  español. 
"Uno  de  los  mayores  trabajos,  dicen  las  annuas,  que  se  sien- 
ten en  este  ministerio  es  la  variedad  tan  grande  de  lenguas 
que  vienen  en  cada  armazón,  que  muchas  veces  sucede  tardar 
el  Padre  dos  y  tres  días  en  busca  de  un  intérprete,  y  apenas  se 
halla,  y  ha  acontecido,  por  no  hallarse  intérprete,  de  morirse 

u  Letras  Annuas  S.  J.  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  La  fuente  más  valiosa  y 
original  para  toda  la  parte  íntima  de  la  Compañía  de  Jesús.  Las  de  1611,  siendo 
Provincial  el  Padre  Gonzalo  de  Lira.  Archiv.  Rom.  1616,  1638-1643 ;  Sebastián  Ha- 
zareño,  Zaragoza,  1645 ;  y  las  de  1642-1652  del  Padre  Melgar,  Archiv.  Rom.  S.  J.. 
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alguno  sin  remedio,  con  gran  lástima  y  compasión".  También 
sucedió  algunas  veces  este  caso  algo  singular,  de  que  no  hallan- 
do intérprete  para  entenderse  con  algún  negro,  descubría  el 
Padre  Sandoval  otro  intérprete  que  entendía  al  negro  pero  aún 
no  sabía  español.  Entonces,  escalonando,  digámoslo  así,  los  in- 
térpretes, él  hablaba  al  negro  que  sabía  español,  éste  transmi- 
tía la  idea  al  segundo  intérprete,  y  éste  por  fin  la  inculcaba 
al  pobre  negro  que  debía  ser  catequizado.  Con  esta  pesada  ma- 
niobra continuada  durante  tres  o  cuatro  horas,  logró  algunas 
veces  el  Padre  Sandoval  disponer  lo  necesario  para  dar  el  bau- 
tismo a  algunos  pobres  negros  que  se  hallaban  enfermos  de 
peligro. 

Otra  circunstancia  que  hacía  muy  trabajoso  este  ministerio 
de  los  pobres  negros,  eran  las  enfermedades  contagiosas  y  el 
estado  repugnante  en  que  yacían  muchas  veces  los  catecúmenos. 
Para  muestra  referiremos  un  caso  que  nos  relatan  las  annuas 
de  1611 :  "Habiendo  llegado  un  navio  de  negros  de  Cabo  Verde 
apestado  de  viruelas,  sarampión  y  tabardillo,  no  les  dejó  la  jus- 
ticia entrar  en  la  ciudad,  para  que  no  la  infeccionasen.  Fue 
trabajo  y  merecimiento  para  los  nuéstros  así  por  haber  de  acu- 
dir tan  lejos  a  su  remedio  y  no  poder  por  esta  causa  ir  todas 
veces,  ni  llevar  con  tanta  comodidad  las  lenguas  e  intérpretes 
necesarios.  Pero  el  Señor,  que  daba  ánimos  y  esfuerzos  para 
vencer  otras  mayores  dificultades  que  en  este  beneficio  cada  día 
se  ofrecen,  también  se  lo  dio  para  vencer  aquesta.  Fue  pues, 
uno  de  los  nuéstros  (el  Padre  Sandoval),  luégo  que  desembar- 
caron, a  verlos,  y  hallando  a  muchos  muy  malos  de  viruelas 
e  hinchados  con  la  fuerza  de  la  enfermedad  y  al  parecer  los 
más  peligrosos,  se  inclinó  dejando  a  todos,  a  tres  que  venían 
enfermos  de  cámaras,  cada  uno  de  diferente  nación,  lengua  y 
casta.  A  éstos  catequizó  y  bautizó,  y  así  con  la  diligencia  que  se 
puso  quedaron  aquella  tarde  bautizados,  y  echóse  de  ver  haber 
sido  acierto  del  cielo,  pues  volviendo  por  la  mañana  a  visitar  los 
nuevos  cristianos,  halló  dos  de  los  tres  bautizados  ya  muertos". 

En  este  ministerio  se  empleaba  el  Padre  Alonso  de  Sando- 
val desde  1607  en  adelante:  "Ha  tomado  grande  afición,  dicen 
las  annuas,  a  este  ministerio  tan  importante,  y  anda  tan  cui- 
dadoso en  la  pesca  de  las  almas,  que  de  día  ni  de  noche  deseara 
tener  reposo  ni  descanso,  tanto  que  los  superiores  le  van  a  la 
mano  para  que  modere  su  trabajo.  En  este  ministerio,  como 
todos  saben,  se  había  de  ilustrar  poco  después  el  glorioso  Santo, 
que  podemos  llamar  el  primer  misionero  del  siglo  XVII,  el  insig- 
ne San  Pedro  Claver,  sucesor  del  Padre  Sandoval"  12. 

El  trabajo'era  duro  en  extremo.  "Había  que  prevenir  el  es- 
tómago, nos  dice  un  testigo,  tal  era  el  horror  en  que  llegaban. 
Apenas  inició  su  trabajo  empezó  a  desarrollar  su  plan.  Salía 
por  la  ciudad  en  busca  de  negros  y  su  instrucción;  sabía  las  ca- 
sas en  donde  había  esclavos  y  a  ellas  se  iba  para  visitarlos,  en- 


13  Antonio  Astrain,  S.  J. — "Historia  de  la  Compañía  de  Jesús".  Tomo  IV, 
15S1-1615.  Cap.  VIII,  página  597. 
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señarles  la  doctrina  e  investigar  si  estaban  bautizados".  Este 
problema  fue  el  más  arduo,  y  esto  fue  lo  que  más  inquietó  al 
Padre  Sandoval,  y  también  fue  lo  que  le  dio  origen  a  su  gran 
obra  teórico-práctica,  única  en  su  género. 

Cassani  anota  "que  en  vista  de  la  experiencia  que  le  decía 
que  muchos  de  aquellos  esclavos  decían  estar  bautizados  sin 
ser  así  y  otros  que  lo  estaban  vivían  como  gentiles,  tomó  a  su 
cargo  una  misión  hasta  entonces  no  vista:  salía  del  colegio  y 
se  encaminaba  a  los  trapiches  o  estancias  y  se  puso  a  hacer 
un  detenido  estudio.  Muchos  vivían  sin  ley  ni  nada  y  a  otros 
les  daba  vergüenza  después  de  tanto  tiempo  aparecer  como  no 
bautizados,  por  lo  cual  el  Padre  llevaba  siempre  consigo  una 
ampolla  de  agua  en  la  faltriquera,  con  la  cual  bautizaba  en  se- 
creto si  estaban  instruidos.  En  otros  hallaba  dudas  de  su  bau- 
tismo que  fuese  cierto  en  sí  pero  dudoso  en  su  validación;  para 
evitar  estos  tropiezos  dispuso  libros  que  siempre  llevaba  con- 
sigo en  que  estaban  las  naciones  y  para  facilitar  el  hallar  los 
nombres  escribía  los  que  bautizaba,  su  nación  y  sus  señas,  y 
por  estos  libros  se  supo  después  el  número,  y  se  halló  que  en 
siete  años  había  bautizado  más  de  3.133  de  los  que  estaban  en 
opinión  de  cristianos  y  no  se  fiaba  sólo  del  libro  sino  que  a  los 
bautizados  les  ponía  una  señal  visible:  una  medalla  de  estaño 
que  halló  modo  de  fundir  en  Cartagena  y  con  un  cordelito  hacía 
que  la  trajesen  colgada  del  cuello  en  señal  de  su  fe". 

Luégo  veremos  que  Pedro  Claver  siguió  exactamente  este 
procedimiento.  Y  llegó  el  primer  armazón  de  negros,  y  como 
"esta  mercancía  es  feria  que  se  despacha  con  facilidad"  como 
frutas  y  pan  en  bastante  abundancia,  se  encaminó  con  esto  a  la 
plaza  donde  se  ponían  los  esclavos  negros  una  vez  desencade- 
nados; salían  abrasados  de  esas  bajo-cubiertas  y  casi  totalmen- 
te desnudos.  A  las  mujeres  les  daba  un  faldellín  o  guardapies 
basto,  pues  era  una  manta  burda;  luégo  venía  el  cuidado  de  los 
enfermos,  que  eran  su  primera  solicitud.  El  trabajo  más  fuerte 
a  los  comienzos  fue  el  buscar  intérpretes  aptos;  no  había  di- 
nero para  comprarlos  y  los  dueños  ponían  dificultades. 

Un  pleito  surgió  con  la  autoridad  eclesiástica,  de  carácter 
grave,  que  hubiera  acabado  con  estos  trabajos,  de  seguir 
adelante. 

El  Padre  Fernández  lo  describe  así : 

"Levantóse  una  gran  persecución  para  descomponerle  el 
ministerio  al  Padre  Sandoval.  Despertó  en  la  jurisdicción  ecle- 
siástica celos  de  que  la  Compañía  de  Jesús  se  hubiese  introdu- 
cido en  los  bautismos  a  esta  gente  y  por  alguna  imaginada  con- 
veniencia; se  irritó  grandemente  de  que  se  le  entrase  en  aque- 
lla regalía.  Mandóle  al  Padre  Sandoval  que  desistiese  del  em- 
pleo; los  jesuítas  alegaron  sus  privilegios  para  administrar  los 
sacramentos.  Llegó  el  debate  hasta  el  recurso  al  juez,  se  hicie- 
ron informaciones  y  fueron  invitados  algunos  capitulares  a  que 
presenciaran  este  ministerio  y  tomasen  parte  en  él.  Vieron  el 
sumo  trabajo  de  examinar  los  negros,  el  cansancio  de  instruir- 
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los,  la  mortificación  con  la  hediondez,  y  desengañados  de  que 
no  era  su  oficio  sino  de  religiosos,  le  dijeron  así  al  señor  Obispo, 
el  cual  confirmó  el  oficio  al  Padre  Sandoval"  13. 

El  Padre  Cassani  por  su  parte  agrega:  "se  pidió  al  señor 
Obispo  que  nombrase  algunos  curas  y  Prebendados  para  que  le 
acompañasen  en  el  ministerio  y  le  ayudasen  a  bautizar  a  los 
negros,  autorizando  con  esto  la  legitimidad  de  los  bautismos  . . . 
Los  sujetos  señalados  acudieron  el  primer  día  con  gusto  como 
que  tomaban  posesión  de  su  autoridad,  el  segundo  con  alguna 
repugnancia  de  su  estómago  y  cabeza,  y  al  tercero  faltaron 
enteramente  rendidos  de  asco  y  de  fatiga  y  sin  paciencia  para 
convencer  y  rendir  bozales  .  .  .  cobraron  horror  al  ministerio  y 
admiración  por  el  Padre:  y  fueron  sus  mejores  panegiristas  en 
el  Cabildo  y  ante  el  señor  Obispo;  que  tanto  le  ponderaron  que 
quisieron  ser  testigos  del  hecho  para  examinar  por  sí  mismos 
y  ver  si  el  Padre  Sandoval  cultivaba  un  terreno  insufrible  o 
si  los  examinadores  exageraban  su  intrepidez.  El  fruto  fue  que 
pidieron  al  Padre  que  no  se  rindiese  en  este  afán  y  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  procurase  eternizar  este  ministerio  mandando 
al  mismo  tiempo  por  auto  jurídico  que  nadie  se  atreviese  de  allí 
en  adelante  a  inquietar  a  la  Compañía  en  este  glorioso  y  útil 
ministerio. 

"Enterado  de  este  resultado  el  Padre  General  de  los  jesuí- 
tas, Padre  Mucio  Vitelleschi,  mandó  una  carta  gratulatoria  al 
Padre  Sandoval  exhortándole  a  continuar  y  ser  maestro  de  esta 
facultad.  Al  mismo  tiempo  se  dirigía  a  los  superiores  locales 
para  que  señalasen  sujetos  que  fuesen  sus  discípulos". 

Este  es  un  punto  en  que  no  se  ha  insistido  lo  suficiente.  El 
trabajo  sistemático  con  los  negros  esclavos  que  venían  a  Amé- 
rica no  fue  algo  esporádico  y  aquí  genialmente  realizado  por 
San  Pedro  Claver.  Fue  uno  de  los  ministerios  que  tomó  la  Com- 
pañía de  Jesús  con  más  ardor,  y  sabemos  que  de  los  Padres  del 
colegio  de  Cartagena  la  mayoría  ayudaba  en  esto  y  determi- 
nadamente había  dos  o  tres. 

He  aquí  algunas  de  las  cartas  que  recibió  el  Padre  San- 
doval de  su  superior  mayor  Vitelleschi,  que  muestran  el  eco 
que  encontraba  14. 

El  Padre  General  de  la  Compañía  de  Jesús  escribe  lo  si- 
guiente: 

"Cónstame,  le  dice,  lo  mucho  que  V.  R.  trabaja  en  ayudar 
espiritualmente  a  los  morenos  que  aportan  a  esta  tierra,  pero 
habiéndome  informado  de  ello  el  Padre  Juan  Vásquez  y  del 
buen  celo  con  que  incansablemente  los  acude,  me  ha  parecido 
exhortar  y  animar  a  V.  R.  que  prosiga  en  esta  obra  de  tanto 
servicio  de  Nuestro  Señor  y  para  que  se  vaya  cada  día  hacien- 
do más,  encargo  al  Padre  Provincial  que  le  dé  quien  pueda 


13  José  Fernández. — O.   C,  1666,  página  123. 
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ayudarle  y  sucederle  cuando  Dios  llame  a  V.  R.  para  darle  en 
premio  tan  debido  a  semejante  ocupación  y  empleo  de  tantos 
años". 

Esta  orden  del  Padre  General  se  cumplió  muy  pronto  al 
destinar  al  Padre  Pedro  Claver  para  suceder  al  Padre  San-, 
doval . 

En  otra  carta  le  escribe  lo  siguiente: 

"Cuanto  yo  pudiera  hacer  en  orden  a  promover  el  partido 
y  ministerio  de  los  morenos,  esté  V.  R.  cierto  que  lo  haré  con 
mucho  gusto  por  tenerle  en  lo  que  toca  al  ministerio  de  prójimos 
y  más  de  los  que  son  tan  destituidos  como  estos  pobres,  con  los 
cuales  huelgo  que  V.  R.  esté  tan  bien  empleado  y  se  lo  agra- 
dezco con  todas  veras  y  afecto  y  escribo  apretadamente  al  Pa- 
dre Provincial  que  le  den  compañeros  que  continúen  obra  tan 
digna  de  hijos  y  operarios  de  la  Compañía". 

La  Providencia  de  Dios  quiso  que  el  gran  iniciador  de  este 
apostolado  tuviese  un  sucesor  santo  que,  siguiendo  al  pie  de  la 
letra  las  tácticas  humanas-sociales,  llevase  a  una  altura  prodi- 
giosa las  conversiones.  San  Pedro  Claver  fue  el  Santo  que 
aplicó  los  principios  del  Padre  Alonso  de  Sandoval,  y  con  su 
santidad  los  vivificó  en  frutos  milagrosos. 

Estos  dos  hombres  realizaron  a  cabalidad  las  ideas  con  que 
termina  su  libro  el  Padre  Sandoval.  Ser  conquistadores  y  mi- 
sioneros a  lo  divino  de  la  parte  más  despreciada  de  la  humani- 
dad. Fueron  los  héroes  y  los  mercaderes  de  los  humildes. 

He  aquí  las  maravillosas  palabras  que  son  como  una  sín- 
tesis de  los  alientos  de  aquellos  gigantes  que  venían  a  luchar 
y  a  morir  en  este  nuevo  mundo,  y  que  disimulan  cierta  severa 
ironía: 

"Descubrieron  los  mercaderes  españoles  las  Indias  para 
granjerias  suyas,  envían  cargazones,  arman  compañías  y  tienen 
correspondientes,  todo  a  fin  de  llevar  de  ella,  oro,  plata,  perlas 
y  piedras  preciosas.  Y  descubrió  Cristo,  soberano  mercader, 
estas  mismas  Indias  con  deseo  de  enriquecer  su  corte  de  otro 
oro,  plata  y  piedras  más  preciosas  que  son  almas  naturales  de 
ellas  y  en  ellas  connaturalizadas  como  las  de  estos  negros,  y 
para  eso  envió  a  estas  partes  sus  agentes,  mayordomos  y  corres- 
pondientes que  son  religiosos  de  tantas  y  tan  santas  religiones, 
cargados  de  virtud,  santidad  y  letras. 

"Digo  yo  ahora:  si  un  rico  y  poderoso  mercader  tuviese 
varios  y  diversos  correspondientes  en  las  Indias  que  le  mane- 
jasen y  beneficiasen  su  hacienda  muy  bien  y  le  vendiesen  todos 
los  géneros  nobles,  mas  no  quisiesen  entrometerse,  ni  se  digna- 
sen tomar  en  las  manos  los  géneros  ruines  para  beneficiarlos, 
ni  cuidar  de  las  bromas  y  por  esta  causa  se  estuviesen  arrinco- 
nadas a  pesar  de  su  amo,  contentándose  con  servirle  en  lo  que 
ellos  estiman  en  más;  si  entre  ellos  tuviese  uno  que  dijese,  pues 
yo,  no  olvidándome  de  las  sedas,  telas  y  brocados  preciosos  a 
que  otros  mis  compañeros  sólo  atienden,  pondré  gran  cuidado, 
mucha  solicitud  y  diligencia  en  beneficiar  los  géneros  viles,  to- 
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das  las  bromas  y  éstas  de  tal  suerte  las  supiese  componer  y 
adornar  que  viniéndose  a  los  ojos  se  vendiesen  y  de  ellas  sacase 
tan  gran  ganancia  y  provecho  por  no  decir  mayor,  como  el 
que  se  saca  de  todas  las  demás  telas,  brocados  y  cosas  precio- 
sas. ¿Por  ventura  alguno  que  diga  que  este  tal  no  será  tan 
estimado,  querido,  regalado  y  aun  también  premiado  de  su  se- 
ñor, como  todos  los  demás?  No,  entiendo,  habrá  quien  esto  nie- 
gue, antes  muchos  que  confiesen  que  este  sólo  vale  por  todos. 
Ahora,  pues,  quiso  Dios  Nuestro  Señor  poner  sus  tiendas  en  este 
Nuevo  Mundo,  y  para  esto  envió  gruesas  memorias  de  géneros 
ricos,  telas  de  oro,  brocados;  puso  terciopelos,  rasos,  damascos, 
hombres  ricos  y  principales;  surtió  géneros,  doncellas  modes- 
tas, matronas  casadas,  señoras  nobles;  no  le  faltaron  en  esta 
memoria  bromas,  hierros,  peines,  trompas,  pez,  brea,  etc.,  con 
que  quedaban  las  tiendas  abundantes  en  su  punto  y  perfección: 
indios  mestizos,  mulatos  y  negros  bozales,  y  después  que  las  vio 
armadas,  encomendóselas  a  muchos  caseros  y  correspondientes 
que  tiene  en  varias  religiones  de  su  Iglesia  Santa  que  se  las 
beneficien  como  hacienda  principalísima  suya,  pero  todos  o  los 
más  se  han  dado  al  beneficio  sólo  de  las  telas,  de  los  cortes 
ricos,  de  los  brocados  altos  de  terciopelo,  damascos,  rasos;  al 
beneficio,  a  la  cultura  de  los  blancos,  de  la  gente  rica,  nobles  y 
principales,  de  los  señores  virreyes,  oidores,  obispos,  arzobispos; 
y  para  salir  con  este  beneficio  se  han  dado  a  las  ciencias,  pul- 
pito, a  la  imprenta,  y  esto  con  tantas  ventajas  y  con  tanto  cui- 
dado que  salen  con  el  beneficio  de  la  hacienda  de  su  señor  ad- 
mirablemente y  le  juntan  grande  riqueza. 

"Pero  tiene  este  gran  señor  bromas,  si  así  se  puede  llamar, 
género  estimado  de  Su  Divina  Majestad,  con  cualquiera  otro,  y 
siente  grandemente  se  le  pierdan,  aunque  es  verdad  que  está 
a  estos  criados  agradecido  por  su  gran  cuidado,  mucho  más  lo 
estuviera  si  de  todo  le  cuidaran.  Si  uno  pues,  de  estos  mayor- 
domos se  fuere  a  él  y  le  dijese,  señor,  yo  no  haciendo  tanta 
falta  a  mercancía  que  se  tiene  y  estima  por  principal,  al  minis- 
terio de  los  blancos,  pues  así  lo  queréis,  prefiero  de  beneficiar 
las  bromas,  los  negros  bozales,  género  en  los  ojos  de  los  hombres 
vil  y  bajo.  De  tal  suerte  que  se  vendan  y  saquen  de  ellas  gran 
ganancia  pues  éstos  costaron  como  los  otros  y  los  beneficiaréis 
procurando  que  se  doctrinen,  se  catequicen  y  enseñen,  se  exa- 
minen, se  bauticen,  si  no  lo  están,  se  confiesen,  si  de  ello  tuvie- 
ren necesidad,  y  comulguen  si  mostraren  capacidad,  y  se  les  dé 
la  santa  extremaunción  y  ayude  de  manera  que  muriendo  con 
este  tan  buen  aparejo  y  preparación,  se  salven,  que  es  la  venta- 
ja que  vos  queréis  y  no  las  perdáis.  ¿Quién  duda  que  a  este 
criado,  que  a  este  religioso  tan  cuidadoso  del  gusto  de  su  señor 
y  del  acrecentamiento  de  su  hacienda,  no  lo  estimará  en  más 
que  a  los  demás?,  o  a  lo  menos,  lo  engrandecerá  y  estimará 
en  tanto  que  con  alegría  de  su  rostro  y  gozo  de  su  corazón  le 
dirá:  'euge,  alégrate  fiel  compañero  mío  en  tan  grande  y  agra- 
dable trabajo  que  por  darme  contento  y  amarme  has  tomado, 
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que  aunque  parezca  pequeño  a  los  ojos  de  los  hombres  en  los 
míos  es  tan  grande  que  por  él  lo  has  de  ser  tú  en  mi  casa  real 
del  cielo,  etc.'  ¿Quién  con  tal  agrado  no  sale  de  sí  por  dar  con- 
tento a  este  gran  mercader?"  15. 

Esto  nos  introduce  en  la  mística  más  profunda. 

III  —  El  Escritor 

El  Padre  Sandoval  cultivó  las  letras.  En  1619  publicó  en  Se- 
villa la  traducción  de  la  biografía  de  San  Francisco  Javier,  es- 
crita en  portugués  por  el  Padre  Juan  de  Lucena. 

Pero  su  obra  cumbre  es  la  que  prologamos. 

Probablemente  en  el  tiempo  de  receso  en  Lima,  de  1617  a 
1619,  escribió  la  obra  "De  instaurando,  Aethiopum  sálute".  La 
bibliografía  que  cita  supone  una  biblioteca  muy  superior  a  la 
del  colegio  de  Cartagena,  y  por  otra  parte  consta  que  al  volver 
de  Lima  traía  entre  su  equipaje  los  manuscritos.  Su  superior 
general  en  carta  del  19  de  mayo  de  1620,  le  dice:  "...El  libro 
que  ha  hecho  V.  R.  de  procurando  Aethiopum  salute,  lo  pue- 
de dar  al  Padre  Provincial,  que  yo  le  escribo  señale  allá  revi- 
sores  que  le  vean  y  aprobándole,  le  envíe  a  Sevilla  al  Padre  Es- 
cobar, el  cual  tendrá  orden  de  lo  que  ha  de  hacer".  Efectivamente, 
después  de  varias  demoras,  el  libro  apareció  en  la  ciudad  an- 
daluza en  1627. 

El  libro  ya  desde  el  primer  momento  llamó  la  atención  del 
público,  y  especialmente  de  los  misioneros  con  negros  que  encon- 
traron en  él  un  tratado  de  metodología  misional. 

Entre  sus  hermanos  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino,  su 
prestigio  creció  de  tal  manera  que  en  varias  ocasiones  solici- 
taron del  Padre  General  de  la  Compañía  que  le  concediera  como 
premio  especial  la  profesión  de  cuatro  votos. 

En  las  actas  de  la  Congregación  Provincial  de  1627  se  da 
este  informe,  que  es  una  apología  de  Sandoval:  "La  Congrega- 
ción unánimemente  respondió  placet  (es  decir,  que  daba  su  apro- 
bación a  la  petición  antes  dicha),  y  cada  uno  ensalzó  los  méritos 
de  tal  varón,  digno  de  toda  celebridad,  ni  hubo  alguno  que  du- 
dara en  llamarlo  apóstol  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  puesto 
que  él  fue  el  primero  de  todos  en  dedicarse  con  ardor  al  cui- 
dado y  catequización  de  los  etíopes  en  estas  regiones  de  las  In- 
dias, y  ha  bautizado  sesenta  mil  adidtos,  después  de  instruirlos 
con  increíble  fatiga  y  paciencia,  sin  cuidarse  de  su  vida  y  so- 
portando la  hediondez  de  los  cuerpos  putrefactos  y  de  las  ne- 
grísimas heces,  atraído  por  la  belleza  de  las  almas,  con  suma 
mortificación  de  los  sentidos  y  perseverancia  de  muchos  años: 
y  en  este  ministerio  la  Compañía  ha  merecido  tantas  alabanzas 
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de  todo  género  de  personas,  que  cree  un  deber  interceder  con 
gran  deseo  para  que  se  dé  alguna  muestra  de  agradecimiento  a 
tal  hijo"  16. 

Es  realmente  un  elogio  magnífico  y  una  síntesis  biográfica 
de  su  principal  misión. 

Más  tarde,  en  otra  Congregación,  1642,  se  vuelve  a  insistir 
sobre  lo  mismo  y  se  dice  en  los  considerandos:  ''Profesión  para 
el  Padre  Sandoval,  atento  a  que  sabe  la  lengua  de  los  negros  y 
haber  trabajado  incansablemente  en  sus  catecismos  y  conver- 
sión por  más  de  treinta  años,  y  bautizado  por  su  mano  más  de 
1*0.000,  cuarenta  mil,  y  ser  hombre  docto  en  moral  y  haber  im- 
preso un  gran  tomo  de  procuranda  Aethiopum  salute,  lleno  de 
resoluciones  morales  importantísimas  para  los  casos  que  en  aque- 
llas tierras  se  ofrecen". 

De  estos  dos  documentos  se  desprende  lo  siguiente: 

El  Padre  Sandoval,  a  pesar  de  las  pequeñas  fallas  de  ca- 
rácter anotadas  antes,  es  una  de  las  grandes  personalidades  que 
pasaron  por  el  Nuevo  Mundo,  y  en  especial  por  la  Nueva 
Granada. 

El  primer  apóstol  de  los  negros. 

Que  bautizó  en  sus  treinta  años  de  labor  40.000  esclavos. 

Docto  y  sabio  escritor,  que  dejó  un  libro  clave  para  los  es- 
tudios morales  y  etnológicos  del  mundo  negro. 

Insigne  observador  en  sus  correrías,  que  llegaron  hasta  Ma- 
racaibo,  en  la  actual  Venezuela,  pasando  por  Urabá,  al  actual 
Departamento  de  Antioquia,  y  a  vastas  regiones  del  Perú.  Tres 
naciones  escenario  de  sus  correrías. 

Descontento  de  su  obra  y  deseando  perfeccionarla  más  y 
más,  lanza  su  segunda  edición  en  Madrid  en  1647 ;  alcanzó  a 
publicar  un  solo  tomo  titulado  así : 

Tomo  I.  De  instauranda  Aethiopum  salute.  "Historia  de 
Etiopía;  naturaleza,  policía  sagrada  y  profana,  con  costumbres, 
ritos  y  catechismo  evangélico  de  todos  los  etíopes  con  que  se 
restaura  la  salud  de  sus  almas.  Dividida  en  dos  tomos  ilustrados 
de  nuevo  en  esta  segunda  impresión  con  cosas  curiosas  y  Indice 
muy  copioso,  por  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  natural  de  Toledo.  Dirigido  al  M.  R.  P.  M.  Fr.  Fran- 
cisco de  Figueroa,  mi  hermano,  de  la  Orden  de  Predicadores,  de- 
finidor de  la  Provincia  de  San  Juan  Baptista  del  Perú,  hijo  in- 
signe del  convento  del  Rosario  de  Lima". 

Lástima  que  el  segundo  tomo  no  viera  la  luz  pública,  pues 
las  experiencias  adquiridas  debieron  de  ser  muchas. 

En  la  literatura  histórico-religiosa  no  se  ha  dado  la  im- 
portancia que  tiene  al  libro  del  siglo  XVII  cuyo  autor  es  el  Pa- 
dre Alonso  de  Sandoval,  S.  J.,  verdadero  creador  de  la  meto- 
dología misional  con  los  negros  y  maestro  de  San  Pedro  Claver. 

La  literatura  que  se  refiere  a  la  defensa  del  indio  america- 
no es  caudalosa.    Desde  Las  Casas,  Motolinia,  Medrano,  etc., 
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hasta  los  historiadores  contemporáneos,  una  inmensa  pi-oducción 
esclarece  este  punto.  En  el  problema  del  negro  predomina  la 
mentalidad  negativa,  es  decir,  se  da  por  sentado  el  hecho  y  su 
legitimidad.  Sin  embargo  no  es  cierto.  Libros  como  el  que  vamos 
a  analizar  brevemente,  muestran  que  el  problema  inquietó  tam- 
bién a  los  grandes  sociólogos  de  aquel  tiempo. 

El  Padre  Alonso  de  Sandoval  es  definitivo  en  su  geniali- 
dad. No  tuvo  la  repercusión  de  Las  Casas  porque  es  más  sere- 
no en  su  terrible  realismo  y  más  constructivo. 

El  año  de  1627  se  imprimió  en  Sevilla  por  Francisco  de 
Lira,  en  49,  la  obra  intitulada  "Naturaleza,  policía  sagrada 
i  profana,  costumbres  i  ritos,  disciplina  i  catecismo  evangélico 
de  todos  los  etíopes,  por  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  natural 
de  Toledo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rector  del  Colegio  de  Car- 
tagena de  Indias". 

Cuando  terminó  su  obra  era  aún  rector  del  colegio  de  Car- 
tagena de  Indias.  Entre  las  aprobaciones  del  libro  está  la  del 
Padre  Antonio  Agustín  (Io  de  octubre  de  1623),  su  sucesor  en 
el  rectorado.  La  licencia  es  del  Provincial  Padre  Florián  de 
Ayerbe  (19  de  abril  de  1624)  ;  el  privilegio  real  de  3  de  febrero 
de  1625,  y  las  otras  aprobaciones  del  Padre  Juan  de  Mendieta, 
del  Vicario  General  de  Madrid,  y  del  Mercedario  Francisco 
Roil,  del  11  de  enero  de  1627. 

La  obra,  como  se  ve,  fue  muy  revisada:  era  de  sumo  in- 
terés. En  América  se  le  daba  tanta  importancia,  que  en  las 
cartas  annuas  del  1638,  siendo  Provincial  de  la  Nueva  Granada 
el  Padre  Sebastián  Hazareño,  se  dice  en  uno  de  sus  apartes: 
"El  Señor  ha  concedido  a  este  colegio  de  Cartagena  desde  sus 
principios  para  este  santo  ministerio  obreros  fieles  e  incansa- 
bles cuales  lo  requerían  para  tan  excesivo  trabajo  y  para  ven- 
cer dificultades  que  desmayaran  al  más  gigante  empleando  no 
sólo  sus  años,  vida  y  salud  en  estos  trabajosos  cuanto  gloriosos 
empleos,  sino  también  sus  buenas  letras  y  desvelos  en  compo- 
ner un  libro  que  como  de  maestros  tan  prácticos  enseñase  a 
todos  los  prelados,  curas  y  obreros  apostólicos  no  sólo  a  imi- 
tarles en  su  celo  y  amor  cordial  a  estas  miserables  y  desampa- 
radas almas  y  muchedumbre  de  naciones,  sino  la  práctica  que 
se  debe  tener  en  la  revalidación  de  sus  sacramentos  y  examen 
exactísimo  de  sus  bautismos,  pareciéndole  al  autor  de  él,  que  no 
empleaba  bien  los  años  últimos  de  su  vida  si  no  los  gastaba  en 
añadir,  perfeccionar  y  adelantar  esta  obra,  para  darla  segunda 
vez  a  la  estampa  en  servicio  de  sus  amados  morenos,  gloria 
del  Señor  y  provecho  de  los  que  los  tratan  y  enseñan  y  de  los 
que  desean  salvar  todo  género  de  gentes  y  almas"  11 . 

Veinte  años  más  tarde  el  Padre  Sandoval  editaba  la  segun- 
da edición  latina  bastante  transformada  intitulada  "De  ins- 
tauranda  Aethiopum  salute"  18. 

17  C.  A.  Hazañero,  página  124. 

13  "De  instauranda  Aethiopum  salute".  Madrid,  Alfaro  de  Paredes,  1646.  El 
Padre  revisó  la  obra  muchas  veces,  y  hay  aprobaciones  en  1637  del  Obispo  de  Car- 
tagena, Luis  Ronquillo.  La  dedicatoria  del  Padre  Sandoval  es  de  1?  de  agosto  de  1642. 
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San  Pedro  Claver,  en  carta  al  Padre  General  de  los  Jesuí- 
tas, Padre  Mucio  Vitelleschi,  le  pide  que  se  acelere  la  publica- 
ción de  esta  obra  que  es  de  suma  importancia,  y  el  mismo  Su- 
perior General  le  responde  que  ya  están  dándose  los  pasos  pa- 
ra ello. 

Este  libro  lo  considero  fundamental  en  todo  el  problema 
del  negro  en  su  aspecto  sociológico  y  religioso,  y  es  la  clave 
del  apostolado  de  Pedro  Claver. 

El  Padre  Sandoval  es  una  de  los  figuras  más  interesantes 
de  la  época  no  sólo  por  su  sentido  apostólico  y  misional,  original, 
sino  porque  fue  uno  de  los  creadores  del  apostolado  con  negros 
en  Cartagena,  en  el  que  podríamos  llamarlo  fundador,  por  lo 
menos  dentro  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  su  trascendencia 
radica  tal  vez  más  en  la  parte  ideológica  de  su  misión. 

Divide  el  Padre  Sandoval  su  obra  en  cuatro  libros.  El  tra- 
bajo es  una  mezcla  de  geografía,  historia,  religión  y  metodo- 
logía misional  sobre  los  negros.  Empieza  en  la  nota  introduc- 
toria por  decir  que  la  suerte  de  éstos  es  triste  y  negra.  Su  fi- 
nalidad es  clara:  ¿cómo  se  ha  de  restaurar  la  salvación  de  los 
negros? 

No  se  trata  de  ir  a  sus  tierras,  sino  de  ver  los  que  llegan 
en  armazones,  analizar  sus  bautismos,  instruir  su  rudeza,  bau- 
tizarlos, en  una  palabra,  restaurar  su  salud  espiritual  que  está 
perdida.  El  resumen  de  los  tres  primeros  libros  es  el  siguiente: 

Io  El  reino  de  los  etíopes  orientales  y  occidentales :  sus 
costumbres. 

29  Miseria  de  los  esclavos  y  excelencia  de  este  ministerio. 

30  Parte  práctica:  lo  que  hay  que  tener  en  cuenta  para 
trabajar  con  ellos. 

Libro  I:  Ante  todo,  escribe  con  autoridad,  pues  las  fuentes 
no  pueden  ser  más  directas;  información  personal  y  el  testimo- 
nio de  los  esclavos  mismos  y  de  los  capitanes  de  los  navios  que 
los  conducían. 

Tiene  una  sumaria  descripción  según  los  conocimientos  de 
la  época,  sobre  América,  Asia  y  Africa. 

En  el  capítulo  I  hace  la  descripción  de  los  pueblos  africa- 
nos, distinguiendo  la  Etiopía  Oriental,  o  interior,  de  la  parte 
Occidental  o  región  de  donde  vienen  los  negros  a  América.  Hay 
una  multitud  de  naciones  que  pueblan  esta  última  parte:  Yo- 
lofos,  Berbesíes,  Fulos,  Fulupos,  Mandingas,  Viafaras,  Bohotes, 
Bulandas,  Nalúes,  Zapes,  Ninas,  Ardas,  Cafres,  Lucumíes,  Ca- 
ravalis,  Bantas,  Loangos,  Congos,  Angolas,  Malabas,  etc. 

En  toda  esta  descripción  hay  observaciones  de  gran  valor 
geográfico  y  etnológico. 

Más  tarde  estudia  la  naturaleza  de  los  etíopes  de  la  parte 
Oriental,  en  especial  los  de  Etiopía;  Paravas  de  Asia,  zona  de 
Pesquería  y  Filipinas,  islas  a  las  cuales  dedica  varios  capítulos. 
Del  capítulo  XI  al  XVII  se  describen  las  regiones  que  podría- 
mos llamar  negreras,  fuente  inexhausta  de  material  humano 
de  los  comerciantes  de  la  época,    región  que  rodea  el  Africa 
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desde  Sierra  Leona  a  Mozambique  y  que  ocupa  regiones  inmen- 
sas como  el  Senegal,  Guinea,  los  indeterminados  ríos  de  Guinea, 
los  ríos  Gambia  y  Cacheo,  Congo  y  Angola.  Esta  última  daba 
más  de  15.000  negros  al  año. 

Tal  vez  los  capítulos  más  sangrientos  sean  los  dedicados  a 
la  esclavitud  en  general:  Capítulo  XVII,  y  el  cautiverio  con- 
creto; armazones  de  negros,  viajes,  trato  posterior:  Capítulos 
XVIII  y  siguientes,  en  donde  el  Padre  Sandoval  deja  correr  su 
pluma  en  páginas  verdaderamente  terribles.  Estas  escenas  de 
horror  prosiguen  en  el  Libro  II,  especialmente  dedicado  a  des- 
cribir las  miserias  que  padecen  los  negros,  miserias  físicas  y 
morales  de  toda  clase. 

Así  se  lee  en  la  página  135  al  tratar  de  justificarse,  como 
admirado  de  sus  declaraciones:  "De  todas  estas  cosas  yo  soy 
testigo". 

Desde  el  capítulo  VII  en  adelante  se  insiste  en  la  necesi- 
dad y  urgencia  de  trabajar  con  esta  raza  desafortunada,  y 
hasta  el  capítulo  XXIII  se  entremezclan  la  parte  documental 
con  la  ascética  muy  del  gusto  de  la  época,  algo  redundante  pero 
siempre  conmovida. 

El  Libro  III,  del  modo  de  ayudar  a  la  salvación  de  los  ne- 
gros, es  una  verdadera  metodología  sacada  de  la  propia  expe- 
riencia, y  aquí,  en  contraposición  del  libro  anterior,  ya  no  dis- 
curre por  el  campo  teórico  de  los  Santos  Padres  y  autores  as- 
céticos, sino  que,  él  mismo  nos  dice:  que  pondrá  razones  fuertes, 
las  que  tengan  más  nervio  para  convencer  y  persuadir  y  que  de 
intento  prescindirá  de  toda  erudición,  elegancia  y  ornato". 

Este  libro  debió  ser,  sin  duda  alguna,  el  vademécum  de 
todos  los  que  trabajaban  con  negros  en  esa  época  y  muy  en  par- 
ticular de  Pedro  Claver,  pues  vemos  luégo  cómo  los  procedi- 
mientos y  tácticas  concretas  del  Santo  se  calcan  en  estas  en- 
señanzas. 

Qué  se  debe  hacer  al  llegar  las  armazones  de  negros;  mé- 
todos de  bautismos  y  catecismo;  uso  de  ficheros  e  intérpretes; 
los  problemas  delicadísimos  de  los  rebautismos  y  confesiones 
por  intérpretes;  todo  ello  mezclado  con  hechos  concretos  y  gran 
erudición  práctica. 

El  problema  del  valor  de  los  bautismos  debió  inquietar  pro- 
fundamente a  todos  los  eclesiásticos  que  trabajaban  en  este  mi- 
nisterio, y  esta  inquietud  llegó  no  solamente  a  los  misioneros 
jesuítas  que  trabajaban  en  Africa,  sino  que  halló  un  vocero  mag- 
nífico en  el  Arzobispo  de  Sevilla,  doctor  Castro  y  Quiñones. 

El  problema  del  bautismo  administrado  en  Africa  ligera- 
mente, debía  tener  una  solución  en  Roma,  y  así  fue  en  realidad. 
El  Padre  Sandoval,  a  través  de  más  de  200  páginas,  hace  un 
estudio  minucioso  de  la  parte  teológica,  histórica,  y  luégo  con- 
creta de  cómo  hay  que  proceder  en  los  bautismos  de  estos  negros. 

Casos  parecidos  ocurrían  en  el  sacramento  de  la  confesión, 
pues  no  faltaban  personas  que  no  solamente  aseguraban  que 
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estos  pobres  no  tenían  alma,  sino  que  no  pai'ecía  lícita  la  con- 
fesión entre  esa  gente  ruda,  y  menos  si  se  hacía  por  medio  de 
intérpretes  que  no  guardarían  el  secreto. 

Como  síntesis  de  todos  estos  problemas  dogmático-morales- 
pastorales,  el  Padre  Sandoval  transcribe  un  gran  documento  del 
Arzobispo  de  Sevilla,  dado  en  1614,  y  que  es  una  verdadera 
joya  pastoral  en  todos  estos  puntos. 

La  cuarta  parte  del  libro,  con  enumeración  distinta,  se  po- 
dría considerar  una  especie  de  apéndice,  exhortación  espiritual 
y  también  apología  de  su  propia  obra.  En  ella  se  pretende  de- 
mostrar el  interés  que  siempre  ha  tenido  la  Compañía  de  Jesús 
por  estos  ministerios  con  negros  desde  los  tiempos  de  San  Ig- 
nacio y  San  Francisco  Javier,  hasta  los  días  en  que  escribía 
su  obra. 

Hay  en  la  segunda  parte  de  esta  sección  una  especie  de 
epistolario  sumamente  interesante  dirigido  al  mismo  Padre  San- 
doval, y  que  es  sencillamente  una  aprobación  de  la  gran  labor 
que  estaba  desarrollando.  El,  en  realidad,  era  como  el  fundadoi-, 
o  al  menos  el  apóstol  más  decidido  en  esta  clase  de  obras,  y  se 
alcanza  a  reflejar  en  algunos  párrafos  cierta  oposición  que 
encontraba. 

La  documentación  de  los  superiores  mayores  y  de  otros 
Padres  muy  eminentes  de  los  jesuítas,  le  sirve  como  base  para 
un  capítulo  final  que  es  una  verdadera  joya  por  su  fuerza  y 
que  muestra  el  alma  grande  del  Padre  Sandoval.  Su  amor  sin 
límites  a  esa  multitud  de  esclavos  que  no  tenían  en  la  vida  ab- 
solutamente nada,  fuera  de  la  esperanza  en  los  bienes  inmortales. 

La  obra  del  Padre  Sandoval  merece  ser  más  conocida,  pues 
con  algunos  otros  tratados  de  la  época  en  favor  de  los  oprimi- 
dos, constituye  la  mejor  apología  y  defensa  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  nunca  se  solidarizó  con  la  opresión. 

La  trascendencia  ideológica  del  Padre  Sandoval  en  este  as- 
pecto fue  definitiva  y  de  una  eficacia  extraordinaria. 

Al  tratar  del  apostolado  concreto  de  San  Pedro  Claver  se 
debe  recurrir  a  la  obra  de  Sandoval  innumerables  veces,  pues 
él  tiene  la  mejor  reconstrucción  del  medio  social  y  religioso. 

Aquí  queremos  dejar  asentada  su  tesis  fundamental,  que 
es  lo  que  constituye  su  mayor  mérito  como  pensador  sociólogo 
y  como  hombre  de  visión  sincera. 

Que  las  ideas  no  estaban  claras,  nos  lo  demuestran  los  mis- 
mos documentos  aducidos  y  la  misma  incertidumbre  práctica. 
Se  necesitaba  que  personalidades  como  la  de  Sandoval  y  la  del 
Arzobispo  de  Sevilla,  don  Pedro  de  Castro,  intervinieran  genial- 
mente para  que  el  asunto  tomara  un  rumbo  definitivo. 

Habría  dos  puntos  que  sería  necesario  establecer  con  nitidez: 

Primero:  Teórico. 

¿Por  qué  la  esclavitud  negra?  ¿Se  justifica?  ¿Qué  funda- 
mentos histórico-jurídicos  y  morales  tenía  el  hecho  cumplido  de 
la  esclavitud  africana  rumbo  al  Nuevo  Mundo? 
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El  Padre  Sandoval  no  es  amigo  de  disquisiciones  aéreas  y 
«ltrametafísicas.  Es  realista.  Se  dirige  a  los  misioneros  testigos 
de  Africa,  y  la  documentación  del  Padre  Brandao  de  Loanda 
y  del  Padre  Sebastián  Gómez,  de  Cabo  Verde,  son  de  primera 
mano  y  únicas  como  reflejo  de  la  mentalidad  de  la  época. 

No  se  contentó  con  esto.  Habló  y  analizó  la  mentalidad  de 
los  mismos  capitanes  negreros  con  sus  dudas  y  escrúpulos,  y 
también  aquí  hay  revelaciones  desconcertantes.  El  problema  de 
la  esclavitud  no  es  tan  fácil  de  probar. 

Una  vez  establecido  este  punto  básico  va  a  otro  más  prácti- 
co: el  bautismo  y  rebautismo. 

Había  grandes  abusos  en  este  apostolado.  Los  esclavos  ve- 
nían de  Africa  muchas  veces  cristianos  sin  saberlo  y  con  el 
bautismo,  sin  saber  qué  era  eso. 

Al  llegar  a  Cartagena  los  misioneros  se  encontraban  con  el 
difícil  problema  de  esta  situación  anómala.  ¿Qué  hacer?  ¿De- 
jarlos así?  ¿Rebautizarlos? 

A  este  estudio  dedica  el  Padre  Sandoval  gran  parte  de 
su  libro. 

Finalmente  como  consecuencia  de  estas  inquietudes  y  como 
síntesis  final  tenemos  dos  documentos,  hasta  ahora  poco  cono- 
cidos y  menos  estimados,  del  gran  Arzobispo  de  Sevilla,  Pedro 
de  Castro.  La  carta  que  dirigió  a  Su  Santidad  Pío  V,  con  refe- 
rencias directas  a  Cartagena  de  Indias,  y  el  código  misional  en 
el  trato  con  los  negros,  son  en  la  historia  eclesiástica  guiones 
geniales. 

Párte  de  un  hecho  claro:  "Sabida  cosa  es  que  al  principio 
del  mundo  no  pobló  Dios  Nuestro  Señor  la  tierra  de  señores 
y  esclavos  ni  se  conoció  entre  los  primeros  vecinos  de  él  mayo- 
ría, hasta  que  andando  el  tiempo  y  creciendo  la  malicia  comen- 
zaron unos  a  tiranizar  la  libertad  de  los  otros. 

"El  pobre  y  el  rey,  dice  Salomón,  nacieron  de  una  misma 
suerte  y  pasaron  por  unas  mismas  leyes;  no  se  esmeró  más  la 
naturaleza  en  la  forja  del  príncipe  que  en  la  del  plebeyo,  ni  se 
vistió  de  más  galas  para  vestir  al  caballero  que  al  villano,  no 
dio  más  ojos  ni  más  pies  y  brazos  al  noble  que  al  pechero.  Por- 
que los  grandes  y  pequeños  todos  tenemos  un  principio,  y  hemos 
de  tener  un  fin.  Todos  viven  debajo  de  un  cielo,  a  todos  alum- 
bra un  mismo  sol,  a  ninguno  se  niega  el  aire  y  los  demás  ele- 
mentos, como  muy  bien  dice  Séneca"  19. 

El  Padre  Alonso  de  Sandoval  fue  el  gran  iniciador  cien- 
tífico en  el  trabajo  de  conquista  espiritual  del  negro,  y  a  la 
vez  uno  de  los  adalides  más  firmes  en  el  campo  intelectual  de 
su  defensa. 

Las  razones  principales  que  se  alegaban  para  la  esclavitud 
negra  eran  las  siguientes : 

La  guerra  justificaría  la  esclavitud;  pues  si  se  permite  ma- 
tar a  los  vencidos,  cuánto  más  reducirlos  a  la  esclavitud.  Esta 
razón  brutal  la  rebate  el  Padre  Sandoval  diciendo  que  lo  pri- 


"  Sandoval.  -O.  C,  pájrina  71. 


XXVIII 


PADRE   ANGEL   VALTIERRA,    S.  J. 


mero  que  se  pregunta  es  si  esa  guerra  era  justa.  Los  negreros 
mismos  tenían  sus  escrúpulos,  y  según  declaraciones,  en  esas 
inmensas  cacerías  africanas  intervenía  más  la  agresión  provo- 
cada que  la  defensa. 

La  defensa  y  castigo  del  crimen,  sería  la  segunda  razón. 
En  todos  los  países,  se  dice,  el  criminal  puede  ser  privado  de 
libertad  y  sometido  a  trabajos  forzados.  El  autor  condena  esta 
falacia,  pues  una  cosa  es  un  castigo  temporal  y  otra  la  esclavi- 
tud de  por  vida. 

La  tercera  razón,  y  que  fue  la  definitiva,  podría  decirse 
que  está  indicada  como  pecado  del  tiempo:  todos  lo  hacían  por 
lo  que  se  apoyaban  en  la  necesidad  de  salvar  a  otra  raza  débil. 
El  indio,  parecía,  era  incapaz  del  trabajo  rudo  de  las  minas  y 
las  haciendas  en  las  regiones  tropicales. 

El  negro,  por  su  complexión  física  y  ambiental,  era  más 
apto.  En  la  primera  parte  la  discusión  apenas  se  establecía. 
Existen  documentos  de  misioneros  de  Africa.  El  Padre  Luis 
Brandao,  Rector  del  colegio  de  Angola,  y  los  Obispos  de  Santo 
Tomé  y  Cabo  Verde,  se  admiran  de  que  este  problema  se  dis- 
cuta. Era  natural.  ¿Acaso  los  mahometanos  no  hacían  esclavos 
a  los  cristianos? 

En  el  segundo  punto  el  mismo  Bartolomé  de  las  Casas  cayó 
en  el  lazo  y  sugirió  esta  solución.  Su  proposición  fue  defini- 
tiva. El  fin  no  legitima  los  medios,  y  no  hay  derecho  de  escla- 
vizar una  raza  para  salvar  a  otra. 

Los  abusos  fueron  evidentes.  El  Padre  Sandoval  tiene  ca- 
pítulos en  su  obra  que  pertenecen  a  las  páginas  más  dolorosas 
de  la  historia  humana  degradada.  No  todos  hicieron  esto.  Hubo 
patronos  y  negreros  de  conciencia  y  hubo  sobre  todo  legisla- 
ción justiciera  de  parte  de  la  Corte  de  España,  y  posteriormente 
de  Francia  e  Inglaterra  con  sus  códigos  negreros. 

En  1526  una  ley  prohibía  pasar  a  América  negros  ladinos, 
es  decir,  importados  de  Africa  y  que  vivían  en  Portugal  o  Es- 
paña. En  1540  se  prohibía  toda  mutilación  aun  en  caso  de  re- 
belión. Le  Reina  Isabel  había  prohibido  terminantemente  a  Co- 
lón toda  clase  de  esclavitud. 

La  legislación  negrera  es  abundante,  y  el  hecho  de  su  in- 
corporación ulterior  a  la  civilización  indica  una  facilidad  en  los 
gobernantes.  Así  el  negro  en  la  América  Latina  no  es  problema 
racial,  es  un  hermano  más  en  la  gran  familia  que  llegó  al 
Nuevo  Mundo. 

No  hay  que  olvidar  en  este  punto  lo  que  podríamos  llamar 
el  código  espiritual  más  interesante  del  siglo  XVII  debido  al 
Arzobispo  de  Sevilla,  doctor  Castro  y  Quiñones.  La  humanidad 
que  revela  y  la  sabiduría  con  que  está  escrito  facilitaron  la  labor 
misional  en  grado  sumo  20. 
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He  aquí  algunos  apartes  fundamentales  de  Sandoval: 
"Los  puertos  de  donde  ordinariamente  vienen  negros  a  es- 
tas y  otras  partes  son  de  Cacheo  y  puertos  de  Guinea,  de  la  isla 
de  Cabo  Verde,  de  la  isla  de  Santo  Tomé  y  del  puerto  de  Loan- 
da  o  Angola. 

"De  los  que  vienen  de  la  isla  de  Cabo  Verde,  ha  aceptado 
el  uso  no  haber  dificultad  en  que  sean  esclavos  estos  negros, 
porque  esta  isla  no  es  tierra  de  etíopes,  sino  que  allí  los  llevan 
de  todos  los  demás  puertos  como  el  principal  emporio  de  todos 
ellos,  y  así  los  que  traen  de  este  puerto,  como  los  compran  allí 
de  tercero,  cuarto  o  más  poseedor,  no  forman  escrúpulos,  ni 
los  comprados  acá  en  nuestros  puertos,  por  lo  cual,  sin-  meternos 
en  la  justificación  intrínseca  de  la  cosa,  pasemos  a  los  que  vie- 
nen del  puerto  de  Santo  Tomé. 

"Cerca  de  la  justificación  del  cautiverio  de  estos  negros 
he  tenido  corta  relación,  aunque  en  cierta  ocasión  fue  fuerza 
resolver  consultándoseme  cierto  caso,  restituyese  un  capitán  y 
señor  de  estos  de  Armazón  que  había  hecho  muchos  viajes  a  es- 
tas partes,  gran  suma  de  hacienda  por  cuanto  llanamente  certi- 
ficaba que  en  todos  ellos  había  cargado  notablemente  su  con- 
ciencia en  el  orden,  traza  y  modo  de  haber  y  juntar  las  piezas 
de  esclavos  que  había  traído. 

"Y  no  hay  que  maravillarse  de  esto,  porque  me  consta  de 
uno  de  estos  reyes,  que  la  justificación  del  cautiverio  de  muchos 
negros  que  tenían  presos  para  vender  a  los  españoles,  que  a 
sus  tierras  llegaban  a  rescatar,  era  haber  preso  toda  la  gene- 
ración de  cualquiera  que  le  enojaba  juntamente  con  el  delin- 
cuente que  le  había  sido  causa  del  enojo,  de  donde  infiero  que  si 
el  rescate  que  por  allá  se  usa  es  con  esta  justificación,  bien  se 
demuestra  cómo  será  el  trato.  Por  tanto  cada  uno  puede  estar 
advertido  que  en  esta  parte  quien  pregunta  e  inquiere  no  yerra. 

"Acerca  de  los  negros  que  vienen  de  Angola,  he  hallado 
mejor  información  por  una  carta  que  recibí  del  Padre  Luis 
Brandao,  Rector  del  colegio  de  nuestra  Compañía,  que  allí  está 
fundado,  su  fecha  del  mismo  colegio  de  San  Pablo  de  Loanda 
el  21  de  agosto  de  1611,  que  trasladada  al  pie  de  la  letra  en  su 
original  dice  así : 

'Pax  Christi,  etc. 

'Recibimos  de  V.  R.  de  12  de  marzo  de  1610  y  tuve  gran 
consolación  con  la  invención  que  Nuestro  Señor  dio  a  la  Compa- 
ñía para  llevar  a  estas  almas  al  cielo,  en  la  cual  obra  V.  R. 
tiene  tanta  parte. 

'V.  R.  se  persuada  que  hace  muy  gran  servicio  a  Dios  y 
que  ha  de  ser  bien  remunerado  el  trabajo  excesivo  y  enfado 
extraordinario  que  ha  de  tener  con  esta  gente  negra.  Y  hablo 
como  experimentado,  porque  los  que  estamos  en  este  colegio  te- 
nemos mucho  trabajo  con  los  mismos  negros  ladinos  y  mucho 
más  nos  tiene  Cristo  merecido. 

'Escríbeme  V.  R.  se  holgaría  saber  si  son  bien  cautivos  los 
negros  que  allá  van.  A  lo  que  respondo  que  me  parece  no  debía 
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tener  V.  R.  escrúpulo  en  esto.  Porque  esto  es  cosa  que  la  misma 
conciencia  en  Lisboa  nunca  reprendió  siendo  hombres  doctos  y  de 
buenas  conciencias. 

'Demás  que  los  obispos  que  estuvieron  en  Santo  Tomé,  Ca- 
bo Verde  y  en  esta  Loanda,  siendo  hombres  doctos  y  virtuosos, 
nunca  lo  reprendieron.  Y  nosotros  estamos  aquí  hace  40  años 
y  estuvieron  aquí  Padres  de  nuestra  religión,  eminentes  en  le- 
tras, nunca  tuvieron  este  trato  por  ilícito,  y  así  nosotros  y  los 
Padres  del  Brasil  compramos  estos  esclavos  para  nuestro  ser- 
vicio sin  escrúpulo  alguno. 

'Y  digo  más:  que  cuando  alguien  podía  excusarse  de  tener 
escrúpulos,  son  los  moradores  de  estas  partes,  porque  como  los 
mercaderes  que  llevan  estos  negros  los  llevan  con  buena  fe,  muy 
bien  pueden  comprar  tales  mercaderes  sin  escrúpulo  alguno  y 
éstos  los  pueden  vender  y  se  les  puede  comprar,  y  el  Padre  Sán- 
chez así  lo  trae  en  su  tomo  de  matrimonio,  resolviendo  así  esta 
duda  de  V.  R. 

'Por  lo  cual  más  escrúpulos  podemos  tener  los  que  acá  es- 
tamos que  compramos  estos  negros  a  otros  negros  y  a  perso- 
nas que  por  ventura  los  hurtaron.  Mas  los  mercaderes  que  los 
llevan  fuera  de  aquí  no  saben  de  esto  y  así  con  buena  concien- 
cia los  compran  y  allá  con  buena  conciencia  los  venden. 

'Verdad  es  que  tengo  allá  dos  por  ciento  que  ningún  ne- 
gro dice  ser  bien  cautivo  y  así  V.  R.  no  les  pregunte  si  son 
bien  cautivos  o  no,  porque  siempre  han  de  decir  que  fueron 
hurtados  y  cautivos  con  mal  título,  entendiendo  que  de  esta 
manera  les  darán  libertad. 

'También  digo  que  en  las  ferias  donde  se  compran  estos 
negros  algunos  vienen  mal  cautivos,  porque  fueron  hurtados  o 
los  mandan  vender  los  señores  de  las  tierras  por  cosas  tan  le- 
ves que  no  merecen  cautiverio:  mas  éstos  no  son  muchos  y 
buscar  entre  diez  o  doce  mil  negros  que  cada  año  salen  de  este 
puerto  algunos  mal  cautivos  es  cosa  imposible  por  más  diligen- 
cias que  se  hagan. 

'Y  perderse  tantas  almas  que  de  aquí  salen,  de  las  cuales 
muchas  se  salvan  por  no  ir  algunos  mal  cautivos,  sin  saber 
cuáles  son,  parece  no  ser  tanto  servicio  de  Dios  por  ser  pocas 
y  las  que  se  salvan  ser  muchas  y  bien  cautivas. 

'Cerca  del  cautiverio  de  estos  negros  hay  acá  muchos  mo- 
dos conforme  a  sus  leyes  y  costumbres,  y  la  mayor  parte  son 
títulos  bastantes  para  cautiverio.  Mas  de  esto  no  puedo  decir 
a  V.  R.  más  que  esto  por  ser  cosa  muy  larga,  ni  tampoco  de 
sus  ritos  y  costumbres  porque  ni  tengo  tiempo  ni  salud  para 
lo  hacer'." 

Hasta  aquí  la  carta  del  Padre  Rector  Brandao,  que  anota 
así  Sandoval: 

"Digo  que  se  llegaron  una  vez  dos  armadores  de  Angola 
a  consultarme  un  caso  queriendo  saber  de  mí  el  modo  como 
traían  cautivos  sus  negros  y  si  la  razón  que  daban  era  fuerte, 
porque  ellos  entre  sí  estaban  disconformes  y  querían  asegurar- 
se con  mi  parecer.  Oíles  y  respondíles: 


EL   PADRE   ALONSO   DE    SANDOVAL,    S.    J.  XXXI 

"El  caso  propuesto  fue:  'Padre,  yo  voy  por  negros,  pongo 
por  ejemplo  a  Angola,  paso  en  el  camino  grandes  trabajos, 
gastos  y  muchos  peligros;  al  fin  salgo  con  mi  armazón  sean  los 
negros  bien  habidos  o  sean  mal.  Pregunto:  ¿satisfago  yo  la  jus- 
tificación de  este  cautiverio  con  el  trabajo,  expensas  y  peligro 
que  tuve  en  ir  y  venir  hasta  llegar  a  poderlos  vender  en  tie- 
rra de  cristianos,  donde  lo  quedan  siendo,  y  allá  quedarían 
gentiles  toda  su  vida?'  Respondíle:  'Vaya  usted  desde  aquí  a 
San  Francisco  que  está  algo  lejos  y  en  llegando  corte  el  cordel 
de  la  lámpara  y  llévesela  a  su  casa,  y  si  cuando  la  justicia  le 
prendiere  por  ladrón  y  le  quisiere  ahorcar  (como  el  otro  día 
ahorcó  a  otro  que  había  hurtado  la  de  Santo  Domingo),  le  de- 
jare por  decirle  que  no  hurtó  la  lámpara  sino  que  la  había  to- 
mado para  satisfacer  con  ella  el  trabajo  que  había  pasado  en 
ir  de  aquí  a  allá  por  ella;  si  por  esta  razón,  como  digo,  la  jus- 
ticia aprobare  la  justificación  de  su  trabajo  y  no  le  castigare, 
diré  que  trae  con  buena  fe  sus  negros  y  que  la  razón  en  que 
se  funda  es  buena'. 

"A  esto  se  volvió  a  él  su  compañero  y  le  dijo  con  despecho: 
'Ala,  vive  Dios  que  soy  extraño;  ¿no  os  dije  yo  que  no  pregun- 
tase nada  a  estos  Padres?,  catad  aquí  ahora  cuál  quedamos  en 
nuestros  pensamientos  y  corazones'.  "  21 . 

Esta  fue  la  mentalidad  del  Padre  Sandoval  y  luégo  de  San 
Pedro  Claver:  se  enfrentaron  a  la  esclavitud. 

Segundo:  Práctico. 

¿Cómo  proceder  con  los  bautismos? 

Al  Padre  Sandoval  se  le  debe  reconocer  el  mérito  de  ha- 
ber estudiado  en  su  libro  el  problema  más  difícil  de  este  mi- 
nisterio :  cómo  proceder  en  los  bautismos.  Y  él  lo  resolvió  también. 

Un  problema  grave  surgía  con  motivo  de  las  dudas  de  si 
estaban  bautizados  o  no  en  Africa  y  había  peligro  de  rebauti- 
zarlos. Sobre  esto  el  Padre  Sandoval  tiene  una  gran  disquisi- 
ción analizando  los  adultos  y  los  niños  y  las  regiones  de  donde 
venían  con  los  motivos  de  proceder  en  un  caso  o  en  otro. 

No  le  faltaba  tampoco  la  información  directa  pedida  a  los 
misioneros  jesuítas  que  trabajaban  en  Africa.  He  aquí  una  car- 
ta en  la  cual  el  Padre  Sebastián  Gómez,  rector  del  colegio  de 
Cabo  Verde,  contesta  al  Padre.  Es  de  19  de  abril  de  1614  y 
dice  así: 

"Cuanto  a  la  cuestión  que  V.  R.  me  envió  sobre  los  escla- 
vos que  allá  se  vuelven  a  bautizar,  tiene  V.  R.  mucho  funda- 
mento para  lo  hacer,  porque  yo  he  estado  ya  en  Cacheo  a  donde 
hacen  lo  mismo  que  aquí  y  es  ir  a  la  nave  un  clérigo  y  pre- 
guntar a  aquellos  negros  brutos  si  se  quieren  bautizar  y  algu- 


21  Sandoval. — O.  C,  Lib.  II,  Cap.  III,  páginas  137-140. 
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nos  de  los  que  están  allí  presentes  en  el  navio  les  gritan  que 
digan  que  sí  y  ellos  tanto  saben  qué  cosa  es  sí  como  no,  y  sin 
catequizarlos  los  bautizan. 

"Yo  por  varias  veces  he  tomado  este  negocio  entre  manos 
para  ver  si  le  podría  dar  algún  remedio  y  ahora  últimamente 
en  un  sínodo  que  hacía  el  señor  Obispo  propuse  la  cuestión  y 
la  tenían  resuelta  y  en  unas  conclusiones  que  presidió  el  mismo 
señor  Obispo  mostré  la  verdad,  y  ya  estaba  aceptado  en  el  sí- 
nodo lo  que  convenía  hacer. 

"Mas  antes  de  confirmarse  fue  Nuestro  Señor  servido  lle- 
var para  sí  al  señor  Obispo  dejando  toda  la  tierra  muy  sentida 
y  particularmente  a  nosotros,  por  ser  extraordinariamente  de- 
voto de  la  Compañía,  y  por  ser  esta  la  verdad  de  lo  que  pasa 
y  V.  R.  está  bien  en  los  fundamentos,  no  alego  ni  recelo  cosa 
alguna". 

La  segunda  carta  es  del  20  de  abril  de  1616,  y  dice  así: 

"Cuanto  a  la  dificultad  del  bautismo  ya  se  hubiera  reme- 
diado si  no  se  hubiera  muerto  el  señor  Obispo.  Al  presente  he 
hecho  todos  mis  poderíos  para  que  los  negros  que  parten  en 
esta  armazón  vayan  bien  catequizados,  etc. . ." 

De  importancia  es  una  carta  fechada  en  Córdoba  de  Tucu- 
mán  el  21  de  diciembre  de  1622  que  confirma  el  descuido  en 
administrar  estos  sacramentos.  La  carta  dice  así: 

"En  el  puerto  de  Angola  llamado  Loanda,  dicen  y  certifi- 
can los  mismos  mercaderes  de  negros  que  se  han  hallado  pre- 
sentes a  sus  bautismos,  que  los  ministros  y  curas  que  adminis- 
tran estos  sacramentos  a'  estos  morenos  no  hacen  más  que  jun- 
tarlos en  hileras  en  la  iglesia  y  a  las  veces  en  la  plaza. 

"Un  día  antes  que  los  embarquen,  habiéndolos  tenido  has- 
ta entonces  encerrados  y  aprisionados  porque  no  se  vayan,  y 
sin  haber  precedido  catecismo  ninguno,  ni  haberles  enseñado 
siquiera,  quién  es  Dios,  lo  primero  que  les  hacen  es  irles  di- 
ciendo a  todos  sus  nombres,  dándoselos  escritos,  porque  no  se 
olviden;  hecho  esto  vuelven  a  dar  la  vuelta  echándoles  sal  en  la 
boca  a  todos,  y  a  la  tercera  vuelta  les  echan  agua,  muchas  veces 
con  hisopos  por  la  prisa,  y  así  se  acaba  el  bautismo  y  luégo 
por  medio  del  intérprete  les  hacen  la  plática  siguiente: 

'Mirad  que  ya  vosotros  sois  hijos  de  Dios,  vais  a  la  tierra 
de  los  españoles  donde  aprenderéis  las  cosas  de  la  santa  fe,  no 
os  acordéis  más  de  vuestras  tierras,  ni  comáis  perros,  ratones, 
ni  caballos,  id  de  buena  gana,  etc.' 

"Y  venido  a  averiguar  el  concepto  que  los  bautizados  han 
hecho  de  su  bautismo,  dicen  unos  que  pensaron  era  cosa  de  he- 
chicería para  comérselos  los  españoles,  y  otros  pensaron  que 
así  los  disponían  para  hacerlos  pólvora,  y  los  que  mejor  entien- 
den y  responden  dicen  que  su  corazón  no  les  dijo  nada,  que  es 
frase  suya,  y  añaden  que  ellos  eran  bozales  y  que  no  supieron  ni 
entendieron  nada  de  lo  que  se  hizo  con  ellos. 

"Esta  carta  con  otras  informaciones  muy  averiguadas  me 
remitieron  cuatro  Padres  de  los  más  graves  y  doctos  de  la  Pro- 
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vincia  de  Nuestra  Compañía  de  Andalucía  que  son,  Diego  Gra- 
nados, Diego  Ruiz,  Cristóbal  Ruiz,  Mateo  Rodríguez.  Los  cuales 
por  orden  del  señor  Obispo  de  Sevilla,  don  Pedro  de  Castro  y 
Quiñones,  y  con  asistencia  suya  examinaron  con  gran  cuidado 
muchos  testigos". 

Otro  testimonio  nos  da  el  Padre  José  de  Acosta  que  confir- 
ma lo  anterior.  A  lo  que  se  agrega  la  certificación  jurídica  que 
de  esto  dieron  en  la  ciudad  de  Cartagena  algunos  capitanes  y 
señores  de  los  navios  que  traen  estos  negros.  Este  documento 
es  de  importancia.  Dice  así: 

"Decimos  nos,  los  capitanes  y  maestros  de  registros  que 
navegamos  de  los  ríos  de  Guinea,  Puerto  de  Cacheo  para  otras 
partes  de  las  Indias,  que  a  nosotros  nos  fue  preguntado  de  par- 
te de  los  Reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Car- 
tagena la  forma  como  traíamos  nosotros  negros  bautizados. 

"Y  en  razón  de  ella  juramos  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  la 
señal  de  la  Santa  Cruz  en  forma  de  derecho  que  la  forma  es 
la  siguiente: 

"Dos  o  tres  días  antes  que  los  navios  partan  para  estas 
partes,  va  el  Padre  Vicario  o  Visitador  en  su  lugar  de  él  y  pó- 
nese  la  sobrepelliz  y  estola  y  manda  subir  los  negros  que  estén 
debajo  de  cubierta,  arriba,  así  aprisionados  como  están,  con  sus 
corrientes  y  grillos  los  más  de  ellos,  y  luégo  toma  dos  de  ellos: 
niño  y  niña,  y  los  bautiza  solemnemente  como  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  lo  enseña,  con  todos  los  ritos  y  ceremonias;  luégo 
llama  a  los  negros  y  negras  bozales  así  aprisionados  y  les  va 
echando  agua  diciendo  la  forma  del  bautismo. 

"Empero  antes  ni  después  del  bautismo  en  forma,  no  se  les 
enseña  cosa  alguna,  ni  les  dicen  lo  que  es  aquello,  ni  se  lo  pue- 
den decir  en  tan  breve  espacio,  por  ser  tantos  y  de  tan  diferen- 
tes y  varias  lenguas,  ni  menos  les  hablan  por  otras  lenguas  que 
sepan,  entiendan  las  suyas,  ni  tampoco  les  piden  consentimiento 
suyo,  para  lo  que  han  de  recibir,  ni  ellos  lo  dan,  por  no  saber 
qué  es  aquello,  el  santo  bautismo,  pues  a  lo  que  parece  no  han 
tenido  nunca  lugar  ni  ocasión  de  haberlo  entendido,  ni  menos 
reparado  nadie  en  decírselo. 

"Y  este  modo  de  bautizar  escandaliza  a  algunas  personas 
por  parecerles  ser  necesario  se  les  enseñe  y  diga  primero  qué  es 
lo  que  han  de  recibir  y  se  les  pida  su  consentimiento. 

"Y  por  ser  esto  verdad  y  pasar  como  dicho  queda,  lo  fir- 
mamos de  nuestros  nombres  debajo  del  juramento  referido. 

"Hecho  en  Cartagena  de  las  Indias  a  19  de  julio  de  1610. 

"Alonso  de  Provenza,  Pedro  Fernández  Daveira,  Felipe 
Rodríguez;  ante  mí  Andrés  de  Campo,  escribano  público  y  del 
Cabildo". 

Iguales  informaciones  da  ante  el  Notario  en  1613,  Domin- 
go Fernández,  piloto  de  "Nuestra  Señora  de  la  Piedad",  que 
vino  de  los  ríos  de  Guinea,  en  los  cuales  vinieron  maestre  Al- 
varo Núñez  de  Sosa  y  Francisco  Várela,  administrador  de  los 
dichos  negros. 
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A  todos  estos  testimonios  se  agrega  el  del  Ilustrísimo  se- 
ñor Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones,  Arzobispo  de  Sevilla,  en 
documento  del  28  de  noviembre  de  1613,  del  cual  entresacamos: 

"Habiéndose  recibido,  dice,  en  la  ciudad  de  Cartagena  de 
las  Indias,  las  declaraciones  de  Antonio  de  Provenza,  Pedro  Fer- 
nández y  Felipe  Rodríguez,  capitanes  y  maestros  del  Registro 
que  navegan  en  los  ríos  de  Guinea,  puerto  de  Cacheo,  y  de  Do- 
mingo Fernández,  piloto,  y  de  Alvaro  Núñez  y  de  Marcial  de 
Silva,  capitán  y  maestro  de  Registro,  y  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla las  del  capitán  Martín  Vásquez  de  Montiel  y  Baltasar  Ló- 
pez de  Setúbal,  de  Gaspar  López,  Jorge  López  de  Morales, 
Alvaro  de  Perea,  Manuel  Gómez  de  Acosta  y  Alvaro  Serrano 
de  Setúbal,  parece  que  todos  contestan  en  la  pregunta  que  se 
les  ha  hecho  acerca  del  modo  que  se  tiene  en  bautizar  los  negros 
en  los  ríos  de  Cacheo  y  Guinea  al  tiempo  que  los  embarcan 
para  llevarlos  a  Indias  o  para  traerlos  a  España,  contestando 
en  que  al  tiempo  que  los  bautizan  no  les  piden  consentimiento 
para  si  quieren  ser  cristianos  ni  los  instruyen  en  la  fe  ni  les 
dan  a  entender  lo  que  es  el  santo  bautismo,  ni  les  ponen  intér- 
pretes que  sepan  sus  lenguas  para  que  estos  tales  se  lo  declaren, 
antes  a  ciegas  y  sin  saber  lo  que  reciben,  les  dan  el  bautismo, 
y  añaden  los  capitanes  que  a  veces  después  de  bautizados  estos 
negros,  se  suelen  comprar  otros  que  se  entremezclan  entre  ellos 
en  el  navio  y  después  no  se  conocen  cuáles  son  bautizados  y 
cuáles  no". 

Más  o  menos  afirman  esto  mismo  los  Capitanes  Gaspar 
Carvalho  y  Alvaro  Perea.  Por  lo  cual  se  llegó  a  la  conclusión  del 
mismo  Padre  Jerónimo  Bogado,  rector  del  colegio  de  Angola, 
el  cual  escribe  al  Padre  Sandoval:  "sobre  los  bautismos  de  los 
esclavos,  digo  que  me  parece  no  van  bien  bautizados  y  que  deben 
ser  rebautizados  sub  conditione".  (Página  245). 

El  capítulo  V  del  Libro  III  está  dedicado  al  valor  de  estos 
bautismos,  y  el  Padre  Sandoval  asienta  la  doctrina  eclesiástica 
sobre  el  tema,  llegando  a  la  conclusión  de  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  hay  que  rebautizarlos  porque,  dice,  qué  aprovecha  que 
el  cuerpo  hubiera  recibido  agua,  si  el  alma  no  tiene  ni  hubo 
recibido  la  fe.  (Página  252). 

"Y  ésta  era  imposible  en  los  adultos,  pues  nada  se  les  decía, 
ni  entendían,  ni  oían  de  estas  cosas;  al  contrario,  pensaban 
ideas  raras  sobre  el  bautismo.  Tal  como  que  el  echarles  el 
agua  era  algo  así  como  ponerles  una  marca,  con  que  los  señala- 
ban para  el  conocimiento  de  sus  amos,  así  como  a  veces  los 
marcaban  con  fuego. 

"Otros  dicen  que  aquello  fue  lavarles  solamente  la  cabeza 
que  la  tenían  muy  sucia  o  para  que  estando  bien  remojado  el 
cabello  pudiesen  quitárselo  con  facilidad.  Otros,  que  les  echa- 
ban el  agua  para  refrescarlos  por  el  gran  calor  que  hacía.  Otros, 
que  les  echaban  el  agua  para  que  no  puedan  tratar  torpemen- 
te con  las  negras  durante  el  tiempo  de  la  navegación.  Otros,  que 
es  ceremonia  de  los  blancos  y  mandamiento  suyo  y  que  como  tal 
deben  obedecer. 
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"Algunos  piensan  que  el  agua  era  preservativa  de  enfer- 
medades, principalmente  de  los  dolores  de  cabeza,  semejante  a 
otra  que  en  sus  tierras  les  suelen  echar  para  lo  mismo.  Uno  me 
dijo  que  le  habían  echado  agua  para  quedar  con  ella  encantado 
y  no  pudiese  levantarse  en  el  discurso  del  viaje  contra  los  blan- 
cos que  venían  en  el  navio  y  que  llegando  a  tierra  de  españo- 
les y  volviéndole  a  echar  otra  vez  agua,  sin  la  enseñanza,  cate- 
cismo y  noticia  que  requería,  había  entendido  era  para  que  vi- 
viese muchos  años  y  pudiese  sacar  a  sus  amos  mucho  oro. 

"Y  a  este  modo  desvarían  poi-que  no  les  dicen  lo  que  es 
aquella  ceremonia  santa,  ni  ellos  la  recibieron  como  tal,  aunque 
sean  bautizados  en  la  iglesia".  (Página  255). 

Por  todas  estas  razones  realmente  se  deduce  una  verdade- 
ra invalidez  en  el  bautismo. 


Heroico  ocaso. 

La  prueba  le  acompañó  en  el  ocaso  de  su  vida. 

Dios  permitió,  como  algo  más  tarde  a  su  santo  discípulo 
San  Pedro  Claver,  que  la  soledad  y  la  enfermedad  atenazaran 
aquella  alma  grande.  Años  de  purificación. 

En  1641,  en  un  navio  negrero  llegó  una  esclava  con  una 
misteriosa  enfermedad  contagiosa.  Un  tumor  maligno  en  la  me- 
jilla, de  la  cual,  según  un  testigo:  "salía  un  anhélito  a  manera 
de  espeso  humo,  con  tufo  tan  pestilente  que  sólo  para  ella  se  había 
reservado  una  gran  sala,  para  que  no  inficionase  a  todos  los 
demás". 

San  Pedro  Claver  la  preparó  para  el  bautismo,  y  ese  acto 
de  caridad  le  costó  una  gravísima  dolencia  que  le  inmovilizó 
un  tiempo. 

Cayó  Claver  y  le  siguió  su  maestro,  el  Padre  Sandoval.  Vi- 
sitó a  la  enferma  y  se  contagió  llevándole  al  borde  de  la  muerte. 

Salió  de  esta  enfermedad  y  siguió  su  trabajo  que  nos  es 
desconocido,  vida  de  apóstol  en  esa  residencia  de  la  ciudad  he- 
roica de  Cartagena,  ciudad  que  tuvo  héroes  humanos  y  divinos. 
Como  pocas  ciudades  del  Nuevo  Mundo,  fue  el  escenario  de  gi- 
gantes de  santidad.  Gloria  eterna  a  su  memoria. 


Cartagena  mística. 

Todas  las  ciudades  heroicas  son  místicas,  y  todos  los  pue- 
blos místicos  son  heroicos.  Si  se  ha  podido  decir  que  en  el  borde 
de  la  poesía  está  la  mística,  con  más  razón  se  puede  afirmar  que 
en  las  fronteras  del  heroísmo,  aun  humano,  existe  la  claridad 
de  los  valores  superiores. 

Cartagena,  como  Ávila  en  la  vieja  España,  esconde  en  sus 
murallas  ennegrecidas  el  castillo  interior.  Para  sentir  a  Carta- 
gena hay  que  subir  a  la  Popa,  esa  colina  que  lleva  en  la  proa 
el  santuario  de  la  Candelaria  en  un  pretil  de  abismos.  La  fi- 
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gura  de  fray  Alonso  de  la  Cruz  vigila  allí.  Hay  que  adentrarse 
en  la  ciudad  y  arrodillarse  ante  el  Cristo  de  la  Expiación.  Hay 
que  venerar  las  reliquias  de  San  Pedro  Claver,  síntesis  de  mu- 
ralla y  oración.  Esta  ciudad  no  es  sólo  piedra  de  minarete,  vigía 
frente  al  mar  abierto;  es  también  profundidad  religiosa  en  los 
sillares  y  macizos  de  cal  y  canto  de  sus  iglesias,  de  las  rejas  de 
los  viejos  conventos,  de  las  troneras  de  los  campanarios. 

El  alma  de  Cartagena  fue  heroicamente  militar,  porque  un 
aliento  místico  iluminaba  lo  más  íntimo  de  aquellas  generacio- 
nes endurecidas  y  bravias. 

En  la  ciudad  pudo  haber  un  Blas  de  Lezo,  porque  hubo  un 
Sandoval,  un  Luis  Beltrán  y  un  Claver.  Pudo  haber  un  pueblo 
sufrido  y  luchador,  porque  había  un  pueblo  orante.  En  las  ca- 
rabelas de  España  vinieron  la  espada  y  la  cruz,  y  con  Heredia 
llegó  Clemente  Mariana,  el  franciscano  que  por  vez  primera  ele- 
vó la  hostia  •  blanca  junto  a  esta  prodigiosa  bahía.  La  ciudad 
resistió  los  sucesivos  ataques  de  los  piratas  que  la  martirizaron, 
porque  junto  a  sus  murallas  había  altas  rejas  de  monjas  de 
Santa  Teresa  y  Santa  Clara. 

Esta  ciudad  fue  puerto  crucial,  encrucijada  de  hombres  y 
a  la  vez  fue  ruta  de  santos  y  sueño  de  hombres  geniales. 

Cuatro  santos  canonizados  pasaron  por  esta  ciudad,  y  un 
beato.  Y  ya  sabéis  que  el  paso  de  los  santos  por  las  vidas  y  por 
la  historia  nunca  se  produce  sin  dejar  huella  profunda. 

Por  aquí  pasó  San  Luis  Beltrán,  y  aquí  vivió  en  el  convento 
de  San  José  por  allá  en  los  años  1562  y  siguientes.  Predicó  con 
palabra  de  fuego,  y  un  día  en  sus  manos  se  realizó  el  terrible 
prodigio  de  convertirse  el  pan  en  sangre.  Por  aquí  pasaron  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo  y  San  Francisco  Solano,  llamado  el  Ja- 
vier de  Occidente.  Aquí  vivió  el  beato  Juan  Macias,  que  en  la 
plenitud  del  gozo  exclamaba:  "¡Oh,  qué  regalo  y  mercedes  me 
hizo  Dios  en  estos  campos!"  Y  por  aquí  pasó  y  se  quedó  San 
Pedro  Claver  con  su  gran  maestro  el  Padre  Alonso  de  Sandoval. 

Pero  hay  más.  Cartagena  fue  la  ciudad  abierta  de  las  ilu- 
siones. En  ella  soñaron  los  reyes.  Los  Felipes  de  España  veían 
en  su  retiro  del  Escorial,  por  encima  de  los  montes  pardos  de 
Castilla,  las  murallas  de  Cartagena  como  un  espejismo  de  sus 
mejores  joyas. 

Soñó  en  Cartagena  una  reina  de  Inglaterra  y  mandó  a  sus 
mejores  piratas  para  dominar  su  orgullo.  Las  medallas  acuña- 
das recuerdan  esas  ansias  insatisfechas.  Con  Cartagena  soñaron 
los  artistas,  y  Castellanos  fue  su  épico,  y  el  pobre  Cei'vantes, 
héroe  de  Lepanto  y  Túnez,  que  tenía  la  cabeza  bullente  con  dos 
figuras  inmortales,  soñó  en  ser  contador  de  galeras  de  Carta- 
gena. Y  la  imaginación  se  complace  en  pensar  lo  que  hubiera 
sucedido  si  el  Quijote  se  hubiera  rubricado  en  una  vieja  casona 
de  Cartagena  de  Indias. 

Con  Cartagena  soñaron  los  santos,  que  vinieron  como  lo 
acabamos  de  ver,  y  allá  quedaron  otros  en  Europa,  como  San 
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Alonso  Rodríguez  y  Santa  Teresa,  para  los  cuales  el  nombre 
de  esta  ciudad  tenía  toda  la  fuerza  mágica  de  una  llamada 
ardiente. 

En  Cartagena  soñó  el  diablo  también,  y  una  noche  de  le- 
yenda, inquieto  por  la  fe  de  este  pueblo,  retorció  furioso  las 
torres  de  Santo  Domingo. 

Y  en  Cartagena  se  detuvo  el  mismo  Dios,  y  aquí  llegó  bo- 
gando y  se  quedó  en  forma  del"  Cristo  de  la  Expiación. 

Cartagena,  ciudad  heroica  y  mística,  el  mejor  marco  para 
santos  maravillosos  que  pasaron  por  sus  calles,  hospitales  e 
iglesias,  haciendo  el  bien. 

En  Cartagena  se  llevó  a  cabo  el  gran  experimento  socioló- 
gico de  Sandoval. 

En  1651,  una  epidemia  violenta  diezmó  la  ciudad,  llegó  a 
la  casa  de  los  jesuítas  y  murieron  nueve  de  sus  habitantes. 

El  Padre  Sandoval  cayó  enfermo.  Dos  años  sufriendo  en 
el  misterioso  retiro  purificador.  Cerca  está  San  Pedro  Claver, 
ya  en  sus  últimos  años.  Un  tumor  purulento  le  cubrió  el  cuerpo. 
El  día  de  Navidad  de  1652  entregó  su  alma  a  Dios  allí,  junto 
a  las  olas  del  mar  Caribe. 

Desde  su  cuarto  se  podían  oír  los  gritos  desgarradores  de 
los  esclavos  que  salían  como  alimañas  de  los  buques  negreros. 
Esos  esclavos  que  él  tan  bien  había  retratado  en  su  maravillo- 
so libro. 

Dos  años  más  tarde  Pedro  Claver  le  seguía. 

Dos  almas  gemelas,  heroicas,  maravillosas,  perdidas  en  el 
siglo  XVII  en  esa  Cartagena  de  Indias,  reina  del  mar  y  puerto 
donde  vinieron  a  desembarcar  tantas  almas  heroicas. 

El  Padre  Sandoval  fue  una  de  las  voces  más  geniales  y 
nobles  de  América  en  su  defensa  de  la  dignidad  humana. 

El  gran  maestro  de  San  Pedro  Claver. 

El  libro  que  sale  de  nuevo  a  luz  es  el  mejor  testimonio. 

Libros  como  estos  acreditan  a  la  nación  que  los  reimprime. 
Constituye  un  magnífico  homenaje  a  la  cultura,  a  San  Pedro 
Claver  y  a  San  Ignacio  de  Loyola  en  este  4o  centenario  de  su 
muerte.  Son  las  obras  geniales  de  los  grandes  libertadores  es- 
pirituales de  la  Historia. 

Angel  Valtierra,  S.  J. 


Bogotá,  marzo,  1956. 
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Este  libro  se  transcribió  literalmente  de  un  ejem- 
plar de  la  edición  sevillana  de  1627, 
facilitado  por  su  propietario  doctor 
Jorge  Luis  Arango. 


LICENCIA  DEL  PADRE  PROVINCIAL 


Yo  Florián  de  Ayerbe,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la 
Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  particular  comisión  que  para 
ello  tengo  de  nuestro  muy  Reverendo  Padre  Mutio  Vitelleschi,  nuestro  Pre- 
pósito General,  doy  licencia  para  que  se  imprima  el  tratado  intitulado  De 
instaurando,  aethiopum  salute:  o  de  cómo  se  ha  de  restaurar  la  salvación 
de  los  negros,  que  ha  compuesto  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  Rector  del 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias; 
atento  que  ha  sido  visto  y  aprobado  por  hombres  graves  y  doctos  de  nuestra 
religión,  a  quien  lo  cometí  para  verlo.  En  testimonio  de  lo  cual  di  ésta 
firmada  de  mi  nombre,  y  sellada  con  el  sello  de  mi  oficio.  En  Santa  Fe 
de  Bogotá,  a  primero  de  abril  de  1C24  años. 

Florián  de  Ayerbe 


APROBACION  DEL  PADRE  BALTHASAR  MAS.  RECTOR  DEL  COLEGIO 
DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS.  DE  LA  CIUDAD  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA 

El  libro  que  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  Rector  del  Colegio  de  la 
misma  Compañía  de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias,  ha 
escrito,  intitulado  Iractatus  de  instaurando  aetliiopum  salute,  o  de  cómo 
se  ha  de  restaurar  la  salvación  de  los  etíopes,  he  visto  en  gran  parte,  por 
orden  de  nuestro  R.  P.  Florián  de  Ayerbe,  Provincial  de  esta  Provincia 
del  Nuevo  Reino  de  Granada;  y  todo  el  dicho  tratado  le  han  visto  algunos 
otros  Padres  graves  y  doctos  de  este  nuestro  Colegio  de  Santa  Fe  de  Bogotá, 
de  donde  al  presente  yo  soy  Rector:  y  a  todos  nos  ha  parecido  muy  digno 
de  que  se  imprima  y  se  publique,  para  gran  bien  espiritual  de  las  almas  de 
gente  tan  desamparada  como  son  los  morenos  cautivos  y  traídos  de  tierras 
extrañas;  y  muy  clara  dirección,  para  los  operarios  de  este  apostólico 
ministerio.  Y  estoy  cierto  que  será  a  todos  los  que  lo  leyeren  de  gran 
gusto,  por  su  mucha  erudición  y  variedad  de  cosas  juntamente  provechosas. 
Dada  en  este  nuestro  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  de  las  Indias  Occidentales,  a  10  de  diciembre  de  1623  años. 

Balthasar  Mas. 
Aprobación 


2 


TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 


APROBACION  DEL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE  SANTANDER,  RECTOR 
DEL   COLEGIO   DE   LA   COMPAÑIA   DE   JESUS,   DE  PANAMA 

El  Padre  Juan  Antonio  de  Santander,  Rector  de  la  Casa  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  Panamá,  de  esta  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  las 
Indias.  Digo,  que  por  comisión  del  Padre  Florián  de  Ayerbe,  Provincial  de 
la  dicha  Provincia,  he  visto  el  libro  intitulado  De  instauranda  aethiopum 
salute,  compuesto  por  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  Rector  del  Colegio  de 
la  misma  Compañía  de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias. 
Y  certifico  a  los  que  lo  leyeren,  hallarán  en  él  mucha  curiosidad  de  cosas 
útiles,  y  grande  utilidad  de  cosas  curiosas  para  el  intento  presente:  y  que 
será  de  mucha  gloria  del  Señor,  y  bien  de  muchas  almas  el  que  se  imprima 
y  publique.  Y  por  verdad  di  ésta,  firmada  de  mi  nombre.  En  Cartagena 
de  las  Indias,  a  25  de  febrero  de  1624. 

Juan  Antonio  de  Santander. 


APROBACION  DEL  PADRE  FRANCISCO  GUERRERO,  LECTOR  DE  TEOLOGIA 

Yo  Francisco  Guerrero,  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús,  lector  de 
sagrada  Teología  en  este  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Santa  Fe 
de  Bogotá,  Nuevo  Reino  de  Granada,  he  visto  la  mayor  parte  del  libro 
que  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  Rector  del  Colegio  de  la  misma  Com- 
pañía de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias,  ha  compuesto, 
De  instauranda  aethiopum  salute,  o  de  cómo  se  ha  de  restaurar  la  salvación 
de  los  etíopes;  y  todo  el  dicho  libro  le  han  visto  otros  algunos  Padres  doctos 
y  graves  de  esta  Provincia,  y  a  todos  nos  ha  parecido  muy  digno  de  que 
se  imprima,  así  por  ser  muy  pío,  curioso,  erudito  y  docto,  y  de  muy  grande 
importancia  para  los  que  desean  emplearse  en  tan  gloriosa  empresa  como 
es  la  salvación  de  almas  tan  necesitadas  de  fervorosos  y  apostólicos  obreros, 
que  la  procuren;  en  todo  el  cual  libro  se  echa  muy  bien  de  ver  el  celo 
apostólico  con  que  el  mismo  autor  por  tantos  años,  con  tanta  gloria  de 
Dios  y  honra  de  nuestra  sagrada  religión,  se  ha  empleado  en  ministerio 
para  los  ojos  de  Dios  tan  lucido;  y  lo  mucho  que  Nuestro  Señor  le  ha 
enseñado  en  él.  Dada  en  este  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  de  las  Indias  Occidentales.  30  de  diciembre  de  1C23. 

Francisco  Guerrero. 


APROBACION  DEL  PADRE  ANTONIO  AGUSTIN,  RECTOR  DEL  COLEGIO 

DE  CARTAGENA 

Yo  Antonio  Agustín,  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús,  lector  en 
ella  de  Teología,  así  en  ella  como  en  estas  Indias,  Calificador  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  y  Rector  de  nuestro  Colegio  de  esta  ciudad.  Digo, 
que  por  comisión  y  obediencia  de  nuestro  Padre  Florián  de  Ayerbe,  Pro- 
vincial 
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viudal  de  nuestra  Compañía  de  Jesús,  de  esta  Provincia  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  Quito  y  Tierra  Firme:  he  visto  y  reconocido  esta  obra,  que 
lia  compuesto  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  de  nuestra  misma  sagrada 
religión,  de  reparar  y  llevar  adelante  la  salvación  de  los  negros  que  salen 
de  Etiopía  y  demás  partes,  que  en  sus  tierras  se  comenzó  a  procurar. 
Y  digo  que  en  ella  no  sólo  no  hallo  doctrina  contraria  a  nuestra  santa 
fe  y  buenas  costumbres,  sino  cosas  muy  curiosas  y  bien  trabajadas, 
do  aquellas  tierras,  de  las  costumbres  y  ceremonias  de  los  negros,  y  muy 
provechosas  y  aun  necesarias  para  la  salvación  de  ellas,  sacados  de  libros 
buenos  y  raros,  que  tratan  de  esas  tierras  y  de  capitanes  y  personas  prin- 
cipales, que  han  vivido,  tratado  y  contratado  en  ellas;  y  de  la  experiencia, 
que  el  Padre  ha  tenido  de  cerca  de  veinte  años,  que  ayuda  a  su  salvación, 
dándoles  el  santo  sacramento  de  la  penitencia  a  los  peligrosos  de  muerte, 
y  a  muchos  millares  de  ellos,  como  cada  año  vienen  a  este  puerto,  el  del 
santo  bautismo,  cuando  hallaba  serles  necesario,  y  procurando  que  los 
párrocos  administrasen  los  demás  santos  sacramentos  a  sus  tiempos,  hasta 
a  los  bozales,  cuando  los  hallaba  capaces  de  ellos,  por  experimentar  la 
extrema  necesidad  en  que  están  de  su  salvación,  pues  en  sus  tierras  no 
se  atiende  sino  es  a  su  cautiverio,  y  miserable  servidumbre,  aunque  con 
título  de  rescate,  en  lo  cual  hay  mucho  que  abrir  los  ojos,  para  que  se 
haga  debida  y  justamente,  y  sin  pecado  grave.  Y  su  entrada  en  la  Iglesia 
por  el  bautismo,  en  muchas  partes  de  Guinea  se  hace  tan  mal,  que  más 
se  cometen  sacrilegios,  que  se  les  confiera  el  santo  sacramento  y  los  demás 
santos  sacramentos,  apenas  hay  quien  se  los  administre,  aunque  les  vean 
morir;  ni  sus  capitanes,  y  armadores,  que  más  atienden  a  sus  ganancias 
y  provechos  temporales  que  a  la  salvación  de  ellos.  Ni  aun  los  curas  y 
prelados  de  las  tierras  de  donde  salen,  ni  de  los  puertos  adonde  llegan 
y  desembarcan,  por  no  conocerlos,  por  su  multitud  y  diversidad  de  lenguas 
tan  extrañas,  y  por  pasar  luego  a  otras  tierras,  como  a  ovejas  propias,  sino 
como  a  peregrinos  y  pasajeros;  y  los  de  las  tierras  adonde  van  a  parar 
y  habitar  de  asiento,  los  reciben  como  cristianos  ya  bien  bautizados  y 
doctrinados,  faltándoles  a  muchos  por  ventura  lo  uno  y  lo  otro;  y  no  es 
pequeña  dificultad  el  entenderlas,  por  la  diversidad  de  naciones  de  donde 
vienen,  y  ser  trabajosísimo  hallar  lenguas  que  les  entiendan  y  les  sepan 
declarar  lo  que  les  decimos  en  nuestra  lengua  española ;  como  todo  esto 
se  dice  en  este  libro.  Por  estas  causas  que  yo  mismo  he  experimentado, 
por  haber  vivido  hartos  años  en  esta  ciudad,  y  oeupádome  con  mucho 
gusto  en  este  ministerio,  digo  que  tengo  este  libro  por  muy  provechoso, 
útil  y  necesario  para  todas  las  tierras  de  los  negros,  y  las  tierras  donde 
ellos  desembarcan,  llegan  y  viven,  y  para  todas  las  personas  que  tienen 
obligación  de  acudir  a  su  salvación,  de  justicia  o  caridad,  y  así  muy  digno 
de  ser  impreso,  para  que  más  fácilmente  por  todas  las  partes  dichas  del 
Nuevo  y  Viejo  mundo  puedan  leerse  y  discurrirse;  y  porque  asi  lo  siento 
di  este  mi  parecer,  y  lo  firmé  de  mi  mano.  En  Cartagena  de  las  Indias, 
primero  de  octubre  de  1623. 

Antonio  Agustín. 
Aprobación 
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APROBACION  DEL  PADRE  VICENTE  IMPERIAL,  PROFESO  Y  PREDICADOR 
DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

Como  el  demonio,  enemigo  del  género  humano,  procura  con  sus  mañas 
y  ardides  impedir  la  conversión  de  los  hombres,  así  Cristo  Señor  Nuestro, 
por  medio  de  sus  ministros,  con  divina  sabiduría  y  soberana  providencia 
procura  por  mil  caminos  la  salvación  de  las  almas  que  tan  caro  le  cuestan. 
Este  es  el  intento  de  este  libro,  deshacer  enredos  al  demonio,  y  manifestar 
las  invenciones  y  trazas  de  nuestro  misericordioso  Dios.  ¿Quién  creyera  que 
para  puerta,  tan  cerrada  se  había  de  hallar  llave  que  abriese?  4 Para 
tinieblas  tan  oscuras,  luz  clara  y  resplandeciente,  y  antorcha  que  enseña 
el  camino  del  cielo?  ¿Y  para  gente  tan  desvalida,  y  al  parecer  tan  impo- 
sibilitada de  su  remedio,  medios  tan  eficaces  y  proporcionados?  Ya  parece 
•que  veo  posible  y  muy  hacedero  lo  que  parece  imposibilita  la  Sagrada 
Hiero.,  13, 23.  Escritura:  Si  mutare  potest  Acthiops  pellen  suam.  A  ese  si  de  tanta 
dificultad  acude  esta  obra  con  otro  si  de  facilidad  grande,  para  mudar, 
si  no  la  tez  del  cuerpo,  el  rostro  del  alma  en  singular  blancura  de  la  gracia ; 
de  forma,  que  con  admiración  digamos  de  esta  nación  negra,  remediada 
Cant  8  5  con  ^an^os  medios:  Quae  est  ista,  quae  ascendit  de  deserto:  donde  los  Se- 
tenta leen:  Quae  est  ista,  quae  ascendit  de  albata.  Para  blanquear  tantas 
almas,  y  librarlas  de  la  fea  negregura  del  pecado  se  compuso  y  ordenó  este 
libro  por  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  Rector  del  Colegio  de  nuestra 
Compañía,  de  la  ciudad  de  Cartagena;  el  cual  he  visto  desde  la  primera 
hasta  la  última  hoja,  por  comisión  y  orden  que  para  ello  me  dio  nuestro 
muy  R.  P.  Florián  de  Ayerbe,  Provincial  de  esta  Provincia;  y  digo  que 
es  muy  digno  de  ser  impreso,  así  por  ser  la  primera  obra  que  sale  de 
este  argumento,  como  porque  contiene  muy  sana  y  provechosa  doctrina 
para  las  almas,  llena  de  muy  gran  variedad  de  historias,  de  lugares  de 
Santos,  ponderaciones  sobre  la  Sagrada  Escritura,  puntos  morales  de  sutil 
y  docta  resolución;  y  por  decirlo  en  una  palabra,  es  como  un  jardín  lleno  de 
mil  variedades,  donde  se  pueden  espaciar  los  entendimientos  del  predicador 
en  su  pulpito,  del  lector  en  su  cátedra,  del  confesor  en  su  confesonario,  y  del 
curioso  en  las  apacibles  historias  que  a  cada  paso  topará.  Todo  lo  que 
en  esta  obra  he  visto,  es  muy  conforme  a  las  buenas  costumbres,  y  digno 
de  que  sea  impreso  y  divulgado  por  toda  la  Iglesia  Católica,  particular- 
mente en  las  tierras  de  estos  olvidados  morenos;  donde  leyendo  sus  Pre- 
lados y  Curas,  hallarán  en  él  luz  para  sus  entendimientos,  razones  afec- 
tuosas para  mover  las  voluntades,  argumentos  para  convencerse  en  cosa 
tan  dificultosa,  ejemplares  para  el  buen  acierto.  Finalmente,  pareceres 
de  hombres  gravísimos,  para  resolverse  con  seguridad  de  sus  conciencias 
en  la  enseñanza  de  gente  tan  destituida  del  socorro  espiritual  que  los 
demás  católicos  tienen.  Fecho  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  a  primero  de 
junio  de  1G24. 

Vicente  Imperial. 


A  nuestro 


A  NUESTRO  MUY  REVERENDO  PADRE  EN  CRISTO  MUTIO  VITELLESCHI, 
PREPOSITO  GENERAL  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS:   EL  PADRE  ALONSO 
DE  SANDOVAL,  DE  LA  MESMA  COMPAÑIA,  FELICIDAD  EN  EL  SEÑOR 


El  libro  que  De  Instauranda  Aethiopum  salute  he  escrito,  va  a  ponerse 
a  los  pies  de  Y.  P.  tanto  por  ser  fruto  de  uno  de  sus  hijos,  cuanto  por 
necesitado  de  su  favor;  y  para  decirlo  todo,  para  que  viendo  la  necesidad 
que  en  él  se  representa,  de  acudir  a  tan  desamparada  y  pobre  gente,  la 
cabeza  de  nuestra  sagrada  religión  infunda  espíritus  y  viveza  en  los 
miembros  de  ella,  para  que  convidados  de  tan  gran  mies,  tomen  la  hoz 
y  ayuden  al  gran  Padre  de  familias  a  entrar  en  los  graneros  de  su  Iglesia 
los  granos,  que  aunque  a  la  vista  son  negros,  pueden  tener  la  candidez  y 
blancura  que  da  la  sangre  de  Cristo  a  quien  se  lava  con  ella.  Tan  fiado 
estoy  del  santo  celo  que  en  V.  P.  resplandece,  que  entiendo  que  si  sus 
muchas  y  forzosas  ocupaciones  dieran  lugar,  pusiera  la  mano  en  este  tra- 
bajo, y  levantando  los  manojos  de  espigas  de  esta  mies,  ofreciera,  como 
gran  sacerdote,  primicias  del  trigo,  que  por  su  desamparo  no  se  logra. 
Mas  ya  que  ocupaciones  de  tanta  consideración  impiden  trabajos  tan  loables, 
pido  a  F.  P.  lo  que  San  Bernardo  a  Eugenio  Papa:  Vt  tu  leva  oeeulos 
quosdam  eonsiderationis  tuae,  &  vide  regiones  si  non  sunt  magis  ¡-decae 
ad  ignem,  qua  albae  ad  messem.  Pase  F.  P.  los  ojos  por  este  libro  y  verá 
cuántas  almas,  que  pudieran  cogerse  para  granero  del  cielo,  se  llevan 
agavilladas  al  fuego  del  infierno;  y  pues  debajo  de  su  paternal  cuidado 
militan  tantos  hijos,  herederos  de  nuestros  primeros  padres,  que  se  dieron 
a  la  conversión  de  los  etiopes,  encienda,  aliente  y  vivifique,  como  siempre 
lo  ha  hecho,  semejante  espíritu  en  los  de  la  Compañía,  para  que  alentados, 
puedan  acudir  a  tan  necesitada  empresa,  digna  de  sus  trabajos,  y  del 
cuidado,  solicitud  y  amparo  de  F.  P.,  a  quien  este  humilde  hijo  suplica 
perdone  el  atrevimiento  de  remitirle  esta  obra,  que  la  necesidad  que  ella 
tiene  me  fuerza,  y  el  amor  dulcemente  me  obliga  a  querer  sólo  tener  por 
amparo  a  quien  también  podrá  favorecerla  en  lo  que  pretende,  que  es  poner 
un  cordial  deseo  en  los  hijos  de  la  Compañía,  de  acudir  a  gente  tan  des- 
amparada y  sola.  Tome,  pues,  F.  P.  el  incensario  en  las  manos,  y  como 
otro  ángel,  esparza  llamas  de  fuego,  que  prendan  en  los  corazones  de  los 
obreros,  para  que  no  reparando  en  trabajos  y  dificultades,  rompan  por 
todo,  y  vuelen  almas  al  cielo.  Guarde  Nuestro  Señor  a  F.  P.  para  gran 
bien  de  nuestra  sagrada  religión.  De  este  Colegio  de  Cartagena  de  las  In- 
dias, primero  de  abril  de  1624. 


Levít.,  23,  11. 


Bern.  ad 
Euge.  Papa. 

Lib.  de 
Consid.,  c.  7. 


Apoc,  c.  8. 


Humilde  hijo  de  V.  P., 


Alonso  de  S ando val 
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ARGUMENTO   DE   LA   OBRA   AL   CRISTIANO  LECTOR 

Aunque  del  argumento  de  procurar  la  salud  de  los  prójimos  se  hayan 
escrito  varios  y  eruditos  tratados,  no  debes  extrañar  (cristiano  lector)  ver 
que  sale  a  luz  éste,  de  procurar  en  especial  la  salud  espiritual  de  los 
etíopes  (que  por  su  color  comúnmente  llamamos  negros)  porque  si  como 
D.  Aug.  de        bien  dijo  Augustino:  Vtile  est  plures  libros  a  pluribus  diverso  siilo  etiam 
Trm..  c.  7.        ¿g  e[sa-em  quaesiionibus  fieri,  id  ad  plvrimus  res  ipsa  perreniat,  ad  alios 
quidem  sic,  ad  alios  autem  sic.  Utilidad  tendrá  este  mi  trabajo,  siquiera 
para  que  guisado  de  diferente  suerte,  despierte  y  avive  el  apetito  de  acudir 
al  desamparo  de  los  etíopes,  nación,  que  aunque  en  el  teatro  del  mundo 
hace  tan  baja  figura,  tiene  muy  señalado  lugar  en  el  de  Dios:  y  tal,  que 
David  escribiendo  los  linderos  del  Reino  de  Cristo,  después  de  haber  dicho: 
Ps.  71,  8.         Dominabitur  amari  nsque  ad  mare:  Sf  a  flumine  vsque  ad  términos  orbis 
terrarum;  habiendo  de  decir  los  servicios  que  le  habían  de  hacer  los  Reyes: 
Ps.  71,  10.        Beges  Tharsis,  4"  insulae  muñera  offerent:  Reges  Arabum,  <$■  Saba  dona 
Fs.  71,  12.        adduccnt.  Et  adorabunt  eum  omnes  Beges  terrae:  omnes  gentes  servient  ei. 

Ps  71  9 

Primero  pone:  Coram  illo  procidens  aetiopes:  como  haciendo  más  caso 
de  ellos  que  de  Reyes.  Y  así  (como  es  tradición  común  de  la  Iglesia)  los 
quiso  traer  el  Verbo  encarnado  a  sus  pies  en  las  primicias  de  la  gentilidad, 
cuando  con  feliz  principio  trajo  los  tres  Reyes  Magos,  queriendo  el  niño 
desnudo  mostrar  que  la  vestidura  que  le  ajusta  y  da  gusto  es  tejida  de 
diversos  colores,  y  entretejida  de  blanco  y  negro,  trayendo  negros  a  su 
presencia,  para  que  viendo  sus  ministros  el  estambre  de  aquella  divina 
urdimbre,  de  la  gentilidad  convertida,  no  se  desdeñasen  de  echar  los  hilos 
a  aquella  traza,  ni  desechasen  los  negros  por  ser  negros ;  pues  esta  variedad 
es  la  que  hace  esta  vestidura  a  la  medida  y  gusto  de  Cristo  Señor  Nuestro. 
Pero,  dirá  alguno,  y  si  tan  parejos  son  en  la  vestidura  de  Cristo  los  negros 
y  blancos,  y  tan  estimadas  en  su  acatamiento  almas  de  negros  como  de 
blancos,  poca  necesidad  había  de  este  mi  trabajo,  pues  el  que  han  tomado 
tantos  y  tan  graves  autores,  tratando  de  la  salud  de  las  almas,  a  todos 
comprehende  por  parejo,  y  así  parece  aqueste  mío  superfluo.  A  esto  respondo, 
que  es  la  suerte  de  los  negros  tan  triste  y  negra,  y  las  dificultades  que 
su  esclavitud  les  acarrea  tantas,  que  es  menester  pintar  aquélla  y  referir 
éstas,  para  mover  los  ánimos  a  compasión  y  mostrarles  cómo  vencerán 
estas  dificultades,  y  mejorarán  aquella  suerte,  que  es  el  intento  que  tengo. 
Y  si  los  hilos  que  yo  aquí  tejiere,  por  lo  que  de  mí  se  les  pegare,  no 
fueren  para  poner  en  la  vestidura  de  Cristo,  contentarme  he  con  que  hagan 
tela  para  limpiar  los  pies  de  la  Iglesia,  que  son  los  negros;  y  todo  es 
S  Ciril  Sup  menester.  Y  a  este  propósito  me  acuerdo  que  refiere  San  Cirilo,  que  del 
loan.,  c.  13,  lienzo  que  después  de  haberse  ceñido  Cristo  le  sobró,  hizo  empleo  para 
limpiar  pies.  Sea  pues  esto  que  aquí  escribo,  este  lienzo  sobrado,  y  sirva 
para  que  tomándolo  en  las  manos  el  celoso  imitador  de  Cristo,  no  tenga 
asco  de  limpiar  los  pies  del  mundo,  que  son  los  negros;  pues  ni  sus 
almas  son  menos  preciosas  que  las  de  los  muy  blancos,  ni  costaron  menos 
que  la  sangre  del  Cordero  de  Dios  vertida  por  todos. 

Hele  puesto  a  esta  obra  por  título  Ve  instaurando  acthiopiun  salute, 
que  es  decir:  Tratado  de  cómo  se  ha  de  restaurar  la  salvación  de  los 
negros;  porque  el  primario  y  principal  fin  de  ella  no  es  mover  a  que  vamos 
a  sus  tierras  a  convertirlos  (aunque  no  deja  de  ser  ese  el  secundario,  y 

aun  el 


n.  o. 
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aun  el  principal,  en  cuanto  si  así  fuera,  excusado  sería  la  mitad  de  este 
nuestro  trabajo),  sino  que  en  las  partes  donde  traen  sus  armazones,  y 
ellos  desembarcan,  con  nombre  y  título  de  cristianos,  sin  serlo  (como  en 
ella  se  verá)  examinemos  sus  bautismos,  instruyamos  su  rudeza,  y  bien 
enseñados,  los  bauticemos,  con  lo  cual  repararemos  y  restauraremos  la  salud 
que  en  ellos,  por  la  razón  dicha,  estaba  perdida,  y  como  imposibilitada. 

Dividirse  ha  este  tratado  en  tres  libros.  En  el  primero  se  pondrá  el        Matt3¿  9' 
extendido  Imperio  de  los  Etíopes,  así  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente:         LuC.  1*0, 
la,  diversidad  de  sus  naciones  y  costumbres  naturales  y  morales,  para  que  12- 
vista  la  mies,  que  tan  ondeando  está,  se  animen  a  tomar  las  hoces  los 
obreros,  a  quien  el  celo  santo  debe  animar,  y  el  ver  que  el  Señor  de  la 
mies  les  está  llamando  y  convidando,  les  debe  dar  fuerzas  para  acudir 
a  empresa  tan  de  gloria  de  Dios,  y  de  tanta  necesidad  del  prójimo.  En 
el  segundo  se  tratará  de  la  miseria  e  infelicidad  de  los  etíopes  esclavos, 
que  es  suma;  de  la  necesidad  y  excelencia  de  este  ministerio;  de  la  estima 
grande  que  Cristo  Señor  Nuestro  hizo  de  semejante  gente,  mostrándonos, 
que  de  carbones  feos  sabe  y  puede  su  Majestad,  hacer  brasas  encendidas 
y  que  alumbren,  y  obligar  a  que  admirados,  digamos :  Carbones  suecensi       Ps.  17,  n.  9. 
sunt  ab  eo.  Que  como  declara  el  Incógnito,  las  almas  negras  por  el  pecado,       incog.  hic. 
las  hermosea  Dios  con  la  luz  y  claridad  de  la  gracia.  Carbones  ergo  (dice) 
suecensi  sunt  igne  divino,  guando  charitatc  Dei  peccatores  acecnsi  ad  Dei 
amorem  fortiter  ardent.  Y  en  el  tercero,  el  modo  que  en  su  enseñanza  se 
ha  de  tener  con  los  casos  de  conciencia,  que  en  ella  se  ofrecen.  El  primero 
creo  deleitará,  el  segundo  moverá  y  el  tercero  enseñará.  Y  porque  deseo 
muy  en  particular  mover  a  este  santo  ministerio  a  los  hijos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  padres  y  hermanos  míos,  añadiré  libro  cuarto,  en  el  cual,  con 
ejemplos  y  razones  más  domésticas  y  caseras,  trataré  de  la  estima  grande 
que  la  misma  Compañía  ha  tenido  y  tiene  de  él. 

Pondránse  las  autoridades  en  latín,  porque  para  los  que  entienden, 
podrá  ser  de  mucho  provecho  para  la  fuerza  y  eficacia  que  tienen  las 
cosas  tomadas  en  su  fuente,  y  especialmente  las  palabras  de  la  Sagrada 
Escritura;  y  para  los  que  no  entienden  latín,  no  será  esto  impedimento, 
pues  se  pone  también  el  romanee  de  ellas. 

Plega  a  la  Divina  Majestad  que  el  suceso  de  esta  obra  le  tenga  en 
prender  fuego  en  los  corazones  de  los  ministros  de  la  Iglesia,  para  que 
lo  comuniquen  a  gente  que  por  ser  esclava  y  miserable,  está  olvidada, 
debiendo  conforme  a  caridad,  ser  entrañas  nuestras;  al  talle  que  decía 
San  Pablo,  que  Onésimo  Esclavo  había  de  ser  tratado  como  entrañas  suyas; 
que  aquí  llega  una  caridad,  cuando  bien  se  enciende.  Vale. 


Libro 


LIBRO  PRIMERO 


Descripción  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  para  venir  en  cono- 
cimiento de  los  reinos  más  principales  de  los  etíopes,  que  en 
todo  él  se  han  descubierto. 


CAPITULO  PRIMERO 


NECESARIO  es  para  el  crédito  y  claridad  de  cualquier  his- 
toria saberse  su  fundamento,  razón  que  tiene  y  el  autor 
que  la  cuenta;  para  que  así  más  fácilmente  se  venga  en 
el  conocimiento  de  su  verdad,  y  se  tenga  por  tal.  Lo  cual  tendrá 
más  fuerza  cuando  las  cosas  son  tan  nuevas  y  extraordinarias  y 
difíciles  de  averiguar,  como  las  presentes.  Por  lo  cual  no  me  con- 
tentaré para  escribirlas,  con  haber  leído  lo  que  han  dejado  impre- 
so hombres  muy  doctos  y  graves  acerca  de  la  Etiopía  y  demás 
imperios  y  reinos  de  negros,  y  lo  que  han  escrito  de  sus  cosas  los 
Padres  de  la  Compañía,  que  andan  en  aquellas  misiones,  como  se 
verá  por  los  autores,  que  por  toda  esta  obra  van  al  margen.  Sino 
que  para  mayor  satisfacción  mía,  las  he  comunicado  en  particular 
con  algunos  capitanes  portugueses,  hombres  de  tanta  calidad, 
que  más  no  se  pueda  desear,  para  dar  a  esta  o  a  otra  cualquiera 
historia  la  fe  que  se  le  debe,  por  haber  estado  muchos  años  en 
aquellas  partes,  y  ser  como  testigos  de  vista  de  lo  que  allá  pasaba. 
Que  aunque  refieren  las  cosas  diferentemente,  más  me  hace  la 
diferencia  la  relación  sin  sospecha  de  engaño,  de  lo  que  la  debilita 
en  la  opinión  de  la  verdad.  Porque  donde  las  cosas  se  compa- 
decen las  unas  con  las  otras  (como  notaron  San  Agustín  y  San 
Juan  Crisóstomo  en  la  sagrada  historia  de  los  Cuatro  Evange- 
listas) claramente  se  ve  que  por  divina  providencia  apuntan 
unos  autores  las  que  dejan  los  otros,  para  que  todas  vengan  a 
nuestra  noticia,  sin  sospecha  de  engaño :  porque  cuanto  menos 
sus  escritores  las  acompañan  de  las  mismas  circunstancias,  y  si- 


Augus.  de 
con.  Evan. 
Chrys.  ho.  I, 
in  Mat. 
tí  Theop. 
in  proeem. 
in  eundem. 
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Fr.  Vicente 
Justiniano, 
de  la  vida  de 
San  Luis 
Beltrán. 
Fr.  Cristóbal 
Moreno, 
de  la  del 
S.  Fr.  Nicolás. 

P.  Franc. 
de  Ribera,  de 

la  vida  de 
Santa  Teresa 
de  Jesú3. 
Venerable 
Beda,  in 
princ.  prscfat. 
ad  Reg. 
Zeolulpho. 


Lactantius, 
Firm.,  lib.  II, 

instit. 


guen  por  la  mesma  orden,  tanto  es  más  cierto  que  no  se  aunaron 
en  fingir  alguna.  De  todas  estas  informaciones  procuraré  ayu- 
darme, tomando  de  cada  una  lo  cierto,  y  averiguado,  para  dar 
entera  noticia  de  las  cosas,  lo  cual  es,  con  lo  que  solamente  aun 
en  estos  tiempos  vemos  se  contentaron  los  escritores  católicos, 
como  consta  de  lo  que  escribieron  los  dos  Gregorios  Romano 
y  Turonense;  y  de  las  historias  de  Eusebio,  Teodoreto,  Beda  y 
Buenaventura,  que  todos  juzgaban  las  autorizaban  bastante- 
mente con  la  buena  reputación  de  aquellos  de  quien  se  habían 
informado ;  y  de  la  misma  manera  han  salido,  y  salen  cada  día 
compuestas  por  varones  muy  doctos,  muy  graves  historias  y  tra- 
tados varios,  sin  más  examen  que  el  que  los  mismos  autores  deben 
hacer  y  hacen,  así  de  las  relaciones  como  de  la  autoridad  de 
los  que  las  dan.  Así  lo  hizo  nuestro  doctísimo  Molina,  escribiendo 
de  iustitia  &  iure,  en  el  tomo  I,  tract.  2,  en  la  disp.  34,  en 
donde  dice,  se  informó  de  los  mercaderes  portugueses  que  iban 
a  las  partes  de  Guinea  a  comprar  negros,  del  modo  como  estos 
negros  eran  cautivos,  y  con  qué  título  los  vendían  sus  reyes  y 
otras  personas,  dando  crédito  a  solo  el  dicho  de  estos  merca- 
deres, y  no  teniendo  otros  autores  más  graves  de  quien  saber 
la  verdad.  Y  esto  le  parece  bastante  en  un  caso  tan  grave  como 
os  el  título  de  servidumbre,  por  no  poderse  saber  de  otra  ma- 
nera. A  cuya  imitación  y  de  los  Santos  que  he  citado,  me  he 
habido  yo  en  esta  historia.  Que  aún  es  más  de  lo  que  para  esto 
pide  el  venerable  Beda,  diciendo  que  la  verdadera  ley  de  la 
historia  es  simpliciter  colligere,  quae  fama  vulgantur.  Lo  cual 
confirma  Lactancio  con  un  dicho  que  es  tenido  por  verdadero 
proverbio:  Plus  sapit  (dice)  interdum  vulgus,  quia  tantum  quan- 
tum opus  ést  sapit. 


AMEIilCA 


Describiendo,  pues,  los  geógrafos  antiguos  toda  la  tierra  que 
en  el  mundo  había  descubierta  hasta  su  tiempo,  juzgaron  (como 
dice  Orosio)  que  estaba  sitiada  en  triángulo,  por  lo  cual  la 
dividieron  en  tres  partes,  que  son  Asia,  Africa  y  Europa.  Los 
modernos  acrecentaron  la  cuarta  parte,  que  después  se  descubrió 
en  el  año  de  1497,  a  la  cual  llamaron  América,  por  respeto  de 
Américo  Vespucio,  florentino  que  la  descubrió  (como  dice  Apia- 
no). Esta  parte  del  mundo  la  cerca  en  rueda  el  Mar  Océano;  y 
de  las  otras  tres  partes  la  divide  el  Mar  del  Norte,  y  de  la  parte 
del  Sur  se  divide  de  la  tierra  austral  incógnita  por  el  estrecho 
de  Magallanes.  Es  la  América  casi  tan  grande  como  las  otras 
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tres  partes  del  mundo  juntas,  y  así  la  dividieron  los  geógrafos 
en  otras  tres  partes  que  llamaron  mejicana,  peruana  y  magallá- 
nica.  En  la  parte  peruana  han  querido  decir  algunos  que  hay 
naciones  de  negros  tan  incultas  y  remotas,  que  no  han  venido 
a  nuestra  noticia.  Fúndanse  en  que  Juan  Ochoa  de  Salde,  en 
la  primera  parte  de  su  Carolea,  folio  74,  en  el  descubrimiento 
que  Vasco  Núñez  de  Balboa  hizo  del  mar  del  Sur,  cuenta  que  en 
la  tierra  firme  del  puerto  de  Cartagena,  subiendo  por  el  río  Da- 
rién  adelante,  y  de  la  Provincia  de  Urabá  con  ciento  y  noventa 
soldados,  en  primero  de  setiembre  de  1513,  y  llegando  a  Quereca, 
tierra  de  un  indio  llamado  Tereca,  halló  que  servían  a  este  caci- 
que negros  que  fueron,  dice,  los  primeros  que  los  nuestros  vie- 
ron en  las  Indias.  Lo  mismo  dice  Juan  Botero,  que  prueba  ser 
naturales  de  la  tierra,  y  que  solamente  habitaban  en  un  lugar 
llamado  Quereca.  Y  en  la  vida  del  beato  Padre  fray  Luis  Bel- 
trán,  de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores,  se  dice  que  en  esta 
Provincia  de  Cartagena,  donde  fue  siete  años  doctrinero  el  Santo, 
halló  en  el  discurso  de  su  peregrinación  una  isla,  donde  los  más 
eran  negros,  aunque  había  entre  ellos  algunos  blancos. 

Y  en  la  magallánica,  dicen  otros  autores,  que  pasadas  en 
la  parte  austral,  después  del  estrecho  de  Magallanes,  las  islas 
que  en  el  mar  Pacífico  llaman  de  Salomón,  situadas  y  puestas 
por  orden  desde  el  Mediodía  hasta  el  Septentrión,  unas  debajo 
del  Trópico  de  Capricornio  y  otras  en  nueve  grados  hacia  la 
parte  del  Poniente,  se  ofrece  a  los  navegantes  los  Papuas  e  Im- 
perio de  Bongay,  o  la  Nueva  Guinea,  a  la  mano  izquierda ;  tierra 
no  bien  conocida:  descubierta  por  Villalobos,  que  enviado  de  la 
nueva  España  a  la  conquista  y  busca  de  las  Malucas,  yendo  en 
su  demanda  arribó  a  ella  el  año  de  1543.  Son  sus  habitadores 
de  color  negro,  de  buenos  cuerpos,  de  sutil  ingenio;  no  se  saben 
hasta  ahora  sus  términos,  antes  hay  algunos  que  dudan  si  es  isla 
o  tierra  firme;  porque  los  castellanos  que  han  costeado  sete- 
cientas leguas  de  ella,  no  le  han  hallado  fin;  y  su  costa  meri- 
dional aún  hasta  hoy  no  ha  sido  descubierta,  y  la  septentrional 
está  rodeada  de  gran  infinidad  de  islas,  que  haciendo  esta  rela- 
ción refieren  Juan  Botero  Benes  y  Pedro  Ordóñez.  Otros  las 
sitúan  en  el  Asia,  navegando  de  Ternate  a  Lest  Suest,  viaje 
de  ocho  días. 


ASIA 


El  Asia  (según  escribe  Herodoto)  tomó  este  nombre  de 
Asió,  hijo  de  Maneo :  donde  en  la  ciudad  de  Sandis  había  una 
generación  de  hombres  que  llamaban  Asios.  Tiene  por  sus  límites 
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Lib.  de  imag. 
mundi. 


Paravas. 


Malucas. 
Filipinas. 
Cap.  6. 


de  la  parte  del  Poniente,  el  mar  Rojo,  por  donde  se  divide  el  Afri- 
ca, y  de  la  parte  del  Norte,  el  mar  Mediterráneo  y  el  mar  Euxino, 
y  los  ríos  Tañáis  y  Duina;  y  la  laguna  Meotis,  por  donde  se 
divide  de  Europa.  Por  las  otras  tres  partes  está  rodeada  del  Mar 
Océano,  el  cual  de  la  parte  del  Norte  se  llama  Soythico,  y  del 
Leste  Oriental,  y  del  Mediodía  Indico.  El  monte  Tauro  la  divide 
en  dos  partes,  atravesándola  de  Leste  Oeste.  La  parte  que  queda 
hacia  el  Sur  se  llama  Asia  Mayor,  y  la  del  Norte,  Menor.  San 
Anselmo,  dividiendo  el  Asia,  nombra  en  ella  treinta  y  una  Pro- 
vincias. Otros  autores  le  añaden  otras  doce :  entre  las  cuales 
nombran  la  India  Oriental,  en  donde  ya  sabemos  va  entre  la 
isla  de  Ceilán  y  cabo  de  Comorín,  corriendo  la  costa  que  llaman 
de  la  Pesquería  por  la  rica  que  allí  hay  de  aljófar,  cuyos  señores 
son  los  paravas,  negros  todos  atezados,  como  adelante  veremos. 
Y  entre  las  principales  islas  que  tiene  esta  parte  del  mundo  se 
nombran  las  Malucas  y  Filipinas;  las  primeras,  como  en  su 
lugar  diremos,  todas  son  de  negros,  y  las  segundas,  son  entre- 
veradas de  negros  e  indios.  Y  en  la  Historia  Oriental  de  las 
Peregrinaciones,  de  Fernán  Méndez  Pinto,  se  refieren  otros  rei- 
nos de  etíopes,  como  adelante  veremos.  Esta  parte  es  mucho  ma- 
yor que  Europa  y  Africa,  así  en  grandeza  como  en  riqueza  de 
pedrería,  perlas  y  especierías.  En  ella  fue  nuestro  padre  Adán 
creado  y  puesto  en  el  paraíso  terrenal,  y  salvó  el  género  humano 
del  diluvio  universal  por  el  arca  de  Noé  y  redimido  por  Cristo 
Nuestro  Salvador,  y  las  historias  del  testamento  A'iejo  y  mucha 
parte  de  las  del  nuevo  sucedieron  en  sus  tierras. 


EUROPA 


Europa  tomó  el  nombre  de  una  princesa  llamada  Europa, 
hija  de  Agenor,  rey  de  Tiro,  de  la  provincia  Fenicia  situada  en 
Asia ;  así  lo  escribe  Pomponio  Mella.  De  la  parte  del  Sur  se  divide 
de  Africa  por  el  mar  Mediterráneo  y  estrecho  de  Gibraltar ; 
de  la  parte  de  Levante  se  divide  de  Asia  por  el  mar  Euxino, 
ríos  Tañáis  y  Duina  y  laguna  Meotis,  y  de  la  Occidental,  está 
cercada  con  el  mar  Atlántico,  y  de  la  del  Norte  con  el  de  In- 
glaterra. Esta  tierra  de  Europa  es  la  menor  de  las  cuatro  partes 
del  mundo,  pero  la  mayor  en  nobleza,  virtud,  gravedad,  magni- 
ficencia y  cantidad  de  gente  política.  Antiguamente  señoreaba 
a  toda  el  Asia  y  Africa  como  reina,  por  vía  de  la  monarquía 
griega  y  romana,  y  al  presente  por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  cuyo  asiento  tiene  en  Roma  cabeza  del  mundo  y  de 


la  cristiandad 
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la  cristiandad,  y  por  el  grande  poder  de  España  con  que  son 
señoreadas  muchas  provincias  y  reinos,  así  de  las  Indias  Orien- 
tales como  de  las  Occidentales. 


AFRICA 


Africa  tomó  este  nombre  de  un  nieto  de  Abraham  llamado 
Affet,  de  la  generación  de  Cethura,  el  cual  pasó  con  su  ejér- 
cito a  esta  tierra,  como  escribe  Iosepho :  y  después  de  vencidos 
sus  enemigos  hizo  en  ella  asiento  y  le  puso  su  nombre.  Tiene 
esta  parte  del  mundo  por  sus  límites,  el  mar  Rojo  de  la  banda  de 
Levante,  y  de  las  otras  tres  partes  el  Océano  y  el  Mediterráneo. 
El  mar  que  la  cerca  de  la  parte  del  Norte  se  llama  Lívico,  y 
de  la  parte  del  Poniente,  Atlántico,  y  el  de  la  parte  del  Sur, 
Etiópico.  Cuatro  naciones  de  gente  fueron  sus  primeros  habi- 
tadores :  las  dos  naturales  de  ella,  africanos,  que  habitan  de  la 
parte  del  Norte,  y  etíopes,  que  habitan  las  partes  del  Sur;  y 
las  otras  dos  extranjeras,  fenicios  y  griegos,  que  poblaron  algu- 
nas tierras  de  la  parte  del  Norte  y  de  Levante.  Ptolomeo,  descri- 
biendo el  Africa,  nombra  en  ella  sólo  doce  provincias,  comen- 
zando del  estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  mar  Rojo  y  rematán- 
dolas en  Etiopía.  Otros  añaden  otras  provincias  distintas  de  las 
pasadas,  y  entre  ellas  dicen  que  por  la  parte  del  Mediodía  está 
la  Etiopía  ( Accidental.  Finalmente,  otros  añaden  otras  naciones 
incógnitas  de  etíopes,  por  lo  cual,  dejando  las  primeras  por  no 
serlo,  sólo  referiré  brevemente  éstas.  Dicen  viven  junto  a  Egipto 
na  nación  de  africanos  a  que  llaman  adrimachidas,  que  tienen 
las  costumbres  de  los  egipcios  y  no  comen  carne.  Luego  se  siguen 
los  peños  por  la  parte  del  Poniente,  los  cuales  ocupan  muchas 
y  diversas  regiones  de  Africa  y  son  grandes  criadores  de  ganado 
vacuno.  Los  masagetas  se  van  continuando  por  el  mar  Egipcíaco, 
los  cuales  tienen  las  mujeres  comunes  y  son  grandes  hechiceros 
y  adivinos.  De  aquí  van  corriendo  hacia  el  Poniente  los  macas 
y  los  guidanes,  que  traen  coronas  abiertas  como  clérigos.  Los 
machiles  viven  junto  a  la  laguna  Tritonida;  éstos  dejan  crecer 
el  cabello  desde  la  mitad  de  la  cabeza  hasta  la  cintura,  de  modo 
que  les  cubre  todas  las  espaldas.  De  la  otra  parte  de  la  laguna 
viven  los  auses,  que  se  raen  el  cabello  de  la  cabeza  y  sólo  le 
dejan  crecer  por  delante,  tanto  que  les  cubre  todo  el  rostro.  Los 
afros  ordinariamente  se  sustentan  de  fieras,  de  animales  sil- 
vestres y  leche;  dejan  crecer  el  cabello  de  la  parte  derecha 
de  la  cabeza  y  cortan  el  de  la  izquierda.  Los  maxies  son  en  todo 
semejantes  a  los  afros,  sólo  >\v.o  andan  embijados,  esto  es,  pin- 
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Zabicas.  tados  de  colores.  Los  zabicas,  que  confinan  con  estos  maxies,  son 
muy  esforzados  y  dados  a  la  milicia  y  ejercicios  de  la  caza,  y  las 
z¡ngantes.  mujeres  a  sembrar  y  cultivar  las  tierras.  Los  zingantes  viven  en 
el  interior  y  centro  de  la  tierra  de  Africa,  donde  hay  mucha 
miel,  ordinario  mantenimiento  suyo ;  éstos  también  se  pintan  y 
embijan.  Viven  de  ordinario  todas  estas  naciones  como  salvajes 
por  las  selvas,  sin  uso  de  agricultura,  sin  orden  de  república, 
sin  leyes  ni  algixn  humano  trato,  habitando  en  las  cavernas  y 
cuevas  de  la  tierra,  sustentándose  de  las  raíces  de  las  hierbas, 
de  las  frutas  silvestres,  de  las  carnes  y  sangre  de  las  fieras. 


ETIOPIA  OCCIDENTAL  O  INTERIOR 


Osor.  li.  4  de 
rcbus  gcst. 
Enimau. 


Psalm.  17, 
mi.  12. 


Iolofos. 


En  lo  que  toca  a  la  Etiopía  (donde  será  forzoso  hacer  alto), 
es  de  saber  que  a  esta  Provincia  la  divide  Homero  en  dos  Etio- 
pias :  en  Etiopía  Occidental  y  Oriental.  La  Etiopía  Occidental, 
comenzando  del  cabo  de  Buena  Esperanza  que  le  queda  al  Po- 
niente en  34  grados  de  la  banda  del  Sur,  va  corriendo  por  medio 
de  la  tierra  hasta  Egipto,  que  está  de  la  otra  parte  del  Levante. 
En  esta  parte  caen  los  innumerables  y  latísimos  reinos  de  negros 
etíopes  que  llaman  de  los  ríos  de  Guinea,  y  demás  naciones  que 
confinan  con  ellos  y  traen  a  nuestras  Españas  e  Indias.  Los  cuales 
son  tantos  y  tan  varios  que  si  aquí  solamente  los  hubiésemos  de 
referir,  sería  necesario  entrar  en  otra  historia  más  larga  y  algo 
ajena  de  la  que  escribimos,  mas  yo  sólo  iré  discurriendo  por  la 
costa  del  mar  y  apuntando  algunos  en  general,  cuya  noticia 
parece  más  necesaria  para  la  buena  inteligencia  de  la  que  preten- 
demos dar  de  sus  costumbres,  propiedades  naturales  y  morales, 
ceguedad  de  su  falsa  religión  y  ceremonias  gentílicas.  Y  esta 
multitud  y  variedad  de  naciones  hallo  significada  aun  en  la 
misma  Escritura  Sagrada,  porque  donde  el  salmista  Rey,  ha- 
blando de  Dios,  dijo:  Posuisti  tenebras  latibulum  suuin,  dice 
Theodoreto,  que  aquí  por  la  negregura  se  entiende  la  incompren- 
sibilidad y  multitud,  denotando  que  lo  negro  es  símbolo  de  mul- 
titud y  abundancia.  Lo  cual  vemos  en  todas  las  naciones  de 
negros,  los  cuales  la  naturaleza  produce  sin  número. 

Los  reinos  de  éstos  tienen  su  principio  en  el  cabo  Verde, 
que  está  en  altura  de  15  grados  de  la  banda  del  Norte,  y  dista  de 
las  islas  de  quien  tomaron  el  nombre,  ochenta  leguas  al  Oeste.  De 
este  cabo  Verde  son  señores  los  iolofos,  cuyo  rey  se  intitula  Rey 
de  Ancayoz,  que  confina  quince  leguas  la  tierra  adentro  con  el 
Rey  de  Cambaya,  y  éste  con  el  de  lóala,  y  el  de  lóala  con  el 
Rey  de  Brasalo.  De  este  cabo  a  la  boca  de  la  barra  del  río  Gam- 
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bia  habrá  cincuenta  leguas,  donde  habitan  los  iolofos  berbesíes, 
llamados  así  por  la  poca  diferencia  de  sus  lenguas.  Adelante 
de  éstos,  en  el  riñon  de  la  tierra,  tiene  su  imperio  el  gran  Iolofo, 
que  confina  con  moros  y  con  fulos.  Luégo  entra  la  boca  del  río 
Gambia,  habitada  por  la  banda  del  Sur,  desde  el  cabo  de  Santa 
María,  de  negros  fulupos.  Y  río  arriba,  de  una  y  otra  banda  de 
soniquies,  que  vulgarmente  llaman  mandingas,  los  cuales  corren 
hasta  la  cabeza  del  río  de  Ladigola,  adonde  se  encuentran  con  los 
biafaras  y  se  acercan  a  otro  emperador  llamado  Tarincavo.  A 
la  boca  de  este  río  de  Gambia,  por  la  banda  del  Sur,  está  el  cabo 
de  Santa  María,  que  va  costa  a  costa  corriendo  hasta  dar  en 
el  río  de  Casamansa,  el  cual  desde  la  orilla  del  mar  y  obra  de 
seis  leguas  la  tierra  adentro,  sitúan  bootes,  casta  que  común- 
mente llaman  fulupos  o  banunes  bootes,  gente  cruelísima.  Pero 
subiendo  por  el  mismo  río  de  Casamansa  y  pasando  la  jurisdic- 
ción de  una  y  otra  banda  de  estos  bootes,  entra  de  una  banda  otra 
vez  soniquies  o  mandingas,  que  según  dijimos  habitaban  el  río 
de  Gambia,  que  toda  es  una  fresca  y  fértil  vega  que  está  entre 
estos  dos  ríos.  Y  de  la  otra  banda  del  Sur  caen  los  banunes.  En 
la  cabeza  de  este  río  está  la  corte  del  Rey  de  Casamansa  Bul- 
cama,  emperador  de  todos  los  banunes,  de  los  casangas  y  de 
algunos  mandingas,  muy  gran  amigo  de  gente  blanca  pero  más 
de  su  dinero,  porque  el  que  le  fían  nunca  lo  paga,  mas  no  con- 
siente que  en  su  reino  se  haga  mal  a  ningún  cristiano.  A  la 
banda  del  Sur  de  este  río  de  Casamansa,  corriendo  la  costa  hasta 
el  cabo  rojo,  van  tendidos  otros  muchos  pueblos  de  la  casta  que  di- 
jimos de  bootes,  hasta  dar  en  el  río  de  Cacheo,  que  por  gran  trecho 
pueblan.  A  tres  leguas  de  la  boca  de  este  río  está  el  puerto  prin- 
cipal de  toda  Guinea,  a  quien  da  su  nombre  el  río,  en  donde  habi- 
tan de  la  banda  del  Sur  una  casta  de  negros  branes,  que  llamamos 
papeles  y  bojolas;  y  de  la  del  Norte,  la  casta  que  dijimos  de 
banunes  y  casangas.  Y  al  sur  de  este  río  de  Cacheo,  corriendo  la 
tierra  costa  a  costa  de  la  mar,  al  fin  de  un  llano  de  tres  leguas  en 
que  situamos  a  los  bootes,  entra  la  mar  la  tierra  adentro  por  un 
brazo,  donde  se  hallan  unas  islas  que  van  corriendo  unas  en 
pos  de  otras  Leste-Oeste,  pobladas  de  otras  naciones  de  branes, 
llamadas  besis  y  bisaos.  Estos  bisaos  confinan  por  la  banda  de 
Leste  con  tierra  de  balantas,  que  sólo  se  dividen  de  ellos  por  un 
pequeño  estero  de  agua  salada.  Y  éstos,  la  tierra  adentro,  con 
los  biafaras  del  reino  de  Guoli.  A  esta  tierra  de  balantas  baña 
y  lava  el  río  de  Ladigola,  en  cuya  banda  al  sur  cae  el  reino  de 
los  biafaras  guíñalas,  extendiéndose  los  demás  reinos  de  biafaras 
unos  por  una  y  otra  banda  de  las  orillas  de  este  río,  y  otros  en- 
tran la  tierra  adentro  de  él.  En  la  boca  de  este  Ladigola,  cuatro 
leguas  la  mar  adentro,  están  repartidos  en  varias  islas  los  bijo- 
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goes ;  a  las  seis  de  ellas  llaman  vulgarmente  islas  de  f uéra.  La  pri- 
mera, Cachucuto  o  la  punta ;  la  segunda,  Oago,  y  un  cuarto  de 
legua,  la  tercera,  llamada  isla  Hermosa ;  luego  está  la  del  Gallego, 
y  la  quinta,  Abu,  a  que  se  sigue  el  Estero,  que  es  la  última.  A  la 
mar  de  estas  islas  están  otras  dos :  Carraja  la  una,  y  la  otra 
Camona.  Y  a  las  espaldas  de  la  isla  Hermosa  están  otras  dos: 
Iuno  y  Urracam.  Otras  se  llaman  islas  de  dentro,  Urrango,  Bo- 
navo,  Lajoga,  Urrabam.  Y  al  sur  de  la  isla  de  Bonavo  está  otra 
muy  grande  llamada  isla  Roja,  prolongada  hacia  la  boca  del  río 
grande.  Y  a  la  mar  de  la  otra  banda  de  este  río  están  tres  islas : 
la  del  Poylon,  Isla  de  en  medio  y  la  de  Juan  de  Biera,  donde 
recogen  los  que  en  todas  las  demás  islas  enferman  de  mal  de 
San  Lázaro.  Al  nordeste  de  esta  isla  Roja  se  navega  por  dos 
Biafaras.  brazos  de  mar  hasta  dar  en  este  río  grande  poblado  de  biafaras 
de  una  y  otra  banda ;  en  un  brazo  va  a  dar  al  reino  de  Belola  y  al 
de  Bigova,  y  el  otro  al  reino  de  Ubisegue,  que  hace  tierra  firme 

Naiues.  con  los  nalues,  nación  que  no  apetece  nuestro  comercio.  Veinte 
leguas  adelante  de  estos  nalues  pueblan  los  bagas  (casta  de  las 

Zapes.  innumerables  que  hay  de  zapes),  la  boca  del  río  Nuno  y  más 
veinte  leguas  por  una  y  otra  banda  hasta  el  puerto  Lagandi,  don- 
de hay  gran  comercio  de  portugueses  con  los  cocolies  y  zozoes,  na- 
ciones asimismo  de  zapes.  Y  dejándonos  ir  costa  a  costa  de  este 
río  Nuno,  vamos  a  dar  al  reino  de  Calua,  pero  volviendo  a  tomar 
la  costa  va  corriendo  hasta  dos  islas  cuyos  nombres  son  ídolos, 
«ouiones.       pobladas  de  gente  zape,  llamados  vulgarmente  boulones.  De 

Zozoes.         éstos  distan  los  zozoes  veinte  leguas  la  tierra  adentro  en  el  reino 

Cazes.  de  Bena,  cerca  del  cual  está  el  reino  de  los  cases,  de  donde  pasan 
al  cabo  de  Ledo  y  a  la  sierra  Leona  o  Liao,  llamada  así  porque  da 
unos  grandes  ronquidos  o  bramidos  que  suenan  setenta  leguas 

Manes.  ¡a  mar  adentro,  poblada  de  zapes  manes,  donde  están  situados  los 
reinos  de  Magarabomba,  Logos,  Limbas,  Birgas,  Zumbas,  etc. 

De  la  sierra  Leona,  que  está  en  siete  grados  y  dos  tercios, 
corren  las  costas  hasta  el  cabo  de  las  Palmas  y  Santa  Catalina, 
que  está  en  dos  grados  y  medio  de  altura  de  la  banda  del  sur, 
distancia  de  ciento  cincuenta  leguas,  en  donde  aunque  se  tiene 
noticia  de  muchas  naciones  de  gentes  bárbaras  de  las  cuales  no 

Mina.  hay  rescate.  Desde  este  cabo  hasta  la  nación  que  llamamos  Mina 
y  vuelve  al  rescate,  hay  ciento  y  veinte  leguas  pobladas  de  muchas 
y  grandes  aldeas.  Cincuenta  leguas  del  cual  está  el  río  de  la 
vuelta,  en  cuya  boca  hay  una  isla  despoblada,  principio  y  cabeza 

Popóos.  del  poderoso  reino  de  los  popóos,  situado  en  seis  grados.  Tienen 
por  la  costa  cincuenta  leguas  de  largo  y  por  la  tierra  adentro 
mucho  más.  Dista  de  este  gran  reino  doce  leguas  otro  no  menor 

Ardas.  llamado  Arda,  que  está  en  seis  grados  y  medio  de  altura.  Y  a  un 
Lucumies.       lado  de  estos  ardas  están.  La  tierra  adentro,  los  lucumies,  gen- 


te no 
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te  no  menos  en  número  que  en  consideración.  Después  se  sigue 
el  reino  de  Bini,  distante  del  de  Ardas  cuarenta  leguas,  y  nueve 
de  la  tierra  adentro,  cuya  principal  ciudad  tendrá  dos  leguas 
cercadas  en  contorno  de  un  fuerte  foso.  A  este  reino  se  le  acer- 
can dos  muy  poderosos,  el  primero  llamado  Mosiaco,  y  el  segundo 
Agare,  a  quien  todos  los  reinos  e  imperios  de  estas  naciones  reco- 
nocen y  reverencian  como  a  su  cabeza  suprema.  Y  diez  leguas 
la  tierra  adentro  de  este  rey  está  en  cinco  grados  y  un  tercio  el 
reino  de  Guere,  cuyo  rey  y  reino  me  certifican  con  grande  aseve- 
ración ser  católico,  sin  error  ninguno  contra  nuestra  santa  fe, 
adonde  de  la  isla  de  Santo  Tomé  van  sacerdotes  que  le  conservan 
en  la  pureza  y  verdadera  fe.  Adelante  de  éste  está  otro  reino  lla- 
mado Zarabu,  muy  poblado  de  gente  que  acostumbra  comer  carne 
humana.  Y  treinta  leguas  desviados  de  estos  reinos  están  en  cinco 
grados  y  medio  los  caravalies,  a  los  cuales  se  siguen  cuarenta 
o  cincuenta  aldeas  de  varias  y  diferentes  castas  y  naciones  de 
estos  negros  que  acá  llamamos  caravalies  particulares,  aunque 
realmente  no  lo  son ;  porque  salen  y  vienen  al  rescate  con  los 
caravalies,  los  tenemos  por  tales.  A  estos  caravalies  no  se  les 
conoce  rey,  y  de  la  justificación  de  sus  guerras  y  rescates  dudan 
muchos ;  por  estar  ciertos  se  hurtan  unos  a  otros  y  aun  muchos 
venden  a  sus  mujeres  e  hijos,  y  todos  comen  carne  humana.  Pa- 
sados éstos,  a  poco  espacio  está  la  isla  de  Fernando  Po,  isla  de 
grande  altura  y  de  negros  muy  pusilánimes.  De  la  cual  dando 
vuelta  hacia  la  tierra  firme,  espacio  de  cinco  leguas,  está  otra 
habitada  de  la  casta  ambo,  que  suelen  vender  por  caravali  y 
es  nación  muy  distinta.  Aquí  se  pierden  muchos  navios,  pero  es 
gente  esta  tan  caritativa  y  de  corazones  tan  compasivos,  que  en 
lugar  de  hacer  mal  a  los  que  han  padecido  naufragio,  los  re- 
galan y  sustentan  hasta  que  van  de  Santo  Tomé  por  ellos,  y  las 
pérdidas  son  tan  sabidas  y  ciertas  que  cada  año  van  dos  navios 
a  la  isla  con  sólo  este  fin.  Cinco  leguas  la  tierra  adentro  de  esta 
isla  hay  otra  particular  nación  que  llaman  Banta ;  dista  de  ella 
ocho  leguas  el  cabo  de  Lope  González,  notabilísimo  por  su  altura 
en  distancia  de  un  grado  pasada  la  línea  de  la  banda  del  Sur, 
muy  poblado  todo  de  gente  prieta,  y  de  éste  hasta  la  isla  de  Santo 
Tomé,  que  está  al  Oeste  casi  debajo  de  la  equinoccial,  hay  cua- 
renta leguas,  de  donde  a  la  isla  del  Príncipe,  Norte-Sur  en  la 
misma  altura,  hay  otras  tantas  pobladas  de  los  nuestros,  de  donde 
salen  al  rescate  de  todas  las  varias  naciones  que  desde  la  sierra 
Leona  hemos  referido  y  demarcado. 

Desde  este  cabo  de  Lope  González,  corriendo  la  costa  norte- 
sur,  hay  un  reino  llamado  Loango,  muy  grande  y  de  poblaciones 
infinitas,  casta  y  lengua  diferente  de  los  congos  y  angolas,  sus 
vecinos.  Yendo  adelante,  pasado  ya  el  puerto  de  Cabinda  y  el  del 
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río  Popotano  que  llaman  Piada,  damos  en  tierra  del  reino  de 
Congo,  que  está  ochenta  leguas  la  tierra  adentro.  De  Pinda  se 
eorre  Norte-Sur  hasta  Angola,  cuyo  rey  es  el  principal  de  tan 
extendidas  provincias  (pie  hay  en  todo  este  reino,  como  son  an- 
gicos, malembas,  mongiolos,  iagas  y  otros.  De  Angola  damos  en 
cabo  Negro,  y  de  éste  en  el  de  Buena  Esperanza,  qne  hemos 
venido  buscando  desde  (pie  partimos  de  Caboverde. 

Desde  estos  cabos  empieza  a  correr  la  Etiopía  Oriental  so- 
bre Egipto,  de  (jue  trataremos  adelante,  después  de  haber  tra- 
tado de  una  de  las  partes  del  imperio  de  los  abasinos,  que  de  la 
banda  del  Sur  confina  con  toda  esta  Etiopía  sobre  Egipto,  re- 
matando todo  nuestro  discurso  y  descripción  con  la  otra  parte 
de  esta  misma  Etiopía,  (pie  de  la  banda  del  Norte  también  con- 
fina con  las  tierras  de  la  Libia.  Los  primeros  etíopes  (pie  en 
esta  parte  caen  son  los  trogloditas,  tan  ligeros  que  exceden  a 
los  animales,  cuyas  casas  son  cavernas  y  su  comida  serpientes 
venenosas,  como  dice  Vereorio;  y  según  Solino,  tienen  todo  su 
contento  y  felicidad  en  una  piedra  preciosa  redonda  de  infinitos 
y  varios  colores  llamada  hereeontalitos,  dentro  de  la  cual  se  ven 
variedad  de  sesenta  piedras  finas.  Acostumbran  éstos  a  circun- 
cidar sus  hijos,  y  como  dice  Bohemio,  les  ponen  nombres,  no  de 
sus  antepasados  sino  de  animales,  llamando  a  unos  bueyes,  a 
otros  carneros,  y  también  llaman  a  los  mismos  animales  padres 
y  madres  porque  los  sustentan  como  los  padres  a  los  hijos,  y 
cuando  entre  sí  riñen,  si  sus  mujeres  meten  paz,  al  punto  dejan 
la  brega  y  se  hacen  amigos.  Tienen  por  el  mayor  mal  de  todos 
desear  vivir  el  hombre,  que  con  el  vivir  no  desea  hacer  un  hecho 
heroico.  Y  en  muriendo  dice  Tomás  Porcache,  que  doblan  el 
cuerpo  difunto  con  una  cuerda  o  varas  de  mimbre,  juntándole 
las  rodillas  con  el  rostro.  Junto  a  éstos  viven  los  rizofagos,  tan 
feroces  y  esforzados  que  pelean  con  los  leones.  De  aquí  se  van  con- 
tinuando los  garamantos,  que  según  Isidoro  viven  cou  las  muje- 
res que  quieren,  como  animales,  sin  casarse,  y  así  sólo  reconocen 
a  las  madres.  Aquí  viven  los  bafasantes,  que  andan  desnudos 
sin  ocuparse  en  cosa  ninguna.  Y  los  isofagos,  esparmotofagos,  cy- 
neses y  acridofagos,  que  cazan  las  panteras  y  leones  de  que  se 
sustentan,  como  también  los  azaquios  cogen  los  elefantes  para 
lo  mismo.  También  habitan  los  caminos  y  los  iethiofagos.  Y  de 
estos  últimos  dice  Bohemio  una  cosa  bien  contraria  a  la  barba- 
riedad  de  que  son  notados,  que  tienen  por  grande  bienaventu- 
ranza no  poseer  aquellas  cosas  que  cuando  se  pierden  causan 
dolor  y  sentimiento  a  quien  las  pierde.  A  éstos  añade  Bercorio 
los  atalantes,  que  viven  apartados  de  todo  comercio  humano 
y  no  tienen  nombres  propios;  éstos  continuamente  andan  maldi- 
ciendo al  sol  porque  los  abrasa  su  calor. 
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La  Etiopía  Oriental,  comenzando  del  mismo  cabo  de  Buena 
Esperanza,  viene  corriendo  toda  la  costa  del  mar  océano  Etiópico, 
de  Poniente  para  Levante,  hasta  el  mar  Bermejo,  donde  fenece, 
quedándole  de  la  banda  de  tierra  en  ancho  la  Etiopía  Occidental. 
Los  reinos  de  la  Oriental  son  también  innumerables ;  sólo  refe- 
riré los  más  principales,  de  los  cuales  habré  después  de  tratar 
largamente  por  los  fines  de  grande  gloria  del  Señor  que  a  escri- 
bir esta  obra  nos  mueve.  El  primer  reino  es  Sofala,  situado  en 
veinte  grados  y  medio  de  la  banda  del  sur  de  la  Etiopía  Oriental, 
cerca  del  mar  y  junto  a  un  río  que  tiene  una  legua  de  boca  y 
nace  cien  leguas  la  tierra  adentro  en  las  tierras  Mocaranguas, 
y  pasa  por  una  ciudad  llamada  Zimbaoe,  donde  vive  siempre 
el  Quitever,  señor  de  gran  parte  de  ellas  y  de  todo  el  río  de 
Sofala.  A  Sofala  y  demás  reinos  que  con  él  confinan  sigue  el 
grande  imperio  de  Manomotapa.  Y  al  fin  de  esta  costa  que  corre 
por  los  ríos  de  Guama,  está  la  isla  de  Mozambique  y  luégo  su 
tierra  firme  del  mismo  nombre,  poblada  toda  de  cafres  que 
llaman  macuas,  bárbaros  por  el  cabo,  negros  atezados  y  de  ca- 
bello retorcijado  como  los  demás  que  hemos  referido.  A  estos 
reinos  principales  de  etíopes,  cafres  y  macuas,  que  corren  pol- 
la tierra  adentro  de  esta  Etiopía,  cercan  otras  tierras  y  reinos 
marítimos.  De  éstos  el  primero  es  Melinde,  por  cuya  tierra  aden- 
tro (pie  corre  a  lo  largo  de  la  costa  habita  otra  nación  de  cafres 
llamados  moseguejos,  y  entrando  por  la  tierra  adentro  está 
el  reino  de  Mongallo,  y  hacia  el  Norte  va  corriendo  el  gran  reino 
de  Munimugi,  (pie  confina  de  la  parte  del  sur  con  las  tierras 
ilc  Mauxuca  y  de  Embeoe ;  y  de  la  parte  del  norte  y  nordeste  con 
los  reinos  del  Preste  Juan ;  y  de  la  del  Este  con  el  de  Gorage,  el 
cual  por  la  parte  del  Norte-Leste-Oeste  está  cercado  del  mismo 
imperio  del  Preste  Juan.  Y  apartándonos  de  la  tierra  adentro 
y  volviendo  a  la  misma  costa  de  Melinde,  corren  a  lo  largo  de 
ella  muchas  islas  pobladas  de  moros  de  color  bazo  y  de  negros 
gentiles  cafres,  todos  semejantes  a  los  mismos  etíopes,  así  en  la 
color  del  rostro  como  en  sus  costumbres.  También  caen  por  mi 
cuenta  en  este  paraje  las  varias  provincias  y  reinos  de  negros,  que 
cuenta  Marco  Paulo  Véneto.  En  el  capítulo  veintidós  del  libro 
primero  dice  grandes  cosas  de  la  ciudad  de  Carmosa,  sujeta  a  la 
Persia.  Luégo,  en  el  capítulo  treinta  y  cinco,  trata  de  la  provin- 
cia de  Balacia.  Y  en  el  capítulo  cuarenta  y  ocho  del  libro  segundo 
nos  refiere  la  gran  provincia  de  Tolomán.  Y  desde  el  capítulo 
veintitrés  del  libro  tercero  hasta  el  treinta  y  uno,  trata  del  reino 
Malabar,  que  dice  ser  de  negros  y  que  cae  veinte  leguas  adelante 
de  Ceilán,  al  cual  llama  Tndia  Mayor,  donde,  como  veremos,  está 
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guardado  el  cuerpo  del  bienaventurado  apóstol  Santo  Tomé,  que 
en  aquella  tierra  padeció  glorioso  martirio  por  Cristo.  Y  más  ade- 
lante, eu  el  capítulo  cuarenta  y  uno,  trata  también  de  los  negros 
del  reino  de  Zanzíbar.  Pero  desviándonos  de  la  costa,  que  queda 
de  la  línea  para  el  sur  de  las  tierras  de  los  abasinos  (a  cuyo  em- 
perador nosotros  vulgarmente  llamamos  Preste  Juan,  y  los  anti- 
guos, Etiopía  sobre  Egipto),  cuyos  confines  de  parte  del  Levante 
están  de  frente  del  mar  Rojo,  comenzando  en  el  paraje  de  la  ciu- 
dad de  Cuaquem  más  septentrional  y  acabando  de  la  banda  del 
sur,  casi  en  las  puertas  del  estrecho  (como  hemos  venido  apuntan- 
do donde  se  ha  ofrecido),  y  allegándonos  a  la  demás  costa  que  va 
corriendo  de  la  misma  línea  hacia  el  Norte,  hasta  el  estrecho  del 
mar  Rojo,  corre  la  costa  más  de  ciento  cincuenta  leguas  hasta  la 
isla  de  Socotora,  la  cual  costa  es  casi  toda  desierta  y  tan  estéril 
que  no  tiene  una  sola  hoja  verde,  ni  fuentes  o  arroyos,  sino  gran- 
des arenales  y  tierra  infructífera,  por  lo  cual  le  llaman  el  desierto 
de  Etiopía  Oriental,  donde  se  crían  grande  abundancia  de  aves- 
truces. Cerca  de  esta  isla  de  Socotora  están  otras  islas  pequeñas, 
pobladas  de  gentiles  de  color  bazo,  más  bárbaros  que  cuantas 
naciones  hay  en  el  mundo.  Finalmente  toda  esta  Etiopía,  de  (pie 
hasta  ahora  hemos  tratado,  fenece  en  estas  playas  del  mar  Rojo, 
llamado  así  por  causa  del  mucho  coral  que  la  experiencia  mues- 
tra criarse  en  su  fondo,  como  en  su  lugar  largamente  veremos. 


De  la  naturaleza  de  los  etíopes,  que  comúnmente  llamamos  negros. 

CAPITULO  II 


HABIENDO  de  hablar  de  negros  o  de  etíopes  en  todo  este  li- 
bro, parece  conveniente  tratar  en  primer  lugar  y  ante  to- 
das cosas  de  su  nombre  y  naturaleza.  En  lo  que  toca  al 
nombre,  graves  doctores  antiguamente  llamaron  a  la  Etiopía 
Ethera,  esfera,  cielo  o  elemento  del  fuego.  losepho  y  el  Tostado, 
sobre  el  Génesis,  dicen  que  la  Sagrada  Escritura,  según  el  texto 
original  hebreo,  llama  a  la  Abasia,  Chusia;  y  a  los  abasinos  sus 
naturales,  chuscos,  tomando  la  derivación  del  nombre  Chus,  hijo 
de  Cham,  que  la  pobló,  porque  lo  mismo  es  entre  los  hebreos 
Chus,  que  etíopes  entre  nosotros.  Plinio,  en  el  libro  sexto,  capítulo 
treinta  y  seis,  dice  que  tomó  la  denominación  de  etíope,  hijo 
de  Vulcano,  que  presidió  en  aquellas  partes.  Otros,  que  viene  del 
verbo  cremo,  que  significa  quemar,  y  así  tanto  monta  decir 
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etíopes  que  hombres  de  rostro  quemado.  Por  las  cuales  razones, 
conviene  nombremos  a  todas  las  naciones  de  color  negro  etíopes, 
fuera  de  otras  particulares  que  cada  una  de  ellas  tiene,  como  son 
guineos,  caravalies,  ardas,  lucumies,  congos,  angolas,  cafres,  ma- 
cuas  y  otros. 

En  lo  que  toca  a  su  naturaleza,  digo  que  siendo  preguntado 
Aristóteles  la  causa  por  qué  los  animales,  así  racionales  como 
irracionales,  sacaban  unas  veces  las  propiedades  y  condiciones 
de  sus  padres  y  otras  veces  no,  sino  otras  muy  diferentes,  prin- 
cipalmente los  racionales.  Responde  que  imaginatio  facit  casum  : 
que  la  causa  es  la  imaginación,  que  en  la  generación  es  en  eí 
hombre  varia.  De  donde  proviene  nacer  los  hijos  a  veces  tan 
distintos  y  desemejantes  de  los  padres.  Lo  cual  se  verifica,  aun- 
que no  tanto,  en  los  brutos,  respecto  de  no  tener  tan  fuerte  ima- 
ginativa como  en  los  hombres.  Por  lo  cual  le  nacen  de  ordinario 
hijos  de  una  manera  y  tan  semejantes  a  sí.  Y  verdaderamente 
parece  que  la  experiencia  nos  demuestra  ser  esto  así,  pues  vemos 
tan  de  ordinario  nacer,  de  padres  hermosos,  hijos  feos,  y  al  con- 
trario, de  padres  feos,  hijos  hermosos,  y  de  padres  blancos,  hijos 
morenos  y  aun  muy  negros,  y  de  padres  negros  hijos  muy  blancos, 
rubios,  zarcos  y  colorados,  y  de  una  muy  buena  yegua  de  casta  y 
de  un  caballo  tal  nace  un  potro  parecido  a  sus  padres  en  la  figura 
y  color  y  otro  no,  lo  cual  conceden  todos  que  confirma  aquella 
tan  célebre  historia  que  las  divinas  letras  refieren  de  Jacob, 
cuando  multiplicó  la  parte  de  ovejas  que  su  suegro  Labán  le 
había  dado,  poniendo  unas  varas  en  las  canales  de  las  aguas  y 
abrevaderas  de  las  ovejas,  en  parte  descortezadas,  con  variedad 
de  blanco  y  verde,  en  el  tiempo  que  ellas  más  frecuentemente  se 
juntaban,  para  que  puesta  la  imagen  de  aquellas  varas  en  la 
imaginación  al  tiempo  del  concebir,  se  le  imprimiese  también  al 
hijo  y  saliesen  como  salían  los  corderos  manchados.  Tanta  es 
la  fuerza  de  la  imaginación  de  los  padres  en  la  concepción  de 
sus  hijos,  que  les  imprimen  las  señales  y  como  caracteres  de  las 
cosas  concebidas.  Mas  descendamos  en  particular  y  probemos  esto 
con  algunos  casos  muy  prodigiosos.  Damasceno  escribe  que  vio 
una  muchacha  (pie  tenía  vello  como  oso,  siendo  la  causa  de 
aquella  tan  gran  fealdad  no  otra  sino  haber  su  madre  visto,  al 
tiempo  que  la  concibió,  con  mucha  atención,  la  imagen  de  San 
Juan  Bautista  y  la  piel  de  camello  con  que  estaba  cubierto,  que 
la  tenía  colgada  de  las  cortinas  de  la  cama. 

Y  Celio  Rodigini,  tratando  del  imperio  que  tiene  la  imagi- 
nación sobre  las  acciones  del  cuerpo,  nos  cuenta  haber  parido 
una  noble  matrona  a  un  niño  de  color  negro  como  los  de  Etiopía. 
La  cual  (dice  Fabio  y  refiere  el  mismo  Celio)  fue  acusada  ante 
los  jueces  de  adulterio,  y  estando  ya  a  punto  de  pasar  por  el  cas- 
tigo 
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tigo  que  tan  atroz  y  manifiesto  delito  merecía,  dice  Hipócrates,  a 
quien  refiere  el  mismo  Celio,  haberla  él  librado  de  semejante 
trance  con  sólo  advertir  a  los  jueces  que  era  necesario  hacer  dili- 
gencia y  ver  si  acaso  en  el  aposento  donde  se  entendía  había 
concebido  estaba  algún  retrato  de  al^ún  niño  etíope,  y  hallando 
ser  así,  dijo  ser  esta  la  causa  de  este  tan  extraño  suceso,  con  lo 
cual,  satisfechos  los  jueces,  la  dieron  por  libre  de  la  culpa  que 
se  entendía  haber  cometido. 

Y  por  el  contrario,  sabemos  que  en  la  tierra  de  Zofala,  rei- 
nos de  Mocaranga,  de  la  Etiopía  Oriental,  se  vieron  algunas  etío- 
pes cafres  parir  hijos  muy  blancos,  que  no  parecían  sino  fla- 
mencos, siendo  sus  padres  negros  como  la  pez.  Así  afirma  haberlo 
visto  el  maestro  fray  Juan  de  los  Santos  en  el  reino  de  Quiteve; 
y  en  particular  refiere  que  vio  una  niña  de  éstas,  blanca  como 
un  armiño,  la  cual  tenía  y  sustentaba  el  rey  en  su  palacio  por 
cosa  muy  extraña  y  prodigiosa.  Y  que  el  emperador  de  Mano- 
motapa  tenía  otros  dos  cafres  blancos  con  la  misma  admiración. 
Dice  más,  que  don  Jerónimo  Coutiño,  viniendo  de  la  India  Orien- 
tal por  capitán  mayor  de  la  armada  del  año  de  mil  seiscientos, 
traía  en  su  nao  una  de  estas  cafrillas,  tan  blanca  que  hasta  las 
pestañas  lo  eran,  la  cual  le  había  dado  por  gran  regalo  el  virrey 
de  la  India  don  Francisco  de  Gama.  Y  afirma  este  autor  que  la 
vio  él  mismo  en  Goa,  en  su  casa,  y  después  en  la  isla  de  Santa 
Elena.  Era  ésta  hija  de  dos  cafres  negros,  la  cual  murió  en 
la  mar. 

También  leemos  en  Heliodoro  que  Persina,  reina  de  Etiopía, 
mujer  de  Hiduste,  también  etíope,  concibió  una  hija  muy  blanca 
porque  al  tiempo  de  la  concepción  ahincó  los  ojos  y  la  imagina- 
ción atentamente  en  la  imagen  de  la  hermosa  Andrómeda  que 
tenía  enfrente.  Y  Plinio  dice  que  es  ejemplo  muy  cierto  de  lo 
que  vamos  diciendo  el  de  Niceo,  noble  poeta  nacido  en  Bizancio, 
la  madre  del  cual  nació  de  adulterio  de  un  negro  y  salió  blanca 
como  las  demás :  después  ésta  concibió  a  Niceo,  y  salió  semejante 
al  abuelo  de  forma  y  color  etíope. 

Y  del  reino  de  Beni  tengo  cierta  y  fidedigna  información 
que  muchas  negras  de  esta  casta  y  generación  cuyos  maridos  son 
también  negros,  paren  los  hijos  tan  blancos,  que  de  puro  albos 
salen  cortos  de  vista  y  con  los  cabellos  plateados,  y  los  hijos  de 
estos  blancos  suelen  con  variedad  volver  a  nacer  negros,  pero  to- 
dos, unos  y  otros,  afeminados  y  para  poco,  y  que  sólo  sirven  de 
hechiceros.  A  éstos  llaman  los  naturales  de  la  tierra,  abaraes,  y 
estímanlos  en  tanto,  que  no  venderán  ninguno  aunque  sea  exce- 
sivo el  precio  que  por  él  les  dieren.  Y  esto  es  en  tanto  grado, 
que  me  contó  un  capitán  portugués,  hombre  hidalgo  y  de  crédito, 
que  daba  por  uno  de  éstos  de  buenas  facciones  (porque  de  ordi- 
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ñañamente  son  feos  como  los  demás  negros)  para  presentarle  al 
rey  de  Portugal,  con  testimonio  auténtico  de  haber  nacido  de 
padres  negros,  mil  cruzados,  y  no  se  lo  quisieron  dar.  Lo  cual 
podemos  confirmar  con  la  autoridad  de  Bercorio,  pues  dice  que 
en  Etiopía,  junto  a  la  ciudad  de  Heliópoli,  hay  unos  hombres  de 
diez  y  seis  pies  de  alto  y  siete  de  ancho,  cuyos  cuerpos  son 
blancos,  siendo  los  demás  negros. 

Pero  lo  que  más  me  admira  en  esta  parte  es  lo  que  muchos 
portugueses  que  han  estado  la  tierra  adentro  del  reino  del  gran 
Fulo,  cuentan  que  hay  entre  ellos  innumerables  fulos,  hombres 
y  mujeres,  más  blancos  y  rubios  que  alemanes,  cabellos  largos, 
lisos  y  dorados  como  los  que  tienen  las  mujeres  de  Europa,  los 
cuales  jamás  se  cautivan  ni  vienen  a  tierra  de  españoles,  por  lo 
cual  sólo  vemos  acá  los  fulos  negros,  amulatados  o  del  todo  mu- 
latos, pardos,  zambos,  de  color  bazo,  loro,  castaño  o  tostado,  por- 
que toda  esta  variedad  y  mucha  más  de  colores  tiene  esta  nación 
entre  sí,  y  aun  también  todas  las  naciones  de  negros  que  hemos 
referido.  Y  aunque  es  verdad  que  teniendo  atención  a  la  autori- 
dad de  los  que  de  esto  me  hicieron  relación,  le  he  dado  como  a 
cosa  maravillosa  el  lugar  que  merecía  en  este  tratado ;  con  todo, 
ha  llenado  los  senos  de  mis  dificultades,  conforme  a  aquello  de 
la  glosa:  Ventas  cst  certa  rei  noticio,  habita  máxime  pervisum. 
Lo  que  por  mis  ojos  vi  en  esta  ciudad  de  Cartagena  de  las  ludias 
y  fue  un  niño  llamado  Francisco,  de  edad  de  siete  años,  de 
nación  angola,  natural  del  pueblo  de  Quilombo,  cuyos  padres 
eran  negros  atezados,  pero  él  blanco  sin  comparación,  (pie  en 
blancura  le  sobrepujara,  rubio  y  de  extremadas  facciones  es- 
pañoladas, (pie  era  asombro  y  pasmo  a  toda  la  ciudad,  que  como 
a  cosa  maravillosa  se  le  traían  de  unas  partes  a  otras  por  toda 
ella ;  los  ojos  tenía  pardos  y  muy  cortos  de  vista :  sólo  demostraba 
ser  de  nación  negro  en  la  nariz  (pie  la  tenía  roma  y  los  cabellos, 
aunque  dorados  muy  retorcijados.  Trájole  consigo  con  ánimo 
de  llevarlo  al  rey  nuestro  señor,  por  cosa  prodigiosa,  Juan 
Correa  de  Sosa,  Gobernador  de  Angola,  caballero  del  Hábito 
de  Cristo,  que  así  lo  certificaba,  además  de  los  testimonios  autén- 
ticos que  traía  de  «pie  sus  padres  eran  negros.  No  es  de  menor 
maravilla  lo  que  también  vi  en  la  villa  de  Mompós,  distrito  de 
la  Gobernación  de  la  misma  ciudad  de  Cartagena,  en  presencia 
de  cuatro  Padres  de  los  más  graves  de  la  Provincia  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  donde  subíamos  por  el  año  de  1621  a  la 
Congregación  Provincial,  a  quienes  no  causó  menos  asombro  la 
maravilla.  Y  fue  que  nos  mostraron  tres  muchachuelas,  hijas 
legítimas  de  Martín,  angola  negro,  y  de  María,  su  mujer,  también 
angola  asimismo  negra,  esclavos  de  Martín  de  Istayza  y  de  Ana 
Gómez,  su  mujer,  vecinos  de  la  dicha  villa.  La  primera  se  llamaba 
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Juana,  de  edad  de  nueve  años,  de  muy  buena  gracia,  parecer  y 
facciones  españoladas,  pero  negra  como  sus  padres.  La  segunda 
sería  de  seis  años,  llamada  Ventura,  feezuela,  hociconcilla,  nariz 
chata,  patona  como  negra,  empero  toda  más  blanca,  rubia  y  zarca 
que  una  alemana,  digo  que  era  sobremanera  blanca,  y  tanto  que 
de  puro  alba  casi  no  vía,  y  los  cabellos  aunque  retorcijados  como 
de  negra,  de  un  color  medio  entre  dorado  y  plateado.  La  tercera 
llamada  Teodora,  sería  de  dos  años,  blanca,  rubia  y  zarca,  y 
también  corta  de  vista  como  la  segunda,  pero  más  feezuela.  En 
naciendo  la  primera  de  aquellos  dos  monstruos,  digámoslo  así,  se 
ardía  la  casa  en  celos  y  sospechas,  redarguyendo  a  su  madre  de 
mal  latín,  y  aunque  aplacó  algo  este  fuego,  certificando  el  marido 
y  cierto  Padre  que  era  hija  suya,  porque  en  Angola  había  él 
tenido  un  hijo  en  otra  negra  así  blanco  como  la  litigiosa  hija,  y 
que  sus  hermanos,  hijas  de  su  madre,  nacían  interpolados,  blan- 
cos unos  y  otros  negros,  mas  el  segundo  parto  quietó  los  ánimos, 
apartó  las  sospechas.  Y  a  pocos  días  después,  yendo  todos  su- 
biendo el  río  de  la  Magdalena,  vimos  los  mismos  padres  (con 
admiración  bogando  en  una  de  30  canoas  que  se  habían  juntado 
de  flotilla)  a  dos  hermanos  hijos  de  padres  negros,  criollos  ellos 
de  la  misma  villa,  el  uno  negro  atezado  y  el  otro  de  un  tan 
particular  y  encendido  color  naranjado,  que  el  reparar  en  él 
Bercorio,  UOS  dio  noticia  de  la  maravilla,  y  el  ver  los  cabellos  tan  amarillos 
eapNgf'n32*,'  Y  retorcijados  del  uno  y  tan  negros  del  otro,  que  me  parecía  ver 
"cap"1 19  4'n32(?'  aquella  suerte  de  etíopes  que  refiere  Solino,  que  tienen  el  cuerpo 
de  color  de  oro,  y  los  que  refiere  Gervasio,  que  hay  en  los  con- 
fines del  río  Brisón,  que  baja  de  Etiopía  a  Egipto,  que  tienen 
los  brazos  blancos  hasta  los  hombros  y  los  pies  rubios,  y  todo  el 
demás  cuerpo  negro.  A  esto  se  puede  atribuir  lo  que  cuenta  el 
Padre  Nicolao  Causino,  libro  cuarto,  capítulo  sesenta  y  tres, 
que  Ptolomeo,  hijo  de  Lagio,  trajo  a  Egipto  dos  monstruos:  el 
uno  fue  un  camello  todo  negro,  y  un  hombre  medio  blanco  y 
medio  negro,  por  una  línea  recta,  cosa  que  causó  gran  novedad 
y  se  tuvo  por  raro  prodigio.  De  lo  cual  todo  es  causa  una  vehe- 
mente imaginación  que  imprime  en  la  materia  una  idea  de  la 
cosa  imaginada,  con  que  sale  semejante  a  ella,  como  se  prueba 
además  de  lo  dicho,  de  muchos  ejemplos  antiguos,  que  imagi- 
nando en  las  estatuas  y  pinturas  presentes,  concibieron  hijos 
semejantes  a  ellas.  Y  así  según  esta  sentencia,  parece  que  redu- 
ciremos la  causa  del  color  de  los  etíopes  a  la  imaginación. 

Otros  filósofos,  aunque  veneran  la  sentencia  de  Aristóteles, 
libro  segundo  De  Anima,  con  todo  toman  otra  vereda  probando 
no  poder  ser  esto  aun  en  sentencia  del  mismo  Aristóteles,  que 
atribuye  la  generación  al  ánima  vegetativa  y  no  a  la  sensitiva 
ni  racional,  pues  se  ve  que  un  caballo  engendra  otro  caballo  sin 
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tener  ánima  racional,  y  una  planta  produce  otra  planta  sin 
tener  ánima  sensitiva.  Y  si  se  advierte  en  un  manzano  o  en  otro 
cualquier  árbol  frutal,  o  en  una  parra,  veremos  los  racimos  de 
ésta  con  tanta  variedad  de  colores  en  sus  uvas,  y  las  manzanas 
de  aquél,  unas  verdes,  otras  coloradas,  unas  pequeñas,  otras  gran- 
des, unas  redondas,  otras  mal  figuradas,  dulces  unas,  amargas 
otras;  lo  cual  aunque  al  parecer  tiene  demostración  de  verdad, 
no  convence,  porque  Aristóteles  a  mi  ver  sólo  atribuye  esta  vir- 
tud al  ánima  vegetativa  de  aquellas  cosas  que  por  su  naturaleza 
son  incapaces  de  racionalidad.  Pero  como  el  ánima  racional,  que 
esencialmente  pertenece  al  hombre,  sea  la  principal,  y  eminen- 
ciori  modo,  encierre  y  contenga  en  sí  las  otras  dos  almas  sensi- 
tiva y  vegetativa  (porque  Anima  rationalis  una  est  quam  Deus 
ornavit  potentiis,  ct  viribus  vegetandi,  et  sentiendi) ,  es  visto  que 
en  la  generación  de  su  semejante  que  es  hombre  animal  racional 
concurren  todas  tres  almas  (digámoslo  así,  pues  Anima  ratio- 
nalis potest  dici,  et  vegetativa  et  sensitiva)  con  sus  virtudes  y 
operaciones;  y  así  la  racional  raciocina,  discurre  e  imagina;  la 
sensitiva  siente,  y  la  vegetativa  aumenta,  crece  y  se  dilata. 

Dicen  pues  éstos  que  la  causa  de  ser  los  etíopes  negros  pro- 
viene del  calor  que  está  en  la  superficie  del  cuerpo,  que  abrasa 
y  quema  la  cutis,  por  ser  las  tierras  en  que  habitan  con  extra- 
ordinaria violencia  heridas  del  sol,  y  por  consiguiente  muy  ca- 
lurosas. Por  lo  cual  dice  Bercor  que  están  llenas  de  serpientes, 
basiliscos,  dragones,  unicornios  y  otras  bestias  fieras,  y  por  los 
excesivos  calores  que  padecen  son  sus  moradores  negros,  y  allí 
hay  muchos  hombres  monstruosos  que  maldicen  al  sol  por  lo 
mucho  que  siempre  los  abrasa.  Muévense  a  esto  por  la  expe- 
riencia, viendo  en  los  hombres  (discurriendo  por  todo  el  mundo) 
tanta  diferencia  de  colores  cuanta  la  que  tiene  el  temperamento 
de  la  tierra  que  habitan.  Y  dejando  las  que  tenemos  a  la  vista 
y  sabemos  de  todas  estas  Indias  Orientales  y  Occidentales  y 
costas  de  Africa,  refieren  para  confirmación  de  su  sentencia 
éstos,  lo  que  se  cuenta  del  reino  de  la  China,  que  en  Cantón, 
donde  salen  a  contratar  los  chinos,  se  ve  que  son  de  muy  dife- 
rentes colores;  porque  los  que  nacen  en  Cantón  y  en  su  costa, 
son  morenos  como  los  de  Fez  o  Berbería,  porque  discurre  toda 
ella  por  el  paralelo,  que  Berbería ;  y  los  de  las  demás  provincias 
de  la  tierra  adentro,  son  blancos  unos  más  que  otros,  según  se 
van  entrando  en  la  tierra  fría:  porque  hay  unos  que  son  como 
los  de  España  y  otros  más  rubios,  hasta  que  llegan  a  ser  como 
alemanes  rubios  y  colorados.  (Así  dice  este  autor).  Confírmase 
este  parecer  por  el  común  de  los  filósofos,  que  prueban  ser  toda 
la  materia  de  la  generación  de  los  animales  de  color  blanco, 
porque  aunque  es  sangre,  por  ser  muy  cocida,  tiene  ese  color. 


Rodegin., 

la  tió  antiq., 
Hb.  16.  c.  15, 
pág.  107. 


Bercor, 
lib.  14,  f.  324. 


Fr.  Juan 
González  oe 

Mendoza, 
Historia  de 

la  China, 
cap.  2. 


como 


26 


TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 


como  leche  en  las  mujeres;  y  siendo  así  que  hemos  de  buscar 
otra  causa,  fuera  de  la  que  por  la  generación  sería  natural,  no 
parece  hallarse  otra  más  conforme  a  razón,  (pie  la  que  en  esta 
sentencia  decimos. 

Por  donde,  aunque  yo  juzgo,  que  todos  estos  pareceres  tie- 
nen algún  fundamento,  con  todo  presumo  que  otra  debe  ser  la 
causa  de  esta  maravilla  :  porque  si  el  temple  lo  hiciera  o  el  clima 
lo  causara,  los  españoles  (pie  viven  en  tierra  de  negros,  casados 
con  españolas,  engendraran  negros;  y  al  contrario,  en  nuestra 
Europa  los  morenos  engendraran  blancos,  de  lo  cual  nos  desen- 
gaña la  experiencia.  Y  así  esto  proviene,  o  de  la  voluntad  de 
Dios  o  de  las  particulares  calidades  que  esta  gente  en  sí  misma 
tiene  intrínsecas.  Y  así  tratando  los  filósofos  de  las  segundas 
calidades  y  la  generación  de  ellas,  dicen  que  la  blancura  proviene 
de  la  suma  frialdad,  como  se  ve  en  la  nieve,  y  la  negregura  del 
sumo  calor,  como  se  ve  en  la  pez ;  lo  cual  se  confirma  con  el 
parecer  de  Aristóteles  y  otros  antiguos,  (pie  redujeron  la  blan- 
cura del  cisne  a  la  frialdad  de  la  matriz  de  la  madre,  y  la  ne- 
gregura del  cuervo  al  calor  de  la  misma  matriz,  de  donde  se  puede 
inferir  (y  no  sin  fundamento)  que  la  tez  negra  en  los  etíopes  no 
provino  tan  solamente  de  la  maldición  que  Noé  echó  a  su  hijo 
Cam  (como  veremos  adelante),  sino  también  de  una  calidad 
innata  e  intrínseca,  con  (pie  le  crió  Dios,  (pie  fue  sumo  calor, 
para  que  los  hijos  que  engendrase  saliesen  con  ese  tizne,  y  como 
marca  de  (pie  descendían  de  un  hombre  que  se  había  burlado 
de  su  padre,  en  pena  de  su  atrevimiento.  El  cual  pensamiento 
apoya  San  Ambrosio,  porque  este  nombre,  Cam,  dice,  que  quiere 
decir  cal  idus,  o  calor,  caliente,  o  el  mismo  calor.  Ni  es  cosa  ajena 
de  la  providencia  y  sabiduría  de  Dios,  el  notar  con  semejantes 
marcas  u  otras  a  los  (pie  se  burlan  de  sus  siervos,  pues  leemos  en 
la  vida  de  Santo  Tomás  Cantuariense,  que  todos  los  descendientes 
de  aquel  que  cortó  a  la  muía  del  santo  la  cola,  nacieron  con  colas, 
en  pena  del  atrevimiento  del  padre,  lo  cual  no  se  ha  de  entender 
que  fuese  milagro  en  cada  uno  de  ellos,  sino  que  la  naturaleza 
a  quien  Dios  había  tomado  por  instrumento  de  aquel  castigo, 
supeditaría  más  materia  de  la  ordinaria  para  aquella  nota  y 
marca.  Lo  cual  se  puede  entender  en  los  etíopes  que  traen  su 
origen  de  Cam,  (pie  fue  el  primer  siervo  y  esclavo  que  hubo  en 
el  mundo,  como  veremos,  en  quien  estaba  este  calor  intrínseco, 
para  con  él  tiznar  a  sus  hijos  y  descendientes. 

Otros  van  por  muy  diferente  camino,  y  tengo  para  mí  ser 
acertado ;  aunque  el  (pie  acabo  de  decir  me  contenta  mucho  en 
filosofía.  Dice  esto  fue  castigo  de  Dios,  cerca  de  lo  cual  notó 
San  Ambrosio  que  la  causa  por  que  tuvo  tanto  cuidado  Abraham 
con  que  su  hijo  no  casase  con  mujer  de  Chanam,  viviendo  aun 
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entre  ellos,  sino  que  fuese  a  tierra  tan  lejos  a  traerla,  no  fue 
porque  eran  idólatras  los  cananeos,  sino  porque  descendían  de 
padre  innoble ;  que  por  haber  maldecido  Noé  a  su  hijo  Cam  por 
la  desvergüenza  que  usó  con  él,  tratándole  con  tan  poca  reve- 
rencia, perdió  la  nobleza  y  aun  la  libertad,  costándole  quedar 
por  esclavo  él  y  toda  su  generación,  de  los  hermanos  que  fue,  se- 
gún los  santos  Augustino,  Crisóstomo  y  Ambrosio,  la  primera  ser- 
vidumbre que  se  introdujo  en  el  mundo.  Constrinxit  autcm  eum 
(dice  San  Ambrosio  en  el  primer  lugar  citado)  ut  non  de  feminc 
Chanancorum  uxorem  accer  siret  Domino  suo,  quorum  generis 
author  Patrem  non  honoraverat,  d;  ideo  malcdictionis  Iicrcdi- 
tatcm  transmissit  in  suos.  Y  siendo  claro  por  linaje,  nació  oscuro. 
Y  de  allí  nacieron  los  negros,  dice  el  M.  Pedro  de  Yalderrama, 
y  aun  pudiéramos  decir  también  los  esclavos,  como  tiznando 
Dios  a  los  hijos  por  serlo  de  malos  padres.  Que  a  los  que  los 
tienen  buenos,  llamamos  de  sangre  esclarecida,  como  a  los  que 
no,  de  gente  oscura. 

De  la  composición  de  la  cabeza  de  los  etíopes  cuenta  Celio 
Rodiginio  una  cosa  bien  particular,  y  que  se  me  hace  difícil, 
por  la  experiencia,  que  parece  la  contradice,  y  es  que  las  su- 
turas, esto  es,  junturas  con  que  unas  partes  de  la  cabeza  se 
unen,  encajan  y  traban  con  las  otras,  que  comúnmente  vemos 
en  las  calaveras  de  los  difuntos,  no  las  tienen  las  de  los  negros, 
siendo  todas  de  una  pieza,  sin  sutura  o  trabazón  alguna. 

Y  en  lo  que  toca  a  los  cabellos,  dice  el  mismo  Celio  ser  la 
causa  de  tenerlos  encrespados  o  retorcijados  los  etíopes,  el  calor; 
porque  el  cabello,  así  como  las  demás  cosas,  se  encrespa,  retor- 
eija  y  retuerce  a  la  manera  que  vemos  en  una  piel  de  animal 
que  se  quema.  Galeno  da  otra  razón  que  trae  el  mismo  Celio, 
y  es  por  la  tortuosidad  de  los  poros  por  donde  salen,  que  al 
fin  les  dan  la  figura  que  los  moldes  tienen  en  sí.  También  dice 
el  mismo  autor  que  la  causa  de  que  muchas  veces  vemos  los 
cabellos  de  estos  etíopes  muy  delgados  y  a  modo  de  vedijas  de 
lana,  es  la  sutileza  de  los  poros  y  dureza  de  la  cutis,  lo 
cual  se  verifica  en  un  hilo,  si  acaso  lo  pasan  por  cosa  más 
angosta  de  lo  que  él  pedía;  así  el  cabello  que  nace,  por  ser  muy 
delgado,  no  pudiéndose  sustentar,  se  arruga  y  contrae.  Y  el  ser 
estos  cabellos  en  los  etíopes  comúnmente  muy  negros,  dicen 
Avicena  y  Celio  ser  la  causa,  que  los  lugares  con  exceso  calu- 
rosos, engendran  el  color  negro,  por  la  vehemente  adustión  de 
la  naturaleza  de  humo,  de  los  cuales  es  claro  criarse  los  cabellos. 
Lo  cual  no  es  tan  indubitable  que  no  tenga  alguna  excepción, 
principalmente  en  el  encrespado,  pues  sabemos  que  por  la  tierra 
adentro,  que  queda  en  la  ciudad  de  Brava  y  Magadajo,  adelante 
de  la  tierra  firme  de  Mozambique,  habitaba  una  nación  de  etíopes 
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negros  como  el  azabache,  que  llaman  majacatos.  los  cuales  tienen 
el  cabello  liso  y  las  facciones  del  rostro  muy  buenas  y  ahi- 
dalgadas. 

Algunos  reparan  y  hallan  misterio  en  la  blancura  extra- 
ordinaria de  los  dientes  de  los  etíopes,  y  dicen  que  es  la  causa 
del  calor  del  sol  (pie  los  deseca,  sacándoles  el  humor  que  tienen, 
exhalando  el  redundante,  y  adunando  y  condensando  el  húmedo 
más  puro.  Lo  cual,  aunque  parece  ejemplificarse  con  lo  que  expe- 
rimentamos en  la  cera  y  huesos  desenterrados,  que  con  su  fuerza 
hiere  el  sol.  Pienso  que  es  la  principal  razón  de  esto,  la  común 
de  los  filósofos,  (pie  opposita  iuxta  se  pósito,  magia  clusescunt ;  y 
si  así  es,  no  hay  que  hacer  tanto  misterio.  Otros  le  hacen  en  que 
pues  tienen  los  dientes  tan  blancos,  ¿  por  qué  no  tienen  también 
las  uñas?  Y  es  la  razón,  porque  la  cutis  es  también  negra,  de 
donde  las  uñas  tienen  su  nacimiento  y  origen,  lo  cual  todo  procede 
de  lo  superfluo  y  terrestre  del  alimento  que  sale  afuera,  y  con  la 
fuerza  del  sol  se  requema.  La  causa  de  ser  los  negros  lo  ordinario 
patones,  da  el  mismo  autor,  y  dice  ser  el  demasiado  calor ;  que 
como  en  la  madera  causa  estos  efectos  el  fuego,  así  los  causa 
en  los  cuerpos  de  los  animales.  Otros  no  lo  fundan  menos,  pa- 
sando aún  más  adelante  en  la  causa  de  ser  por  la  mayor  parte 
todos  estos  etíopes  mal  agestados  y  de  facciones  tan  broncas 
dicen  es  el  poco  o  ningún  cuidado  (pie  las  comadres  y  parteras 
tienen  en  los  partos  de  éstos,  por  ser  gente  zafia  y  sin  policía, 
de  perfeccionarles  los  rostros  y  demás  miembros  de  su  cuerpo, 
como  se  hace  entre  los  españoles.  Y  así  vemos  que  en  habiendo 
descuido  en  esto,  aun  entre  los  blancos  se  ven  en  ellos  los  mismos 
defectos,  fealdades  y  demás  deformidades. 


De  la  causa  de  los  extraordinarios  monstruos  y  demás  cosas  -mara- 
villosas que  se  hallan  en  Africa,  principalmente  en  la  parte 
que  de  ella  ocupa  la  Etiopía. 


CAPÍTULO  III 


PORQUE  en  el  discurso  de  esta  obra  ha  de  ser  fuerza  tratar 
muchas  cosas  tan  prodigiosas  (por  la  variedad  grande  (pie 
forzosamente  se  ha  de  ofrecer  en  tan  distintos  reinos  y  pro- 
vincias), que  a  muchos  les  parecerán  increíbles,  me  ha  parecido 
ser  conveniente  dar  en  este  capítulo  alguna  razón  con  que  se  quie- 
te el  entendimiento,  principalmente  la  causa  de  los  extraordina- 
rios monstruos,  que  graves  autores  nos  refieren  haber  en  todos  es- 
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tos  reinos  de  negros.  Y  parece  que  podríamos  sacar  la  principal 
razón  de  las  entrañas  de  la  misma  cosa,  porque  ¿  quién  creyera 
que  los  etíopes  eran  de  aquel  color,  antes  que  los  hubiera  visto? 
¿  Y  qué  cosa  hay  que  no  parezca  milagro  la  primera  vez  que  viene 
a  noticia  de  los  hombres  ?  ¿  Cuántas  cosas  vemos  hechas  que  antes 
de  verlas  juzgamos  ser  imposibles?  Pero  la  fuerza  y  majestad 
de  naturaleza  jamás  es  creída;  porque  si  considera  alguno 
solamente  sus  partes,  no  considera  del  todo  su  universal  poder  y 
grandeza.  De  modo  que  las  obras  que  vemos  nos  demuestran  su 
poder  en  las  que  no  vemos.  Porque  quien  oyere  (llevando  este 
discurso  más  adelante)  si  no  lo  hubiere  visto,  haber  enanos  y 
hermafroditas  con  naturaleza  de  hombres  y  de  mujeres,  y  que 
a  veces  usan  de  ella  como  varones  y  a  veces  como  hembras,  como 
acostumbran  los  andróginos,  de  los  cuales  cuenta  Aristóteles  qué 
tienen  el  pecho  derecho  de  hombres  y  el  izquierdo  de  mujeres.  Y 
haber  hombres  sin  barba,  como  los  indios  cuya  vista  cavisó  en 
nuestra  España  tanta  admiración,  como  en  sus  tierras  vernos  con 
ella,  y  nos  la  causaría  a  nosotros  ver  en  las  nuestras  aquellas  es- 
pantosas mujeres  que  cuenta  Gervasio  que  hay  en  la  Etiopía,  ha- 
cia el  mar  Bermejo,  con  barbas  hasta  los  pechos.  Y  quién  creyera, 
si  no  lo  viera  cada  día,  que  podía  haber  tanta  diversidad  de  ros- 
tros hermosos,  consistiendo  la  hermosura  en  proporción  y  medida. 
Así,  que  aunque  nos  maravillemos  de  las  cosas  secretas  de  na- 
turaleza, que  oyéremos  o  leeremos,  no  las  califiquemos  luego  por 
fabulosas,  pues  consideradas  bien,  hallaremos  ser  verdaderas 
muchas  cosas,  que  miradas  sin  advertencia  y  sin  hacer  reflexión 
en  otras,  no  lo  parecían. 

Para  entender  la  mayor  dificultad  que  tratamos  en  este  capí- 
tulo de  la  diversidad  de  formas  que  se  hallan  en  la  especie  huma- 
na entre  los  etíopes  y  demás  reinos  de  negros,  es  necesario  saber 
la  causa  de  la  generación  de  los  monstruos  y  su  principio,  la 
cual  sabida  quedará  la  dificultad  clara.  Para  lo  cual  digo  que 
el  principio  de  esto  sólo  consiste,  según  Aristóteles,  en  no  alcan- 
zar naturaleza  su  perfecto  fin,  que  es  engendrar  cada  uno  su 
semejante,  porque  no  alcanzándole,  es  monstruo  lo  que  se  en- 
gendra, según  aquella  parte  en  que  se  diferencia  de  su  principio, 
y  así  dice  que  las  mujeres  de  alguna  manera  lo  son,  porque  no 
llegan  a  tener  la  perfección  de  su  generante.  Pero  no  es  así,  si 
bien  lo  consideramos,  pues  siendo  la  mujer  principio  activo,  como 
el  hombre,  por  la  generación,  llega  a  tener  verdadera  semejanza 
con  su  principio,  que  también  fue  mujer.  Y  así  es  más  conforme 
a  razón  decir  que  monstruo  no  es  otra  cosa  sino  un  pecado  de 
naturaleza,  con  que  por  defecto  o  sobra,  no  adquiere  la  per- 
fección que  el  viviente  había  de  tener.  Sucede  este  pecado  mu- 
chas veces  por  defecto  de  materia,  y  así  suele  salir  el  animal  sin 


De  gcrwr. 
a;úm.,  c.  4. 

Plin.,  lib.  7, 

cap.  2. 
Aristóteles,  4. 


Berc,  ¡i.  14 
de  Etiopía, 
c.  119,  n.  5. 

Gamarra, 
Hist.  India. 


Plin.,  li.  7, 
cap.  2. 


Arist.,  4,  de 
gen.  animal, 
ca.  3. 


Aristóteles,  2, 
Phisic,  c.  8. 


brazos 


30  TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 

brazos  o  sin  pies,  o  falto  de  algún  otro  miembro.  También  sucede 
por  sobra  de  la  misma  materia,  tener  tres  brazos  o  seis  dedos  en 
cada  mano,  o  salir  con  dos  cabezas,  cuatro  brazos  o  cuatro  pies, 
lo  cual  sucede  más  comúnmente  en  las  aves  muy  fecundas  y  en 
los  animales  que  paren  muchos  de  una  vez,  porque  la  materia 
de  dos  se  confunde  y  mezcla.  Como  se  debe  de  confundir  y  mez- 
clar en  los  partos  de  un  anímale  jo  poco  mayor  que  un  ratón,  a 
quieu  los  naturales  de  Sinaloa,  en  Méjico,  llaman  sopel,  que  le 
hallan  con  treinta  y  dos  hijos,  todos  asidos  a  su  cuerpo,  de  ma- 
nera que  sólo  los  ojos  le  parecen,  teniendo  lo  restante  de  él 
cubierto  con  ellos.  Otras  veces  salen  mudadas  algunas  partes 
fuéra  de  su  lugar  natural,  como  cuenta  Aristóteles  que  vio 
una  cabra  con  un  cuerno  en  la  pierna  y  otros  animales  con  el 
hígado  en  la  parte  izquierda  y  el  bazo  en  la  derecha.  También 
se  ven  otros  prodigiosos  partos  muy  disformes  de  su  generante, 
como  cuenta  de  muchos  Eucherio  en  el  libro  de  partos  mons- 
truosos. Y  como  escribe  Amato  Lusitano,  diciendo  que  parió 
una  mujer  de  Ancona  un  monstruo  todo  cubierto  de  pelo  con 
cuatro  ojos,  dos  narices  y  cuatro  orejas,  y  que  tenía  los  labios 
muy  disformes ;  y  de  otra  cuenta  que  parió  cuatro  ranas.  Augus- 
tíu  Iustiniano  cuenta  en  el  libro  de  los  Anales  Ianuenses,  que 
el  año  de  1591  parió  una  mujer  una  serpiente  con  dos  alas  en 
lugar  de  brazos.  Y  Plinio  dice  de  Alehipe  que  parió  un  ele- 
fante, y  de  otra  que  parió  un  hipocentauro.  Mateo  de  Gradi 
refiere  haber  parido  otra  un  animal  con  alas,  y  que  luégo,  en 
naciendo,  voló.  Y  Aristóteles  refiere  haberse  visto  nacer  un 
muchacho  con  cabeza  de  carnero  o  de  toro ;  y  otros  animales  con 
miembros  de  otro  animal,  de  lo  cual  dice  ser  la  causa,  que  no 
pudiendo  naturaleza,  por  defecto  de  la  materia  o  del  calor  na- 
tura] que  ha  de  disponerla,  engendrar  perfecto  animal  según 
su  especie,  procura  engendrar  lo  que  puede  y  que  es  más  uni- 
versal, como  animal  en  común ;  y  así  con  este  fin  introduce  la 
forma  más  acomodada  para  aquella  materia. 

Aunque  algunos  han  dicho  que  suele  también  suceder  por 
tener  la  mujer  acto  con  el  demonio  (como  leemos  haber  sucedido 
muchas  veces),  y  hallaremos  ejemplos.  En  la  Historia  Escótica  de 
Héctor  Boecio  y  Marcelo  Donato,  cuentan  a  este  propósito  un 
caso  tan  admirable  y  raro,  que  será  bien  referirle  para  que  teman 
las  mujeres  los  daños  que  causa  el  vicio  de  la  sensualidad,  y 
procuren  las  doncellas  guardar  su  castidad  con  recato.  Dicen 
que  en  una  ciudad  había  cierta  doncella  muy  noble,  hermosa  y 
rica,  la  cual  habiendo  menospreciado  muchos  casamientos  de 
mancebos  principales  y  nobles,  engañada  por  el  demonio,  vino 
a  tener  comunicación  con  él,  de  suerte  que  quedó  preñada;  y 
conocido  de  los  padres,  cuando  estaba  ya  cerca  del  parto,  per- 
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suadiéndola  que  descubriese  el  malhechor,  dijo  que  era  un  man- 
cebo de  rostro  hermoso  y  de  muy  gallardo  talle,  el  cual  de 
noche  estaba  siempre  con  ella,  y  algunas  veces  de  día,  pero  que 
ni  sabía  quién  era,  ni  de  dónde  venía,  ni  dónde  se  tornaba  a  ir. 
Los  padres,  aunque  no  lo  creyeron,  anduvieron  con  recato,  y  pa- 
sados tres  días  fueron  avisados  de  una  criada  que  estaba  el  mal- 
hechor con  su  hija ;  ellos,  cerrando  las  puertas  y  encendiendo 
muchas  luces,  entraron  en  su  aposento  donde  la  hallaron  con 
un  monstruo  tan  horrible  y  feo  que  no  se  puede  pintar,  y  dando 
voces,  atemorizados  y  sin  sosiego,  acudió  alguna  gente,  y  entre 
ella  un  sacerdote  que  con  firme  ánimo  comenzó  a  recitar  el 
Evangelio  santo  del  glorioso  apóstol  y  evangelista  San  Juan;  y 
llegando  a  decir:  Et  Verbum  caro  factum  est,  desapareció  aquel 
demonio,  con  un  estruendo  tan  espantoso,  que  llevando  tras  sí 
toda  la  techumbre  del  aposento  y  dejando  encendida  la  casa,  que- 
daron todos  como  embelesados  y  absortos.  Pero  libre  la  mujer 
de  aquel  peligro,  parió  después  de  tres  días  un  monstruo  tan  feo 
y  abominable,  que  entendiendo  ser  demonio  le  hicieron  luégo 
quemar.  Pero  porque  no  se  queden  vanagloriando  los  hombres,  di- 
gámosles brevemente  algo  para  que  también  se  acautelen  como  las 
mujeres.  En  Méjico  sucedió  que  yendo  caminando  un  hombre,     Carta  annua 

,     ,   n  .  p-  ,  ,  .  .  .      ,  de  Méjico, 

topo  al  demonio  en  figura  de  una  hermosísima  mujer;  aficionóse  622. 
a  ella,  y  llegando  a  poner  en  ejecución  su  deseo,  desapareció  el 
demonio  con  grande  mofa  y  risa ;  y  el  hombre,  pensando  que 
había  cometido  algún  grave  pecado,  tocante  al  Santo  Oficio, 
estuvo  cuarenta  años  sin  confesarse,  con  las  mayores  aflicciones 
y  congojas  de  conciencia  que  se  pueden  decir  (como  hombre 
al  fin  dejado  de  Dios),  hasta  que  un  Padre  del  Colegio  de 
aquella  ciudad  lo  desengañó  y  sanó.  Con  las  mismas  aflicciones  y 
angustias  se  llegó  un  día  a  mí  un  hombre  con  liarla  vergüenza 
y  empacho  a  pedirme  consejo  de  lo  que  en  este  caso  debía  hacer. 
Yo  (dijo)  Padre,  requerí  a  una  mujer  casada  largo  tiempo  sin 
poder  sacar  de  ella  cosa  que  aliviase  mi  loca  afición ;  yendo  una 
vez  un  camino,  encontré  sentada  al  pie  de  un  grande  árbol 
a  la  misma  mujer,  algo  revuelta,  como  que  salía  a  deshora,  la 
cual  me  mandó  apear,  mostrándome  grande  afición  y  voluntad, 
condescendiendo  con  mi  deseo,  excusándose  de  no  haber  corres- 
pondido antes  a  él  por  temor  de  su  marido,  por  respeto  de  su 
honra  y  del  qué  dirán,  aguardando  aquella  ocasión  tan  secreta. 
Con  esto,  tratando  yo  de  poner  en  ejecución  lo  que  tanto  había 
deseado,  me  mandó  quitar  del  cuello  un  relicario  que  en  él 
llevaba  y  el  rosario  de  la  Virgen,  y  que  lo  colgase  algo  apartado 
donde  tenía  el  caballo  atado,  como  lo  hice ;  mas,  volviendo  a  ella, 
se  me  hincó  una  muy  aguda  espina  con  tan  inmenso  dolor  por  la 
rodilla,  que  di  un  gran  grito,  invocando  juntamente  el  nombre 


de  Jesús. 
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de  Jesús,  con  que  en  el  mismo  punto  desapareció  la  mujer  con 
espantoso  ruido,  como  si  los  cielos  se  dejaran  venir  abajo,  lle- 
nando el  monte  de  mal  olor.  Este  fue  el  caso;  y  el  consejo  fue 
que  hiciese  una  buena  confesión,  que  hizo  con  muestras  de 
verdadera  contrición,  prosiguiendo  de  allí  adelante  con  veras 
en  el  servicio  del  Señor,  como  hombre  al  fin  lastimado  y  picado 
de  la  culpa,  que  entonces  pudo  decir  lo  de  David:  Conversus 
ps-  si.  sum  in  acrumna  mea,  dum  configitar  spina ;  que  en  este  sentido 
lo  declara  San  Bernardo;  añadiendo  el  Santo  Doctor:  Pungcris 
bcnc,  si  compungcris.  Dichosa  espina  que  le  sacó  la  verdadera 
espina  del  pecado,  como  un  clavo  saca  a  otro  clavo.  No  se  des- 
cuida el  demonio,  que  en  todas  partes  hace  de  las  suyas  por 
este  modo  tan  enorme,  al  fin  como  salido  de  su  tan  gran  malicia 
y  deseo  de  hacer  todo  el  mal  que  puede  a  los  hombres,  como  se 
verá  también  en  el  caso  siguiente.  Una  persona  vino  en  la  ciudad 
de  Quito  (Provincia  del  Perú)  a  un  sacerdote  de  nuestra  religión 
el  año  de  1620,  movido  a  penitencia  por  un  ejemplo  que  le  había 
oído,  y  le  dijo  que  había  cuarenta  años  que  no  se  confesaba,  ha- 
biéndolo dejado  de  hacer  desde  los  doce,  por  vergüenza  de  un 
pecado  enorme  que  en  aquella  edad  había  cometido  con  el  mismo 
demonio,  con  quien  siempre  se  acompañaba  tan  familiar  y  visi- 
blemente que  ni  de  día  ni  de  noche  se  apartaba  de  su  lado, 
haciéndose  su  íncubo  innumerables  veces,  de  modo  que  ya  la 
costumbre  le  había  quitado  el  miedo;  pidió  le  confesase,  y  están- 
dose confesando  rogó  instantemente  al  Padre  le  acabase  de  con- 
fesar de  una  vez  y  absolviese,  porque  sentía  al  demonio  a  su 
lado,  que  le  instaba  dejase  la  confesión  y  se  temía  no  le  vol- 
viese a  engañar  si  de  allí  no  salía  absuelto.  Condescendió  el 
Padre  con  su  justa  petición,  quedando  desde  aquel  punto  libre 
de  tan  pesada  carga,  reduciéndose  a  una  vida  tan  recogida  y 
Rodiginio,  santa,  como  lo  había  sido  rota  y  perdida  la  pasada.  También 
lect'aritiq.  ^as  historias  de  Bretania  afirman  y  tienen  por  cierto  que  fue 
Merlín  engendrado  por  el  demonio;  y  cierto  es  haber  íncubos 
que  apetecen  a  las  mujeres,  tentándolas  para  sus  torpezas.  Y 
por  esta  causa  dijo  Celio  Rodiginio  que  los  demonios  son  muy 
fecundos,  aunque  cierto  es  son  puros  espíritus,  y  por  sí  no 
pueden  causar  generación,  si  no  es  aprovechándose  de  otras  cau- 
sas segundas  con  permisión  divina. 

Pero  dejando  esto  aparte,  tornemos  a  nuestro  intento.  Son 
también  monstruos  los  que  engendrados  por  ayuntamiento  de 
dos  animales  diferentes  en  especie,  no  son  de  una  ni  de  otra, 
sino  de  cierta  especie  tercera,  que  participa  de  entrambas,  como 
se  ve  en  la  generación  de  las  muías  y  en  otra  generación  de 
Arist.,  de  animales  diferentes.  Y  esta  es  la  razón  principal  que  graves  auto- 
'"24, °&  Ti.      res  dan  de  los  monstruos  de  la  Etiopía,  diciendo  que,  como  gran 


parte 
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parte  de  la  Africa  y  en  particular  la  Libia,  que  parte  términos 
con  la  Etiopía,  sea  tierra  seca,  estéril,  falta  de  aguas,  llena  y 
poblada  de  páramos  y  arenales  grandísimos,  acuden  donde  hay 
alguna  fuente,  río,  agua  estancada,  a  beber  innumerables  espe- 
cies de  animales  diferentes,  que  vienen  mezclándose  entre  sí  (y 
aun  los  racionales,  que  en  esto  muestran  cuán  poca  tienen),  a 
engendrar  varias  monstruosidades  de  animales,  compuestos  de 
distintas  especies.  De  donde  nació  (dice  Plinio)  aquel  dicho 
vulgar  de  Grecia :  Africa  trae  siempre  algo  de  nuevo.  Como  se 
puede  ver  en  los  doctores  y  autores  citados,  y  en  Megasthenes, 
coronista  de  los  egipcios,  en  Arthenidoro,  Crecías,  Clitarcho,  y  en 
los  historiadores  que  escriben  los  hechos  hazañosos  y  las  pere- 
grinaciones que  hizo  Alejandro  Magno.  Y  principalmente  en 
todo  el  libro  veinticuatro  que  Ambrosio  Pereo  compuso  con  extra- 
ordinaria erudición,  de  grandes  monstruos  y  extraordinarios 
prodigios  que  se  han  visto  en  el  mundo.  Donde  la  causa  que  da 
de  su  nacimiento  monstruoso,  además  de  las  dichas,  es  la  fuerza 
grande  de  la  imaginación,  transfiriéndose  en  el  hijo  lo  que 
fuertemente  se  concibió  en  el  alma  de  los  padres,  al  tiempo  que 
se  concibe  en  las  entrañas  de  la  madre,  lo  cual  largamente  tra- 
tamos a  otro  propósito  en  el  capítulo  pasado. 

Sabido  esto,  no  parecerá  a  muchos  dificultoso  entender 
cómo  de  la  generación  humana  haya  tan  diferentes  formas  (y 
otras  innumerables  que  se  hallan  en  la  Etiopía  y  referiremos  a 
su  tiempo),  pues  dirán  que  unos  pueden  haberse  engendrado 
monstruosos  por  natural  defecto,  y  otros,  juntándose  los  padres 
con  animales  de  diferente  especie,  como  cuentan  de  aquel  cele- 
brado minotauro  de  Creta,  hijo  de  un  toro  y  de  la  reina  Pasifac, 
y  cómo  se  engendraron  los  centauros,  sátiros  y  semicapros,  cuya 
forma  mostró  San  Antonio  haber  visto  en  el  desierto.  Pero  Ga- 
leno hace  burla  y  se  ríe  de  Píndaro  Poeta  por  haber  dicho  que 
los  centauros  eran  hijos  de  hombres  y  de  caballos,  y  afirma 
ser  imposible  haber  generación  de  hombres  racionales  y  ani- 
males brutos,  por  la  desproporción  que  hay  entre  ellos.  Y  esto 
parece  cierto,  porque  aunque  en  el  ser  animales  sensibles  son 
conformes,  por  el  grado  más  perfecto  que  los  hombres  tienen, 
que  es  el  ser  racionales,  carecen  de  conformidad  por  la  genera- 
ción, como  los  animales  perfectos  que  carecen  de  movimiento, 
que  aunque  todos  son  sensibles,  por  no  ser  todos  movibles  son 
tan  desconformes  como  vemos  para  este  efecto.  Fuéra  de  esto, 
si  la  desproporción  de  la  templanza  de  los  cuerpos  los  hace 
estériles,  mayor  es  la  que  hay  entre  los  hombres  y  los  brutos, 
que  la  puede  haber  entre  los  hombres  y  las  mujeres.  Tam- 
bién es  cierto  que  aunque  por  causa  natural  salieron  de  padres 
perfectos  hijos  tan  monstruosos  y  disformes,  como  algunos  de 
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los  que  Plinio  cuenta  y  se  hallan  en  la  Etiopía,  no  fueran  pode- 
rosos para  causar  nuevo  linaje  con  su  generación,  y  así  dice 
Aristóteles  que  siendo  grande  el  defecto  que  saca  la  criatura 
del  vientre  materno  es  infecunda  y  estéril,  pero  siendo  pequeño, 
como  salir  sin  un  brazo,  podrá  naturaleza  suplirlo  y  enmen- 
darlo. Pues  siendo  así,  ¿qué  mayor  defecto  puede  haber  que 
salir  el  hombre  con  forma  de  animal  bruto  y  degenerar  de  su 
perfección  y  nobleza?  De  donde  me  persuado  ser  falso  lo  que 
cuentan  de  los  sátiros,  centauros,  astomos  y  monocelos,  y  de  todos 
aquellos  que  tienen  semejanza  de  animales  brutos  o  carecen  de 
parte  principal,  como  cuenta  Plinio  de  aquellos  que  viven  sin 
cabeza.  Aunque  bien  creo  ser  posible  haber  en  el  mundo  estas 
formas  de  animales,  principalmente  en  la  Etiopía,  como  adelante 
veremos,  no  con  uso  de  razón,  pero  con  instinto  natural  tan 
levantado  que  hará  parecer  que  usan  de  ella,  y  viendo  esto, 
muchas  veces  habrán  entendido  ser  hombres  por  tener  estos  ani- 
males en  la  compostura  de  sus  miembros  alguna  semejanza  con 
ellos,  como  vemos  en  las  monas  y  simios,  que  tienen  los  miembros 
casi  semejantes  a  los  del  hombre,  y  el  instinto  tan  levantado, 
que  parece  entendimiento,  lo  cual  muestran  en  sus  acciones. 


De  los  negros  paravas,  que  habitan  la  costa  de  la  Pesquería, 
cabo  de  Comorín  o  promontorio  Cori. 


CAPITULO  IV 
ASIA 


P.  Juan  de 
Lucen.,  en  la 
Vida  del 

S.  P.  Fran- 
cisco Javier, 

li.  I,  c.  14, 
li.  2,  c.  7,  6:  8. 


TRES  son  los  mares  de  Oriente,  los  principales  minerales  don- 
de se  pescan  las  perlas  y  aljófar :  el  primero  en  la  ensenada 
de  Ainam,  en  la  gran  costa  de  la  China;  el  segundo  en  la 
Arabia  enfrente  de  Iulfar,  villa  del  reino  de  Ormuz,  y  de  éste,  por 
ser  más  vecino  y  conocido  de  los  antiguos,  y  por  la  mayor  perfec- 
ción de  sus  perlas,  así  en  grandeza  como  en  ser  orientales,  parece 
tomó  el  nombre  del  mismo  aljófar;  aunque  en  las  otras  partes 
la  pesquería  es  más  copiosa,  de  las  cuales  la  tercera  está  entre 
la  isla  de  Ceilán  y  el  cabo  de  Comorín,  por  cuyo  respecto  se  llama 
particularmente  Pesquería  la  costa  que  corre  desde  este  cabo 
hasta  los  bajíos  de  Remanancor  y  Manax,  tierra  tan  áspera,  tan 
estéril,  tan  destituida  de  todo  lo  necesario  a  la  vida  humana, 
sin  regalos,  sin  mantenimientos,  sin  médicos,  sin  medicinas,  que 


sólo 
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sólo  por  la  insaciable  codicia  del  oro  y  aljófar  hace  que  la  vayan 
a  buscar  los  hombres.  Y  aun  hasta  en  el  curso  de  los  tiempos 
es  muy  diferente  esta  costa  de  todas  las  otras  de  la  India ;  porque 
descendiendo  por  la  banda  de  Travancor,  para  la  punta  del  cabo, 
hasta  los  siete  grados  y  dos  tercios  del  Norte,  en  que  él  está, 
luégo  en  volviendo,  en  tan  poca  distancia  como  la  de  un  tiro 
de  piedra,  se  vuelve  a  subir  por  la  costa  de  la  Pesquería,  que- 
dando ambas  estas  dos  costas  no  sólo  en  el  mismo  clima,  mas 
cuan  vecinas  y  continuadas  puede  ser  la  una  con  la  otra.  Con 
todo,  en  esta  tan  pequeña  distancia  es  tanta  la  diversidad  de 
los  vientos,  que  acaece  muchas  veces  traer  un  navio  un  viento 
general  en  la  vela  de  la  popa,  con  que  comienza  a  doblar  el 
cabo,  cuando  ya  le  da  en  la  de  la  proa  el  combate  del  viento 
contrario,  que  al  mismo  tiempo  es  también  general  de  la  otra 
banda  de  la  tierra;  y  así  el  verano  de  la  costa  de  Travancor, 
es  el  invierno  de  la  costa  de  la  Pesquería.  Y,  por  el  contrario, 
cuando  hasta  salir  de  la  otra  banda  de  Travancor,  todas  son 
tormentas  de  aguaceros  y  vientos  contrarios ;  luégo,  en  montando 
el  cabo  y  entrando  en  éste  de  la  Pesquería,  como  si  fuese  otro 
mundo,  así  es  grande  la  serenidad  y  tranquilidad  y  los  calores, 
que  son  los  mayores  que  hay  en  toda  la  India ;  porque  el  sol 
no  parece  que  calienta  sino  que  enciende  y  abrasa  la  arena  de 
aquellas  playas,  las  cuales,  como  si  solamente  hubieran  de  ser- 
vir de  la  pesquería  de  perlas,  y  le  bastara  para  ser  habitadas  el 
valor  del  aljófar,  así  las  hizo  la  naturaleza  estériles  de  todo  los 
demás. 

Está  poblada  esta  costa  de  la  Pesquería  (más  dichosa  por 
la  pesquería  de  infinito  número  de  almas,  que  en  ella  hizo  el 
Santo  Padre  Francisco  Javier,  que  por  la  de  sus  ricas  perlas  y 
estimados  aljófares)  de  negros  que  llaman  paravas,  gente  agreste, 
bárbara  y  desalmada,  que  vive  de  la  pesca  de  los  ostiones,  a 
quien  la  propia  pobreza  desobliga  de  las  necesidades  ajenas, 
pues  apenas  alcanzan  para  sustentar  la  vida.  Y  que  estos  para- 
vas  sean  negros,  dícelo  no  menos  que  San  Francisco  Javier, 
nuestro  Padre,  apóstol  de  todo  aquel  nuevo  mundo,  que  con- 
virtió de  una  vez  a  nuestra  santa  fe,  en  sola  aquella  costa,  cua- 
renta mil  negros  paravas,  con  tan  grande  espíritu  y  fervor,  que  LmSüV 
él  mismo  escribe,  hay  día  en  que  bautizó  todo  un  lugar.  De  14- 
este  varón  santísimo  tenemos  un  capítulo  de  carta,  escrita  en 
Cochín,  de  quince  de  enero  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro, 
en  que  da  cuenta  a  nuestro  Padre  Ignacio  de  las  cosas  de  esta 
costa,  cuyas  palabras  (que  de  su  mismo  original  trasladó  uno 
de  los  Padres  más  graves,  doctos  y  santos  de  nuestra  Com- 
pañía) son: 


"También 
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"También  preguntaron  si  era  Dios  blanco  o  negro,  por 
la  diferencia  de  colores  que  vían  en  los  hombres,  y  porque 
aquí  todos  son  negros,  y  a  cada  uno  le  parece  mejor  su  rostro 
y  hechura,  piensan  que  Dios  es  negro ;  como  si  fuesen  más  her- 
mosos los  hombres  negros  que  los  blancos.  De  aquí  viene  que  los 
ídolos  de  ellos,  por  la  mayor  parte  son  negros  y  untados  con  acei- 
te, que  huelen  muy  mal  y  están  con  tal  fealdad,  que  espantan". 
Hasta  aquí  el  Santo.  El  mismo  capítulo  de  carta  está  en  latín 
Horat.         en  el  libro  29,  capítulo  99  del  Padre  Horacio  Turselino.  A  lo 

i  z,  cap.  á.  cual  también  alude  el  Padre  Juan  de  Lucena  cuando  trata  de 
las  maravillas  que  en  esta  costa  obró  el  Señor  por  este  santo 

Lncap'  13  2'  varón,  y  refiriendo  las  dudas  que  cerca  de  la  fe  le  hacían  estos 
paravas,  dice  que  los  negros  moradores  de  ella  querían  saber 
de  qué  color  era  el  verdadero  Dios,  entendiendo  en  favor  de 
su  color,  que  la  misma  debía  de  ser  la  divina. 

Luc,  c.  ii,  De  las  cosas  del  cielo  y  eternas  había  entre  ellos  muy  poca 

o  ninguna  noticia ;  en  las  temporales  y  de  la  tierra  son  expertos, 
y  tan  entendidos,  que  no  dan  ventaja  en  las  sutilezas  de  los  tratos 
y  contratos  a  los  mercaderes  de  Europa.  Tienen  algo  de  medi- 
cina, y  de  la  astrología  lo  que  basta  para  conocer  los  eclipses, 
con  tanta  certidumbre  como  nosotros.  Escriben  con  plumas  de 
hierro,  y  sírveles  de  papel  (como  de  otras  mil  cosas)  las  hojas 
de  sus  palmas,  de  que  hacen  grandes  libros  de  las  historias  de 
los  tiempos  y  de  otras  muchas  materias,  así  en  prosa  como  en 
verso,  del  cual  y  de  toda  suerte  de  poesía  son  por  extremo  cu- 
riosos ;  y  tan  inclinados  a  ellas,  que  para  hacerles  creer  el  demo- 
nio, por  sus  ministros,  las  más  fabulosas  patrañas,  contrarias 
a  sus  propias  leyes  y  razón  natural,  basta  ponerlas  y  contarlas 
en  verso.  En  él  está  escrita  su  filosofía  y  teología,  que  consta 
de  cuatro  partes,  cada  una  de  las  cuales  se  divide  en  seis,  que 
llaman  cuerpos,  y  después  en  diez  y  ocho,  con  nombre  de  miem- 
bros, y  finalmente  en  veintiocho,  intitulados  artículos.  En  la 
primera  se  trata  de  las  cuatro  partes  de  la  causa  y  principio  del 
universo :  de  la  materia  prima,  de  los  ángeles,  de  las  almas,  del 
premio  del  bien,  del  castigo  del  mal,  de  los  elementos,  de  la 
generación  y  corrupción  de  las  criaturas,  qué  cosa  sea  pecado, 
cómo  se  ha  de  redimir  y  quién  lo  puede  absolver.  El  argumento 
de  la  segunda  son  los  espíritus,  que  ellos  llaman  regentes  de 
los  cielos  y  de  los  elementos,  y  a  quienes  dan  el  gobierno  de 
todas  las  cosas  creadas.  La  tercera  parte  toda  es  moral,  de  bue- 
nos preceptos  y  consejos,  así  para  la  vida  política  como  para  la 
contemplativa,  de  que  hacen  particular  profesión.  La  cuarta 
contiene  las  ceremonias  de  los  pagodes,  los  sacrificios,  las  fiestas, 
y  a  vueltas  de  esto  muchas  hechicerías,  encantamientos  y  gran 
parte  de  la  arte  mágica. 
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Acerca  de  la  noticia  de  las  cosas  divinas,  naturales  y  mo- 
rales, hay  un  libro  entre  los  suyos  que  contiene  mil  trescientos 
treinta  versos,  escrito  en  la  ciudad  de  Melia  por  casi  el  mismo 
tiempo  que  en  ella  predicaba  el  apóstol  Santo  Tomé,  por  un 
hombre  llamado  Valuver,  cuya  doctrina  tienen  en  gran  repu- 
tación, porque  da  buena  noticia  de  un  solo  criador  del  mundo, 
y  trata  de  la  reverencia  que  se  le  debe,  del  desprecio  de  los 
ídolos,  de  la  necesidad  de  la  penitencia,  del  aprecio  de  la  humil- 
dad, y  otras  virtudes,  por  tan  buenos  términos,  que  se  presume 
tuvo  el  autor  conocimiento  con  el  santo  apóstol,  y  que  de  él  tomó 
lo  que  escribió.  En  los  demás  libros  de  su  filosofía  y  teología  no 
hay  verdad  (si  alguna  hay)  que  no  esté  ya  pervertida:  y  así, 
aunque  tratando  de  la  primera  causa,  la  llaman  Dios,  y  digan 
que  es  un  espíritu  puro,  incorpóreo,  infinito  en  el  ser,  en  el 
poder,  en  la  sabiduría,  en  la  bondad,  y  de  tal  manera  inmenso, 
que  está  enteramente  en  todas  las  cosas  y  partes  del  mundo  ¡ 
pero  luégo  añaden  que  no  entiende  en  su  gobierno,  negándole 
totalmente  la  providencia,  el  temor,  la  adoración  y  servicio  de 
los  hombres ;  obligándoles  por  otra  parte  a  la  idolatría  de  los 
tres  espíritus,  que  hacen  regentes  de  las  esferas  de  fuego,  del 
aire  y  del  agua.  A  todos  estos  espíritus  regentes  del  mundo  hacen 
como  hijos  de  la  primera  causa  y  participantes  de  su  divinidad, 
y  por  honra  y  culto  supersticioso  de  los  tres,  que  dijimos  trae 
cada  Brachmen  un  cordón  al  cuello  de  tres  hilos  atados  y  rema- 
tados en  un  solo  nudo.  Y  tienen  en  los  edificios  de  los  ídolos 
algunas  torres,  que  siendo  tres,  y  diferentes  en  los  cimientos  y 
mayor  parte  de  las  paredes,  se  van  a  juntar  y  a  rematar  en  una 
sola  pirámide.  Y  muchas  veces  para  significar  la  conformidad, 
que  dicen  ellos  tener  los  mismos  espíritus  con  el  Parabrahma  (que 
así  llaman  a  su  primera  causa),  los  pintan  a  todos  tres  con  sólo 
un  cuerpo  de  la  cintura  abajo,  y  de  la  cintura  arriba  con  tres 
rostros;  lo  cual  algunos  juzgan  por  reliquias  de  la  fe  de  la  San- 
tísima Trinidad,  predicada  antiguamente  en  todas  aquellas  par- 
tes, y  después  apagada  y  trocada  por  la  industria  del  demonio 
y  pecados  de  los  hombres. 

Demás  de  esta  trinidad  o  cuaternidad  del  Parabrahma  y 
sus  hijos,  ningún  término  tienen  en  la  multitud  de  los  ídolos, 
que  adoran,  unos  de  hombres  antiguos,  indignos  de  la  vida  por 
lo  que  de  ellos  cuentan  sus  fábulas,  cuanto  más  de  las  honras  de 
la  divinidad ;  otros,  de  varias  suertes  de  brutos  animales,  a  quien 
levantan  altares  y  edifican  templos  tan  suntuosos  y  grandes,  que 
sobrepujan  a  cuantos  en  esta  materia  hizo,  para  hacerse  inmortal, 
la  grandeza  y  soberbia  romana.  De  uno  sabemos  dedicado  a  la 
mona,  donde  el  claustro  que  sirve  solamente  de  recoger  el  ga- 
nado que  se  ha  de  sacrificar,  tiene  setecientas  columnas  de  már- 
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mol  labrado.  Pero  luégo  se  divisa  qué  señor  mora  y  es  servido 
en  aquellas  grandes  casas:  porque  además  de  ser  todas  melancó- 
licas, oscuras  y  lóbregas,  las  estatuas  y  figuras  de  los  ídolos  son 
tan  disformes,  feas  y  temerosas,  y  huelen  tan  pestilencialmente 
por  causa  de  los  aceites  con  que  se  untan,  que  no  parece  sino  que 
los  propios  idólatras  pretendieron  representar  en  ellas  a  los  mis- 
mos demonios,  a  quienes  en  realidad  de  verdad  representan. 

Acabo  con  decir  de  la  torpeza  de  sus  sacrificios :  lo  que  los 
reyes  hacen  en  la  luna  nueva  del  mes  octubre,  cuando  cele- 
bran la  memoria  de  las  victorias  que  fingen  alcanzaron  de  sus 
enemigos,  que  es  mandar  poner  aquella  noche  fuego  a  algunas  ca- 
sas de  sus  vasallos,  cuya  elección  pertenece  a  los  sacerdotes,  lo 
cual  tienen  por  grande  preeminencia,  para  vengarse  de  este  modo 
de  sus  enemigos,  mas  a  su  salvo  y  con  pretexto  de  religión.  Dase 
el  asalto  muy  secretamente,  cogen  a  los  tristes  cuando  menos 
piensan,  enciéndese  por  todas  partes  el  fuego,  arden  sin  remedio 
las  personas  y  la  hacienda,  como  descomulgada,  hasta  no  quedar 
más  que  la  ceniza,  y  esto  llaman  santo  sacrificio  de  fuego  y  san- 
gre. No  son  menos  bestiales  las  penitencias  que  hacen :  muchos 
se  atraviesan  en  los  caminos  por  donde  van  pasando  los  carros 
de  los  ídolos  en  los  días  de  sus  fiestas,  llevados  a  fuerza  de  bra- 
zos por  más  de  quinientos  hombres,  de  cuyo  inmenso  peso  que- 
dan los  desventurados  despedazados,  y  tenidos  por  santos  y 
dichosos.  Muchos  se  ciñen  y  aprietan  tan  fuertemente  con  cili- 
cios de  hierro,  que  andan  casi  abiertos  por  las  cinturas ;  otros 
se  cuelgan  de  poleas  por  unos  garfios  de  acero  muy  agudos,  que 
se  les  entran  por  las  costillas,  estando  ellos  desnudos  y  en  el 
aire,  cantando  con  alegría  versos  a  los  ídolos. 


De  la  conversión  de  veinte  mil  paravas  en  treinta  lugares 
de  la  costa  de  la  Pesquería. 

CAPITULO  V 

EN  Tucurín,  lugar  principal  de  esta  costa,  sucedió  que  sobre 
cosa  de  poco  momento  riñeron  un  parava  y  un  moro,  y  de  la 
riña  salió  el  gentil  con  una  oreja  rasgada,  por  haberle  el 
moro  furiosamente  tirado  del  zarcillo  o  arracada  que  traía  en  ella ; 
y  como  los  paravas  acostumbran  traer  por  la  mayor  parte  col- 
gada la  honra  de  estos  zarcillos,  no  puede  haber  entre  ellos 
mayor  afrenta  que  tocárselos,  cuanto  más  arrancárselos.  Pero 
como  en  las  discordias,  de  una  pequeña  centella  se  han  levan- 
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tado  otras  veces  grandes  incendios  de  guerras,  así  aquí  fue  la 
menor  unirse  el  parava  con  sus  parientes  y  amigos,  dar  por 
desagraviarse  en  los  moros  de  la  parcialidad  del  otro,  matar  a 
algunos.  Vuelven  sobre  sí  los  moros,  satisfácense  robando,  afren- 
tando y  matando,  hasta  que  finalmente  de  la  riña  de  los  dos  y 
de  los  bandos  de  un  solo  lugar,  se  trabó  la  guerra  cruel  y  civil 
de  ambas  naciones  en  toda  la  costa.  Porque  los  paravas,  teniendo 
ya  por  común  la  injuria  particular,  convocando  con  el  mayor 
secreto  que  pudieron  la  gente  de  sus  treinta  lugares  y  dando 
de  repente  sobre  los  moros,  pasaron  a  su  salvo  muchos  a  cu- 
chillo. Mas  como  éstos,  aunque  menos  en  número,  tenían  las 
fuerzas  y  riqueza  de  la  tierra,  y  por  la  naturaleza  y  costumbres 
de  su  mala  secta  fuesen  soberbísimos,  no  trataron  de  cualquier 
venganza,  pero  de  acabar  de  todo  punto  la  generación  y  nom- 
bre de  los  paravas,  como  Amán,  el  de  los  judíos,  por  vengarse 
de  un  Mardoqueo.  Para  salir  con  su  intento  aprestan  y  ponen 
en  la  mar  una  suficiente  armada,  sobornan  con  grandes  dádivas 
a  los  señores  gentiles  de  la  tierra  adentro  para  que  no  sólo  no 
los  defiendan  como  debían  por  ser  sus  vasallos,  mas  para  que 
tomadas  contra  ellos  las  armas,  queden  cercados  por  todas  partes 
sin  esperanza  de  poder  huir  ni  resistir.  Todo  lo  acomete  la  ira, 
a  todo  se  rinde  la  codicia :  vense  los  paravas  sin  remedio  en  la 
tierra  ni  en  el  mar.  Hallóse  allí  acaso  en  el  mismo  tiempo  don 
Juan  de  la  Cruz,  malabar  de  nación  y  ya  cristiano  antiguo,  de 
quien  se  valieron  los  cercados,  más  por  consejo  que  por  favor. 
Don  Juan,  que  no  tenía  menos  cristiandad  que  prudencia,  deter- 
minó, usando  de  la  una,  ayudar  a  la  otra.  El  caso  dice  cuanto 
a  los  hombres  es  sin  remedio ;  mas  en  éstos  el  más  cierto  es  el 
de  la  poderosa  mano  de  Dios,  a  los  que  con  viva  fe  lo  buscan 
en  él  entre  los  cristianos,  donde  sólo  y  verdaderamente  es  cono- 
cido :  por  tanto  mi  consejo  sería  que  enviásedes  a  pedir  a  los 
portugueses  os  enseñasen  su  ley  y  defendiesen  vuestras  vidas  y 
haciendas.  Verdad  es  que  son  los  moros  en  estas  costas  favo- 
recidos de  sus  armas  por  las  parias  que  se  pagan  de  la  misma 
pesquería,  mas  para  ellos  no  puede  haber  más  ricos  tributos 
que  los  de  la  profesión  de  su  fe  y  cristiandad :  esto  les  ofreced, 
que  yo  espero  de  veros  muy  presto  con  el  favor  de  su  gran 
poder,  no  sólo  con  libertad,  mas  con  victoria  y  triunfo  de  vues- 
tros enemigos :  y  que  donde  hasta  ahora  no  pescábades  sino 
para  los  moros,  os  quede  de  aquí  adelante  la  pesquería  libre,  y 
ellos  echados  de  la  posesión  de  ella  y  de  la  tierra.  Oyeron  y 
tomaron  los  paravas  el  consejo  de  don  Juan,  así  como  en  las 
enfermedades  y  trabajos  extremos  el  último  remedio.  Y  ni  ellos 
se  engañaron  en  seguirlo,  ni  él  en  lo  que  les  prometió  de  la 
divina  misericordia  por  medio  de  los  portugueses.  Enviaron 
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luego  los  regidores  de  aquella  nación  a  algunos  de  los  más  prin- 
cipales de  su  república  a  Cochín,  representan  su  causa,  piden 
socorro  y  bautismo,  el  cual  recibieron  luégo  los  embajadores  en 
rehenes  y  prendas  ciertas  de  la  fe  de  toda  su  nación.  En  el 
tiempo  que  tan  estimados  bautismos  se  celebraban  con  todo 
regocijo,  solemnidad  y  fiesta,  se  aprestaba  también  la  armada 
de  socorro,  en  la  cual  se  embarcaron  con  los  embajadores  ya 
cristianos,  muchos  sacerdotes  que  cristianasen  a  los  demás  que 
allá  quedaban,  confiando  en  Dios  sucedería  así,  venciendo  nues- 
tra armada,  como  lo  hizo ;  pues  fue  de  tan  grande  efecto,  que 
en  pocos  días  los  moros  quedaron  castigados,  la  tierra  pacífica, 
los  paravas  señores  absolutos  de  la  pesquería,  que  por  antiguo 
derecho  era  suya,  y  todo,  finalmente,  como  si  la  Divina  Provi- 
dencia hubiera  seguido  el  consejo  de  don  Juan  de  la  Cruz. 

Los  paravas  también  cumplieron  luégo  su  palabra,  bauti- 
záronse hasta  veinte  mil  almas  en  treinta  lugares.  Tomando  Nues- 
tro Señor  ocasión  del  caso  de  la  arracada  de  aquel  a  quien  el  moro 
afrentó,  para  dar  y  poner  en  las  almas  de  todos  los  demás,  las 
que  él  prometía  hacer  a  la  esposa  de  oro  macizo,  labradas  de 
gusanillo  de  plata,  que  sin  duda  son  la  ferviente  e  inmaculada 
fe  de  la  Iglesia  Católica.  Así  por  aquella  oreja  rasgada  fue 
Dios  servido  de  abrir  o  perfeccionar  (que  es  de  lo  que  se  precia 
el  Profeta)  las  de  sus  espíritus  antes  bárbaros  y  soberbios  como 
son  todos  los  infieles,  sujetándolos  a  la  humilde  y  suave  obe- 
diencia de  su  santa  ley.  En  fin,  como  antiguamente  la  riña  de 
un  gitano  con  un  hebreo  fue  principio  de  la  libertad  espiri- 
tual y  corporal  del  pueblo  del  Señor,  así  permitió  aquí  el  mismo 
Señor  riñese  el  moro  con  el  parava,  para  mostrar  en  los  moros 
su  justicia  y  librar  con  su  misericordia  a  los  gentiles.  Negocio 
a  que  dio  principio  San  Pedro  en  aquellos  justos  enojos  que 
tuvo  con  Malcho  en  el  huerto,  cortándole  la  oreja:  Amputavit 
auriculam  eius :  donde  galanamente,  añade  San  Ambrosio ;  ut 
aditus  paterit  vertíala :  que  fue,  dice  el  santo,  abrir  puerta  para 
que  la  verdad  de  la  fe  entrase  en  su  alma;  como  la  abría  Isaías 
cuando  dijo :  Dominus  Deus  aperuit  mihi  aurem,  ego  antevi  non 
contradico;  retrorsnm  non  abii.  Cuando  este  gentil  no  hubiera 
tenido  estos  maestros,  tuvo  el  principal  de  todos,  que  fue  el  Espí- 
ritu Santo,  que  entró  en  su  alma  por  la  oreja  rasgada. 

Pero  ¿de  qué  fruto  hubiera  sido  plantar  San  Pablo  el 
jardín  de  Corinto,  si  Apolo  no  lo  regara?  ¿Qué  aprovecharan 
los  trabajos  de  los  Profetas  con  que  las  sementeras  tomaron 
color,  si  no  hubieran  venido  después  de  ellos  los  santos  apóstoles 
para  segarlas  y  cogerlas?  Del  que  tuvo  éste  por  falta  de  varones 
apostólicos,  en  cuyo  riego  de  verdadera  doctrina  se  habían  de 
conservar  y  aumentar,  segar  y  coger  los  frutos  de  verdadera 
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cristiandad.  Faltáronles  luégo  los  sacerdotes,  no  tuvieron  quien 
les  bautizase  los  hijos,  quien  enseñase,  ni  encaminase  los  padres, 
quien  llevase  adelante  la  obra  de  Dios  que  se  había  principiado  en 
aquella  tierra.  Porque  como  se  hicieron  cristianos  más  obligados 
de  necesidad  que  alumbrados  y  aficionados  por  la  gracia,  pasada 
ésta  vivían  sin  cuidado  ninguno  de  saber  las  obligaciones  de  la 
religión  cristiana.  En  los  ritos,  en  las  costumbres,  en  la  doctrina  y 
enseñanza  se  estaban  como  cuando  eran  infieles:  así  nacían,  así 
vivían,  así  morían.  Muchos  no  sabían  el  propio  nombre  que  en 
el  bautismo  les  habían  puesto,  y  de  los  misterios  de  la  fe  y  man- 
damientos de  la  ley  de  Dios,  como  si  jamás  hubieran  oído  si 
los  había  en  el  mundo,  como  los  otros  decían  del  Espíritu  Santo, 
y  lo  peor  era  que  no  se  les  daba  nada  de  oírlo. 

Pero  habiendo  entendido  esto  el  santo  Padre  Francisco 
Javier  de  boca  del  Vicario  General  Miguel  Vaz,  por  una  parte 
se  holgó  grandemente  de  ver  que  por  aquel  camino  se  hubiese 
aumentado  tanto  la  fe  de  Cristo ;  por  otra  parte  se  llenó  su 
corazón  de  tristeza  y  cuidado,  viendo  el  desamparo  de  aquella 
miserable  gente ;  pero  alegróse  presto  con  la  esperanza  de  que  ha- 
bía de  poder  ir  a  ayudar  y  enseñar  aquella  pobre  cristiandad,  pa- 
reciéndole  que  realmente  era  llamado  para  gente  desamparada, 
como  totalmente  lo  era  ésta;  por  lo  cual  determina  luégo  par- 
tirse, para  pescar  las  almas  de  aquellos  pescadores,  harto  más 
preciosas  que  las  perlas  que  ellos  pescan.  Sólo  le  detiene  para 
no  estar  ya  entre  aquellos  sus  deseados  negros,  el  invierno  rigu- 
roso y  la  falta  de  tiempo  favorable;  mas  luégo,  al  punto  que 
le  hubo,  se  partió  el  mismo  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos, 
en  que  llegó  a  Goa.  En  llegando,  de  tal  manera  fue  ganando 
los  corazones  de  aquellos  cristianos  (hasta  entonces  poco  más  que 
de  nombre),  que  en  un  año  ya  lo  eran  de  viva  fe  y  obras.  Tenían 
iglesias,  celebraban  las  fiestas,  hacían  y  juntaban  limosnas  para 
los  pobres,  casábanse  y  vivían  con  una  sola  mujer,  extrañábanse 
las  usuras,  acusábanse  los  hechiceros,  y  ya  se  confesaban  los 
más  capaces  de  aquellos  veinte  mil,  que  por  deseo  de  la  paz  se 
habían  bautizado,  y  de  los  cuarenta  mil  que  en  breve  tiempo 
había  este  grande  apóstol  bautizado :  mas  de  estas  sus  excelentes 
obras  no  trataré  aquí,  porque  espero  que  han  de  ser  una  buena 
parte  de  esta  obra. 
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De  los  negros  de  Maluco,  sitio  y  calidad  de  la  tierra.  De  los 
papuas  o  Nueva  Guinea  y  de  otros  reinos  de  etíopes. 

CAPITULO  VI 


P.  Juan  de 
Lucena, 
li.  3,  cap.  15. 
Pedro  Ordó- 
ñez  Ceballos, 

Viaje  del 
mundo,  lib.  3, 
c.  17,  pág.  270. 


10  de  mayo, 
1546. 


P.  Juan  de 

Lucena, 
li.  4,  cap.  4. 


TODO  el  Oriente,  que  se  extiende  y  corre  de  la  otra  parte  de 
Sumatra,  es  mar  y  tierra  cortada  y  dividida  por  el  mar  en 
muchos  millares  de  islas,  en  medio  de  las  cuales,  después  de 
la  Java,  Borneo,  Banda  y  Amboino,  están  las  que  llamamos  Ma- 
lucas o  Maluco,  y  de  los  naturales  moloch,  que  quiere  decir  ca- 
beza de  cosa  grande,  como  si  lo  hubieran  sido  en  otro  tiempo 
de  algún  imperio,  que  debajo  de  un  color,  aunque  no  de  un 
lenguaje,  señoreaba  todas  estas  islas  con  las  del  moro :  en  algunas 
de  las  cuales  escribe  de  Amboino  el  santo  Padre  Francisco  Ja- 
vier, había  tanta  ceguera  que  no  sólo  comían  los  enemigos  que 
cogían,  o  mataban  en  la  guerra,  mas  que  aun  entre  los  vecinos 
y  amigos  era  muy  de  ordinario  pedir  y  alcanzar  el  uno  del  otro, 
prestado,  su  propio  padre,  después  que  ya  era  viejo,  para  darlo 
a  comer  en  algún  banquete,  con  obligación  de  pagárselo  hacién- 
dole el  mismo  presente  del  suyo  cuando  tuviere  también  convi- 
dados a  quien  hacer  fiesta;  pero  dejando  estas  islas,  que  son 
innumerables,  y  acercándonos  a  las  que  más  propiamente  llama- 
mos Malucas,  cuyo  sitio  es  debajo  de  la  línea  equinoccial,  son 
cinco  en  número,  tendidas  una  en  pos  de  otra  por  el  rumbo  de 
Norte- Sur,  a  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  otra  isla  a  que 
ellos  llaman  Moro  o  Batochina  del  Moro,  que  puede  tener  hasta 
sesenta  leguas  de  largo  por  el  mismo  rumbo,  siendo  las  cinco 
Malucas  tanto  más  pequeñas  que  la  mayor  no  pasa  de  seis  le- 
guas de  circuito,  y  todas  por  espacio  de  veinticinco  están  a  la 
vista  unas  de  otras.  El  nombre  de  la  primera,  caminando  Norte- 
Sur  es  Ternate,  distante  medio  grado  de  la  línea  equinoccial; 
la  segunda  se  llama  Tidore,  y  las  siguientes  Moutel,  Maquiem, 
Bacham,  la  cual,  aunque  realmente  no  es  una  sola  isla,  mas 
muchas  divididas  por  esteros,  que  se  navegan  en  embarcaciones 
pequeñas,  llámase  con  todo  eso  una,  por  tener  todas  un  propio 
rey,  como  también  lo  hay  particular  en  Tidore,  siendo  el  de 
Ternate  juntamente  señor  de  Moutel  y  Maquiem.  La  tierra  es 
poco  agradable  a  la  vista,  los  aires  malsanos  en  el  país  bajo  y 
anegadizo,  cual  es  el  de  Bacham,  aunque  los  altos  son  general- 
mente sanos ;  mas  por  todas  partes  las  hace  el  clavo  que  pro- 
ducen, agradables  y  benignas,  no  menos  a  los  extranjeros  que 
a  sus  propios  naturales. 

Este  es  el  fruto  que  Plinio  llama  cariofilo,  nosotros  clavo 
y  los  naturales  chaqué.  Los  árboles  o  claveros  que  lo  dan  son 
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gruesos,  grandes,  puntiagudos,  echan  muchas  ramas,  todas  del- 
gadas, las  hojas  se  asemejan  a  las  del  laurel,  huelen  si  las  que- 
brantan, y  en  la  boca  requeman.  Es  la  madera  fuerte  y  de 
mucha  dura.  Nace  el  clavero  en  racimos  como  los  de  la  murta; 
está  maduro  cuando  está  la  color  morada,  la  cual  pierde  o  trueca 
con  la  cenicienta  cuando  después  de  cogido  lo  ponen  por  tres 
días  al  sol.  Nacen  estos  claveros  sin  beneficio  alguno  de  agri- 
cultura, y  son  tan  calientes  que  chupan  toda  la  humedad  de 
la  tierra,  sin  dejarla  criar  hierba  verde  alrededor.  Dase  clavo 
en  los  islotes  de  Ires  y  Meytarana,  que  está  junto  a  Ternate,  y 
en  otros  vecinos  a  Tidore,  y  aun  en  Geilolo  y  alguno  en  Am- 
boino :  mas  el  mejor  lo  tienen  solamente  las  cinco  islas  Malu- 
cas. La  nuez  y  la  macis,  excelente  droga,  solamente  la  hay  en  la 
Banda,  que  son  otras  cinco  isletas  del  señorío  de  las  mismas 
Malucas,  tan  pequeñas,  que  representando  la  más  principal  de 
ellas  en  su  hechura  la  huella  de  una  herradura,  no  tiene  de 
punta  a  punta  más  que  tres  leguas  escasas  y  de  ancho  no  pasa 
de  una. 

De  lo  dicho  se  colige  que  no  menos  pretendió  el  Autor  de 
la  Naturaleza  esconder  en  tan  pocas  y  tan  pequeñas  huertas, 
plantadas  en  medio  del  océano,  el  fruto  de  aquellos  árboles,  que 
en  las  entrañas  de  la  tierra  el  oro  y  la  plata,  en  igual  prueba 
de  lo  que  el  olor  sirve  a  la  gula  y  la  vista  a  la  codicia ;  que  como 
ésta  descubrió  el  resplandor  de  los  preciosos  metales,  allá  en 
la  mayor  oscuridad  de  las  sombras  del  infierno,  llegando  con 
los  ojos  a  donde  el  sol  no  tiene  entrada  con  la  luz.  De  esta  misma 
suerte  llevó  tras  sí  el  olor  de  las  aromáticas  especias,  al  insa- 
ciable apetito  de  la  gente  regalada  por  inmensos  golfos  de 
mares,  con  tanta  fuerza  o  furia,  que  hemos  visto  naos  de  gente 
de  buenos  entendimientos,  partir  de  la  misma  España,  y  tomar, 
por  dar  con  ellas,  unas  para  Levante,  otras  para  Poniente,  y  an- 
dar años  enteros  buscando  estrechos  y  sondando  bajíos,  montando 
cabos,  acechando  las  conjunciones  de  las  planetas,  contando  mil 
veces  las  estrellas,  haciéndose  ya  adelante,  ya  atrás,  corriendo 
hoy  por  un  rumbo  y  mañana  por  otro ;  bien  representadas  por 
cierto  en  la  inquietud,  y  vueltas  tan  diferentes  y  apresuradas, 
que  en  la  mata  espesa  y  oscura  hace  dar  a  los  perros  el  olor 
de  la  caza  tras  que  andan;  pero  si  nos  admira  y  espanta  lo  que 
los  hombres  hicieron  por  descubrir  aquellos  cinco  terrones  (que 
aun  son  mucho  menos  estas  cinco  islas  Malucas  en  comparación 
de  toda  la  tierra  y  mar,  dos  elementos  enteros,  que  en  demanda 
y  busca  suya  rodearon),  no  es  menos  para  oír  y  ponderar  lo 
que  pasó  después  de  haberlas  encontrado,  más  acaso  que  por 
industria  y  arte,  sobre  averiguar  si  caían  en  una  o  en  otra  de 
las  partes  que  pertenecían  a  la  conquista  de  Portugal  y  Castilla, 
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pues  rodearon  todo  el  mundo,  midiendo  y  demarcando  de  Leste, 
Veste  (adonde  no  hay  casa  fija  ni  quieta)  los  cielos,  por  más  que 
en  rueda  se  muevan,  y  las  mares  a  pesar  de  la  natural  incons- 
tancia de  sus  olas,  a  fin  de  meter  a  las  Malucas  en  su  distrito, 
término  y  conquista.  Tanta  diligencia  se  hizo,  tantas  armadas 
se  emplearon,  tanta  hacienda  se  gastó  por  alcanzar  el  comercio 
del  clavo,  siendo  la  principal  obligación  abrir  a  los  moradores 
de  las  mismas  islas  (que  son  negros,  como  se  prueba  en  la  vida 
del  Santo  Padre  Francisco  Javier,  y  nosotros  más  largamente 
diremos,  tratando  de  la  mucha  estima  que  este  glorioso  Santo 
tuvo  de  su  conversión),  el  trato  y  comercio  del  cielo  por  medio 
de  la  predicación  del  Evangelio.  De  cuya  luz,  al  tiempo  de 
nuestra  entrada  en  la  India,  tenían  por  ver  el  primer  rayo, 
habiendo  algunos  años  que  muchos  seguían  a  Mahoma;  porque 
faltando  primero  esta  peste  de  Malaca  en  Sumatra  y  en  la  Java, 
y  pasando  más  adelante  los  jaos  y  malayas  tras  el  comercio  y 
trato  de  la  nuez  y  del  clavo,  pervirtieron  las  islas  Malucas,  de 
tal  suerte,  que  cuando  los  nuestros  llegaron  a  Ternate,  para  fun- 
dar allí  nuestra  fortaleza  del  glorioso  San  Juan  Bautista,  ya 
los  reyes  y  lo  mejor  del  pueblo  eran  moros. 

Pero  digamos  algo  de  lo  que  los  autores  nos  cuentan  de  la 
Nueva  Guinea  y  demás  reinos  de  etíopes. 

Navegando  de  Ternate  a  Lest  Suest,  viaje  de  ocho  días, 
todo  son  islas  de  varias  naciones  de  idólatras.  De  las  cuales 
escribe  el  Padre  Marcos  Prancudo,  de  nuestra  Compañía,  que 
ninguna  dejaría  de  aceptar  y  recibir  nuestra  santa  ley,  si  hubiese 
quien  la  predicase ;  y  al  fin  de  ellas  está  la  tierra  de  los  papuas 
e  imperio  de  Pongay  o  Nueva  Guinea,  por  otro  nombre,  de  que 
ya  se  saben  setecientas  leguas  de  costa,  repartida  en  cuatro 
reinos :  Miam,  Masol,  Ogueo  y  Noton,  que  todos  se  entienden  y 
comunican  con  sola  una  lengua,  gente  doméstica  y  de  vivo  inge- 
nio, que  lo  tienen  para  gobernarse  en  la  cuenta  de  los  meses  y 
años  por  las  estrellas,  especialmente  por  la  figura  de  las  que 
ellos  llaman  Eale,  que  es  lo  mismo  que  mano  entre  nosotros.  Por- 
que además  de  representar  esta  parte  del  cuerpo  humano,  cuan- 
tas son  las  coyunturas  de  los  dedos  y  las  que  juntan  la  mano  con 
el  brazo,  tantas  son  las  lumbres  y  estrellas  que  tiene  esta  hermosa 
constelación,  cuya  vista  no  se  descubre  a  nuestro  hemisferio,  y 
ha  mucho  tiempo  que  éstas  y  otras  muchas  naciones  de  aquél 
están  suspirando  por  quien  se  la  vaya  a  dar  del  camino  de  su 
salvación,  cuyo  rey  ha  muchos  años  que  envió  a  Ternate  al 
príncipe,  su  hijo,  para  que  tratando  y  comunicando  allí  a  los 
cristianos  y  a  los  moros,  tomase  de  las  dos  leyes  la  que  mejor 
le  pareciese  y  él  la  siguiese  después  con  todo  su  imperio.  Y 
aunque  el  rey  Aecro,  de  Ternate,  puso  todas  sus  fuerzas  por 


hacer 


LIBRO  I  —  CAPÍTULO  VII 


45 


hacer  al  mancebo  de  su  mala  secta,  tentando  a  los  que  le  acom- 
pañaban y  servían  con  gruesas  dádivas,  sobornos  y  promesas  y 
aun  amenazas,  si  no  lo  pervirtiesen.  Con  todo  eso  él  se  bautizó  en 
la  iglesia  de  nuestra  fortaleza,  que  lo  estimara  por  la  mayor 
victoria  de  cuantas  hasta  entonces  se  habían  alcanzado  de  los 
moros,  si  no  nos  faltara  gente  para  seguirla  por  todo  el  Bongay, 
y  traer  aquel  grande  imperio,  que  ya  lo  deseaba  y  pedía,  a  la 
fe  y  obediencia  de  Cristo. 

En  el  capítulo  treinta  y  nueve  de  la  Historia  Oriental,  de 
Fernán  Méndez  Pinto,  dice  que  partiendo  de  Malaca  para  el 
reino  de  Paon,  el  de  Patane  y  la  isla  de  Aynam,  llegó  al  río  de 
Tinacoreu,  que  nosotros  llamamos  Várela  y  antiguamente  se 
llamaba  Tauralachim,  que  quiere  decir  masa  gruesa  o  masa  har- 
ta, nombre  que  le  viene  nacido  por  su  grandeza,  con  la  cual 
corre  ochenta  leguas  hasta  la  sierra  de  Mancalor,  de  donde  va 
mucho  más  playado  y  hace  en  algunas  partes  unos  campos  bajos, 
si  bien  anegadizos  y  pantanosos,  en  los  cuales  se  hallaban  infi- 
nidad de  aves  tan  dañosas,  que  por  su  respeto  se  despobló  todo 
el  reino  de  los  chintaleucos,  cuyo  sitio  ocupa  ahora  un  grande 
lago,  a  quien  los  naturales  llaman  Cunebetee,  que  tiene  de 
circuito  (según  lo  que  de  él  escriben)  setenta  jaos,  medida  que 
hace  tres  leguas  de  las  nuestras  cada  una,  y  en  su  espaciosa 
ribera  hay  muchas  minas  de  plata,  cobre,  estaño  y  plomo,  de 
adonde  continuamente  se  saca  grande  cantidad  de  estos  metales, 
y  los  llevan  los  mercaderes  a  vender  a  los  reinos  de  Sornao,  que 
es  el  de  Siam,  Pasiloco,  Sorvadi,  Tangri,  Prom,  Calaminham  y 
otras  diversas  provincias,  que  por  aquesta  costa,  de  dos  o  tres 
meses  de  camino,  están  apartadas  y  divididas  en  diversos  seño- 
ríos y  reinos  de  gentes,  cuales  pardas  y  cuales  blancas  y  otras 
negras,  de  adonde  en  retorno  de  los  metales  que  llevan,  traen 
mucho  oro,  rubíes  y  diamantes. 


De  los  negros  filipinos. 


CAPITULO  VII 

ON  las  Filipinas  parte  de  las  muchas  islas  que  los  nuevos 
cosmógrafos  dan  por  adyacentes  al  Asia,  como  las  Canarias 
y  Terceras  al  Africa;  y  las  de  Inglaterra,  Escocia,  Hibernia,     p.  Quirinos, 
Irlanda,  Holanda,  Gelanda,  y  las  Órcades  a  la  Europa.  Son     iaa  Filipina», 
estas  islas  algunas  de  las  de  aquel  grande  archipiélago  de  islas,     c' 6>  8  y  80' 
que  atravesadas  en  la  equinoccial  o  tórrida  zona,  y  corriendo 
lo  largo  las  costas  de  la  gran  China  e  India,  se  rematan  por 


S 


la  banda 


46 


TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 


la  banda  del  Norte  en  las  de  Japón;  y  por  las  del  Sur,  hasta 
ahora  no  se  les  conoce  término.  Están  estas  Filipinas  entre  las 
Malucas  y  las  de  Japón.  Pusiéronles  los  españoles  (sus  primeros 
descubridores)  nombre  de  Filipinas,  por  respeto  y  memoria  en 
lo  futuro  del  felicísimo  rey  Filipo  Segundo,  en  cuyo  tiempo 
se  hizo  este  descubrimiento.  Aunque  Juan  Ochoa  de  Salde  y 
fray  Antonio  de  San  Román  dicen  que  en  el  descubrimiento 
que  Vasco  Núñez  de  Balboa  hizo  de  la  mar  del  Sur,  después 
de  haber  pasado  el  estrecho  de  Magallanes,  antes  de  llegar  a  las 
Malucas,  junto  a  la  isla  Borneo  (que  debe  de  ser  la  que  nos- 
otros nombramos  Burnei),  tocaron  en  muchas  islas  de  negros 
e  hicieron  amistad  con  el  rey  Calamar.  De  donde  se  infiere 
(supuesto  este  fundamento)  que  mucho  antes  hubo  noticia  de 
estas  islas  Filipinas,  sino  es  que  digamos  eran  otras,  aunque 
entonces  no  se  sujetaron  ni  poblaron. 

Las  que  en  rigor  se  llaman  islas  Filipinas  se  cuentan  desde 
la  gran  isla  de  Burnei,  poco  distante  de  Malaca;  corre  esta  isla 
desde  uno  a  dos  grados  de  la  equinoccial,  a  la  banda  del  Sur, 
hasta  casi  los  ocho  grados  de  la  banda  del  Norte.  Desde  esta  isla 
de  Burnei  y  la  de  Siaó,  navegando  al  Norte  de  isla  en  isla,  corre 
lo  largo  de  las  Filipinas,  Leste-Oeste,  lo  ancho  de  ellas.  Por 
manera  que  pasando  por  Sarrangan,  Iolo,  Itaguima,  que  son 
tres  islas  distintas,  se  da  en  la  gran  isla  de  Mindanao.  Desde  la 
cual,  hasta  la  de  Manila,  que  es  la  metropolitana,  hay  cuarenta 
y  más,  pobladas,  fuéra  de  las  despobladas.  Entre  las  pobladas 
hay  islas  mucho  mayores  que  España,  como  son  Manila  y  Bur- 
nei ;  otras  tan  grandes,  otras  algo  menos  y  otras  mucho  menores. 
Pero  todas  muy  pobladas,  fértiles  y  ricas,  y  poco  distantes  las 
unas  de  las  otras ;  de  bueno,  favorable  y  sano  cielo ;  abundantes 
minas  de  oro,  de  que  hacen  poco  caso,  por  las  sedas  de  la  China, 
que  le  rinden  mayor  ganancia.  Son  abastecidas  de  gallinas,  puer- 
cos, cabras  y  búfalos,  así  domésticos  como  monteses.  Y  los  vena- 
dos son  tantos,  que  de  sus  pieles  hacen  los  japoneses  cargazones 
en  estas  islas.  El  mar  es  abundantísimo  de  vario  y  muy  regalado 
pescado.  Los  árboles  y  frutas,  legumbres  y  hortaliza  muchísima : 
en  particular  las  plantas,  de  los  cuales  hay  tantas  diferencias  y 
especies,  como  en  Europa,  de  manzanas.  De  naranjas  hay  seis 
u  ocho  especies,  una  de  las  cuales  es  famosa,  de  naranjas  tan 
grandes,  como  grandes  melones  o  calabazas ;  de  éstas  unas  son 
blancas  en  lo  interior  como  limas,  otras  rojas  como  las  naranjas 
de  acá  son  amarillas,  y  tan  sabrosas  las  unas  y  las  otras,  como 
muy  regaladas  uvas  colgadas.  Las  demás  frutas,  aunque  de  dife- 
rente figura  en  el  árbol,  tiran  mucho  al  gusto  de  algunas  de  las 
de  Europa.  Las  palmas,  de  que  también  hay  muchas  y  varias 
especies  y  diferencias,  son  las  viñas  y  olivares  de  aquella  tierra. 
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Así  como  en  otras  regiones  tienen  los  árboles  necesidad  de  riego, 
en  esta  de  las  Filipinas  se  hallan  algunos  que  lo  dan :  éstos 
sirven  de  fuente  perpetua  a  un  pueblo  entero,  estando  como 
están  en  lugares  altos  y  al  parecer  secos,  pues  en  toda  aquella 
comarca  no  se  halla  otro  ningún  manantial;  el  beneficio  que  les 
hacen  para  recibirlo  de  ellos  es  darles  unas  fajas  o  cuchilladas 
por  el  tronco  y  ramas  gruesas,  por  las  cuales  se  destila,  y  corre 
el  agua  clara  y  dulce,  cuanta  han  menester.  Con  esta  abundancia 
y  riqueza  se  juntó  la  de  la  China,  de  la  India,  de  Japón,  de 
Malaca  y  de  Maluco.  De  donde  comenzaron  a  comunicar  sus 
riquezas,  sedas  y  loza,  luégo  que  vieron  las  de  nuestros  reales, 
y  proveyeron  las  islas  de  ganado  vacuno,  que  en  ellas  ha  mul- 
tiplicado mucho,  y  se  han  hecho  gruesas  haciendas  de  caballos 
y  yeguas,  de  bastimentos,  metales,  frutas,  conservas,  regalos,  y 
hasta  de  tinta  y  papel ;  y  lo  que  es  más,  tienen  oficiales  de  todos 
oficios,  todos  diestros  y  ágiles  para  el  servicio  de  la  república ; 
tan  de  balde,  que  un  par  de  zapatos  no  vale  más  que  dos  reales. 

De  la  India,  de  Malaca  y  de  Maluco  le  vienen  a  Manila 
esclavos  y  esclavas  blancos  y  negros;  ellos,  industriosos  y  servi- 
ciales y  muchos  buenos  músicos ;  ellas,  grandes  costureras  y  con- 
serveras, y  de  servicio  muy  aseado  y  limpio.  Viénenle  las  drogas 
y  especierías,  las  piedras  preciosas,  el  marfil,  las  perlas,  aljófar, 
alfombras  y  otras  riquezas.  Y  del  Japón,  trigo,  harina,  plata, 
metales,  salitre,  armas  y  otras  muchas  curiosidades:  todo  lo  cual 
ha  hecho  y  hace  cómoda  y  de  codicia  a  los  hombres  la  habitación 
de  esta  tierra. 

Los  antiguos  pobladores  de  estas  islas  fueron  negros,  como  lo 
dice  el  Padre  Pedro  Quirinos  en  la  relación  de  las  Filipinas; 
ahora  las  habitan  negros  y  blancos,  en  algunas  islas  mezclados 
y  en  otras  de  por  sí,  como  en  las  de  Ibaboa,  Itas,  Serranos,  Ba- 
sajas  y  otras,  que  todas  son  de  negros;  entre  las  cuales  la  prin- 
cipal, que  es  Ibaboa,  es  la  que  da  la  primera  alegría  a  las  naos 
que  van  de  acá  a  las  Filipinas,  por  ser  la  primera  tierra  que 
se  ve  en  esta  navegación  que  llevan  al  Poniente,  y  una  punta  de 
ella  es  el  famoso  cabo  del  Espíritu  Santo,  que  reconocemos  en 
llegando  y  en  cuya  demanda  vamos ;  y  por  entre  ella,  a  mano 
izquierda,  y  la  gran  isla  de  Manila,  a  mano  derecha,  se  entra  en 
las  demás  islas  Filipinas.  No  son  estos  negros  tan  atezados  como 
los  de  Guinea,  ni  tan  feos,  pero  más  pequeñuelos  y  flacos,  y  el 
cabello  retorcijado,  y  barba  como  ellos;  no  tenían  más  pueblo 
ni  casas  que  los  montes ;  no  sembraban,  ni  cogían ;  vivían  dis- 
curriendo por  los  campos,  como  fieras,  tan  ligeros,  que  alcan- 
zan por  pies  los  ciervos  y  jabalíes  de  que  se  sustentan.  Son 
los  negros,  entre  todas  las  naciones  Filipinas,  los  más  bárbaros 
y  de  menos  pulicia,  y  los  que  menos  tienen  de  idolatría,  dioses, 
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sacerdotes  y  sacrificios,  y  así  han  sido  más  fáciles  de  convertir 
y  reducir  a  pueblos  como  están,  y  casi  todos,  a  cargo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

No  es  sola  una  la  lengua  de  las  Filipinas,  ni  hay  entre  ellas 
alguna  general  ¡  pero  todas,  aunque  muchas  y  muy  diferentes, 
son  tan  parecidas,  que  en  breves  días  se  entienden  y  hablan; 
por  manera  que  sabida  una,  casi  se  saben  todas :  como  en  España 
la  castellana,  portuguesa,  etc.,  sólo  la  de  los  negros  es  muy 
diversa. 


De  las  costumbres  y  propiedades  de  estos  filipinos. 
CAPITULO  VIII 

EN  lo  que  toca  a  sus  costumbres  hay  mucho  que  decir :  en  na- 
ciendo la  criatura  toca  a  la  madre  el  ponerle  nombre :  dán- 
sele  las  más  veces  con  ocasión  de  motivos  que  se  ofrecen : 
como  Melivag,  que  quiere  decir  difícil,  porque  lo  fue  en  nacer ; 
otras  veces,  sin  misterio  ni  consideración,  le  nombran  con  la  pri- 
mera palabra  que  se  les  ofrece.  También  es  general  en  todas  estas 
naciones  no  tener  apellidos  de  familias,  ni  usar  sobrenombres; 
ahora  ya  ponen  por  sobrenombre,  además  del  nombre  de  cris- 
tiano, el  que  les  pone  la  madre  cuando  nacen,  y  toca  al  padre 
ponerle  el  nombre  y  sobrenombre  en  el  bautismo. 

Todos  son  dados  a  leer  y  escribir;  que  no  hay  casi  hombre, 
ni  aun  mujer  que  no  lea  y  escriba  en  letras  propias  de  la  isla 
de  Manila  diversísimas  de  las  de  la  China,  Japón  e  India.  Las 
vocales  son  tres,  mas  sírvenles  de  cinco;  las  consonantes  no  son 
más  que  doce,  y  sirven  en  el  escribir,  de  consonante  y  vocal,  en 
este  modo :  la  letra  sola,  sin  punto  arriba  ni  abajo,  suena  con  a; 
poniendo  el  puntillo  arriba,  suena  con  e  o  con  i,  poniendo  el 
puntillo  abajo,  suena  con  o  o  con  v.  De  nosotros  han  tomado 
escribir  atravesando  las  líneas  o  renglones  de  la  mano  izquierda 
a  la  derecha,  que  antes  no  usaban  escribir  sino  de  alto  a  bajo, 
poniendo  el  primer  renglón  a  la  mano  izquierda.  Escribían  en 
cañas  o  en  hojas  de  palma,  usando  por  pluma  de  una  punta  de 
hierro;  hora  escriben  también  nuestras  letras  y  en  el  papel 
que  nosotros;  han  aprendido  nuestra  lengua  y  pronunciación, 
y  la  escriben  también  como  nosotros. 

No  son  los  filipinos  en  sus  acciones  tan  ceremoniáticos  como 
los  chinos,  aunque  tienen  sus  comedimientos  y  crianza.  Descú- 
brense  la  cabeza  al  encontrarse,  como  nosotros.  No  porque  usa- 
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sen  sombreros,  sino  un  paño  como  toallas,  de  tres  o  cuatro 
palmos  de  largo,  el  cual  se  ceñían  a  la  cabeza  a  modo  de  corona 
o  diadema;  éste  se  quitaban  como  hoy  el  sombrero,  que  a  nuestra 
imitación  han  usado.  Es  crianza  también  entre  ellos  estar  no 
en  pie  delante  de  la  persona  a  quien  respetan,  sino  sentados  en 
tierra,  sobre  los  calcañales,  sin  nada  en  la  cabeza,  y  al  hombro 
izquierdo  una  toalla,  y  de  este  modo  hablan  con  sus  mayores. 
La  reverencia  que  hacen  al  entrar  como  al  encontrarles  es  in- 
clinando y  encogiendo  el  cuerpo  profundamente,  levantar  la 
una  o  dos  manos  al  rostro,  ponerlas  en  las  mejillas  propias,  y 
luégo  sentarse  o  esperar  que  le  pregunten  lo  que  quieren,  porque 
es  mala  crianza  decir  nada  sin  ser  preguntados.  Mas  su  mayor 
crianza  está  en  decir,  porque  nunca  hablan  de  tú,  ni  en  segunda 
persona  de  singular  ni  de  plural,  sino  siempre  en  la  tercera. 
El  señor,  el  principal  querrá  esto;  y  aunque  sean  muy  iguales 
y  de  mediana  suerte,  nunca  se  tratan  menos  que  señor  mío, 
señora  mía,  y  esto  tras  cada  palabra.  En  tratos  de  cortesías  y 
aficiones  son  extremados,  y  usan  mucho  el  escribirse  con  grandí- 
simas y  delicadísimas  finezas  y  primores ;  en  consecuencia  de  lo 
cual  usan  mucho  el  darse  músicas ;  y  tenemos  por  cosa  muy 
averiguada,  que  se  hablan  y  entienden  con  el  instrumento,  cosa 
que  no  se  sabe  de  otra  nación. 

A  una  mano  usan  los  filipinos  vestir  seda  o  algodón,  y  traer 
piezas  de  oro,  no  sólo  de  chapas  y  broches  en  el  vestido  y  ricos 
collares,  y  orejeras  o  arracadas,  sortijas  y  ajorcas  en  el  cuello, 
orejas,  manos  y  pies,  así  hombres  como  mujeres,  sino  aun  en 
los  mismos  dientes  usaban  y  usan  hoy  entremeter  el  oro  para 
ornato  y  gala,  taladrándolos  para  ello,  y  tiñéndolos  con  barniz 
negro,  unos,  y  otros,  con  colorado. 

El  tiempo  de  los  convites  en  que  comían  demasiadamente 
y  bebían,  era  en  desposorios  y  bodas;  con  ocasión  de  huéspedes, 
en  sacrificios,  en  visitas  de  enfermos,  en  muertes  y  lutos.  En 
todas  estas  ocasiones  no  había  puerta  cerrada  para  nadie  (pie 
quisiese  ir  a  beber  con  ellos.  En  los  convites  de  los  sacrificios 
usaban  poner  en  la  mesa  un  plato  a  un  lado,  en  que  por  vía  de 
religión,  el  que  quería  echaba  algún  bocado  dejándolo  de  comer 
a  contemplación  de  su  Anito  o  ídolo.  Comen  sentados  en  bajo, 
y  las  mesas  son  pequeñuelas,  redondas  o  cuadradas,  sin  manteles 
ni  servilletas,  sino  los  platos  de  la  comida  puestos  en  la  mesma 
tabla.  Pénense  las  viandas  todas  juntas  en  varios  platos,  y  no 
se  esquivan  de  comer  todos  en  uno  mismo,  ni  de  beber  en  una 
mesma  vasija.  Comen  poco,  beben  mucho,  y  en  estando  hartos 
y  embriagados  se  quitan  las  mesas,  y  si  el  convite  no  es  por 
ocasión  de  alguna  causa  triste  o  penosa,  cantan,  tañen  y  bailan, 
y  en  esto  gastan  días  y  noches  con  gran  ruido  y  voces,  hasta 
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caer  de  causados,  pero  nunca  se  ven  tan  furiosos  ni  desatinados, 
que  con  la  embriaguez  hagan  desafueros;  sólo  se  muestran  mu- 
cho mas  alegres  y  conversables,  y  dicen  dichos  donosos. 

Aunque  algunos  se  casan  con  muchas  mujeres,  lo  más  co- 
mún y  general  es  casarse  con  una;  no  tienen  más  impedimentos 
que  el  primer  grado,  y  tan  fácilmente  se  casan  tío  y  sobrina, 
como  primos  hermanos;  mas,  hermanos  y  hermanas,  ni  abuelos 
y  nietas,  de  ninguna  manera,  como  ni  padres  e  hijas.  En  el 
matrimonio  hay  dote  y  entrega  de  la  persona  con  consentimiento 
de  presente,  aunque  no  perpetuo;  mas  la  dote  no  la  da  la  mujer 
sino  el  marido,  en  la  cantidad  que  conciertan  conforme  a  sus 
calidades.  Además  de  los  dotes  usan  dar  algunas  dádivas  a  los 
padres  y  parientes,  y  aun  a  los  esclavos,  por  grandeza  y  ma- 
jestad. Xo  duraba  el  matrimonio  más  de  cuanto  duraba  la  paz, 
porque  con  la  menor  ocasión  del  mundo  se  divorcian.  Eu  el 
divorcio  reparten  los  hijos  entre  los  dos,  sin  distinción  de  varo- 
nes ni  de  hembras,  que  si  son  dos,  uno  es  del  padre  y  otro  de 
la  madre ;  y  lo  mesmo  si  dos  tienen  un  esclavo,  el  medio  es  del 
uno  y  le  sirve  a  medias.  Durante  el  matrimonio  el  marido  es 
el  señor  de  todo,  o  por  lo  menos  está  todo  en  montón,  y  cada 
uno  por  su  parte  procura  acrecentar  lo  que  puede,  aunque  tam- 
bién suele  hurtarse  el  uno  al  otro  por  sus  inteligencias.  También 
tienen  desposorios  distintos  del  matrimonio,  los  cuales  acom- 
pañan con  penas  convencionales  que  se  ejecutan  sin  redención 
en  el  que  falta  a  los  desposorios. 

Entre  los  vicios  que  comúnmente  tenían  estas  naciones,  uno 
era  la  codicia  insaciable ;  ésta  les  hacía  que  olvidados  de  la  natu- 
ral piedad,  nunca  se  socorriesen  en  caso  de  necesidad,  sin  segu- 
ridad de  ganancia,  la  cual  se  iba  multiplicando  con  la  dilación 
de  la  paga,  de  manera  que  por  curso  de  tiempo  excedía  a  Todo 
el  posible  del  deudor,  y  quedaba  el  pobre  hecho,  esclavo,  y  de 
allí  adelante  lo  eran  sus  descendientes  todos.  Otro  modo  te- 
nían de  usura  y  de  esclavitud,  y  era  que  por  lo  principal  de 
la  deuda  quedase  desde  luego  hecho  esclavo  el  deudor  o  un 
hijo  suyo,  hasta  que  le  pagase  con  las  usuras  y  aumentos,  que 
eran  usados  entre  ellos.  De  aquí  resultaba  quedar  esclavos  todos 
los  descendientes  de  aquel  que,  o  era  deudor  o  prenda  de  la 
deuda.  También  hacían  esclavos  con  tiranía  y  crueldad,  en  ven- 
ganza y  castigo  de  cosas  de  poca  importancia  pero  de  que  ellos 
hacían  excesos  de  agravio,  como  era  no  guardar  el  silencio 
que  se  mandaba  hubiese  en  muriendo  algún  principal,  o  acer- 
tar a  pasar  delante  de  alguna  persona  noble  (pie  se  estaba 
bañando,  y  otras  tiranías  semejantes.  Por  vía  de  guerra  con 
emboscadas  y  asaltos  hacían  también  esclavos  a  todos  aquellos 
que  no  querían  matar. 
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De  la  falsa  religión,  idolatrías  ij  supersticiones  de  los  negros 


U  gobierno  y  religión  se  fundaban  en  tradición  y  en  uso  an- 


tiguo introducido  del  mismo  demonio,  que  les  hablaba  e 
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sus  ídolos  y  en  sus  ministros,  y  lo  conservan  en  cantares  que 
tienen  de  memoria  y  los  aprenden  desde  niños,  oyéndolos  cantar 
cuando  navegan,  cuando  trabajan  y  cuando  se  regocijan ;  mu- 
cho más  cuando  lloran  los  difuntos.  En  estos  cantares  cuentan 
las  fabulosas  genealogías  y  vanos  hechos  de  sus  dioses,  entre 
los  cuales  hacen  uno  principal  y  superior  de  todos,  que  llaman 
Bathalameicapal,  que  quiere  decir  el  dios  fabricador.  Tocan  en 
la  creación  del  mundo,  principio  del  linaje  humano,  y  en  el  di- 
luvio, gloria,  pena  y  otras  cosas  invisibles,  contando  mil  dispa- 
rates y  variando  mucho  en  decirlos,  unos  de  una  manera  y  otros 
de  otra.  Reconocían  espíritus  invisibles,  otra  vida  y  demonios 
enemigos  de  los  hombres,  de  quien  tiemblan  en  extremo  por  el 
mal  y  asombros  que  de  ellos  siempre  recibían.  También  adora- 
ban y  tenían  por  dioses  a  sus  antepasados,  particularmente  a 
los  que  se  señalaron,  o  en  valentías  y  crueldades,  o  en  liviandades 
y  torpezas.  Y  generalmente  cualquiera  que  podía  salir  con  ello 
atribuía  divinidad  a  su  padre  viejo  cuando  moría,  y  en  su  me- 
moria tenía  sus  idolillos  pequeñuelos  de  piedra,  de  palo,  de 
hueso,  de  marfil  o  diente  de  caimán,  o  de  oro,  a  los  cuales  tenían 
recurso  en  sus  necesidades  y  les  ofrecían  sus  bárbaros  sacrificios. 
Adoraban  también,  como  los  egipcios,  a  los  animales  y  aves;  y 
como  los  asirios,  adoran  al  Sol  y  a  la  Luna  y  al  arco  del  cielo. 
Otros  adoraban  un  pájaro  azul  del  tamaño  de  un  tordo,  al  cuer- 
vo ;  al  caimán  tenían  en  grandísima  veneración  y  en  todo  su 
juicio  cuando  le  veían  en  el  agua  le  llamaban  Nono,  (pie  quiere 
decir  abuelo ;  rogábanle  regaladamente  y  con  ternura  que  no  les 
hiciese  mal.  No  había  árbol  viejo  a  quien  no  atribuyesen  divi- 
nidad, y  era  sacrilegio  pensar  cortarlo.  A  las  mesmas  piedras, 
peñas,  escollos  y  puntas  del  mar  y  de  los  ríos  adoraban  y  ofre- 
cían algo  al  pasar.  Además  de  esto  tenían  otras  mil  supersti- 
ciones :  si  veían  culebra  o  lagartija  o  si  oían  estornudar,  volvían 
luégo  atrás  y  de  ninguna  manera  por  entonces  habían  de  ir 
adelante,  porque  era  mal  agüero. 

Aunque  no  tenían  templos,  tenían  sacerdotes  hombres  y 
mujeres,  y  éralo  quien  mejor  maña  se  daba  con  el  demonio 
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para  tratarlo,  o  con  el  miserable  pueblo  para  engañarlo  con  sus 
embustes  y  trazas;  con  esto  hacen  éstos  mil  engaños  a  los  ciegos 
infieles,  particularmente  en  ocasiones  de  enfermedades  con  que 
se  afligen  y  congojan  demasiadamente,  y  luego  querrían  el  re- 
medio, y  a  quien  se  lo  da  o  promete,  le  estiman,  creen,  adoran, 
y  le  dan  cuanto  tienen.  Pero  hay  otros  que  tienen  más  particu- 
lar pacto  con  el  demonio,  y  él  les  asiste  y  acude  con  mucha 
perseverancia.  Habíales  en  sus  ídolos  o  Anitos,  fingiendo  ser  el 
difunto  a  quien  adoran,  y  por  aquel  breve  espacio  que  dura 
el  sacrificio,  les  hace  decir  y  hacer  cosas  que  asombran  y  ate- 
morizan a  los  presentes.  Gánase  también  esta  dignidad  ense- 
ñando el  oficio  por  particiüar  amistad  o  parentesco,  o  dejándolo 
en  herencia  que  es  de  estima.  Porque  además  de  la  reputación 
y  honra  con  que  todos  le  respetan ;  de  todos  los  sacrificios  sacan 
estos  infernales  ministros  gruesa  ofrenda,  que  toda  es  para  ellos 
porque  ninguna  persona  se  ha  de  hallar  al  sacrificio  que  no 
ofrezca,  cuál  algodón,  cuál  gallina,  y  otras  cosas,  cada  uno  con- 
forme a  su  devoción  y  posible.  Y  así  de  ordinario  estos  ministros 
andan  bien  vestidos  y  aderezados  de  joyas  y  preseas.  El  ordinario 
lugar  de  sacrificio  es  su  casa,  y  lo  que  se  sacrifica  es  un  buey, 
puerco  o  gallo.  El  modo  de  sacrificar,  es  herir  la  tal  ofrenda  con 
ciertas  ceremonias  y  mudanzas,  que  se  suelen  hacer  bailando  el 
ministro  y  haciéndole  son  con  atabal  o  campana.  A  este  tiempo 
se  les  reviste  el  demonio  o  lo  fingen,  y  hacen  sus  visajes  y 
arrobamientos,  pasados  los  cuales  anuncian  lo  que  han  visto  y 
oído;  hácese  gran  convite  este  día,  comen  y  beben  y  embriá- 
ganse,  y  mucho  más  el  sacerdote  o  la  sacerdotisa;  así  es  todo 
embriaguez  y  desatino,  ceguera  para  ellos  y  lástima  para  quien 
lo  ve  y  aprecia  con  la  luz  de  la  verdad. 

La  primera  y  última  diligencia  que  los  filipinos  usaban 
en  caso  de  enfermedad  era  ofrecer  algún  sacrificio  a  sus  dio- 
ses, bailando  al  són  de  una  campana,  el  cual  baile  paraba  al 
punto  que  el  enfermo  expiraba.  En  muriendo  sucedía  la  nueva 
música  de  las  endechas  y  llantos,  que  también  se  hacen  can- 
tando, llorando  los  lastimados  y  los  que  no  lo  eran;  los  unos  por 
su  dolor  y  pena,  los  otros  por  su  jornal  y  ganancia,  alquilándose 
para  este  oficio,  como  lo  usan  y  han  usado  otras  naciones  de 
más  nombre.  Al  són  de  esta  triste  música  lavaban  el  cuerpo 
difunto,  sahumábanle,  poníanle  los  mejores  vestidos  que  tenía, 
y  habiéndole  llorado  tres  días,  lo  sepultaban.  Otros  le  ungían 
con  ungüentos  aromáticos,  que  preservan  de  corrupción,  en  es- 
pecial con  el  zumo  de  una  como  yedra,  que  allá  se  da,  y  llaman 
buyo  calidísima,  que  a  los  vivos  los  sustenta  mucho,  conforta 
la  dentadura,  aprieta  las  encías  y  da  buen  olor  al  aliento.  Con 
el  zumo  de  ésta  ungían  el  cuerpo  del  difunto  y  se  lo  echaban 
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por  la  boca  para  que  penetrase  a  lo  interior,  diligencia  con 
que  procuran  que  no  se  corrompan  los  cuerpos,  al  modo  que 
nosotros  procuramos  lo  mismo  con  bálsamos,  mas  no  los  ponen 
on  la  tierra  sino  en  sus  mismas  casas,  metidos  en  ataúdes  de 
madera  durísima  e  incorruptible,  tan  ajustada  la  tapa  que  no 
era  posible  entrarle  el  aire.  A  otros  les  echaban  también  oro 
en  la  boca  y  les  ponían  muchas  preseas,  y  les  enterraban  así 
ricamente  aderezados  y  con  ellos  otra  caja  de  ropa.  Además 
de  eso  había  ordinario  cuidado  de  traer  varias  viandas  a  la 
sepultura  y  dejarlas  allí  para  el  difunto.  A  otros  no  los  de- 
jaban ir  solos,  sino  que  les  daban  esclavos  y  esclavas  que  les 
acompañasen,  a  quienes  daban  primero  de  comer  muy  bien,  y 
luego  los  mataban  para  que  fuesen  con  el  difunto.  La  viuda 
o  viudo,  y  los  huérfanos  y  otros  deudos  a  quien  tocaba  más 
el  dolor,  ayunaban  por  luto,  absteniéndose  de  carne,  pescado 
y  otros  manjares,  no  comiendo  aquellos  días  sino  legumbres, 
y  esas  en  poca  cantidad.  Si  el  muerto  era  principal,  había  de 
haber  silencio  en  el  pueblo  hasta  que  se  alzase  el  entredicho.  Y 
si  había  sido  muerto  con  violencia  en  guerra  o  en  paz,  con  trai- 
ción o  de  otro  modo,  no  se  quitaban  los  lutos,  ni  se  alzaba  el 
entredicho,  hasta  que  los  hijos,  hermanos  o  deudos  mataban 
otros  muchos  cualesquier  que  fuesen,  no  siendo  amigos  hasta  har- 
tar su  furia,  la  cual  harta,  hacían  grande  fiesta  y  convite,  alza- 
ban el  entredicho  y  quitábanse  el  luto. 

Con  esta  noticia  se  movieron  muchos  varones  apostólicos 
a  emprender  la  conversión  de  almas  tan  miserables  y  poseídas 
del  demonio,  entre  las  cuales  no  fueron  los  menos  de  nuestra 
sagrada  religión,  encargándose  desde  su  primera  entrada  de  to- 
das las  islas  de  negros,  además  de  otras  muchas  de  indios  a  que 
también  se  dedicaron,  como  lo  dice  el  Padre  Pedro  de  Quirinos, 
cuyos  felices  trabajos  y  progreso  de  fe  tendrán  en  este  tratado 
muy  principal  lugar. 
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AFRICA 

¡>(1  descubrimiento  de  los  etíopes  de  Guinea  siguiendo  lo  costa 
de  A  frica,  desde  cabo  Verde  basta  el  reino  de  Angola. 


CAPITULO  X 


Ps.  15,  6. 
Tolomeo  y 
D.  Alonso, 
c-n  sus  tablas 
astronómicas 
«le  divisione, 
se  partibus 
orbis  teme. 
S.  Aug.  de 
civ.,  1.  10, 

c.  19. 
Ceballos, 
Viaje  del 
Mundo, 
ti.,  cap.  1. 


Math.  de  reb. 

Ind.  Maris, 
descubrimien- 
to de  la  India, 
vida  de 

D.  Juan  I. 


HAREMOS  tratado  hasta  aquí  de  las  naciones  de  negros  que 
comúnmente  no  llegan  a  nuestras  tierras ;  ahora  tratare- 
mos de  las  de  los  etíopes  occidentales  de  Guinea,  llegando- 
nos  más  a  la  mies,  que  deseo  sea  más  encomendada  a  los  varones 
apostólicos  que  residen  en  estas  partes,  por  ser  las  que  les  caben 
en  dichosa  suerte,  porque  cuando  echen  las  medidas  del  Evangelio 
puedan  decir:  Funes  ceciderunt  nobis  m  praeclaris,  procurando 
que  la  herencia  del  Señor,  que  son  las  gentes,  se  nos  convierta 
también  en  corona  y  herencia,  y  digamos  que  aunque  al  mundo 
parece  obscura  en  hecho  de  verdad :  Hereditas  nosira  praeclara 
est  nobis. 

Digo,  pues,  que  los  que  trataron  de  la  división  del  mundo, 
aunque  alcanzaron  mucho  ignoraron  también  mucho,  teniendo 
por  cierto  constar  Africa  desde  lo  que  cae  del  cabo  Bojador, 
a  la  gran  Etiopía  meridional  de  sobre  Egipto,  con  los  montes 
de  la  Luna,  por  la  banda  del  Sur.  Y  así  no  tuvieron  noticia  de 
muchas  islas,  que  caen  parte  en  los  sitios  de  Africa  y  parte  en 
los  de  las  Indias  antes  que  se  éntre  por  el  Asia.  Por  lo  cual, 
atendiéndose  a  esta  antigua  opinión,  y  temiendo  tantos  peligros, 
ninguno  se  atrevía  a  nuevos  descubrimientos,  habiendo  también 
tan  poca  noticia  del  arte  náutica,  por  falta  de  la  aguja  de 
marear,  que  aún  no  habían  hallado,  hasta  que  Dios  les  abrió 
camino  para  (pie  levantasen  el  trofeo  de  la  Santa  Cruz,  entre 
bárbaras  e  incógnitas  naciones,  y  les  quedase  perpetua  gloria 
de  tan  ilustre  empresa.  El  primero  que  la  comenzó  a  gloria  de 
Dios  y  de  su  nación  fue  el  excelente  Infante  de  Portugal,  don 
Enrique,  en  cuyo  reinado  emprendió  el  descubrimiento  de  nuevas 
c  incógnitas  regiones,  donde  el  estandarte  de  la  cruz  ganase 
cielo,  y  las  armas  de  Portugal  ganasen  tierra  y  eterno  nombre. 

Con  este  intento  juntó  a  los  mejores  matemáticos  y  cosmó- 
grafos que  halló,  informándose  con  mucha  curiosidad  para  sa- 
car en  limpio  su  conclusión,  del  círculo  y  medida  de  la  tierra, 
del  curso  de  las  estrellas,  altura  de  los  cielos,  y  cantidad  de 
grados  y  climas,  con  que  ayudado  de  la  delicadeza  de  su  ingenio 
y  relaciones,  que  le  daban  cautivos  africanos  de  Tingintania  y 
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de  lo  íntimo  de  la  Libia.  Trató  luego  de  probar  ventura,  y  dar 
un  tiento  a  la  empresa  más  dificultuosa  e  incierta  que  se  le  otros!' en  ía 
podía  ofrecer.  Mandó  armar  dos  carabelas  fuertes;  entrególas  vid|eyeglos 
a  escogidos  ])ilotos  con  expresa  orden  que  penetrasen  a  lo  más  Católicos, 
interior  del  Africa  y  se  informasen  muy  en  particular  de  todo 
lo  que  descubriesen.  Salieron  del  puerto  el  año  de  mil  cuatro- 
cientos diez.  Llegaron  prósperamente  al  cabo  Bojador,  falda  del 
monte  Atlante  (llamado  ahora  Montes  Claros,  que  da  una  vista 
a  las  peligrosas  Sirtes,  llamadas  antiguamente  las  últimas  Ca- 
narias), que  era  la  ordinaria  navegación  de  nuestros  españoles 
y  la  que  tanto  miedo  les  había  puesto;  distaba  solas  sesenta  le- 
guas de  donde  habían  partido.  Desde  este  paraje,  temerosos  de 
los  aguajes  «pie  allí  hace  el  mar,  tenidos  comúnmente  por  va- 
rios, se  volvieron  éstos  y  otros  muchos  que  por  espacio  de  diez 
años  siguieron  la  misma  navegación.  Pero  todas  estas  dificul- 
tades no  fueron  bastantes  a  acobardar  el  ánimo  del  valeroso 
Infante,  porque  estaba  certísimo  (pie  de  las  costas  de  Maurita- 
nia para  la  equinoccial  había  mucha  más  tierra  y  mayores  pro- 
vincias que  las  de  que  ordinariamente  se  tenía  noticia.  Y  como 
lo  sentía,  así  fue,  que  facilitándole  Dios  la  empresa,  vino  a  ver 
el  cumplimiento  de  sus  deseos  el  año  de  1420,  en  el  cual  los  pi- 
lotos (pie  por  su  orden  andaban  surcando  el  mar,  habiendo  corrido 
una  gran  fortuna,  vinieron  a  dar  en  muchas  islas  nunca  vistas, 
y  algunos  años  después,  entrando  más  adelante  y  perdiendo  el 
miedo,  llegaron  de  las  costas  africanas  hasta  topar  con  la  sierra 
Leona,  un  monte  altísimo,  que  por  su  grandeza  se  descubre 
muchas  leguas  antes  de  llegar  a  él,  que  dista  de  las  Canarias 
casi  trescientas  sesenta  leguas.  Y  llámase  sierra  Leona  por  su 
fragosidad  y  aspereza  terrible,  cuya  cumbre  está  coronada  de 
perpetuos  nublados,  que  con  truenos  espantosos  despiden  de  sí 
relámpagos  y  rayos  terribles.  Animados  ya  con  más  ventura, 
pasando  las  Sirtes  africanas,  llegaron  a  enarbolar  el  estandarte 
de  la  Cruz  en  los  incógnitos  y  bárbaros  etíopes  de  Africa,  que 
se  reducen  a  esta  Etiopía  Occidental,  a  diferencia  de  la  Meridio- 
nal y  amplísima  de  sobre  Egipto,  que  es  donde  tiene  su  imperio 
el  que  llamamos  comúnmente  Preste  Juan,  de  quien  adelante 
trataremos. 

Por  muerte  de  este  valeroso  Infante  sucedió  en  el  reino 
don  Alonso,  quinto  de  este  nombre,  el  cual  con  no  menos  valor 
prosiguió  tan  gloriosa  empresa,  teniendo  noticia  cómo  algunos 
diestros  pilotos  de  los  de  aquel  tiempo  habían  pasado  de  la  sierra 
Leona  y  descubierto  otras  muchas  islas  en  la  costa  de  Africa, 
como  la  de  Arguimen,  Mina,  Puerto  Santo  y  otras,  con  que 
entró  y  comenzó  la  comunicación  y  trato  con  los  de  la  tierra 
de  Guinea, 
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Con  tan  buenos  principios  determinó  el  animoso  rey  don 
Juan  llevar  adelante  lo  que  tan  felizmente  habían  empezado 
sus  antecesores :  aprestó  armada,  señaló  esforzados  capitanes,  or- 
denóles que  pasasen  lo  más  que  pudiesen  adelante,  y  para  ma- 
yor facilidad  del  viaje,  les  dio  tres  famosos  matemáticos;  éstos 
hicieron  una  junta  de  que  resultó  gran  gloria  a  la  nación  es- 
pañola, porque  después  de  muy  mirado,  redujeron  el  astrolabio 
de  que  usaron  siempre  los  antiguos  para  conocer  el  movimiento 
de  las  estrellas,  al  uso  del  arte  náutico,  que  ha  sido  una  inven- 
ción tal,  cual  los  efectos  que  de  ella  se  han  seguido  testifican. 
Y  conforme  a  esto,  sacaron  en  limpio  cartas  de  marear,  para 
saber  la  graduación  de  los  lugares  de  que  hoy  usan  los  nave- 
gantes, cuyo  beneficio,  ingenio  y  arte  debe  Europa  a  la  nación 
portuguesa.  Contentó  tanto  la  nueva  invención,  que  muchos,  per- 
dido el  antiguo  temor,  se  ofrecieron  voluntariamente  al  rey  don 
Juan  para  la  jornada,  adonde  mandó  partir  luégo  la  armada, 
la  cual,  con  venturosa  navegación,  pasando  a  San  Jorge  de 
Mina  y  los  demás  padrones  y  límites  de  Guinea,  llegó  donde 
los  capitanes  del  rey  don  Alonso  habían  llegado.  Entróse  por 
el  gran  río  Saire,  que  sale  de  las  cataratas  del  Nilo,  y  es  tan 
caudaloso  y  rápido,  que  cuando  descarga  en  el  océano  le  ciñe 
por  más  de  veinte  leguas.  Contentó  al  general  la  buena  vista 
de  la  tierra,  y  habiendo  levantado  en  ella  algunas  columnas  que 
traía  para  este  fin,  y  una  principal  a  la  entrada  del  Saire  con 
la  insignia  de  la  Cruz  y  quinas  reales  de  Portugal,  subió  río 
arriba,  en  el  cual  encontró  muchos  bárbaros  de  color  negro  y 
los  cabellos  retorcijados,  caballeros  en  bueyes  albardados,  de 
que  había  grande  abundancia,  como  de  otras  muchas  cosas,  por 
ser  la  tierra  mucho  más  fértil  que  la  que  dejaban  atrás,  y  los 
bárbaros  más  humanos  y  dóciles,  tanto  que  con  niñerías  que 
les  dieron  los  nuéstros,  como  cascabeles  y  alfileres  y  otras  me- 
nudencias, hicieron  de  ellos  cuanto  quisieron,  y  les  trajeron 
cosas  de  comer,  con  muestras  de  grande  amor,  que  no  parecía 
sino  que  todos  eran  de  una  sangre,  y  solamente  faltó  lengua 
para  poderles  comunicar  de  palabra,  aunque  por  señas  se  da- 
ban a  entender  en  algunas  cosas,  y  particularmente  se  entendió 
de  ellos  estar  muy  lejos  de  allí  el  rey  cuyos  vasallos  eran.  Nues- 
tro general,  viendo  que  allí  no  había  más  qué  hacer,  determinó 
volverse  llevando  consigo  cuatro  negros  de  los  que  le  parecieron 
más  principales,  dejándoles  suficientes  rehenes,  obligándose  a 
volverlos  para  la  luna  quintadécima,  que  es  entre  ellos  su  ordi- 
naria cuenta,  como  entre  nosotros  la  de  los  años  y  meses.  En 
el  camino,  con  la  comunicación  y  trato  de  los  nuéstros,  apren- 
dieron a  hablar  la  lengua  portuguesa,  que  fue  de  grande  im- 
portancia para  la  relación  que  dieron  del  reino  de  Monicongo  o 
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Congo,  que  todo  es  uno,  cuyo  nombre  no  se  había  podido  per- 
cibir estando  actualmente  allá,  por  la  falta  que  hubo  de  lengua. 
Cuando  el  rey  don  Juan  vio  gente  tan  nueva  en  su  Corte,  se 
alborozó  sumamente,  y  mandó  que  se  les  hiciese  el  hospedaje 
y  regalo  posible,  y  ricos  con  los  dones  y  riquezas  de  la  tierra, 
y  deseosos  de  alcanzar  las  verdaderas  del  cielo  de  que  les  habían 
dado  noticia,  los  volvió  a  enviar  a  su  tierra  con  un  real  presente, 
que  de  su  parte  diesen  en  señal  de  buena  amistad  a  su  rey  el 
príncipe  de  Congo. 


ETIOPÍA  OCCIDENTAL  O  INTERIOR 


De  los  etíopes  (le  Guinea;  descripción  de  la  tierra ;  ríos  y  puertos. 


CAPITULO  XI 


ES  la  tierra  de  Guinea  (cuyo  nombre  recibe  de  la  principal  ciu- 
dad llamada  Gemía  o  Genni  su  metrópoli,  puesta  sobre  las  ri- 
beras del  río  Sennaga)  amplísima,  y  tanto  más  sujeta  a  exce- 
sivas calores,  cuanto  cae  más  debajo  de  la  tórrida  zona ;  pero 
no  por  eso  es  inhabitable,  como  muchos  han  sentido ;  antes,  está 
toda  poblada  de  grandísimos  reinos  y  espaciosas  provincias  (cu- 
yas naciones  llamaron  los  antiguos  Austololos  e  Ictiófagos),  y 
en  ellas,  muchas  y  muy  grandes  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  aun- 
que a  lo  bárbaro  y  tosco,  que  a  lo  más  que  se  extienden  en  sus 
edificios,  es  barro  y  paja ;  pero  hácenlas  habitables  los  aires  fres- 
cos y  saludables  que  las  bañan.  Y  aun  muchos  reinos  son  tan 
sanos  (según  nos  refieren  los  Padres  de  nuestra  Compañía,  que 
predicando  el  santo  Evangelio  los  han  corrido  casi  todos,  prin- 
cipalmente los  de  la  sierra  Leona),  que  no  dan  ventaja  a  los 
mejores  de  nuestra  Europa,  no.  hallándose  en  ellos  los  excesos 
de  fríos  ni  los  calores  tan  molestos  que  se  ven  en  ella.  Siendo 
también  cosa  rara  morir  alguno  de  las  enfermedades  ordinarias 
que  en  Europa  son  tan  continuas,  sino  vejez,  ponzoña  o  males 
causados  del  pecado  de  la  carne.  Comunícanse  estos  reinos,  unos 
con  otros,  por  ríos  caudalosísimos,  por  grandes  lagunas,  esteros, 
brazos  de  la  mar  y  de  los  mismos  ríos,  para  lo  cual  tienen 
muchas  barcas  y  canoas  muy  bien  equipadas.  Los  caminos  de 
la  tierra  adentro  respecto  de  las  grandes  y  continuas  lluvias,  son 
muy  malos,  llenos  de  muchas  lagunas  y  asperísimas  sierras, 
cerrados  de  impenetrables  manglares,  y  montañas  llenas  de  tan- 


P.  Hernando 
Guerrero  y 
otros  muchos. 


P.  Hernando 
Guerrero,  re- 
lación anual 
del  año  1608, 
]¡b.  4. 
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ta  espesura,  espinas  y  maleza,  que  apenas  se  pueden  romper  a 
pie,  También  hay  muy  extendidas  sabanas,  vegas  o  campos  lla- 
nos, donde  se  cría  gran  suma  de  ganado  vacuno,  a  cuya  causa 
es  la  tierra  muy  abundante  y  regalada  de  carnes,  leche,  manteca 
y  queso ;  y  los  carneros  y  cabras  son  como  un  grueso  becerro, 
y  así  salen  de  cada  uno  cinco  cuartos.  Su  ordinario  servicio  es 
de  elefantes,  que  caminan  veinte  leguas  en  un  día,  de  cuyos 
dientes  sacan  para  sus  rescates  grande  suma  de  marfil. 

Los  ríos  (pie  comúnmente  llamamos  de  Guinea,  de  donde 
salen  todos  los  etíopes  guineos,  negros  que  por  excelencia  deci- 
mos de  ley,  empiezan  de  la  tierra  firme  de  Cabo  Verde,  que 
p.  TurceKno,      por  su  mucha  frescura  celebran  tanto  los  poetas,  llamándole 
Botero?™su     huertos  de  las  musas,  fingiendo  que  las  había  allí  admirables, 
relación  uní-      y  Tolomeo  le  llama  Arsinaria,  uno  de  los  más  notables  pro- 

versal,  '  r 

pá».  126.  montorios  de  toda  el  Africa.  A  este  tan  nombrado  cabo  ter- 
minan dos  ríos :  el  meridional  se  llama  Gambea,  y  el  septen- 
trional, Sanega.  El  Gambea  trae  su  principio  de  las  fuentes 
que  señaló  Tolomeo  al  río  Negro  (a  quien  sitúan  y  ponen  los 
antiguos  en  esta  provincia),  y  de  la  laguna  Libia.  Es  el  más 
poderoso,  profundo  e  hinchado  de  todos ;  de  raudales  más  fu- 
riosos y  corrientes  impetuosas,  con  más  vueltas  y  remolinos 
(pie  todos  los  demás,  en  cuya  madre  entran  otros  muchos  ríos, 
que  lo  hacen  en  gran  manera  caudaloso.  El  otro  río  es  Sanega, 
y  nace  de  los  lagos  Quelonidos,  forma  algunas  islas,  que  unas 
por  la  demasiada  fragosidad  y  aspereza  son  inútiles,  y  otras 
por  la  muchedumbre  de  culebras  y  semejantes  animales  que 
en  ellas  se  albergan  están  despobladas,  y  así  sólo  sirven  de  ha- 
cer el  río  de  todo  punto  innavegable.  Antes  de  entrar  en  el 
mar,  ciento  cincuenta  leguas  esforzando  su  curso,  el  Sanega  se 
precipita  con  tan  despeñada  corriente  por  ciertas  malezas  y 
derrumbaderos,  que  se  pasa  por  debajo  de  sus  aguas  sin  mo- 
jarse, y  los  negros  llaman  en  su  lengua  aquel  lugar  Arco.  Y 
yo  creo  que  hacen  esto  mesmo  debajo  de  las  cataratas  de  do 
se  arroja  y  abalanza  el  Nilo.  Y  Estrabón  escribe  también  de 
algunos  ríos  de  la  Hircania,  que  caen  de  asperísimas  .y  peñascosas 
montañas,  con  tanta  violencia  y  fuerza  en  el  mar  Caspio,  que 
por  bajo  de  sus  corrientes  pasan  ejércitos  enteros  sin  mojarse. 
Entra  también  en  este  río,  entre  otros  muchos  (pie  en  él  se 
esconden  no  conocidos,  uno  (pie  por  pasar  por  cierta  tierra 
bermeja,  bermejean  también  sus  corrientes,  y  cualquiera  que  bebe 
de  las  aguas  del  uno  antes  que  se  junten,  si  después  bebe  de  las  del 
otro,  se  marea  y  vomita.  Por  ser  incompatibles  en  un  estómago 
entrambas.  Lo  cual  nos  da  bien  a  entender  si  levantamos  el 
espíritu,  cuán  incompatibles  son  en  una  alma  las  aguas  de  los 
divinos  consuelos  con  las  aguas  de  los  gustos  mundanos,  que  es 
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fuerza  que  los  unos  echen  a  los  otros  fuera;  donde  se  fundó 

San  Bernardo  cuando  dijo:  Pretiosa  quidem  divina  consola) io      p.  Bem.,  in 

est,  ncc  omnino  tribuitur  admittentibus  aliena/ni.  Finalmente 

nostre  Hque- 

entra  en  el  mar  con  dos  puertos,  el  uno  tiene  una  milla  de  ancho,  mus  omnia- 
y  es  cosa  admirable  que  los  moradores  de  su  ribera  meridional 
son  negros  fornidos  y  fuertes,  y  el  terruño  grueso,  abundante  y 
fresco;  pero  los  que  están  sobre  su  septentrional  ribera  son 
zambos,  pequeños  y  flacos,  y  la  tierra  también  delgada,  infruc- 
tífera y  llena  de  laceria.  Ambos  ríos  engendran  varias  diferen- 
cias de  peces  y  animales  que  se  crían  en  el  agua,  como  cocodrilos 
y  caballos  marinos,  y  serpientes  con  alas,  fuéra  de  que  vienen  a 
beber  a  ellos  diversísimas  suertes  y  especies  de  bestias  fieras. 

El  Renaga  ciñe  por  la  banda  del  Norte  un  grande  reino  que 
llaman  lolofos,  y  lo  divide  de  los  moros  con  quien  tienen  sus 
tratos.  Junto  de  él  está  otro  poderoso  rey  que  se  intitula  rey 
de  Ancallor,  (pie  confina  la  tierra  adentro  por  espacio  de  cien 
leguas  con  el  rey  de  Cambaya,  con  el  de  lóala,  con  el  de  Bra- 
solo  y  otros.  Por  la  banda  del  Sur  le  ciñe  también  el  Gambia, 
que  antiguamente  llamaban  Cantor.  Después  de  estos  reinos  se 
sigue,  distante  cincuenta  leguas  de  este  cabo,  el  gran  reino  de 
los  iolofos  berbesíes,  que  confina  con  moros  y  con  el  reino  de 
los  lulos.  Y  más  adelante,  en  el  riñon  de  la  tierra,  está  el  im- 
perio del  gran  Fulo.  Luégo  vienen  los  mandingas,  que  son 
innumerables,  de  donde  se  comunican  por  todos  los  reinos  de 
Guinea,  con  ánimo  y  fin  de  inficionarlos  con  la  maldita  secta 
de  Mahoma.  También  los  corren  y  entran  por  su  tierra  adentro, 
espacio  de  quinientas  leguas,  rescatando  sal  (pie  cogen  del  río 
de  Gambea  e  trueque  de  oro;  y  tienen  por  abuso,  (pie  si  ha- 
blan unos  con  otros  en  el  rescate,  que  se  han  de  morir,  y  así 
contratan  sólo  con  la  vista,  poniendo  unos  la  sal  y  otros  el  oro ; 
y  el  que  vende  la  sal,  si  ve  que  le  contenta  el  precio  del  oro, 
lo  lleva,  y  si  no,  se  lo  deja  estar,  y  volviendo  el  otro  y  viendo 
que  no  lo  ha  llevado,  o  añade  más  oro,  o  se  vuelve  a  coger  el 
(pie  había  dejado  por  la  sal.  Toda  esta  costa  tiene  dos  puertos 
entre  otros  de  gran  nombre  en  (pie  habitan  portugueses,  donde 
también  tienen  entrada  y  trato  otras  naciones,  especialmente 
ingleses,  holandeses  y  franceses;  de  éstos  el  principal  es  el  de 
Ale,  y  el  otro  de  lóala.  El  Arrecife,  el  del  Cabo  y  el  de  Bra- 
solo  son  también  de  mucho  nombre.  Tienen  asímesmo  estas  na- 
ciones de  negros  gran  contratación  con  los  moros  de  Berbería, 
(pie  vienen  en  cáfilas  por  los  desiertos  de  Libia  a  rescatar  con 
caballos,  camellos  y  jumentos,  y  otras  cosas  que  traen  de  precio, 
negritos  y  negritas  iolofas  y  berbesíes,  y  de  otras  castas,  que 
no  pasen  de  siete  años,  para  hacerlos  de  su  maldita  y  mortí- 
fera secta. 
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Entre  estos  dos  ríos,  Zanaga  y  Gambia,  entrando  por  la 
tierra  adentro  está  el  gran  Fulo,  rey  muy  poderoso  y  de  tanta 
gente,  que  trayendo  una  vez  guerra  con  los  casangas,  cegó  (para 
<iue  pudiese  pasar  su  ejército)  el  río  de  Gambia,  echando  en  su 
profundidad  cada  uno  de  los  que  iban  en  él  una  piedra,  de  donde 
vino  llamarse  aún  hasta  hoy  (que  lo  ha  vuelto  a  robar  y  hacer 
paso  las  avenidas  del  río)  el  paso  del  Fulo.  Pero  volviéndonos 
a  la  barra  del  río  de  Gambia,  desde  el  cabo  (pie  llaman  de 
Santa  María,  por  la  costa  hacia  el  puerto  de  Cacheo,  la  habi- 
tan hacia  el  Sur  los  fulupos,  que  son  innumerables.  Y  por  el 
río  arriba  de  una  y  otra  banda,  habitan  negros  soniquees,  que 
vulgarmente  llamamos  mandingas.  Luégo  la  tierra  adentro  de  la 
boca  de  este  río  de  Gambia,  corriendo  la  costa  vera  mar,  a  seis 
o  siete  leguas,  se  da  en  el  río  de  Cazamansa  habitado  de  bañunes, 
bootes  o  boyochos,  a  quienes  entienden  algunos  fulupos  por  la 
comunicación  que  tienen  con  ellos;  pero  subiendo  por  este  río 
de  Cazamansa  y  pasando  la  jurisdicción  de  estos  bootes,  entran 
de  una  banda  soniquees.  que  dije  habitaban  en  el  río  de  Gam- 
bia, que  todo  es  una  continuación  de  tierra,  que  está  entre  estos 
dos  ríos.  A  éstos  se  siguen  de  la  otra  banda  del  Sur  los  casangas 
y  bañunes,  (pie  en  las  lenguas  se  diferencian  poco,  y  tienen  un 
emperador  que  llaman  Cazamansa  Bulcama,  que  pone  y  quita 
de  su  mano  nueve  reyes;  su  corte  tiene  en  la  cabeza  de  este  río, 
en  donde  entran  algunos  navios,  aunque  pocos,  porque  el  mayor 
comercio  es  el  de  la  tierra,  viniendo  de  Cacheo  y  Bichango  a 
rescatar  negros  y  cera,  porque  salen  de  aquí  cada  año  más  de 
quinientos  quintales.  De  este  río  de  Cazamansa  va  corriendo  a 
la  banda  del  Sur  la  costa  hasta  el  cabo  Rojo,  (pie  es  una  punta 
que  hace  la  tierra  firme  de  Guinea,  situada  en  diez  grados  y 
dos  tercios,  y  habitada  de  los  fulupos,  hasta  entrar  en  la  barra 
del  río  de  Santo  Domingo,  del  puerto  de  Cacheo,  que  de  una 
banda  y  otra  por  espacio  de  tres  leguas  también  pueblan.  Este 
puerto  de  Cacheo,  donde  está  toda  la  faturia,  comercio  e  iglesia, 
con  vicario  por  el  rey,  es  el  más  principal  de  toda  Guinea,  así 
por  la  frecuencia  de  navios  (pie  vienen  a  él  de  Sevilla,  de  Por- 
tugal, de  la  isla  de  Santiago,  y  de  otras  muchas  partes,  a  res- 
catar negros  y  otras  cosas,  como  porque  en  él  hay  siempre  mu- 
cho trato  y  muchos  casos  (pie  bien  resueltos  desenredarían  mu- 
chas conciencias.  A  esto  se  añade  que  los  negros  cristianos, 
por  la  mucha  comunicación  que  tienen  con  los  gentiles  y  poca 
doctrina,  vuelven  fácilmente  a  algunos  ritos,  ajenos  de  nuestra 
santa  fe,  especialmente  los  que  antes  del  bautismo  habían  sido 
gabazones,  esto  es,  hechiceros  que  adivinan  y  curan  con  remedios 
y  palabras  aprendidas  en  la  escuela  de  Satanás.  En  este  puerto 
habitan,  de  la  banda  del  Sur,  negros  branes,  (pie  llaman  pa- 
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pelos ;  y  de  la  del  Norte,  negros  banunes,  y  más  arriba,  en  esta 
mesma  banda,  casangas.  Y  volviendo  a  la  banda  del  Sur,  en 
frente  del  reino  de  Cazamansa,  está  otro  de  branes,  llamado 
Bojola,  cuyo  rey  tiene  cuatrocientas  mujeres.  De  la  banda  de 
este  Cacbeo,  que  es  al  Sur  del  río  por  costa  de  mar,  va  corriendo 
la  tierra  un  tablero  de  tres  leguas  de  costa,  que  también  la 
habitan  fulnpos;  aquí  hace  un  brazo  de  mar  que  se  entra  entre 
la  tierra,  y  unas  islas  que  están  unas  tras  otras  echadas  de 
Leste-Veste  pobladas  de  reyes  branes,  la  última  de  los  bisaos  con- 
fina de  la  banda  del  Este  con  tierra  de  balantas,  que  solamente 
los  divide  un  pequeño  estero  de  agua  salada,  gente  cruel,  casta 
sin  rey,  y  que  sólo  quien  más  puede  manda  entre  ellos,  y  así  con 
facilidad  se  venden  por  sns  delitos  y  guerras  que  tienen  con 
branes  y  biafaras.  Lmégo  la  tierra  adentro  en  poca  cantidad 
entre  este  río  y  el  de  Cacheo,  está  otro  que  llaman  Ladigola, 
que  baña  y  lava  las  orillas  de  la  tierra  de  estos  balantas,  y  de 
la  banda  del  Sur,  la  de  los  biafaras,  que  llaman  guíñalas ;  y 
por  una  y  otra  banda  de  él  van  corriendo  los  demás  reinos  y 
tierra  de  biafaras,  cuyos  nombres  por  curiosidad  quise  referir, 
por  tenerlos  en  memoria,  así  los  de  estos  reinos  como  de  todas 
cuantas  de  negros  hay,  y  aun  los  de  sus  pueblos.  Pero  déjolo  de 
hacer  por  no  cansar  con  repetición  de  setenta  nombres  difíciles 
de  pronunciar,  (pie  tantos  y  más  son  los  de  los  reinos  y  ciudades 
de  esta  nación  biafara,  no  habiendo  de  hacer  lo  mismo,  aunque 
pudiera,  como  digo,  de  las  demás  naciones  y  castas.  Este  río 
de  Ladigola  tiene  una  extraña  propiedad,  que  hinche  la  marea 
en  tres  horas,  con  solas  tres  olas  y  resacas,  en  cada  hora  una 
ola  y  resaca,  (pie  llena  una  braza  de  agua,  y  a  la  tercera  ola 
empieza  a  vaciar  y  menguar  en  (pie  tarda  nueve  horas.  Y  es 
necesario  estar  a  punto  las  embarcaciones  que  están  surtas  en 
el  puerto,  para  soltar  las  amarras  y  dejarse  ir  con  la  ola  y 
macareo,  que  así  llaman  a  este  ímpetu  de  mar,  que  si  tantico 
se  descuidan  se  harán  pedazos.  Pueblan  este  río  por  la  boca  de  la 
mar  las  mismas  castas,  de  la  una  banda  branes  mesturados  con 
balantas  en  islas  y  tierra  firme,  y  de  la  otra,  biafaras  y  la  tierra 
adentro  mandingas.  Al  oeste  de  este  río,  cuatro  leguas  a  la 
mar  de  su  boca,  están  los  bijogoes,  situados  en  variedad  de 
muchas  islas  peligrosas  de  bajíos,  como  dijimos  en  el  primer 
capítulo.  Es  gente  esta  muy  guerrera,  grandes  corsarios,  y  (pie 
tienen  en  gran  veneración  a  los  valientes,  y  los  invocan,  en  mu- 
riéndose,  como  a  santos.  Por  lo  cual  todo  su  trato  es  en  guerras, 
lo  que  les  sucedió  en  ellas  y  el  valor  que  mostraron.  A  esto  se 
allega  que  son  falsos,  sin  vergüenza,  desagradecidos  y  soberbios, 
todo  cuanto  bien  les  hacen  les  parece  que  todo  se  lo  deben. 
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Desdi'  estas  islas  bijogoes  se  va  a  la  tierra  firme,  que  está 
a  leste  de  ellas;  y  al  reino  de  los  nalues,  cuyo  comercio,  trato 
y  rescate  es  por  el  reino  de  los  biafaras  balólas,  porque  sus 
ríos  que  llaman  Sanguenotofos,  no  se  navegan. 

Adelante  veinticinco  leguas  entra  el  río  de  Nuno  en  nueve 
grados,  tierra  de  zapes,  que  llaman  bagas;  los  de  la  boca  del  río 
son  pusilánimes  y  grandes  criadores  de  gallinas,  de  donde  hacen 
sus  provisiones  y  maralotajes  para  caminar  el  río  arriba,  su- 
biendo por  el  cual  está  a  veinte  leguas  el  puerto  principal  de 
los  españoles  llamado  Cagandi;  en  él  hay  gran  trato  de  portu- 
gueses con  Farinlandama  y  Cocoli,  que  siempre  tienen  gran 
rescate  de  negros,  y  también  con  los  zozoes,  que  es  la  casta 
de  los  mandingas  corrupta  en  zozo,  que  rescatan  mucha  tinta 
al  modo  de  añil,  principal  rescate  de  esta  tierra.  De  este  río 
de  Nuno  al  cabo  de  la  Verga  hay,  costa  a  costa,  cinco  leguas, 
donde  de  la  banda  del  Sur  hace  cuatro  peligrosas  barras,  pol- 
las cuales  entran  muchas  fragatas  y  navios  pequeños  a  rescatar 
con  la  gente  que  llaman  calua.  Pero  volviendo  a  la  gente  de 
esta  costa,  va  corriendo  hasta  dos  islas  que  llaman  los  Idolos, 
poblada  de  gente  zape,  que  vulgarmente  les  llaman  boulones, 
que  hacen  como  cabo  de  la  tierra,  y  corriendo  tres  leguas  ade- 
lante, en  una  ensenada  que  hace  esta  costa  de  este  boulón,  cuyos 
ríos  tienen  muchas  barras,  donde  hay  mucho  comercio  por  respec- 
to del  reino  de  Bena.  Los  zozoes  están  veinte  leguas  la  tierra 
adentro,  a  cuyo  emperador  llaman  Concho.  Después  se  sigue  el  río 
de  los  Cazes,  porque  pasa  en  medio  del  reino  de  este  nombre ; 
es  río  de  mucho  contrato,  donde  cada  año  llegan  catorce  navios 
a  cargar  cola,  que  es  una  fruta  a  manera  de  castañas,  que  se 
come  antes  de  beber  agua,  porque  sabe  muy  bien  sobre  ella,  la 
cual  los  mandingas  y  zozoes  dan  en  comer  pareciéndoles  ser  en 
la  que  pecaron  nuestros  primeros  padres,  y  que  quita  el  dolor 
de  cabeza ;  y  estímanla  en  mucho,  y  sírveles  de  moneda  como 
entre  algunas  partes  de  los  nuestros  se  usa  el  cacao.  De  aquí 
a  ocho  leguas  la  tierra  adelante  está  la  sierra  Leona,  habitada 
de  zapes  manes,  donde  además  de  las  de  nuestros  portugueses, 
hay  grande  comercio  de  naos  flamencas  e  inglesas.  Y  lo  que  es 
de  más  estima,  hay  también  iglesia  de  los  Padres  de  nuestra 
sagrada  religión  del  título  de  San  Salvador.  Confina  esta  sierra 
con  otro  reino  de  zapes  que  llaman  Magarabomba.  Más  adelante 
de  este  río  de  que  vamos  tratando  se  va  a  una  isla  que  se  llama 
Caracore,  que  quiere  decir,  aguardad  que  os  quiero  saludar; 
aquí  está  la  primera  iglesia  que  los  Padres  de  nuestra  Compañía 
de  Jesús  fundaron  cuando  entraron  en  estos  reinos  a  predicar 
el  sagrado  Evangelio.  La  tercera  tienen  en  un  puerto  que  se 
llama  Tumba.  Y  en  la  cuarta,  en  el  fin  del  río,  donde  hay  gran 
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comercio  de  portugueses  y  nunca  faltaron  Padres  de  nuestra 
religión.  La  quinta  y  última  iglesia  que  en  estos  reinos  tiene 
la  Compañía  es  de  la  invocación  de  San  Juan  Evangelista,  y 
está  en  el  reino  de  unos  zapes  que  llaman  logos  ab  in  calis,  que 
confina  la  tierra  adentro  con  otro  que  llaman  Iimbas,  casta  di- 
ferente aunque  zape,  con  quien  continuamente  trae  guerra. 

La  sujeción  con  que  viven  los  nuestros  en  estos  puertos  es 
grandísima,  y  mucho  mayores  las  tiranías  que  sufren  de  los 
reyes  y  de  los  demás  que  gobiernan  la  tierra,  sólo  por  vivir  a 
su  voluntad  y  por  salir  de  allí  ricos,  aunque  con  riesgo  de  per- 
derlo todo  en  un  día.  Dejo  los  derechos  que  pagan  de  las  merca- 
derías que  entran  o  sacan,  y  el  rigor  con  que  hacen  pagar  a 
unos  lo  que  debían  a  otros,  sin  otro  fundamento  más  que  ser 
de  la  mesina  nación.  Todas  las  veces  que  el  rey  tiene  necesidad 
de  dinero,  o  finge  que  la  tiene,  envía  uno  de  sus  principales  a 
significarlo  a  los  portugueses.  Este  viene  con  grande  acompa- 
ñamiento, y  entra  por  las  casas  tan  libremente  y  con  tanta  auto- 
ridad como  si  fueran  sus  esclavos  los  moradores  de  ellas,  sin 
haber  quien  le  vaya  a  la  mano,  ni  atreverse  a  negarle  lo  que 
pide,  y  por  más  que  les  den,  nunca  se  dan  por  satisfechos.  Si 
algún  navio  da  en  la  costa  con  algún  recio  temporal,  o  porque 
a  traición,  de  noche  y  a  escondidas,  le  cortan  el  cable,  como 
acostumbran  los  mandingas,  es  luégo  cogido  por  el  rey  con  toda 
la  hacienda  que  hallan  dentro.  Y  para  hacer  esto  mismo  los 
que  están  de  asiento  en  la  población,  basta  fingir  que  han  co- 
metido alguna  culpa.  Y  si  hay  pleito  entre  los  nuestros,  el  al- 
calde del  puerto,  que  es  negro,  hace  justicia  y  les  manda  pagar, 
y  lo  mesmo  a  los  mercaderes  de  las  naos,  porque  se  sujetan  a  él 
en  entrando  en  el  puerto ;  pero  esto  es  con  tan  extraordinario 
rigor,  que  hace  el  alcalde  una  raya  en  redondo  con  la  azagaya 
que  trae  en  la  mano,  y  allí  dentro  manda  meter  al  que  debe,  y 
no  sale  de  allí  hasta  que  paga  u  otro  por  él,  y  esto  se  ejecuta 
inviolablemente.  No  cuento  esto  por  injusticia,  aunque  demues- 
tra la  que  debe  de  haber  en  la  tierra  donde  esto  es  necesario 
para  hacer  alguna  vez  justicia,  mas  todas  estas  tiranías  vence 
la  que  usan  con  ellos  en  la  muerte,  porque  en  enfermando  al- 
guno, si  se  entiende  que  la  enfermedad  es  peligrosa,  luégo  le 
cercan  la  casa  porque  no  saquen  de  ella  cosa  alguna ;  y  en  ex- 
pirando, inmediatamente  se  la  cogen  toda,  o  sea  suya  o  sea  de 
ausentes  con  quien  tenía  compañía.  Finalmente  son  sus  cos- 
tumbres y  modo  de  proceder,  cual  es  la  ley  que  siguen,  y  cual 
el  saber  y  doctrina  de  los  maestros  que  los  enseñan ;  como  se 
puede  colegir  de  lo  que  en  el  mismo  puerto  pasó  entre  un  moro 
y  un  bejerim  principal  y  de  más  nombre  que  allí  había,  que 
viniendo  el  moro  al  puerto  a  vender  alguna  hacienda,  y  yendo 
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en  busca  del  sacerdote  que  eso  es  bejerim,  le  dijo  no  haber 
venido  tanto  por  razón  del  negocio  cuanto  por  tratar  con  él 
una  duda  que  tenía,  la  cual  era:  que  por  qué  los  blancos  eran 
libres,  y  los  negros  sus  esclavos.  A  que  respondió  ser  la  razón: 
porque  Dios  había  creado  primero  a  los  blancos,  y  después  a  los 
negros,  a  quienes  por  ser  últimos  mandó  sirviesen  a  sus  her- 
manos mayores. 


De  las  costumbres  y  propiedades  naturales  tj  morales  de  estos 

etíopes  guineos. 


<  )X  estos  guineos  de  que  al  presente  tratamos,  los  negros  que 


más  estiman  los  españoles,  por  los  que  más  trabajan,  los  que 


les  cuestan  más,  y  los  que  comúnmente  llamamos  de  ley,  de 
buenos  naturales,  de  agudo  ingenio,  hermosos  y  bien  dispuestos ; 
alegres  de  corazón  y  muy  regocijados,  sin  perder  ocasión  en 
que  si  pueden,  no  tañan,  canten  y  bailen,  y  esto  aun  en  los 
ejercicios  más  trabajosos  del  mundo ;  pero  cuando  lo  toman  de 
propósito,  es  con  tan  grande  algazara  y  gritería,  y  con  modos 
tan  extraordinarios  e  instrumentos  tan  sonoros,  que  hunden  a 
voces  a  cuantos  les  alcanzan  a  oír,  sin  cansarse  de  noche  ni  de 
día,  que  admira  cómo  tienen  cabeza  para  gritar  tanto,  pies  ni 
fuerza,  para  saltar  tanto.  Algunos  usan  de  vihuelas  que  se  ase- 
mejan a  las  nuestras,  con  cuerdas  de  carnero,  toscas  y  a  su 
modo ;  hay  entre  ellos  muchos  y  buenos  mixsicos.  Son  estos  gui- 
neos los  que  más  ley  tienen  con  los  españoles  y  los  que  mejor 
les  sirven,  y  sus  cosas  les  agradan,  pues  aun  estando  en  su  gen- 
tilidad, suelen  los  principales  preciarse  de  aprender  nuestra 
lengua  y  de  vestirse  por  regocijo  y  fiesta,  a  la  española,  con 
los  vestidos  que  los  nuestros  les  han  dado,  o  ellos  les  han  res- 
catado, alabando  y  engrandeciendo  entonces  nuestra  santa  ley, 
y  detestando  y  sintiendo  mal  de  la  suya  (tan  hermosa  es  la  virtud, 
que  hasta  aquellos  la  quieren  mucho,  que  nada  quieren  de  ella), 
teniéndose  por  más  noble  y  principal  el  que  alcanza  a  tener  en 
su  tierra  más  españoles,  y  en  su  casa  más  vestidos  y  más  cosas 
de  nuestra  Europa.  Y  aun  la  tierra  adentro  consienten  vivan 
entre  ellos  muchos  cristianos  de  varias  naciones,  los  cuales  no 
se  acuerdan  si  lo  son,  ni  quieren  apartarse  de  ellos  por  la  an- 
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chura  y  libertad  de  conciencia,  hasta  morir  no  sólo  sin  Dios, 
mas  sin  los  bienes  temporales  que  con  tanto  trabajo  adquieren, 
porque  todo  lo  hereda  el  rey  de  la  tierra  en  que  mueren.  De  esta 
comunicación  y  de  la  que  en  los  puertos  tienen  con  españoles, 
han  aprendido  los  negros  muchos  oficios  mecánicos,  y  principal- 
mente se  ven  entre  ellos  mucha  cantidad  de  herreros  a  uso  de 
gitanos  de  España,  los  cuales  hacen  todas  las  armas  que  les  piden, 
y  cuantas  curiosidades  quieren. 

Cuando  están  solos  y  que  no  les  ven  los  españoles,  andan 
todos  desnudos  en  carnes;  cuando  han  de  tratar  con  ellos  o 
parecer  en  su  presencia,  se  cubren,  así  los  hombres  como  las 
mujeres,  según  su  posible  y  calidad,  como  cada  uno  puede,  y 
pueden  tan  poco,  que  apenas  se  cubren  con  decencia.  Las  don- 
cellas traen  ceñidas  por  la  cintura  y  otras  partes  unas  sartas 
de  gruesas  cuentas  azules  y  de  otras  colores,  y  pendiente  de  una 
de  ellas  un  pedazuelo  de  paño  o  lienzo,  u  otra  cosa  que  llaman 
calambe  o  pampanilla,  que  denota  su  virginidad.  Cerca  de  esto 
me  acuerdo  haber  leído  en  la  misión  que  el  santo  Padre  Baltasar 
Barrera,  de  nuestra  Compañía,  hizo  a  la  sierra  Leona  y  al  reino 
de  Bena,  a  cuyo  rey  están  sujetos  ocho  reyes,  que  al  punto  que 
el  Padre  llegó  a  este  reino,  por  la  fama  que  corría  de  que  no 
comunicaba  con  mujeres,  las  mandó  el  rey  recoger  a  todas  en 
sus  casas,  hasta  que  viendo  que  no  había  quién  proveyese  la 
gente  de  agua,  ni  hiciese  cosa  ninguna,  avisaron  al  Padre  de  lo 
que  pasaba  para  que  viese  qué  corte  se  daría  en  aquel  negocio, 
el  cual  les  dijo  que  lo  que  él  deseaba  sólo  era  que  pareciesen  en 
su  presencia  con  la  decencia  debida  a  cristiano  sacerdote  y 
religioso,  y  así  se  hizo.  Ordenándolo  el  rey  con  pregones  pú- 
blicos, y  que  la  casa  en  que  el  Padre  fuese  hospedado  tuviese 
una  buena  cerca,  para  que  no  entrasen  dentro  mujeres,  ni  le 
comunicasen  más  de  las  que  él  quisiese. 

Pero  dejando  varios  usos,  digamos  algunos  de  los  iolofos 
y  berbesíes,  cuya  destreza  y  ligereza  de  pies  es  admirable,  por- 
que en  este  ejercicio  exceden  a  los  célebres  numidas  de  Africa 
y  otras  naciones,  por  ligeras  y  sueltas  que  sean,  siéndolo  éstas 
en  tanto  extremo,  que  corren  a  pie  parejas  con  un  veloz  caballo, 
sin  que  les  pase  pie  adelante,  y  siguiendo  la  carrera  van  haciendo 
mil  gentilezas,  saltando  atrás  y  adelante.  Son  extremados  en 
hacer  mal  a  un  caballo,  y  son  por  extremo  buenos  los  que  tienen 
y  rescatan  de  los  moros  a  trueque  de  negros.  Précianse  mucho 
de  sus  noblezas  y  son  muy  amigos  de  que  los  adulen,  para  lo 
cual  tienen  tres  modos  de  trujanes :  unos  llaman  contibares,  otros 
finas,  verdaderos  trujanes  de  los  de  España,  y  otros,  que  llaman 
judíos,  casta  muy  abatida  entre  ellos.  Estos  fines  y  judíos  no 
pueden  entrar  en  las  casas  nobles,  ni  comer  en  cosa  que  sea  del 
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servicio  de  la  tal  casa;  cantan  a  la  puerta  para  que  les  den  de 
comer,  y  lo  que  les  dan  les  arrojan  o  echan  en  lo  que  ellos  traen. 
Cuando  éstos  mueren  no  les  dan  sepultura  sino  es  en  los  huecos 
de  unos  árboles  grandes  que  llaman  cavaseras.  También  ponen 
su  autoridad  en  traer  largas  guedejas  de  cabellos,  que  dejan 
crecer  en  las  sienes;  en  usar  muchas  nóminas  que  les  dan  sus 
jabacos  (nombre  con  que  llaman  a  sus  hechiceros),  y  por  medio 
de  la  cabeza,  a  lo  largo,  se  levanta  y  sobrepuja  el  cabello  cuatro 
dedos  a  modo  de  cresta.  Lo  mesmo  usan  las  mujeres,  juntando  a 
las  nóminas  otras  muchas  joyas  de  corales  y  pedrería  de  la  India. 
Y  aun  muchas  (principalmente  berbesíes)  imitando  a  nuestras 
españolas,  traen  en  las  orejas  muy  ricas  arracadas  o  zarcillos 
de  oro  y  perlas,  y  en  las  muñecas  de  las  manos  y  gargantas  de 
los  pies,  brazaletes  y  ajorcas  muy  curiosas,  de  fino  oro.  Usan 
faldellines  como  nuestras  españolas,  sino  que  no  se  contentan 
con  uno  solo,  ciñéndose  cada  una  cinco  y  seis  teñidos  de  azul, 
en  la  misma  tierra  donde  también  se  labran  y  tejen,  y  de  la 
cintura  arriba  se  cubren  con  uno  solo,  más  pintado  y  galano. 

Junta  el  rey  de  estos  berbesíes  todas  las  veces  que  quiere, 
cinco  y  seis  mil  hombres  de  a  caballo,  porque  tiene  en  su  reino 
mucha  nobleza,  cuyas  principales  guerras  son  contra  los  suyos, 
que  muy  de  ordinario  se  le  levantan.  Cuando  la  gente  común 
de  éstos  encuentra  al  rey,  se  arrodilla  e  inclina  al  suelo,  y  ex- 
tendiendo los  dos  brazos  y  manos,  coge  por  tres  veces  tierra, 
que  arroja  sobre  sus  cabezas,  acción  que  hacía  Abraham  cuando 
n  lg  adoraba  y  reverenciaba  al  verdadero  Rey  de  los  Reyes:  Loquar 
n.  28.  '  ad  Dominum  meum,  cum  sim  pulvis,  &  cinis;  pero  si  el  que 
encuentra  al  rey  es  hidalgo,  se  pone  en  cuclillas  y  hace  acome- 
timiento de  querer  coger  tierra,  mas  no  la  coge ;  lo  mesmo  hacen 
las  mujeres  y  todos  los  demás  entre  sí,  más  o  menos  conforme 
su  calidad.  Cuando  han  de  hablarles,  ha  de  ser  por  medio  de 
intérpretes  y  chalonas,  aunque  el  rey  entienda  las  lenguas  de 
los  que  quieren  negociar  con  él,  y  esto  por  razón  de  estado  y 
gravedad,  y  es  necesario  ir  con  grande  advertencia,  porque  mu- 
chas veces  no  son  los  intérpretes  fieles,  ora  por  malicia,  ora  por 
poca  capacidad,  no  aprehendiendo  bien  lo  que  le  dicen,  y  dice,  por 
no  mostrar  su  incapacidad  y  flaqueza,  lo  que  se  le  antoja.  Sien- 
ten mucho  estos  reyes  y  tiénenlo  por  caso  de  menos  valer,  que 
los  españoles  pasen  por  sus  tierras  sin  llegar  a  saludarles  y  a 
ofrecerles  algún  dón;  y  a  los  que  así  lo  hacen,  permite  les  hur- 
ten algo,  para  que  teniendo  ocasión  de  quejarse,  les  den  a  en- 
tender tienen  necesidad  de  ellos,  y  que  hubiera  sido  bien  ha- 
berles ganado  la  voluntad. 

Todos,  aunque  sea  el  rey,  comen  en  el  suelo,  a  semejanza 
de  los  moros;  cuando  mucho,  se  recuestan  encima  de  una  es- 
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terilla.  Comen  bien  si  tienen  qué,  o  se  lo  dan;  sino  son  de  poco 
comer;  conténtanse  y  susténtanse  con  poco  y  cosa  de  muy  poca 
sustancia.  Los  platos  son  comúnmente  de  palo,  y  los  vasos  de 
unas  totumas  a  modo  de  calabazas  de  España,  aunque  ya  usan 
algunos  reyes  vajilla  de  plata,  con  que  hacen  ostentación  de  su 
grandeza  cuando  convidan  a  algún  español.  Los  biojoes  son  muy 
diferentes,  pues  en  su  modo  de  comer  no  respetan  al  grande  ni 
al  pequeño,  todos  son  iguales  y  comen  en  un  mismo  plato,  y  si 
uno  lo  puede  arrebatar  todo,  se  lo  lleva,  y  dan  tras  él  los  otros 
como  perros.  Vino  no  tienen  de  uvas,  súpleles  el  ordinario  de 
palmas,  y  nunca  les  faltan  bebidas  con  que  festejan  sus  borra- 
cheras, celebran  sus  fiestas  y  llantos,  las  cuales  beben  a  sorbos, 
maravillándose  de  ver  que  los  nuestros  beben  de  una  vez.  Y 
tienen  puesta  tanta  felicidad  en  la  embriaguez,  que  entre  ellos 
el  más  honrado  es  el  mayor  bebedor.  Una  de  estas  bebidas  se 
llama  po,  hácese  de  millo  y  de  una  fruta  que  llaman  salmirón, 
que  es  como  albaricoque  de  Castilla;  otra  es  el  ordinario  vino 
de  palma.  Algunos  duermen  en  alto  y  sobre  esteras,  y  se  cubren 
con  unos  paños  pintados.  Crían  también  perros  y  gatos,  que  les 
acompañan  y  limpian  la  casa. 

El  uso  de  comer  carne  humana,  que  algunas  de  estas  naciones 
aún  hasta  ahora  conservan,  se  ha  caído  en  gran  parte ;  y  um- 
versalmente cuando  uno  se  convierte  a  nuestra  santa  fe,  junto 
con  convertir  sus  ídolos  en  ponzoñosa  ceniza,  apartan  de  sí  y 
echan  fuéra  de  su  casa  los  instrumentos  y  vasijas  de  esta  abo- 
minación, cuyo  origen  referiré  brevemente.  Habrá  sesenta  años 
que  cierta  nación  de  gente  bárbara,  por  no  caber  ya  en  las 
tierras  en  que  habían  nacido  y  se  habían  criado,  salieron  a  bus- 
car otras  para  su  vivienda.  Estos  en  Congo  se  llaman  iacas;  en 
Angola  se  llaman  guindas;  en  la  India,  zimbas;  en  la  Etiopía, 
gallas,  y  en  la  sierra  Leona,  zumbas,  cuyo  nombre  mudaron  en 
manes.  Su  comida  cuando  venían  caminando,  era  carne  humana 
de  los  miserables  que  prendían  y  mataban,  cuyos  cuerpos  hechos 
pedazos  cocían  con  palmitos,  despoblando  de  esta  manera  las 
tierras  por  donde  pasaban,  de  sus  moradores,  y  destruyendo  los 
palmares,  que  son  como  viñas  y  olivares  entre  nosotros.  En  la 
guerra  usaban  de  adargas  tan  grandes,  que  les  cubrían  todo  el 
cuerpo,  y  para  poner  espanto  y  temor  a  la  gente,  ninguno  ha- 
bía que  no  llevase  algún  pie,  mano  u  otro  cualquier  miembro 
humano  atravesado  entre  los  dientes,  siendo  bastante  esta  vista 
y  su  fiereza  para  poner  en  huida  grandes  ejércitos,  que  les  sa- 
lían al  encuentro.  De  donde  podemos  sacar,  que  si  estos  bár- 
baros con  carne  humana  en  la  boca  ponían  en  huida  a  sus  ene- 
migos, ¿qué  no  podrá  un  cristiano  devoto,  hijo  de  la  Iglesia, 
soldado  de  la  milicia  de  Cristo  Señor  Nuestro,  llevando  la  carne 
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de  Dios  en  su  boca?  ¿Qué  terrores  no  pondrá  a  sus  enemigos 
espirituales?  Que  por  eso  dijo  el  Real  Profeta  David:  Parasti 
in  conspectu  meo  mensam,  adversus  eos,  qui  tribulant  me.  Estos 
después  de  destruido  el  reino  de  Congo,  en  tiempo  del  rey  don 
Bernardo  vinieron  conquistando  las  tierras  y  reinos  vecinos  al 
mar,  quedándose  unos  en  una  parte  y  otros  en  otra,  hasta  que 
llegaron  (al  cabo  de  diez  años  que  gastaron  en  este  camino  y 
guerras)  a  la  sierra  Leona  y  reinos  comarcanos  a  ella,  donde 
pararon  por  hallar  la  tierra  más  fértil ;  asentados  ya  y  quietos 
en  estas  partes,  fueron  poco  a  poco  dejando  el  uso  ordinario  de 
comer  carne  humana,  contentándose  con  sólo  comer  los  que  ma- 
taban en  la  guerra,  o  justiciaban  por  sus  delitos. 

Cásanse  con  cuantas  mujeres  quieren  y  pueden  (así  pierde 
la  infidelidad  el  respeto  a  la  misma  naturaleza),  y  aquel  quiere 
y  puede  más,  que  es  más  rico  y  principal;  de  que  puede  ser 
buen  ejemplo  lo  que  un  hijo  de  Earma,  el  primer  rey  mane  de 
los  logos,  contó  al  Padre  Baltasar  Barrera  de  su  padre  (cuando 
andaba  procurando  convertirle),  que  llegó  a  tener  setenta  y 
tres  hijos  varones  y  cincuenta  y  dos  hijas,  y  que  de  él  y  de  ellos 
habían  procedido,  y  al  presente  vivían  más  de  tres  mil  personas. 
Verdad  es  que  de  ordinario  no  tienen  consigo  a  todas  sus  mu- 
jeres ni  los  hijos  que  han  habido  de  ellas,  porque  después  de 
nacidos  los  crían  sus  madres,  y  los  sustentan  y  tienen  consigo 
hasta  llegar  a  edad,  que  hacen  sus  labranzas  y  granjean  su  vida, 
por  ser  esto  común  a  toda  suerte  de  gente.  Mas  después  de  llegar 
a  edad  madura,  si  tienen  partes  para  gobernar,  sus  padres  les 
entregan  algunas  tierras  y  aldeas,  y  les  hacen  señores  de  ellas, 
y  los  reyes,  si  sus  hijos  les  agradan  y  ganan  la  voluntad,  suelen, 
por  vía  de  gratitud,  hacerles  promesa  de  manifestarles  sus  teso- 
ros cuando  se  quieren  morir,  que  es  la  muestra  de  mayor  amor 
que  les  pueden  dar. 

A  los  adúlteros  castigan  unas  naciones  y  otras  no.  De  los 
reyes  branes,  principalmente  del  de  Boj  ala,  me  cuentan  que 
corta  la  cabeza  a  su  mujer  si  le  ha  hecho  traición,  y  lo  propio 
hace  al  adúltero.  Los  demás  hidalgos  casados,  o  la  demás  gente 
plebeya  no  puede  matar  por  adulterio;  mas  puede  prender  al 
adúltero  y  venderlo,  y  esto  hacen  con  mucho  rigor.  Las  mujeres 
no  tienen  pena  ninguna,  antes  las  visten  muy  a  su  gusto.  Lo 
mismo  hacen  los  biafaras,  aunque  sean  reyes,  que  sólo  se  satis- 
facen con  prender  y  vender  al  adúltero ;  y  entre  ellos  la  que 
más  se  da  a  esta  miseria  y  desdicha,  esa  es  más  honrada  y  res- 
petada de  todos. 

A  los  difuntos  entierran  de  ordinario  encima  de  una  bar- 
bacoa alta  del  suelo,  a  semejanza  de  túmulo,  cubierta  de  muy 
finos  paños,  encerrada  en  una  casa  de  paja,  cubierta  con  un 
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montón  de  arena,  la  cual  tiene  su  señal  por  donde  se  abre  la 
puerta  para  enterrar  aquel  abalorio.  Si  el  difunto  es  hidalgo, 
lleva  a  su  primera  mujer,  que  va  vestida  de  las  ropas  del  marido, 
la  adarga  y  la  azagaya,  delante  de  todo  el  acompañamiento,  cuan- 
do le  llevan  a  enterrar,  y  por  un  año  entero  contrahace  los  ade- 
manes y  habla  de  su  marido.  Detrás  le  lleva  un  paje  el  caballo 
ensillado  y  enfrenado.  Si  el  difunto  no  es  hidalgo,  le  lleva  la 
primera  mujer,  asimismo  delante,  el  aljaba  y  arco,  que  llaman 
coldre.  Al  tiempo  del  entierro  hay  grandes  sahumerios.  Acabado, 
se  vuelve  la  gente  a  la  plaza  de  la  aldea,  adonde  está  convocada 
toda  la  comarca,  y  allí  se  vuelve  todo  el  llanto  en  baile,  sentán- 
dose en  la  plaza  por  su  antigüedad  los  más  viejos.  Mientras 
éste  dura,  matan  todas  cuantas  vacas  tenía  el  difunto,  séase 
plebeyo,  hidalgo  o  rey,  y  las  reparten  a  pedazos  entre  los  cir- 
cunstantes, dejando  los  cueros  para  las  mujeres  del  difunto, 
y  las  cabezas  para  los  atambores,  que  las  desuellan.  Pero  ya 
que  toqué  en  estos  llantos,  será  bien  nos  paremos  un  rato  a 
escucharlos,  y  juntamente  algunas  otras  circunstancias  de  sus 
entierros. 

En  muriendo  alguno,  envían  luégo  aviso  a  todas  las  aldeas 
en  que  viven  parientes  suyos,  los  cuales  son  comúnmente  mu- 
chos, por  las  muchas  mujeres  que  tienen,  por  lo  cual  y  por 
casarse  en  diversas  aldeas  es  necesario  llevarles  a  todas  la  nueva 
de  la  muerte,  que  celebrada  con  gran  llanto,  se  parten  con  sus 
amigos  para  hallarse  al  entierro ;  llevando  cada  uno  conforme 
a  su  posible,  unos  oro  y  vestidos,  otros  algunas  cosas  de  las  que 
los  portugueses  llevan  a  aquellas  partes.  En  llegando  a  la  aldea 
donde  está  el  difunto,  entran  llorando  con  grandes  clamores, 
que  van  creciendo  cada  vez  más  con  el  concurso  de  la  gente  que 
les  sale  a  recibir.  Del  oro  y  de  las  cosas  que  traen  para  las  exe- 
quias hacen  tres  partes,  una  entierran  con  el  difunto,  otra 
dan  al  rey  de  aquella  tierra,  y  otra  entregan  al  pariente  más 
cercano  a  cuyo  cargo  está  el  llanto,  para  los  gastos  que  se  han 
de  hacer  en  él.  A  los  reyes  y  a  otros  grandes,  entierran  de  noche 
con  mucho  secreto,  hallándose  solamente  a  él  algunos  parientes 
más  cercanos,  y  la  causa  debe  de  ser  porque  entierran  con  ellos 
el  oro  que  en  la  vida  atesoraron,  que  de  ordinario  es  mucho,  y 
no  quieren  se  sepa  donde  están  enterrados ;  y  para  que  no  quede 
señal  de  la  sepultura,  los  entierran  en  parte  por  donde  pasa 
algún  arroyo,  desviando  el  agua  mientras  hacen  este  oficio,  deján- 
dola después  correr  como  de  antes.  También  entierran  con  estos 
reyes  algunas  personas  de  su  servicio  hombres  y  mujeres.  Y  ha 
bien  pocos  años  que  muriendo  dos  reyes  de  casta  bran,  mataron 
en  la  muerte  del  uno  treinta  y  tres  negros  y  negras  de  los  me- 
jores y  más  hermosos  que  tenían,  y  a  la  del  otro,  sesenta  y  cinco, 
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en  que  entraron  algunos  cristianos,  porque  con  el  gran  poder 
y  riquezas  que  poseen,  tienen  mano  y  maña  para  recoger  mu- 
chos, diciendo  que  les  servirían  mejor  en  el  otro  mundo,  que 
es  la  razón  por  que  cuando  mueren  quitan  de  una  vez  las  vidas 
a  tantos,  y  cada  treinta  días,  por  todo  aquel  primer  año,  se  la 
quitan  a  tres  o  cuatro.  También  quitan  la  vida  a  éstos  por  razón 
de  estado,  para  conservarse  mejor  en  sus  reinos;  pues  sabiendo 
que  han  de  morir  tantos  cuando  muere  el  rey  (siendo  común- 
mente los  facinerosos  de  la  república),  procuran  con  grandes 
veras  conservar  las  vidas  de  sus  reyes. 

A  los  otros  que  mueren  entierran  en  aldeas,  y  con  ellos  la 
parte  que  les  cabe  de  las  cosas  que  trayeron  sus  parientes  y 
amigos ;  y  todo  cuanto  adquieren  es  para  este  fin,  por  haberles 
persuadido  el  demonio  que  han  de  hallar  en  la  otra  vida  lo  que 
se  entierra  con  ellos.  Si  el  difunto  era  principal,  levántanle  una 
casa  sobre  la  sepultura,  que  adornan  con  varias  cosas  que  dejan 
allí,  hasta  que  se  pudran,  y  a  estas  casas  van  los  parientes  a 
hablar  con  los  difuntos  y  a  darles  cuenta  de  sus  trabajos  para 
que  nieguen  a  Dios  les  libre  de  ellos.  Acabado  el  entierro,  se 
vuelven  todos  a  sus  casas  hasta  el  día  señalado  del  llanto,  que 
para  que  sea  más  solemne,  juntan  muchas  cosas  de  comer  y  beber. 
Llegado  el  día  que  corresponde  al  que  los  cristianos  tienen  de 
difuntos,  acude  mucha  gente  al  llanto,  o  por  mejor  decir,  a  la 
fiesta  de  él,  porque  los  días  que  dura  no  entienden  en  más  que 
en  comer,  beber,  bailar  y  cantar ;  y  como  los  instrumentos  en 
que  tañen  suenan  mucho,  y  en  el  canto  se  juntan  las  voces  de 
todos,  ni  duermen  ni  dejan  dormir  a  los  que  no  van  a  él.  La 
alabanza  del  muerto  y  del  que  tiene  el  llanto  a  cargo,  consiste 
en  no  poder  la  gente,  por  mucha  que  sea,  acabar  la  comida  que 
le  ofrecen  para  comer,  y  en  ser  tanto  el  vino  que  les  trastorne 
a  todos.  Y  cuando  algún  rey  quiere  hacer  alguna  fiesta,  llámale 
también  llanto,  con  título  de  sus  antepasados,  y  para  él  envía 
a  convidar  a  otros  reyes,  dándole  principio  con  sacrificar  a  los 
reyes  y  a  difuntos  algunas  vacas,  y  una  moza  muy  bien  vestida  y 
aderezada  a  su  modo,  precediendo  al  sacrificio  algunas  ceremo- 
nias que  el  demonio  les  ha  enseñado.  Toda  la  tierra  tienen  llena 
de  altísimas  ceibas  que  llaman  poilones,  porque  les  sirve  de  me- 
moria de  todas  sus  acciones ;  en  juntándose  a  un  llanto  siembran 
un  poilón,  en  casando  una  hija  siembran  otro,  en  muriéndoseles 
el  padre  o  la  madre,  otro;  en  la  muerte  del  rey  o  en  su  nueva 
elección,  otro,  siempre  con  sacrificios  o  supersticiones,  reveren- 
ciando a  los  poilones  que  siembran  en  la  muerte  de  los  reyes, 
y  adorándolos  como  las  mesmas  personas  reales. 
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De  la  falsa  religión,  ritos  y  ceremonias  gentílicas  de  estos  etíopes 
de  los  ríos  de  Guinea. 


CAPITULO  XIII 


ES  tanta  la  ignorancia  de  estos  gentiles,  y  tan  grande  la  ce- 
guedad que  tienen  cerca  de  las  cosas  de  la  otra  vida,  que 
todas  las  de  allá  miden  por  las  de  acá,  pensando  son  corpo- 
rales, y  que  así  usan  de  ellas  en  la  otra  vida,  como  usaban  en  ésta ; 
ni  se  persuaden  que  hay  infierno,  sino  que  todos  los  que  mueren 
van  a  donde  está  Dios,  y  cuantos  acá  eran  mayores,  tanto  allá 
valen  más  con  El ;  y  así  en  sus  trabajos  les  hacen  algunas  ofertas 
para  que  rueguen  a  Dios  les  libre  de  los  demonios,  a  quienes 
temen  tanto  por  los  asombros  y  espantos  que  les  hacen,  que  al- 
gunos ordenan  en  sus  testamentos  que  cuando  mueran  les  en- 
tierren  con  sus  armas  para  defenderse  de  ellos  en  el  otro  mundo, 
por  lo  cual  en  éste  les  hacen  tanta  reverencia,  que  en  cada  reino 
hay  algún  lugar  dedicado  al  demonio,  donde  van  a  hacer  los 
sacrificios  más  solemnes;  y  son  tan  temidos  de  los  que  cerca  de 
ellos  pasan,  que  porque  no  les  mate  le  ofrecen  cuando  llegan 
enfrente  de  él,  arroz,  aceite,  o  cualquiera  otra  cosa  de  las  que 
llevan  a  mano. 

En  estas  partes  tiene  el  demonio  muchos  ministros  que  con 
hechizos  y  brebajes  acaban  cuanto  quieren,  y  el  efecto  es  quedar 
los  que  los  toman  enajenados  y  persuadidos  que  si  confesaren 
nuestra  santa  fe  o  algún  artículo  de  ella,  o  adoraren  la  cruz, 
morirían  sin  remedio.  De  este  principio  parece  nació  una  cosa 
extraordinaria,  que  sucedió  permitiéndolos  Dios  por  sus  secretos 
juicios:  en  Cacheo  presentó  uno  de  nuestra  sagrada  religión, 
que  vio  que  cayéndose  algunas  paredes  de  la  iglesia  principal  de 
aquel  puerto,  abriendo  después  los  cimientos  para  otras  fuéra 
del  lugar  donde  estaban  las  antiguas,  dieron  con  el  cuerpo  de 
una  mujer  que  había  catorce  meses  que  estaba  enterrada,  entero, 
y  la  mortaja  y  cordón  como  si  se  acabara  de  enterrar  entonces. 
Apenas  puso  los  pies  sobre  ella  el  que  iba  cavando,  cuando  sintió 
que  se  movía  y  que  se  levantaba  hacia  arriba ;  saltó  admirado 
fuéra,  llamó  a  sus  compañeros,  éstos  y  el  Padre,  y  al  vicario  de 
la  población  que  fueron  también  testigos  del  caso,  pues  en  su 
presencia  hizo  lo  mesmo ;  corrió  la  fama  de  la  maravilla,  que 
averiguó  haber  sido  la  vida  de  aquella  mujer  malísima  y  llegado 
a  tener  trato  con  el  mesmo  demonio. 

Los  ídolos  que  adoran  y  a  quienes  como  a  su  dios  reveren- 
cian, son  las  estatuas  de  sus  antepasados,  y  otras  varias  figuras 


P.  Guerrero, 
lib.  4  de  la 
Sierra  Leona. 


P.  Guerrero, 
hist.  anual. 


de  madera 


72 


TRACTATUS  DE  I N STAUR A N DA  AETHIOPUM  SALUTE 


de  madera  o  barro,  que  llaman  corofines;  también  adoran  nómi- 
nas supersticiosas,  muy  labradas,  que  les  han  dado  o  vendido 
sus  infernales  ministros,  persuadiéndoles  que  trayéndolas  con- 
sigo, o  llevándolas  a  la  guerra  no  recibirían  daño  alguno.  Otros 
cuando  salen  a  pelear  llevan  para  que  les  favorezca  en  los  ma- 
yores encuentros,  unas  pieles  y  cornezuelos  que  llaman  cominos, 
de  ciertos  animales.  El  rey  y  los  nobles  de  su  corte,  que  salen  a 
caballo,  llevan  muchas  nóminas  de  cuero  de  badana  colorado 
muy  pulido,  y  puntas  de  cuerno  de  carnero  engastadas  en  tame- 
nete  o  grana,  colgadas  con  argollas  en  los  pliegues  de  los  cal- 
zones. Pero  al  ídolo  que  más  temen  y  al  que  más  reverencia  ha- 
cen es  al  que  llaman  China,  que  son  unas  pirámides  de  barro 
llenas  de  hormigas  blancas,  que  no  parecen  de  fuéra  y  tienen 
dentro  sus  casillas,  sin  saber  allá  qué  mantenimiento  es  el  suyo ; 
pero  por  acá  bien  se  sabe,  pues  en  cualquiera  cosa  que  dan,  lo 
talan  y  destruyen,  comiéndose  en  sola  una  noche  un  escritorio 
de  papeles,  un  fardo  de  rúan  y  una  caja  de  ropa  de  que  puedo 
ser  buen  testigo,  por  lo  cual  le  llamamos  comején.  En  comprando 
un  negro,  lo  primero  que  hacen  es  llevarlo  a  algún  china  de  éstos 
con  su  ofrenda  de  vino  y  otras  cosas,  y  entréganselo,  pidiéndole 
que  si  se  huyere,  haga  que  culebras,  lagartos  y  onzas  le  maten  y 
coman,  lo  cual  creen  de  tal  suerte  los  tristes  esclavos,  que  por 
muy  mal  que  sus  amos  les  traten,  andan  con  tan  gran  asombro 
que  no  se  atreven  a  huir.  Otras  muchas  naciones  hay  que  no 
tienen  ídolos  ni  los  conocen.  Y  de  los  branes  me  cuentan  que 
sólo  adoran  a  un  solo  dios,  que  dicen  ser  creador  de  todo,  a 
quien  piden  socorro  en  sus  enfermedades  y  falta  de  agua.  Pero 
de  su  ley,  ni  conocimiento  de  Jesucristo  no  tienen  noticia;  sólo 
guardan  en  honra  de  este  dios  por  ordenación  del  rey,  cada 
seis  días  uno,  y  esto  es  con  tanto  rigor,  que  si  lo  quebrantan, 
los  cautivan  y  venden  por  esclavos. 

Y  aunque  es  verdad  que  no  han  recibido  todas  las  nacio- 
nes de  Guinea  universalmente  la  perversa  secta  mahometana, 
con  todo  han  sido  sus  infernales  ministros  tan  poderosos  para 
sellarlos  desde  pequeños  a  todos  con  la  mortífera  marca  de  la 
circuncisión,  quizás  para  tener  acción  de  traerlos  para  sí  por 
esta  señal,  siendo  grandes.  De  los  iolofos  y  berbesíes,  y  de  los 
reyes  de  Ancallor,  de  Cambaya,  de  lóala  y  Brasolo,  sabemos 
que  en  llegando  a  edad  de  catorce  años,  a  los  varones  les  cortan 
a  navaja  los  cabellos,  vístenles  camisa  y  calzón  blanco  a  la  mo- 
risca, y  les  circuncidan,  o  como  ellos  dicen,  afanan;  y  hasta  que 
pasen  cuarenta  días  no  pueden  entrar  en  poblado,  andando  pere- 
grinando por  los  campos;  a  las  mujeres  les  sajan  muy  menudita- 
mente  el  labio  bajo,  poniéndole  una  hierba  con  que  sane,  con  lo 
cual  queda  aquel  labio  muy  prieto  y  caído,  no  siendo  desobligada 
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por  ser  mujer  de  la  peregrinación  de  los  hombres,  y  en  el  año  que 
ha  de  haber  circuncidados  o  afanados  en  una  tierra,  avisan  a 
las  comarcanas,  y  si  acaso  por  este  tiempo  se  recrece  alguna 
enemistad  con  algiin  rey,  no  le  puede  dar  guerra  en  el  tiempo 
que  se  afanan.  Pero  en  el  reino  de  Bacerral,  nación  bran,  se 
circuncidan  en  la  elección  del  rey  nuevo,  precediendo  público 
pregón  y  orden,  para  que  se  junten  en  las  montañas  y  lugares 
señalados,  donde  van  solos  varones,  porque  allí  no  pueden  en- 
trar mujeres  ni  cosa  que  lo  parezca,  ni  animal  que  sea  hembra, 
so  pena  de  muerte.  Dos  meses  tardan  en  esta  abominación,  por- 
que es  sólo  uno  el  que  circuncida,  y  ha  menester  tiempo  la  cura, 
que  es  con  cierta  hierba.  En  sanando  todos,  los  sacan  en  pro- 
cesión con  gran  fiesta  y  borrachera,  que  dura  en  cada  pueblo 
de  aquel  reino  ocho  días.  Quedando  desde  este  día  éstos  en  gran 
veneración  y  estima,  porque  hasta  que  uno  se  circuncida  no 
puede  ir  a  la  guerra,  y  lo  primero  que  los  bijoes  hacen  después 
de  circuncidados  es  pelear  con  el  estrago  posible,  para  que  se 
vea  que  ya  son  varoniles  y  fuertes.  Tampoco  el  que  no  está 
circuncidado  se  puede  casar.  Y  muchos  de  ellos  dicen  que  la 
causa  de  circuncidarse  es  la  salud,  y  porque  puedan  tener  sin 
daño  de  ella,  muchas  mujeres.  Otras  naciones  de  branes  no  aguar- 
dan a  la  elección  de  nuevo  rey,  sino  cuando  les  parece  se  circun- 
cidan. Otras  castas  y  varias  naciones  suelen  en  aquel  espacio  de 
tiempo  deprender  una  lengua  o  modo  de  hablar,  semejante  a  las 
jerigonzas  de  que  usan  los  muchachos,  enseñándoles  juntamente 
mil  géneros  y  modos  de  maldades  y  torpezas  en  que  allí  se  ejer- 
citan tan  sin  vergüenza,  que  no  parece  aquel  lugar  sino  el  mismo 
infierno.  Y  cuando  quieren  salir  del  monte  hacen  una  grande 
borrachera  y  levantan  un  grande  montón  de  piedra,  en  donde 
para  memoria  de  su  junta,  sacrifican  en  honra  del  mesmo  demo- 
nio, vacas,  cabras,  perros  y  otros  muchos  animales,  y  entresacan 
de  todos,  a  uno  de  su  junta,  para  sacrificarlo  también,  al  cual  sus 
padres  no  pueden  llorar  diciendo  se  lo  llevaron  los  muertos,  a 
quienes  adoran  como  a  dioses.  Al  salir  se  ponen  unos  delantales 
colorados  y  embijados,  con  unas  hondas  en  las  manos,  y  un 
género  de  tablillas  con  que  hacen  gran  ruido,  a  que  ayudan  las 
voces  y  gritos  de  su  algarabía,  y  los  manifiestos  robos  que  en 
todo  cuanto  topan  hacen,  y  maldades  inauditas  que  cometen, 
hasta  que  parece  la  luna  nueva,  que  entonces  se  sosiegan  y  dicen 
que  entraron  en  su  juicio.  De  aquí  les  queda  un  juramento,  que 
es  decir  chirampa,  que  en  ninguna  manera  le  quebrantarán,  ni 
lo  pueden  jurar  sino  son  los  que  se  hallaron  en  aquella  infernal 
junta. 

Los  principales  ministros  de  esta  maldita  secta  son  en  Gui- 
nea los  mandingas,  principalmente  soniquees  y  sensones,  que 
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como  hemos  dicho,  pueblan  de  una  y  otra  parte  el  río  Gambia, 
y  entran  por  la  tierra  adentro  más  de  quinientas  leguas.  Esta 
gente  no  sólo  bebió  ha  pocos  años  la  ponzoña  de  la  secta  de  Maho- 
ma,  mas  tomó  por  oficio  darla  a  otras  naciones.  Ayudáronse 
para  esto  de  la  mercancía,  llevando  también  entre  otras  merca- 
durías por  todos  estos  reinos,  esta  del  infierno,  haciendo  en  ella, 
por  el  buen  barato  en  que  el  demonio  la  da,  grande  empleo,  el 
natural  de  aquella  ciega  gentilidad.  Y  porque  a  su  modo  son 
grandes  caballeros,  y  dondequiera  que  están  ayudan  a  los  re- 
yes en  sus  guerras  yendo  siempre  en  la  delantera ;  son  muy  que- 
ridos y  estimados  de  los  reyes  y  se  agradan  de  tenerlos  consigo, 
y  les  dan  tierras  en  que  pueblan  con  grandes  privilegios.  Estas 
poblaciones  tienen  mezquitas,  cuyos  maestros  llaman  mores,  que 
tienen  sus  dignidades,  como  cacizes,  que  corresponden  a  ar- 
zobispos; baxerines,  que  corresponden  a  obispos;  y  en  esta  es- 
cuela los  gradúan  por  sus  dignidades.  A  los  soniquees  llaman 
reyes;  a  los  farones,  señores  de  título,  como  condes,  duques  y 
mansones,  que  administran  justicia.  Estos  maestros  ponen  es- 
cuela de  leer  y  usan  letra  arábiga,  que  es  la  que  escriben  en 
sus  nóminas.  El  cacize  mayor  reside  en  el  reino  que  le  parece 
más  acomodado  para  la  conservación  de  su  maldita  secta,  y 
para  enviar  a  visitar  por  los  bexerines  las  provincias  y  reinos 
de  su  jurisdicción.  Cuando  alguno  de  éstos  viene  a  algún  reino 
de  los  que  siguen  su  secta  (lo  cual  hacen  cada  año),  es  recibido 
y  respetado  como  si  viniera  del  cielo,  y  fuéra  de  la  otra  gente 
que  trae  consigo,  le  acompañan  otros  mozos  que  van  depren- 
diendo. En  llegando  a  la  población  principal,  la  primera  cosa 
que  hace  es  declarar  el  día  en  que  ha  de  comenzar  sus  sermones ; 
y  sabido,  concurre  mucha  gente  de  diversas  partes.  Sale  el  mes- 
mo  día  con  grande  aparato  a  una  plaza,  manda  extender  algunas 
esteras  finas,  y  saca  de  una  bolsa  labrada,  dos  o  tres  pergaminos 
escritos  en  letra  menuda  y  extiéndelos  sobre  ellas,  y  todo  es  ne- 
cesario para  autorizarse  y  acreditarse  la  mentira.  Pénese  en 
pie,  levanta  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  y  después  de  estar  un 
rato  de  esta  manera  como  quien  habla  con  Dios,  se  postra  por 
tierra  delante  de  las  bulas  infernales,  y  después  de  hacerles  gran- 
des reverencias,  levantándose  otra  vez,  dicen  en  voz  alta  que 
den  todos  gracias  a  Alá  y  a  su  gran  profeta  Mahoma,  por  haber- 
les enviado  a  visitar  y  a  convidar  con  el  perdón  de  sus  pecados ; 
después  engrandece  la  doctrina  que  trae  escrita  en  aquellos  per- 
gaminos, pidiéndoles  la  oigan  con  atención,  lo  cual  cumplen  tan 
bien,  que  estando  más  de  dos  horas  en  leer  y  declarar  parte  de 
la  escritura,  no  hay  quien  hable,  ni  duerma,  ni  aparte  los  ojos 
de  allí.  A  otros  de  estos  ministros  del  infierno  llaman  judíos, 
aunque  no  lo  son  en  la  ley,  porque  siguen  la  de  los  moros,  mas 
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son  como  oradores,  que  tienen  por  oficio  alabar  a  los  reyes  y 
señores  llenándolos  de  vanidad,  y  refiriendo  en  público  las  vic- 
torias que  alcanzaron  y  las  de  sus  antepasados,  mezclando  en 
esto  muchas  mentiras,  rematando  sus  oraciones  con  la  mayor  de 
todas,  que  es  aniquilar  nuestra  santa  fe  y  engrandecer  la  maldita 
secta  de  Mahoma,  persuadiendo  a  los  reyes  y  a  los  demás  per- 
severen en  ella  y  no  se  hagan  cristianos,  y  esto  con  tanta  elo- 
cuencia, que  durando  dos  horas,  aun  para  tomar  aliento  no  so 
paran. 

Mas  no  hay  por  qué  nos  espantemos,  ni  del  celo  con  que  se 
la  llevan  y  predican  por  toda  Guinea,  ni  de  la  facilidad  con  que 
la  reciben  los  gentiles  universalmente,  pues  dejando  otros,  nos 
consta  que  de  los  abasinos,  principalmente  del  reino  de  Damuto,  Hernando 
salieron  en  breve  tiempo  más  de  cien  mil  para  Turquía,  cuya  sec-  Guerrero, 
ta  después  siguen ;  y  este  número  no  parece  grande,  según  es  el  de  anuaT^s. 
los  que  vienen  a  comprarlos,  habiendo  en  el  puerto  de  Macuá,  de  pag-  502, 503- 
ordinario,  mil  naos  de  moros.  Sucediendo  todo  al  contrario  a 
la  verdadera  fe  y  ley  del  Evangelio,  que  ni  nos  parece  tenemos 
esta  grande  sed  de  comunicarla  a  los  infieles,  ni  ellos  se  le  rin- 
den tan  fácilmente.  Antes  esto  mesmo  es  como  una  demostración 
de  la  divina  alteza  de  la  fe,  y  perversidad  de  la  mala  secta ;  por- 
que habiendo  en  toda  la  ley  dos  partes,  una  que  enseña  lo  que 
se  ha  de  creer  de  Dios,  otra  que  obliga  a  las  obras  con  que  el 
mismo  Dios  se  ha  de  servir;  en  la  primera,  el  falso  Mahoma 
sólo  quita  a  la  ciega  gentilidad  la  opinión  y  adoración  de  los 
ídolos,  que  como  sea  contra  toda  razón  natural,  poco  es  menester 
para  convencerla;  y  en  la  segunda,  no  muda  ni  altera  nada,  de- 
jándoles la  carne  tanto  y  más  pervertida  y  estragada  de  lo  que 
la  tenían  en  la  idolatría.  De  modo  que  siendo  en  la  vida  y  cos- 
tumbres (que  es  lo  que  más  lleva  tras  sí  el  común  de  los  hom- 
bres) los  mesmos,  y  peores  que  de  antes  eran,  como  no  adoren 
ídolos  y  se  circunciden  e  invoquen  a  Alá,  son  ya  muy  buenos 
moros,  no  advirtiendo  la  miserable  gente  que  no  es  menor  prue- 
ba de  la  falsedad  diabólica,  aprobar  la  mala  vida,  que  sufrir  la 
mala  creencia.  Finalmente,  de  aquí  viene  a  la  suya  aquella  tan 
grande  comunicación  y  entrada  con  los  idólatras,  a  quienes  lo 
mesmo  es  vivir  como  brutos,  a  la  sombra  de  uno  solo  que  de 
muchos  dioses;  mas  la  pureza  de  la  ley  evangélica  en  lo  que 
manda,  la  santidad  de  lo  que  aconseja,  la  razón  y  la  justicia  de 
lo  que  promete,  en  todo  es  igual  a  la  majestad  y  divinas  per- 
fecciones que  descubre  y  enseña  del  mismo  Dios,  de  tal  manera, 
que  no  basta  cualquiera  mudanza  para  hacer  de  un  hombre 
idólatra,  cristiano,  antes  en  toda  la  naturaleza  no  la  hay  mayor, 
que  por  eso  el  Señor  los  representó  a  San  Pedro  en  fieras  y 
ponzoñosas  sabandijas,  diciendo  que  matase  y  comiese :  Surge    Act.,  10,  n.  n. 
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Petre,  occide,  &  manduca,  significándole  que  los  convirtiese, 
porque  echásemos  de  ver,  que  no  hay  menos  de  un  infiel  a  un 
cristiano,  que  de  un  bruto  a  un  hombre ;  y  que  tanto  es  para 
cualquier  hombre  dejar  la  creencia  y  costumbres  gentílicas  por 
la  fe  e  imitación  de  Cristo,  como  a  los  animales  perder  la  vida 
natural  cuando  los  matan  a  hierro,  y  transformarse  a  su  modo 
en  la  humana,  cuando  los  comemos,  sino  que  para  estas  trans- 
mutaciones basta  la  naturaleza,  y  en  la  de  la  fe,  sólo  tiene  poder 
la  gracia.  Siendo  pues  evidente  que  cuanto  las  cosas  son  más  o 
menos  semejantes  entre  sí,  tanto  es  más  o  menos  fácil  pasar  de 
una  a  la  otra  (que  por  eso  el  aire  se  enciende  más  presto  que  el 
agua,  y  ésta  se  destila  del  aire  más  fácilmente  que  del  fuego), 
como  era  claro  argumento  de  la  superstición  de  los  moros  estar 
muy  cerca  de  la  ceguedad  de  los  idólatras  aquella  facilidad,  que 
experimentamos  antes  la  natural  imposibilidad,  que  confesamos 
en  la  conversión  de  los  infieles  a  nuestra  santa  fe,  es  certísima 
señal  de  haber  de  ella  a  las  malas  sectas,  la  mesma  diferencia 
y  distancia  que  hay  del  espíritu  a  la  carne,  de  la  vida  a  la 
muerte,  de  la  gracia  a  la  naturaleza,  de  Dios  al  hombre. 


Be  los  reinos  de  etíopes  que  hay  desde  la  sierra  Leona  hasta  el 
cabo  de  Lope  González  e  isla  de  Santo  Tomé;  de  sus  costumbres, 
propiedades  naturales  y  morales.  T  de  su  falsa  religión,  ritos 
y  ceremonias  gentílicas. 

CAPITULO  XIV 


PASADA  la  sierra  Leona,  remate  y  fin  de  los  negros  que  co- 
múnmente llamamos  de  ley,  no  hay  rescate  de  consideración 
hasta  el  cabo  de  las  Palmas,  espacio  de  ciento  cincuenta  le- 
guas, que  corre  la  costa  Leste-Oeste ;  aunque  se  tiene  noticia  de 
haber  la  tierra  adentro  muchas  naciones  de  negros  bárbaros  y 
gentiles,  donde  le  pudiera  haber.  Hay  en  esta  costa  muchos  ríos 
de  diversos  nombres:  los  que  más  aventajado  le  tienen  son:  el 
río  de  San  Pablo,  que  está  en  seis  grados;  de  allí  a  doce  leguas 
corre  el  río  de  los  Sextos,  en  cinco  grados  y  medio  de  la  banda 
del  Norte.  Adelante  de  este  río  está  una  isla  pequeña,  un  cuarto 
de  legua  a  la  mar,  que  la  llaman  isla  de  la  Palma,  que  es  como  se- 
ñal para  que  no  pasen  los  navios  por  entre  ellas  y  la  tierra  y  peli- 
gren en  los  muchos  bajíos  que  allí  hay.  Y  es  de  maravillar  ver 
la  ligereza  y  destreza  con  que  los  negros  que  habitan  en  aquella 
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isla  y  tierra  firme,  salen  a  la  mar  a  pescar  en  unas  canoíllas, 
que  no  dirán  sino  que  son  lanzaderas.  Luégo  está  en  cinco  grados 
el  río  que  llaman  de  los  Ginoveses;  a  éste  se  sigue  el  río  de 
San  Vicente,  en  otros  cinco.  De  aquí  hasta  el  río  de  los  escla- 
vos, que  está  en  cinco  grados  y  medio,  y  cerca  del  cabo  de  las 
Palmas,  hay  nueve  leguas ;  por  éste  salen  algunas  canoas  de 
negros  a  rescatar  marfil,  paños  y  otras  cosas  de  que  carecen, 
y  aquí  hay  buena  comodidad  para  que  los  navios  marchantes 
hagan  sus  aguadas.  De  la  banda  adentro  de  este  cabo  hay  una 
aldea  que  llaman  de  Portugal,  cuyos  naturales  así  como  todos 
los  demás  que  hemos  referido,  son  prietos. 

De  este  cabo  de  las  Palmas,  hasta  Mina,  hay  ciento  veinte 
leguas  pobladas  de  grandes  aldeas  de  innumerable  gente,  costa  de 
la  mar,  que  se  ven  desde  ella,  cuyo  rey  se  llama  Ynagamansu. 
Aquí  tampoco  no  hay  rescate  abierto,  sólo  vienen  los  negros  con 
canoas  (en  apareciendo  algún  navio)  con  cantidad  de  marfil,  ro- 
pa y  otras  cosas  de  que  su  tierra  abunda,  a  rescatar  cuentas, 
hierro  y  las  demás  cosas  de  que  carece.  Desde  Mina  al  río  que 
llaman  de  la  Vuelta,  hay  cincuenta  leguas,  en  cuya  boca  está  una 
isla  despoblada,  donde  empieza  con  el  rescate  el  poderoso  reino 
de  los  popoes. 

Está  este  reino  en  altura  de  seis  grados;  tiene  de  largo  por 
la  costa  cincuenta  leguas,  y  la  tierra  adentro  que  ocupa  es  mu- 
chísima. Sesenta  leguas  lo  interior  de  ella  está  el  rey.  Tiene  muy 
seguro  puerto  junto  a  un  río  que  llaman  Aguato,  donde  al  pre- 
sente dicen  que  vive  un  negro  que  por  eminencia  llaman  el  Fi- 
dalgo,  teniendo  bien  poco  de  la  verdadera  hidalguía,  mostrán- 
dose cruel  y  tirano  con  los  que  llegan  a  su  puerto.  No  se  les 
conoce  a  estos  popos  otra  adoración  que  la  de  sus  ídolos ;  también 
son  muy  supersticiosos  con  sus  difuntos ;  una  de  sus  supersti- 
ciones es,  que  en  el  tiempo  que  celebran  sus  llantos,  hacen  todo 
cuanto  poseen  de  paño  y  seda,  tiras,  y  las  arrojan  en  las  cuevas 
de  los  sepulcros  de  sus  antepasados. 

Desde  este  reino  de  Popos  al  de  los  aidas  o  axaraes  hay  doce 
leguas,  en  altura  de  seis  grados  y  medio.  En  medio  de  los  dos 
vive  otro  príncipe  llamado  Fulao,  donde  también  hay  contra- 
tación y  buen  rescate.  Este  Fulao  estaba  en  tiempos  antiguos 
sujeto  al  rey  de  Popo,  pero  sucedió  que  por  ciertos  debates  le 
mandó  el  Popo  edificar  un  palacio  para  su  habitación,  con  ex- 
presa orden,  so  pena  de  la  vida,  que  trajese  toda  el  agua  nece- 
saria para  el  edificio  en  la  boca,  con  lo  cual  quedaron  los  suyos 
tan  corridos  y  avergonzados,  que  descuidándose,  dieron  sobre 
él,  y  venciéndole,  se  contentaron  con  negarle  la  obediencia, 
levantar  a  su  contrario  por  rey  y  cortarle  una  mano,  la  cual, 
desde  entonces,  cuando  salen  a  hacer  sus  sementeras,  llevan  de- 
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lante  con  gran  fiesta  y  algazara,  celebrando  el  triunfo  y  la 
venganza.  El  rey  se  sirve  solamente  de  mujeres  y  de  eunucos, 
aunque  no  usa  mal  de  ellos  como  suelen  otras  muchas  naciones, 
porque  así  éste,  como  todos  los  demás,  tienen  infinitas  mu- 
jeres, por  la  costumbre  inviolable  de  que  todas  las  mujeres  de 
los  reyes  muertos  lo  quedan  de  los  vivos,  juntamente  con  las 
que  antes  que  heredaran  se  tenían  ellos;  sólo  exceptúan  a  su 
propia  madre,  teniendo  entre  todas  una  sola  el  nombre  de  prin- 
cipal reina.  Todos  tienen  sus  ídolos  particulares  en  sus  casas, 
a  quienes  reverencian  y  adoran,  y  todos  juntos  adoran  culebras 
y  caimanes.  El  rey  se  esmera  en  la  adoración,  porque  como  po- 
deroso, tiene  su  templo,  y  en  él  sus  ídolos,  vestidos  lo  mejor 
que  puede,  a  la  española,  a  quienes  pide  favor  para  sus  guerras. 

A  un  lado  de  estos  ardas  están  situados,  la  tierra  adentro, 
los  lucumies,  gente  de  gran  fidelidad,  así  para  las  guerras  (cuan- 
do sus  vecinos  se  quieren  ayudar  de  ellos)  como  para  el  servicio 
de  sus  amos,  que  los  cautivan.  A  ocho  o  nueve  leguas  adelante 
de  estos  ardas  está  el  río  de  Lago,  en  donde  no  puede  entrar 
embarcación  que  pase  de  treinta  toneladas;  por  él  se  va  a  una 
población  grande,  que  llaman  Iabu,  cercada  de  foso.  Veinti- 
cinco leguas  adelante  se  da  en  el  río  llamado  Primero,  que  tiene 
media  legua  de  ancho;  en  él  se  hallan  algunos  esteros  y  grandes 
poblaciones  sin  comercio  alguno,  que  parecen  islas,  por  estar 
cortadas  de  muchos  ríos  que  salen  a  la  mar,  pero  realmente  toda 
es  tierra  firme.  Desde  estas  poblaciones,  caminando  cinco  leguas, 
está  en  altura  de  siete  grados  el  río  llamado  Hermoso,  cuya 
boca  tiene  una  legua,  y  de  ancho  diez  y  ocho,  y  cuarenta  de 
largo;  por  él  se  va  la  tierra  adentro,  espacio  de  nueve  leguas, 
al  reino  de  Vini. 

La  principal  ciudad  de  este  reino  tendrá  de  circuito  dos 
leguas  cercadas  en  contorno  de  tapias,  y  un  grande  foso  con  sus 
puertas,  en  que  hay  porteros  para  que  nadie  pueda  salir  sin 
que  registre  lo  que  lleva.  Y  en  los  caminos  a  cada  legua  hay 
una  casa  con  guarda,  donde  vuelve  a  registrar  de  nuevo,  por  lo 
cual  parece  imposible  que  se  pueda  ocultar  cosa  ninguna  de 
cuantas  se  pierden  o  hurtan.  Las  casas  de  la  ciudad  son  también 
de  tapia,  cubiertas  de  paja,  pero  hay  tanto  cuidado  de  velarla, 
que  salen  todas  las  noches  ciertos  hombres  dando  voces  por  las 
calles,  que  apaguen  el  fuego,  porque  no  suceda  quemarse  la 
ciudad.  El  palacio  parece  una  nueva  ciudad,  porque  le  cercan 
las  casas  de  todos  los  principales,  y  aunque  no  es  de  cantería, 
no  le  faltan  corredores  y  portales,  con  pilares  muy  bien  labrados, 
de  madera,  entreverados  con  muchas  figuras  de  hombres,  ani- 
males y  pájaros,  todo  fabricado  de  latón,  tan  bien  obrado,  que 
tendría  bien  que  hacer  un  platero  de  los  nuestros  en  sacarlo  tan 
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perfecto,  aunque  fuese  a  punta  de  buril.  Las  calles  de  la  ciudad 
son  muy  grandes,  pobladas  de  gente  que  anda  comúnmente  des- 
nuda, sino  es  que  tenga  licencia  del  rey  para  vestirse,  la  cual 
tienen  todas  las  mujeres  casadas.  Los  hombres  se  visten  con 
unas  mantas  a  raíz  de  las  carnes,  y  otras  de  algodón  hasta  las 
rodillas,  y  encima  de  ambas  a  dos  otras  más  delgadas,  desde  los 
pechos  hasta  el  suelo,  fajándolas  todas  con  fajas  de  algodón, 
que  parece  felpa. 

En  levantándose,  lo  primero  que  hacen  es  limpiar  los  dien- 
tes con  un  palo  que  llaman  cuaquo;  luégo  lavan  el  suelo  y  las 
paredes  de  sus  casas  con  agua  hecha  barro,  y  las  bruñen  hasta 
que  quedan  todas  de  color  de  un  raso  naranjado.  Luégo  se  pei- 
nan, principalmente  las  mujeres,  mojando  el  peine  con  cierto 
aceite  que  les  pone  los  cabellos  muy  negros  y  lisos  como  los  de 
una  española,  sino  que  a  éstas  les  llega  hasta  el  empeine  del  pie. 
Hecho  esto  tratan  todas  estas  naciones  de  echar  el  diablo  de 
casa,  a  quien  umversalmente  todos  aborrecen;  el  modo  causará 
risa.  En  amaneciendo,  ponen  a  cocer  un  género  de  mazamorra, 
que  hierve  con  muchas  plumas  de  diversos  pájaros  y  aves  que 
tiene  dentro,  juntamente  con  algunos  de  sus  ídolos,  lo  cual  todo, 
juntos  todos  los  de  casa,  lleva  uno  delante  con  ciertas  cere- 
monias y  cantos,  que  todos  acaban  en  diablo  hasta  salir  a  la 
calle,  donde  arrojando  aquella  comida  en  el  suelo,  a  que  acuden 
innumerables  aves,  se  vuelven  a  entrar  en  casa  muy  contentos, 
diciendo  que  ya  el  diablo  salió  de  ella,  y  esto  es  todos  los  días. 
Echado  de  casa  el  diablo,  antes  de  ir  a  sus  negocios,  sacan  suer- 
tes para  ver  lo  que  aquel  día  les  ha  de  suceder  próspero  o  ad- 
verso. Si  la  suerte  no  sale  a  gusto,  se  ciñen  despechados  casi 
todos  en  tajali,  es  unas  medias  espadas  de  hierro,  que  cortan 
como  si  fuese  acero,  y  se  van  a  la  plaza  de  palacio,  donde  juntos 
más  de  treinta  mil,  piden  al  rey  a  voces  que  los  envíe  a  pelear, 
y  cuando  el  rey  no  les  admite  o  no  tiene  ocasión  de  presente,  le 
piden  licencia  para  irse  a  otros  reinos  donde  haya  guerras.  Pero 
los  que  tuvieron  favorables  suertes,  salen  de  casa  con  mucho 
contento,  visítanse  unos  a  otros,  danse  parte  de  sus  buenas  suer- 
tes, usando  de  grandes  cortesías;  una,  principal  entre  otras,  es 
sacar  la  espada  de  la  cinta  y  ponerla  tres  veces  junto  al  rostro 
de  aquel  a  quien  se  le  hace  cortesía,  y  mientras  más  se  le  acerca 
la  espada,  mayor  y  mejor  cortesía.  Las  mujeres  y  los  que  no 
ciñen  espada  hacen  lo  mismo  extendiendo  el  brazo,  sirviéndoles 
el  puño  cerrado,  de  espada ;  la  misma  cortesía  usan  con  los  por- 
tugueses, añadiendo  en  su  lengua :  Dios  te  guarde,  hijo  de  Dios. 
Al  entrar  de  las  visitas  añaden  hincarse  de  rodillas,  y  levantando 
los  brazos  en  alto  y  extendiendo  las  manos,  dar  muestra  de  mara- 
villarse de  ver  aquella  persona  que  van  a  visitar.  Otros  regoci- 
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jan  sus  buenas  suertes  saliendo  a  caballo  de  sus  casas  porque 
tienen  muchos  aunque  pequeños,  en  que  rúan  medio  sentado, 
el  un  pie  levantado  en  el  cuello,  y  el  otro  colgando ;  a  los  lados 
llevan  dos  negros  en  que  estriban,  y  otro  les  lleva  de  diestro  la 
jáquima,  que  es  de  latón  muy  curiosa;  si  llueve  se  cubren  con 
unos  paños  de  muy  finas  esteras,  que  les  defienden  bien  del 
agua,  y  cubren  del  sol  a  ellos  y  a  otros  muchos  que  les  van 
dando  música.  Así  pasan  la  mañana  hasta  que  se  acerca  la  hora 
de  comer ;  en  entrando  en  casa  mientras  se  prepara  todo,  se  vuel- 
ven a  limpiar  los  dientes  por  espacio  de  media  hora  con  el  palo 
que  llamamos  cuaquo,  el  cual  traen  a  ciertos  tiempos  en  la  boca 
para  que  les  haga  desflemar.  Pero  los  negros  graves,  que  entre  sí 
llaman  hidalgos,  no  escupen  en  el  suelo,  sino  en  unos  calaba- 
zuelos  que  les  traen  sus  criados  guardados  en  vaseras.  Y  en 
esto  tienen  puesta  su  autoridad,  y  en  estarse  en  casa,  y  en  salir 
una  o  dos  veces  cada  año,  con  gran  acompañamiento,  música  y 
fiesta. 

El  reino  se  gobierna  por  juntas  de  hombres  prudentes,  que 
corresponden  a  nuestras  cancillerías,  y  cada  uno  trae  su  divisa 
en  la  color  de  los  vestidos;  unos  se  visten  de  blanco,  otros  de 
amarillo,  otros  de  azul  o  verde ;  y  los  capitanes  de  estas  juntas 
son  los  meros  jueces,  que  fenecen  los  pleitos,  debates  y  contiendas. 
El  rey  no  se  sirve  de  naturales  de  la  tierra,  sino  de  lucumies 
extranjeros,  así  por  su  buen  servicio  como  porque  si  delinquen, 
los  pueden  castigar  sin  tener  respeto  a  sus  parientes.  Cuando  el 
rey  hace  alguna  merced  a  alguno,  por  pequeña  que  la  merced 
sea,  al  punto  se  cubre  toda  su  generación  de  cal,  y  salen  prego- 
nando a  voces  por  las  calles  las  mercedes  que  el  rey  les  hizo. 
También  acostumbra  el  rey  enviar  algún  presente  a  algún  por- 
tugués o  a  otros  cualesquiera  principales  de  su  corte,  de  mu- 
chedumbre de  cabras,  gallinas  o  vacas,  o  de  cosas  semejantes, 
en  cantidad  y  abundancia,  mas  sin  aparato  ni  majestad  alguna; 
y  otras  veces  suele  enviar  a  los  mesmos  un  cuarto  de  cabrito, 
media  gallina,  una  poca  de  fruta  o  cosa  semejante,  con  majestad 
real ;  va  el  regalo  dentro  de  una  curiosa  petaquilla,  y  ésta  den- 
tro de  otra  mayor,  cubiertas  ambas  con  una  vistosa  estera,  que 
todo  lleva  en  la  cabeza  un  mancebo  muy  bien  aderezado,  detrás 
del  cual  van  tres  venerables  viejos  vestidos  de  blanco,  con  unos 
grandes  sombreros  en  las  cabezas,  y  a  sus  lados  otros  dos  mucha- 
chos desnudos  con  sus  manillas  de  latón  muy  curiosas  en  pies 
y  brazos,  con  sus  varas  en  las  manos  diciendo  a  voces :  lef ina, 
lef ina,  que  quiere  decir,  aparta,  aparta ;  y  así  lo  hacen  todos, 
o  se  paran  a  un  lado  hasta  que  pase  el  presente.  La  razón  de 
esto  es,  porque  éste,  aunque  presente  pequeño  y  de  poca  estima 
en  sí,  en  comparación  del  primero  es  grande  y  digno  de  toda 
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veneración,  por  ser  de  cosa  inmediata  al  rey,  de  su  boca,  mesa 
y  plato.  A  cuyo  servicio  se  tiene  tanta  veneración,  que  la  leña 
y  agua  que  llevan  para  su  cocina  y  demás  cosas  que  le  tocan, 
las  traen  más  de  doscientas  personas  vestidas  de  costosas  li- 
breas, a  quienes  acompañan  seis  viejos  muy  bien  aderezados, 
con  otros  tantos  mozos,  de  modo  que  todos  cuantos  los  encuen- 
tran se  apartan,  paran  a  un  lado,  o  se  hincan  de  rodillas  hasta 
que  pasen;  lo  mismo  hacen  los  de  a  caballo,  porque  mientras 
más  noble,  más  muestra  respetar,  obedecer  y  reverenciar  a  su 
rey,  al  cual  tienen  por  inmortal,  y  es  grave  delito  entre  ellos 
decir  que  muere,  porque  le  tienen  por  una  deidad  soberana, 
pero  al  fin  como  hombres  mueren,  cumpliéndose  en  ellos  lo  que 
en  todos  los  reyes  del  mundo,  de  los  cuales  dijo  David :  Ego 
dixi  Dii  estis,  &  vos  sicut  hominis  moriemini;  adorados  como 
dioses,  pero  muertos  como  hombres.  Déjase  el  rey  ver  pocas  ve- 
ces en  su  casa  y  muy  raras  sale  de  ella,  y  entonces  todos  se  están 
en  las  suyas  reclusos;  sólo  en  el  mercado  pueden  estar  en  aquel 
tiempo,  de  donde  es  lícito  verle,  y  no  es  de  menor  maravilla  ver 
el  mesmo  mercado  y  feria,  por  la  variedad  de  cosas  que  en  él  se 
hallan  tan  curiosas,  tan  costosas,  y  todas  por  sus  géneros  con 
gran  orden  y  proporción.  Finalmente  todos  tienen  al  rey  en 
tanta  veneración,  que  como  entre  nosotros  cuando  uno  estor- 
nuda le  saludan  diciendo :  Dominus  tecum,  le  dicen  allá  en  la  mes- 
ma  ocasión :  El  rey  sea  contigo,  y  él  les  responde :  Ohabaquiame  : 
Válgame  el  rey,  él  sea  conmigo.  Y  tiénenlos  tan  sujetos  y  tan 
de  su  voluntad,  que  le  dan  cuenta  todas  las  semanas  de  todo 
cuanto  en  el  reino  pasa,  juntamente  con  el  número  y  calidad 
de  todos  los  que  nacen  y  mueren  en  él,  y  no  mandará  cosa,  por 
difícil  que  parezca,  que  sin  réplica  no  se  ponga  luégo  en  ejecución. 

Hace  el  rey  en  honra  de  sus  difuntos,  en  ciertos  tiempos 
del  año,  unas  fiestas  que  duran  tres  días;  en  ellos  sacrifican 
diez  y  seis  mil  almas,  hombres  y  mujeres.  El  modo  del  sacrificio 
es  abrirlos  por  las  entrañas  y  dejarlos  amarrados  a  árboles  donde 
sean  comidos  de  gallinazos.  Fuéra  de  este  número  tan  inmenso, 
sacrifican  también  otras  ciento  cincuenta  mozas  doncellas,  de 
edad  de  catorce  a  quince  años;  a  éstas  llevan  al  sacrificio  des- 
nudas, aunque  adornadas  de  largas  sartas  de  cuentas  de  aba- 
lorio de  vidrio  y  un  paño  blanco  a  modo  de  banda  que  les 
cubre  algo.  En  llegando  al  lugar  deputado  les  cortan  a  todos 
los  pies  y  las  manos  a  cercén,  y  hechas  unos  troncos  las  arrojan 
vivas  en  una  bóveda  que  cubren  con  una  losa,  donde  se  lamentan 
y  gimen  hasta  que  mueren;  y  en  no  oyendo  ruido,  dicen  todos 
muy  alegres  que  ya  están  sirviendo  al  rey.  Acabado  el  sacrificio, 
se  ordena  una  grande  procesión  a  que  concurre  todo  el  reino, 
juntando  por  su  orden,  a  una  parte,  todos  los  cojos  de  él,  a 
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otra  los  mancos,  a  otra  los  ciegos,  y  a  otra  los  mudos  y  sordos; 
y  así  todos  cuantos  lisiados  y  enfermos  se  hallan,  y  el  rey  les 
da  de  comer  abundantemente  aquellos  días,  en  los  cuales  no 
puede  salir  nadie  de  su  casa  si  no  es  a  la  procesión,  ni  hacer 
en  ella  cosa  otra  ninguna  más  que  comer  y  beber.  Casi  lo  mismo 
podríamos  decir  de  los  popoes,  que  dejo,  como  otras  muchas 
cosas  de  ésta  y  de  otras  naciones,  por  no  cansar  y  hacer  la  his- 
toria larga,  con  cosas  semejantes  a  otras  que  referiremos. 

Todos  tienen  sus  ídolos  en  casa,  que  son  unas  cabezas  de 
perros,  de  cabras  (y  aun  a  las  mesmas  cabras  vivas  cuando  son 
muy  galanas  y  pintadas  adoran  los  popoes)  o  de  otros  ani- 
males, y  algunos  dientes  o  colmillos  de  marfil,  que  también 
adoran ;  y  de  todo  cuanto  comen  les  ponen  delante,  y  los  untan 
con  aceite  de  palma.  La  mesma  adoración  y  reverencia  hacen  a 
los  peces  de  un  gran  río  que  pasa  por  su  ciudad,  y  no  comerán 
ninguno  si  por  ellos  los  mataren  o  se  viesen  morir  de  hambre. 
También  reverencian  a  los  gallinazos  como  a  sus  dioses,  danles 
de  comer  como  a  hijos  y  los  traen  consigo  tan  familiares,  con 
tanto  respeto  y  miedo,  que  aunque  les  piquen  y  saquen  los  ojos 
se  estarán  quedos;  y  aun  una  vez  reprehendiendo  un  portugués 
a  unos  negros,  porque  no  habían  defendido  a  un  pobre  mucha- 
cho a  quien  los  gallinazos  habían  muerto  a  picadas,  por  estar 
tan  cebados  en  los  cuerpos  de  los  que  sacrifican,  respondieron, 
que  cómo  habían  ellos  de  hacer  por  el  extraño  lo  que  no  hi- 
cieran por  sí,  si  sucediese.  Al  demonio  reverencian  y  ofrecen 
sacrificio,  arrojándole  en  el  suelo  algo  de  todo  cuanto  comen. 
En  sus  trabajos  y  enfermedades  invocan  también  el  nombre  de 
JESUS  y  el  de  MARIA,  costumbre  que  sin  duda  han  tomado 
de  los  españoles;  y  comúnmente  tienen  tanto  respeto  a  la  cruz, 
que  la  adoran  y  reverencian  como  si  fuesen  cristianos,  y  a  nues- 
tra imitación  la  colocan  en  sus  casas  y  ponen  encima  de  los 
cuerpos  de  sus  difuntos.  Y  estando  una  vez  un  hidalgo  portu- 
gués pasando  tiempo,  haciendo  rasgos  sin  propósito  alguno,  como 
de  ordinario  sucede  a  gente  ociosa,  hizo  entre  ellos  una  cruz 
que  acertaba  a  borrar  cuando  entraba  un  negro,  que  le  preguntó 
qué  era  aquello,  al  cual  respondió  (atendiendo  a  que  la  había 
borrado)  que  no  era  nada;  a  esto  replicó  el  negro:  ¿Pues  eso  no 
es  cruz  ?  Respondió  el  portugués :  Sí ;  y  entonces  volvió  el  negro 
espantado  diciendo:  ¿Pues  la  cruz  no  es  nada? 

A  este  reino  de  Vini  se  le  acercan  dos  muy  poderosos  lla- 
mados Mosiaco  y  Agare,  de  que  tratamos  en  el  primer  capítulo, 
y  de  otros  muchos  de  caravalíes  y  de  otras  naciones  (que  no 
repito  por  no  haber  cosa  que  a  ello  obligue)  hasta  llegar  al  cabo 
de  Lope  González,  isla  del  Príncipe  y  de  San  Thomé,  llamada 
antiguamente  de  Lagartos,  por  la  inmensidad  que  había  de  ellos, 
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y  ahora  de  San  Thomé,  por  haberse  descubierto  en  su  día.  Es 
esta  isla  de  diez  y  ocho  leguas  de  circuito ;  está  debajo  de  la  línea 
equinoccial ;  puéblanla  portugueses  con  su  gobernador  y  obispo ; 
muchos  de  los  prebendados  son  negros,  juntamente  con  mucha 
de  la  de  más  clerecía.  Los  cuales  es  voz  y  pública  fama,  que  se 
aventajan  a  los  demás  clérigos  españoles  en  habilidades,  en  la 
puntualidad  de  las  ceremonias  eclesiásticas,  y  en  la  suficiencia 
de  las  letras,  queriendo  con  ellas  suplir  el  color.  De  aquí,  como 
advertí,  salen  al  rescate  de  todas  las  varias  naciones  que  desde 
la  sierra  Leona  hemos  referido  y  demarcado  en  este  y  aquel 
capítulo. 


De  los  etíopes  de  los  reinos  de  Congo  y  de  Angola. 


CAPITULO  XV 


DESDE  este  cabo  que  decimos  de  Lope  González,  yendo  co- 
rriendo la  costa  de  Norte-Sur,  hay  un  puerto  llamado  Mo- 
yambe,  en  donde  no  hay  rescate  de  negros,  sino  un  palo 
colorado  muy  estimado,  que  en  lengua  de  aquella  tierra  llaman 
tucula,  y  nosotros  sándalo.  Luego  más  adelante,  corriendo  hacia 
el  Sur,  hay  un  gran  reino  cuyo  nombre  dicen  es  Loango ;  sus  po- 
blaciones son  innumerables,  los  reyezuelos  sin  cuento,  sujetos  a 
uno  como  emperador  de  todos.  La  lengua  y  casta  es  muy  diferente 
de  los  congos  y  angolas  sus  vecinos,  y  mucho  más  diferentes  sus 
ceremonias  y  ritos  gentílicos.  Son  idólatras ;  tienen  gran  variedad 
de  ídolos,  que  ellos  mesmos  hacen  de  palo ;  adóranlos  y  hacen 
que  también  sus  vasallos  los  adoren  y  respeten  con  tanta  vene- 
ración, que  ni  escupir  delante  de  ellos  pueden,  y  se  enojan  muy 
en  forma  cuando  algún  portugués  escupe  en  presencia  de  estos 
sus  dioses.  Júntanse  en  el  puerto  de  este  reino,  demás  de  nues- 
tros portugueses,  gran  suma  de  holandeses,  al  rescate  de  marfil 
y  de  unos  paños  que  llaman  ínfulas  y  ensacas,  tejidos  de  paja 
con  notable  primor,  principalmente  los  ensacas.  También  res- 
catan ensalas,  que  son  plumas  coloradas  de  papagayo,  y  gingas, 
que  son  cerdas  de  elefantes,  con  que  los  negros,  así  hombres 
como  mujeres,  ciñen  sus  cabezas  y  cinturas,  las  cuales  en  An- 
gola tienen  sumo  precio.  Entiérrase  esta  nación  en  sepulcros 
que  de  propósito  tienen  hechos  para  cuando  mueran,  donde  que- 
pan ellos  y  gran  parte  de  su  hacienda,  juzgando  al  que  más 
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haberes  lleva  consigo  para  aquel  camino  (que  le  tienen  por  muy 
dificultoso)  por  más  seguro,  y  que  será  mejor  recibido  en  el 
otro  mundo,  de  sus  ídolos  y  dioses. 

Pasando  desde  aquí  adelante  hacia  el  Sur,  antes  de  llegar 
al  río  de  Congo,  está  un  puerto  llamado  Cabinda,  que  sólo  sirve 
de  hacer  aguada  las  naos  que  de  España,  de  San  Thomé  y  otras 
partes  por  él  pasan.  Luégo  se  sigue  el  río  de  Congo  que  llaman  en 
su  lengua  los  negros,  Zayre,  que  es  lo  mesmo  que  río  de  enten- 
dimiento. Desciende  del  segundo  lago  del  río  Nilo,  y  es  pode- 
rosísimo entre  cuantos  produce  Africa,  ignorado  del  todo  de  los 
antiguos,  y  ahora  su  fin  y  entrada  en  el  mar,  de  todos.  De  ancho 
tiene  diez  leguas,  y  es  tan  rápido  que  veinte  leguas  la  mar  aden- 
tro se  sacan  sus  aguas  dulces,  y  muchas  veces  trae  con  sus 
corrientes  islas  con  árboles  que  parecen  tierra  firme.  A  los  na- 
vios que  vienen  del  Norte  para  el  Sur  suele  detener  cuarenta 
días  sin  poderle  pasar.  Y  en  el  espacio  y  trecho  que  sigue  su 
curso  hasta  lo  que  se  sabe  de  él,  deja  formadas  muchas  y  muy 
grandes  islas.  Lo  cual  vemos  muy  de  ordinario  en  las  provincias 
de  Venezuela,  que  por  otro  nombre  llaman  Caracas,  en  cuyo  dis- 
trito está  la  famosa  laguna  de  Maracaibo,  que  yo  he  visto  con 
grande  admiración,  toda  de  agua  dulce,  que  por  ser  tan  grande 
y  profunda,  que  tiene  ciento  ochenta  leguas  de  box,  es  una  de 
las  grandes  maravillas  de  la  naturaleza.  Entre  otras  que  esta 
laguna  tiene,  son  estas  islas  portátiles,  que  según  corre  el  viento, 
así  también  andan  ellas,  sirviéndoles  como  a  los  navios,  de  velas, 
sus  propios  árboles.  Lo  cual  no  es  cosa  tan  nueva  ni  tan  singular, 

piinio,  i¡b.  2,     que  en  otras  partes  no  se  vea  lo  mismo  según  refiere  Plinio. 

c%oG&89Í.89'  Este  río  Zayre  recoge  en  sí  los  ríos  Bamba  y  Barbela,  que  nacen 
también  del  primer  lago  del  río  Nilo,  sin  otra  infinidad  de  ríos 
que  salen  del  lago  Aquilunda  y  se  le  juntan ;  de  éstos,  los  prin- 
cipales son :  Loanza,  que  pone  linde  a  este  reino  de  Congo  y  al 
de  Angola;  el  de  Lunda,  que  engendra  cocodrilos  y  el  Hipopó- 
tamo (de  quien  tomó  su  nombre  la  isla  de  los  Caballos),  que 
cría  el  pez  que  llaman  puerco,  de  grandeza  tan  extraña,  que  algu- 
nos pesan  quinientas  libras.  Al  puerto  de  este  río  llaman  Pinda, 
sujeto  al  rey  Congo,  donde  asiste  un  grande  de  su  reino,  que 
es  como  duque  entre  nosotros,  y  ellos  le  llaman  Manisono. 

j«an  Botero,  Comienza  este  reino  del  Congo  del  cabo  de  las  Vacas,  que 

f-  123-  está  trece  grados  y  medio  del  Polo  Antártico,  y  se  termina  en  el 
cabo  de  Catalina,  en  dos  grados  y  medio.  Ensánchase  desde  el 
mar  hasta  el  lago  de  Aquelunda  por  espacio  de  seiscientas  millas ; 
divídese  en  seis  provincias :  en  Pomba,  situada  en  el  corazón  y 
centro  del  reino  de  Batta,  donde  los  antiguos  sitúan  la  Agisimba ; 
en  Pango,  que  confina  con  el  Pange  Lungo ;  en  Sunde,  que  es 
la  más  septentrional  de  todas;  en  Songo,  que  comienza  desde  la 
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boca  y  entrada  del  río  Zayre,  y  finalmente  en  Bamba,  que  es  la 
más  noble  y  de  mayor  estima. 

En  esta  provincia  está  la  ciudad  de  San  Salvador,  donde 
tiene  el  rey  su  casa  y  corte,  que  distará  del  mar  ciento  cincuenta 
millas ;  puesta  en  la  cumbre  de  una  montaña,  donde  hay  infi- 
nidad de  gente,  muchos  de  ellos  nobles  caballeros  y  grandes, 
que  han  mudado  el  título  que  en  su  gentilidad  tenían  de  zobas, 
en  nuestros  títulos  de  duques,  marqueses,  condes  y  señores  de 
tierras.  No  hay  más  de  un  rey  que  por  excelencia  le  llaman  Mag- 
nicongo,  es  cristiano,  y  habrá  que  recibió  la  fe  con  gran  parte 
de  su  reino,  espacio  de  ciento  cincuenta  años;  es  muy  amigo  de 
cristianos,  a  quienes  hace  muchos  favores.  Y  el  que  ahora  reina 
se  llama  don  Pedro  Segundo,  era  duque  de  Bamba;  tiene  gran 
opinión,  no  sólo  en  su  reino,  sino  en  todo  el  mundo,  de  pru- 
dente, de  gran  cristiano,  y  él  se  precia  de  serlo  y  de  que  todos 
le  tengan  por  tal  y  de  que  le  llamen  gran  cristiano  y  gran  cató- 
lico, y  él  da  grandes  muestras  de  serlo,  lo  uno,  ordenando  apre- 
tadamente que  todos  se  conviertan  y  reciban  la  fe  y  ley  de 
Jesucristo ;  pero  en  esto  no  le  obedecen  todos,  respecto  de  la 
multitud  de  mujeres  con  quienes  están  casados,  que  unos  tienen 
a  cincuenta,  otros  a  sesenta  y  a  ochenta,  y  hay  negro  que  tie- 
ne ciento  cincuenta,  que  a  salir  de  aqueste  atolladero  y  saltar 
este  solo  barranco,  no  hubiera  negro  que  no  se  bautizara.  Lo 
otro,  en  el  ejemplo  que  en  esto  y  en  toda  la  cristiandad  da  a  todo 
su  reino,  porque  se  sabe  de  él  que  no  ha  llegado  a  otra  mujer 
desde  que  se  casó,  cosa  con  que  se  ha  hecho  venerar  y  reveren- 
ciar sobremanera  de  toda  su  corte ;  y  porque  desde  que  entró 
en  el  reinado,  mostró  tener  gran  respeto  y  reverencia  a  las  cosas 
de  la  Iglesia,  su  aumento  y  culto,  yendo  a  ella  todos  los  días, 
asistiendo  delante  el  Santísimo  Sacramento,  descubierto  el  birrete 
de  oro  y  seda  que  por  ley  inviolable  del  reino  no  le  pueden 
quitar  de  la  cabeza  los  reyes,  éste  se  lo  quita  y  tiene  en  la  mano 
delante  de  su  Señor  y  Dios,  cosa  que  asombra  y  pasma  a  todos 
sus  negros,  y  les  hace  que  reparen  en  la  grandeza  y  majestad 
de  aquel  gran  Señor  y  Rey  de  Reyes.  Y  de  esta  reverencia  y  res- 
peto le  nace  el  tener  gran  cuenta  de  saber  si  los  sacerdotes  de 
todo  su  reino  viven  bien  y  con  mucha  guarda  de  la  castidad ; 
y  si  sabe  se  descuidan  en  esto,  los  desestima  y  aborrece  notable- 
mente, diciendo  públicamente  que  el  sacerdote  que  toma  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos,  ha  de  vivir  con  mucho  recato 
y  virtud.  Y  pareciéndole  con  su  gran  prudencia  y  buen  juicio, 
que  andando  bueno  el  sacerdocio  y  cultivándose  bien  la  ju- 
ventud, todo  lo  andará,  pretende  con  todas  veras  que  éntre  la 
Compañía  de  Jesús  en  su  reino,  como  ha  entrado  en  el  de  Loanda, 
y  que  juntamente  se  instituya  un  colegio  seminario,  que  esté  a 
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su  cargo  de  los  hijos  de  señores  de  títulos,  para  que  criados  con 
tan  buena  y  santa  leche  de  tan  católica  y  sana  doctrina,  sean 
después  de  grandes  los  que  se  desean,  y  conviene  para  el  bien  y 
gobierno  de  todo  el  reino,  por  lo  cual  los  reyes  de  Portugal  mos- 
traron siempre  mucho  amor  a  los  reyes  de  Congo,  y  les  escribían 
cartas,  que  leían  ellos  en  público  para  que  a  todos  constase  la 
honra  y  estima  que  los  reyes  hacían  de  ellos,  dándoles  el  hábito 
que  traen  de  Cristo,  y  permitiendo  que  lo  den  a  algunos  de  sus 
grandes;  y  su  majestad  del  Rey  Nuestro  Señor  continúa  esta 
amistad  y  huelga  que  los  conserven  en  la  mesma  posesión  y 
manda  que  en  esto  al  presente  se  tenga  particular  cuidado  por 
la  excelencia,  grandeza  y  cristiandad  extremada  del  rey  don 
Pedro,  que  al  presente  reina.  Y  no  sólo  su  majestad,  mas  también 
Su  Santidad  los  estima  en  mucho  y  a  este  rey  muy  en  particu- 
lar, a  quien  envió  sus  embajadores  el  año  pasado  con  una  caja, 
que  aunque  pequeña,  la  estimó  él  como  si  fuera  muy  grande, 
por  ser  de  su  mano  y  venir  llena  de  reliquias  e  indulgencias, 
las  cuales  recibió  con  gran  veneración  y  solemne  procesión  y 
grandes  fiestas.  Y  por  buleto  de  Su  Santidad  está  señalada  una 
dignidad  por  su  confesor  y  predicador,  con  estipendio  real.  Vís- 
tese el  rey  y  todos  los  principales  del  reino  a  la  española,  porque 
traen  capas  largas  de  muy  fino  paño  de  Londres,  otros  de  ter- 
ciopelo negro ;  y  así  estos  dos  géneros  es  la  mejor  mercadería 
que  se  puede  llevar  a  aquel  reino ;  pero  de  la  cintura  abajo 
se  cubren  con  ricos  paños  que  hacen  en  aquel  reino,  de  seda, 
oro  y  paja,  con  gran  curiosidad,  y  son  de  mucho  valor.  Pero 
f.  Juan  de  cuando  allá  entraron  los  españoles,  los  recibió  sentado  en  una 
S'mst™rta '  silla  de  marfil,  con  un  bonete  en  la  cabeza  a  manera  de  diadema, 
j  'p"*1^  de  hoja  de  palma,  tejido  con  particular  curiosidad  y  gala,  des- 
nudo en  carnes  hasta  la  cintura,  y  de  ahí  a  los  pies  cubierto  con 
un  manto  de  seda,  en  el  brazo  derecho  tenía  una  argolla  o  manilla 
de  metal,  que  tiraba  a  oro,  pero  la  principal  insignia  o  joya 
era  una  cola  de  caballo  pendiente  de  un  hombro  hacia  adelante, 
la  cual  sola  podían  traer  los  reyes,  pero  ya  estos  usos  se  han 
acabado,  con  haber  recibido  con  la  fe,  la  policía  cristiana,  y 
así  se  visten  el  rey  y  la  reina  con  ricos  vestidos  a  nuestro  modo  y 
uso.  Y  cuando  el  rey  quiere  que  se  aderece  su  palacio,  tiene 
muchas  colgaduras  muy  ricas,  y  otras  piezas  y  presentes  de 
seda,  plata  y  oro,  que  le  han  dado  los  españoles.  Ninguna  negra 
en  la  corte  trae  la  cabeza  cubierta,  ni  aun  trae  cabello  en  ella, 
y  la  mayor  gala  es  traerla  muy  limpia.  Los  pies  sí  que  han  de 
andar  cubiertos,  por  lo  cual  las  graves  traen  todas  chinelas  de 
terciopelo.  Y  las  mujeres  de  los  grandes  se  precian  mucho  de 
saber  leer  y  oír  misa  cada  día.  En  esta  ciudad  tienen  también 
su  habitación  gran  suma  de  portugueses,  casados  los  más  con 


gente 


LIBRO  I  —  CAPÍTULO  XV 


87 


gente  blanca ;  hay  iglesia  catedral  con  su  obispo,  prebendados  y 
dignidades,  que  suelen  tener  las  demás  iglesias,  entre  los  cuales 
muchos  son  negros  pero  grandes  cristianos,  y  mucha  de  la  cle- 
recía es  de  este  color,  y  comúnmente  todos  se  precian  de  saber 
canto  de  órgano. 

La  abundancia  de  las  aguas  que  hay  en  este  reino,  junta 
con  el  calor  que  causa  la  vecindad  del  sol,  hacen  abundantísimo 
este  terruño  de  plantas,  hierbas  y  frutos,  y  lo  sería  sin  compa- 
ración mucho  mayor,  si  la  naturaleza  fuera  algún  tanto  ayudada 
de  la  industria  de  sus  moradores,  porque  además  de  las  cabras, 
ovejas,  ciervos,  conejos,  liebres,  gatos  de  algalia  y  avestruces  que 
hay,  se  ven  allí  gran  multitud  de  tigres,  y  la  cebra,  bestia  de  la 
grandeza  de  una  muía,  aunque  de  incomparable  ligereza,  re- 
mendada la  piel  de  listas  negras,  blancas  y  leonadas,  cada  lista 
de  tres  dedos  de  ancho,  de  manera  que  tiene  una  hermosísima  y 
bella  apariencia.  Hay  búfalos,  jumentos  salvajes  y  dantes,  cuya 
piel  es  durísima  y  casi  impenetrable,  que  en  grandes  manadas 
discurren  por  los  bosques ;  pero  sobre  todo  es  admirable  la  infi- 
nita abundancia  de  elefantes,  que  hay  de  grandeza  tan  extraor- 
dinaria, que  suelen  verse  dientes  y  colmillos  suyos  de  peso  de 
doscientas  libras.  También  hay  culebras  disformes,  ni  les  faltan 
gallos  de  las  Indias,  que  llaman  en  otras  partes  galipavos  o 
piscos,  ni  faisanes  y  tordos,  con  infinitas  aves  de  rapiña  de  mar 
y  tierra,  entre  las  cuales  hay  unas  que  andan  debajo  de  las  aguas, 
a  quienes  llaman  pelícanos. 

La  isla  de  Loanda,  corriendo  Norte-Sur  desde  la  tierra  de 
Pinda,  tiene  su  sitio  en  contra  de  la  parte  más  meridional  del  rei- 
no de  Congo,  por  la  parte  que  confina  con  Angola,  y  es  su  propio 
puerto.  Está  en  altura  de  ocho  grados  y  tres  cuartos  del  Sur.  Su 
figura  es  como  la  de  una  lengua,  la  tierra  toda  de  arena  blanca. 
Tenía  de  largo  ocho  o  nueve  leguas,  y  de  ancho  una  pequeña,  y 
sólo  media  estará  apartada  de  la  tierra  firme ;  es  rasa  como  la 
mar,  más  baja  que  la  tierra,  sin  arboleda  ni  arcabuco :  sólo  se 
hallan  en  ella  tres  árboles  bajos,  que  llaman  las  ensandas.  Posee 
esta  isla,  aunque  tan  cercana  al  reino  de  Angola,  el  rey  de  Congo, 
la  cual  estima  como  a  una  riquísima  mina  y  a  un  tesoro  inesti- 
mable, por  razón  de  la  pesca  de  caracolillos,  que  llaman  cimbo, 
que  es  la  mejor  moneda  que  corre  en  Loanda  y  Congo ;  sácanse 
de  debajo  de  la  arena  en  el  fondo  del  mar,  a  la  manera  que  se 
pescan  las  perlas:  y  así  como  a  cosa  tan  estimada,  tiene  el  rey 
para  su  guarda  y  defensa  un  buen  presidio,  con  un  grande  de 
su  corte  por  Capitán.  Con  otro  presidio  parece  que  la  forta- 
leció la  naturaleza,  para  que  también  fuese  defendida  por  la 
mar,  frecuentando  su  contorno  infinitas  ballenas.  No  le  falta 
agua  de  pozos,  que  en  las  menguantes  del  mar  están  muy  salo- 
bres, pero  en  las  crecientes  dulcísimas. 

A  la 
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A  la  entrada  de  esta  isla  a  mano  izquierda  de  la  tierra 
firme,  está  un  río  de  agua  dulce  llamado  Bengo,  en  el  cual  an- 
dan inmensidad  de  caimanes  monstruosos  y  gran  cantidad  de 
caballos  marinos  e  infinito  pescado,  que  es  lo  que  harta  a  las 
muchas  armazones  de  negros,  que  todos  los  años  salen  de  Angola. 
A  la  mano  derecha  está  una  barra,  que  con  la  tierra  firme  pa- 
rece que  abre  y  hace  puerta  a  la  entrada  del  puerto,  y  es  tan 
hondable,  que  podrían  los  portugueses  ir  arrojando  lo  que  se 
les  antojase  a  tierra.  En  saliendo  de  esta  canal,  dan  en  un  ancho 
río,  que  está  entre  la  isla  y  la  tierra  firme,  donde  bien  cerca  de 
ella  y  la  población  de  los  portugueses,  surgen  las  naos  que  van 
a  rescatar  a  Angola,  de  donde  salen  cargadas  con  más  de  quince 
mil  negros  cada  año,  así  para  las  Indias,  como  para  el  Brasil  y 
otras  partes. 

Las  casas  de  esta  población  son  buenas,  aunque  de  paja, 
sólo  el  palacio  real  es  de  madera;  pero  adórnanlas  con  esterillas 
curiosamente  labradas  de  paja,  aunque  el  sitio  es  muy  malo  por 
ser  de  arena,  que  con  cualquiera  avenida  de  agua  (si  acierta 
a  llover)  se  abre  y  se  las  lleva.  Está  enriquecida  esta  tierra  con 
algunas  casas  de  religión  que  sustenta  el  Rey  Nuestro  Señor,  y 
entre  ellas  hay  un  insigne  colegio  de  los  Padres  de  nuestra  Com- 
pañía de  Jesús,  al  cual,  como  cosa  que  tanto  estiman  y  de 
que  tienen  gran  necesidad,  lo  han  liberalísimamente  enrique- 
cido los  portugueses,  y  situado  con  suntuoso  y  agradable  edi- 
ficio en  medio  de  la  plaza,  lo  mejor  de  la  ciudad  y  el  mayor 
concurso.  Y  los  apostólicos  Padres  han  correspondido  con  su 
acostumbrada  caridad,  trabajando  en  aquella  viña  del  Señor 
inconfusiblemente,  de  que  el  mundo  se  admira,  y  el  Cielo,  viéndo- 
se lleno  de  almas  convertidas  por  su  medio,  se  alegra.  Además  de 
las  religiones  e  iglesia  mayor  tienen  otros  templos :  a  uno  llaman 
La  Misericordia,  con  un  gran  hospital  dentro,  donde  se  ejercita 
tanta,  que  se  entierran  en  él  de  limosna  todos  los  que  mueren 
pobres ;  a  otro  llaman  de  San  Antón,  y  otro  que  está  en  la  playa, 
llamado  San  Telmo,  sirve  de  hospital  a  la  gente  de  mar;  y  un 
ilustre  convento  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco. 

Toda  esta  tierra  de  Angola  o  Loanda,  que  todo  es  uno,  es 
muy  estéril  de  mantenimientos,  y  así  tiene  necesidad,  para  sus- 
tentarse, de  traerlos  de  fuéra;  en  ella,  con  todo,  hay  principal- 
mente la  tierra  adentro,  algún  maíz  y  millo ;  a  éste  llaman  raa- 
zafioli  y  mazamambala,  y  al  maíz  llaman  mazamamputo.  Tam- 
bién se  dan  (aunque  en  poca  cantidad)  algunos  fríjoles;  la 
razón  es  por  la  gran  sequedad  de  la  tierra,  que  suelen  pasarse 
cinco  y  seis  años  sin  llover  ni  caer  gota  de  agua  en  ella.  De 
ganado  vacuno  y  cabruno,  que  llaman  encombos,  tienen  más 
abundancia.  Hállanse  en  estos  reinos  muchos  y  buenos  mine- 


rales 


LIBRO  I  —  CAPÍTULO  XV 


89 


rales  de  plata  y  cobre,  y  muchos  árboles  de  sándalo  rojo  y  par- 
do, que  es  el  mejor,  y  algunos  quieren  sea  éste  el  verdadero 
árbol  del  águila ;  pero  comoquiera  que  ello  sea,  en  él  se  encierran 
maravillosas  virtudes  medicinales. 

Los  vestidos  de  que  al  presente  usan  los  angolas  son  a  nues- 
tro modo,  hechos  de  un  género  de  lienzo  que  traen  de  la  India 
Oriental.  Las  mujeres  hacen  también  de  éste  un  modo  de  naguas, 
con  tantos  pliegues,  que  cada  una  ha  menester  cincuenta  va- 
ras, que  no  parecen  sino  vestidos  flamencos.  Pero  antiguamente, 
y  aún  ahora,  la  tierra  adentro  y  los  que  para  más  no  tienen  po- 
sible, sólo  se  cubren  con  cortezas  de  unos  árboles  que  llaman 
alicondos.  Sus  comidas  son  las  que  ya  referimos :  la  mesa  el  suelo, 
sin  pulicia  ni  limpieza  alguna.  Duermen  en  alto  en  unas  barba- 
coas de  cañas,  sin  cubrirse.  Tienen  ya  con  la  comunicación  de  los 
españoles,  gatos  y  perros,  que  estiman  tanto,  que  no  reparan 
en  dar  un  negro  por  un  gato  o  por  un  perro,  si  les  contenta. 
Son  todos  naturalmente  alegres  de  corazón  y  usan  de  unas  guita- 
rrillas  llamadas  bauzas,  que  tienen  seis  cuerdas,  y  la  cabeza  de  la 
guitarra  ponen  en  el  pecho  y  tocan  a  modo  de  arpa  muy  aguda 
y  graciosamente,  aunque  más  graciosa  es  la  cantiña,  así  fuera 
grave  y  honesta. 

Es  el  rey  de  Angola  poderosísimo,  y  tanto,  que  tiene  innu- 
merables subditos  reyes,  señores  de  tierras,  entre  los  cuales  hay 
muchos  que  pueden  poner  en  campo  cincuenta  mil  negros  de 
arco  y  flecha,  que  juegan  con  tan  extremada  velocidad,  que 
dispararán  veinte,  una  tras  otra,  antes  que  caiga  la  primera  en 
tierra ;  de  estas  saetas  y  flechas  se  defienden  con  adargas  hechas 
de  la  piel  del  animal  que  llamamos  dante.  Toda  esta  gente  es 
muy  dócil,  y  que  parece  se  reducirá  con  mucha  facilidad  a  nues- 
tra santa  fe,  para  lo  cual  les  ayudará  mucho  el  no  tener  (como 
dicen  que  no  tienen)  ídolos,  y  el  creer,  como  creen,  en  un  Dios 
que  está  en  el  cielo,  a  quien  llaman  Zambiampungo.  Todos  ha- 
blan una  lengua,  aunque  con  alguna  variedad,  principalmente 
los  angicos  y  mongiolos,  que  habitan  unas  espaciosas  y  grandes 
tierras  que  llaman  Ocanga,  al  norte  del  Zayre,  hasta  los  de- 
siertos de  la  Nubia.  Los  mogiolos  son  de  todas  estas  naciones 
grandemente  menospreciados,  aunque  a  otra  nación  desestiman 
y  menosprecian  más,  que  son  los  iagas,  gente  cruelísima  y  que 
come  carne  humana,  por  lo  cual  son  muy  temidos  en  las  guerras, 
en  las  cuales  son  de  más  importancia  cincuenta  que  quinientos 
de  otra  cualquiera  gente.  Sólo  consuela  a  los  contrarios  el  ver 
que  ya  son  pocos  y  menos  las  mujeres,  ni  ellos  tampoco  quieren 
más;  antes,  en  topando  alguna  de  otra  nación  entre  ellos,  la 
matan,  porque  no  sirven  para  la  guerra.  Sus  armas  son  unas 
jarretaderas,  y  es  inviolable  en  sus  guerras,  matar  luégo  a  los 
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que  cobardemente  vuelven  atrás.  No  tienen  rey  ni  ley;  sólo  se 
sujetan,  por  interés,  a  pelear  en  las  guerras  que  estos  reyes  tie- 
nen entre  sí,  discurriendo  con  este  fin  toda  la  tierra,  ya  por  unas 
partes,  ya  por  otras,  espacio  de  trescientas  leguas.  De  Angola 
damos  en  Cabo  Negro,  junto  al  cual  se  encuentra  una  cordi- 
llera de  montañas,  que  los  portugueses  llaman  picos  fragosos,  de 
alteza  inaccesible,  y  de  escabrosidad  y  aspereza  espantables,  pe- 
ladas y  desnudas,  yermas  y  pobres  de  todo  bien.  Desde  aquí  se 
va  navegando  en  busca  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  hasta  que 
se  llega  a  una  punta  grande  de  tierra,  que  sale  mucho  al  mar, 
que  los  marineros  llaman  cabo  Falso,  por  la  mucha  semejanza 
que  tiene  con  el  cabo  verdadero.  De  este  cabo  Falso  entramos 
en  una  ensenada  rodeada  de  grandísimas  sierras,  en  cuyo  remate 
comienza  el  cabo  de  una  sierra  tajada  con  el  mar,  cuya  cumbre 
hace  una  espaciosa  mesa,  que  en  su  fin  va  bajando  por  grande 
espacio,  a  modo  de  punta  lisa  y  descombrada,  en  cuyo  remate 
se  sigue  otra  grande  sierra,  con  dos  montes  más  pequeños  al 
pie,  enfrente  de  los  cuales  está  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
que  sale  al  mar  como  isla,  en  altura  de  treinta  y  cuatro  grados  y 
medio  de  la  banda  del  Sur ;  llámase  cabo  de  Buena  Esperanza 
porque  pasado  el  peligro  en  que  allí  se  ven  los  navios,  se  espera 
ya  próspera  navegación ;  pero  mientras  dura  aquel  paraje,  como 
entra  Africa  por  allí  en  el  mar  muchísimas  leguas  en  forma  de 
punta  o  pirámide,  yendo  por  una  parte  hacia  el  mediodía,  y 
revolviendo  por  la  otra  hacia  el  Oriente,  encuéutranse  por  estos 
dos  costados  y  lados  de  Africa  dos  poderosísimos  mares,  soplando 
contrarios  vientos;  y  así  nunca  el  mar  está  sosegado,  ni  falta 
allí  tempestad. 

De  una  descripción  de  las  castas  y  naciones  de  negros,  que  hemos 
referido  desde  la  isla  de  Cabo  Verde  hasta  el  reino  de  Angola, 
que  son  las  que  ordinariamente  se  rescatan,  y  de  las  señales  para 

conocerlas. 


UATRO  son  los  más  principales  puertos  de  donde  ordina- 


riamente suelen  venir  negros  a  este  puerto  de  la  ciudad  de 


Cartagena  de  las  Indias,  que  es  la  principal  y  derecha  des- 
carga de  todo  el  mundo.  Vienen  de  los  ríos  de  Guinea  y  puertos  de 
su  tierra  firme:  de  la  isla  de  Cabo  Verde,  de  la  isla  de  San 
Thomé  y  del  puerto  de  Loanda  o  Angola;  y  cual  y  cual  de  los 
otros  recónditos  y  apartados  reinos,  así  de  la  Etiopía  Occidental 
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como  de  la  Oriental,  que  hemos  referido  en  el  capítulo  primero, 
muchos  de  los  cuales  yo  he  visto  y  son  negros  atezados  como  los 
de  Guinea,  aunque  en  algunos  es  el  cabello  no  tan  retoreijado. 
Y  aunque  es  verdad  que  a  todas  estas  naciones  llamamos  común- 
mente negros,  no  todos  son  atezados;  antes  entre  sí  mismas  hay 
en  casi  todas  gran  variedad ;  unas  son  más  negras  que  otras ; 
otras  no  tanto ;  otras  de  color  de  membrillo  cocho,  que  dicen ; 
otros  loros  o  zambos,  o  de  color  bazo,  medio  amulatados  y  de 
color  tostado,  por  lo  cual  serán  conocidas  sus  castas  de  aquellos 
que  hubieren  tenido  curso  de  tratarlos  y  continuación  de  verlos. 

A  los  negros  de  los  ríos  y  puertos  de  Guinea  llaman,  como  n¡os  de 
ya  apuntamos,  por  excelencia,  de  ley;  son  mucho  más  fieles 
que  todos  esotros,  de  gran  razón  y  capacidad,  más  hermosos  y 
dispuestos  en  lo  exterior;  negros  de  hueso,  sanos  y  para  mucho 
trabajo,  por  lo  cual  es  cosa  sabida  que  éstos  son  de  mayor  valor 
y  estima  que  todos  los  de  esotras  naciones.  Son  los  de  éstas 
y  sus  costas,  innumerables,  y  quererlas  aquí  referir  todas,  como 
en  otra  ocasión  dije,  fuera  una  cosa  cansada  e  infinita :  pero  dar 
alguna  noticia  será  de  gusto,  provecho  y  aun  muy  necesario  para 
nuestro  intento.  De  éstos  unos  son  iolofos,  berbesíes,  mandingas 
y  fulos;  otros  fulupos,  otros  banunes,  o  fulupos  que  llaman 
bootes;  otros  casangas  y  banunes  puros;  otros  branes,  balantas, 
biafaras  y  biojoes ;  otros  nalues ;  otros  zapes,  cocolies  y  zozoes. 

Los  iolofos  berbesíes,  mandingas  y  fulos  suelen  de  ordinario 
entenderse  entre  sí,  aunque  las  lenguas  y  castas  son  diversas, 
por  la  gran  comunicación  que  tienen  a  causa  de  haber  recibido 
comúnmente  todas  estas  naciones  la  maldita  secta  de  Mahoma, 
sin  duda  con  gran  confusión  de  los  cristianos.  Y  esta  es  la  razón 
por  que  muchas  veces  sentimos  dificultad  en  la  conversión  de 
éstos,  por  lo  cual  procuramos  que  sus  catecismos  se  hagan  por 
medio  de  intérpretes  más  expeditos,  y  que  vamos  con  ellos  con 
mayor  refleja  y  advertencia,  poniendo  mayor  cuidado  y  dili- 
gencia en  las  preguntas,  en  convencer  sus  respuestas  y  las  ré- 
plicas que  hacen.  De  éstos,  los  mandingas  son  innumerables,  por 
estar  divididos  en  casi  todos  los  reinos,  y  así  saben  casi  todas 
las  lenguas.  La  señal  por  donde  mejor  se  dan  a  conocer  éstos 
es  por  no  tener  las  orejas  agujereadas,  siendo  más  señoriles  y 
dispuestos  que  los  angolas  y  congos,  que  también  no  las  agu- 
jerean. Los  fulos,  además  de  esto,  se  conocen  por  la  color,  que 
es  blanquizca  y  amulatada,  aunque  otros  muchos  son  negros  y 
atezados. 

Muchas  de  estas  naciones  de  los  ríos  conciernen  en  los  nom- 
bres con  otras  muy  diferentes  y  diversas,  en  lo  cual  puede  haber 
gran  engaño,  así  para  perder  tiempo  en  los  catecismos,  como 
en  la  seguridad  y  rectitud  de  ellos ;  pongamos  ejemplos.  Banum  es 
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una  casta  y  banum  boote  o  boyocho  es  otra  casta  muy  diferente, 
y  preguntándoles  a  éstos  por  sus  castas,  responden  ambos  que 
banunes.  Y  si  nos  ponemos  a  catequizar  al  banum  boote  con  el 
banum  puro,  no  entiende  en  manera  alguna,  hasta  que  se  le 
busque  otra  lengua  boote,  que  como  digo  llaman  también  banum, 
y  tienen  su  reino  entre  los  fulupos  y  banunes,  a  los  cuales  suelen 
entender  los  fulupos  y  muy  raramente  los  banunes,  por  confinar 
más  con  aquéllos  que  con  éstos.  También  estos  banunes  puros 
suelen  entenderse  con  los  casangas  ad  invicem;  porque  los  ca- 
sangas son  reyes  de  los  banunes,  y  también  hablan  éstos  entre  sí 
bran  y  mandinga.  Conócense  estos  banunes,  casangas  y  bootes, 
en  que  los  banunes  tienen  dos  o  tres  órdenes  de  pintas  con  gran 
proporción  e  igualdad  unas  tras  otras,  del  grueso  de  un  pequeño 
garbanzo  puntiagudo,  que  les  corre  por  toda  la  frente  y  ciñe 
hasta  muy  abajo  de  las  sienes  con  alguna  gracia  y  hermosura. 
Otros  tienen  en  los  dos  lados  de  las  sienes  dos  cuadros  de  hileras 
de  seis  pintas  redondas,  en  gran  proporción  y  gracia.  A  otros 
se  verán  las  mesmas  pintas  por  gran  parte  de  su  cuerpo,  con 
mucha  igualdad,  hermosura  y  labor. 

Br»D«!.  Los  branes,  preguntados  de  qué  casta  son,  responden  por 

uno  de  estos  u  otros  nombres :  cacheo,  baserral,  bojola,  papel, 
pesis,  y  es  lo  mesmo  que  decir  soy  de  casta  bran ;  y  aunque  éstos 
diferencian  algo  en  las  lenguas,  no  es  tanto  como  en  los  nombres, 
pues  todos  se  catequizan  con  cualquiera  de  ellas.  Suelen  estos 
branes  hablar  y  entender  entre  sí  otras  muchas  lenguas,  como 
son  banunes,  fulupos,  balantas,  mandingas  y  biafaras.  Muchos 
branes  están  señalados  al  modo  que  dijimos  de  los  banunes,  y 
otros  diferencian  en  que  las  pintas  están  más  juntas,  más  peque- 
ñas, algo  obscuras  y  chatas. 

Baiantas.  Debajo  de  la  casta  y  nombre  de  balantas  hay  muchas  castas 

de  esta  nación,  que  unas  no  se  entienden  con  las  otras,  por  ser 
de  tierras  muy  remotas  y  no  de  tanta  pulicia,  aunque  hay  mu- 
chas que  entienden  de  la  lengua  lo  necesario  para  que  a  la 
necesidad  se  puedan  pasar  con  su  catecismo.  Suelen  también 
los  balantas  hablar  bran  y  mandinga.  Y  los  más  tienen  una 
graciosa  señal,  que  es  tres  signos  de  escribano  en  las  dos  sienes, 
y  encima  de  la  nariz,  en  el  entrecejo.  Otras  tienen  solas  dos, 
que  les  cogen  todos  los  pechos,  que  no  parece  sino  que  están 
cubiertos  con  una  gorgnera  labrada  de  unas  medias  lunitas. 
Otras  no  tienen  señal  ninguna. 

Los  biafaras  hablan  comúnmente  todos  una  lengua  más  o 

Biafaras.  .  ,  ° 

menos  elegante,  aunque  tienen  entre  si  reinos  muy  diversos  y 
extendidos ;  porque  unos  son  ubisegues,  otros  gulubalies,  otros 
guolies,  guíñalas  y  bugubas  otros,  y  otros  muchos.  Comúnmente 
entienden  éstos  a  los  nalues,  y  los  nalues  también  entienden  a 

los  biafaras 
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los  biafaras.  A  éstos,  como  vienen  desnudos,  así  como  todos  los 
demás,  se  les  ha  notado  por  señal,  aunque  no  es  general  en  todos, 
un  círculo  redondo  que  les  ciñe  todo  el  ombligo. 

Los  nalues  tienen  encima  de  la  nariz  dos  rayas  algo  pro- 
fundas y  apartadas  que  les  coge  toda  la  frente  a  lo  largo,  señal 
algo  parecida  a  la  que  en  el  mismo  lugar  tienen  los  zapes,  co- 
colies :  a  estos  nalues  suelen  entender  los  biafaras. 

Los  biojoes  o  bijogoes,  aunque  los  nombres  de  sus  tierras 
son  muy  distintos,  hablan  solamente  dos  lenguas  algo  diversas, 
y  así  unos  se  llaman  biojoes  y  otros  añaden  biojoes  vizcaínos; 
éstos  son  todos  muy  atezados,  cenceños  y  de  buenas  facciones,  y 
cuando  se  quitan  el  cabello  dejan  labrada  con  parte  de  él  la 
cabeza,  graciosamente. 

También  de  casta  zape  suele  venir  gran  diversidad  de  len- 
guas y  naciones,  y  todas  dicen  que  son  zapes,  por  lo  cual  para 
recogerlas  al  catecismo  se  les  ha  de  ir  distinguiendo  si  es  zape 
puro,  o  zape  cocoli,  o  zape  yalonga,  que  llaman  zozo,  o  zape  baga, 
y  otra  innumerable  diversidad  de  castas  que  se  encierran  debajo 
de  este  nombre  general  zape,  y  no  siempre  se  entienden  entre  sí, 
para  que  así  con  facilidad  se  puedan  buscar  sus  intérpretes  y 
no  suceda  no  entender  al  que  se  ha  de  bautizar  o  confesar,  des- 
pués de  haberse  cansado  uno  todo  un  día  en  buscarle.  Las  señales 
que  tienen  estos  zapes  son  muchas  y  varias,  muy  vistosas  y  gra- 
ciosas. Pondré  ejemplo  en  las  que  noté  en  uno,  de  donde  se 
conjeturarán  las  demás :  éste  tenía  a  lo  largo  de  la  frente  dos 
rayas  de  pintas  azules,  agradables,  y  a  los  lados  de  las  sienes, 
hasta  las  mejillas,  cinco  largas,  que  le  cogían  casi  todo  el  rostro, 
y  debajo  de  los  ojos,  en  las  mejillas,  tres  más  pequeñas,  azules ; 
en  la  garganta,  a  modo  de  collar,  tenía  tres  rayas  anchas,  que 
remataban  en  cada  lado  con  otras  cuatro  largas.  En  el  costado 
derecho  tenía  cuatro,  prolongadas  por  todo  el  lado.  En  los  pe- 
chos tenía  dos  castillos  dibujados  de  color  azul,  y  los  molledos 
estaban  cubiertos  de  otras  varias  señales,  y  así  iba  por  todo  el 
cuerpo.  Finalmente  estas  castas  y  todas  las  que  hemos  referido, 
generalmente  se  labran  los  dientes,  más  por  pulicia  y  gala,  que 
no  por  limpieza,  pues  no  se  les  da  nada  se  quede  la  comida  entre 
las  muelas  cuando  comen,  porque  no  se  echa  de  ver,  y  sienten 
mucho  si  se  queda  entre  los  dientes;  y  entre  ellos  es  caso  de 
menos  valer  no  tener  los  dientes  labrados,  ni  salen  en  público, 
ni  tratan  con  gentes  hasta  que  se  los  labren. 

De  la  isla  de  Cabo  Verde  suelen  también  venir  en  el  discurso 
del  año  mucha  suma  de  negros  de  las  mesmas  castas  y  naciones 
que  habernos  referido,  principalmente  de  los  ríos  de  Guinea,  no 
porque  allí  nazcan,  sino  porque  es  aquella  isla  descarga  de  al- 
gunos, como  Cartagena  de  los  más;  y  así  como  del  puerto  de 
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Cartagena  los  sacan  para  el  Perú  y  otras  varias  partes,  así  de 
Cabo  Verde  los  sacan  y  traen  a  este  puerto  de  Cartagena.  Suelen 
de  esta  isla  venir  tres  suertes  de  negros,  así  como  de  la  de  San 
Thomé,  como  después  veremos ;  unos,  bozales,  al  modo  de  los  que 
traen  de  Cacheo;  otros  ladinos,  que  hablan  lengua  portuguesa  y 
llaman  criollos,  no  porque  hayan  nacido  en  Cabo  Verde,  sino 
porque  se  criaron  desde  pequeños  allí,  habiendo  llegado  bozales, 
como  decimos,  de  los  ríos  de  Guinea.  Y  así  éstos  se  han  de  regular 
por  la  misma  regla  que  los  demás  de  Guinea,  en  orden  al  exacto 
examen  que  de  todos  se  hace,  para  ver  si  están  cristianos,  como 
en  su  lugar  veremos.  Otros  llaman  naturales,  y  son  nacidos  y  cria- 
dos en  la  misma  isla  de  Cabo  Verde,  y  bautizados  niños,  así  como 
llamamos  acá  criollos  a  los  nacidos  y  criados  en  nuestras  tierras, 
y  en  ellas,  niños,  recibieron  el  santo  bautismo,  a  los  cuales  cierto 
es,  que  no  hay  para  qué  examinarlos  de  él. 

Los  negros  de  la  isla  de  San  Thomé  (que  es  como  puerto 
de  donde  salen  los  navios  para  el  rescate  de  los  negros  que  común- 
mente decimos  venir  de  San  Thomé,  y  no  son  sino  de  la  tierra 
firme,  reinos  y  puertos  que  hemos  dicho,  donde  los  españoles  van 
a  su  rescate)  son  de  menos  ley  que  los  que  hemos  nombrado 
venir  de  los  ríos  de  Guinea,  y  de  menos  valor,  pero  de  mayor 
valor  y  precio  que  los  angolas  y  congos,  y  para  mayor  trabajo ; 
resisten  más  las  enfermedades,  no  son  tan  pusilánimes  ni  huido- 
res.  Las  castas  que  de  ordinario  traen  de  aquellas  partes  son 
minas,  popóos,  fulaos,  ardas  o  araraes,  que  todo  es  uno,  offoons, 
también  casta  arda ;  lucumies  o  terranovos ;  barba,  temnes,  binis, 
mosiacos,  agares,  gueres,  zarabas,  iabvis,  caravalies  naturales  o 
puros,  que  decimos,  y  caravalies  particulares.  Estos  últimos  son 
innumerables  y  que  no  se  entienden  unos  con  otros  ni  los  en- 
tienden comúnmente  los  caravalies  puros.  V.  gr.  Ambo  caravali 
particular,  abalomo,  bila,  cubai,  coco,  cola,  dembe,.  done,  evo, 
ibo,  ido,  mana,  moco,  oquema,  ormapri,  quereea,  tebo,  teguo ; 
y  así  van  diferenciando  innumerables  en  nombres,  así  como  en 
lenguas,  que  suelen  muchas  veces  con  la  comunicación  entender 
muchas  de  esotras  naciones  y  algunas  de  éstas.  Y  los  que  lla- 
mamos criollos  y  naturales  de  San  Thomé,  con  la  comunicación 
que  con  tan  bárbaras  y  recónditas  naciones  han  tenido  el  tiempo 
que  han  residido  en  San  Thomé,  las  entienden  casi  todas  con 
un  género  de  lenguaje  muy  corrupto  y  revesado  de  la  portuguesa, 
que  llaman  lengua  de  San  Thomé,  al  modo  que  ahora  nosotros 
entendemos  y  hablamos  con  todo  género  de  negros  y  naciones 
con  nuestra  lengua  española  corrupta,  como  comúnmente  la  ha- 
blan todos  los  negros.  Y  fuéra  de  esta  generalidad,  se  halla  que 
muchas  veces  se  entienden  entre  sí  los  ardas  y  caravalies  puros, 
y  a  veces  los  lucumies,  aunque  estos  lucumies  suelen  diferenciar 
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entre  sí  y  no  entenderse,  por  ser  de  tierras  muy  apartadas. 
Conóeense  estas  naciones  de  ordinario  por  las  señales  del  rostro 
y  del  cuerpo.  Los  popóos  se  señalan  con  un  arco  y  flechas  que 
les  ciñe  las  sienes  por  ambas  partes  y  lados,  saliendo  la  flecha 
de  la  parte  de  los  ojos  y  rematando  en  las  orejas.  Los  ardas 
tienen  variedad  de  señales:  los  más  están  fajados  en  ambas  sie- 
nes, de  modo  que  se  divisan  con  diferente  color  del  que  tiene 
el  rostro.  A  estas  mesmas  señales  añaden  otros  otra  de  la  mesma 
suerte  en  el  entrecejo,  y  toda  la  cara  rayada  sin  proporción  ni 
modo.  Otros  tienen  tres  o  cuatro  rayitas  profundas  en  el  rostro, 
más  bajas  un  poco  que  los  párpados,  y  cáusanles  algún  modo  de 
hermosura;  otros  unas  rayas  largas  y  anchas  y  algo  profundas, 
que  les  ciñen  todo  el  rostro  por  ambos  lados,  tres,  cuatro  y  cinco 
en  cada  lado,  que  se  vienen  a  rematar  en  la  boca,  cosa  fiera  y 
espantosa  para  los  que  no  han  acostumbrado  verlos,  y  esto  es 
en  tanto  grado  que  muchos  no  quieren  comprar  estos  negros 
así  señalados  por  el  pavor  que  les  causa  verlos,  y  así  los  dan 
por  menor  precio.  Además  de  estas  cuatro  rayas  de  los  lados, 
tienen  juntamente  otros  otras  dos  en  la  frente,  y  en  cada  mejilla 
una  señal  redonda  que  tira  a  azul.  Otros  tienen  en  medio  de 
la  frente  seis  pintas  levantadas  de  su  mesma  carne,  unas  en- 
frente de  otras,  con  proporción  y  gracia,  correspondiéndoles 
otras  doce  en  cada  parte  a  lo  largo,  desde  los  ojos  hasta  las 
orejas.  Y  de  la  mesma  suerte  labradas  la  mitad  de  las  espaldas 
y  brazos,  que  no  parecen  de  lejos  sino  que  están  con  una  cota 
armados,  y  luégo  a  manchas  hasta  la  cintura  las  mesmas  pintas 
en  proporción  con  diferentes  labores.  Otros  tienen  desde  lo  alto 
del  cuello  hasta  la  cintura  seis  líneas  de  estas  pintas,  dejando 
canal  en  medio  con  maravillosa  proporción  e  igualdad ;  y  otros 
parecen  que  están  escritos  de  caracteres  antiguos,  o  como  los 
de  que  usan  los  chinos.  Son  finalmente  las  señales,  pintas,  la- 
bores y  rayas  con  que  esta  nación  se  señala  el  cuerpo,  de  extra- 
ordinaria variedad  y  en  parte  muy  semejantes  a  las  señales  de 
los  zapes  y  zozoes,  pero  dejo  las  demás  por  pareeerme  imposible 
reducillas  a  método.  Otros  hay  que  no  tienen  raya  ni  señal  al- 
guna en  los  rostros,  aunque  sí  en  el  cuerpo  y  en  los  cabellos, 
donde  hacen  mil  invenciones  agradables;  además  de  ser  éstos 
hermosos  de  facciones,  lo  cual  nos  da  a  entender  la  fealdad  que 
les  causa  las  señales  a  los  otros.  Las  rayas  de  los  lucumies  se 
asemejan  mucho  a  las  de  los  ardas;  unos,  dejando  otras  señales, 
tienen  tres  rayas  largas  y  profundas;  una  que  le  ciñe  toda  la 
frente  a  lo  largo  hasta  la  mesma  nariz,  y  las  dos  por  las  sienes, 
y  en  cada  lado  del  rostro  otras  cinco,  las  tres  que  vienen  a 
rematar  en  la  boca  y  las  otras  dos  en  arco  desde  las  sienes  hasta 
toda  la  nariz.  Los  lucumies  barbas  se  agujerean  la  ventana  iz- 
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quierda  de  la  nariz  sin  otra  ninguna  señal.  Los  lueumies  chabas 
tienen  todo  el  cuerpo  pintado,  y  en  medio  de  la  frente  suelen 
éstos  tener  un  óvalo  acompañado  a  los  lados  de  dos  cuadros,  y 
de  los  cantos  de  la  boca  les  salen  dos  rayas  hacia  las  orejas,  y 
de  cada  lado  otras  seis  rayas,  tres  que  le  cruzan  el  cuello  y  re- 
matan tras  las  orejas,  y  las  otras  tres  que  le  cruzan  las  mejillas 
y  rematan  en  las  sienes.  Los  caravalies  también  tienen  sus  señales 
muy  distintas,  que  así  como  lo  son  las  naciones,  lenguas  y  castas, 
que  no  las  refiero  por  ser  como  ellos,  innumerables.  En  estas  em- 
barcaciones de  San  Thomé  suelen  de  ordinario  venir  algunos 
negros  de  los  reinos  y  naciones  que  tratamos  de  la  Etiopía  Orien- 
tal sobre  Egipto,  como  son  mozambiques,  melindes,  etc.,  y  tam- 
bién de  allá  de  la  India,  como  ceilanes,  paravas  de  la  Pesquería. 
Los  mozambiques  tienen  en  las  sienes  y  a  lo  largo  de  la  frente 
tres  señales  que  se  asemejan  a  espigas,  otros  tienen  una  en  la 
frente  y  tres  en  cada  sien. 
Loanda  De  Loanda  vienen  de  ordinario  estas  castas:  angolas,  con- 

t  Angola.  gQS  Q  monjcongOSj  qUe  es  \0  mesmo :  angicos,  monxiolos  y  ma- 
lembas, todas  las  cuales  castas  y  otras  que  también  aunque  en 
poco  número  vienen,  aunque  entre  sí  son  diversas,  suelen  de 
ordinario  ser  cada  una  general  ad  invicem  entre  sí,  principal- 
mente la  angola,  la  cual  casi  todas  esotras  naciones  entien- 
den. Son  los  negros  de  estas  castas  los  de  menor  valor  y  me- 
nor suerte,  los  más  inútiles  y  para  poco  de  todas  esotras  nacio- 
nes; los  más  expuetos  a  enfermedades,  que  menos  los  resisten, 
pusilánimes  de  corazón  y  que  más  fácilmente  mueren.  Conó- 
cense  lo  común  ser  de  estas  naciones,  porque  éstas,  a  dife- 
rencia de  las  demás,  traen  todos  los  hombres  crecido  el  cabello 
por  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  a  modo  de  guirnalda.  Y  las 
mujeres  hechas  unas  crinejas  de  sus  cabellos  retorcijados ;  todos 
tienen  las  orejas  por  agujerear,  a  diferencia  de  casi  todas  las 
demás  naciones  que  las  traen  agujereadas,  aunque  algunos  agu- 
jerean la  una  sola,  que  suele  de  ordinario  ser  la  izquierda.  Los 
más  tienen  las  sienes  con  muestra  de  habérselas  fajado  en  su  tier- 
na edad,  aunque  no  tanto  como  los  ardas.  Los  angicos  tienen  entre 
ceja  y  ceja  una  señal  algo  levantada  y  pintada.  Otros  unos  cua- 
dros vistosos  en  las  sienes  y  entrecejo  de  cinco  rayas  delineadas 
de  pintas  iguales,  que  hacen  muy  apacible  rostro ;  y  todos  tienen 
los  dientes  agudos,  labrados  y  apartados,  a  diferencia  de  los 
malembas,  que  les  faltan  los  dos  del  lado  inferior;  y  los  de  arri- 
ba, correspondientes  a  éstos,  tienen  cortados  al  sesgo,  y  en  las 
mejillas  dos  órdenes  de  pintas  que  les  hermosea  el  rostro.  Y  esta 
advertencia  de  señales  que  hemos  dado  de  cada  casta  y  nación 
(aunque  muchas  no  tienen  ninguna,  que  también  es  señal),  es 
cosa  muy  necesaria  para  el  conocimiento  de  estos  negros,  por 
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las  cuales  cuando  no  hubiera  otro  orden,  les  pudiéramos  llamar 
al  catecismo  del  bautismo  o  confesión,  porque  la  ignorancia  de 
este  medio  me  trajo  a  los  principios  con  gran  confusión,  con 
peligro  de  la  condenación  de  muchos  enfermos,  que  se  morían 
sin  el  remedio  de  los  santos  sacramentos,  por  no  conocerles  la 
nación,  que  conocida  es  fácil  buscarles  intérpretes  que  los  en- 
tiendan y  sean  instrumento  de  su  bien. 

De  la  esclavitud  de  estos  negros  de  Guinea  y  demás  puertos, 
hablando  en  general. 


UNQUE  es  verdad  que  la  gran  controversia  que  entre  los 


doctores  hay  cerca  de  la  justificación  de  este  tan  arduo 


*  *  y  dificultoso  negocio  me  tuvo  mucho  tiempo  perplejo,  si 
lo  pasaría  en  silencio ;  con  todo,  me  he  determinado  tratarlo,  de- 
jando la  determinación  de  su  justificación  a  los  doctores,  que  tan 
doctamente  han  escrito  acerca  de  este  punto,  principalmente  a 
nuestro  doctor  Molina,  en  el  tomo  I  de  iustitia  &  iure,  trat.  2,  en 
la  disputa  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cinco,  adonde  con  mo- 
destia y  gravedad  dice  su  parecer:  por  lo  cual  solamente  me 
contentaré  con  poner  a  cada  uno  delante  lo  que  cerca  de  esto 
he  entendido  en  tantos  años  como  ha  que  ejercito  este  ministerio, 
para  que  considerando  cada  cual  tome  lo  que  más  conforme  a 
justicia  le  pareciere. 

Acabado  hemos  de  decir  que  los  puertos  de  donde  ordinaria- 
mente vienen  negros  a  estas  y  otras  partes,  son  de  Cacheo  y 
puertos  de  Guinea,  de  la  isla  de  Cabo  Verde,  de  la  isla  de  Santo 
Thomé  y  del  puerto  de  Loanda  o  Angola.  De  los  que  vienen  de 
la  isla  de  Cabo  Verde,  ha  asentado  el  uso  no  haber  dificultad 
en  que  sean  esclavos  estos  negros,  porque  esta  isla  no  es  tierra 
de  etíopes,  sino  que  allí  los  llevan  de  todos  los  demás  puertos 
que  hemos  dicho,  como  el  principal  emporio  de  todos  ellos;  y 
así  los  que  traen  estos  negros  de  este  puerto,  como  los  compran 
allí  de  tercero,  cuarto  o  más  poseedor,  no  forman  escrúpulo,  como 
ni  los  compradores  acá  en  nuestros  puertos;  por  lo  cual,  sin 
meternos  en  la  justificación  intrínseca  de  la  cosa,  pasemos  a 
los  que  vienen  del  puerto  de  San  Thomé. 

Cerca  de  la  justificación  del  cautiverio  de  estos  negros  he 
tenido  corta  relación,  aunque  en  cierta  ocasión  fue  fuerza  re- 
solver consultándoseme  cierto  caso,  restitúyese  un  capitán  y 
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señor  de  éstos  de  armazón,  que  había  hecho  muchos  viajes  a 
estas  partes,  gran  suma  de  hacienda,  por  cuanto  llanamente  cer- 
tificaba que  en  todos  ellos  había  encargado  notablemente  su 
conciencia,  en  el  orden,  traza  y  modo  de  haber  y  juntar  las 
piezas  de  esclavos  que  había  traído.  Y  no  hay  que  maravillarse  de 
esto  porque  me  consta  de  uno  de  estos  reyes  que  la  justificación 
del  cautiverio  de  muchos  negros  que  tenía  presos  para  vender  a 
los  españoles,  que  a  sus  tierras  llegaban  a  rescatar,  era  haber  pre- 
so toda  la  generación  de  cualquiera  que  le  enojaba,  juntamente 
con  el  delincuente  que  le  había  sido  causa  de  su  enojo.  De  donde 
infiero  que  si  el  rescate  que  por  allá  se  usa  es  con  esta  justifi- 
cación, bien  se  demuestra  cuál  será  el  trato.  Por  tanto  cada  uno 
puede  estar  advertido  que  en  esta  parte,  quien  pregunta  e  in- 
quiere (principalmente  en  cosas  de  suyo  tan  litigiosas  y  en 
descubrimientos  de  nuevos  reinos  y  rescates  no  consultados,  ni 
de  que  los  doctores  no  han  tratado  por  ignorarlos)  no  yerra. 

Acerca  de  los  negros  que  vienen  de  Angola,  etc.,  he  hallado 
mejor  información  (sino  es  que  estos  rescates  se  maleen,  como 
suele  suceder)  por  una  carta  que  recibí  del  Padre  Luis  Brandon, 
Rector  del  colegio  de  nuestra  Compañía  que  allí  está  fundado, 
su  fecha  del  mesmo  colegio  de  San  Pablo  de  Loanda,  en  21  de 
agosto  de  1611  años.  Que  trasladada  al  pie  de  la  letra  de  su 
original  dice  así:  Pax  Christi,  etc.  Recibí  una  de  V.  R.,  de  12 
marzo  de  1610,  y  tuve  gran  consolación  con  la  invención  que 
Nuestro  Señor  dio  a  la  Compañía  para  llevar  esas  almas  al  cielo, 
en  la  cual  obra  V.  R.  tiene  tanta  parte.  V.  R.  se  persuada  que 
hace  muy  gran  servicio  a  Dios  y  que  ha  de  ser  bien  remunerado 
el  trabajo  excesivo  y  enfado  extraordinario  que  ha  de  tener  con 
esa  gente  negra.  Y  hablo  como  experimentado,  porque  los  que 
estamos  en  este  colegio  tenemos  mucho  trabajo  aun  con  los  mis- 
mos negros  ladinos :  mucho  más  nos  tiene  Cristo  merecido.  Escrí- 
beme V.  R.  se  holgaría  saber  si  son  bien  cautivos  los  negros  que 
allá  van.  A  lo  que  respondo  que  me  parece  no  debía  tener  V. 
R.  escrúpulo  en  esto.  Porque  esto  es  cosa  que  la  mesa  de  la 
conciencia  en  Lisboa  nunca  reprehendió,  siendo  hombres  doctos 
y  de  buenas  conciencias.  Además  que  los  obispos  que  estuvieron 
en  San  Thomé,  Cabo  Verde  y  en  esta  Loanda,  siendo  hombres 
doctos  y  virtuosos  nunca  lo  reprehendieron.  Y  nosotros  estamos 
aquí  ha  cuarenta  años,  y  estuvieron  aquí  Padres  muy  doctos, 
y  en  la  Provincia  del  Brasil  donde  siempre  hubo  Padres  de 
nuestra  religión,  eminentes  en  letras,  nunca  tuvieron  este  trato 
•  por  ilícito ;  y  así  nosotros  y  los  padres  del  Brasil  compramos 
estos  esclavos  para  nuestro  servicio  sin  escrúpulo  ninguno.  Y 
digo  más,  que  cuando  alguien  podía  excusar  de  tener  escrú- 
pulos, son  los  moradores  de  esas  partes,  porque  como  los  mer- 
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caderes  que  llevan  estos  negros  los  llevan  con  buena  fe,  muy 
bien  pueden  comprar  a  tales  mercaderes  sin  escrúpulo  ninguno, 
y  ellos  los  pueden  vender,  porque  es  común  opinión  que  el 
poseedor  de  la  cosa  con  buena  fe,  la  puede  vender  y  se  le  pue- 
de comprar,  y  el  Padre  Sánchez  así  lo  trae  en  su  tomo  de  matri- 
monio, resolviendo  así  esta  duda  de  V.  R.  Por  lo  cual  más  escrú- 
pulo podemos  tener  los  que  acá  estamos,  que  compramos  estos  ne- 
gros a  otros  negros  y  a  personas  que  por  ventura  los  hurtaron. 
Mas  los  mercaderes  que  los  llevan  fuéra  de  aquí,  no  saben  de  esto, 
y  así  con  buena  conciencia  los  compran  y  allá  con  buena  con- 
ciencia los  venden.  Verdad  es  que  tengo  hallado  por  cierto, 
que  ningún  negro  dice  ser  bien  cautivo,  y  así  V.  R.  no  les 
pregunte  si  son  bien  cautivos  o  no,  porque  siempre  han  de  decir 
que  fueron  hurtados  y  cautivos  con  mal  título,  entendiendo 
que  de  esta  manera  les  darán  libertad.  También  digo  que  en 
las  ferias  donde  se  compran  estos  negros,  algunos  vienen  mal 
cautivos,  porque  fueron  hurtados,  o  los  mandan  vender  los  seño- 
res de  las  tierras  por  cosas  tan  leves,  que  no  merecen  cautiverio ; 
mas  éstos  no  son  muchos,  y  buscar  entre  diez  o  doce  mil  negros 
que  cada  año  salen  de  este  puerto,  algunos  mal  cautivos,  es  cosa 
imposible  por  más  diligencias  que  se  hagan.  Y  perderse  tantas 
almas  que  de  aquí  salen,  de  las  cuales  muchos  se  salvan,  por 
no  ir  algunos  mal  cautivos,  sin  saber  cuáles  son,  parece  no  ser 
tanto  servicio  de  Dios  por  ser  pocas,  y  las  que  se  salvan  ser 
muchas  y  bien  cautivas.  Acerca  del  cautiverio  de  estos  negros 
hay  acá  muchos  modos,  conforme  a  sus  leyes  y  costumbres,  y 
la  mayor  parte  son  títulos  bastantes  para  cautiverio.  Mas  de 
esto  no  puedo  decir  a  V.  R.  más  que  esto,  por  ser  cosa  muy 
larga,  ni  tampoco  de  sus  ritos  y  costumbres,  porque  ni  tengo 
tiempo,  ni  salud  para  lo  hacer,  etc.  Hasta  aquí  la  carta  del  Pa- 
dre Rector,  que  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  nos  dice. 

Digo,  que  se  llegaron  una  vez  dos  armadores  de  Angola  a 
consultarme  un  caso,  queriendo  saber  de  mí  si  era  lícito  el  modo 
como  traían  cautivos  sus  negros,  y  si  la  razón  que  daban  era 
fuerte,  porque  ellos  entre  sí  estaban  desconformes  y  querían  ase- 
gurarse con  mi  parecer.  Oíles  y  respondíles.  El  caso  propuesto 
fue:  Padre,  yo  voy  por  negros  (pongo  por  ejemplo)  a  Angola, 
paso  en  el  camino  grandes  trabajos,  gastos  y  muchos  peligros; 
al  fin  salgo  con  mi  armazón,  séanse  los  negros  bien  habidos, 
séanse  mal.  Pregunto,  ¿satisfago  yo  a  la  justificación  de  este 
cautiverio  con  el  trabajo,  expensas  y  peligro  que  tuve  en  ir 
y  venir,  hasta  llegar  a  poderlos  vender  en  tierra  de  cristianos, 
donde  lo  quedan  siendo,  que  allá  quedan  gentiles  toda  su  vida? 
Respondíle :  Vaya  v.  m.  desde  aquí  a  San  Francisco,  que  está 
algo  lejos,  y  en  llegando,  corte  el  cordel  de  la  lámpara  y  llé- 
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vesela  a  su  casa;  y  si  cuando  la  justicia  le  prendiere  por  ladrón 
y  le  quisiere  ahorcar  (como  el  otro  día  ahorcó  a  otro  que  había 
hurtado  la  de  Santo  Domingo)  le  dejare  por  decirle,  que  no 
hurtó  la  lámpara,  sino  que  la  había  tomado  para  satisfacer  con 
ella  el  trabajo  que  había  pasado  en  ir  de  aquí  allá  por  ella;  si 
por  esta  razón,  como  digo,  la  justicia  aprobare  la  justificación 
de  su  trabajo  y  no  le  castigare,  diré  que  trae  con  buena  fe  sus 
negros,  y  que  la  razón  en  que  se  funda  es  buena.  A  esto  se  volvió 
a  él  su  compañero  y  le  dijo  con  despecho :  Ara  vive  Dios  que  sois 
extraño,  ¿no  os  dije  yo  que  no  preguntaseis  nada  a  estos  Pa- 
dres 1 ;  catad  aquí  ahora  cuál  quedamos  en  nuestros  pensamientos 
y  corazones.  En  otra  ocasión  se  me  lamentaba  un  capitán  de 
una  armazón  de  negros  que  traía  de  Angola  en  un  navio,  por 
haber  tocado  en  un  bajío  llamado  los  Negrillos,  a  vista  de  Car- 
tagena, y  corrido  tan  gran  naufragio,  que  solamente  escapó 
treinta  de  novecientos  que  en  él  traía.  Lastimóme  el  caso,  espan- 
tóme el  número  que  debía  de  haber  en  Angola  de  negros  de 
rescate,  y  de  unas  en  otras  razones  me  vino  a  contar  la  causa 
de  la  muchedumbre  presente,  aun  con  haberse  libertado  a  mu- 
chos por  respeto  de  lo  que  contra  la  injusticia  de  su  cautiverio 
predicaba  públicamente  el  Padre  Rector  Luis  Brandon  (cuya 
carta  acabo  de  referir),  mostré  admirarme  de  lo  que  me  decía, 
por  haber  sido  informado  muy  al  contrario  del  mesmo  Padre, 
a  que  dijo  que  no  sería  en  el  caso  presente.  Roguéle  me  lo  con- 
tase; dijo:  que  trabando  guerra  dos  poderosos  reyes  entre  sí, 
el  uno  viéndose  afligido  de  su  contrario,  envió  su  embajador 
pidiendo  socorro  a  quien  entre  los  nuestros  se  lo  podía  dar,  con 
ün  rico  presente  de  gran  suma  de  negros  que  le  movieron  el 
ánimo,  de  suerte  que  se  lo  envió  copioso,  de  buenos  soldados; 
no  se  le  escondió  esto  al  rey  contrario,  que  pareciéndole  que 
si  él  hacía  lo  mismo  y  se  aventajaba  en  dón,  también  tendría 
aventajado  socorro ;  como  si  adivinara  sucedió ;  viéndose  pues 
ambos  socorridos,  vinieron  a  las  manos,  trabaron  cruel  guerra; 
venció  el  uno  con  que  hubo  abundante  rescate,  que  junto  con  los 
donados  hacían  aquel  gran  número  de  esclavos,  que  al  presente 
corrían,  y  de  donde  salían  los  innumerables  que  a  Cartagena 
llegaban  en  aquel  tiempo. 

Pero  el  ordinario  modo  y  trato  de  esta  tierra  en  orden  a  res- 
catar las  piezas  de  que  hacen  sus  armazones  para  sacarlas  a  otras 
partes,  es  bien  que  le  advirtamos,  y  es :  que  los  vecinos  y  mora- 
dores de  Loanda  tienen  algunos  negros  que  llaman  pumberos, 
que  vale  cada  uno  mil  pesos.  Estos  se  parten  en  compañía  de 
otros  que  llaman  cargadores,  llevando  a  cuestas  la  hacienda  para 
el  rescate  la  tierra  adentro,  trecho  de  ochenta  leguas,  donde 
hallan  unas  grandes  ferias,  y  juntos  para  rescatar  en  ellas  mu- 
chos 
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chos  negros  a  quienes  llaman  genses,  que  quiere  decir  mercaderes, 
que  han  venido  de  más  de  doscientas  y  trescientas  leguas,  con 
muchos  negros  de  diferentes  reinos,  para  rescatarlos  por  varias 
mercaderías  a  los  pumberos,  los  cuales  en  habiendo  comprado  se 
vuelven  a  dar  cuenta  a  sus  amos,  trayendo  para  prueba  y  tes- 
timonio de  los  que  se  les  han  muerto  en  el  camino,  algunas  ma- 
nos, que  causa  verlas  y  sentir  su  hedor,  horror  y  asombro. 

Donde  más  razón  he  tenido  de  dudar  ha  sido  de  los  negros 
que  llaman  de  los  ríos,  negros  de  ley,  que  vienen  de  los  puertos 
de  Guinea,  principalmente  del  de  Cacheo,  donde  (como  más 
largamente  hemos  dicho)  entran  las  naos  de  registro,  que  van 
al  rescate  de  negros,  que  lo  ordinario  es  por  este  orden.  En  lle- 
gando el  mercader  o  dueño  de  la  nao  al  puerto,  vende  las  mer- 
caderías que  lleva,  como  son  paños  pintados,  de  la  India  de 
Portugal,  y  también  comunes,  para  vestirse,  que  son  a  modo  de 
las  mantas  de  que  usan  los  indios ;  y  también  vino,  ajos,  cuentas  y 
hierro,  a  los  vecinos  portugueses  que  están  allí  poblados,  a  quie- 
nes llaman  tangomaos,  a  trueque  de  negros,  los  cuales  tienen 
sus  agentes,  que  llaman  mochileros,  cuyo  oficio  es  ir  la  tierra 
adentro  con  aquellas  mercaderías  a  buscar  rescate  de  negros 
que  les  dieron  por  ellas,  y  traen  a  buen  recaudo.  Este  es  el  modo 
de  este  principal  puerto.  En  el  de  los  berbesíes  y  iolofos  se 
rescatan  los  condenados  por  sus  delitos  y  guerras:  las  guerras 
se  traban  de  ordinario  por  respeto  de  cuentos  y  chismes,  que 
corren  muchos  entre  sí,  y  por  hurtos.  Los  delitos  son  común- 
mente adulterio,  homicidio  y  hurto,  y  en  cometiendo  semejante 
delito,  se  juntan  todos  los  viejos  de  la  república  en  medio  de  la 
plaza  y  parece  allí  el  delincuente,  y  votan  sobre  la  pena  que  le 
han  de  dar,  que  a  los  más  queda  condenado,  o  a  muerte  o  a 
cautiverio,  que  es  lo  ordinario;  y  así  lo  queda  siendo  el  rey 
con  todos  sus  descendientes,  el  cual  como  a  tales,  o  los  vende 
u  ocupa  en  sus  labranzas.  Y  en  el  puerto  de  los  bijogoes  se 
rescatan  innumerables  negros  cuyo  cautiverio  referiremos  pun- 
tualmente. Salen  estos  bijogoes  de  sus  tierras  después  de  haber 
ido  su  capitán  a  la  casa  de  los  muertos  a  ofrecerles  en  sacrificio 
vino  y  algún  animal;  son  los  muertos  unas  cabezas  de  vacas,  de 
carneros  y  de  otros  animales  llenos  de  mil  inmundicias  y  muy 
aforradas  de  paño,  y  tan  embarnizadas  de  la  mucha  sangre  que 
les  echan,  que  es  asco  verlas;  también  veneran  diciendo  ser  sus 
muertos,  a  unos  haces  de  leña  muy  bien  atados,  a  quien  reveren- 
cian por  dioses,  que  huelen  muy  mal  por  causa  de  la  mucha 
sangre  que  encima  de  ellos  han  derramado.  Acabado  el  sacri- 
ficio se  levantan  muy  consolados  y  que  parece  se  les  ha  reves- 
tido el  demonio  en  el  cuerpo,  sacando  dos  veces  antes  de  embar- 
carse (que  es  su  juramento)  agua  de  la  mar,  el  capitán,  con 
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aquellas  cornamentas,  y  bebe,  con  que  queda  obligado  a  pelear 
y  cautivar  a  todos  cuantos  encontrare,  aunque  sean  sus  parien- 
tes, sus  amigos  o  conocidos,  y  de  sus  mismas  islas.  Hecho  esto 
se  embarcan  en  canoas  al  modo  de  las  que  navegan  el  río  de 
la  Magdalena,  pero  tan  grandes,  que  caben  en  cada  una  hasta 
cincuenta  negros,  esforzados  guerreros,  con  su  capitán  y  piloto, 
todos  bogando  con  tanta  furia,  que  la  llevan  volando  por  los 
esteros  y  ríos  la  tierra  adentro,  hasta  emboscarse  donde  oyen 
bailes  de  negros,  principalmente  biafaras,  cuyos  reinos  tienen 
destruidos,  que  en  ellos  más  que  en  otras  naciones  se  extreman ; 
acércanse  a  ellos  de  noche  y  al  cuarto  del  alba,  cuando  cansados 
de  bailar  se  quedan  dormidos,  dan  sobre  ellos,  y  los  cogen  y 
amarran  y  llevan  a  sus  tierras,  adonde  de  ordinario  hay  pataches 
y  fregatas  de  rescate  con  portugueses  a  quienes  los  venden,  ha- 
biendo primero  sacrificado  a  sus  dioses  parte  del  cabello  que  de 
las  barbas  (que  algunos  tienen)  y  cabeza  han  cortado  a  los  cauti- 
vos. Las  armas  con  que  salen  a  este  pillaje  estos  piratas  son  cua- 
tro: canacoes  (canacoe  es  una  arma  redonda  de  hierro,  a  modo  de 
un  dardo  de  tres  cuartas  de  largo)  enastadas  en  una  caña; 
una  azagaya  de  un  hierro  de  un  palmo  de  ancho ;  una  espada 
a  modo  de  una  hoz  de  segar  de  cuatro  dedos  de  ancho,  y  una 
rodela  embrazada  con  todas  las  demás  armas  ofensivas  que  diji- 
mos, colgadas  por  sus  argollas  en  la  muñeca  del  brazo  izquierdo. 
En  él  llevan  más  cinco  cabuyas  de  braza  y  media,  arrolladas 
en  el  molledo,  para  amarrar  los  negros  que  cogieron,  de  modo 
que  cada  uno  puede  amarrar  y  llevar  a  cinco  piezas;  dejando 
el  brazo  derecho  señor  para  pelear  con  las  armas,  de  que  le  pro- 
vee a  sus  tiempos  y  necesidades  el  izquierdo,  y  por  no  perder 
ocasión  y  estar  siempre  prontos,  hacen  que  las  mujeres  entien- 
dan en  edificarles  casa,  cultivar  la  tierra,  sembrar  y  coger  su 
arroz  y  millo. 

Esta  variedad  de  rescates  me  ha  hecho  reparar  mucho  en 
este  negocio.  Y  también  el  haber  visto  cuán  inquieta  traen  la 
conciencia  muchos  de  estos  armadores.  Uno  me  dijo  en  toda  pu- 
ridad, que  no  sabía  cómo  sosegar,  porque  tenía  la  conciencia 
inquieta  cerca  del  modo  como  traía  aquellos  negros,  por  pare- 
cerle  la  había  en  Guinea  encargado  en  el  que  había  tenido  en 
adquirirlos.  Otro  que  trajo  al  pie  de  trescientas  piezas,  me  dijo 
otra  vez  casi  lo  mesmo,  y  añadió  que  tenía  por  cierto  no  habría 
entre  los  negros  la  mitad  de  las  guerras  que  había,  si  supiesen 
no  habían  de  ir  los  españoles  a  rescatarles  negros.  Otra  vez  me 
envió  a  llamar  a  uno  de  estos  armadores  que  traía  algunos  negros, 
estando  enfermo,  para  que  le  resolviese  cierto  caso  de  conciencia, 
y  ya  resuelto  le  pregunté  qué  sentía  del  modo  del  cautiverio  de 
los  negros  que  venían  de  Guinea ;  respondióme,  dando  junta- 
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mente  gracias  a  Dios  porque  él  no  traía  sino  pocos,  y  a  su  en- 
tender con  buena  conciencia;  pero  que  no  podía  dejar  de  sentir 
mal  de  lo  que  había  visto  pasar  en  algunos  navios,  y  era  el  ver 
que  salían  algunas  veces  de  las  naos,  por  cautivos,  aquellos  que 
entraban  libres;  y  otras  veces  vía  que  aguardaba  el  capitán  a 
entregarse  de  algunos  negros  que  compraba  de  otros  negros  a 
medianoche  y  a  escondidas,  y  comprados  a  menor  precio.  Otro 
vino  a  mí  muy  ufano,  y  me  dijo  si  gustaría  de  oír  el  modo  como 
había  hecho  en  Guinea  toda  aquella  armazón,  que  sería  de  tres- 
cientas piezas,  y  mostrando  recibir  mucho  gusto  del  ofrecimiento 
porque  lo  deseaba,  dijo  que  luégo  que  llegó  a  Guinea  dieron 
aviso  al  rey,  el  cual  le  envió  a  llamar  y  se  informó  de  cuántas 
y  cuáles  piezas  quería  y  para  qué  tiempo,  y  que  habiéndole  dado 
razón  de  todo,  le  había  dicho  que  volviese  de  allí  a  tantas  lunas 
y  le  llevase  el  rescate  que  concertaron  le  había  de  dar  por  ellas, 
porque  él  se  las  tendría  a  punto.  Con  esto  me  dijo  se  había  des- 
pedido de  él  y  vuelto  con  la  paga  al  tiempo  señalado,  en  el  cual 
le  había  entregado  las  piezas  que  allí  vía,  las  cuales  el  rey  ha- 
bía habido  para  dárselas  de  la  manera  que  diría.  Y  dijo:  que 
así  como  era  costumbre  de  aquellos  reyes  tener  muchas  mujeres, 
así  también  lo  era  que  el  que  le  cometiese  adulterio  con  cualquiera 
de  ellas  fuese  cautivo  con  toda  su  generación ;  valióse  el  rey  de 
esta  ley  para  hacer  su  negocio,  dando  licencia  a  muchas  de  ellas 
para  que  se  fuesen  a  convidar  a  cuantos  las  quisiesen,  señalán- 
doles tiempo  limitado,  el  cual  pasado  las  mandó  recoger  e  hizo 
exacta  pesquisa  de  los  que  las  habían  habido,  y  después  de  ave- 
riguado, a  ellos  y  a  sus  parientes  y  deudos  prendió,  castigó,  mató, 
cautivó;  y  que  de  aquellos  eran  los  que  le  había  vendido.  Admi- 
róme mucho  de  su  relación  y  mucho  más  del  gusto  con  que  me 
la  refería,  y  no  sirvió  mi  respuesta  sino  de  admirarse  él  mucho 
más  de  mi  admiración  y  sentimiento.  Entre  muchos  armadores 
vino  una  vez  un  clérigo  de  Guinea ;  fuile  a  ver,  y  a  dos  por  tres 
se  metió  en  la  justificación  de  este  trato,  sintiendo  de  lo  que 
cerca  de  él  dice  el  Padre  doctor  Luis  de  Molina,  tan  bajamente, 
que  lo  menos  que  de  él  decía  era  que  había  escrito  mil  falsedades 
cerca  de  las  guerras  injustas  de  Guinea,  señorío  de  los  reyes 
y  cautiverio  de  los  negros,  y  no  admitiendo  razón  se  cerró  di- 
ciendo :  que  en  Guinea  no  había  ningún  negro  libre,  porque  todos 
eran  esclavos  del  rey;  que  así  como  acá  tiene  un  señor  para  su 
granjeria  grandes  hatos  de  vacas  y  crías  de  puercos  y  otras  co- 
sas de  regalo,  así  allá  en  Guinea  tenían  los  reyes  para  su  renta 
y  mayor  grandeza  aquellos  negros,  los  cuales  vendían  a  quienes 
querían,  con  imperio  y  mando  absoluto,  por  lo  cual  no  había 
allá  negro  libre  ninguno,  sino  que  todos  eran  esclavos. 


Reíme 


104  TRACTATUS  DE  INSTAURAN  DA  AETHIOPUM  SALUTE 

Reíme  mucho  de  oír  tan  gran  quimera,  que  fue  la  respuesta 
que  le  di  y  la  que  merecía;  pero  después  acá  he  visto  corre  esto 
allá  en  Guinea,  por  una  información  que  ha  llegado  a  mis  manos, 
contra  un  negro  que  vino  de  allá  y  pretendía  su  libertad  ante  la 
justicia.  La  cual  bien  ponderada,  aunque  procura  probar  su  escla- 
vitud, creo  no  se  hallaría  mejor  probanza  para  su  libertad;  y 
así  la  referiré  sumariamente,  porque  declara  bien  nuestro  in- 
tento. Saquéla  de  su  original  auténtico,  que  pasa  ante  Francisco 
López  Nieto,  escribano  público  de  esta  ciudad  de  Cartagena  de 
las  Indias.  Prueba  que  es  verdad  que  al  dicho  negro  mandó  ven- 
der el  rey  de  Cazamansa,  como  señor  absoluto  de  los  banunes, 
por  haber  cometido  algunos  delitos,  por  ser  costumbre  en  los 
reinos  de  toda  Guinea  que  cuando  algún  negro  comete  algún 
delito  en  un  reino,  ora  sea  de  aquel,  oro  de  otro,  o  sea  libre,  o 
hidalgo,  le  puede  el  rey  condenar,  y  de  hecho  le  condena  a  per- 
petua servidumbre  y  esclavitud,  juntamente  con  todos  sus  pa- 
rientes; y  esto  tiene  fuerza  aunque  la  condenación  no  sea  jurí- 
dica sino  de  poder  absoluto,  de  modo  que  el  tal  esclavo  así  con- 
denado lo  pueden  vender  y  comprar  libremente,  como  se  compran 
y  venden  los  negros  que  los  reyes  de  su  absoluto  poder  mandan 
prender  y  vender,  por  ser  entre  todos  costumbre  inviolable  que 
prenden,  amarran  y  venden  a  todos  cuantos  quieren,  hidalgos 
o  no  hidalgos,  si  le  hacen  algún  mal,  y  aunque  no  lo  hagan,  como 
sea  el  que  manda  prender  y  vender  este  emperador  de  Caza- 
mansa,  porque  en  sus  tierras  todos  son  sus  esclavos,  y  vendidos, 
son  bien  vendidos,  y  quedan  cautivos  de  quien  los  compra,  y 
jamás  ponen  demanda  a  su  libertad,  por  cuanto  ningún  negro 
en  Guinea  es  horro  en  cuanto  está  en  su  tierra  y  sujeto  a  su  rey. 
Hasta  aquí  los  dichos  de  los  testigos,  los  cuales  cuán  llenos  están 
de  injusticias,  quién  no  lo  verá;  y  esto  basta  junto  con  lo  que 
dicen  los  doctores,  para  que  veamos  la  circunspección  y  recato 
que  será  bien  tengamos  en  negocio  tan  dificultoso  y  en  que 
tan  poco  se  repara. 
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SABIDA  cosa  es  (aunque  no  lo  sienten  así  los  gentiles  de  que 
vamos  tratando,  como  queda  dicho)  que  al  principio  del 
mundo  no  pobló  Dios  Nuestro  Señor  la  tierra  de  señores  y 
esclavos,  ni  se  conoció  entre  los  primeros  vecinos  de  él  mayoría, 
hasta  que  andando  el  tiempo  y  creciendo  la  malicia,  comenzaron 
unos  a  tiranizar  la  libertad  de  los  otros,  como  tan  clara  y  mani- 
fiestamente nos  ha  mostrado  el  capítulo  pasado.  Omnis  homo  na- 
turaliter  liber  est,  servum  autem  fecit  iniquitas,  vel  adversitas ; 
iniquitate  maledictus  Chanaam  servus  fratribus:  adversitate  ven- 
ditus  futí  Iioseph  alienigenis.  El  pobre  y  el  rey,  dice  Salomón, 
el  monarca  y  el  pastorcico,  nacieron  de  una  misma  suerte,  y 
pasaron  por  unas  leyes:  no  se  esmeró  más  la  naturaleza  en  la 
forja  del  príncipe  que  en  la  del  plebeyo,  ni  se  vistió  de  más 
galas  para  vestir  al  caballero  que  al  villano;  no  dio  más  ojos, 
ni  más  pies  y  brazos  al  noble  que  al  pechero.  Porque  los  grandes 
y  pequeños  todos  tenemos  un  principio  y  hemos  de  tener  un  fin. 
Et  ego,  dice,  natus  accepi  communem  aerem,  &  insimiliter  fac- 
tum  decidí  terram,  &  primam  vocem  simüem  ómnibus  emi  si 
plorans.  Nemo  enim  ex  regibus  aliud  habuit  nativitatis  initium : 
unus  ergo  introitus  est  ómnibus  advicam,  &  similis  exitus.  Lo 
mismo  dice  Isaías.  Sicut  servus  sic  Dominus  eius,  &  sicut  ancilla 
sic  Domina  eius.  Todos  viven  debajo  de  un  cielo,  a  todos  alumbra 
un  mesmo  sol,  a  ninguno  se  niega  el  aire  y  los  demás  elementos, 
como  muy  bien  considera  el  filósofo  Séneca.  De  manera  que  si 
el  Señor  se  precia  de  mandar  bien  sus  miembros,  no  se  le  enco- 
gen al  vasallo  por  serlo;  y  si  el  príncipe  puede  naturalmente 
extender  los  dedos  de  sus  manos,  que  fue  entre  los  antiguos  sím- 
bolo de  la  libertad,  también  los  alarga  el  esclavo,  por  más  señales 
exteriores  que  le  pongan  de  no  tenerla. 

Y  viniendo  a  la  principal  estimación  e  igualdad  nos  la 
demuestra  el  sagrado  Evangelio  por  San  Marcos,  donde  dice  el 
Señor  a  sus  apóstoles:  Euntes  in  mundum  universum  praedi- 
cate  Evangelium  omni  creature.  Y  por  San  Mateo,  Docete  omnes 
gentes.  Id  por  todo  el  mundo,  predicad  el  Evangelio  a  toda  cria- 
tura, a  todos  los  hombres  de  cualquier  linaje  y  condición  que 
sean,  sin  hacer  distinción.  Para  que  se  verificase  a  la  letra  lo 
que  tanto  antes  había  dicho  el  real  profeta:  In  omnem  terram 
exivit  sonus  eorum,  &  in  fines  orbis  terrae  verba  eorum.  Sonarán 
por  toda  la  tierra,  y  por  todos  los  fines  y  términos  de  ella  serán 
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oídas  sus  palabras.  Llámase  el  hombre  criatura  por  excelencia, 
porque  es  la  más  excelente  de  todas  las  que  Dios  crió  debajo  del 
Híer  epis.,  17.  cielo  y  todas  las  demás  crió  para  su  servicio.  Nescit  Religio  rios- 
tra personas  ac  apere,  dice  bien  al  propósito  San  Jerónimo,  nec 
conditiones  hominum  sed  ánimos  inspicit  singulorum.  Seruum, 
&  nobilem  de  moribus  pronunciad.  Sola  apud  Deum  libertas  est 
non  serviré  peccatis.  Summa  apud  Deum  nobilitas  clarum  esse 
virtutibus.  Nam  &  alias  frustra  sibi  aliquis  de  nobilitate  gene- 
ris  applaudit  cum  universi  pares  honoris,  &  eiusdem  apud  Deum 
pretii  sint  qui  uno  Christi  sanguine  sunt  redemptis ;  nec  interest 
qua  quis  conditione  natus  sit,  cum  omnes  in  Christo  a  qualiter 
renascamur.  Nuestra  religión,  dice,  no  tanto  estima  la  nobleza 
del  cuerpo  cuanto  la  del  ánima,  ni  mira  tanto  la  suerte  y  estado 
de  los  hombres,  cuanto  el  ánima  de  cada  uno ;  al  señor  y  al  es- 
clavo juzga  y  mide  por  esta  medida,  porque  delante  de  Dios  no 
hay  distinción  de  uno  o  de  otro,  ni  es  aceptador  de  personas, 
porque  la  verdadera  libertad  es  no  servir  al  pecado  y  la  nobleza 
suma  es  resplandecer  con  virtudes,  porque  por  lo  demás,  iguales 
los  hizo  la  Redención  y  la  sangre  de  Cristo,  que  por  todos  fue 
derramada.  Y  el  gran  Padre  San  Ambrosio  in  exort  ad  virgines, 
tratando  de  los  Santos  Vidal  y  Agrícola,  dice :  La  condición  y 
estado  bajo  del  hombre  no  le  es  impedimento  para  que  no  sea 
estimado,  ni  la  grandeza  del  linaje  le  hace  por  eso  digno  de  loa, 
sino  la  fe,  porque  el  esclavo  y  el  libre  son  una  misma  cosa  en 
Cristo,  y  cada  uno  recibirá  el  premio  del  bien  o  del  mal  que 
hubiere  hecho :  ni  la  servidumbre  nos  quita,  ni  la  libertad  nos 
da ;  porque  la  una  y  la  otra  pesan  con  el  mesmo  peso  delante 
del  Señor;  ni  hay  diferencia  en  los  merecimientos  del  esclavo 
que  bien  sirve,  ni  del  libre  que  goza  de  su  libertad,  porque  la 
mayor  dignidad  de  todas  es  servir  a  Cristo.  Y  por  esto  San 
Pablo  se  gloría  de  ser  esclavo  de  Cristo,  porque  esta  servidum- 
bre es  gloriosa,  de  la  cual  se  precia  el  apóstol,  y  con  razón, 
pues  nuestra  suma  gloria  es  que  Dios  nos  haya  estimado  en 
tanto  que  nos  compró  a  todos  igualmente  con  la  sangre  de 
su  bendito  Hijo.  Todo  esto  es  del  gran  Padre  San  Ambrosio.  Y 
esto  es  lo  mesmo  que  todos  los  demás  santos  enseñaron  y  escri- 
bieron, y  lo  que  nosotros,  a  ley  de  ser  discípulos  de  Jesucristo, 
debemos  enseñar  y  ejercitar,  persuadiéndonos  que  los  fieles  obre- 
ros deben  tener  la  mesma  estima  de  unos  y  de  otros  que  tiene  el 
Señor,  y  no  han  de  mirar  si  es  blanco  o  negro,  libre  o  esclavo,  para 
emplear  en  su  ayuda  y  remedio  el  talento  que  el  Señor  les  dio, 
sino  si  es  alma  necesitada  redimida  con  la  sangre  de  Cristo  Señor 
Nuestro.  Y  porque  para  el  perfecto  cumplimiento  de  cosa  de  tan 
gran  importancia,  nos  fue  forzoso  dar  la  noticia  necesaria  de  la 
justificación  de  la  esclavitud  de  estos  negros,  que  hemos  visto 
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no  nos  es  de  menos  importancia  para  el  mesmo,  sin  darla  del 
modo  como  traen  a  estos  pobres  negros  a  vender  a  estas  y  otras 
partes,  después  de  cautivos  en  aquéllas.  Por  lo  cual  tratará  lo 
restante  de  este  capítulo  de  sólo  aquesto,  para  que  siquiera  viendo 
cuán  estrecho  y  miserable  cautiverio  sea  el  corporal  en  que  estos 
pobres  entran,  se  lo  aliviamos  procurándoles  con  todas  nuestras 
fuerzas  la  libertad  espiritual  y  principal  de  sus  almas. 

Cautivos  estos  negros  con  la  justicia  que  Dios  sabe,  los  echan 
luego  en  prisiones  asperísimas,  de  donde  no  salen  hasta  llegar  a 
este  puerto  de  Cartagena  o  a  otras  partes.  Llámanlos  (si  son 
cantidad  de  trescientos,  cuatrocientos,  quinientos,  y  aun  seiscien- 
tos y  más  con  que  puedan  llenar  un  navio)  armazón,  y  armazo- 
nes si  hay  cantidad  que  puedan  cargar  muchos  navios ;  y  suelen 
ser  lo  ordinario  los  que  entran  en  sola  esta  ciudad,  doce  o  ca- 
torce cada  año,  con  este  número  o  más  de  negros  en  cada  uno ; 
y  si  es  cargazón  de  pocos  negros  se  llama  lote.  Juntos  pues,  y 
cautivos,  si  es  en  Angola,  los  suelen  llevar,  porque  no  se  huyan 
a  la  isla  que  dijimos  de  Loanda,  donde  están  seguros  hasta  que 
se  embarquen ;  y  si  son  de  los  ríos  de  Guinea,  en  lugar  de  la  isla 
aseguran  sus  piezas  o  armazones  con  aprisionarlos  a  todos  con 
unas  cadenas  muy  largas  que  llaman  corrientes,  y  con  otras  crue- 
les invenciones  de  prisiones,  de  las  cuales  no  salen  en  tierra  ni 
en  mar,  hasta  que  se  desembarquen  en  alguna  parte  adonde  los 
llevan.  Y  como  en  la  isla  de  Loanda  pasan  tanto  trabajo,  y  en 
las  cadenas  aherrojados  tanta  miseria  y  desventura,  y  el  mal 
tratamiento  de  comida,  bebida  y  pasadía  es  tan  malo,  dales  tanta 
tristeza  y  melancolía,  juntándoseles  la  vida  y  cierta  persuasión 
que  traen  de  que  en  llegando  han  de  sacar  aceite  de  ellos  o 
comérselos,  que  vienen  a  morir  de  esto  el  tercio  en  la  navega- 
ción que  dura  más  de  dos  meses;  tan  apretados,  tan  asquerosos 
y  tan  maltratados,  que  me  certifican  los  mesmos  que  los  traen, 
que  vienen  de  seis  en  seis,  con  argollas  por  los  cuellos  en  las 
corrientes,  y  estos  mesmos  de  dos  en  dos  con  grillos  en  los  pies, 
de  modo  que  de  pies  a  cabeza  vienen  aprisionados,  debajo  de 
cubierta,  cerrados  por  de  fuéra,  donde  no  ven  sol  ni  luna,  que 
no  hay  español  que  se  atreva  a  poner  la  cabeza  al  escotillón  sin 
almadiarse,  ni  a  perseverar  dentro  una  hora  sin  riesgo  de  grave 
enfermedad.  Tanta  es  la  hediondez,  apretura  y  miseria  de  aquel 
lugar.  Y  el  refugio  y  consuelo  que  en  él  tienen,  es  comer  de 
veinticuatro  a  veinticuatro  horas,  no  más  que  una  mediana  es- 
cudilla de  harina  de  maíz  o  de  mijo  o  millo  crudo,  que  es  como 
el  arroz  entre  nosotros,  y  con  él  un  pequeño  jarro  de  agua,  y  no 
otra  cosa,  sino  mucho  palo,  mucho  azote  y  malas  palabras.  Esto 
es  lo  que  comúnmente  pasa  con  los  varones,  y  bien  pienso  que 
algunos  de  los  armadores  los  tratan  con  más  benignidad  y  blan- 
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dura,  principalmente  ya  en  estos  tiempos.  Con  este  regalo  pues 
y  buen  tratamiento,  llegan  hechos  unos  esqueletos ;  sácanlos  luego 
en  tierra  en  carnes  vivas,  pénenlos  en  un  gran  patio  o  corral, 
acuden  luégo  a  él  innumerables  gentes,  unos  llevados  de  su 
codicia,  otros  de  curiosidad  y  otros  de  compasión,  y  entre  ellos 
los  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  catequizar,  doctrinar,  bau- 
tizar y  confesar  a  los  que  se  vienen  actualmente  muriendo, 
dispónenlos  para  la  extremaunción,  negocian  se  les  traiga  y  dé. 
Y  aunque  ponen  en  acudir  con  tiempo  todo  su  ciudado,  siempre 
hallan  algunos  ya  muertos  sin  los  santos  sacramentos,  y  otros 
que  apenas  los  alcanzan ;  van  cargados  de  paños  con  qué  cubrirlos 
decentemente,  porque  sin  ellos  parecerían  muy  mal  a  los  ojos 
castos,  y  también  les  llevan  algún  dulce  y  regalo  con  qué  aca- 
riciarlos y  aficionarlos  así  en  orden  a  las  cosas  de  Dios.  Si  en 
este  lugar  los  sanos  no  enferman,  todavía  es  de  algún  refrigerio 
la  vida  del  tiempo  que  están  en  él,  por  ordenarse  a  engordarlos 
para  poderlos  vender  con  más  ventajas;  mas  como  los  pobres 
han  padecido  tanto,  nada  basta  para  que  no  enfermen  muchos 
en  llegando ;  antes  la  mesma  abundancia,  que  cualquiera  es  gran- 
de, después  de  tan  larga  hambre,  ayuda  al  mal,  que  en  breve 
como  si  fuera  peste,  así  se  enciende  por  toda  la  armazón,  que 
tienen  bien  en  qué  ejercitar  la  paciencia  sus  amos  si  son  pobres, 
porque  éstos  los  suelen  curar  y  regalar,  y  si  son  ricos,  o  los 
negros  de  encomienda,  su  grande  inhumanidad,  entregándolos 
a  impíos  crueles  mayordomos,  a  causa  de  sus  graves  negocios 
y  ocupaciones,  con  lo  cual  la  casa  y  armazón  a  pocos  días  está 
hecha  un  hospital  de  enfermos,  de  donde  se  puebla  el  cemen- 
terio de  muertos,  acabando  unos  de  cámaras  que  les  dan  crueles, 
de  dolor  de  costado,  de  recias  calenturas,  otros  de  viruelas,  ta- 
bardillo y  sarampión  y  de  un  mal  que  llaman  de  loanda  in- 
curable, con  que  se  les  hincha  todo  el  cuerpo  y  pudren  las 
encías,  de  que  suelen  morir  de  repente,  el  cual  mal  se  les  en- 
gendra parte  en  la  isla  (de  que  la  enfermedad  toma  este  nom- 
bre), parte  con  los  malos  mantenimientos.  Y  causa  gran  lástima 
y  compasión  ver  tanto  enfermo,  tan  necesitados,  con  tan  poco 
regalo  y  agasajo  de  sus  amos,  pues  los  dejan  de  ordinario  por 
los  suelos,  desnudos  y  sin  abrigo,  ni  amparo  alguno,  y  ahí  se 
están  y  ahí  miserablemente  suelen  perecer,  sin  que  ni  de  sus 
cuerpos  ni  de  sus  ánimas  haya  quien  se  duela,  que  se  duda  con 
mucho  fundamento  si  es  la  causa  de  su  muerte  su  gran  desam- 
paro o  sus  enfermedades.  Buena  prueba  será  de  esto  lo  que  con 
mis  ojos  vía  y  lloraba:  en  algunas  casas  de  estos  señores  de 
armazones  hay  unos  grandes  aposentos  todos  rodeados  de  tablas, 
donde  dividiendo  los  hombres  de  las  mujeres  encierran  de  noche 
para  dormir  a  toda  esta  gente,  apareciendo  a  la  mañana  tales 
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cuales  los  habrían  puesto  gente  tan  bestial.  Estos  lugares,  pues, 
tenían  diputados  sin  remedio  alguno  para  los  desahuciados ;  allí 
los  arrojaban,  y  entre  aquella  miseria  y  desventura  se  lamen- 
taban, y  allí  finalmente,  comidos  de  moscas,  unos  encima  de  los 
tablados,  otros  debajo  de  ellos,  morían.  Acuerdóme  que  vi  una 
vez  entre  otros  muchos,  dos  ya  muertos,  desnudos  en  carnes,  en 
el  puro  suelo,  como  si  fuesen  bestias,  las  bocas  hacia  arriba, 
abiertas  y  llenas  de  moscas,  cruzados  los  brazos  como  signifi- 
cando la  cruz  de  condenación  eterna  que  había  venido  por  sus 
almas  por  haber  muerto  sin  el  santo  sacramento  del  bautismo, 
por  no  haber  llamado  quien  se  lo  administrase ;  y  si  me  admiré 
de  verlos  así  muertos  con  tanta  inhumanidad,  no  me  la  causó 
menor  ver  el  modo  que  tuvieron  en  amortajarlos,  que  es  común 
en  todos:  buscaron  la  estera  que  más  había  servido,  y  en  ésta 
envolvieron  y  arrojaron  a  un  rincón  los  cuerpos,  hasta  que  vi- 
nieron a  enterrarlos;  y  esto  hacen  después  que  tratan  de  al- 
guna pulicia,  que  antiguamente  así  se  los  dejaba  desnudos  en 
los  patios,  en  los  corrales,  en  los  rincones,  donde  les  cogía  la 
gravedad  de  la  enfermedad,  sin  poderse  bullir  de  un  lugar;  y 
así  encontré  una  vez  a  otro  muerto  detrás  de  la  puerta  de  la 
casa,  lugar  bien  asqueroso,  y  otro  arrojado  en  medio  de  la  calle 
aguardando  que  le  llevasen  a  enterrar,  con  la  mortaja  que  su 
madre  le  parió,  cosa  que  a  cuantos  pasaban  admiraba  y  escan- 
dalizaba. Sería  nunca  acabar  si  quisiera  referir  lo  que  cerca 
de  esto  pudiera,  pero  no  puedo  dejar  de  rematar  este  punto 
con  una  cosa  que  me  causó  pasmo.  Había  días  que  iba  dispo- 
niendo a  uno  de  estos  pobres  para  que  muriese  en  el  Señor,  y 
yéndole  a  ayudar  a  morir,  le  hallé  que  había  expirado  en  medio 
de  un  patio  donde  concurría  mucha  gente ;  estaba  desnudo,  ten- 
dido boca  abajo  en  el  suelo,  cubierto  de  moscas  que  parecía  se 
lo  querían  comer,  y  allí  se  lo  dejaban  sin  hacer  más  cuenta  de 
él  que  si  fuera  un  perro;  rogué  y  pedí  a  quien  tenía  el  cargo 
cubriesen  aquel  cuerpo  y  lo  hiciesen  poner  con  la  decencia  que 
a  cristiandad  convenía ;  lo  que  hicieron  fue,  quitar  a  otro  pobre 
que  se  estaba  muriendo  allí  cerca,  una  media  esterilla  que  su 
ventura  le  había  deparado,  y  con  ella  cubrir  el  difunto,  dejando 
al  otro  descubierto. 

Estas  son,  pues,  las  armazones,  esta  la  necesidad  de  estos 
pobres  negros,  este  es  el  empleo  a  que  estos  pocos  y  mal  llamados 
libros  van  enderezados:  plega  al  Señor  que  así  como  mi  deseo  es 
bueno,  y  en  esto  le  pretendo  agradar,  así  se  embeba  en  mis 
palabras,  para  que  peguen  fuego  y  enciendan  los  corazones  de 
los  que  los  leyeren,  animándose  a  hacer  bien  a  pobres  que  tan 
poco  socorro  tienen.  Y  cuando  para  esto  no  sirvan,  servirán 
de  fiscal  contra  mí,  si  en  algún  tiempo  me  cansare  de  procu- 
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rarles  su  salvación,  poniendo  desde  ahora  delante  de  los  ojos 
e  imprimiendo  en  el  corazón  aquella  verdaderísima  sentencia  de 
Salomón :  Qui  mollis,  &  disolutas  est  in  opere  suo,  frater  est 
sua  opera  discipantes :  hermanos  son  el  que  deshace  lo  que  hace 
y  el  que  no  hace  lo  que  dice.  Da  la  razón  San  Gregorio:  Quia 
videlicet  quia  caepta  bona  districte  non  exequitur,  dissolutione 
negligentiae  manum  destrue  tis  imitatur-.  porque  la  negligencia 
de  no  proseguir  lo  comenzado,  es  como  la  mano  del  que  destruye 
lo  hecho.  Y  más  arriba  había  dicho :  Si  incoata  bona  fortis  ope- 
rantis  manus  ad  perfectionem  non  sublevat  ipsa  operandi  re- 
missio  contraid,  quod  operatum  est  pugnat:  si  la  mano  que 
comienza  el  bien  no  lo  prosigue,  ella  misma  lo  persigue. 


ETIOPIA  ORIENTAL  O  SOBRE  EGIPTO 

De  los  etíopes,  cafres  o  macuas  del  reino  de  Zofala,  costa  de  la 
Etiopía  Oriental,  y  principalmente  de  su  rey. 

CAPITULO  XIX 


LA  Etiopía  Oriental,  comenzando  del  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, viene  corriendo  la  costa  del  mar  océano  Etiópico,  de 
Poniente  para  Levante,  hasta  el  mar  Bermejo  o  Rojo,  don- 
de fenece,  quedándole  de  la  banda  de  tierra  en  ancho  la  Etiopía 
Occidental.  Los  reinos  de  esta  Oriental  son  también  innumera- 
bles; sólo  trataré  de  los  más  principales,  dando  principio  por  el 
de  Zofala,  cuyo  rey  es  como  emperador  de  todos  los  reyes  que  hay 
por  la  tierra  adentro  y  riberas  del  río  Zofala.  Es  gentil,  cafre,  ne- 
gro, de  cabello  retorcijado.  Está  tan  lejos  de  tener  conocimiento 
de  Dios  o  de  adorarle,  que  se  tiene  él  por  dios  de  sus  tierras  y  por 
tal  es  reverenciado  de  sus  vasallos,  siguiendo  en  esto  a  los  egip- 
cios, que  según  Diodoro,  tenían  por  cierto  que  en  la  dignidad 
real  había  alguna  cosa  divina.  En  adorándole  y  dándole  la 
obediencia  el  reino,  pierde  el  nombre  que  tenía  y  se  llama  Qui- 
teve,  nombre  propio  de  aquella  suprema  dignidad.  Este,  por 
razón  de  su  estado,  tiene  más  de  cien  mujeres,  todas  de  las 
puertas  adentro,  entre  las  cuales  una  o  dos  son  las  primeras 
principales  que  están  en  estimación  de  reinas,  las  demás  son 
sus  concubinas  y  mancebas;  muchas  de  éstas  son  sus  propias 
hermanas  e  hijas,  diciendo  que  los  hijos  que  de  éstas  tuvieren  son 
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verdaderos  hijos  del  reino,  porque  no  tienen  mixtura  de  sangre 
ajena.  Cuando  muere  el  Quiteve,  tienen  obligación  de  morir 
con  él  las  reinas,  para  servirle  y  vivir  con  él  en  el  otro  mundo ; 
las  demás  quedan  por  mujeres  del  rey  que  sucede  en  el  reino, 
porque  también  sucede  por  marido  de  las  mujeres  del  rey  muer- 
to, aunque  sean  sus  hermanas,  tías  o  sobrinas;  sólo  exceptúa  a 
su  propia  madre  si  acaso  era  mujer  del  rey  su  antecesor,  y  este 
es  privilegio  real,  porque  los  demás  cafres,  aunque  sean  grandes 
señores,  no  se  pueden  casar  con  sus  hermanas  ni  con  sus  hijos, 
so  pena  de  muerte. 

El  príncipe  que  sucede  en  el  reino  es  de  ordinario  uno  de 
los  hijos  mayores  del  rey  difunto  y  de  las  reinas  sus  legítimas 
mujeres;  pero  cuando  éstos  no  tienen  prudencia  para  gobernar, 
suceden  los  hijos  segundos  o  terceros,  y  si  aún  también  son  inca- 
paces, sucede  algún  hermano  legítimo  del  rey  difunto,  si  es 
esforzado  y  de  buen  gobierno.  Y  la  causa  de  esta  desigualdad 
en  esta  sucesión  es,  porque  tienen  para  sí,  que  cualquier  hijo 
legítimo  de  los  reyes  pasados  puede  ser  heredero  del  reino  de 
que  su  padre  fue  rey,  y  aquél  tiene  más  derecho  a  la  hereneia, 
que  tiene  más  talento  de  gobierno,  por  lo  cual  no  escogen  para 
rey  al  príncipe  de  más  edad  ni  más  cercano  en  sangre,  sino  al 
más  prudente  y  esforzado.  El  modo  de  la  sucesión  es,  que  al 
día  siguiente  al  entierro  del  rey,  se  va  el  príncipe  que  el  rey 
difunto  nombró  (porque  a  los  reyes  les  es  dado  el  conocimiento 
del  talento  para  poder  gobernar,  y  el  aprobar  a  unos  y  reprobar 
a  otros)  a  las  casas  reales,  donde  ya  las  mujeres  del  rey  difunto 
le  están  aguardando,  y  entra  con  su  consentimiento,  porque  si 
ellas  no  le  admiten,  así  al  reinado  como  a  las  casas  reales,  y  él 
insta  en  entrar  sin  su  voluntad,  pierde  el  derecho  al  reino.  Asién- 
tale en  entrando,  asistiéndole  las  más  principales,  que  son  las 
que  llamamos  reinas,  en  un  eminente  lugar  que  está  en  una 
sala  pública,  cubierto  con  unos  velos  corredizos,  de  modo  que 
no  pueda  ser  visto  ni  aun  de  sus  mesmas  mujeres  que  le  acom- 
pañan. Desde  allí  despachan  a  sus  ministros  principales  para 
que  den  públicos  pregones  que  manifiesten  haber  tomado  pací- 
ficamente la  posesión  del  reino  el  nuevo  rey,  y  juntamente  de  las 
mujeres  del  pasado,  para  que  se  hagan  fiestas  y  todos  le  vayan 
a  jurar  por  rey.  A  este  pregón  se  junta  toda  la  nobleza  de  la 
corte  en  palacio,  y  poco  a  poco  va  entrando  de  rodillas  y  arras- 
trando por  los  suelos  hasta  el  paraje  donde  pueda  el  rey  alcan- 
zarlos a  oír,  y  desde  allí  le  hablan  dándole  la  obediencia  y 
mostrando  el  universal  contento  que  en  el  reino  hay  de  su  elec- 
ción, a  los  cuales  responde  agradeciéndoles  su  buena  voluntad, 
y  luégo  manda  correr  y  levantar  las  cortinas  manifestándoseles 
para  que  le  reverencien,  lo  cual  hacen  dando  palmadas  que  duran 
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hasta  que  le  cubren  corriendo  con  gran  majestad  las  cortinas, 
y  se  salen  con  la  misma  sumisión  que  entraron  y  vienen  otros, 
gastando  todo  el  día  en  darle  la  obediencia  y  en  grandes  juegos, 
fiestas  y  regocijos,  que  se  prosiguen  en  todo  el  reino  con  gran 
puntualidad.  Acabada  la  adoración,  el  primer  acto  que  el  rey 
hace  en  su  gobierno  es  convocar  a  todos  sus  vasallos  a  cortes, 
para  que  se  hallen  presentes  al  tomar  la  posesión  del  reino  y  del 
gobierno,  que  estriba  y  se  funda  en  mandar  quitar  las  vidas  de 
los  que  a  él  pareciere  de  los  circunstantes,  diciendo  ser  necesa- 
rios para  ir  a  servir  al  rey  difunto;  y  lo  ordinario  los  que 
mueren  son  sus  enemigos  y  contrarios,  por  lo  cual  muchos  que  se 
temen,  no  acuden  a  cortes,  antes  se  ausentan  del  reino  queriendo 
más  vivir  que  poseer  sus  haciendas  y  honra,  que  ausentes  de  sus 
patrias  pierden. 

También  cuando  en  otros  tiempos  y  ocasiones  quieren  estos 
cafres  hablar  a  su  rey,  a  la  entrada  de  donde  está  se  arrojan  por 
los  suelos,  y  así  llegan  arrastrando  a  su  presencia,  y  postrados 
a  lo  largo  le  hablan  sin  poner  en  él  los  ojos,  batiendo  juntamente 
las  manos  con  recias  palmadas  de  cuando  en  cuando,  mientras 
dura  el  razonamiento  o  negocio  que  tratan,  porque  esta  es  la 
principal  cortesía  de  que  usan,  y  acabado  el  negocio  se  salen 
por  el  mesmo  orden  que  entraron,  y  ninguno  puede  hablar  al 
rey  en  pie  ni  poner  en  él  los  ojos,  si  no  son  sus  familiares  y 
privados,  si  quiere  entretenerse  con  ellos  en  buena  y  apacible 
conversación.  Nuestros  portugueses,  por  particular  merced,  en- 
tran a  pie  pero  descalzos,  y  cuando  le  hablan,  se  recuestan  de 
un  lado  en  el  suelo,  casi  medio  sentados,  dando,  de  la  misma 
manera,  algunas  palmadas  como  los  demás,  con  las  palabras,  no 
siéndoles  lícito  levantar  los  ojos  a  verle. 

Es  inviolable  uso  de  estos  reyes  convidar  con  unas  bebidas 
regaladas  a  su  gusto,  pero  muy  desabridas  al  nuestro,  a  todos 
los  que  les  van  a  visitar  o  a  tratar  negocios;  y  esles  fuerza 
a  los  portugueses  beberías  en  semejantes  ocasiones,  aunque  les 
sepan  y  hagan  mal,  cuando  el  rey  les  brinda,  y  que  muestren 
ser  bebida  suave,  gustosa  y  digna  de  su  grandeza,  porque  de 
lo  contrario  se  siente  el  rey  tanto,  que  les  levanta  un  alzapié, 
diciendo  le  despreciaron  y  tuvieron  de  él  tan  bajo  concepto,  que 
se  temieron  les  quería  matar  con  ponzoña.  Mándales  salir  igno- 
miniosamente de  su  presencia  y  que  de  su  corte  no  partan  sin 
su  licencia,  costándoles  a  los  pobres,  alcanzarla,  mucha  inquietud 
y  aun  la  mitad  de  su  hacienda.  Pero  la  mayor  honra  que  este 
Quiteve  hace  a  uno  que  mucho  estima,  especialmente  de  nuestros 
portugueses  (la  cual  ellos  le  perdonarán  de  muy  buena  gana, 
así  como  la  pasada)  es,  darles  nombre  y  título  de  mujer  del  rey, 
significando  con  tal  nombre  que  los  ama,  y  quiere  que  todos  les 
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hagan  cortesía  como  a  mujer  suya.  Y  realmente  así  pasa,  porque 
todos  los  cafres  veneran  mucho  a  los  portugueses  que  tienen  tí- 
tulo de  mujeres  del  rey. 

Acostumbraban  antiguamente  estos  reyes  a  beber  ponzoña, 
con  que  luégo  morían,  cuando  les  sucedía  algún  desastre  o  defecto 
natural  en  su  persona,  como  era  ser  impotentes,  tener  alguna 
dolencia  contagiosa,  caérseles  los  dientes  de  modo  que  les  cau- 
sase fealdad,  o  si  les  sucedía  otra  alguna  lesión,  los  cuales,  por 
no  padecer  estas  fealdades,  se  mataban,  como  digo,  diciendo  que 
el  rey  no  había  de  tener  defecto  ninguno,  y  cuando  lo  tuviese, 
era  más  honra  suya  que  muriese  luégo  y  fuese  a  la  otra  vida  a 
mejorarse  de  lo  que  le  faltaba,  pues  allá  todo  era  perfecto.  Em- 
pero, ya  esta  bárbara  costumbre  se  ha  quitado,  después  que 
cayéndosele  a  un  rey  los  dientes  mandó  pregonar  por  todo  su 
reino  cómo  se  le  habían  caído,  para  que  cuando  le  viesen  sin 
ellos  no  lo  extrañasen,  y  que  si  sus  antepasados  se  habían  muerto 
por  semejantes  cosas,  que  eran  muy  necios,  por  lo  cual  él  no 
lo  quería  ser ;  antes  cuando  la  muerte  natural  le  acometiese,  le 
pesaría  mucho  y  se  procuraría  defender  de  ella,  porque  deseaba 
vivir  muchos  años  para  sustentar  y  defender  su  reino,  y  que 
lo  mesmo  mandaba  hiciesen  en  adelante  sus  sucesores. 

Todos  los  años,  por  la  luna  de  septiembre,  acostumbran  estos 
reyes  subir  a  una  sierra  muy  alta  para  hacer  las  exequias  de 
los  reyes  sus  antepasados  que  allí  están  sepultados,  y  los  pri- 
meros ocho  días  todo  se  les  va  en  comer  y  beber  hasta  embria- 
garse, y  en  grandes  fiestas  y  regocijos;  acabada  la  risa  y  el  con- 
tento, entra  el  llanto  y  la  tristeza,  que  dura  tres  días,  hasta  que 
el  demonio  se  reviste  en  el  cuerpo  de  alguno  de  ellos,  aseme- 
jándose en  todo  al  rey  difunto  en  el  habla,  semblante,  ademanes 
y  acciones,  al  cual  todos  reverencian,  particularmente  el  rey, 
que  se  queda  con  él  a  solas  y  le  consulta  y  comunica  todos  sus 
negocios  y  sucesos,  y  después  de  haberle  dicho  un  cuento  de 
mentiras,  sale  y  queda  el  pobre  negro  cansado  y  fatigado,  y  el 
rey  con  nueva  honra  y  estimación  de  los  suyos,  por  ver  que  los 
reyes  habían  venido  a  hablarle  del  otro  mundo. 

Trae  continuamente  de  guarda  este  Quiteve,  cabe  si  du- 
cientos  hombres,  que  llaman  carniceros ;  éstos  andan  ceñidos  con 
una  soga  gruesa  por  el  cuello  y  la  cintura,  y  en  las  manos  traen 
un  alfanje  y  una  pesada  macana  o  porra,  que  son  los  instru- 
mentos con  que  quitan  la  vida  a  quien  manda  el  rey  matar, 
aturdiéndoles  primero  que  les  cortan  las  cabezas.  Estos  andan 
de  ordinario  diciendo  voz  en  cuello  alrededor  de  palacio  inhama, 
inhama,  que  quiere  decir  carne,  carne,  significando  con  esto  les 
manda  el  rey  quitar  la  vida  a  alguno  y  ejercitar  su  oficio.  Tam- 
bién tienen  sus  tru janes,  que  andan  dando  a  voces  alabanzas  al 
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rey,  llamándole  señor  del  Sol  y  de  la  Luna,  rey  de  la  Tierra  y  de 
los  ríos,  vencedor  de  sus  enemigos,  grande  en  todo :  ladrón  gran- 
de, hechicero  grande,  león  grande,  y  todos  los  nombres  de  gran- 
deza que  pueden  inventar,  ora  sean  buenos,  ora  malos,  todos 
se  los  atribuyen,  y  cuando  sale  de  casa,  va  rodeado  de  esta  gente, 
que  a  grandes  voces  le  van  dando  estos  loores  al  son  de  sus 
instrumentos.  Lo  mesmo  hacen  otros  comúnmente  a  las  puertas 
de  palacio. 

Tienen  los  portugueses  en  las  tierras  de  este  Quiteve  una 
grande  fortaleza  que  le  contribuye  todos  los  años  ducientas  man- 
tas, de  valor  de  cien  cruzados,  porque  les  franquee  su  reino  y  el 
río  de  Zofala,  dejándoles  el  paso  libre  para  entrar  en  el  reino 
de  Mocaranga  al  rescate  del  oro  de  las  minas  de  Manica,  reinos 
de  etíopes  y  cafres,  ricos  por  la  abundancia  del  mucho  oro  que 
les  dan  sus  vetas.  Y  es  de  notar  la  pompa  y  majestad  con  que 
cobra  este  tan  pequeño  tributo.  Envía  cuatro  embajadores,  que 
para  eso  elige  de  los  mayores  señores  de  su  corte ;  el  uno  repre- 
senta en  esta  jornada  la  persona  del  rey,  a  quien  todos  tienen 
la  mesma  reverencia  y  respeto  todo  el  tiempo  que  dura  la  legacía. 
Al  segundo  llaman  boca  del  rey,  al  cual  vienen  a  hablar  y  dar 
la  embajada.  Al  tercero  llaman  ojos  del  rey,  porque  tiene  cui- 
dado de  ver  todo  cuanto  en  esta  jornada  se  hace,  así  en  mal  como 
en  bien,  para  dar  de  ello  cuenta  al  rey.  Al  cuarto  llaman  oídos 
del  rey,  cuyo  oficio  es  oír  todo  lo  que  se  dice,  así  de  parte  del 
capitán  de  Zofala,  y  si  los  legados  acrecientan  o  disminuyen 
alguna  cosa  de  su  legacía  o  embajada.  Acción  con  que  nos  re- 
presentan los  grandes  del  mundo,  cuán  corto  y  limitado  es  su 
poder,  pues  se  aprovechan  de  otros,  tomando  prestada  su  gran- 
deza, buscando  majestades  postizas  para  parecer  algo  en  el  mun- 
do, y  así  se  valen  de  unos  como  de  ojos,  de  otros  como  de  pies, 
y  así  de  los  demás.  Lo  que  no  tiene  nuestro  gran  Dios,  cuya 
majestad  es  inmensa,  cuya  grandeza  es  infinita,  sin  dependen- 
cia de  sus  criaturas,  por  donde  tiene  por  nombre  Saddai,  que 
quiere  decir  Sibisuficiens,  porque  en  sí  mesmo  tiene  por  esencia 
todo  lo  que  ha  menester  para  su  total  gobierno,  por  donde  dijo 
admirablemente  San  Agustín :  Deus  totus  oculus  est,  quia  omnia 
videt,  totus  munus  est,  quia  omnia  operatur;  totus  pes  est,  quia 
ubisque  est.  No  busca  pies  ajenos  ni  pies  prestados,  que  todo  lo 
tiene  de  las  puertas  adentro  de  su  omnipotencia.  Recibe  el  ca- 
pitán de  la  fortaleza  a  los  embajadores  con  gran  fiesta  y  salva 
de  toda  la  artillería  (lo  cual  les  perdonarán  por  el  miedo  que  le 
pone  el  oírla),  y  después  de  bien  despachados,  se  vuelven  a  la 
corte,  donde  son  recibidos  con  grande  alegría.  Sácalos  luégo 
el  rey  consigo  a  caza;  salen  con  ellos  tres  o  cuatro  mil  hombres 
por  aquellos  bosques,  donde  a  grandes  voces  y  gritos  y  batiendo 
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las  manos,  van  cercando  y  encerrando  en  una  espaciosa  llanada 
a  todos  cuantos  animales  se  hallan  en  él,  que  es  lo  que  en  las 
Indias  del  Perú  llamamos  chaco.  Allí  salen  tigres,  onzas,  leones, 
elefantes,  búfalos,  venados,  jabalíes,  y  otros  muchos  animales 
bravos,  donde  los  sujetan  con  perros  y  flechas,  matando  cuantos 
pueden,  aunque  sean  leones,  porque  no  les  es  lícito  matarlos 
fuera  de  esta  ocasión,  por  llamarse  el  rey  león  grande,  y  pare- 
cerle  tener  obligación  a  defender  la  vida  de  aquellos  de  quien 
toman  calificado  nombre. 


De  las  costumbres,  ritos,  ceremonias  y  supersticiones  de  los 
gentiles  etíopes  de  este  reino  de  Zofala. 


CAPITULO  XX 


ES  tan  grande  la  majestad  de  Dios,  y  tan  natural  y  tan  arrai- 
gada en  los  ánimos  de  todos  los  hombres  la  reverencia  y  aca- 
tamiento que  se  le  debe,  que  en  todas  las  repúblicas  y  nacio- 
nes del  mundo,  por  bárbaras  y  ciegas  que  hayan  sido,  siempre 
se  tuvo  por  el  primero  y  más  principal  y  necesario  negocio  el 
de  la  religión ;  no  sólo  por  cumplir  con  esta  obligación  tan  pre- 
cisa y  tan  natural  que  tenemos  todos  de  reconocer,  acatar  y  con 
debido  culto  servir  a  este  gran  Príncipe  y  soberano  Monarca  de 
todo  lo  creado,  pero  también  porque  se  persuadían  que  no  se 
podían  conservar  sus  repúblicas,  reinos  y  estados,  sino  conser- 
vándose en  ellos  la  religión.  Por  lo  cual  pienso  verdaderamente 
que  esta  nación  de  cafres  es  la  más  bárbara  y  bestial  que  hay 
en  el  mundo,  porque  ni  adoran  a  Dios,  ni  tienen  ídolos,  ni  imá- 
genes, ni  templos,  ni  usan  sacrificios,  ni  tienen  ministros  dedi- 
cados al  culto  divino,  ni  tienen  como  verdaderos  ateístas  cuenta 
con  religión  alguna,  principalmente  teniendo  como  tienen  noti- 
cia de  la  otra  vida;  por  lo  cual  dificultosamente  se  convierten 
y  admiten  la  ley  de  Jesucristo,  que  muchas  veces  les  enseñamos 
y  predicamos ;  y  lo  mismo  es  la  de  los  moros,  aun  con  andar 
continuamente  entre  ellos  y  vivir  en  sus  tierras  y  ser  casi  una 
misma  cosa,  así  en  la  color  negra  como  en  las  costumbres  y  con- 
versación. Sólo  tienen  una  confusa  noticia  de  que  hay  un  Dios, 
pero  no  le  reverencian,  y  así  apenas  les  podríamos  contar  en  el 
número  de  aquellos  de  quien  dice  Cicerón:  Nulla  genstam  im- 
mansueta, et  tan  jera  est,  quae  etiam  si  ignoret  qualem  Deum  ha- 
bere  debeat,  tamem  habendum  nom  sciat.  Sólo  le  saben  el  nombre 
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a  este  su  Dios,  que  llaman  Mulungo,  mas  no  le  rezan,  ni  adoran 
ni  se  encomiendan  a  él.  A  su  rey  es  a  quien  acuden  por  remedio 
para  todas  sus  necesidades  y  trabajos,  juzgándole  por  poderoso 
para  remediarlas.  Y  así  cuando  tienen  necesidad  de  agua,  al 
rey  es  a  quien  piden  que  haga  llover;  y  si  quieren  serenidad, 
también,  y  así  de  las  demás  cosas,  obligándole  para  esto  con 
copiosas  y  ricas  dádivas  y  muy  grandes  dones,  los  cuales  van 
de  nuevo  ofreciendo  basta  que  acaso  sucede  lo  que  le  piden,  y 
entonces  se  persuaden  haberlo  concedido  su  rey,  diciendo  se 
detenía  en  consolarles  hasta  que  le  hubiesen  liberalmente  ofre- 
cido sus  haciendas;  lo  cual  él  da  a  entender  así  por  ocultar  su 
flaqueza  e  impotencia,  como  también  porque  le  den  más  y  más. 
Engaño  grande  de  almas  perdidas,  de  las  cuales  se  queja  tan  jus- 
tamente Dios,  que  es  el  dador  de  todos  los  bienes  espirituales  y 
temporales,  diciendo:  Et  hace  nescivit  quia  ego  dedi  ei  frumen- 
tum,  <£•  vinum,  tO  oleum,  &  argumentum  multiplicavi  ei. 

Son  estos  cafres  negros,  prietos  como  la  pez,  de  cabello  cres- 
po y  retorcijado ;  son  gentiles  hombres,  principalmente  los  ma- 
carangas,  que  viven  en  las  tierras  del  Quiteve.  Todos  traen  la 
cabeza  llena  de  cornezuelos  por  gala,  los  cuales  hacen  de  sus 
mismos  cabellos  torcidos,  y  derechos  como  un  huso,  para  lo 
cual  los  revuelven  a  un  palo  y  tranzan  galanamente,  en  que 
ponen  toda  su  gentileza.  De  los  hombres  que  no  los  traen  hacen 
gran  fiesta  y  mofa,  motejándolos  de  mujeres,  diciendo  que  al 
ser  de  hombre  pertenece  traerlos,  comparándose  en  esto  a  los  ani- 
males silvestres,  entre  los  cuales  las  hembras  no  los  tienen,  como 
son  las  ovejas,  venados  y  otros.  El  Quiteve  se  diferencia  mucho 
en  esto,  porque  trae  cuatro,  uno  de  una  tercia  sobre  la  mollera, 
como  unicornio,  y  tres  más  pequeños,  el  uno  en  el  cerebro  y  los 
otros  dos  sobre  las  orejas,  cada  uno  de  su  parte  muy  derechos 
hacia  arriba,  por  cuyo  respeto  andan  todos  con  las  cabezas  des- 
cubiertas y  no  usan  de  sombreros. 

Estos  cafres  observan  algunos  días  festivos  en  que  no  tra- 
bajan, y  esto  por  ordenanza  real,  sin  saber  a  cúya  honra  se 
enderecen  ni  qué  causas  haya  para  guardarlos;  sólo  saben  que 
en  ellos  han  de  cantar,  bailar,  comer,  beber  y  regocijarse  hasta 
no  poder  más;  llaman  a  estos  días  musimos,  que  significa  almas 
de  santos  ya  difuntos,  por  lo  cual  entiendo  que  los  guardan  en 
honra  de  los  negros  que  después  de  muertos  reverenciaron  por 
santos,  mas  ni  de  esto  ni  aun  ya  se  acuerdan,  ni  al  presente 
tienen  tal  intención. 

De  la  creación  del  mundo,  ni  de  que  Dios  hizo  al  hombre, 
ni  de  que  hay  infierno  para  los  malos  ni  gloria  para  los  buenos, 
no  tiene  esta  gente  noticia,  pero  no  ignoran  que  el  alma  del 
hombre  es  inmortal  y  que  viven  eternamente  en  el  otro  mundo, 
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donde  están  persuadidos  que  han  de  volver  a  cohabitar  con  sus 
mujeres  a  su  voluntad,  teniendo  aquél  por  un  lugar  donde  faltan 
los  trabajos  y  sobran  los  gustos,  contentos  y  deleites.  Y  pregun- 
tándoles algunas  veces  los  religiosos  a  algunos  cafres  entendidos, 
en  qué  lugar  estaban  sus  reyes  difuntos  y  los  demás  a  quienes 
tenían  por  santos;  si  les  parecía  que  estaban  en  el  cielo,  res- 
pondían que  en  el  cielo  no  estaba  más  que  el  dios  Malungo,  y 
que  sus  difuntos  estaban  en  unas  tierras  y  lugares  muy  abaste- 
cidos de  todo. 

Tres  géneros  de  juramentos  tienen  estos  cafres  muy  terribles 
y  espantosos,  de  los  cuales  usan  en  juicio  cuando  algún  cafre 
ha  cometido  algún  delito  grave  de  que  no  hay  bastante  prueba, 
o  cuando  niega  alguna  deuda,  o  en  cualesquier  otras  cosas  seme- 
jantes por  las  cuales  es  necesario  dejar  la  certeza  de  ellas  en 
la  prueba  del  juramento  que  hacen  los  culpados.  El  primero  y 
más  peligroso  juramento  se  llama  luease,  y  es  un  vaso  lleno  de 
ponzoña,  que  dan  a  beber  al  que  jura,  diciéndole  que  si  no  tiene 
la  culpa  que  le  imponen,  no  le  dañará  la  ponzoña,  pero  si  la 
tiene,  al  punto  que  la  beba  morirá,  por  lo  cual  los  que  se  hallan 
culpados  confiesan  luégo  por  no  morir  tan  desastradamente,  mas 
si  son  inocentes,  la  beben  con  gran  confianza;  y  lo  que  más  ad- 
mira es  que  suelen  no  recibir  daño,  con  que  quedan  purgados 
del  delito  de  que  eran  acusados;  y  el  acusador  en  pena  del  falso 
testimonio,  queda  cautivo  del  inocente  y  pierde  todos  sus  bienes, 
mujer  e  hijos,  la  mitad  para  el  rey  y  la  otra  mitad  para  el  que 
fue  acusado.  Al  segundo  juramento  llaman  soqua,  y  consiste  en 
calentar  un  hierro  hasta  que  se  hace  ascua,  el  cual  asido  por 
unas  tenazas  se  le  ponen  en  la  boca  diciéndole  que  pase  por  él 
la  lengua  y  se  saboree  un  poco,  y  que  si  no  tiene  culpa  no  se 
quemará;  mas,  que  si  la  tiene,  quedará  todo  abrasado  del  fuego. 
El  tercero  no  es  tan  peligroso,  aunque  no  menos  admirable,  á 
que  llaman  colao,  y  es  que  también  calientan  una  gran  cantidad 
de  agua  con  unas  hierbas  amargas,  la  cual  dan  a  beber  al  que 
jura,  diciéndole  que  si  es  inocente  de  la  culpa  que  le  ponen, 
podrá  beber  toda  aquella  agua  de  un  golpe  sin  descansar,  y 
toda  le  cabrá  en  el  estómago  y  la  volverá  a  lanzar  sin  daño  suyo, 
mas  si  tuviere  culpa  no  podrá  bebella  ni  aun  tragar  una  sola 
gota,  porque  se  le  atravesará  en  la  garganta  y  se  ahogará,  lo 
cual  así  sucede ;  puede  ser  por  voluntad  de  Dios,  que  se  sirve 
de  librar  a  los  inocentes,  o  por  industria  del  demonio,  para 
asegurar  más  a  aquellos  miserables  en  los  errores  en  que  viven, 
trayéndoles  sujetos  toda  la  vida. 

El  vestido,  así  del  rey  como  de  los  demás  nobles,  es  un  paño 
fino  de  algodón,  ceñido  desde  la  cintura  hasta  el  empeine  del 
pie,  y  otro  mucho  mayor  a  modo  de  capa,  con  que  desde  los  hom- 
bros 
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bros  se  cubren  y  reburujan,  dejando  siempre  la  punta  del  paño 
de  la  mano  izquierda  tan  larga,  que  va  arrastrando,  y  cuanto 
más  arrastra  muestra  más  su  gravedad  y  majestad,  y  todo  el 
demás  cuerpo  traen  desnudo ;  todos  andan  descalzos,  hasta  el 
mesmo  rey;  los  demás  cafres  pobres  (y  sonlo  casi  todos)  andan 
desnudos  así  hombres  como  mujeres,  sin  extrañarse  entre  ellos 
ni  de  ello  avergonzarse,  y  de  los  que  más  bien  vestidos  andan, 
traen  sola  una  piel  de  animal  ceñida  de  la  cintura  abajo,  como 
delantal  de  herrero ;  si  no  es  que  traten  con  los  portugueses,  por- 
que entonces  todos  se  cubren  como  mejor  pueden  con  decencia. 
Entre  éstos  hay  algunos  herreros  que  hacen  flechas,  otros  hacen 
paños  gruesos  de  algodón,  que  hilan  las  mujeres,  aunque  su  prin- 
cipal oficio  es  cavar,  rozar  y  sembrar,  y  tan  propia  es  la  azada  en 
las  manos  de  una  cafra,  como  la  rueca  en  la  cintura  de  otras 
mujeres.  Algunos  cafres  también  rozan  y  cavan,  y  ayudan  a 
sus  mujeres,  mas  son  muy  pocos,  porque  a  los  más  todo  se  les  va 
en  ociosidad,  hidalguía,  música,  regalos,  vanidad,  con  grandes 
extremos  en  los  vicios  propios,  adonde  esto  sobra  y  falta  la  fe ;  lo 
que  más  hacen  es  cazar. 

Los  más  de  estos  cafres  habitan  en  poblaciones,  donde  tienen 
juez  que  determine  las  más  ligeras  de  sus  causas,  lo  cual  hace 
brevemente ;  de  las  más  graves  conoce  el  rey.  Viven  en  casas  re- 
dondas de  madera  tosca,  y  cubierta  de  paja ;  sus  alhajas  son  una 
olla  en  que  cuecen  el  millo,  dos  azadones  para  labrar  la  tierra, 
su  arco  y  flechas  para  cazar,  una  estera  de  junco  para  dormir, 
aunque  su  más  ordinario  lugar  es  el  suelo;  y  cuando  tienen  frío 
hacen  fuegos  en  medio  de  casa,  y  alrededor  de  ellos  duermen 
marido,  mujer  e  hijos,  metidos  en  el  rescoldo  como  gatos.  Esta 
pobreza  y  miserable  vida  es  común  en  toda  la  Cafrería,  la  cual 
apenas  sienten  por  haber  nacido  y  criádose  en  estos  trabajos  en 
que  están  connaturalizados,  como  brutos  animales  a  quien  se 
asemejan  en  muchas  cosas;  su  ordinario  mantenimiento  es  millo, 
legumbres,  frutas  silvestres,  pescado  y  todo  género  de  animales, 
y  su  ordinaria  bebida  es  vino,  que  hacen  de  millo  y  llaman  pombe. 

Cuando  se  quieren  casar,  compran  las  mujeres  a  sus  padres 
según  su  caudal  y  calidad  de  ellas,  y  así  se  tiene  por  más  rico 
el  que  tiene  más  hijas  que  casar.  Y  cuando  alguno  vive  descon- 
tento de  su  mujer,  la  puede  volver  a  quien  sé  la  vendió,  pero 
pierde  el  valor  que  dio  por  ella,  y  queda  deshecho  el  casamiento 
entregándose  de  ella  sus  padres.  La  mujer  no  se  puede  apartar 
del  marido  porque  en  cierto  modo  se  tiene  por  su  esclava.  Celé- 
branse  estos  matrimonios  concertándose  entre  sí  y  haciendo  el 
día  del  desposorio  grandes  bailes,  fiestas  y  juegos,  a  que  acude 
todo  el  pueblo  con  copiosa  oferta,  para  ayuda  a  los  gastos  de 
la  boda.  Si  quieren  pueden  tener  muchas  mujeres,  aunque  una 
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es  siempre  la  principal.  Otros  que  viven  apartados  de  la  ciudad 
acostumbran  a  celebrar  su  desposorio  buscando  algún  su  amigo 
o  pariente  que  le  lleve  a  sus  cuestas  a  casa  de  la  desposada  sin 
descansar  en  el  camino,  aunque  sea  de  una  y  de  media  legua;  y 
si  sucede  cansarse  el  que  le  lleva  y  no  poder  llegar  con  él  a  casa 
de  la  novia,  no  se  celebra  el  desposorio  aquel  día,  dejándole  para 
otro,  en  el  cual  haya  quien  sin  cansarse  le  lleve. 

Algunos  cafres  son  como  salvajes  o  fieras,  lo  cual  demues- 
tran claramente  en  sus  partos,  porque  muchas  cuando  les  dan 
los  dolores  se  van  a  los  campos  y  bosques,  y  allí  andan  de  unas 
partes  a  otras  recibiendo  el  olor  del  campo  y  de  las  selvas,  con 
que  paren  con  más  facilidad,  como  si  fueran  cabras,  y  en  pa- 
riendo se  van  a  las  lagunas  o  ríos  y  se  lavan  a  sí  y  a  sus  hijos,  y 
desde  allí  se  vuelven  a  sus  casas  con  ellos  en  las  manos,  donde 
ni  aun  una  cama  tienen  en  qué  acostarse  ellas  ni  a  sus  hijuelos, 
sino  una  estera  o  una  poca  de  paja,  donde  cuando  mucho,  des- 
cansan el  día  que  paren. 

Cuando  se  muere  alguno  no  sólo  le  lloran  sus  parientes  y 
amigos,  mas  también  los  moradores  del  lugar  o  aldea  en  donde 
vivía,  y  el  llanto  dura  hasta  que  lo  llevan  a  enterrar  encima  de 
la  estera  o  catre  en  que  murió,  y  si  el  difunto  tenía  algún  paño 
le  amortajan  en  él,  o  si  no,  lo  entierran  desnudo  como  andaba  en 
vida,  sentándolo  en  una  cueva  en  el  campo,  poniendo  junto  de 
él  una  poca  de  agua  y  algún  millo  para  que  coma  y  beba  el  difun- 
to en  aquel  camino  que  hace  a  la  otra  vida,  y  sin  más  ceremonias 
lo  cubren  de  tierra,  dejando  sobre  el  sepulcro  la  estera  en  que 
le  llevaron,  la  cual  se  consume  allí  con  el  tiempo,  porque  aunque 
sea  nueva  y  muy  buena,  no  hay  quien  ni  aun  a  tocarla  se  atreva, 
por  estar  persuadidos  que  de  sólo  tocarla  les  sucederá  morir.  Los 
parientes  y  amigos  lloran  el  difunto  ocho  días,  tres  veces  cada 
día:  a  la  mañana,  al  mediodía  y  a  puesta  del  sol,  cada  vez  una 
hora,  en  la  cual  bailan  y  cantan  en  alta  voz  muchas  lamentaciones 
y  prosas  lastimosas  a  su  modo,  todos  juntos  en  pie,  puestos  en 
rueda,  quedándose  de  la  misma  suerte  sentados  en  cansándose, 
donde  comen  y  beben  por  el  alma  del  difunto. 

Finalmente  son  todos  estos  cafres  inhumanos  y  crueles  unos 
con  otros :  si  alguno  enferma  y  no  tiene  mujer,  parientes  o  ami- 
gos que  le  curen,  muere  con  gran  desamparo,  porque  en  ninguna 
manera  se  hallará  quién  se  duela  de  él,  ni  dé  un  bocado  para  que 
no  muera  de  hambre,  de  que  ordinariamente  casi  todos  perecen; 
lo  más  que  hacen  es  llevallos  al  monte  y  arrimallos  a  algún  ár- 
bol con  un  poco  de  millo  y  agua,  con  que  si  pudieren  comerlo 
se  sustenten,  o  si,  no,  mueran  miserablemente,  porque  aunque  a 
puras  voces  perezcan  y  pasen  por  junto  de  él  y  le  oigan,  no  le 
acudirá  nadie ;  tanta  es  su  miseria,  tanta  su  esquivez,  tanta  su 
inhumanidad. 

Del  grande 
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N  los  varios  sucesos  que  este  grande  imperio  de  Manomotapa 
ha  tenido,  se  ve  bien  al  vivo  euán  bien  comparó  el  otro  la 
prosperidad  y  grandeza  de  los  reinos  y  estados,  a  la  crecien- 
tes y  menguantes  de  los  mares,  no  acomodando  mal  a  este  pro- 
pósito lo  que  Salomón  dice  de  la  Divina  Sabiduría,  que  tenía  el 
universo  por  entretenimiento  y  juego:  Ludens  in  orbe  t errar um. 
Pues  como  si  este  imperio  lo  fuera,  siendo  antiguamente  uno 
solo,  lo  vemos  dividido  en  otros  tres  reinos,  que  son  Quiteve, 
Sedanda  y  Chicanga,  cuyos  reyes  se  levantaron  con  ellos.  La 
parte  que  toca  a  Manomotapa  tiene  de  circunferencia  quinientas 
leguas;  confina  de  la  banda  del  Norte  con  otro  rey  que  llaman 
Abatua,  cuyo  reino  tiene  el  mismo  nombre,  y  dicen  que  llega 
hasta  el  de  Angola,  con  quien  tiene  comercio  y  rescate.  De  la 
banda  del  Este  confina  con  el  río  Zambese,  al  cual  llaman  estos 
cafres  de  Manomotapa,  Empando,  que  quiere  decir,  levantado 
contra  su  rey;  porque  dicen  que  si  el  río  no  corriera  por  aquella 
parte,  fuera  este  imperio  señor  de  las  otras  tierras  que  están  de 
la  otra  banda  donde  no  pueden  pasar  con  su  ejército  por  falta 
de  embarcaciones.  Por  la  parte  del  Sueste  corre  hasta  el  mar 
océano  de  Etiopía,  donde  entra  con  una  punta  de  tierra,  que 
tiene  de  ancho  desde  el  río  del  Babo,  hasta  el  río  de  Tendánculo, 
doce  leguas,  porque  las  demás  tierras  que  corren  al  Sur  hasta 
el  río  de  Inhabane  están  divididas  entre  los  tres  reyes  que  diji- 
mos las  habían  usurpado.  Parte  de  este  imperio  corre  a  lo  largo 
de  la  costa,  y  se  extiende  hacia  el  cabo  de  Buena  Esperanza  con 
los  reinos  de  Ratua  o  de  Torea,  parte  ésta  la  tierra  adentro  en  el 
centro  de  la  Cafrería.  En  muchos  de  sus  reinos  y  provincias  se 
ven  grandísimas  antiguallas  de  edificios  de  piedra  de  increíble 
grandeza,  sin  muestra  ni  señal  alguna  de  betún  o  cal,  o  de  otra 
mezcla  o  cosa  que  las  junte  o  ligue ;  vese  también  un  lienzo  de 
muralla  de  veinticinco  palmos  de  ancho,  que  los  naturales  de 
la  tierra  creen  fue  obra  del  demonio,  porque  por  nivel  derecho 
discurre  quinientas  diez  millas  en  tierras  de  Zofala.  Y  junto  a 
la  población  de  Mazapa  está  una  muy  alta  y  grandísima  sierra 
llamada  Fura,  de  donde  se  descubre  gran  parte  de  este  imperio, 
por  lo  cual  antiguamente  no  consentía  el  emperador  que  los  por- 
tugueses subiesen  a  esta  sierra  porque  no  le  cudiciasen  la  gran- 
deza y  hermosura  de  sus  tierras,  donde  están  escondidas  tantas 
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y  tan  ricas  minas  de  oro.  En  lo  alto  de  esta  sierra  perseveran 
hoy  unas  ruinas  de  paredes  de  piedra  que  demuestran  haber  sido 
suntuosos  edificios  donde  la  reina  Saba  recogía  la  grande  suma 
de  oro  que  le  llevaban  por  los  ríos  de  Quama,  hasta  el  mar  océano 
de  Etiopía,  por  cuya  costa  navegan  al  mar  Rojo,  y  de  allí  pro- 
seguía su  camino  hasta  las  playas  que  confinan  con  las  tierras 
de  Egipto,  donde  desembarcaban  el  oro  y  se  llevaba  por  tierra  origr.  ho.,  2U 
a  la  reina  Saba,  señora  (según  graves  autores)  de  gran  parte  joseph?"?.'  8. 
de  la  Etiopía  de  Egipto.  Y  a  propósito  de  lo  que  voy  diciendo,  aran!,ci*2*.,6" 
no  quiero  pasar  en  silencio  que  así  en  el  Africa  como  en  la  costa  caP- 7- 
de  la  India,  según  graves  autores,  las  fábricas  y  edificios  antiguos 
muestran  tanta  grandeza  y  maravilla,  que  compiten  con  los  ro- 
manos o  los  exceden,  sin  que  tengan  memoria  ni  se  sepa  quiénes 
fueron  sus  autores.  Véase  la  página  5^  de  la  Apología  que  en 
favor  de  las  Peregrinaciones  de  Fernán  Méndez  Pinto  hizo  el 
licenciado  Francisco  de  Herrera  cuando  las  tradujo  de  portugués 
en  castellano,  donde  se  hace  memoria  de  grandiosos  edificios, 
principalmente  en  el  autor  que  traduce  y  defiende  ;  pero  los  edifi- 
cios modernos  bien  se  ve  que  todos  han  tenido  principio  de  los 
árabes,  que  a  lo  que  más  se  extienden  en  estas  partes  de  Etiopía 
sus  fábricas,  es  a  edificar  de  madera,  siendo  comúnmente  de  paja. 
Las  ciudades  principales  de  todo  este  imperio  son  dos:  una  se 
llama  Zimba,  otra  Benamataja,  distantes,  aquélla  quince,  y  ésta 
veintiuna  jornadas  de  Zofala  hacia  la  parte  del  Poniente ;  pero 
éstas  y  las  demás  ciudades  y  lugares  son  de  ordinario  grandes, 
frescas  y  abundantes;  el  clima  sano,  la  tierra  viciosa,  de  muchas 
aguas  y  arboledas,  y  en  algunas  partes  se  hallan  copiosos  cañave- 
rales de  azúcar,  que  produce  la  tierra  sin  industria  y  diligencia; 
en  otras  se  descubren  unas  fértilísimas  campiñas  pobladas  de  infi- 
nita variedad  de  animales,  y  tanta  copia  de  elefantes,  que  por 
la  cantidad  de  marfil  que  sacan  se  cree  mataran  en  un  año  al 
pie  de  cinco  mil.  Algunos  lugares  hay  muy  fríos  por  causa  de 
los  vientos  que  soplan  de  la  mar,  casi  helados,  y  porque  tienen 
falta  de  leña  le  sirve  en  su  lugar  el  estiércol  de  animales,  y  se 
visten  de  sus  pieles. 

Es  también  abundantísimo  este  imperio  de  minas  de  plata 
en  el  reino  de  Achicona;  y  las  ricas  minas  de  oro  no  sólo  las 
tiene  en  la  tierra  baja  que  llaman  corrido,  pero  aun  en  los  cerros 
y  ríos ;  de  éstas,  las  más  vecinas  a  Zofala  se  llaman  los  minerales 
de  Manica,  puestos  en  una  campaña  coronada  y  ceñida  de  mon- 
tañas que  cae  en  la  provincia  de  Matuca,  habitada  de  los  pue- 
blos botongos,  que  están  situados  entre  la  luna  equinoccial  y 
el  trópico  de  Capricornio,  y  se  apartan  de  Zofala,  tendiéndose 
a  la  parte  del  Poniente  por  espacio  de  mil  quinientas  millas.  Y 
aunque  es  verdad  como  apunté  que  se  recelaban  antiguamente 
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de  los  portugueses,  temiendo  no  se  señoreasen  de  tan  gran  ri- 
queza; empero,  ya  el  mismo  rey  es  el  que  desde  los  años  de  1607 
y  1608  procura  su  amistad  con  tantas  muestras  y  obras  de  ver- 
dadero amor,  que  entre  los  vecinos  de  un  mesmo  natural  y  ley, 
fuéra  de  mucha  estima,  cuanto  más  en  un  bárbaro,  para  con 
gente  tan  extraña  en  las  costumbres  y  religión,  cuan  extranjera 
en  la  tierra  y  naturaleza.  También  procura  y  pide  instantemente 
vayan  a  su  tierra  a  tomar  la  posesión  por  el  rey  de  Portugal,  de 
estas  minas,  y  es  tanta  la  estimación  que  tiene  de  ellos  para  su 
seguridad,  que  sólo  en  su  valor  y  esfuerzo  la  tiene  de  sus  vasa- 
llos levantados,  por  lo  cual  les  pide  y  ruega  hagan  fortalezas 
como  en  su  misma  tierra,  donde  quisieren,  aunque  sea  en  los 
lugares  más  cercanos  a  su  corte.  Y  con  el  socorro  que  le  han  dado 
ha  desbaratado  muchas  veces  a  los  que  se  le  han  rebelado,  y  ya 
los  juzga  por  tan  naturales  y  fieles,  que  admite  y  aun  gusta  de 
verlos  con  arcabuces,  y  así  caminan  los  portugueses  por  todo 
aquel  reino,  como  por  los  de  su  majestad,  siendo  agasajados  de 
todos,  y  proveídos  de  bastimentos  como  si  fueran  naturales  y 
señores  de  la  misma  tierra. 

Son  por  la  mayor  parte  estos  cafres  bien  inclinados,  ni 
tratan  de  más  que  de  sus  labranzas  y  pastos,  por  ser  sus  rique- 
zas criar  ganados  de  que  hay  infinita  cantidad,  especialmente 
vacuno ;  labrar  sus  sementeras,  que  cultivan  las  mujeres  con 
sumo  cuidado.  Son  de  natural  robusto,  altos  de  cuerpo  y  para 
grande  trabajo ;  negros  como  el  azabache,  de  cabello  crespo  y 
retorcijado,  y  aunque  no  acostumbran  a  quitárselo,  son  raros 
los  que  tienen  cumplida  barba,  porque  les  crece  el  cabello  poco ; 
ni  encanece  sino  es  cuando  son  muy  viejos,  y  suelen  vivir  común- 
mente noventa  y  cien  años;  pero  de  ese  poco  cabello  hacen  mu- 
chos cornezuelos  de  que  traen  pobladas  las  cabezas  por  gala, 
muy  recibida  entre  ellos,  y  no  la  es  menos  el  señalarse  con  hierro 
el  cuerpo  y  horadarse  los  carrillos,  todo  a  fin  de  estar  galanos 
y  vistosos.  Llámanse  así  el  emperador  como  todos  sus  vasallos, 
mocarangos,  nombre  que  dimanó  de  las  tierras  de  este  apellido, 
donde  habitan,  y  porque  hablan  la  lengua  que  también  tiene 
este  nombre,  que  es  la  mejor  de  todas  las  de  que  usan  los  cafres, 
más  blanda,  cortesana  y  pulida,  de  grandes  metáforas  y  com- 
paraciones muy  propias,  y  nada  gutural. 

No  adoran  ídolos  y  creen  en  un  solo  Dios,  que  dicen  está  en 
el  cielo,  a  quien  llaman  Mosimo  y  a  quien  atribuyen  todos  los 
bienes.  También  veneran  y  honran  a  su  rey,  que  tienen  por  cosa 
divina,  y  aun  el  mesmo  dice  de  sí  que  él  sólo  es  Dios  de  la  tierra ; 
y  así  si  llueve  cuando  él  no  quiere  o  hace  mucha  calor  cuando  él 
quería  fresco,  tira  saetas  al  cielo  porque  no  le  obedece ;  y  aunque 
creen  en  la  inmortalidad  del  alma  y  no  niegan  la  providencia 
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•divina,  y  creen  que  hay  demonios  y  que  son  muy  malos,  son  con 
todo  muy  blasfemos,  mas  convéncense  fácilmente  por  no  ser 
hombres  de  muchas  réplicas.  Aborrecen  grandemente  recibir  la 
secta  de  los  moros,  porque  los  tienen  en  poco  y  dicen  que  es 
gente  baja  y  que  más  honrados  son  ellos.  No  contradicen  la  ley 
de  los  cristianos,  a  quienes  tienen  por  gente  noble  y  honrada  y 
llaman  musingos,  que  es  lo  mismo  que  señores.  Y  ha  mostrado  la 
experiencia  en  los  que  vienen  a  poder  de  portugueses  no  ha- 
ber en  ellos  dificultad  para  ser  cristianos,  y  así  sólo  falta  a 
tan  dilatada  gentilidad  para  serlo,  quien  siembre  en  ella  la  pa- 
labra del  Evangelio. 

Al  emperador  sirven  de  rodillas,  y  sentarse  delante  de  él 
■es  lo  mismo  que  entre  nosotros  estar  en  pie,  cosa  que  ellos  no 
permiten  sino  a  grandes  personajes.  La  salua  que  se  le  hace 
de  los  manjares,  no  es  a  nuestra  usanza  al  principio,  sino  después 
de  haber  comido.  Envía  cada  año  a  sus  vasallos  un  embajador 
que  encienda  en  sus  casas  el  fuego  que  ellos  llaman  nuevo,  cere- 
monia con  que  se  prueba  su  fidelidad,  la  cual  se  hace  de  este 
modo:  cuando  llega  el  embajador  a  casa  de  algún  príncipe  o 
señor,  matan  todos  el  fuego  que  hay,  y  ninguno  le  puede  encen- 
der hasta  que  el  mismo  embajador  le  enciende,  y  de  éste  llevan 
a  sus  casas  todos  los  vasallos,  y  el  que  no  lo  hace  así  es  tenido 
por  traidor.  Hacían  en  esto  un  modo  de  renovación  con  que 
demostraban  la  fidelidad  y  reverencia  que  tenían  a  su  rey.  Bue- 
na lección,  por  cierto,  para  que  los  cristianos  que  veneramos  al 
verdadero  Rey  encendamos  el  nuevo  fuego  de  la  caridad  y  las 
llamas  de  la  devoción,  apagando  las  viejas  luces  e  infernales 
fuegos  de  los  vicios,  que  es  lo  que  pide  la  santa  Iglesia  en  el 
himno  al  Espíritu  Santo,  a  quien  en  otra  parte  llaman  Veni 
lumen  cordium,  a  ese  mismo  pide  apague  nuestros  pecados.  Ex- 
tinguí flammas  litium;  aufer  calorem  noctium:  Esta  es  la  fide- 
lidad de  los  verdaderos  vasallos  de  Dios. 

Las  insignias  del  emperador  son  un  azadón  pequeño,  con 
su  ástil  hecho  de  marfil  muy  fino,  con  que  da  a  entender  a  sus 
vasallos  cuánto  les  importa  cultivar  la  tierra.  También  trae  dos 
saetas,  que  demuestran  tiene  autoridad  y  poder  para  castigar 
los  delitos  y  defenderse  de  sus  enemigos,  para  cuya  defensa  trae 
por  guarda  fidelísima  doscientos  hombres;  pero  la  gente  más 
belicosa  y  guerrera  que  tiene  en  toda  su  corte  son  mujeres  for- 
tísimas,  que  se  gobiernan  a  guisa  de  las  antiguas  amazonas,  con 
un  arco  en  las  manos,  y  en  pariendo,  envían  los  hijuelos  varones 
a  sus  padres  fuéra  de  la  provincia,  quedándose  con  solas  las 
hijas.  Tienen  estas  amazonas  su  asiento  hacia  la  parte  del  Occi- 
dente, y  no  lejos  del  Nilo.  No  tiene  este  gran  príncipe  otro 
tributo  que  algunos  días  de  servicio,  y  los  presentes  que  a  él  y 
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a  su  principal  mujer  hacen  (que  es  siempre  su  hermana  de  padre 
y  madre),  porque  sin  llevarle  algo  no  es  lícito  a  ningún  hombre 
parecer  en  su  presencia :  ley  que  a  sólo  Dios  Nuestro  Señor  se 
debe,  pues  manda  en  su  Sagrada  Escritura  que  nadie  parezca 
ante  su  divina  presencia  con  las  manos  vacías :  Non  apparebts  in 
conspectu  Domini  vacuus :  Y  guárdase  esto  tan  inviolablemente, 
que  el  que  es  tan  pobre  y  no  tiene  que  darle,  lleva  al  príncipe 
un  costal  de  tierra  o  un  haz  de  paja,  en  reconocimiento  de  va- 
sallaje. Oíanse  en  su  corte  todos  los  herederos  y  sucesores  de 
los  príncipes  sus  vasallos,  como  en  rehenes  y  resguardo  de  su 
seguridad.  No  usa  de  prisiones  porque  las  causas  se  determinan 
en  el  punto  que  se  comete  el  delito,  con  sólo  el  dicho  de  los 
testigos  que  se  hallaron  a  él,  y  ninguno  se  castiga  con  mayor 
severidad  que  el  hurto,  hechicería  y  adulterio. 

Como  esta  nación  es  tan  extendida  que  hay  autor  que  diga 
pasa  de  veinte  millones  de  gente,  número  que  si  se  considera  el 
que  hay  en  la  gran  China  parecerá  pequeño,  pues  dice  el  Padre 
Nicolás  Tregault  que  el  año  de  1621  se  empadronaron  de  hom- 
bres de  edad  cumplida,  que  pagan  tributo  al  rey,  cincuenta  y 
ocho  millones,  y  quinientos  ochenta  mil  ochocientos  uno,  sin  que 
en  este  número  se  comprehendan  mujeres,  niños,  mancebos,  eunu- 
cos, soldados,  parientes  del  rey,  mandarines,  letrados  y  otros 
muchos ;  no  faltan  entre  tantos  muchos  que  son  crueles  enemigos 
del  linaje  humano,  dados  a  agüeros  y  hechicerías,  y  que  como 
los  lacedemonios  en  la  Barbaria,  discurren  a  guisa  de  aves  de 
rapiña,  de  un  lugar  a  otro  por  las  riberas,  acudiendo  a  las  partes 
de  los  navios,  que  con  fortuna  desbaratados,  dan  a  la  costa  para 
robarlos  todos.  De  éstos,  los  mumbos  y  zimbas  comen  carne  hu- 
mana, y  venden,  sin  haber  quién  lo  extrañe,  la  que  les  sobra  de 
su  sustento,  y  los  nobles  hacen  en  sus  casas  grandes  calzadas 
de  las  calaveras  de  los  muertos,  teniendo  esto  por  grande  majes- 
tad, y  para  mostrar  su  ferocidad  beben  también  con  ellas.  Y  si 
algunos  adolecen  y  salen  de  la  guerra  mal  heridos,  los  acaban 
de  matar  por  no  curarlos;  empero  el  rey  no  come  carne  hu- 
mana por  no  asemejarse  a  sus  vasallos.  Es  muy  amiga  esta  gente 
de  pelear,  diciendo  que  es  mejor  que  cavar,  porque  los  que  mue- 
ren en  la  guerra  acaban  sus  trabajos,  y  los  que  viven  quedan 
ricos  de  despojos.  No  es  menos  de  maravillar  el  modo  como  cele- 
bran sus  casamientos  los  cafres  de  Loranga,  que  llamamos  común- 
mente macuas.  En  amaneciendo  comienzan  dos  o  tres  a  cantar, 
tañer  y  bailar  a  la  puerta  de  la  desposada  hasta  las  cinco  de  la 
tarde,  que  están  ya  juntos  cantando  y  bailando,  todo  el  pueblo 
con  cargas  de  arroz,  mijo,  harina,  para  la  novia,  teniendo  gran 
debate  en  quién  primero  le  hará  su  oferta,  y  hecha,  se  enharinan 
todos  el  lado  derecho  y  el  ojo  izquierdo,  y  con  esta  librea  llevan 
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la  desposada  a  casa  del  marido,  donde  se  celebra  el  matrimonio 
con  este  género  de  regocijo  y  fiesta.  Y  entre  las  supersticiones 
que  estos  y  otros  días  festivos  tienen,  una  es  no  comer  en  ellos 
cosa  alguna;  sólo  beben  todo  el  día  y  toda  la  noche,  en  el  cual 
tiempo  no  hacen  otra  cosa  que  bailar  y  escaramucear  unos  con 
otros,  enramados  y  enharinados  con  tantos  y  tan  extraordinarios 
visajes,  que  parece  que  andan  todos  los  demonios  en  sus  cuerpos ; 
pero  mezclemos  llanto  con  risa. 

Cuando  alguno  de  estos  cafres  muere,  sale  fuéra  alguno 
de  sus  parientes  más  cercanos  y  en  voces  altas  le  llora  y  lamenta, 
a  las  cuales  acude  la  gente  toda,  y  juntos  a  una  voz  comienzan 
un  llanto  muy  sentido  con  voces  entonadas  y  tan  lastimeras  que 
mueven  a  compasión  a  cuantos  las  oyen.  Amortájase  el  difunto 
casi  a  nuestro  modo  y  con  él  entierran  su  arco  y  flechas,  y  comi- 
das, y  encima  del  sepulcro  le  ponen  la  estera  en  que  dormía  y 
el  banco  en  que  se  sentaba,  y  en  volviendo  del  entierro  le  que- 
maban la  casa  con  todos  sus  haberes  porque  nadie  se  puede  servir 
de  ellos,  ni  tocarlos,  y  las  cenizas  colocan  con  grandes  llantos 
que  duran  ocho  días  encima  de  su  sepulcro. 

Teniendo  pues  los  Padres  de  nuestra  sagrada  religión  (que 
residen  en  Goa)  bastante  noticia  de  estas  tan  extendidas,  tan 
bárbaras  e  incultas  naciones,  procuraron  luégo  con  todas  sus 
fuerzas,  llevados  del  fervor  de  su  espíritu,  conforme  a  sus  insti- 
tutos santos,  remediarlas ;  y  así,  entre  las  misiones  que  en  aquel 
tiempo  hicieron,  fue  una  muy  señalada  la  del  santo  Padre  y  már- 
tir insigne  Gonzalo  de  Silveira,  Provincial  de  la  mesma  Compañía 
en  la  India,  que  fue  a  predicarles  el  santo  Evangelio ;  y  después 
han  ido  diversas  veces  otros  muchos  de  los  nuestros  a  misión, 
con  ánimo  y  voluntad  de  fundar  en  él  casa  de  nuestra  sagrada 
religión,  cuyos  sucesos  de  tanta  gloria  del  Señor  dejamos  para 
el  libro  cuarto  y  otros  lugares  de  este  tratado. 


De  la  tierra  firme  e  islas  de  Mozambique;  de  los  negros  que  las 
habitan  y  de  sus  costumbres. 

CAPITULO  XXII 


EN  toda  esta  costa  que  va  corriendo  ciento  treinta  leguas  de  los 
ríos  de  Quama  hasta  la  isla  Mozambique  no  hay  reyes  po- 
derosos como  los  que  hasta  aquí  hemos  referido ;  sólo  se  inti- 
tulan señores  de  vasallos.  Mas  por  la  tierra  adentro  viven  algunos 
de  gran  señorío  e  imperio :  son  negros  cafres,  gentiles,  de  cabello 
encrespado  y  retorcijado,  y  por  la  mayor  parte  macuas  de  nación, 
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gente  bárbara  y  muy  grandes  ladrones,  muy  robustos  y  para 
mucho  trabajo.  Su  modo  común  de  hablar  es  muy  alto,  desen- 
tonado y  áspero,  como  quien  riñe  o  pelea.  Límanse  ordinaria- 
mente los  dientes  hasta  quedar  como  agujas  o  aleznas.  Píntanse 
todo  el  cuerpo  con  un  hierro  muy  agudo,  cortando  sus  carnes 
mucho  más  monstruosamente  de  lo  que  acostumbran  los  moros 
de  Berbería;  horádanse  ambas  a  dos  quijadas  y  mejillas,  desde 
las  puntas  de  las  orejas  hasta  la  boca,  con  tres  o  cuatro  agujeros 
de  cada  parte,  por  donde  se  les  ven  las  encías  y  los  dientes,  y 
destila  la  humedad  y  saliva  de  la  boca,  por  lo  cual  y  por  gala 
los  tapan  con  unas  rodezuelas  de  madera  o  plomo.  Las  orejas 
traen  también  todas  horadadas  a  la  redonda  y  dentro  de  los 
agujeros  unos  palillos  delgados  del  largo  de  un  dedo,  que  parecen 
puerco  espín.  En  los  labios  hacen  de  la  mesma  suerte  dos  agu- 
jeros, y  en  alto  encajan  un  palo  del  grueso  y  largo  de  una 
pluma  de  gallina;  y  en  el  de  abajo  ponen  una  gran  rueda  de 
plomo  encajada,  y  tan  pesada,  que  les  derriba  el  labio  hasta  la 
barba ;  y  así,  añadiéndosele  a  tan  mala  figura  las  encías  y  dientes 
agudos  descubiertos,  parecen  a  los  mesmos  demonios ;  y  todo  esto 
hacen  por  gala  y  fiesta.  Cuando  se  enojan  o  les  sucede  alguna 
cosa  de  tristeza,  se  lo  quitan  todo,  y  quedan  con  tanto  agujero 
tan  fieros,  que  no  hay  con  quién  compararlos.  A  esto  se  junta 
el  andar  todos  desnudos  sin  diferencia  alguna,  y  el  comer  carne 
humana,  en  lo  cual  ejercitan  crueldades  e  inhumanidades  nunca 
oídas. 

De  estos  cafres,  principalmente  de  los  que  habitan  el  río 
de  Quizungo,  se  cuenta  que  cuando  se  ha  de  casar  alguna  don- 
cella entre  ellos,  se  sale  la  moza  fuéra  de  la  población  en  que 
vive  y  se  va  a  los  campos  por  espacio  de  un  mes,  donde  anda  en 
destierro  llorando  y  lamentando  la  virginidad  que  ha  de  perder. 
Diferente  llanto  que  el  de  la  hija  de  Gepte,  que  aquélla  lloraba 
el  no  perderla,  si  bien  es  verdad,  que  era  porque  todas  las  ma- 
tronas de  aquel  tiempo  pretendían  ser  madres  del  Mesías  veni- 
dero. Esta  lloraba  su  virginidad,  porque  es  joya  tan  preciosa 
que  hasta  los  gentiles  sin  Dios  sienten  perderla.  Y  este  llanto 
dura  hasta  el  día  que  parece  la  luna  nueva,  en  que  la  mesma 
desposada,  sus  parientes  y  amigos,  hacen  grandes  fiestas  y  bailes, 
y  en  el  siguiente  se  hace  la  entrega  con  que  queda  celebrado  el 
desposorio. 

Pero  acerquémonos  a  dar  vista  a  las  islas  que  hemos  pro- 
metido. Quirimba  está  setenta  leguas  de  Mozambique,  a  lo  largo 
de  la  costa  de  la  banda  de  la  India,  tiene  poco  más  de  una  legua 
de  largo  y  como  media  de  ancho ;  tierra  muy  llana,  sembrada  de 
millo  y  otras  legumbres  que  se  dan  en  ella  con  gran  fertilidad. 
Y  yendo  de  Mozambique  a  la  India,  es  grande  la  suma  que  hay 
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de  islas :  la  primera  llaman  de  las  Cabras ;  adelante  está  Eumbo, 
Lugo,  Ibo ;  tres  leguas  de  ésta  está  una  grande,  cuarta  en  número, 
llamada  Mate ;  a  la  quinta  llaman  Macoloe ;  de  ésta  dista  cuatro 
leguas  la  sexta  llamada  Xanga;  al  otro  lado  de  Xanga,  espacio 
de  dos  leguas,  está  Melinde,  junto  de  la  cual  como  una  legua, 
están  dos  casi  juntas,  que  se  van  corriendo  hacia  la  mar;  dejo 
otras  no  de  tanto  nombre,  aunque  todas  muy  sanas  y  de  muy 
buenos  aires,  en  donde  hay  muy  grande  cría  de  ganado  vacuno 
mansísimo,  que  tiene  sobre  los  hombros  una  grande  y  natural 
hinchazón,  cuya  carne  es  como  ubre  de  vaca,  muy  gorda.  A 
todas  éstas  se  sigue  la  isla  de  cabo  Delgado,  situada  tres  o  cuatro 
leguas  a  la  mar,  enfrente  de  la  tierra  firme  del  mesmo  cabo.  Es 
hermosa  y  grande  y  la  última  de  todas  las  islas  de  Quirimba. 
La  tierra  firme  que  corre  a  lo  largo  de  estas  islas,  toda  es  po- 
blada de  bárbaras  naciones  cafres,  de  cabello  crespo,  gentiles, 
los  más  de  ellos  macuas,  que  se  pintan  y  señalan  como  los  que 
habernos  referido  arriba.  En  la  tierra  adentro  de  este  cabo  vive 
el  rey  de  Mongallo  Cafre,  gentil,  señor  de  muchos  vasallos,  cuyas 
tierras  son  fértilísimas  y  muy  abundantes  de  mantenimientos. 

Enfrente  de  esta  Etiopía,  desde  el  cabo  de  las  Corrientes 
hasta  el  cabo  Delgado,  por  todo  el  golfo,  está  la  isla  de  San 
Lorenzo,  de  trescientas  leguas  de  largo  y  noventa  de  ancho,  que- 
dando entre  la  isla  y  la  tierra  firme  de  Etiopía  un  brazo  de 
mar  que  cae  enfrente  de  Mozambique,  el  cual,  por  lo  más  es- 
trecho, tiene  sesenta  leguas  de  travesía.  Toda  esta  isla  es  muy 
fértil  de  arroz,  millo  y  legumbres;  de  cidras,  de  limones  y  cañas 
dulces;  cércanle  muchas  fuentes  y  arroyos  de  aguas  claras,  dul- 
ces y  frescas;  hay  en  ella  muchos  bosques  en  que  se  crían  gran 
cantidad  de  fieras  y  animales  silvestres,  sin  que  le  falten  ricas 
minas  de  varios  metales  y  de  fina  plata. 

Los  moradores  de  esta  isla  son  cafres  idólatras,  de  cabello 
crespo  y  de  color  bazo,  que  tira  a  bermejo;  usan  arco  y  flecha 
con  que  pelean  y  cazan.  No  saben  navegar ;  sólo  entran  a  pescar 
en  la  mar  mucho  y  buen  pez,  donde  también  hay  ámbar  y  coral 
en  grande  abundancia.  Entre  el  cabo  Delgado  y  la  isla  de  San 
Lorenzo  está  la  isla  de  Camoro,  en  once  grados  y  medio  de  la 
banda  del  Sur,  que  tiene  diez  y  seis  leguas  de  largo.  Es  tierra 
montuosa  y  llena  de  sierras  tan  altas,  que  compiten  con  las 
nubes ;  muy  frescas  y  de  mucha  cría  de  vacas,  cabras  y  carneros. 
Es  poblada  de  cafres,  gentiles  y  de  feroces  moros,  por  el  comercio 
que  tienen  por  el  estrecho  de  Meca  y  costa  de  Melinde.  Final- 
mente están  cerca  de  esta  isla  otras  muy  grandes,  pobladas  de 
moros  y  gentiles,  de  cabello  crespo  y  color  bazo. 

En  toda  esta  Cafrería  se  crían  muy  bravos  y  grandes  elefan- 
tes, que  hacen  mil  daños  a  las  sementeras  y  palmares,  aunque 
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tienen  los  negros  traza  para  vengarse  de  ellos,  haciendo  unos 
hoyos  disimulados  adonde  caen  sin  poder  salir.  Las  ballenas 
son  tantas  en  esta  costa  que  muchas  veces  andan  a  bandadas,  y 
es  fábula  decir  que  crían  ámbar;  si  alguna  le  hallan,  es  la  que 
comen  y  de  que  hay  muy  grande  abundancia  en  la  mar.  También 
hay  mucha  abundancia  de  tortugas,  que  salen  del  mar  en  ciertos 
tiempos  a  desovar  en  las  islas  desiertas,  donde  hacen  un  hoyo  con 
las  lañas  y  ponen  en  él  de  una  vez  treinta  y  cuarenta  huevos,  y 
cubriéndolos  de  arena  se  vuelven  a  la  mar.  Son  estos  huevos 
más  pequeños  que  los  de  gallina  y  del  todo  redondos;  no  tienen 
cáscara  sino  una  piel  muy  dura  y  gruesa ;  tienen  yema,  mas  la 
clara  es  líquida  como  agua.  Están  debajo  de  tierra  cierto  tiempo, 
en  el  cual  se  engendran  de  ellos  las  tortugas,  sólo  con  las  in- 
fluencias del  cielo  y  calor  del  sol,  sin  ningún  beneficio  de  la 
madre  que  los  puso ;  y  después  de  nacidas,  ellas  mismas  se  salen 
de  la  arena  y  se  van  a  meter  en  la  mar  o  algún  río,  como  a  su 
centro  donde  se  crían.  Esto  he  visto  con  admiración  varias  veces 
en  las  espaciosas  playas  del  gran  río  de  la  Magdalena,  que  diez 
veces  he  navegado  y  advertido  ser  los  animalejos  muy  graciosos 
y  su  pequeñez  causar  gran  gusto  a  todos,  pero  mucho  más  a  los 
negros  bogadores  por  ser  su  principal  sustento,  y  el  de  sus  hue- 
vos, que  buscan  con  gran  cuidado  en  llegando  a  la  jornada.  De 
estas  tortugas  hay  dos  castas :  unas  tienen  una  sola  concha  prieta 
y  fea  que  no  sirve  de  cosa  de  consideración,  mas  la  carne  de  éstas 
es  mejor ;  otras  hay  que  tienen  dos  conchas :  la  primera,  que  está 
junto  de  la  carne,  es  entera  y  blanda  como  cuero  grueso ;  sobre 
ésta  tiene  otra  concha  pegada,  muy  hermosa,  y  pintada  de  negro 
y  amarillo,  la  cual  es  de  once  piezas,  cada  una  como  de  una 
tercia,  y  están  juntas  las  unas  con  las  otras,  y  pegadas  en  la 
concha  blanda  de  tal  manera  que  parecen  ambas  una  sola  entera 
De  éstas  se  hace  y  labra  toda  cuanta  obra  llaman  de.  carey :  escri- 
torios, escribanías  de  asiento,  cofres,  cajas  de  anteojos,  guarni- 
ciones, frascos  para  pólvora  y  otras  piezas  curiosas,  ricas  y  tan 
estimadas  como  vemos. 

Todas  las  embarcaciones  en  que  se  navega  por  estas  costas 
de  cabo  de  las  Corrientes,  hasta  el  estrecho  de  Mena,  son  en 
tres  maneras,  para  las  cuales  cortan  los  moros  madera  en  las 
montañas,  sacando  de  cada  palo  solas  dos  tablas,  por  ignorar  el 
uso  de  la  sierra.  Los  marineros  son  negros,  moros  y  grandes 
agoreros,  por  lo  cual  cuando  les  sobreviene  alguna  grande  tor- 
menta no  alijan  cosa  ninguna  aunque  vengan  sobrecargados ; 
diciendo  que  la  mar  traga  cuanto  le  echan  y  no  se  harta,  y 
cuanto  más  le  echan,  tanto  más  se  embravece,  y  no  amansa  su 
furia  hasta  tragar  cuanto  llevan.  Cuando  falta  viento,  azotan 
las  embarcaciones  hasta  que  se  cansan  y  sudan;  y  esto  hacen 
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gritando  y  peleando  con  ellas  como  si  tuvieran  entendimiento 
para  sentir  lo  que  les  dicen  y  hacen  o  dejaran  de  navegar  por 
su  culpa,  atribuyéndoles  ellos  a  ellas  la  que  hay  en  la  detención, 
diciendo  que  se  hacen  perezosas  y  ronceras  por  no  navegar,  y  que 
el  viento,  como  las  ve  de  esta  manera,  deja  de  ventear,  compa- 
deciéndose de  ellas  para  que  descansen,  y  en  viendo  que  han 
descansado,  vuelve  a  ventear ;  y  están  tan  persuadidos  de  este 
dislate,  que  hacen  burla  y  mofa  de  quien  los  quiere  disuadir  de  él. 

Y  porque  Paulo  Véneto  divide  la  India  en  tres  partes :  en  Marco  Paulo 
mayor,  en  menor  e  intermedia,  la  cual  dice  ser  los  etíopes  aba-  HV3enct047 
sinos,  me  ha  parecido,  antes  de  tratar  del  imperio  de  éstos,  refe- 
rir las  provincias  que  antes  de  él  parece  que  caen  en  la  parte 
de  esta  India  menor,  sujetas  al  reino  de  Persia,  el  cual  aunque 
es  verdad  que  al  presente  es  extendidísimo,  lo  fue  antiguamente 
mucho  más  y  de  mayor  nombre  que  hoy  por  haberlo  arruinado 
los  tártaros.  Con  todo,  este  nombre  de  Persia  se  extiende  a  mu- 
chas provincias,  de  suerte  que  debajo  de  él  hay  muchos  reinos, 
en  uno  de  los  cuales,  según  Marco  Paulo,  cae  la  ciudad  de  Car-  n>ídem. 
mosa,  famosa  por  su  puerto  y  por  el  largo  trato  de  mercaderes 
que  aportan  a  ella  con  especierías  y  otras  cosas  de  estima.  Es 
ciudad  real  debajo  de  cuya  jurisdicción  y  distrito  tiene  otras 
ciudades  y  castillos.  La  región  es  caliente  y  enferma;  sus  habi- 
tadores negros  y  de  la  secta  de  Mahoma.  Estos,  en  la  fuerza  del 
verano,  dejan  los  poblados  y  se  van  a  habitar  a  unos  jardines 
que  tienen  fuéra  de  los  muros,  con  mucha  abundancia  de  aguas, 
donde  pasan  lo  mejor  que  pueden  la  fuerza  del  sol,  que  es  grande. 
A  la  cual  se  añade  que  sopla  muchas  veces  un  aire  calidísimo, 
que  pasa  por  unos  desiertos  arenosos,  que  si  con  diligencia  no 
huyese  la  gente,  se  ahogaría  del  excesivo  calor ;  pero  en  sin- 
tiendo el  primer  soplo  de  aquel  aire,  huyen  al  agua,  escondién- 
dose en  ella  hasta  que  su  furia  y  ardor  pase.  En  esta  tierra  no 
siembran  sino  sólo  en  el  mes  de  noviembre  y  al  principio  de 
marzo  siegan.  En  este  mesmo  tiempo  maduran  también  todos 
los  otros  frutos,  y  se  recogen.  En  pasando  marzo,  a  causa  del 
gran  calor  se  secan  las  hojas  de  los  árboles  y  las  hierbas,  de 
manera  que  todo  el  verano  no  hay  allá  hoja  verde,  sino  en  las 
riberas  muy  a  la  orilla  del  agua.  Es  costumbre  de  esta  tierra 
que  cuando  muere  algún  padre  de  familias,  su  mujer  llora  cuatro 
años  continuos,  teniendo  cada  día  un  tiempo  y  horas  señaladas 
para  sólo  llorar;  juntándose  también  en  la  casa  del  difunto  sus 
parientes  y  vecinos  todos  con  gran  ruido  y  vocería  le  lloran  y 
lamentan.  Su  comida  ordinaria  son  dátiles  y  peces  salados;  sus 
navios  no  son  nada  seguros  por  no  armarlos  con  clavazón  de 
hierro,  sino  con  maderos  atados  con  sogas,  que  se  hacen  de  las 
cortezas  de  las  nueces  de  la  India;  tiene  cada  navio  un  árbol. 
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una  vela  y  una  sola  cubierta;  no  las  brean  con  pez  sino  con 
enjundia  y  gordura  de  pescados.  Cuando  con  ellas  navegan  a  la 
India,  se  pierden  muchas,  que  como  aquel  mar  es  proceloso  y 
bravo  y  ellas  van  sin  clavazón,  rómpense  con  facilidad  y  con  la 
mesma  hacen  agua  y  se  anegan. 

De  la  provincia  de  Bascia,  que  está  a  diez  días  de  camino 
adelante  de  la  de  Balascia,  nos  dice  el  mismo  autor  que  es  tierra 
muy  caliente,  por  lo  cual  son,  dice,  las  personas  negras,  pero 
astutas  y  maliciosas.  Traen  zarcillos  de  oro  y  plata  en  las  orejas, 
y  otras  piedras  preciosas ;  comen  carnes  y  arroz ;  son  nigromán- 
ticos y  amigos  de  tratar  en  estas  artes;  tienen  propio  lenguaje. 

Finalmente  nos  describe  el  mesmo  autor  la  provincia  de 
Toloman,  y  de  ella  dice  que  dista  de  la  de  Amul  hacia  el  Oriente, 
camino  de  ocho  días;  es  sujeta  al  gran  Cam  y  tiene  propia  len- 
gua; son  todos  en  general,  así  hombres  como  mujeres,  idólatras 
y  morenos  de  color.  Es  tierra  muy  cultivada  y  de  muchas  ciu- 
dades y  castillos  fuertes.  Los  hombres  son  valientes,  animosos 
y  ejercitados  en  la  guerra.  Queman  los  cuerpos  muertos,  y  reco- 
giendo las  cenizas  en  unas  arquillas,  las  esconden  en  las  cavernas 
de  los  montes,  que  no  puedan  ser  tocadas.  Hay  oro  en  abundancia, 
y  en  lugar  de  moneda  usan  un  cierto  metal  dorado  que  sacan 
de  la  mar. 


De  los  reinos  de  Munimugi  y  Gorage  sujetos  a  los  cafres,  y  de 
otros  reinos  sujetos  al  Preste  Juan. 

CAPITULO  XXIII 

HABIENDO  ya  tratado  de  la  mayor  parte  de  la  Etiopía,  del 
cabo  de  las  Corrientes  hasta  el  cabo  Delgado,  que  son 
trescientas  leguas  de  costa,  conviene,  para  la  conclusión 
de  esta  historia,  dar  relación  de  las  tierras  y  reinos  que  desde 
aquí  corren  hasta  Egipto  y  el  mar  Rojo,  límites  de  esta  Etiopía. 
Y  empezando  por  el  cabo  Delgado  hasta  la  línea  equinoccial,  está 
situada  aquí  la  costa  de  Melinde  (de  cuyas  islas  y  tierras  marí- 
timas trataremos  adelante,  después  de  haber  tratado  de  otros  la- 
tísimos reinos  que  están  la  tierra  adentro  de  esta  costa)  poblada 
toda  de  cafres,  diferentes  en  la  lengua  y  costumbres,  y  todos  bár- 
baros como  los  de  la  costa  de  Quirimba.  Por  la  tierra  adentro  del 
reino  de  Mongallo,  va  corriendo  hasta  el  Norte  el  gran  reino  de 
Munimugi,  cuyo  rey  es  cafre  gentil,  muy  poderoso  y  gran  señor, 
que  confina  de  la  parte  del  Sur  con  las  tierras  de  Mauruca  y  del 
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Embeoe;  y  de  la  parte  del  Norte  y  Nordeste  con  los  reinos  del 
Preste  Juan,  y  del  Este  con  el  Gorage.  Este  reino  de  Gorage 
está  cercado  del  río  Nilo  de  la  parte  de  Levante,  cinco  grados  de 
la  línea  hacia  el  trópico  de  Cancro.  Está  poblado  de  gentiles, 
bárbaros,  cafres,  negros  de  cabello  retorcijado.  Tiene  muchas 
minas  de  oro,  con  que  pagan  grande  tributo  a  su  rey.  Entre  éstos 
hay  grandes  hechicerías  y  adivinos,  y  hacen  sus  hechizos  en  las 
entrañas  del  animal  que  matan,  adivinando  en  ellas  cuanto  quie- 
ren, y  que  no  les  queme  el  fuego. 

Este  reino  está,  por  la  parte  del  Norte-Leste-Oeste,  cercado 
de  algunos  reinos  y  provincias  del  Preste  Juan,  que  se  intitula 
Acegue,  que  es  lo  mismo  que  emperador,  y  también  le  llaman 
Negus,  que  significa  rey.  De  estos  reinos  y  provincias  apuntaré 
los  principales  para  dar  principio  a  su  grande  imperio  de  que 
adelante  trataré  largo ;  y  sólo  diré  brevemente  lo  menos  litigioso 
de  lo  mucho  que  de  estos  reinos  tratan  los  autores.  Junto  de 
Gorage  está  hacia  el  Levante  el  gran  reino  de  Hadia,  poblado 
de  gentiles  tributarios  del  Preste  Juan,  de  mucha  más  pulicia  que 
los  gorages  y  no  tan  hechiceros.  Hállase  en  este  reino  mucha  y 
buena  mirra ;  cría  infinito  incienso  y  anime,  y  hay  algunas  minas 
de  rico  oro.  Por  su  tierra  adentro,  yendo  hacia  el  Poniente,  está 
la  provincia  de  Conche,  poblada  de  gentiles,  tributarios  también 
del  Preste  Juan,  gente  muy  política  y  muy  guerrera,  de  quienes 
dice  Plinio  que  tienen  por  costumbre,  después  de  haber  hecho  la  punió.  6, 
señal  de  acometer  y  enarbolado  las  banderas,  comenzar  a  saltar,  c-  3>  p-  lfil- 
venerando  con  esto  a  sus  dioses,  y  no  se  atreviendo  a  despedir  la 
primera  saeta  de  su  arco  sin  haberlos  primero  adorado.  Que 
aun  los  gentiles  tienen  ese  respeto  a  sus  falsos  dioses,  para  no  em- 
pezar cosas  graves  sin  granjearles  la  voluntad,  como  también  lo 
hacía  Numa  Pompilio,  que  diciéndole  uno :  los  enemigos  apa- 
rejan guerra  contra  ti.  Respondió  riéndose :  Y  yo  sacrifico  a  los 
dioses.  Dando  a  entender  que  con  el  favor  del  cielo  más  que  con 
las  armas,  se  vencen  y  desbaratan  los  ejércitos  de  los  enemigos. 
También  les  parece  que  pierden  el  miedo  al  enemigo  ingiriendo 
las  saetas  entre  los  cabellos,  haciendo  de  ellas  unas  como  poten- 
cias o  rayos.  Hay  en  esta  provincia  un  arroyo  por  cuyas  orillas 
van  corriendo  grandes  y  encumbradas  sierras  inhabitables  y 
llenas  de  arcabucos  y  árboles  silvestres  donde  se  crían  muchas 
fieras,  culebras  y  animales  ponzoñosos;  y  en  una  de  ellas  se 
halla  mucho  oro,  que  da  vista  de  sí  cuando  le  hiere  con  sus 
rayos  el  sol.  De  Gorage  hasta  el  Poniente  está  el  reino  de  Go- 
yame  o  Goroma,  el  cual  es  muy  rico,  así  por  respecto  de  las 
minas  de  oro  que  tiene  como  del  infinito  algodón,  ganados,  ca- 
ballos y  muías  que  en  él  se  crían;  y  todo  esto  pagan  los  natu- 
rales cada  año  al  Preste  Juan  tres  mil  caballos,  otras  tantas 
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muías,  tres  mil  mantas  ricas  y  curiosas,  con  tres  mil  ouquias  de 
oro,  que  vale  cada  una  doce  cruzados.  Tiene  veintinueve  co- 
marcas de  cristianos  y  gentiles;  cércale  el  Nilo  casi  todo.  De 
Goyame  más  hacia  el  Poniente  de  la  otra  parte  del  río  Nilo,  se 
va  extendiendo  el  reino  de  Damote  hasta  casi  la  línea  equinoc- 
cial, en  altura  de  cuarenta  y  ocho  grados  de  Leste-Oeste,  po- 
blada de  gentiles,  que  asimismo  pagan  tributo  al  Preste  Juan, 
y  de  cristianos  abasinos;  es  también  tierra  de  mucho  oro  y  de 
ningún  hierro,  y  así  lo  estiman  en  más  que  al  oro.  En  mu- 
chas partes  de  este  reino  hay  sierras  muy  fragosas  y  desiertas, 
donde  se  crían  sierpes  ponzoñosas,  elefantes,  leones,  tigres,  on- 
zas, unicornios. 

De  la  línea  equinoccial  hacia  el  Norte  se  va  extendiendo  el 
gran  reino  de  Abagamedri,  poblado  de  gentiles,  en  donde  dicen 
hay  minas  de  plata,  de  que  los  naturales  no  se  aprovechan  por- 
que son  muy  perezosos  y  no  se  quieren  ocupar  en  cosa  que  les 
dé  trabajo.  En  este  reino  entra  el  río  Nilo,  que  nace  la  tierra 
adentro  de  esta  Etiopía  de  un  gran  lago  llamado  Barcena,  doce 
grados  de  la  banda  del  Sur,  el  cual  está  cercado  de  altísimas 
sierras  y  asperísimas  montañas,  particularmente  al  Este,  por 
donde  sale,  que  son  las  tierras  habitadas  de  cafres  gentiles,  lla- 
mados cafres  bárbaros,  muy  robustos  y  dados  a  caza  de  fieras 
y  animales  silvestres.  De  aquí  va  corriendo  el  río  al  Nordeste, 
hasta  el  segundo  lago  que  está  debajo  de  la  línea,  y  de  allí 
prosigue  su  veloz  curso  hasta  el  Leste  y  Nordeste,  pasando  por 
algunos  reinos  del  Preste,  hasta  llegar  a  la  isla  Méroe,  y  de  allí 
vuelve  al  Nordeste  hasta  el  reino  de  Dambia,  poblado  de  aba- 
sinos.  En  este  reino  hace  un  codo  y  torna  a  dar  la  vuelta  hacia 
el  Sudueste  por  espacio  de  cincuenta  leguas,  desde  donde  hace 
otras  dos  vueltas,  una  para  el  Nordeste  y  otra  para  el  Norte, 
hasta  entrarse  en  el  mar  Mediterráneo,  por  siete  brazos,  enfren- 
te de  la  isla  de  Chipre.  Los  dos  principales  son:  Damiata,  que 
queda  hacia  el  Levante,  y  Roseto,  hacia  el  Poniente,  junto  de 
Alejandría. 

De  la  línea  para  Levante  va  corriendo  el  reino  de  Angola 
la  tierra  adentro  hacia  el  Oeste,  y  confina  con  el  de  Tigre,  en 
el  cual  está  una  grandísima  sierra,  casi  toda  redonda,  tan  alta 
que  se  va  a  las  nubes,  y  tan  derecha  y  peña  tajada,  que  parece 
hecha  a  nivel,  con  pico ;  tiene  de  circuito  más  de  veinte  leguas ; 
arriba  hay  grandes  campos  y  muchas  fuentes.  Del  reino  de  An- 
gote  hacia  el  Norte  se  va  extendiendo  el  reino  de  Amara,  cuyas 
rentas  tiene  el  Preste  Juan  aplicadas  para  las  iglesias  de  sus 
reinos.  Y  hacia  el  Norte,  el  reino  de  Tigare;  y  hacia  el  de  Le- 
vante, el  de  Xoa,  poblados  todos  tres  de  cristianos  abasinos, 
políticos  y  muy  bien  entendidos.  El  reino  de  Fatigar  confina 
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con  el  de  Xoa  de  parte  de  Levante,  poblado  de  cristianos  su- 
jetos al  Preste  Juan.  La  mayor  parte  de  este  reino  es  de  saba- 
nas donde  hay  mucho  ganado  vacuno,  cabras,  ovejas,  yeguas 
y  muías.  Es  muy  abundante  de  trigo,  cebada  y  todo  género  de 
legumbres.  De  Fatigar  hacia  el  Poniente  quedan  las  provincias 
de  Ganze  y  Gamú,  de  negros  gentiles  de  poca  estima,  sujetos 
al  Preste  Juan  como  los  negros  de  Oya,  que  cae  hacia  el  Le- 
vante. De  Oya  más  hacia  Levante  está  el  reino  de  Adea,  de 
moros  amigos  y  vasallos  del  Preste;  este  reino  dicen  que  llega 
cerca  de  Madagaxó,  y  confina  con  los  maracatos ;  viven  en 
él  muchos  cristianos  por  ser  la  tierra  muy  buena  y  pacífica. 
De  este  reino  de  Adea,  hacia  el  Norte,  hay  una  provincia  de 
cristianos  llamada  Balgada,  en  donde  hay  unas  salinas  que  valen 
mucho  en  todo  este  imperio.  En  estos  reinos  viven  muchos  cató- 
licos que  descienden  de  los  cuatrocientos  cristianos  portugueses 
que  envió  el  rey  don  Juan  Tercero  en  su  favor,  principalmente 
en  los  reinos  de  Tigare,  Baroa  y  Annina ;  pero  aunque  viven 
en  las  tierras  de  los  abasinos,  en  ninguna  cosa  siguen  sus  errores, 
mas  en  todo  se  conforman  con  la  Iglesia  Romana,  guardando  su 
doctrina  y  pureza  en  la  fe. 

Del  reino  de  Angote,  hacia  el  Nordeste,  va  corriendo  el  gran 
reino  de  Tigare,  por  entre  el  reino  de  Amara,  que  le  queda  ha- 
cia el  Poniente,  y  el  de  Xoa,  que  está  hacia  el  Levante ;  y  de  la 
otra  parte  de  Xoa  confina  con  las  provincias  Balgada  y  lana- 
mora,  ambas  pobladas  de  cristianos.  Y  de  la  otra  banda  del 
Poniente  se  va  continuando  este  reino  de  Tigare  en  muchas  par- 
tes a  lo  largo  del  río  Nilo,  hasta  llegar  a  las  provincias  de  los 
agaos  gentiles  y  de  los  belloos  moros,  tributarios  del  Preste 
Juan.  Saliendo  de  las  tierras  de  Suaquem  hacia  el  Norte,  co- 
mienzan las  provincias  de  Egipto,  pobladas  de  moros,  de  gentiles, 
de  judíos  y  de  algunos  cristianos.  De  Suaquem  hasta  el  Cairo, 
ciudad  principal  de  Egipto,  hay  diez  o  doce  días  de  camino, 
mucha  parte  de  él  despoblado  por  falta  de  agua;  y  con  todo, 
dicen  que  hay  en  él  algunos  monasterios  de  monjes  que  hacen 
áspera  penitencia,  entre  los  cuales  está  el  monasterio  en  que 
vivió  el  Beato  San  Antonio.  Por  este  camino  hacían  antigua- 
mente los  cristianos  abasinos  cada  año  su  romería  a  la  casa 
santa  de  Jerusalén,  cuando  estaban  estas  tierras  de  paz,  en  que 
gastaban  dos  meses  de  ida  y  vuelta. 

Además  de  estos  reinos  y  provincias,  nos  cuentan  varios 
autores  otras  catorce  provincias,  que  también  pertenecen  al  Pres- 
te Juan,  las  cuales  referiré  brevemente  para  más  cumplida  no- 
ticia de  la  que  doy  de  este  imperio.  La  primera  se  llama  Dabuni, 
y  está  en  el  reino  de  Tigre  y  es  habitada  de  cafres  gentiles.  La 
segunda,  lunco,  en  el  mesmo  Tigre,  y  confina  con  el  reino  de 
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Dancali ;  es  de  moros.  La  tercera,  Daraita,  en  el  reino  de  Angote ; 
es  de  cristianos.  La  cuarta,  Bora,  entre  Tigre  y  Abagamedri,  po- 
blada de  cristianos,  como  también  la  quinta,  que  está  vecina, 
llamada  Calaoa.  Y  la  sexta,  Agá.  La  séptima,  Arim,  junto  al 
reino  de  Dahali,  es  tributaria.  La  octava,  Arbó,  poblada  de 
gentiles  y  moros.  La  nona,  Xaneala,  junto  al  reino  Zingero,  es 
de  cafres  muy  negros  y  gentiles.  La  décima  que  se  sigue  se  llama 
Xaneora,  también  de  cafres.  La  undécima,  Subgamo,  de  moros 
y  cristianos,  como  también  Bergamo,  duodécima,  que  es  su  ve- 
cina. La  décimatercia,  Aris,  de  la  otra  parte  del  Nilo,  poblada 
de  moros,  con  príncipe.  La  décimacuarta.  Evara,  sobre  la  de 
Aris,  de  moros  y  gentiles. 

De  todos  estos  reinos  y  provincias  confiesan  los  abasinos 
pertenecer  la  tercera  parte  a  la  corona  de  Portugal,  por  el  con- 
cierto que  los  de  este  imperio  hicieron  con  los  portugueses  cuan- 
do don  Cristóbal  de  Gama  los  fue  a  libertar  de  los  moros;  mas 
su  posesión  se  puede  adquirir  sólo  con  las  armas,  supuesto  po- 
see hoy  de  todos  pacíficamente  el  propio  emperador,  no  menos 
que  a  Tigre,  Abagamedri,  Dambea,  Goroma,  Xarca  y  Amara. 
Lo  demás  de  este  imperio  que  no  es  de  moros,  usurpan  los  galas, 
que  turban  todos  los  años  lo  poco  que  goza  el  emperador  con 
varios  asaltos.  Tienen  estos  gentiles  entre  sí  una  profecía,  y 
es  que  gente  blanca,  haciéndolos  labradores,  los  han  de  echar 
fuéra  de  Etiopía. 


Del  grande  imperio  de  los  etíopes  abasinos;  de  su  corte,  costum- 
bres y  propiedades. 


A  noticia  y  certidumbre  que  de  las  cosas  de  los  abasinos  po- 


demos tener  nos  las  han  dado  principalmente  los  portugue- 


ses ;  y  de  aquéstos  muy  en  particular  Pedro  Covallino,  que  fue 
en  compañía  de  Alonso  de  Paiva  a  averiguar  las  cosas  de  la  India 
y  tierras  del  Preste  Juan,  por  mandado  del  serenísimo  señor 
don  Juan  Segundo,  rey  de  Portugal,  habrá  casi  ciento  diez  años ; 
adonde  se  informó,  tuvo  entera  y  clara  noticia  de  sus  cosas  y  de 
las  costumbres  de  sus  habitadores,  aunque  después  del  concierto 
de  amistad  que  desde  entonces  hicieron  abasinos  con  portugueses, 
no  han  faltado  algunos  de  ellos,  que  han  contado  muchas  cosas 
magníficas  de  su  gente  y  tierra  a  que  el  vulgo  fácilmente  ha 
dado  crédito,  no  estando  tan  averiguada  su  verdad,  pues  los  que 
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los  miran  con  más  atención,  las  tienen  por  falsas;  por  tales  las 
tiene,  dejando  otros,  el  P.  M.  Fr.  Juan  Márquez  de  la  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Agustín.  Anda  (dice)  en  las  manos  de  todos 
un  libro  de  un  nuevo  autor,  lleno  de  fábulas  tocantes  a  este  im- 
perio y  en  perjuicio  de  los  frailes  ermitaños  de  San  Agustín, 
pues  dice  se  descubrieron  en  las  tierras  del  Preste  Juan,  siendo 
General  el  maestro  fray  Tadeo  Perusino,  de  que  le  convence 
con  demostración  el  Padre  Nicolás  Gudino,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  el  libro  primero  de  Abasinorum  rebus,  capit.  33.  Hasta 
aquí  este  autor. 

Entre  las  partes,  pues,  de  Africa,  que  los  antiguos  geógrafos 
llamaron  Etiopía,  aquélla  entiendo  ser  la  más  principal,  que  se 
llega  más  al  Oriente,  y  continuamente  se  suele  llamar  Etiopía  la 
de  Egipto,  a  distinción  de  la  de  Guinea,  de  la  cual  no  tratamos 
ahora,  sino  solamente  de  la  de  Egipto  u  Oriente,  la  cual  por 
la  parte  del  Oriente  tiene  por  término  el  mar  P]ritreo;  y  co- 
menzando de  él  en  casi  once  grados,  acaba  en  diez  y  nueve,  hasta 
llegar  a  la  ciudad  que  los  modernos  llaman  Suaquem  y  antigua- 
mente se  dijo  Aspid.  Por  la  parte  del  Poniente  la  cercan  unas 
muy  altas  y  largas  serranías.  Por  los  lados  la  ciñen,  de  la  una 
parte,  una  cinta  desde  la  ciudad  de  Suaquem  hasta  la  isla  lla- 
mada Meroe,  que  va  vía  recta  hacia  el  polo  Artico ;  de  la  otra 
parte,  otra  que  comenzando  del  Nilo  hacia  la  parte  del  Austro, 
llega  al  reino  de  Avia.  En  fin,  toda  esta  latísima  región,  que 
tiene  de  circuito  casi  seiscientas  setenta  leguas,  llama  Marco  Pau- 
lo Véneto  o  Veneciano,  India  intermedia,  llamando  India  mayor 
las  regiones  e  islas  que  corren  desde  la  provincia  de  Malabar, 
que  decimos  ser  de  negros,  hasta  el  reino  de  Rescomoram ;  y 
menor  las  que  corren  y  comienzan  del  reino  de  Ziamba  y  acaba 
en  el  de  Murfil. 

En  lo  que  toca  al  nombre  de  Abasia,  que  tiene  este  imperio, 
cuestión  es  litigada  de  muchos ;  pero  dejando  diversos  pareceres, 
aqueste  nombre  se  deriva  de  los  egipcios,  como  refiere  Strabon, 
porque  éstos  acostumbran  llamar  abases  las  regiones  situadas 
en  lugares  ásperos  y  fragosos,  cuales  son  éstos,  como  dice  el 
mesmo  Strabon,  en  que  está  fundada  la  Abasia,  la  cual  casi  toda 
es  cavernosa  y  por  muchas  partes  se  abre  como  una  granada, 
de  donde  vino  llamar  comúnmente  a  la  Etiopía,  Abasia,  y  a  sus 
etíopes  naturales,  abasinos,  nombres  con  que  en  todo  este  tra- 
tado les  nombraremos. 

Cría  en  sus  entrañas  y  minerales  esta  tierra  muchos  y  ricos 
metales,  cuya  abundancia  y  riqueza  aún  no  está  bien  conocida ; 
porque  los  naturales,  o  por  su  poca  industria,  o  lo  más  cierto, 
es  temor  de  no  ser  molestados  de  otras  naciones  con  cudicia  de 
su  gran  tesoro,  no  se  aplican  a  trabajar  en  su  beneficio.  Es 
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finalmente  la  calidad  de  este  reino  abundante  y  fértil,  no  sola- 
mente de  todo  género  de  legumbres  y  hortaliza,  sino  también 
de  todos  los  árboles  frutales  que  conocemos  en  Europa,  y  de 
otros  muchos  de  que  no  tenemos  noticia.  Hay  trigo,  cebada, 
mijo  y  otras  trescientas  semillas;  y  de  miel  hay  tanta  abundan- 
cia, principalmente  en  lo  alto  de  la  sierra,  que  todos  los  vasos 
en  que  comen  y  beben,  fuéra  de  los  que  ponen  al  fuego,  dicen 
que  son  de  cera;  y  aunque  es  verdad  que  no  hay  uva,  y  por  el 
consiguiente  no  tienen  vino,  no  les  faltan  otras  muchas  y  muy 
buenas  bebidas,  que  hacen  para  su  regalo.  El  agua  de  los  ríos 
es  buena  y  saludable,  y  en  ellos  se  hacen  muy  buenas  pescas 
de  muchos  géneros  de  pescados.  En  los  bosques  y  montes,  que 
hay  muchos,  hay  también  gran  abundancia  de  caza,  de  todo  gé- 
nero de  animales  y  fieras,  que  sirven  no  solamente  de  recrea- 
ción y  desenfado  a  los  señores,  mas  de  sustento  a  la  gente 
pobre.  Hállanse  en  ellos  muchos  elefantes,  no  naturales  sino 
traídos  de  otras  provincias.  Pero  hay  camellos  pardos,  que  allá 
dicen  jirafas,  leones,  leopardos,  asnos  monteses  y  otras  diversas 
especies  de  animales,  y  diferencias  de  aves  exquisitas;  hay  galli- 
nas grandísimas,  y  avestruces  tan  grandes  como  muías,  y  otra 
mucha  caza  de  fieras  y  aves.  Tiene  papagayos  muy  hermosos,  y 
gatos  de  diferentes  maneras,  que  algunos,  según  dice  Véneto, 
parecen  en  la  cara  personas. 

Acerca  del  nombre  que  el  emperador  de  los  abasinos  tiene 
de  Preste  Juan,  dejando  aparte  varios  pareceres  que  he  topado 
en  diversos  autores,  el  más  cierto  y  averiguado  es  que  este  prín- 
cipe fue  uno  de  aquellos  monarcas  que,  Nestorio  con  el  veneno 
de  su  herejía,  inficionó,  el  cual  en  honra  del  profeta  Jonás, 
quiso  llamarse  Jonana,  nombre  común  desde  entonces  a  todos 
los  reyes,  sus  sucesores.  Aunque  en  estas  nuestras  partes,  el 
nombpe  Jonana  le  mudamos  en  Juan,  añadiendo  el  título  de 
Preste,  no  porque  estos  príncipes  sean  sacerdotes,  sino  porque 
al  modo  que  nuestros  arzobispos,  cuando  salen  en  público,  sa- 
can delante  de  sí  una  cruz,  así  aquestos  monai'cas,  cuando  en 
tiempo  de  paz  salían  de  sus  palacios,  la  solían  sacar,  y  cuando 
salían  a  alguna  guerra,  sacaban  dos,  la  una  de  fino  oro  y  la  otra 
de  riquísimas  y  preciosísimas  piedras;  dando  con  esta  ceremonia 
a  entender  la  religión  que  profesaban,  y  la  excelencia  y  ventaja 
que  hacían  a  todos  los  príncipes  y  monarcas  del  mundo,  signi- 
ficada por  la  excelencia  y  ventaja  que  el  oro  y  piedras  preciosas 
hacen  a  todos  los  metales  de  la  tierra.  Pues  aqueste  príncipe  se 
llama  emperador  de  los  abasinos  o  Preste  Juan,  derivándose  la 
denominación  de  aqueste  nombre,  de  lo  que  queda  dicho,  que 
entiendo  ser  lo  más  cierto  y  averiguado  en  esta  materia. 
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La  majestad  y  grandeza  del  Preste  Juan  fue  antiguamente 
tanta,  así  por  la  multitud  de  reinos  que  estaban  sujetos  a  su 
imperio  (que  eran,  según  graves  doctores,  veintiséis  repartidos 
en  catorce  regiones),  como  en  las  riqueza  y  grandes  rentas  que 
muchos  y  poderosos  reyes  le  rendían,  que  había  en  todo  el  mundo 
muy  pocos  príncipes  que  pudiesen  competir  con  este  monarca  en  Pedro  Ordo- 
majestad  y  grandeza,  ni  en  el  número  de  gente,  pues  le  obede-  dtí"Mw¿>. 
cían  treinta  millones  de  almas;  juntábase  a  esto  lo  mucho  que  pf¿C27i8' 
él  se  hacía  estimar  y  reverenciar  de  los  suyos,  que  le  miraban 
y  respetaban  como  a  una  deidad  soberana;  y  si  acaso  se  hu- 
maba a  comunicar  con  algún  gran  señor  de  su  corte,  precedían 
tantas  ceremonias,  que  parecen  patrañas  las  cosas  que  se  dicen 
acerca  de  esto,  y  llegaba  a  tanto  extremo,  que  los  reyes  muy 
poderosos,  aunque  lo  deseaban  mucho,  apenas  podían  gozar  por 
muy  breve  espacio  de  su  conversación  y  trato,  y  entonces  con 
tanta  sumisión  y  muestras  de  rendimiento,  que  más  parecían 
viles  esclavos  que  reyes;  tanta  era  esta  sumisión,  respeto  y  re- 
verencia, que  si  le  notaban  alguna  falta,  procuraban  todos  imi- 
tarla :  si  era  cojo,  cojeaban ;  si  tuerto,  procuraban  serlo,  y  lo 
mismo  de  las  demás  faltas,  aunque  fuesen  muy  notables  y  que 
afeasen  demasiadamente  al  dueño  de  ellas,  que  parece  alude  a 
aquello  de  Diodor  Siculo,  en  el  capítulo  cuarto  de  fabul.  antiq. 
Turpe  existimantes  (dice)  Rege  Claudio,  aut  monóculo,  nom 
amicosomnes  claudos,  aut  monóculos  esse.  Y  los  mandingas,  na- 
ción de  los  ríos  y  reinos  de  Guinea,  no  quitan  el  sombrero  ni 
hacen  cortesía  jamás,  sino  es  cuando  nombran  a  Mandimanza, 
por  quien  entienden  al  sumo  emperador  de  los  etíopes,  que  di- 
cen ser  el  Preste  Juan,  emperador  de  la  Abasia,  el  cual  nunca 
admitía  a  su  presencia  ni  aun  a  los  embajadores  de  otros  reyes 
y  señoríos,  sino  que  tenía  ministros  de  confianza  con  quien  tra- 
taban las  cosas  a  que  venían.  Lo  más  que  hacía  era  mostrarles 
por  gran  favor,  la  punta  del  pie ;  y  a  otros  a  quienes  le  placía, 
ceremonia  de  grandes  y  monarcas  del  mundo,  para  mostrar 
que  tienen  debajo  de  su  mando  muchos  reinos  y  provincias ;  por- 
que esta  ceremonia  de  extender  el  zapato  o  el  pie  hacia  una 
provincia  o  tierra,  era  para  significar  el  derecho  y  mando  que 
tenía  en  ella  el  que  lo  extendía ;  así  lo  dijo  el  Real  Profeta  David :  p8.  b».  n.  10. 
In  idumeam  extendam  calceamentum  meum.  Y  alargar  nuestro 
Pontífice  Sumo  de  la  Iglesia  el  pie  delante  de  los  príncipes  y 
monarcas,  y  embajadores  de  los  reyes,  es  decir,  que  tiene  juris- 
dicción y  derecho  en  todos  los  reinos,  provincias  y  monarquías 
del  mundo.  Por  donde  extender  el  pie  el  Preste  Juan,  es  dar 
a  entender  de  más  su  majestad,  el  señorío  que  presume  tener 
sobre  los  demás  reyes  e  imperio.  Y  si  sucedía  salir  en  público, 
en  ninguna  manera  era  para  ver  él  ni  ser  visto,  porque  salía 
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cubierto  con  un  rico  y  precioso  velo,  sino  sólo  para  hacer  osten- 
tación de  su  grandeza  como  cosa  divina ;  y  así,  escribiendo  Es- 
trabón  de  los  etíopes,  dice:  Reges  collunt  ut  Deus  qui  plerumq; 
temporis  clausi  dami  sedent.  En  tres  festividades  solemnes  sola- 
mente se  mostraban  a  sus  vasallos,  en  que  había  grandes  y  rego- 
cijadas estas  fiestas:  la  una  era  el  día  de  Navidad,  la  otra,  el  día 
de  la  Epifanía,  y  la  tercera,  el  día  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora.  La  reina  se  deja  aun  con  más  facilidad  visitar,  y  la 
reverencia  que  se  le  hace  en  entrando,  es  besar,  postrado  de 
rodillas,  el  abanico  que  tiene  en  las  manos.  Otras  cosas  de 
grandeza  se  dicen  de  este  príncipe,  que  o  no  están  bien  ave- 
p.  N¡coi»s  riguadas,  o  son  manifiestamente  falsas.  Lo  cierto  es  que  toda 
banos.n9upra.  esta  grandeza  y  majestad  está  ya  casi  por  el  suelo,  porque  ni 
el  poder  es  tan  grande,  ni  la  gente,  que  no  pasa  de  seis  millo- 
nes, ni  tiene  tantas  fuerzas  dentro  ni  fuera  de  su  imperio,  y 
ya  se  hubiera  muchas  veces  acabado  si  no  fuera  por  los  por- 
tugueses, que  ha  más  de  cincuenta  años  que  para  poderse  de- 
fender de  los  moros,  de  los  turcos  y  galos,  nación  sujeta  a 
su  imperio,  pero  rebelde,  ha  sido  siempre  ayudado  y  socorrido 
con  gente  y  armas  del  rey  de  Portugal. 

De  la  elección  en  el  gobierno  de  este  grande  emperador, 
con  dificultad  se  puede  decir  casa  determinada,  por  la  variedad 
que  hay  en  los  autores;  lo  más  cierto  es  que  en  estos  tiempos 
se  elige  la  persona  más  conjunta  en  parentesco  al  emperador 
muerto,  si  no  es  que  de  parte  de  algunos  grandes  haya  alguna 
conspiración.  También  he  hallado  dificultad  en  qué  lugar  y 
asiento  del  imperio  tenga  su  corte  este  emperador,  y  lo  cierto 
es  que  no  tiene  lugar  determinado,  sino  que  su  habitación  de 
ordinario  es  en  los  campos,  entre  los  ejércitos  de  los  soldados, 
cercado  de  gran  multitud  de  hombres,  teniendo  por  cosa  indigna 
de  la  celsitud  y  grandeza  imperial,  hacer  asiento  en  las  ciu- 
dades, como  antiguamente  tenían  la  mesma  costumbre  los  ára- 
bes, persas  y  parthos;  lo  cual  han  guardado  hasta  hoy  día 
estos  monarcas  abasinos,  pero  con  esta  diferencia :  que  anti- 
guamente, cuando  estaba  aquel  imperio  en  su  pujanza  y  gran- 
deza, en  aquel  lugar  adonde  paraba  el  emperador  se  levantaba 
de  repente  una  ciudad  hermosísima,  hecha  toda  de  seda,  con 
tanto  primor  y  artificio  como  si  fuera  de  cal  y  canto,  proveída 
de  todo  lo  que  ha  menester  una  ciudad  imperial,  con  todos  los 
oficios  y  cosas  necesarias  para  su  servicio,  y  finalmente  tan 
grande,  que  desde  la  plaza  principal,  que  ordinariamente  se  pone 
en  medio,  hasta  el  palacio  del  emperador,  había  cuatro  millas 
largas.  El  palacio  imperial  se  colocaba  en  el  lugar  más  prin- 
cipal y  patente,  para  que  de  cualquier  parte  pudiesen  todos 
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verle  y  desde  él  pudiese  el  emperador  verlos  a  todos.  Verdad 
es  que  aunque  ahora  persevera  mucho  de  esto,  no  es  con  la 
grandeza  y  majestad  que  antiguamente. 

En  lo  que  toca  a  sus  costumbres,  los  trajes  de  que  los  más 
ricos  usan  son  de  la  misma  forma  que  los  que  usan  los  turcos, 
de  quien  los  compran;  mas  los  pobres,  así  hombres  como  mu- 
jeres, se  cubren  con  una  piel  basta  de  animal,  atada  por  las 
puntas  en  los  pies  y  brazos,  y  el  que  más  alcanza  se  viste  de 
jerga  o  de  lino  basto.  Cuando  hacen  reverencia  a  alguno,  dejan 
caer  esta  jerga  desde  los  hombros  hasta  la  cintura,  poniendo  la 
mano  en  el  pecho  y  bajando  un  poco  la  cabeza,  si  es  superior; 
y  si  es  inferior,  hace,  además  de  esto,  una  reverencia  al  modo 
que  las  mujeres  en  nuestra  España.  Crían  mucho  cabello  y 
éste  les  sirve  de  sombrero  y  de  reparo  para  las  inclemencias 
del  tiempo;  usan  de  varios  modos  de  criznejas  y  enrizados  por 
gala ;  y  úntanle  con  manteca,  en  tanta  abundancia,  que  en 
dándoles  el  sol  se  vierte  derretida  por  toda  la  cabeza  y  la  baña ; 
y  porque  no  se  les  deshaga  el  enrizado  del  cabello  cuando  se 
van  a  dormir,  que  es  sobre  pieles  de  animales,  sin  más  colchón, 
ni  cobertor,  hincan  una  horquilla  a  manera  de  media  luna,  fija 
en  el  suelo,  sobre  que  reclinan  el  cuello,  quedando  la  cabeza 
en  vago,  y  de  este  modo  duermen.  Suelen  labrarse  el  cuerpo, 
especialmente  el  rostro,  haciendo  en  él  varias  figuras;  y  úntanle 
por  gala  y  hermosura  con  aceite  de  coco,  principalmente  las 
mujeres,  con  que  quedan  relucientes  como  un  espejo  terso  y 
limpio.  Dejan  crecer  cuanto  pueden  las  uñas  de  los  dedos  me- 
nores, de  suerte  que  vienen  a  estar  como  espolones  de  gallos; 
y  aun  de  los  mesmos  gallos  los  cortan  a  veces  para  acomodarlos 
a  sus  dedos,  con  que  se  muestran  crueles  en  las  manos  y  pies, 
que  traen  descalzos;  y  los  bañan  algunos  días  con  el  zumo  ex- 
primido de  cierta  corteza  de  árbol  blanca,  que  conservan  en 
vasos  para  este  efecto,  con  que  quedan  perfectamente  blancos 
y  resplandecientes. 

La  más  de  esta  gente  es  sin  traza  ni  arte,  holgazana,  que 
aun  para  comer  apenas  trabaja,  porque  no  pescan  ni  cazan,  y 
pudiendo  fácilmente  tener  lana,  lino  y  algodón  con  qué  ves- 
tirse la  gente  vulgar,  de  pura  flojedad  y  pereza  se  viste  como 
vimos.  Lo  cual  no  parece  universal  en  el  reino,  pues  nos  cuen- 
tan lo  contrario  de  muchos  de  estos  etíopes  varios  autores,  y 
nosotros  lo  referimos  en  sus  propios  lugares.  Y  también  nos 
cuentan  una  provincia  de  varoniles  mujeres,  junto  al  reino 
de  Damute,  tan  esforzadas,  que  ordinariamente  andan  con  las 
armas  en  las  manos.  Usan  comúnmente  todos  de  mesas  grandes 
de  madera,  cavadas  toscamente,  al  modo  de  conchas  o  bateas, 
y  en  éstas  comen  sin  manteles;  hacen  vasos  de  barro  negro; 
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no  tratan  de  mercancías;  los  más  viven  en  el  campo,  y  de  éstos 
algunos  se  dan  a  la  agricultura;  los  nobles  van  a  la  guerra  y 
asisten  en  los  palacios  del  emperador.  Las  ciudades  son  peque- 
ñas y  están  sin  defensa  ni  número;  el  mayor  lugar  no  tiene  mil 
y  seiscientas  casas,  y  esas  son  enmaderadas,  mal  trazadas,  casi 
todas  redondas,  cubiertas  de  paja  y  tierra;  pero  aunque  edi- 
ficaban las  casas  tan  pobres  y  humildes,  hacían  los  sepulcros 
grandes,  soberbios  y  ricos;  y  así  los  más  poderosos  los  labra- 
ban de  oro  finísimo,  y  los  que  podían  menos,  de  plata,  y  los 
pobres,  de  ladrillo. 

Dos  géneros  de  letras  tenían  los  etíopes  antiguamente :  unas 
llamaban  sagradas,  de  que  sólo  usaban  los  sacerdotes ;  otras, 
comunes  a  todos ;  las  figuras  de  las  letras  no  eran  caracteres, 
sino  semejantes  a  animales,  y  a  parte  alguna  de  hombres  o 
a  instrumentos;  de  lo  cual  se  halla  en  Roma  rastro  en  algunas 
antiguallas;  y  así  con  diversas  figuras  significaban  lo  que 
querían ;  como  el  gavilán,  por  la  ligereza ;  la  guarda,  por  los 
ojos,  y  a  este  modo  otras.  No  usan  escribir  cartas,  ni  pleitos,  ni 
otras  cosas;  solamente  tienen  libros  sagrados;  y  los  oficiales 
de  la  real  hacienda  tienen  también  sus  libros  de  recibo  y  gasto ; 
usan  de  sus  cortesías  y  salutaciones  de  palabras  muy  piadosas 
y  cristianas,  como  Dios  os  salve,  Dios  os  ayude,  gracias  a  Dios 
y  otras  semejantes;  lo  mesmo  hacen  cuando  se  ven  en  trabajos; 
visitan  los  enfermos  y  consuelan  los  tristes. 

Tiene  el  emperador  una  casa  (que  los  abasinos  llaman 
cala)  rodeada  de  muchas  cercas,  pero  humilde  y  sin  cubierta 
alguna,  para  oír  los  clamores  de  los  que  están  de  la  parte  de 
afuera  pidiendo  justicia.  Concurren  de  varias  partes  muchos 
a  la  puerta,  y  conforme  la  nación  de  cada  uno,  así  con  particu- 
lar modo  y  voz  pide  justicia  al  emperador.  Los  portugueses 
claman  diciendo :  señor,  señor ;  los  turcos  y  sarracenos :  side, 
side,  la  cual  voz  también  en  arábigo  significa  señor;  otros, 
sayó,  sayó,  esto  es,  oh  sol,  oh  sol;  otros,  en  las  voces,  imitan  a 
los  monos,  y  otros  a  diversos  animales;  y  así,  por  la  voz  de 
cada  uno  se  conoce  de  qué  nación  es,  y  oídas  sus  voces  manda 
el  emperador  se  cometan  sus  pleitos  a  los  Umbaros,  que  son  los 
jueces.  Los  señores  de  pueblos  conocen  de  los  pleitos  de  sus 
vasallos  por  este  estilo:  cuando  uno  acusa  a  otro,  escoge  un 
gobernador  amigo  que  le  diga  el  día  al  reo  y  le  señale  tiempo 
conforme  al  delito,  para  el  descargo;  avisado  el  reo  da  luégo 
fianzas,  mas  si  no  son  seguras,  o  se  obliga  con  juramento  o  le 
echan  una  cadena  al  brazo  y  atan  con  otro  que  le  guarda  hasta 
que  llegue  el  día  señalado  en  que  se  presente  en  juicio  el 
acusante,  y  el  reo  se  defiende  cada  cual  cuanto  puede ;  oídos 
los  cargos  y  descargos  de  cada  uno,  dan  la  sentencia,  quedán- 
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doles  su  derecho  a  salvo,  para  apelar  de  éstos  a  los  Umbaros, 
y  de  éstos  a  los  Azages  (que  son  los  supremos  jueces),  y  de  los 
Azages  al  emperador.  Y  en  todas  estas  instancias  no  usan  de 
escritos  ni  probanzas,  porque  no  tienen  escribanos,  con  que 
se  ahorran  daños  y  costas.  El  condenado  no  sólo  paga  al  otro 
las  costas,  mas  al  juez  le  da  estipendio  por  la  sentencia.  A  la  Marco  Anto_ 
cual  obedecen  con  tanta  puntualidad,  como  parece  por  lo  que  "^s^ew 
cuenta  un  autor  grave,  que  habiendo  el  rey  mandado  dar  sen-  ^¿i^a9' 
tencia  de  muerte  a  un  delincuente,  por  cierta  orden  con  que 
se  les  intimaba  la  muerte  a  los  que  estaban  fuéra  de  la  pri- 
sión, que  era  enviándoles  en  una  tabla  una  figura  de  lechuza 
pintada,  que  entre  ellos  era  símbolo  de  la  muerte  por  ser  ave 
nocturna.  Acaeció  que  el  delincuente  huyó  a  casa  de  sus  pa- 
dres, y  pareciéndole  a  su  madre  que  era  más  justo  obedecer 
al  mandamiento  del  rey  que  librar  a  su  hijo  de  la  muerte,  con 
la  cinta  de  sus  cabellos  le  dio  garrote,  lo  cual  sufrió  el  mozo 
libremente,  corrido  de  la  fuga  que  había  hecho.  Muchas  veces 
despachan  jueces  con  gran  potestad  a  visitar  las  provincias  y 
a  castigar  los  hurtos,  los  homicidios  y  otros  delitos,  y  este  ofi- 
cio se  remata  en  quien  da  más  por  él,  de  donde  se  sigue  que 
los  jueces  no  son  menos  dañosos  a  las  provincias,  que  ladrones 
y  homicidas. 


De  la  fe  de  los  abasinos;  de  los  errores  que  tienen  en  ella  y 
en  su  cristianismo. 

CAPITULO  XXV 

UNA  de  las  empresas  de  mayor  importancia  que  hay  en  todo 
el  Oriente,  y  aun  en  lo  restante  del  mundo  a  que  yo  pu- 
diera en  primer  lugar  persuadir,  es  la  restauración  de  este 
grande  imperio  de  los  abasinos  a  nuestra  santa  fe  católica,  y  a 
la  que  pudiera  exhortar  redujésemos  con  grandes  veras,  movido 
de  ver  que  aquella  cristiandad  ha  sido  la  primera  que  de  la       P  Hern 
gentilidad  confesó  a  Cristo  y  fundada  por  los  sagrados  aposto-      anual  In' 
les,  la  cual,  desde  entonces  hasta  ahora,  siempre  perseveró  en       608- c- 8- 
la  confesión  de  este  gran  Señor.  Así  lo  sentía  el  muy  R.  P.  M. 
Fray  Luis  de  Granada,  pareciéndole  esta  empresa  de  Etiopía 
de  las  gloriosas  que  había  sobre  la  haz  de  la  tierra,  por  la  re- 
ducción de  tanta  gente  a  la  Iglesia  Romana.  El  mesmo  senti- 
miento muestra  tener  el  santo  Patriarca  de  Etiopía  Andrés  de 
Oviedo  en  una  suya  del  año  de  1567  para  Su  Santidad  del      fuer.  3£P- 
Papa  Pío  V,  por  estas  palabras.  Y  por  ventura  tiene  hoy  pocas 
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misiones  y  empresas  nuestra  santa  madre  Iglesia  mejores  que 
esta  de  Etiopía.  Y  al  rey  don  Sebastián  le  dice  sobre  lo  mismo, 
que  esta  empresa  de  Etiopía  no  es  para  tenerse  en  poco,  ni 
dejarse  de  ligero;  y  que  al  parecer  de  muchos  (mirándolo  des- 
apasionadamente) es  de  las  mayores  y  de  mayor  servicio  de 
Nuestro  Señor  de  las  que  hay  hoy  día  en  la  cristiandad ;  y 
como  tal  procura  el  demonio  estorbarla  cuanto  puede,  enca- 
reciendo mucho  las  dificultades  que  hay,  mayormente  en  los 
principios.  Y  nuestro  Padre  San  Ignacio  tenía  de  esta  misión 
tanta  estima,  que  había  ordenado  a  los  superiores  de  Portugal, 
que  cada  mes  hablasen  cerca  de  ella  al  rey  don  Manuel,  que 
Dios  haya:  y  este  era  el  sentimiento  de  todos  los  de  nuestra 
Compañía  que  residían  en  Etiopía,  de  cuyos  pareceres  por  ser 
semejantes,  uno  solo  apuntaré;  no  me  quiero  alargar  más  en 
esto.  Dice  el  Padre  Antonio  Fernández  en  carta  del  año  de 
75  para  el  Padre  Provincial  de  la  India:  Pues  ¿no  he  de  escri- 
bir con  lágrimas  de  sangre  el  ansia  que  causa  ver  perder  la 
más  gloriosa  empresa  para  la  Iglesia  Romana,  que  hay  debajo 
de  los  cielos? 

Y  aunque  es  verdad  que  de  muchos  años  atrás,  desde  el 
tiempo  de  los  perversos  heresiarcas  Nestorio  y  Dioscoro  se  les 
pegaron  muchos  errores,  con  todo  eso  persevera  ahora  en  ellos 
una  grande  afición  a  Cristo  Nuestro  Señor,  por  cuya  reverencia 
toda  la  semana  santa  andan  vestidos  de  negro  o  de  azul  los  que 
para  ello  tienen  posible ;  y  no  hablan  unos  con  otros,  ni  se  sa- 
ludan cuando  se  encuentran,  acordándose  que  Judas,  con  su 
salutación  y  beso  de  paz,  entregó  al  Señor.  La  mesma  devo- 
ción tienen  a  su  Santísima  Madre  y  a  los  sagrados  príncipes 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  entre  todos  los 
herejes  y  cismáticos  del  mundo,  no  parece  que  puede  haber 
gente  de  quien  se  puedan  concebir  mayores  esperanzas  de  su 
reducción,  que  de  esta  nación.  Aunque  no  puede  dejar  de  es- 
pantar y  causar  mucha  tristeza  a  quien  leyere  y  supiere  la 
grandeza  de  este  imperio,  el  ver  que  siendo  antiguamente  todo 
de  católicos  y  tan  grandes  y  excelentes  cristianos,  que  tanto  se 
preciaban  de  haber  recibido  la  fe  y  religión  católica  del  cria- 
dor de  la  reina  Candaces,  a  quien  San  Felipe  Diácono  bautizó ; 
y  aun  del  apóstol  y  evangelista  San  Mateo,  que  no  sólo  con  su 
doctrina,  mas  aun  con  la  sangre  de  su  martirio  regó  aquella 
grande  Etiopía:  esté  pues  ya  hoy  toda  tan  asolada  y  destruida 
en  las  cosas  de  la  fe,  que  gran  parte  de  ella  es  de  gentiles,  otra 
de  moros,  otra  de  turcos,  de  judíos  otra;  y  la  que  es  de  cris- 
tianos, está  toda  rebelde,  cismática  y  apartada  del  gremio  y 
obediencia  de  la  santa  Iglesia  Romana,  cabeza  verdadera  y  uni- 
versal de  toda  la  cristiandad. 
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Con  todo,  en  medio  de  estos  errores,  tienen  extraordinaria 
devoción  a  las  cosas  santas  y  sagradas  de  nuestras  iglesias:  a 
las  imágenes,  a  los  agnus,  a  las  cuentas  benditas,  Verónicas,  re- 
liquias, agua  bendita  y  demás  cosas  santas,  por  las  cuales  les 
hace  el  Señor  grandes  misericordias.  Y  lo  que  más  es,  persevera 
ahora  en  ellos  como  al  principio  de  su  conversión,  un  excelente 
natural  y  buena  inclinación  para  toda  piedad  y  virtud,  tanto 
que  (según  nos  escriben  los  Padres  de  la  Compañía  que  allí 
residen)  no  se  ven  entre  ellos  tantos  pecados  como  en  otras 
muchas  partes  en  donde  nuestra  santa  fe  por  Europa  está  en- 
tera. Tienen  entre  sí  umversalmente  mucha  sencillez  e  inocen- 
cia en  materia  de  honestidad ;  grande  afición  al  ayuno,  con  ser 
tan  riguroso  como  es  en  toda  la  Iglesia  Oriental,  pues  no  comen 
sino  al  sol  puesto ;  y  en  esto  exceden  los  límites  de  la  prudencia, 
porque  no  exceptúan  ni  a  los  enfermos,  ni  a  los  que  la  benig- 
nidad eclesiástica  excusa;  y  la  comida  con  que  en  estos  días  se 
sustentan  es  unas  pocas  de  lentejas  o  berzas  cocidas,  sin  aceite, 
porque  no  lo  lleva  la  tierra,  ni  manteca,  la  cual  por  ningún  caso 
la  comerán  en  día  de  ayuno.  Son  muy  aficionados  a  peniten- 
cia, y  por  mayor  que  el  confesor  se  la  dé,  siempre  dicen  que 
es  pequeña  y  que  harán  más.  Son  dados  a  la  oración,  y  muchos 
se  levantan  temprano  y  la  van  a  tener  a  las  iglesias.  Dan  con 
mucha  facilidad  limosna  a  los  pobres  y  hospedan  a  los  pere- 
grinos, y  para  esto  tienen  tierras  en  cada  lugar  o  aldea  que 
dan  a  ciertos  labradores,  con  obligación  de  agasajar  a  los  hués- 
pedes. Tienen  la  afición  que  digo,  a  Cristo  Nuestro  Señor  y  a 
la  Virgen  Santísima,  y  nada  les  pedirán  por  estos  dos  nombres 
santísimos  que  no  la  concedan,  y  también  por  el  nombre  de  Dios. 
Lo  mesmo  es  por  la  Santa  Cruz,  la  cual  traen  muchos  al  cuello 
en  cadenas  de  oro,  y  los  grandes  las  ponen  en  los  cabellos  de 
sus  cabezas;  y  para  la  fiesta  de  la  Cruz,  de  septiembre,  que 
llaman  mes  de  la  Cruz,  se  aparejan  mucho  antes;  y  en  este 
tiempo  los  pastores  de  ganado  tienen  cuidado  de  cantar  por  todo 
el  lugar  ciertas  tonadas  con  las  cuales  refrescan  a  todos  la  me- 
moria de  la  Cruz.  Y  es  tan  grande  esta  devoción,  que  como  escri- 
ben autores  graves,  todos  los  criados  del  emperador,  por  graves 
señores  que  fuesen,  usaban  traer  una  cruz  en  el  hombro  derecho, 
no  como  los  comendadores  nuestros,  sobre  la  ropa  y  en  medallas 
de  oro,  sino  hecha  de  propósito  con  fuego,  sobre  la  carne.  Y 
según  dice  el  mismo  Paulo  Véneto,  traen  comúnmente  todos,  en 
la  frente,  una  cruz  de  oro  que  les  imprimen  en  el  bautismo. 

Pero  lo  que  más  me  admira  de  esta  nación  y  más  reprehende 
la  poca  reverencia  que  en  estos  miserables  tiempos  se  tiene  a 
los  sacerdotes,  es  lo  que  dice  de  ellos  Pierio,  que  era  tanta  la 
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autoridad  de  los  suyos  y  el  respeto  que  les  tenían,  que  a  cual- 
quiera que  el  sacerdote  dijese  que  los  dioses  no  gustaban  que 
viviese,  el  mismo  (aunque  fuese  el  propio  rey)  se  condenaba 
a  muerte  y  se  dejaba  quitar  la  vida,  teniendo  por  mucho  mejor 
morir  obedeciendo  a  los  sacerdotes,  que  vivir  contra  su  ordena- 
ción, como  lo  refiere  también  Diodoro  Sículo.  Y  Strabón  dice 
otra  cosa  no  menos  grandiosa,  para  probar  esta  sumisión  y  re- 
verencia a  los  sacerdotes,  y  es  que  el  sacerdote  tenía  la  suprema 
potestad  y  autoridad  para  privar  al  rey  del  reino  y  elegir  otro, 
el  que  quisiese.  Y  ahora  refiere  el  Padre  Hernando  Guerrero 
que  generalmente  muestran  todos  gran  amor,  respeto  y  reve- 
rencia a  los  sacerdotes  y  predicadores  de  la  Iglesia  Católica, 
que  al  presente  son  de  nuestra  sagrada  religión ;  y  muy  par- 
ticularmente el  emperador  nos  trata  con  grande  afabilidad  y 
agasajo,  mostrando  juntamente  el  entrañable  deseo  que  tiene 
de  ver  todo  su  imperio  debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia 
Católica.  Y  para  una  de  dos  casas  que  en  aquel  imperio  tiene  la 
Compañía,  nos  dio  el  sitio  junto  a  su  corte,  y  si  tuviéramos 
sustento,  pudiéramos  fundar  cuantas  quisiéramos  con  muy  gran- 
de gusto  del  rey  y  aplauso  de  los  naturales. 

Tienen  finalmente  los  abasinos  todas  las  partes  que  se  pue- 
den desear,  para  ser  una  de  las  mayores  cristiandades  del  mundo, 
si  les  llega  un  rayo  de  la  verdadera  luz  de  la  pura  fe  con  que 
en  la  primitiva  Iglesia  tanto  florecieron,  porque  si  con  estar  al 
presente  en  tan  miserable  estado,  sin  tener  quién  les  enseñe  ni 
cultive,  se  hallan  en  ellos  tantas  virtudes  y  buenas  partes,  ¿qué 
se  podrá  esperar  si  fuesen  cultivados  y  doctrinados  conforme  a 
la  fe  y  uso  de  la  Iglesia  Romana?  Lo  cual  experimentan  los 
Padres  de  nuestra  Compañía  que  están  allá,  en  los  católicos  que 
tienen  a  cargo,  de  los  cuales  afirman  que  comúnmente  son  al- 
mas purísimas;  y  que  así  muchos  se  confiesan  y  comulgan  cada 
ocho  días  y  se  ejercitan  en  todas  las  demás  obras  de  virtud 
en  que  se  suelen  ejercitar  los  cristianos  de  nuestra  Europa, 
que  particularmente  se  dan  a  la  piedad  cristiana.  Y  aunque  los 
moros  y  gentiles  han  asolado  muchas  veces  este  imperio  y  des- 
truido muchos  templos  después  que  él  desamparó  la  verdadera 
fe  y  se  apartó  de  la  verdad  de  la  Iglesia  Romana,  todavía  duran 
hasta  ahora  algunos  famosos,  aunque  pocos  en  comparación  de 
los  que  antiguamente  tenían,  pues  en  el  reino  de  Abagamedri, 
en  sola  una  comarca  de  un  día  de  camino,  había  ciento  y  cin- 
cuenta iglesias,  adonde  iban  los  cristianos  a  rezar  sus  letanías 
en  el  tiempo  que  les  afligía  algún  trabajo,  y  donde  no  las  había, 
en  los  lugares  públicos;  lo  cual  también  hacen  ahora  cantán- 
dolas a  dos  coros,  el  uno  de  hombres  y  el  otro  de  mujeres.  Y 
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cuando  algún  etíope  llega  al  lugar  donde  está  la  iglesia,  luégo 

se  va  a  ella,  y  en  llegando  cerca  de  sus  umbrales,  besa  las  pie-  Francisco 

7  "  ,  Alvares. 

dras  cercanas  a  ellos,  y  en  entrando  besa  las  puertas :  ni  entran       Juan  de 

.  Torres,  sup. 

en  ella  con  zapatos,  así  hombres  como  mujeres,  m  tampoco  es- 
cupen dentro,  ni  se  asientan  sino  en  el  suelo,  en  que  son  obser- 
vantísimos,  y  en  no  dejar  entrar  en  ella  perro  ni  otro  animal. 
Si  pasan  a  caballo  por  delante,  en  viéndola,  al  punto  se  apean, 
y  no  tornan  a  subir  hasta  que  ya  van  muy  adelante.  Y  tiénese 
por  tradición  que  antes  que  Etiopía  negara  la  obediencia  a  la     p.  Guerrero, 

sup. 

Iglesia  Romana,  cuando  los  abasinos  decían  estas  letanías,  pe- 
dían al  Señor  por  señal  de  haberles  oído,  hiciese  secar  cierto 
árbol  que  estaba  junto  a  estas  iglesias,  y  así  sucedía  que  el 
árbol  se  secaba;  y  luégo,  volviendo  a  hacer  oración  en  que  pe- 
dían a  Nuestro  Señor  le  volviese  a  su  natural  hermosura,  tor- 
naba el  árbol  a  reverdecer;  mas  desde  que  se  apartaron  de  la 
Silla  de  San  Pedro  y  de  la  obediencia  romana,  nunca  más  hasta 
hoy  ha  sucedido  tal  milagro. 

Plega  al  Señor  de  cumplirles  el  deseo  que  muchos  de  ellos 
tienen,  que  unidos  con  la  verdadera  raíz  de  la  fe,  que  es  la 
Iglesia  Romana,  vuelvan  a  vestirse  de  la  hermosura  de  virtudes 
y  gracias,  cual  los  árboles  se  visten  de  hojas  y  frutos;  señales 
son  claras  de  esta  voluntad  haber  dicho  no  ha  muchos  años  el 
emperador  a  los  suyos  en  una  de  sus  juntas,  tratando  del  grande 
fruto  que  los  Padres  de  nuestra  Compañía  hacían  entre  ellos: 
Oh,  mal  haya  el  rey  Zera  Jacob,  que  él  fue  causa  de  que  hoy 
estemos  fuéra  de  la  fe  de  los  portugueses  (así  llaman  la  fe 
romana),  pero  él  lo  pagará  allá  en  el  infierno  donde  está  (dijo 
esto  el  emperador,  porque  este  rey  fue  el  que  echó  a  perder  la 
cristiandad  de  Etiopía,  y  los  hizo  medio  judíos)  ;  y  queriéndole 
reprimir  uno  de  los  circunstantes  diciéndole  que  ¿cómo  decía 
aquello  de  un  rey  coronado?  Respondió  con  gran  cólera:  Sí,  sí, 
rey  coronado ;  allá  está  en  el  infierno ;  porque  quien  tanto  mal 
nos  hizo  y  echó  a  perder  la  fe,  no  puede  estar  en  el  cielo.  Y 
dando  una  gran  voz  acabó  su  razonamiento  diciendo :  Oh,  por 
qué  no  somos  todos  de  una  fe,  y  comulgamos  con  los  portugueses. 

El  ver  tan  grande  y  tan  dispuesta  mies,  para  hacer  en  ella 
gran  fruto,  ha  sido  la  causa  por  que  se  han  movido  tantos  varo- 
nes apostólicos,  y  entre  ellos  aquel  grande  apóstol  de  la  India 
y  Japón,  San  Francisco  Javier,  y  el  santo  patriarca  Andrés  de 
Oviedo,  a  ir  a  reducirla,  y  a  no  reparar  en  trabajos  ni  peligros, 
ni  en  la  misma  muerte,  por  reducillos,  como  en  su  lugar  veremos. 

De  las 
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ISTO  hemos  los  reinos  principales  que  corren  por  la  tierra 
adentro  de  la  Etiopía,  que  llega  hasta  el  fin  o  límite  de 
Egipto ;  resta,  para  que  concluyamos  la  relación  de  toda 
esta  Etiopía,  describir  las  tierras  marítimas  que  la  cercan,  comen- 
zando del  cabo  Delgado  hasta  entrar  por  el  estrecho  del  mar  Rojo. 
Este  cabo  está  en  diez  grados  de  la  parte  del  Sur ;  desde  esta  parte 
hasta  la  línea  equinoccial  se  llama  costa  de  Melinde ;  a  ella  viene 
a  salir  el  gran  río  Quilimanti  o  Quilimangi  y  el  célebre  río  Cua- 
vo  o  Coavo,  que  dicen  nace  de  un  lago  del  río  Nilo.  A  lo  largo 
de  esta  costa  están  muchas  islas  pobladas  de  moros  de  color  bazo, 
y  gentiles  cafres  de  color  negro;  de  éstas  algunas  son  islas  muy 
grandes,  hermosas  y  fértiles,  como  es  Quiloa,  Monfia,  Zanzíbar, 
Mombaza,  Pemba,  Lamo,  Pate  y  otras  más  pequeñas.  En  todas 
hay  gran  rescate  de  esclavos,  ámbar,  marfil,  cera,  mijo  y  arroz. 
Enfrente  de  Mombaza  está  otra  isla  llamada  Pemba,  de  diez 
leguas  de  largo,  desviada  de  la  tierra  firme  como  ocho  leguas  la 
mar  adentro.  Hay  en  ella  grandes  crías  de  ganado  vacuno,  mu- 
chos arroyos  de  agua  dulce,  muchos  arcabucos  de  naranjas  y  li- 
mones, tan  cerrados  que  no  hay  quién  pueda  romper  por  ellos; 
hállase  mucha  y  muy  rica  madera  para  navios,  y  con  ser  isla 
tan  viciosa,  fértil  y  fresca  tierra,  es  muy  enferma.  En  esta  isla 
habitan  siempre  muchos  portugueses  llevados  de  la  blandura  y 
serenidad  de  los  aires,  frescura  de  las  aguas,  fragancia  de  las 
selvas,  donde  nacen  por  sí  los  limones,  las  cidras,  las  naranjas, 
con  otras  muchas  suertes  de  frutas  sabrosas  y  aromáticas.  Estos 
tienen  tan  señoreados  a  los  naturales,  que  les  quitan  de  sus  ca- 
sas y  haciendas  cuanto  han  menester,  sin  pedirles  para  ello  li- 
cencia ni  aguardar  su  beneplácito,  ni  satisfacerles  cosa  alguna; 
y  esto  no  sólo  los  moradores  de  la  tierra,  sino  los  huéspedes  que 
a  ella  vau  con  mercaderías.  De  modo  que  si  la  gallina  del  moro 
acierta  a  entrar  en  casa  del  cristiano,  no  es  ya  más  del  moro;  y 
si  se  la  pide,  responde  el  cristiano  que  la  gallina  había  ido  a 
su  casa  a  tornarse  cristiana,  y  que  así  no  se  la  había  de  dar ;  lo 
mesmo  hacen  si  las  que  entran  son  cabras  u  otros  cualesquiera 
animales.  Donoso  modo  de  quitar  lo  ajeno ;  cristianar  los  hurtos, 
como  si  las  gallinas  o  cabras  fueran  capaces  de  ser  cristianas. 
Y  si  un  cristiano  pasa  por  la  puerta  de  un  moro  y  tropieza  con 
alguna  piedra  o  le  sucede  cualquier  desastre,  el  pobre  del  moro  o 
mora  que  vive  en  aquella  casa  le  ha  de  pagar  todo  el  daño  reci- 
bido, dándole  ropa  o  gallinas,  o  fardos  de  arroz,  de  modo  que 
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quede  el  cristiano  satisfecho  a  su  voluntad ;  con  lo  cual  de  tal 
suerte  se  irritan,  que  no  sólo  les  da  gana  de  volverse  cristianos, 
mas  aun  les  parece  ( ¡  oh  grave  mal ! )  no  poder  ser  buena  la  ley 
de  hombres  que  tales  maldades  e  injusticias  hacen,  sin  remedio, 
por  falta  de  castigo. 

Por  la  tierra  adentro,  que  corre  a  lo  largo  de  la  costa  de 
Melinde,  habita  una  nación  de  cafres  llamados  masegueyos,  muy 
bárbaros  y  muy  esforzados,  cuyo  origen  y  principio  fue  de 
pastores  de  vacas,  en  el  cual  trato  viven  aún  hoy  sus  deseen- 
dientes,  y  así  tienen  grandísimas  crías  de  ganado  vacuno.  Su 
principal  mantenimiento  es  leche  de  vacas,  a  las  cuales  sangran 
muy  de  ordinario,  así  porque  no  se  les  ahoguen  de  gordas,  como 
porque  les  sirve  la  sangre  de  sustento,  mezclada  con  leche  y 
manteca  fresca  de  las  mesmas  vacas,  lo  cual,  todo  junto  y  ca- 
liente, beben  diciendo  que  los  hace  robustos  y  fuertes. 

Todos  los  varones,  en  pasando  de  ocho  años,  son  obligados 
a  traer  en  la  cabeza  un  capacete  de  barro  muy  bruñido,  pegado 
en  los  cabellos,  y  cuando  el  barro  se  resquebraja  vuélvenle  a 
dar  con  otro  más  blando,  y  adesallo  de  nuevo  con  gran  pri- 
mor, estimando  en  mucho  que  esté  muy  liso  y  terso.  Y  hay  ca- 
fre que  trae  en  este  capacete  de  barro  cinco  y  seis  libras  de  peso, 
y  con  él  andan  y  duermen  como  si  no  trajeran  nada.  Este  capa- 
cete no  se  lo  pueden  quitar  de  la  cabeza,  ni  comunicar  con  hom- 
bres de  calidad  y  suerte,  ni  entrar  en  consejo  hasta  que  maten 
a  algún  hombre  en  guerra,  o  en  otra  riña  o  pendencia  justa; 
por  lo  cual  todos  los  mancebos  pretenden  que  haya  guerras  para 
poder  mostrar  en  ellas  su  valor,  y  para  que  matando  algún  ene- 
migo, queden,  quitándoles  el  barro  de  la  cabeza,  tenidos  por 
nobles,  y  armados  de  caballeros,  gozando  de  los  privilegios  de 
los  otros  caballeros.  La  causa  principal  de  esto  es  por  atemori- 
zar a  sus  enemigos,  viendo  con  el  gusto  que  van  a  la  guerra  y 
con  el  esfuerzo  que  pelean,  por  resultarles  de  ahí  tan  grande  ga- 
nancia y  gloria. 

Esto  es  lo  principal  de  la  costa  de  Etiopía,  que  queda  de 
la  línea  hacia  el  Sur;  veamos  con  la  mesma  brevedad  la  demás 
que  va  corriendo  de  la  mesma  línea  hacia  el  Norte,  hasta  fene- 
cerla en  el  estrecho  del  mar  Rojo.  Es,  pues,  por  esta  parte,  esta 
costa  la  más  estéril  y  áspera  que  se  puede  pensar.  En  ella  está 
situada  la  ciudad  de  Brava,  pequeña,  mas  muy  fuerte  y  caliente 
por  estar  un  grado  de  la  línea  equinoccial  de  la  parte  del  Norte. 
Desde  aquí  va  corriendo  la  costa  hacia  el  Nordeste  hasta  la 
ciudad  de  Magadajó,  que  está  en  tres  grados  y  medio  de  la  ban- 
da del  mesmo  Norte;  ciudad  grande,  fuerte,  cercada  de  altos 
muros,  vistosa  con  los  muchos  edificios  y  torres  de  cantería,  que 
la  hacen  muy  suntuosa. 


Por  la 
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Por  la  tierra  adentro,  que  queda  entre  Brava  y  Magadajó, 
habita  una  nación  de  etíopes  gentiles  a  que  llaman  maracatos, 
negros  como  una  pez;  pero  tienen  el  cabello  liso,  que  es  la  mara- 
villa, y  las  facciones  del  rostro  ahidalgadas  como  rostros  de  es- 
pañoles. Son  pulidos  y  bien  entendidos,  y  muy  semejantes  en  las 
costumbres  a  los  abasinos,  de  los  cuales  pienso  que  no  están  muy 
lejos.  Acostumbran  estos  maracatos  a  hacer  a  los  niños  cautivos, 
eunucos,  con  tan  gran  rigor  que  los  dejan  rasos,  para  poderlos 
vender  por  mayor  precio,  los  cuales  son  de  grande  estima  por 
fiarse  todos  de  ellos,  entregándoles  el  servicio  y  guarda  de  sus 
haciendas  y  mujeres,  particularmente  los  reyes,  que  en  estas 
partes  tienen  muchas. 

Adelante  de  la  ciudad  de  Magadajó,  hacia  el  Norte,  va  co- 
rriendo la  costa  más  de  ciento  cincuenta  leguas  hasta  la  isla  de 
Socotora,  de  que  adelante  tratamos.  Al  fin  de  esta  costa  entra 
en  el  mar,  hacia  el  Levante,  una  grande  y  larga  punta  de  tierra, 
en  doce  grados  de  la  banda  del  Norte,  llamada  cabo  de  Guar- 
dafú,  desde  el  cual,  volviendo  hacia  dentro  de  la  ensenada, 
antes  que  lleguemos  a  los  puertos  del  mar  Rojo,  están  los  puer- 
tos de  Methe,  Micha,  Barbora,  Zeyla,  lugares  poblados  de  moros 
del  dicho  reino. 


De  la  isla  de  Socotora  y  negros  beduinos  que  la  habitan  y  co- 
múnmente llamamos  cristianos  de  Santo  Tomé. 


CAPITULO  XXVII 


Trata  de 
esta  isla 
Fr.  Ant. 
Román, 
Historia 
indica, 
Ii.  1,  c.  3,  9, 

y  19. 
P.  Juan  de 

Lucena, 
Vida  de  San 
Francisco 

Javier. 
1.  1,  c.  12. 


A' 


L  fin  de  la  costa  de  Africa  y  de  toda  esta  Etiopía  Oriental, 
que  comienza  del  cabo  de  Buena  Esperanza  y  fenece  en  el 
estrecho  del  mar  Rojo,  enfrente  del  cabo  de  Guardafú,  en 
doce  grados  de  la  banda  del  Norte,  cincuenta  leguas  de  la  tierra 
de  Arabia,  está  situada  la  isla  de  Socotora,  llamada  por  otro  nom- 
bre (según  los  escritores  antiguos)  Dioscorida.  Tiene  esta  isla 
de  ámbito  treinta  y  tres  leguas.  Está  cercada  toda  de  sierras 
muy  altas,  que  casi  igualan  con  las  nubes,  las  cuales  salen  hacia 
fuera  en  muchas  partes,  con  unos  picos  grandes  cubiertos  de 
nieve,  que  las  hace  más  notables.  Es  tierra  muy  seca,  no  dura 
en  ella  el  invierno  y  aguas  más  que  quince  o  veinte  días,  por 
lo  cual  es  también  sobremanera  caliente  y  abrasada  del  sol,  aun- 
que en  el  alto  de  las  sierras  llovizna  de  noche  y  se  siente  frío. 
Es  tierra  enferma  de  continuas  y  fuertes  calenturas,  pero  tienen 
algunas  hierbas  muy  salutíferas  con  que  se  curan  los  naturales, 
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y  aun  las  llevan  los  extranjeros  a  otras  partes.  Es  muy  estéril, 
y  las  sierras  peladas  y  sin  mantenimiento ;  ni  se  siembra  en  ella 
otra  cosa  que  algunas  calabazas  y  lentejas,  que  se  dan  en  los  lla- 
nos, donde  también  hay  palmares  de  támaras,  aunque  pocos.  Tie- 
nen algunos  ríos  que  corren  todo  el  año  por  unas  partes;  mas 
otras  están  tan  faltas  de  agua,  que  algunos  que  por  ellas  andan 
mueren  de  sed ;  y  cuando  esa  poca  de  agua  falta,  señalan  de  entre 
todos  uno  y  pénenlo  en  cierto  lugar  haciendo  un  círculo  alre- 
dedor, del  cual  no  puede  salir  so  pena  de  muerte,  y  allí  ha  de 
estar  pidiendo  a  la  Luna  que  llueva,  limitándole  ciertos  días;  y 
si  en  ellos  no  llueve  le  cortan  las  manos.  Es  la  mar  de  esta  isla 
muy  fértil  de  pescado  muy  bueno,  del  cual  por  las  mañanas  se 
hallan  llenas  las  playas.  Fue  señoreada  algunos  años  antes  que 
los  portugueses  viniesen  a  la  India,  de  moros  arabios  del  reino 
de  Cajem,  cuya  hoy  es;  el  cual  tiene  siempre  en  ella  un  Jeque 
que  la  gobierna,  y  de  ordinario  es  el  heredero  del  reino  de 
Cajem ;  con  él  residen  algunos  árabes  en  tres  poblaciones  peque- 
ñas cerca  de  la  playa,  en  las  cuales  no  mora  algún  natural  de  la 
tierra,  aunque  vienen  a  ella  a  sus  negocios. 

Los  naturales  se  llaman  beduinos  (nombre  común  a  toda 
nación  entre  los  árabes  que  apacienta  ganado,  y  éstos  le  apa- 
cientan de  vacas,  y  de  ovejas  y  cabras  de  que  está  llena  la  isla). 
Hay  de  estos  beduinos  dos  naciones :  unos  mestizos  hijos  de  mu- 
jeres beduinas  y  de  los  primeros  árabes  negros  que  vinieron  a 
esta  isla,  cuyos  hijos  tomaron  la  secta  de  los  naturales.  Estos 
viven  junto  a  las  playas  y  sólo  se  ocupan  en  la  pesquería,  de 
que  se  sustentan.  Son  negros  y  de  cabellos  retorcijados ;  altos  Fr.  Ant.  de 
de  cuerpo ;  feos  y  disformes  en  el  rostro,  y  los  más  despreciados  Huíoria 
y  abatidos  entre  ellos.  Los  otros,  que  no  tienen  esta  mezcla,  ha-      , ..'"a'aba\ 
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bitan  por  la  tierra  adentro  de  la  isla,  en  las  sierras ;  son  de  color 
bazo,  altos  de  cuerpo,  bien  dispuestos  y  agestados.  Todos  estos 
beduinos,  unos  y  otros,  dejan  crecer  el  cabello  por  toda  la  vida 
y  lo  tienen  por  honra  suya;  y  el  de  la  cabeza  traen  algunos 
suelto ;  otros,  atado  atrás,  como  suelen  las  mujeres,  y  abominan 
grandemente  de  la  gente  que  se  corta  el  cabello  de  la  cabeza  o 
barba.  Los  hombres  traen  todos  en  las  manos  unos  bordones  a 
modo  de  pastores,  y  andan  cubiertos  con  unos  paños  o  mantas 
que  llaman  cambolines,  de  pelos  de  cabra,  negros,  con  que  se 
ciñen  de  la  cintura  abajo,  y  otro  paño  mayor  negro,  o  blanco,  a 
modo  de  capa,  con  que  se  cubren  desde  los  hombros  hasta  los 
pies,  y  éste  nunca  lo  truecan  ni  se  lo  quitan  hasta  la  muerte, 
y  con  ellos  y  un  cuchillo  que  traen  y  han  comprado  a  los  árabes, 
se  entierran,  y  ninguno  puede  traer  el  cuchillo  o  cambolín  del 
difunto,  so  pena  de  graves  penas;  ni  ellos  tienen  entre  sí  otras 
armas,  fuéra  de  unas  hondas  con  que  matan  pájaros.  Las  mu- 
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jeres  usan  de  los  meamos  cambolines,  ciñéndose  con  uno  desde  la 
cintura  hasta  los  pies,  y  con  otro  grande  se  cubren  todas  a  modo 
de  mantos;  en  la  cabeza,  ni  hombres  ni  mujeres  traen  cosa 
alguna. 

Susténtanse  ordinariamente  estos  beduinos  con  leche,  man- 
teca, támaras,  carnes  y  pescado;  y  así  un  día  comen  una  cosa 
y  otro  otra,  usando  muy  de  ordinario  de  leche  cocida  con  ciertas 
hierbas  gustosas.  No  tienen  ni  usan  de  moneda  alguna  por  la 
cual  vendan  o  compren  las  cosas,  mas  permutan  unas  por  otras. 
Tampoco  tienen  entre  sí  poblaciones;  viven  en  las  aberturas  de 
las  sierras,  en  soterráneos  y  cuevas,  donde  duermen  como  ani- 
males, en  el  suelo,  sin  otra  cosa  más  que  una  piel  de  cabra ;  no 
tienen  otro  ejercicio  sino  andar  al  paso  de  su  ganado  con  sus 
mujeres  e  hijos,  y  donde  con  él  les  anochece,  allí  duermen,  por- 
que toda  la  isla  y  sierras  están  llenas  destas  cuevas,  en  que  se 
meten,  no  teniendo  ninguna  propia  en  particular. 

También  tiene  cada  familia  su  cueva  grande  y  profunda 
en  que  entierran  sus  difuntos  sin  cubrirlos  de  tierra ;  y  ordina- 
riamente no  aguardan  que  acaben  de  morir,  sino  al  punto  que 
entienden  que  no  pueden  vivir,  medio  muertos  los  arrojan  en 
las  cuevas,  diciendo  que  tanto  monta  ser  muertos  como  comen- 
zar a  morir.  Cuando  llegan  a  este  punto,  llaman  a  sus  parientes 
más  cercanos,  y  danles  muchos  documentos.  De  los  cuales,  tres 
en  particular  son  los  más  principales:  el  primero,  que  no  ad- 
mitan ni  guarden  otra  ley  sino  la  de  sus  antepasados;  el  se- 
gundo, que  no  se  mezclen  con  persona  de  otra  nación  ni  la  ad- 
mitan a  su  compañía  ni  traten  con  ella;  el  tercero,  que  tomen 
venganza  de  algunos  enemigos,  que  les  nombran,  de  quienes 
están  injuriados  o  les  tienen  hurtado  su  ganado ;  y  por  razón 
de  este  precepto  que  sus  padres  les  dan  al  tiempo  de  la  muerte 
como  testamento,  hay  entre  ellos  muchas ;  y  cuando  alguno  se  ve 
perseguido,  que  le  andan  por  matar  y  no  puede  escapar,  toma 
un  licor  blanco  que  destila  cierto  árbol  que  hay  en  la  isla  y  es 
la  más  refinada  ponzoña  que  se  sabe,  y  déjase  morir  con  ella  ; 
y  lo  mesmo  hacen  otros  que,  como  bárbaros,  se  enfadan  de  vivir 
o  tienen  algún  gran  trabajo,  o  se  ven  viejos,  o  gravemente  do- 
lientes y  que  no  pueden  vivir,  toman  este  licor  o  se  arrojan 
en  la  mar  y  ahogan,  o  mandan  a  otros  que  atándoles  las  manos 
se  lo  echen  por  la  boca  y  por  las  narices,  en  tanta  cantidad 
que  acaben  miserablemente  como  gente  sin  entendimiento  y 
desesperada. 

Su  lengua  natural  es  muy  bárbara  y  entiéndense  mal  de 
las  otras  naciones;  algunos  hablan  arábigo  por  la  comunica- 
ción que  tienen  con  los  moros,  y  los  más  de  estos  isleños  lo  en- 
tienden, mas  pocos  de  los  árabes  hablan  ni  entienden  la  lengua 
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beduina.  No  tienen  comunicación  con  otras  naciones;  antes  abo- 
minan mucho  tratar  con  extranjeros,  a  quienes  aborrecen  con 
muy  grande  extremo;  ni  quieren  saber  sus  cosas,  ni  que  fuéra 
de  ellos  se  sepan  también  las  suyas.  No  tienen  escritura  ni  ca- 
racteres algunos;  las  cuentas  que  hacen  de  sus  ganados  o  de 
cualquier  otra  cosa,  son  unas  piedras  que  ponen  en  unos  palos 
que  traen  para  este  propósito.  Ninguno  tienen  oficio;  sólo  te- 
jen sus  cambolines  cada  uno  para  sí. 

Los  hombres  tienen  cuantas  mujeres  quieren,  y  cuando  les 
parece  las  truecan  con  otras;  mientras  los  mozos  no  tienen 
barbas  no  parecen  en  las  poblaciones  de  los  árabes  ni  tratan 
ningún  negocio;  después  que  tienen  el  primer  hijo,  encargan 
los  otros  a  quien  les  parece,  el  cual  es  obligado  a  aceptarlos  y 
criarlos  por  hijos,  los  cuales  entran  en  la  herencia  con  los  demás 
hijos,  y  a  éstos  llaman  hijos  del  humo,  porque  cuando  se  deter- 
minan de  dar  el  hijo  después  del  primer  parto,  hacen  un  grande 
fuego  a  la  boca  de  una  cueva  y  encienden  en  ella  cierto  palo 
verde,  y  en  el  tiempo  que  humea  se  conciertan  entre  sí  en  la 
persona  a  quien  han  de  dar  el  hijo  que  les  naciere;  y  hecho  el 
concierto,  sale  el  marido  fuéra  de  la  cueva  y  dice :  el  hijo  que 
nos  naciere  es  para  fulano ;  y  así,  en  naciendo,  se  lo  llevan  y 
se  queda  con  él,  criándolo  con  leche  de  su  ganado  cuando  al- 
guna de  sus  mujeres  no  lo  puede  criar,  porque  sus  madres  no 
cuidan  más  dellos,  y  acontece  tener  uno,  cuatro,  seis  y  diez 
hijos  del  humo,  criados  y  sustentados  como  propios  naturales 
suyos. 


De  la  cristiandad  de  estos  negros  beduinos  y  de  los  errores  que 
al  presente  tienen. 

CAPITULO  XXVIII 

LOS  sagrados  Evangelios  refieren  que  mandó  Cristo  Nuestro 
Señor  a  sus  discípulos,  después  de  su  gloriosa  Resurrección, 
que  luégo  que  subiese  a  los  cielos  y  viniese  sobre  ellos  el  Espí- 
ritu Santo,  fuesen  por  todo  el  mundo  a  predicar  el  Santo  Evan- 
gelio a  todas  las  gentes.  En  cumplimiento  de  este  precepto  se 
juntaron  los  sagrados  apóstoles  y  repartieron  entre  sí  las  pro- 
vincias del  mundo,  adonde  cada  uno  había  de  ir  a  predicar.  En 
esta  partición  cupo  al  glorioso  apóstol  San  Thomé  la  parte  de 
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la  India  Oriental  más  remota  que  todas  las  demás,  y  de  gente 
más  indómita  en  las  costumbres  y  supersticiosa  en  la  adoración 
de  sus  falsos  ídolos  y  menos  capaz  de  doctrina.  Por  lo  cual  parece 
quiso  Cristo  Nuestro  Redentor  que  este  sagrado  apóstol  metiese 
la  mano  en  su  precioso  lado  después  de  su  Resurrección,  no  sólo 
para  confirmarlo  en  la  fe  de  ella,  mas  también  como  quien  quiere 
tirar  un  arco  y  saeta,  cuanto  más  lo  embebe  en  el  pecho,  tanto 
más  lejos  hace  el  tiro ;  así  parece  que  queriendo  Cristo  Nuestro 
Señor  hacer  con  este  sagrado  apóstol  el  tiro  más  lejos  que  con 
los  otros  discípulos,  y  despedillo  como  saeta  del  arco  de  su 
divino  amor  y  providencia  con  que  dio  remedio  al  mundo,  a 
las  partes  más  remotas  de  él  le  embebió  la  mano  en  su  divino 
pecho,  para  que  cuanto  más  adentro  de  sí  lo  ponía,  más  lejos 
llegase  con  el  tiro  de  su  predicación  y  doctrina.  Partido  el  após- 
tol de  Jerusalem  habiendo  discurrido  por  varias  provincias, 
como  diremos  a  su  tiempo,  vino  a  la  de  Arabia,  donde  se  embarcó 
para  la  India,  en  cuya  navegación  la  primera  tierra  donde  des- 
embarcó fue  esta  famosa  isla  de  Socotora,  cuyos  habitadores, 
que  como  hemos  dicho  son  negros  y  de  cabellos  retorcijados,  se 
llaman  al  presente  cristianos  de  Santo  Thomé,  por  haber  recibido 
de  este  santo  apóstol  la  primera  noticia  de  la  fe.  Al  cual  siguió 
por  sus  mesmos  pasos  tanto  después  el  segundo  de  aquel  nuevo 
mundo  y  primero  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  santísimo  varón, 
poderoso  con  palabras  y  obras,  y  esclarecido  en  milagros,  nues- 
tro Francisco  Javier,  como  dicen  graves  autores,  y  se  entenderá 
mejor  por  lo  que  después  diremos. 

Pero  aunque  se  llaman  cristianos  y  se  glorían  de  serlo  y 
tienen  grandísima  veneración  al  apóstol  Santo  Thomé,  y  dicen 
que  vienen  de  los  primeros  cristianos  que  bautizó  en  aquellas 
partes,  y  se  hallan  entre  ellos  no  pocas  señales  y  rastros  de  cris- 
tiandad, son  sus  costumbres  bien  poco  cristianas  y  poco  más 
tienen  que  el  nombre  de  la  verdadera  cristiandad,  así  por  ha- 
ber venido  a  poder  de  moros,  como  por  haber  estado  casi  siempre 
sin  pastor.  Por  lo  cual  en  lo  que  toca  a  su  creencia  y  fe,  ningún 
conocimiento  tienen  de  Cristo  Nuestro  Señor  o  de  cosa  alguna 
de  cristiandad  más  que  adorar  con  gran  reverencia  la  Santa 
Cruz,  cuya  sagrada  imagen  traen  todos,  por  devoción,  al  cuello, 
y  en  todas  sus  iglesias  es  la  Cruz  el  oráculo  y  santuario  donde 
todos  generalmente  van  a  rezar  tres  veces  cada  día;  una  muy 
de  mañana  a  modo  de  maitines ;  otra  a  hora  de  vísperas ;  la 
tercera  a  las  completas,  diciendo  uno  solo  un  verso  y  respon- 
diendo otro  todos  los  demás  juntamente,  como  en  coro;  lo  cual 
viendo  los  moros  y  otras  naciones,  y  aun  los  mesmos  cristianos 
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que  entran  en  ellas,  dicen  que  son  cristianos,  estando  ellos  tan 
ajenos  de  serlo  como  todos  los  demás  gentiles,  y  que  los  mismos 
moros.  Y  si  les  preguntan  por  qué  adoran  la  Cruz  no  dan 
otra  razón  sino  porque  así  lo  dejaron  establecido  sus  padres.  El 
dios  que  adoran  es  la  Luna,  diciendo  que  ella  es  la  causa  de 
todas  las  cosas;  y  en  ciertos  días  del  año,  antes  de  entrar  en 
sus  ayunos,  que  son  rigurosos  en  dos  tiempos  de  él,  a  semejanza 
del  adviento  y  cuaresma,  se  juntan  los  principales  y  hacen  un 
sacrificio  a  la  Luna,  de  cien  cabezas  de  cabras  y  ovejas,  pidién- 
dole; que  les  sustente  sus  ganados.  Tienen  su  cuaresma  como  los 
cristianos,  mas  comienza  en  la  Luna  nueva  de  abril  y  dura  se- 
senta días  continuos;  en  ellos  ninguno  come  leche,  ni  manteca, 
ni  carne,  ni  pescado,  sino  solamente  algunas  támaras  o  legum- 
bres; y  los  más  ricos  comen  algún  arroz  que  compran  a  los 
árabes,  y  son  tan  observantes  en  la  guarda  de  este  ayuno,  que 
si  saben  que  alguno  lo  quebranta,  por  la  primera  vez  le  cortan 
los  dedos  de  la  mano  derecha ;  por  la  segunda,  toda  la  mano ; 
por  la  tercera,  un  brazo. 

Tienen,  como  hemos  apuntado,  por  toda  la  isla,  muchas 
iglesias  o  mezquitas  a  que  llaman  mocuamos,  tan  pequeñas  y  ba- 
jas, que  cuando  entran  casi  tocan  con  la  cabeza  en  el  techo ;  cada 
mocuamo  tiene  tres  puertas  y  un  solo  altar  con  una  cruz  en 
medio,  y  su  cacique,  que  llaman  hodamo,  el  cual  sólo  sirve  un 
año  y  luégo  le  sucede  otro,  a  quien  dan  la  insignia  de  esta 
dignidad,  que  es  un  palo  con  ciertas  señales,  con  que  queda  como 
persona  sagrada  y  privilegiada.  Estos  son  jueces  de  sus  causas 
y  determinan  las  demandas  y  contiendas  como  les  parece,  sin 
más  apelación  ni  agravio.  Traen  siempre  una  cruz  de  palmo  y 
medio  de  largo,  esculpidos  en  medio  de  los  brazos  muchos  ojos; 
la  cual  si  el  hodamo  da  a  alguno  o  sufre  que  otro  la  tome  en  la 
mano,  le  cortan  la  suya  sin  remisión.  En  la  iglesia  o  mocamo 
usan  de  un  palo  de  dos  o  tres  palmos,  en  que  tocan  con  otro 
más  pequeño  con  ciertos  modos  y  són,  que  ellos  tienen  por  muy 
religioso,  tres  veces  al  día  y  otras  tantas  en  la  noche,  al  tiempo 
que  sale  y  se  pone  la  Luna,  lo  cual  es  infalible.  Y  después  cada 
uno  de  los  que  allí  se  hallan,  da  tres  vueltas  alrededor  de  la 
iglesia,  incensándola  con  un  palo  oloroso  que  lleva  hecho  brasas 
en  un  incensario,  empezando  por  el  altar  y  acabando  en  las 
puertas,  rezando  siempre  en  voz  alta  ciertas  oraciones  en  que 
piden  a  la  Luna  que  solamente  haga  bien  a  los  naturales  de 
aquella  isla  y  a  sus  ganados,  y  no  a  otra  ninguna  gente,  ni  de 
ella  se  acuerde,  ni  permita  que  otras  naciones  se  acuerden  de 
Socotora,  ni  vayan  a  ella,  ni  den  con  ella  cuando  la  fueren  a 


buscar. 
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buscar.  Y  el  tiempo  que  estas  oraciones  dura  tiene  el  hodamo 
una  vela  encendida  en  el  altar,  que  hace  de  manteca,  porque  no 
tienen  cera  ni  se  aprovechan  del  sebo.  Tienen  siempre  jarras  de 
manteca  con  que  también  untan  cada  día  la  cruz  y  ciertos  palos 
que  están  en  el  altar,  entre  los  cuales  hay  uno  que  sobrepuja 
a  los  demás,  a  modo  de  flor  de  lis,  recostado  a  la  pared  del 
altar,  y  a  quien  le  toca  le  cortan  luégo  los  dedos;  y  con  la  con- 
tinuación de  cortárselos  y  las  manos  por  muchas  cosas  leves,  la 
mitad  de  ellos  traen  las  manos  y  dedos  cortados;  y  en  muchas 
ceremonias  se  parecen  a  los  nestorianos,  de  cuyos  prelados  ve- 
nidos de  Babilonia,  eran  gobernados  en  el  tiempo  que  tenían 
obispos.  Cuando  alguno  hurta  alguna  cabra  u  oveja  y  sabe  que 
su  dueño  le  busca  para  matarle  por  ella  (que  así  lo  acostum- 
bran a  hacer),  acogiéndose  a  la  iglesia,  queda  libre  del  delito  si 
llegando  a  la  puerta  y  dando  gritos  le  acude  alguno  a  quien  tomó 
por  padrino ;  mas  si  no  le  acude,  sácanle  de  la  iglesia  y  córtanle 
una  mano,  viendo  que  la  iglesia  no  le  quiso  valer,  pues  ninguno 
le  acudió  ni  favoreció. 

Todos  se  circuncidan  como  moros,  y  mientras  no  lo  están  no 
pueden  entrar  en  las  iglesias,  y  cuando  saben  que  alguno  no 
se  ha  circuncidado,  le  cortan  los  dedos  de  la  una  mano.  Tampoco 
pueden  entrar  en  las  iglesias  mujeres  ni  niños  por  circuncidar, 
y  de  los  demás,  ninguno  está  obligado  a  entrar  en  ellas.  Los 
nombres  de  que  usan  son  Lacaa,  Sumaa,  Xambe,  Hamar,  Te- 
remo,  Xamaxama,  Suracaa  y  otros  semejantes,  y  es  incierto  lo 
que  algunos  quieren  decir  que  tienen  los  nombres  de  Santo  Thomé 
y  de  los  demás  apóstoles,  a  lo  menos  en  este  tiempo ;  lo  cual  nació, 
de  que  viniendo  los  beduinos  a  tratar  con  los  portugueses  al 
puerto,  para  obligarles  a  que  les  diesen  arroz  o  paños,  decían 
que  se  llamaban  los  nombres  que  oían  nombrar,  y  si  de  allí  a 
poco  les  tornaban  otros  a  preguntar  su  nombre,  decían  otros 
diferentes.  Verdad  es  que  las  mujeres  se  llaman  todas  Marías; 
mas  la  razón  es,  porque  entre  ellas  María  es  nombre  apelativo  de 
todas  las  mujeres  y  no  propio  y  particular  de  alguna,  y  así, 
cuando  quieren  decir  la  mujer  de  fulano,  dicen  la  María  de 
fulano,  en  el  cual  nombre  no  tienen  respeto  ninguno  a  la  Vir- 
gen Nuestra  Señora,  porque  es  natural  de  su  lengua,  que  vale 
tanto  como  mujer,  o  puede  ser  que  del  tiempo  que  fueron  cris- 
tianos les  quedase  común  a  todas,  conservándolo  todos  estos 
tiempos  por  ser  de  sus  antepasados. 
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Del  reino  de  Malabar,  todo  de  negros,  que  llaman  cristianos  de 
Santo  Tomé,  adonde  martirizaron  al  Santo  y  se  conserva  stt 

sepulcro. 


EINTE  leguas  adelante  de  Ceilán,  dice  Marco  Paulo  Véne- 


to, que  cae  el  reino  de  la  provincia  de  Malabar,  tierra  firme 


~  en  la  parte  que  de  la  India  Oriental  llaman  India  mayor, 
poblado  de  muchos  reyes  de  suma  riqueza  y  de  innumerable  gen- 
te, hombres  y  mujeres,  todos  negros,  donde  habitan  los  cristianos 
que  ahora  común  y  vulgarmente  llamamos  cristianos  de  San  Tho- 
mé,  los  cuales  estiman  en  tanto  la  color  negra  que  tienen  y  se  pre- 
cian tanto  della,  y  les  parece  estar  con  ella  tan  gentiles  hombres, 
que  buscan  artificios  e  invenciones  con  qué  ennegrecerse  más; 
y  cuanto  más  negros,  tanto  más  lindos  y  bellos  creen  parecer; 
y  así  untan  a  los  muchachos  tres  veces  cada  semana  con  un 
cierto  aceite  con  que  se  ponen  muy  negros.  En  resolución,  el 
más  negro  es  tenido  por  más  hermoso;  y  esto  es  en  tanto  grado, 
que  hacen  las  imágenes  de  sus  dioses  negrísimas,  diciendo  que 
los  dioses  son  negros;  y  por  el  contrario,  pintan  a  los  demonios 
blancos,  significando  con  esta  pintura  su  gran  fealdad.  Y  la 
tierra  adentro,  arriba  del  río  en  cuyas  orillas  está  situada  la 
famosa  ciudad  de  Cochín,  va  corriendo  una  cordillera  de  muy 
grandes  sierras  que  atraviesan  toda  la  India,  en  las  cuales  moran 
muchos  cristianos  de  color  moreno;  los  cuales  y  todos  los  demás 
cristianos  que  en  estos  reinos  de  malabares  viven,  descienden  de 
los  que  convirtió  y  bautizó  el  apóstol  Santo  Thomé ;  por  lo  cual, 
habiendo  tratado  de  los  beduinos,  parece  seguirse  que  tratemos, 
como  lo  hacemos  en  este  capítulo,  de  los  malabares,  por  ser 
(como  he  dicho)  todos  unos  y  otros  cristianos  que  llaman  de 
Santo  Thomé.  Los  naturales  de  estos  reinos  malabares  por  el 
ordinario  calor  de  la  tierra,  andan  siempre  desnudos,  aunque  no 
con  indecencia.  Los  reyes  adornan  su  desnudez  con  un  collar 
de  oro  lleno  de  zafiros,  esmeraldas,  rubíes  y  otras  piedras  de 
sumo  valor.  Llevan  también  por  cadena  pendiente  al  cuello  una 
sarta  de  más  de  cien  piedras  preciosas  y  gruesos  aljófares,  por 
las  cuales  rezan  cada  día,  en  honra  de  sus  dioses,  otras  tantas 
oraciones.  En  los  brazos  y  muslos  traen  tres  brazaletes  de  oro 
en  cada  molledo  y  brazo,  donde  van  engastadas  piedras  precio- 
sas; y  los  dedos  llenan  todos  de  preciocísimos  anillos. 

Cuando  mueren  los  reyes,  queman  su  cuerpo  por  grandeza 
y  majestad,  a  quien  acompañan  arrojándose  en  la  hoguera  vivos, 
quemándose  juntamente  con  ellos  muchos  de  sus  privados,  cre- 


Veneto.  1¡.  3, 
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yendo  que  en  la  otra  vida  no  se  han  de  apartar  dellos,  antes 
ha  de  ser  su  privanza  y  compañía  perpetua.  Lo  mismo  hacen 
sus  mujeres  por  gozarlos  también  después  de  muertos,  y  las 
que  rehusan  morir,  son  tenidas  y  estimadas  en  poco. 

Todas  estas  naciones  acostumbran  sentarse  en  tierra,  hasta 
el  mismo  rey,  y  si  alguno  les  reprende  de  ello,  responden :  De 
tierra  somos  y  en  tierra  nos  habernos  de  convertir,  y  por  esto 
queremos  honrar  la  tierra.  No  es  gente  ejercitada  en  armas,  y 
cuando  van  a  la  guerra  no  se  arman  ni  visten :  llevan,  con  todo, 
escudos  y  lanzas. 

Mar.  Paulo  Generalmente  todos,  así  hombres  como  mujeres,  lavan  sus 

H^íTe^s  cuerpos  dos  veces  al  día,  y  si  alguno  falta  a  este  ejercicio,  lo 
desprecian.  Castigan  mucho  los  hurtos  y  homicidios ;  no  beben 
vino  en  ninguna  manera,  y  si  alguno  se  sabe  que  lo  bebe,  es 
tenido  por  infame  y  no  puede  ser  testigo  en  juicio.  Y  asimismo 
no  son  admitidos  por  testigos  los  que  se  embarcan  en  algún 
bajel  en  la  mar,  porque  de  los  tales  dicen  que  son  hombres 
desesperados  y  que  estiman  en  poco  sus  vidas.  No  matan  ningún 
véneto  animal,  pero  cuando  quieren  comer  carne  procuran  se  los  maten 
Ji  3. c- 26-       los  extranjeros. 

No  hay  en  este  reino  caballos,  y  así  los  reyes  gastan  cada 
año  en  comprallos  gran  suma  de  dineros.  No  hay  trigo,  ni 
cebada,  ni  otro  género  de  panes,  sino  es  arroz,  a  cuya  causa 
no  se  pueden  piensar  bien  los  caballos;  y  lo  que  les  dan  en 
lugar  de  cebada,  es  carne  cocida  con  arroz.  Es  tierra  calidí- 
sima ;  no  llueve  sino  es  por  junio,  julio  y  agosto,  y  si  entonces 
no  lloviese  para  refrescar  el  aire,  ninguno  escaparía  con  vida. 
Hay  gran  diversidad  de  aves  jamás  vistas  en  nuestras  tierras. 

Muchos  de  estos  gentiles  adoran  al  buey  como  cosa  santa, 
por  lo  cual  no  lo  matan,  aunque  comen  su  carne  si  muerta  se 
la  da  otro.  Y  si  sucede  morirse  algún  buey,  untan  todas  las 
ibid  c  24  puertas  de  las  casas  con  su  grosura.  También  adoran  ídolos  a 
quienes  algunos  ofrecen  sus  hijas  que  tienen  encerradas  en  casa, 
sino  es  en  el  tiempo  que  los  sacerdotes  quieren  hacer  sus  sacri- 
ficios, que  entonces  las  llaman  para  que  dancen  en  presencia  de 
los  ídolos  y  canten  diversos  cantares;  las  cuales  llevan  varias 
cosas  de  comer  que  ofrecen  a  los  dioses,  entendiendo  que  mien- 
tras dura  el  baile  y  el  canto,  los  ídolos  comen  lo  que  les  pre- 
sentan. Acabadas  estas  ceremonias  se  vuelven  a  sus  casas,  las 
cuales  continúan  hasta  que  se  casan. 

También  tienen  otra  horrible  costumbre,  y  es  que  cuando 
alguno  por  sus  delitos  merece  ser  condenado  a  muerte,  tiene 
a  mucha  gracia  y  particular  merced  si  alcanza  de  su  rey  que  el 
tal,  por  sus  propias  manos,  sea  degollado  en  honra  de  algún 
ídolo.  Y  si  él  le  concede  esto,  se  juntan  todos  los  parientes  y 


amigos 
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amigos  y  le  ponen  al  cuello  doce  o  catorce  cuchillos  aguda- 
mente afilados,  y  subiéndolo  en  un  carro  eminente  lo  llevaban 
por  toda  la  ciudad  gritando  en  alta  voz :  Este  hombre  se  ha 
de  matar  a  sí  mismo  en  honra  de  tal  o  tal  ídolo;  y  habiéndola 
corrido  toda  con  grande  fiesta  y  aplauso,  llegando  al  lugar  del 
suplicio  y  puesto  en  alto,  él  mismo,  tomando  uno  de  aquellos 
cuchillos  en  la  mano,  dice  en  inteligible  voz :  Yo  fulano,  me 
sacrifico  y  mato  en  honra  de  tal  ídolo  y  tal  dios;  y  dicho  y 
repetido  esto  por  algunas  veces,  se  da  él  mesmo  con  el  cuchillo 
una  grande  herida,  y  dejando  aquél  y  tomando  otro,  se  torna 
a  dar  otra,  y  al  fin  se  da  tantas,  que  queda  muerto  por  sus 
propias  manos. 

No  causa  menos  admiración  y  espanto  lo  que  cuenta  el  Padre      Fr.  Antonio 
fray  Antonio  de  Govea,  de  un  rey  malabar,  y  dice  que  es  común      k'i,  d^S; 
en  los  reyes  gentiles  de  aquellas  partes,  que  era  tan  aficionado     ond'*  ¿or"rada 
a  sus  ídolos  y  dioses  falsos,  que  tenía  en  su  oratorio  novecientos       Alejo  de 

*  „  ,  .  ,  Meneses. 

idolillos,  a  los  cuales  tenia  cada  día,  reverenciaba  y  hacia  ado- 
ración, rezando  a  cada  uno  cierta  oración  y  ofreciéndole  cierto 
dón ;  y  para  tener  tiempo  y  lugar  suficientes  para  ello,  entraba 
cada  día  a  las  seis  o  siete  de  la  mañana  y  salía  a  las  doce  del 
día,  sin  poder  en  aquel  tiempo  hablarle  persona  alguna.  Lo 
cual  bien  claro  confunde  nuestra  tibieza  en  el  trato  de  las  cosas 
de  nuestro  verdadero  Dios  y  Señor,  pues  nos  parece  mucho 
gastar  de  ocho  a  ocho  días,  media  hora  de  oración  en  una  misa 
que  oímos,  o  un  rato  que  nos  ponemos  a  conversar  con  su  Divina 
e  inmensa  Majestad,  gastando  un  gentil  todos  los  días  tantas 
y  las  mejores  del  día,  en  la  adoración  de  sus  falsos  ídolos  y  del 
demonio. 

En  esta  provincia,  dice  Simeón  Metafraste,  que  entró  San-  Met  .  v¡u 
to  Thomé,  apóstol  muy  humilde  y  muy  pobre,  sus  cabellos  creci-  s.  Tt>o. 
dos  y  desmelenados,  el  rostro  amarillo  y  seco,  su  cuerpo  tan 
extenuado,  que  más  parecía  sombra  que  cuerpo,  cubierto  con 
un  vestido  viejo  y  roto.  De  esta  manera,  despreciado  en  los 
ojos  de  la  gente  y  rico  en  el  tesoro  de  Cristo  que  llevaba  en  su 
corazón,  comenzó  a  predicar  que  los  dioses  que  adoraban  eran 
falsos,  y  que  no  había  sino  un  Dios  vivo  y  verdadero,  Creador 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  Salvador  del  género  humano,  Jesu- 
cristo; confirmando  con  innumerables  milagros  su  predicación 
apostólica  y  convirtiendo  a  muchos  a  nuestra  santa  religión ;  por 
esto  los  enemigos  della  y  amigos  del  culto  de  sus  falsos  dioses 
le  alancearon  y  mataron ;  y  el  santo  apóstol,  libre  de  las  miserias 
de  esta  temporal  y  breve  vida,  se  fue  a  gozar  de  la  eterna,  y 
su  martirio  fue  en  la  ciudad  de  Calamina,  que  ahora  se  llama 
Malipur  o  Meliapor,  a  veintiuno  de  diciembre,  en  el  año  de 
Cristo  de  setenta  y  cinco,  según  Onufrio,  imperando  Vespasiano. 

Esto  es 
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Esto  es  lo  que  se  tiene  por  cierto,  sacado  de  buenos  y  graves 
autores ;  contra  lo  cual  no  será  el  referir  aquí  lo  que  en  la  India, 
donde  predicó  el  santo  apóstol,  se  tiene  comúnmente  por  cierto 
de  su  predicación,  vida  y  muerte,  según  lo  escriben  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  hoy  día  andan  por  aquellas  mis- 
mas tierras,  alumbrando  a  los  gentiles  y  reformando  a  los  cris- 
tianos, y  haciendo  oficio  de  apóstoles  del  Señor.  Dicen,  pues, 
Fios.  sane.  que  el  apóstol  Santo  Thomé  comenzó  a  predicar  en  la  India  por 
¡nf?!d'i.V2de  Ia  isla  de  Socotora,  y  de  allí  pasó  a  los  reinos  de  Caranganor 
c.  10,  a  11.  y  Colón,  que  son  de  malabares,  y  que  después  atravesó  las  altas 
sierras  de  la  India  y  pasó  los  reinos  de  Narsinga  e  hizo  su 
asiento  en  la  ciudad  de  Meliapor,  por  otro  nombre  Calamina, 
que  está  junto  al  golfo  de  Bengala  o  Coromandel.  En  esta  ciu- 
dad fabricó  un  templo,  en  donde  puso  una  cruz  de  piedra  con 
una  letra  que  decía :  Cuando  llegare  el  mar  a  esta  piedra  por 
divina  ordenación,  vendrán  hombres  blancos,  de  tierras  muy 
remotas,  a  predicar  la  doctrina  que  yo  ahora  enseño,  y  a  reno- 
var la  memoria  de  ella  (manifiesto  indicio  que  estas  naciones  y 
gentes  a  quienes  entonces  predicaba  el  santo  apóstol  y  a  quienes 
anunciaba  esta  divina  profecía  eran  negros).  Dicen  más:  que 
cuando  los  españoles  conquistaron  aquella  tierra,  ya  entonces 
llegaba  el  mar  a  aquella  piedra,  de  lo  cual  tuvieron  grande 
admiración  y  consuelo  los  cristianos.  Y  añaden  que  habiéndose 
convertido  el  rey  Sagamo,  que  a  la  sazón  era  señor  de  aquella 
tierra,  y  otros  muchos  con  él,  por  la  predicación  del  santo  após- 
tol, los  bracamanes  y  sacerdotes  cobraron  grande  enojo  y  saña 
contra  él,  y  no  habiendo  podido  calumnias  ni  embustes  derri- 
barle, se  determinaron  quitarle  la  vida,  pareciéndoles  que  mien- 
tras él  viviese,  ni  ellos  ni  sus  dioses  serían  estimados  como 
solían.  Y  así  un  día,  estando  el  santo  apóstol  en  una  cueva, 
como  media  legua  de  la  ciudad,  haciendo  oración  como  solía, 
delante  una  cruz  que  tenía  esculpida  en  una  piedra,  arreme- 
tieron a  él  como  lobos  rabiosos,  hiriéndole  con  palos  y  piedras, 
y  uno  dellos  le  atravesó  con  una  lanza,  de  cuya  herida  cayó 
muerto.  Tomaron  el  santo  cuerpo  sus  discípulos  y  sepultáronle 
en  el  templo  que  él  mesmo  había  edificado,  y  con  él  pusieron  un 
pedazo  de  la  lanza  con  que  había  sido  muerto,  y  el  báculo  que 
traía  y  un  vaso  en  que  recogieron  alguna  tierra  de  la  que  había 
sido  regada  con  su  preciosa  sangre.  Esto  es  lo  que  de  la  India 
escriben  y  lo  que  los  naturales  tienen  escrito  en  sus  anales  y 
lo  que  cantan  eomiinmente  por  las  calles  los  negritos  malabares 
en  su  lengua. 

Y  porque  no  nos  qxiede  parte  de  las  en  que  entendemos  haber 
estado  el  santo  apóstol  que  no  refiramos,  acabará  este  capítulo 
con  la  breve  descripción  de  otras  dos  tierras  de  negros  que  se 
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refiere  el  mesmo  autor.  La  primera  es  el  reino  de  Coylum,  que 
dice  dista  del  de  Malabar  ciento  y  ochenta  leguas  a  la  otra  parte  venet.,  i.  3, 
del  mundo,  donde  hay  muchos  cristianos,  judíos  y  gentiles,  que  c*p'  31' 
andan  desnudos,  de  color  muy  negros  por  el  excesivo  ardor  del 
sol,  el  cual  los  hace  feos,  que  para  ellos  es  grandísima  gentileza. 
Y  el  calor  que  este  excesivo  ardor  del  sol  causa  es  tan  grande 
que  no  se  puede  sufrir  y  tanto  se  calientan  los  ríos,  que  en 
su  agua  se  pueden  cocer  huevos.  Tienen  lenguaje  propio;  cá- 
sanse  con  parientes  en  tercer  grado,  y  con  la  madrasta,  muerto 
el  padre,  y  con  la  cuñada  muerto  el  hermano.  Su  rey  es  libre, 
sin  pagar  tributo  a  ninguno  otro  ni  conocerle  superioridad.  El 
reino  está  lleno  de  bosques  y  campos  de  árboles  de  pimienta.  La 
tierra  produce  muchos  animales  diferentes  de  los  de  otras  par- 
tes, porque  hay  leones  negros,  papagayos  blancos,  con  los  pies 
y  picos  colorados,  y  gallinas  diferentes  de  las  nuestras,  lo  cual 
se  entiende  proviene  del  excesivo  calor.  No  se  coge  trigo  sino 
arroz;  su  bebida,  en  lugar  de  vino,  la  hacen  de  azúcar,  y  tienen 
muchos  astrólogos  y  médicos.  La  segunda  tierra  que  prometí  véneto,  ií.  3, 
es  la  isla  de  Zanzíbar,  que  baja  seiscientas  leguas.  Tiene  rey  c" 41" 
y  lenguaje  propios  y  son  idólatras.  Son  de  baja  estatura  pero 
muy  gordos.  Son  tan  recios  y  fuertes  que  uno  cargará  el  peso 
de  cuatro  hombres  y  aun  comerá  como  cinco.  Son  todos  negros 
y  andan  desnudos,  aunque  no  indecentes.  Tienen  los  cabellos  tan 
espesos  y  crespos,  que  por  más  que  con  agua  los  ablanden  no 
los  pueden  extender.  La  boca  es  grande,  las  narices  romas,  re- 
machadas para  arriba;  las  orejas  disformes;  ojos  espantosos; 
de  facción  fea.  Comen  carne,  leche,  arroz  y  dátiles;  no  tienen 
vino,  mas  hácenlo  de  arroz,  azúcar  y  otras  especies ;  llegan  allí 
muchos  mercaderes  por  marfil  y  ámbar,  que  proveen  muchos 
elefantes  y  gran  suma  de  ballenas.  Los  hombres  son  fuertes  y 
belicosos,  y  aunque  no  tienen  caballos,  van  a  la  guerra  con  ele- 
fantes y  camellos,  levantando  sobre  ellos  castillos  de  madera 
cubiertos  de  cuero,  que  en  cada  uno  caben  quince  o  veinte  hom- 
bres de  pelea.  Pelean  con  lanzas,  cuchillos  y  piedras.  Y  a  los 
elefantes  dan,  cuando  quieren  ir  a  la  guerra,  vino  a  beber,  con 
que  se  esfuerzan  y  muestran  más  atrevidos  en  los  asaltos.  Hay 
muchos  leones  y  leopardos  y  otras  fieras  que  no  se  hallan  en 
otras  provincias:  como  una  especie  de  animal  que  se  llama  jirafa, 
de  nueve  palmos  de  cuello,  las  piernas  delanteras  mucho  ma- 
yores que  las  de  atrás;  la  cabeza  pequeña  y  de  color  blanco  y 
colorado,  con  muchas  manchas  rosadas  por  el  cuerpo.  Animal 
manso  que  a  nadie  hace  daño. 
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Del  estrecho  del  mar  Rojo  o  Bermejo,  y  por  qué  se  le  da  este 

nombre. 


CAPITULO  XXX 


Núm.  33. 


Lorin. 
Actum 
Apostól., 
c.  7. 

D.  Hier. 

epíst.  127, 
ad  Fab. 


Andrés  Masio. 


Vranio. 


NO  vendrá,  me  parece,  fuéra  de  propósito,  que  al  fin  de  tan 
larga  descripción  de  imperios,  reinos  y  provincias  de  etío- 
pes, los  rematemos  en  el  fin  y  remate  de  todos  ellos  que 
es  el  mar  Bermejo,  que  hemos  venido  buscando  y  siguiendo  desde 
que  la  empezamos.  Y  también  porque  en  las  divinas  letras  se  hace 
honorífica  mención  de  este  mar,  por  los  muchos  milagros  que  Dios 
obró  en  él,  favoreciendo  a  su  pueblo  y  dándole  paso  franco  por 
entre  sus  aguas,  anegando  éstas  a  sus  enemigos,  los  egipcios,  y 
sirviendo  a  los  hebreos  de  muro  y  defensa.  Y  porque  en  el  ca- 
pítulo 33  de  los  Números,  y  en  la  Sabiduría,  capítulo  19,  como 
luégo  veremos,  se  le  da  este  nombre  de  mar  Bermejo ;  y  entre 
los  latinos  es  muy  usado,  me  pareció  conveniente  declarar  en 
este  lugar  la  causa. 

Cerca  de  lo  cual  hallo  que  a  este  tan  famoso  mar  le  dan  uno 
de  cuatro  nombres :  el  primero  y  más  general  que  tiene  en  las 
partes  de  Oriente,  es  estrecho  de  Meca,  situada  cerca  de  él, 
donde  está  el  sepulcro  del  maldito  y  condenado  Mahoma.  El 
segundo,  se  dice  estrecho  del  mar  de  Arabia,  por  cuanto  ciñe 
con  sus  aguas  muy  gran  parte  de  sus  playas.  El  tercero  le  lla- 
man golfo  de  Egipto  y  también  del  océano,  que  cae  entre  los 
dos  mares  Etiópico  o  Indico.  El  cuarto  nombre  que  comúnmente 
le  dan  en  Europa  y  en  muchas  partes  del  Africa  y  Asia  es 
mar  Bermejo  o  Rojo,  sobre  que  hay  varidad  de  sentencias. 

El  bienaventurado  San  Jerónimo,  en  la  epístola  127,  Ad 
Fabiolam,  explicando  estas  dos  palabras  hebreas,  iam,  suph, 
dice :  que  iam,  significa  lo  propio  que  mare ;  y  suph,  significa 
rubrum ;  y  así  lo  que  los  hebreos  llamaban  iam  suph,  los  la- 
tinos llaman  mare  rubrum. 

Andrés  Mafio,  escribiendo  sobre  el  capítulo  segundo  del 
Libro  de  Josué,  dice  que  al  mar  Bermejo  llaman  los  hebreos 
mare  Suph,  por  cierta  hierba  que  se  cría  en  grande  abundancia 
en  sus  orillas;  y  tratando  de  la  exposición  de  San  Jerónimo,  ni 
la  aprueba  ni  reprueba ;  refiere  el  parecer  de  Uranio,  que  dice 
llamarse  así  este  mar  porque  parece  que  sus  aguas  representan 
con  la  reflexión  de  los  rayos  del  sol  el  color  rojo  o  bermejo  de 
los  montes  de  que  está  cercado,  los  cuales,  por  el  calor,  están 
abrasados  y  bermejos:  a  la  manera  que  los  turcos  llaman  al 
mar  Egeo,  blanco,  y  al  mar  Euxino,  los  cosmógrafos,  negro. 
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Strabón,  libro  16,  refiere  varias  sentencias.  La  de  Arte- 
midoro  concuerda  con  la  de  Uranio,  aunque  señala  diversas  cau- 
sas de  este  color. 

Gnidio  Ctesia,  dice  Strabón,  que  dejó  escrito  en  sus  histo- 
rias, que  una  fuente  cuyas  aguas  son  rojas,  desagua  en  este  mar, 
de  donde  toma  el  nombre  de  Bermejo ;  que  parece  concuerda 
con  la  de  aquellos  que  dijeron  tenía  este  nombre  por  las  muchas 
aguas  bermejas  que  entran  en  él,  cuyo  color  toman  de  las  ba- 
rrancas por  donde  pasan  y  tierra  que  les  roban ;  pero  aunque 
todo  esto  sea  así,  parece  que  no  pueden  estas  avenidas  hacer 
tanto  efecto  que  lo  tiñan  más  que  en  poca  cantidad  a  lo  largo 
de  las  playas,  y  sólo  en  el  tiempo  que  duraren  en  el  invierno.  Y 
vemos  que  en  todo  tiempo  está  bermejo,  y  más  cuando  el  cielo 
está  sereno  y  reverbera  el  sol  en  sus  ondas  con  sus  rayos. 

Quinto  Curtió  y  otros  autores  afirman  que  tiene  este  nom- 
bre por  causa  de  la  sangre  que  los  egipcios  derramaron  cuando 
allí  murieron  ahogados  yendo  en  alcance  de  los  hijos  de  Israel, 
denotando  con  este  nombre  de  Bermejo  el  grande  castigo  y  muer- 
tes sangrientas  que  tuvieron  pasándole.  Lo  cual  parece  confirma 
Nicéforo  Calixto,  cuando  tratando  del  río  Nilo  dice :  Alexandriae 
Nilum  caede  Christianorum  cruentatum  prebuisse  speciem  Mari 
rubri,  que  en  Alejandría  el  río  Nilo  parecía  un  mar  Bermejo, 
con  la  sangre  de  muchos  cristianos  martirizados  por  Cristo. 

Otros  dicen  que  Erithra  rey,  hijo  de  Perseo  y  de  Andrómeda, 
tuvo  su  imperio  en  aquellas  regiones  que  estaban  cercanas  a 
este  mar,  y  que  de  este  rey  tomó  el  nombre  y  se  llamó  en  griego 
el  mar  Erithreo,  y  confírmase  con  lo  que  dicen  algunos,  que  en 
este  mar  hay  una  isla  llamada  Tirina,  en  la  cual  está  el  sepulcro 
del  rey  Erithra;  y  los  latinos,  oyendo  que  los  griegos  le  llaman 
mare  Eritreum,  le  llamaron  mare  Rubrum ;  o  ya  engañados  por 
no  saber  la  significación  del  vocablo  Eritreum,  o  ya,  como  pien- 
san otros,  porque  Eritreum  significa  lo  propio  que  Rubrum. 
"Varron  dice  se  llama  Bermejo,  respecto  de  las  aguas  que  lo  son. 

Todo  puede  ser,  pero  lo  que  ahora  comúnmente  corre,  es 
que  este  mar  tiene  las  aguas  bermejas  y  rubias  en  varias  par- 
tes, por  causa  del  mucho  coral  bermejo  que  cría  en  lo  profundo 
dellas,  y  así  no  se  demuestra  todo  de  una  color,  sino  donde  hay 
este  coral,  que  hace  parecer  la  mesma  agua  bermeja  o  roja  con 
la  reverberación  del  sol  cuando  las  aguas  están  claras;  y  esto 
solo  basta  para  que  comúnmente  se  verifique  llamarse  con  toda 
propiedad  mar  Bermejo.  Esta  experiencia  hizo  don  Juan  de 
Castro,  gobernador  que  fue  de  la  India,  cuando  de  propósito  le 
corrió  casi  todo  con  una  gruesa  armada,  como  el  mismo  refiere 
en  sus  comentarios  geógrafos  que  hizo  de  todas  estas  tierras, 
donde  dice :  que  en  los  lugares  donde  vía  estas  manchas  bermejas 
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hacía  zambullir  algunos  buzos  que  para  este  efecto  llevaba,  los 
cuales,  llegando  al  fondo  para  hacer  experiencia  qué  sería  la 
causa  de  aquella  variedad  de  colores,  sacaron  muchos  pedazos 
de  coral  bermejo  que  arrancaron  del  fondo,  y  afirmaron  que 
todo  el  espacio  que  arriba  aparecía  bermejo  en  las  aguas,  corres- 
pondía abajo  en  el  fondo,  de  aquel  mesmo  coral.  Y  esto  entiendo 
piin.,  iib.  33,  ser  el  parecer  de  Plinio  en  el  libro  33,  capítulo  2,  aunque  en  el 
c.  'Á',  i  ib;  libro  6,  capítulo  23,  da  otras  muchas  razones.  Y  en  el  libro  13, 
c- 25-  de  su  natural  historia,  capítulo  25,  dice:  Mania  nonnulla  pre- 
cipuo Rubrum  silvis  refería,  &  ne  moribus  esse:  Si  está  lleno 
de  bosques  y  arcabucos,  qué  mucho  que  esté  lleno  de  coral.  Lo 
cual  muchos  historiadores  comprueban  con  aquel  tan  famoso  lu- 
sap.  19.  gar  de  la  Sabiduría,  que  dice  así :  Nam  nubes  castra  eorum 
obumbrabat,  &  exaqua,  quae  ante  erat,  térra  árida  apparuit,  & 
in  Mari  rubro  via  sine  impedimento,  &  campus  germinans  de 
profundo  nimio;  perquem  omnis  natío  transivit,  quae  tegebatur 
tita  manu,  videntes  tua  mirabilia,  &  monstra.  Donde  vemos  que 
pasando  los  hijos  de  Israel  por  el  mar  Bermejo,  nos  dice  el 
Espíritu  Santo,  que  las  aguas  les  dieron  paso  franco  entre  las 
olas,  y  que  el  espacioso  campo  del  mar,  en  su  profundidad,  pro- 
ducía muchos  árboles  y  hierbas ;  y  que  allí  vieron  las  maravillas 
que  Dios  obraba  entre  las  aguas,  diversidad  de  monstruos  mara- 
villosos y  muchas  y  diversas  variedades  de  arboledas. 

En  la  entrada  de  este  mar  Rojo  está  situada  la  isla  Babel- 
Mandel,  que  lo  divide  en  dos  canales  a  que  llaman  puertas;  la 
que  queda  de  la  parte  de  la  Etiopía  tiene  cinco  leguas  de  ancho 
por  donde  las  naos  y  demás  embarcaciones  pueden  entrar  y 
salir  libremente  y  sin  peligro.  La  otra,  de  la  parte  de  Arabia, 
es  de  legua  y  media  poco  más  o  menos,  llena  de  muchos  pla- 
celes y  bajos,  que  impiden  la  navegación  a  bajeles  de  alto  bordo. 
La  tierra  firme  de  la  Etiopía,  que  está  enfrente  de  esta  isla, 
hace  una  punta  que  llaman  Rosbel,  y  de  la  otra  parte  de  Arabia, 
hace  otra  llamada  Ará.  Desde  aquí  hacia  dentro,  va  corriendo 
este  mar  hasta  Suez,  última  tierra  de  este  estrecho,  en  distancia 
de  cuatrocientas  leguas  de  largo  y  cuarenta  de  ancho;  de  las 
puertas  adentro  de  este  mar,  hasta  la  isla  de  Camarón,  hay  mu- 
chos bajíos,  por  lo  cual  no  se  puede  navegar  sino  de  día;  mas 
de  Camarón  hasta  Suez  es  muy  limpio  y  de  fondo  de  veinti- 
cinco hasta  cuarenta  brazas,  y  puédese  navegar  de  noche,  sin 
peligro  alguno. 

De  las  puertas  adentro  está  un  puerto  en  la  Etiopía  llamado 
Belie,  poblado  de  moros  del  reino  de  Angalli,  que  confina  con 
el  de  Adel.  Y  en  la  tierra  adentro  de  estos  dos  reinos  está  una 
gran  provincia  repartida  en  veinticuatro  señoríos,  poblada  de 
moros  que  llaman  dobás,  que  son  fronteras  de  la  provincia  de 
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Ianamora,  poblada  de  cristianos  sujetos  al  Preste  Juan,  con 
quien  ordinariamente  traen  guerra.  Por  esta  costa  del  mar  Rojo, 
de  la  parte  de  Etiopía  están  los  puertos  de  Dalaca,  Arquizo  y 
de  la  isla  de  Macuá,  por  donde  fácilmente  puede  haber  entrada 
a  la  Abasia.  Las  tierras  que  corren  a  lo  largo  de  estas  playas 
son  muchas,  pobladas  de  moros  alaraves,  pastores  de  ganado  va- 
cuno ;  y  muchas  desiertas  llenas  de  víboras,  tigres,  leones,  onzas 
y  mucha  caza  de  liebres,  perdices  y  jabalíes.  Los  lugares  pobla- 
dos son  fértilísimos  y  abundantes  de  mantenimientos  y  legumbres. 
Finalmente,  en  estas  playas  del  mar  Rojo  fenece  la  Etiopía 
Oriental,  de  que  hasta  aquí  hemos  tratado. 

Estas  eran  las  fuerzas  con  que  nuestro  santo  Padre  maestro 
Francisco  Javier  halló  en  toda  aquesta  inculta  Africa,  señora  de 
tantos  reinos  e  imperios  de  etíopes,  al  demonio.  Tanto  por  cierto 
más  para  temer  que  la  braveza  de  los  mares,  furia  de  los  vientos, 
crueldad  de  los  corsarios  con  que  antes  que  en  todos  ellos  en- 
trase (como  en  su  lugar  veremos)  le  amenazaban;  cuanto  más 
furiosa,  más  brava,  más  cruel  es  la  arrogancia,  la  cudicia,  la 
ambición,  la  torpeza  humana,  cuando  no  tiene  freno  y  se  juntan 
a  tan  grande  poder,  autoridad  antigua  y  natural  costumbre. 

Por  lo  cual  me  parece  que  veo  en  este  paraje,  subido  en  el 
monte  alto  de  su  divina  contemplación,  al  mesmo  santo  Javier ; 
de  donde,  echando  los  ojos  por  tantos  y  tan  extendidos  imperios, 
por  tantos  y  tan  no  conocidos  reinos  de  negros,  que  descendían 
por  su  barbarie  e  infidelidad  a  manadas  al  infierno,  exclama  y 
da  voces  como  hombre  fuéra  de  sí,  diciendo  aquellas  tan  sen- 
tidas palabras :  ¡  Oh,  cuántas  almas  dejan  de  ir  a  la  gloria  y  se 
van  al  infierno  por  negligencia  de  aquellos  que  tienen  más  letras  Tarceiino, 
que  voluntad  de  fructificar  con  ellas  !  ¡  Oh,  si  estudiasen  la  cuenta  llb  ep.eif;!st<1 
que  Dios  les  ha  de  pedir  del  talento !  Por  ventura  que  dirían : 
Domine  quid  me  vis  faceré?  Veisme  aquí,  Señor,  ¿qué  queréis 
que  haga  ?  Enviadme  a  donde  fuéredes  servido :  ¡  Oh,  si  aquellos 
gustos  que  un  estudiante  busca  en  la  inteligencia  de  lo  que  estu- 
dia, los  buscase  en  dar  a  sentir  a  los  prójimos  lo  que  les  importa 
conocer  y  servir  a  Dios,  cuánto  más  consolados  y  más  apare- 
jados se  hallarían  para  dar  cuenta  de  sus  propias  almas  cuando 
Cristo  se  la  pidiese !  Con  cuánta  confianza  en  la  divina  misericor- 
dia alegraría  por  sí  en  la  hora  de  la  muerte,  apareciendo  y  en- 
trando en  el  juicio  particular :  Domine,  quinqué  talent  a  tradi- 
disti  mihi:  ecce  alia  quinqué  super  lucratus  sum.  Señor,  vos  me 
entregasteis  cinco  talentos,  veis  aquí  otros  cinco  que  gané  con 
ellos.  Pero  viendo  que  no  le  oía  ni  hacía  caso  la  tierra,  pedía  soco- 
rro al  cielo,  diciendo :  Soberano  y  sempiterno  Dios,  creador  de  to- 
das las  cosas,  acordaos  que  sólo  Vos  creasteis  las  almas  de  los 

•    o-  i       i       •  *  •  .  Lucen,  U.  4 

infieles,  haciéndolas  a  vuestra  imagen  y  semejanza ;  mirad,  Señor,        caP- 5- 

cómo 
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cómo  en  menosprecio  y  afrenta  vuestra  se  van  llenando  los  infier- 
nos de  ellas;  acordaos  de  Vuestro  Hijo  Jesucristo,  que  derraman- 
do tan  liberalmente  su  sangre,  padeció  por  ellas.  No  permitáis, 
Señor,  que  sea  vuestro  mesmo  Hijo  y  Señor  Nuestro  por  más  tiem- 
po menospreciado  de  los  infieles ;  pero  aplacado  con  los  ruegos  y 
oraciones  de  vuestros  escogidos  los  santos  y  de  la  Santa  Iglesia, 
esposa  benditísima  de  vuestro  mesmo  Hijo :  Acordaos,  Señor,  de 
vuestra  misericordia,  y  olvidado  de  su  infidelidad,  haced  que 
ellos  también  reconozcan  al  que  enviasteis  al  mundo,  Jesucristo, 
Hijo  Vuestro,  Nuestro  Señor,  que  es  nuestra  salvación,  resu- 
rrección y  vida,  por  el  cual  somos  libres  y  nos  salvamos,  a  quien 
se  dé  toda  la  gloria  por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  amén.  Y 
el  santo  Padre  y  glorioso  mártir  Alonso  de  Castro,  de  nuestra 
Compañía,  solía  decir  que  temía  mucho  no  dijese  Cristo  a  los 
que  teniendo  noticia  de  la  extrema  necesidad  de  estas  naciones, 
en  orden  al  bien  de  sus  almas,  se  dejan  estar  en  Europa,  no  digo 
engañados  con  el  mundo,  mas  arrobados  a  los  pies  del  mesmo 
Mat.  20,  n.  6.  Señor  con  Magdalena.  Quid  hic  statis  tota  die  ociosit  ¿Qué  ha- 
céis aquí  todo  el  día  ociosos?  Más  pesada  queja  por  cierto  de  lo 
que  por  ventura  se  nos  representa :  porque  si  Dios  ha  de  justi- 
ficar la  eterna  condenación  de  los  malos  por  no  acudir  con  el 
sustento,  y  vestido  al  hambre  y  frío  corporal  de  los  pobres,  cómo 
sufrirá  la  Divina  Justicia  que  hayan  perecido  tantos  cientos  de 
almas,  por  haberles  nosotros  faltado  con  el  bautismo,  donde  se 
hubieran  vestido  de  gracia,  y  con  la  doctrina,  que  es  el  verda- 
dero sustento.  Mas  para  dar  estos  recuerdos,  adelante  se  ofre- 
cerán otras  muchas  ocasiones. 


De  algunas  cosas  singulares  y  maravillosas  que  los  autores  cuen- 
tan hallarse  en  los  reinos  de  todos  estos  etíopes. 

CAPITULO  XXXI 

ENTRE  otras  excelentes  propiedades  que  la  historia  tiene,  dos 
son  las  que  más  de  ordinario  la  acompañan :  verdad  y  deleite ; 
la  verdad  es  como  fundamento  donde  se  fabrica  toda  la 
narración  de  la  historia:  el  deleite  es  el  sainete  que  deja  sabroso 
el  gusto  del  que  lee;  entrambas  propiedades  juzgo  se  hallarán  en 
el  discurso  de  este  libro.  Pero  donde  mayor  deleite  y  gusto  ofrece 
nuestra  historia,  es  en  el  capítulo  presente,  por  estar  tan  lleno 
AHst.  3,        de  cosas  raras  y  memorables,  porque  como  dijo  Aristóteles:  Quod 
Retb'         admirabile  est,  delectabile  est:  por  donde  no  dudo  que  esta  pe- 
queña 
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queña  parte  de  nuestra  historia  se  leerá  con  gusto,  por  la  mul- 
titud de  portentos  de  naturaleza ;  porque  como  todas  las  tierras 
y  provincias  del  mundo  tienen  cosas  comunes  y  generales  a  todas 
las  demás  de  la  redondez  de  la  tierra :  tienen  también  cosas 
particulares  y  raras  que  causan  admiración  a  los  hombres.  Entre 
todas  ellas,  la  tierra  de  Etiopía,  como  en  otra  parte  he  apuntado, 
tiene  cosas  tan  particulares,  que  por  ellas  se  hace  una  de  las 
tierras  más  célebres  del  mundo,  no  sólo  en  el  color  de  los  hom- 
bres, pero  en  los  animales,  en  las  aves  del  aire,  en  los  peces 
del  agua,  en  los  monstruos  de  la  tierra,  las  plantas  y  árboles 
de  los  bosques,  los  minerales,  la  pedrería,  etc.,  por  donde  será 
justo  vamos  discurriendo  por  todos  los  elementos,  haciendo  una 
peregrinación  por  ellos,  llevando  por  compañeros  la  admiración, 
porque  como  dice  Cayetano  sobre  San  J uan :  Miramur  insolentia,  Pli  lib  9> 
que  es  lo  que  Plinio  dijo:  Sunt  máxime  mirabilia,  qaae  máxime  epíst- 
inspectata:  tantos  más  admirables  cuanto  menos  vistas.  Referi- 
remos lo  que  de  estas  tierras  dicen  graves  autores,  entre  los 
cuales  se  nos  ofrece,  tratando  del  rey,  el  curioso  historiador  Pe- 
dro Bercorio,  monje  cisterciense,  que  el  de  los  etíopes  agriópagos  Berc.  Hb.  14, 
tienen  un  solo  ojo,  y  éste,  en  la  frente.  c'f.8324. 4' 


HOMBRES 


El  mesmo  autor  dice  de  los  etíopes  llamados  blemnios,  que 
no  tienen  cabeza,  aunque  tienen  ojos  y  boca,  pero  en  el  pecho. 
Y  de  otros  cuyo  nombre  calla,  dicen  que  no  tienen  lengua.  Y 
Plinio  refiere  otros  de  la  mesma  Etiopía,  que  aunque  tienen  ca- 
beza, es  sin  ojos,  porque  los  tienen  en  los  hombros.  De  otros 
dicen  tienen  el  rostro  llano,  sin  narices,  y  el  labio  inferior  tienen 
tan  levantado,  que  se  cubren  con  él  el  rostro  para  defenderse  de 
los  rayos  del  sol,  cuando  duermen.  Mayor  maravilla  es  la  que 
refieren  de  otros  llamados  seiópedes,  que  se  cubren  con  solo 
un  pie,  que  tienen  tan  grande,  que  les  basta  para  defenderse 
de  los  rayos  del  sol.  Pero  lo  que  más  nos  asombra  de  éstos,  es 
que  sean  tan  ligeros  con  solo  un  pie,  que  igualen  en  la  carrera 
a  la  velocidad  de  un  lebrel,  por  lo  cual  no  me  maravillará  ya 
tanto  la  ligereza  de  los  trogloditas,  que  dicen  exceden  a  los 
animales;  ni  la  de  los  ithióphagos,  que  hacen  ventaja  a  las  aves, 
pues  vuelan  como  peces  en  la  mar  y  la  atraviesan  de  una  parte 
a  otra.  Por  el  contrario,  otros  que  llaman  himonpodes,  apenas  se 
pueden  menear,  aun  con  andar  arrastrando,  porque  se  les  doblan 
las  espinillas,  como  a  nosotros  las  rodillas.  Pero  otros  etíopes 
que  no  tienen  esta  defensa  para  el  sol,  andan  continuamente 
maldieiéndole  por  lo  mucho  que  los  calienta  y  abrasa ;  por  lo 
cual  dice  Solino,  que  otros  temiéndose  de  tan  gran  calor,  lo 


Berc.  lib.  14, 
c.  18,  n.  1. 

f.  324,  el  n.  5. 

Berc,  lib.  10, 

de  animalibus . 

c.  39,  y  refie- 
re a  Plinio 
y  a  Isidoro. 
Ib.  9. 


Bercor.  1.  14, 
c.  19,  n.  1, 
f.  324,  325. 


Berc.  sup. 
n.  15,  y  cita 
a  Solino. 


excusan 
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Berc,  1.  18, 
de  anima- 
íib.,  c.  39. 
quien  cita 
Alsidoro, 
Solino  y 
Plinio. 


Berc.  14,  de 
Etiop.  mirabi. 
f.  325.  n.  6, 
y  cita  a 
Gervasio. 


Ibi.  n.  9. 


Ibi.  n.  8. 


Ant.  Gal. 
f.  6. 


P.  Gaspar  de 
la  Cruz,  c.  4, 
1.  de  la  China. 


Fr.  Juan  de 
los  Santos, 
1.  p.  de  su 
Etiopia 
Oriental, 
1.  1.  c.  16. 


excusan  cuanto  pueden,  y  así  jamás  encienden  fuego.  Y  si  éstos 
que  digo  tienen  los  ojos  en  los  hombros,  la  boca  tienen  los  eaunos 
en  el  pecho,  la  cual  es  tan  pequeña,  que  es  necesario  echarles 
la  comida  dentro  con  unas  pajuelas,  y  quienes  dicen  los  mesmos 
autores  que  ni  tienen  lengua,  ni  hablan,  verdad  es  que  se  en- 
tienden por  señas. 

Y  en  los  confines  del  río  Brisón,  que  baja  de  la  Etiopía  a 
Egipto,  hay  unos  etíopes  o  bestias  con  humana  figura,  cuyos 
muslos  son  de  doce  pies  de  largo,  y  lo  demás  del  cuerpo  tiene 
otro  tanto ;  los  brazos  tienen  blancos  hasta  los  hombros ;  los  pies 
rubios,  la  nariz  levantada.  No  son  menos  maravillosos  o  por 
decir  menos  monstruosos  los  que  el  mesmo  autor  refiere  que 
hay  junto  a  la  ciudad  de  Heliópoli,  que  tienen  diez  y  seis  pies 
de  largo  y  siete  de  ancho,  cuyo  cuerpo  es  blanco,  la  cabeza 
grande,  las  orejas  tan  largas  y  levantadas  que  parecen  alas  con 
que  quieren  volar.  También  dice  hay  etíopes  con  cuernos  y  los 
pies  de  cabras,  a  los  cuales  unos  llaman  gorgones  y  a  los  otros 
gaulones.  De  las  cuales  cosas  no  debe  nadie  espantarse,  ni  de 
lo  que  cuenta  Antonio  Galván  en  sus  descubrimientos,  donde 
dice  que  en  las  islas  Malucas  hay  una  nación  de  negros  con 
espolones  en  los  tobillos  como  gallos,  y  que  el  rey  de  Tidore  le 
dijo  que  en  la  isla  de  Batampina  había  otros  con  colas.  Y  el 
Padre  Gaspar  de  la  Cruz  dice  en  su  libro  que  vio  en  el  Malabar 
hombres  de  pies  y  piernas  tan  gruesos  que  era  gran  monstruo- 
sidad ;  de  las  cuales  hay  tanto  escrito  de  otras  naciones  y  reinos, 
y  pudiera  alegarse  tanto,  que  hiciera  fácil  lo  más  dificultoso  de 
cuanto  referimos,  principalmente  refiriendo  en  su  comprobación 
tan  graves  autores.  Cosa  maravillosa  es  la  que  escribe  el  Padre 
Juan  de  los  Santos  en  su  Etiopía  Oriental,  de  un  cafre  llamado 
Pedro,  que  él  dice  vio,  al  cual  habiéndosele  muerto  su  mujer, 
que  le  criaba  una  hija  suya,  la  crió  él  mismo  a  sús  pechos,  con 
leche  que  le  acudió  a  ellos,  por  espacio  de  un  año  y  luégo  se  le 
secó.  Y  que  en  el  río  de  las  Buenas  Señales,  que  los  cafres  lla- 
man Quilimane,  vio  a  un  cafre  con  pechos  muy  grandes  como 
los  de  una  mujer  que  cría;  mas  no  tenía  leche  en  ellos;  y  que 
dando  y  tomando  con  él  sobre  tan  particular  maravilla,  había 
respondido  que  de  su  propia  naturaleza  tenía  aquellos  pechos, 
y  que  lo  mesmo  había  tenido  su  abuelo  de  parte  de  madre.  Pero 
de  esto  no  me  maravillo  tanto  como  de  lo  demás  referido,  por 
haber  yo  visto  en  esta  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias  otro 
negro  de  casta  arda,  de  la  mesma  manera  con  pechos,  cosa  mons- 
truosa, y  que  le  iban  a  ver  todos  los  del  pueblo  como  a  cosa 
jamás  vista ;  y  que  causaba  tanta  novedad  y  él  ya  se  corría  tanto, 
que  apenas  quería  salir  a  vistas.  Pero  en  el  caso,  es  superior  ma- 
ravilla lo  que  escriben  los  Padres  de  nuestra  Compañía  que  re- 


siden 
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siden  en  la  Provincia  del  Brasil,  que  hay  en  aquella  Provincia 
una  nación  de  gente  tan  extraña,  que  los  hombres  crían  los 
hijos  y  les  dan  leche,  porque  ellos,  y  no  las  mujeres,  tienen  los 
pechos  grandes  y  llenos  de  leche ;  y  las  mujeres  muy  pequeños 
y  sin  ninguna.  Pero  lo  que  el  mesmo  autor  fray  Juan  de  los 
Santos,  que  arriba  cité,  escribe  de  otro  negro  o  zambo  que  tenía 
trescientos  ochenta  años,  cosa  no  vista  muchos  siglos  ha.  Vivía, 
diez,  en  el  tiempo  del  virrey  don  Martín  Alonso  de  Castro,  en 
el  reino  de  Bengala,  que  cae  junto  al  reino  de  Dambia,  sitiado 
en  la  Etiopía  Oriental,  a  lo  largo  del  río  Nilo,  el  cual  se  acordaba 
de  diez  y  nueve  reyes  que  habían  reinado  en  Orón,  su  patria, 
había  sido  casado  ocho  veces,  como  al  presente  por  el  año  de  mil 
seiscientos  cinco  que  vivía,  lo  estaba,  habiendo  estado  cuarenta 
años  viudo,  y  su  mujer  estaba  en  días  de  parir :  tenía  un  hijo 
de  noventa  años;  no  había  tenido  en  su  vida  enfermedad  nin- 
guna, ni  se  había  sangrado,  ni  era  corto  de  vista;  los  dientes  se 
le  habían  caído  tres  veces  y  le  habían  vuelto  a  nacer.  Algunas 
veces  le  salieron  canas  y  se  le  caían  y  nacía  cabello  negro,  y  al 
presente  era  su  aspecto  de  un  hombre  de  treinta  y  cinco,  sin 
arruga  ni  señal  de  vejez :  era  alto  de  cuerpo,  grueso  y  gentil 
hombre. 


Pont,  en  el 
comento  de 

las  Eglog. 

de  Virgil. 


Fr.  Juan  de 
los  Santos, 
Etiopia 
Oriental. 


MUJERES 

Aristóteles,  en  el  libro  de  las  cosas  maravillosas  de  natura- 
leza, refiere  que  Hanón,  capitán  cartaginés,  costeando  la  Africa, 
aportó  a  unas  islas  junto  a  Etiopía,  las  cuales  eran  habitadas 
de  mujeres  cuyos  cuerpos  estaban  cubiertos  de  vello,  y  el  ca- 
bello muy  largo,  crueles,  valientes  y  de  admirable  ligereza.  Y 
Bercorio  dice  que  en  la  superior  Etiopía,  hacia  el  mar  Bermejo,  Berc,  i¡b.  14, 
hay  unas  espantosas  mujeres  con  barbas  hasta  los  pechos,  cuyos  f  324Eca"i9. 
vestidos  son  pieles  de  animales,  usan  de  caballos  y  así  cazan 
tigres  y  leopardos,  como  lo  cuenta  Gervasio,  el  cual  añade  que 
en  unos  montes  de  esta  tierra  hay  unas  mujeres  que  tienen  dien- 
tes de  jabalíes,  los  cabellos  les  llegan  hasta  los  pies,  cíñense  los 
lomos  con  colas  de  bueyes,  tienen  siete  pies  de  alto  y  el  cuerpo 
velloso  como  de  camello.  También  Hipócrates  escribe  de  aquella 
mujer  Eretusa,  que  reteniéndosele  los  meses,  se  hizo  varonil, 
con  voz  ronca  y  gruesa,  y  le  nació  barba  que  parecía  hombre ; 
lo  cual,  dice  Aristóteles,  sucede  a  muchas  mujeres,  como  hemos 
también  visto  en  España  en  una  mujer  de  Peñaranda,  que  vino 
a  tener  la  voz  gruesa  y  la  barba  tan  poblada  y  crecida  que  la 
cubría  el  pecho.  Maravillosa  cosa  es  lo  que  graves  autores  nos  Fr.  Juan  de 
cuentan  de  aquella  provincia  de  varoniles  mujeres,  junto  al  reino  los  iSa4ntos' 
de  Damute,  tan  esforzadas,  que  ordinariamente  andan  con  las 


armas 
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armas  en  las  manos,  así  cazando  animales  fieros  y  silvestres 
como  gnerreando,  en  que  muestran  un  ánimo  más  de  hombres 
belicosos  que  de  mujeres  flacas;  y  para  este  efecto  desde  peque- 
ñas las  queman  el  pecho  derecho,  para  que  secándoseles  y  no 
les  creciendo,  puedan  usar  del  brazo  derecho  y  del  arco  y  flechas, 
ligeramente.  Los  maridos  de  éstas  dicen  que  son  muy  pusilánimes 
y  afeminados,  no  sabemos  si  por  naturaleza,  si  por  costumbre 
ya  muy  de  atrás  introducida  de  ejercer  los  oficios  propios  de 
mujeres.  También  afirman  los  mismos  autores  que  estas  amazo- 
nas viven  sin  varones,  y  que  en  cierto  tiempo  del  año  los  admiten ; 
y  las  que  paren  varones,  habiéndoles  dado  un  poco  de  tiempo 
leche,  se  los  envían  a  sus  padres  para  que  los  acaben  de  criar  ¡ 
pero  las  hembras  quedan  en  su  compañía.  La  reina  de  éstas  (¡oh 
cosa  maravillosa!)  jamás  conoce  varón,  por  lo  cual  la  veneran 
todas  como  a  diosa. 

ANIMALES 

PH.,  i.  8,  c.  2i.  Plinio  refiere  que  cría  la  Etiopía  muchos  animales  seme- 

jantes a  monstruos,  como  caballos  con  alas  y  armados  de  cuer- 
nos, que  llaman  pegasos ;  crocutas,  que  como  concebidas  de  perra 
y  lobo,  quiebran  todas  las  cosas  con  los  dientes  y  las  tragan  y 
digieren  en  el  vientre.  Cercofitecos  con  las  cabezas  negras,  el 
pelo  de  asno  y  muy  diferentes  de  los  demás  en  la  voz.  Bueyes 
de  uno  y  de  tres  cuernos.  Leocrocuta,  que  es  animal  pestilencial 
y  fiero,  del  grandor  de  una  muía  pequeña ;  las  piernas  de  ciervo ; 
el  cuello,  la  cola  y  pecho  de  león;  la  cabeza  de  tejón;  las  uñas 
partidas ;  la  boca  abierta  hasta  las  orejas,  y  en  lugar  de  dientes 
un  hueso  entero  y  continuado,  y  con  las  voces  imita  las  humanas. 
También  se  cría  allí  una  bestia  llamada  eael,  del  tamaño  de  un 
caballo  de  agua ;  con  cola  de  elefante ;  de  color  negro  o  rojo ; 
las  mejillas  de  jabalí  y  los  cuernos  más  largos  que  un  codo,  flexi- 
bles, que  cuando  pelea  puede  jugar  del  uno  y  del  otro,  movién- 
dolos al  derecho  y  al  revés  de  la  manera  que  la  ocasión  le 
muestra.  Cría  también  esta  tierra  unos  toros  salvajes  muy  crue- 
les, mayores  que  los  campesinos,  los  cuales  son  velocísimos,  más 
que  todos  los  demás ;  de  color  rojo ;  los  ojos  verdinegros ;  el  pelo 
vuelto  al  revés;  la  boca  abierta  hasta  las  orejas;  los  cuernos, 
que  también  los  mueven  como  quieren ;  el  pellejo  de  las  espaldas 
duro  como  un  pedernal.  Ctesia  escribe  que  aquí  nace  también 
un  animal  que  llaman  matieora,  con  tres  órdenes  de  dientes, 
encajados  unos  en  otros  como  peines ;  tiene  el  rostro  y  orejas  de 
hombre ;  los  ojos  zarcos ;  el  color  de  sangre,  el  cuerpo  del  león, 
y  hiere  con  la  cola  como  alacrán;  tiene  la  voz  que  parece  al 
sonido  que  hace  una  flauta  y  una  trompeta  juntas ;  es  de  grande 
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ligereza  y  apetece  con  gran  vehemencia  carne  humana.  Cerca 
de  los  etíopes  hisperios  cuenta  el  mesmo  Plinio  que  hay  una 
fuente  que  llaman  Nigris,  cabeza  del  Nilo,  cerca  de  la  cual  hay 
una  fiera  llamada  catotoblepa,  animal  pequeño  y  flojo  en  todos 
los  miembros ;  es  su  cabeza  muy  pesada  y  así  la  trae  con  fatiga 
siempre  inclinada  sobre  la  tierra,  que  de  otra  manera  fuera 
muerte  pestilencial  para  todos  los  hombres,  porque  todos  cuantos 
ven  sus  ojos  mueren  luego  de  repente.  Eliano  y  Celio  Rodiginio 
dicen  que  es  semejante  a  un  feroz  toro;  de  forma  espantosa:  tiene 
las  orejas  altas  y  estiradas ;  los  ojos  vivos  y  sangrientos ;  tiene 
crin  semejante  al  caballo,  que  empieza  desde  la  cabeza  y  se  es- 
parce por  la  frente  cubriendo  el  rostro,  con  lo  cual  parece  más 
feroz ;  susténtase  paciendo  venenosas  hierbas,  y  cuando  mira, 
luégo  se  le  eriza  el  pelo  y  levanta  en  alto  la  crin,  y  empinando  la 
cabeza  y  abriendo  la  boca,  echa  por  ella  un  aliento  horrible,  con 
que  se  emponzoña  y  corrompe  el  aire,  y  las  aves  y  animales  que 
le  respiran  pierden  la  voz  y  caen  sin  poderse  mover.  Hasta  aquí 
es  de  Plinio  y  demás  autores  referidos.  Bercorio  dice  que  entre 
los  zambros  nacen  todos  los  animales  sin  orejas,  y  también  los 
elefantes.  También  dice  se  hallan  en  Etiopía,  en  el  cerebro  de 
algunos  dragones,  piedras  preciosas  como  jacintos,  crisolitas  y 
topacios.  Y  fray  Juan  de  los  Santos  cuenta  que  Gabriel  Rabelo, 
fator  y  alcalde  mayor  de  la  fortaleza  de  Maluco,  en  libro  que 
hizo  de  las  cosas  notables  de  aquellas  islas  Malucas,  dice  que 
vio  allí  un  disforme  cabrón  que  andaba  en  una  manada  de  ca- 
bras, el  cual  tenía  una  gran  teta  llena  de  leche,  con  que  daba 
de  mamar  a  unos  cabritillos  que  agasajaba  y  atraía  a  sí  como 
si  los  hubiera  parido.  Puede  ser  sea  este  u  otro  semejante  ani- 
mal, lo  que  escribe  desde  Amboino  el  santo  Padre  Francisco 
Javier  por  cosa  maravillosa,  de  un  animal  de  un  solo  pecho,  que 
tenía  leche  perpetuamente  y  en  tanta  cantidad,  que  además 
de  mamar  de  él  los  cabritillos,  como  de  una  cabra  (no  siendo 
hembra,  que  esta  era  la  maravilla)  daba  cada  día  una  escudilla, 
que  el  mesmo  santo  dice  la  vio  ordeñar. 


Elia.,  li.  7, 
c.  5,  y  Cel. 
Rod.,  li.  5, 
cir.  fi. 


Bercor.,  I.  14, 
c.  18,  fol  324. 
Isidoro  y 
Solino. 
Fr.  Juan  de 
los  Santos, 
Etiopía 
Oriental. 


PECES 

En  las  tierras  del  grande  imperio  de  Manomotapa,  refiere      Fr  Juar 
fray  Juan  de  los  Santos  que  los  cafres  de  aquella  tierra  mataron,  2°SpSub 
andando  pescando  a  lo  largo  de  la  playa  del  Mar  Océano,  un  ani-         c.  9. 
mal  feroz  que  se  oía  el  bufido  que  daba  cuando  le  quitaban  la 
cabeza,  en  un  pueblo  media  legua  la  tierra  adentro.  Estaba 
cubierto  de  cabello  ceniciento  por  los  lomos  y  blanco  por  el  vien- 
tre, como  pelo  de  buey  mucho  más  áspero ;  la  cabeza  y  boca 
como  de  tigre,  con  grandísimos  dientes;  tenía  bigotes  blancos 
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del  largo  de  un  palmo,  y  tan  gruesos  como  cerdas  de  zapatero; 
tenía  la  cola  del  grueso  de  una  tercia;  uñas  de  perro,  brazos  de 
hombre  sin  vello  ninguno,  y  en  el  codo  unas  aletas  grandes  como 
de  pescado.  Junto  a  la  cola  tenía  dos  pies  cortos  como  pies  de 
un  mono  grande  y  sin  piernas;  en  cada  pie  y  mano  tenía  cinco 
dedos  cubiertos  con  una  piel,  a  modo  de  pato,  y  desollados,  que- 
daron los  dedos  sueltos  de  un  gran  palmo  cada  uno,  y  en  medio 
de  los  dedos  de  los  pies  tenía  uñas  blancas  muy  grandes  y 
agudas  como  de  tigre,  y  junto  a  la  cola  tenía  señal  que  demos- 
traba ser  macho.  Las  tripas,  bofes  e  hígados  eran  semejantes 
a  los  de  un  puerco,  y  la  piel  más  fuerte  que  la  de  un  buey.  Otro 
peje,  que  llaman  mujer,  refiere  el  mesmo  autor  por  no  menos 
maravilloso  y  admirable  que  el  pasado,  cuya  carne  es  muy  buena 
y  saludable ;  llámase  así  por  la  grande  semejanza  que  tiene  desde 
el  vientre  hasta  el  cuello  con  los  hombres  y  mujeres,  hallándose 
en  él  todas  las  facciones  y  partes  que  tienen  las  mujeres  y 
hombres,  y  porque  comúnmente  se  asemeja  más  a  la  mujer  que 
no  al  hombre,  por  eso  le  llaman  peje  mujer.  La  hembra  cría 
los  hijos  a  sus  pechos,  que  tiene  propiamente  como  una  mujer. 
Del  vientre  abajo  tiene  cola  muy  gruesa  y  larga,  con  aletas  como 
cazón.  Por  el  vientre  tiene  la  piel  blanda  y  blanca,  y  por  las 
espaldas  áspera  como  cazón.  Tiene  brazos  mas  no  tiene  manos  ni 
dedos,  sino  unas  aletas  que  le  comienzan  desde  los  codos  hasta 
la  punta  de  los  brazos.  El  rostro  es  disforme,  chato,  aunque 
redondo,  mas  no  tiene  semejanza  ninguna  con  rostro  humano, 
porque  la  boca  es  muy  grande,  semejante  a  la  de  la  raya;  los 
labios  muy  gruesos  y  caídos ;  la  boca  llena  de  dientes,  semejantes 
a  los  de  un  perro,  y  cuatro  colmillos  de  a  tercia,  semejantes  a 
los  de  un  jabalí ;  las  ventanas  de  las  narices,  muy  grandes,  seme- 
jantes a  las  de  un  becerro.  Cuando  le  matan  gime  como  una 
persona,  y  tarda  en  morir  sacándole  del  agua.  Hállanse  gran 
cantidad  de  estos  peces,  quince  leguas  de  Zofala,  en  las  islas 
Boecias,  a  lo  largo  de  la  costa,  hacia  el  Sur.  Y  en  los  ríos  de 
agua  dulce  de  la  costa  de  Zofala  se  cría  un  pez  que  llaman  los 
portugueses  tremedor,  y  los  cafres,  tinta,  el  cual  tiene  tal  pro- 
piedad, que  ninguna  persona  lo  puede  asir  con  la  mano  mientras 
está  vivo,  por  el  grandísimo  dolor  que  en  tocándole  recibe  en 
la  mesma  mano  y  en  todo  el  brazo,  que  no  parece  sino  que  se  le 
hace  mil  pedazos,  por  cuantas  coyunturas  tiene ;  mas  en  mu- 
riendo, queda  como  cualquiera  otro  tratable,  y  es  muy  bueno  de 
comer,  y  aun  muy  sabroso  y  estimado.  Los  naturales  dicen  que 
de  la  piel  de  este  peje  se  hacen  hechizos,  y  (pie  tostada  y  molida 
y  dada  en  vino,  es  muy  medicinal  contra  el  mal  de  cólico.  Tam- 
bién se  halla  en  este  río  de  Zofala  otro  peje,  a  que  los  negros 
llaman  macone,  al  modo  de  lamprea,  pintado  como  culebra  de 
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agua ;  tiene  tal  naturaleza,  que  en  secándose  las  lagunas  se  es- 
conde debajo  de  la  lama  y  se  enrosca  y  pone  la  cola  en  la  boca, 
con  cuyo  jugo  se  sustenta  más  de  tres  meses,  hasta  que  vuelve 
a  llover,  y  la  suelta  desenroscándose,  casi  toda  comida,  mas  con 
las  aguas  le  vuelve  a  crecer  de  nuevo. 

Entra  en  el  número  de  los  peces,  dice  Bercorio,  libro  ca- 
torce de  Etiopía,  capítulo  diez  y  nueve,  número  once,  una  ave 
monstruosa  que  hay  en  la  Etiopía,  que  se  llama  pegaso,  que 
llaman  las  fábulas  caballo  con  alas  por  lo  mucho  que  se  le 
parece  en  las  orejas;  y  otra  que  llaman  tragopán,  que  tiene 
unos  cuernos  como  los  de  un  carnero. 


MAR 


En  la  mar  de  la  costa  del  cabo  Delgado  se  cría  en  lo  pro- 
fundo, coral  negro,  el  cual  no  tiene  nudos,  sino  unas  raíces  pe- 
queñas y  delgadas :  sale  este  coral  blando  como  cera,  mas  en  dán- 
dole el  aire  se  va  endureciendo  como  una  piedra.  También  en 
esta  costa  se  hallan  por  las  playas  algunos  cocos  muy  grandes, 
de  que  se  tiene  grande  experiencia,  ser  muy  buena  contrahierba 
contra  la  ponzoña,  los  cuales  se  dice,  nacen  en  el  profundo  del 
mar  en  unas  palmas  muy  gruesas  y  aparragadas,  que  siempre 
están  cubiertas  de  agua  en  algunas  islas  anegadizas  de  Maldivia, 
sitiadas  en  el  mar  enfrente  de  la  isla  de  Ceilán.  Y  Bercorio 
dice  también  que  en  el  profundo  del  mar  que  confina  con  los 
desiertos  de  etíopes  y  thióphagos,  hay  encinas,  valles,  montes  y 
ríos  dulces.  Y  Plinio,  como  apunté  en  otra  parte,  dice  estas 
palabras:  Marta  non  nulla  praecipne  rubrum  silvis  refería,  & 
ne  moribus  esse.  Véase  este  punto  en  el  capítulo  30. 

A  las  maravillas  del  mar  podemos  reducir  lo  que  (en  la 
carta  que  arriba  cité)  el  santo  Padre  Francisco  Javier  escribe 
de  sus  temblores,  que  siendo  cosa  rara  en  otras  partes,  en  aque- 
llas costas  de  Amboino  acontecen  muchas  veces.  La  primera, 
que  nuestros  portugueses  lo  experimentaron  en  la  India,  fue  en 
la  armada  con  que  el  Conde  Almirante  volvió  por  virrey  de 
ella  el  año  de  1524,  la  cual  llegando  ya  al  paraje  de  Cambaya, 
un  miércoles  víspera  de  Nuestra  Señora  de  Setiembre,  a  las 
ocho  de  la  noche,  de  repente  dio  un  temblor  tan  grande  en  todas 
las  naos,  que  cada  una  se  dio  por  perdida,  teniendo  por  cierto 
que  tocaban  y  se  hacían  pedazos  sobre  alguna  laja;  de  modo 
que  por  un  cuarto  de  hora  que  duró  el  temblor  de  la  mar,  todo 
fue  grita  y  confusión,  pidiendo  todos  socorro  con  la  artillería, 
por  no  saber  ninguno  más  que  de  su  propio  trabajo,  acudiendo 


Fr.  Juan  de 
los  Santos, 
Etiopía 
Oriental. 


Berc,  1.  14, 
Etiop.  19. 


Plin.,  1.  13. 
Hist.  nat.  5. 


de  Ma.  1546. 
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éstos  al  timón  sin  poderlo  detener,  aquéllos  a  la  sonda,  otros 
a  barriles  y  tablas  para  guarecerse  con  ellas;  y  hombre  hubo 
que  de  puro  espanto  se  arrojó  al  agua,  hasta  que  el  mismo 
Almirante,  cayendo  en  la  cuenta,  quitó  el  miedo  diciendo  que 
no  temiesen  el  mar,  porque  él  era  el  que  temblaba  de  ellos ;  así 
lo  cuenta  por  cosa  muy  rara  Juan  de  Barros ;  mas  por  estas 
cartas  de  San  Francisco  Javier,  nuestro  Padre,  sabemos  ser 
muy  ordinario  en  las  islas  de  Maluca,  aunque  siempre  causa 
mayor  espanto  en  las  naos,  de  lo  que  en  las  casas  el  temblor  de 
la  tierra. 


PUENTES,  ARROYOS 


Berc,  lib.  14, 
ca.  18,  n.  2, 
y  Isidoro. 


Solino,  ca.  36, 
en  la  disput. 
del  Mar 
Bermejo. 
Fr.  Juan  de 
los  Santos, 
Etiopía 
Orien  tal, 
ca.  7. 


Fr.  Juan  de 
los  Santos, 
2  p.,  I.  3, 
ca.  9. 


Dos  fuentes,  dice  Bercorio,  que  hay  en  Etiopía :  una  que 
engendra  olvido,  y  otra  memoria,  el  cual  efecto  vemos  en  la  ana- 
cardina.  Y  Solino,  disputando  del  nombre  del  mar  Bermejo, 
remata  en  él  toda  la  Etiopía,  y  dice  que  en  las  riberas  de  este 
mar  hay  una  fuente  cuyas  aguas  tienen  tal  calidad,  que  cuando 
las  ovejas  las  llegan  a  beber,  todo  el  tiempo  que  tardan  bebiendo 
están  blancas,  y  después  se  mudan  en  un  color  oscuro.  En  la 
tierra  adentro  de  los  reinos  del  imperio  de  Zofala  hay  una  fuente 
de  agua  salada,  más  de  doscientas  leguas  distante  del  mar,  en 
la  cual  se  ve  una  espantosa  maravilla,  y  es  convertirse  en  piedra 
dura  los  palos  que  le  echan  dentro,  mudando  la  naturaleza  de 
palo  en  piedra  dura,  muy  pesada.  La  cual  maravilla  he  visto 
en  el  distrito  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias,  donde 
hay  un  arroyo  que  convierte  en  piedra  todos  los  palos  y  hojas 
que  le  caen  dentro,  y  he  tenido  en  mi  poder  una  hoja  convertida 
en  piedra,  y  así  mesmo  un  bejuco,  con  demostración  de  lo  que 
antes  habían  sido,  pues  retenía  la  hoja  el  color  verde  y  las 
venas  y  figura  de  hojas,  y  sus  nudos  el  bejuco,  lo  cual  envié 
a  Roma  por  cosa  prodigiosa. 

Reduzcamos  a  las  aguas  de  los  arroyos  y  fuentes  ciertos 
árboles  pequeños  que  llaman  mungodao,  que  hay  en  el  reino  de 
Manica,  los  cuales,  el  más  tiempo  del  año  están  sin  hojas  y  se- 
cos, mas  tienen  una  maravillosa  propiedad :  que  si  les  cortan 
algún  ramo  y  lo  echan  en  el  agua,  en  espacio  de  doce  horas 
florece  y  echa  hojas  verdes;  mas  si  lo  sacan  della  se  seca 
como  de  antes,  y  lo  mesmo  se  experimenta,  aunque  haya  diez 
años  que  esté  cortado  y  a  un  rincón,  molido  y  dado  a  beber  en 
agua,  dice  el  mesmo  autor  que  estanca  las  cámaras  de  sangre. 
Y  de  la  hierba  llamada  miariri,  que  se  cría  en  las  tierras  que  co- 
rren a  lo  largo  del  río  de  Zofala,  dice  el  mesmo  autor  que  los  ca- 
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fres  se  untan  con  ella  cuando  quieren  entrar  en  el  agua  a  pescar, 
y  tiene  tal  virtud  que  en  oliéndola  alguno  de  los  innumerables 
caimanes  que  en  él  se  crían,  no  sólo  no  llegan,  pero  huyen ;  y 
si  acaso  es  tanta  su  osadía  que  hacen  presa,  la  sueltan  luégo, 
porque  se  les  ablandan  los  dientes  en  tocándola,  como  si  fuese 
cera,  y  hacen  en  sí  mesmos  los  cafres,  para  arrojarse  al  agua, 
la  mesma  experiencia,  llegándola  a  sus  dientes,  y  si  ven  que  obra 
tan  extraordinario  secreto,  se  atreven  a  entrar. 

FUEGO,  TIEERA 

Del  fuego  que  arde  en  las  más  altas  cumbres  de  algunas 
islas  de  Maluco,  escribe  también  nuestro  Padre  San  Francisco 
Javier  tan  particularmente  como  si  hiciera  la  profesión  de  Plinio. 
Y  a  la  verdad,  el  caso  lo  merece,  porque  todos  los  que  los  han 
visto  u  oído,  lo  juzgarán  por  uno  de  los  más  notables  secretos 
de  la  naturaleza.  Es  el  mayor  de  estos  indicios,  en  la  cumbre  de 
la  más  alta  sierra  de  Ternate,  a  la  cual  no  se  puede  subir  sin 
usar  en  algunas  partes  de  escala  de  cuerdas.  Arde  el  fuego  per- 
petuamente, aunque  se  enciende  más  con  los  vientos  que  corren 
en  los  meses  de  abril  y  de  setiembre,  sin  haber  sido  bastantes 
tantos  centenares  de  años  a  consumir  la  materia  de  que  se  sus- 
tenta y  ceba.  La  muestra  que  hace  de  día  son  nubes  de  humo 
condenso  y  oscuro,  como  el  que  arrojan  de  sí  los  hornos  de  cal 
cuando  comienzan  a  cocer;  pero  de  noche  es  cosa  de  tan  grande 
espanto  la  diferencia  de  los  colores,  que  la  impresión  y  rever- 
beración de  la  luz  hace  en  el  mesmo  humo ;  las  llamas,  que  salen 
entreveradas  de  él ;  las  centellas,  chispas  y  rescoldo  que  sube  y 
vuelve  a  caer  en  torno  por  todo  el  monte,  en  tanta  cantidad, 
que  casi  queda  cubierta  dél  la  arboleda.  Pero  lo  que  causa 
mayor  espanto  es  que  algunas  veces  arroja  piedras  tan  grandes 
y  mayores  que  grandes  árboles,  y  muchas  como  muelas  de  molino, 
con  tanta  fuerza  y  espantoso  estallido,  que  no  hay  tiro  de  ar- 
tillería, por  grueso  que  sea,  aunque  éntre  el  basilisco,  que  arroje 
una  bala  con  tanto  ímpetu,  ni  de  tan  temerosa  respuesta.  Le- 
vántanse  aquellos  fuegos  desde  el  centro  de  la  montaña  hasta  su 
corona,  por  unas  chimeneas  redondas  que  las  mismas  llamas, 
subiendo  a  lo  que  parece  en  remolinos,  así  fueron  abriendo  y 
torneando,  como  vemos  que  hace  los  círculos  menores,  y  mayores 
en  el  agua  estancia,  reposada  y  quieta,  la  piedra  que  por  ella  va 
descendiendo.  Y  son  aquellas  cavernas  y  soterráneos  tan  pro- 
fundos, que  afirman  pasar  alguno  de  quinientas  brazas.  La 
tierra  alderredor,  aunque  está  toda  escaldada,  fofa  y  liviana,  está 
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junta  la  una  con  la  otra  y  no  apartada  y  desunida  como  la  ce- 
niza, y  de  la  mitad  del  monte  abajo  sobremanera  fragosa  y 
cubierta  de  espesa  y  gruesa  arboleda,  de  donde  corren  (hasta  ve- 
nir a  regar  el  suelo  de  la  isla)  arroyos  perpetuos  y  perennes ;  como 
si  una  misma  fuera  la  mina  de  la  continua  y  viva  materia  de 
aquellos  dos  contrarios  elementos,  agua  y  fuego,  o  éste,  andando 
en  las  entrañas  de  la  sierra,  la  hiciera  sudar  por  de  fuéra  y  des- 
tilar aquellas  aguas. 

Semejante  a  éste  refiere  Bercorio  que  hay  en  Etiopía  otro 
monte  que  siempre  está  echando  fuego,  como  Etna,  en  Sicilia; 
Vesubio,  en  Campania ;  Chimera,  en  Lycia.  Bien  diferente  de 
éstos  es  el  monte  de  los  etíopes  llamados  macrobios,  hombres  de 
larga  vida,  amigos  de  la  justicia,  el  cual  todo  el  año  está  lleno 
de  todo  género  de  regaladas  frutas.  También  refiere  Gervasio, 
a  quien  cita  Bercorio,  vina  provincia  en  la  Etiopía,  que  se  llama 
Theonochema,  llena  siempre  de  incendios,  donde  también  en  el 
mar,  por  los  continuos  calores,  está  siempre  hirviendo,  el  cual 
no  sólo  no  se  puede  navegar,  pero  ni  aun  mirarse. 

Acabo  este  capítulo  con  la  relación  de  la  Ciudad  del  Sol, 
que  algunos  llaman  Heliópoli,  sitiada  en  la  Etiopía,  de  quien 
parece  que  hace  mención  la  Sagrada  Escritura :  donde  están 
los  palacios  del  Sol  y  de  la  Luna,  de  oro,  plata  y  piedras  pre- 
ciosas; está  la  cama  que  dicen  del  Sol,  de  oro  y  de  marfil,  y 
una  viña  adonde  en  vides  de  oro  cuelgan  racimos  de  margaritas 
y  piedras  preciosas,  de  las  cuales  algunas  son  propias  de  aquella 
tierra,  como  entre  otras  es  el  topacio,  célebre  entre  las  piedras 
preciosas;  y  desto  tenemos  por  autor,  no  menos  que  al  santo 
Job,  capítulo  28.  Donde  dice,  tratando  de  la  Divina  Sabiduría : 
Non  adaequabitur  ei  topazius  de  Etiopiae;  otra  se  halla  precio- 
sísima en  el  fin  de  la  tierra,  allá  donde  vino  la  reina  del  Austro, 
la  reina  digo  Sabba,  orilla  del  mar  Bermejo,  que  de  noche  da 
luz  como  fuego  y  de  día  es  de  oro ;  llámase  crisopuasio,  de 
quien  dice  Isidoro :  Lux  celat,  prodit  obscuritas,  la  luz  la  encubre 
y  las  tinieblas  la  descubren :  así  la  luz  de  la  vida  encubre  las 
virtudes  de  los  santos,  y  las  tinieblas  de  la  muerte  las  descubren. 
Con  esto  damos  fin  a  algunas  de  las  maravillas  de  aquel  mundo 
material,  a  sus  ríos,  a  sus  fuentes,  a  sus  piedras  finas  y  a  todo 
lo  rico  y  precioso  que  naturaleza  les  dio.  Pasemos  ahora  a 
los  espirituales  tesoros  que  la  Divina  Majestad  depositó  en  estas 
grandes  y  extendidas  provincias,  que  son  algunos  de  los  muchos 
santos  y  varones  insignes  que  en  aquellos  reinos  florecieron; 
ríos,  no  de  la  tierra,  sino  del  cielo,  fuentes  del  paraíso  de  la 
Iglesia  y  finísimas  piedras  del  edificio  de  la  gloria. 
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De  los  varones  ilustres  y  etíopes  santos  que  ha  tenido  la  Iglesia 

Católica. 

CAPITULO  XXXII 

SABBA,  REINA  DE  ETIOPIA 

OPINION  es  de  gravísimos  doctores,  que  dicen  fue  la  reina 
Sabba,  señora  de  gran  parte  de  Etiopía,  porque  caía 
su  imperio  en  la  parte  austral,  al  mediodía,  parte  en 
Egipto  y  parte  en  Etiopía  y  en  la  Arabia  feliz.  Fuéra  de  que  aún 
hoy  parece  una  nobilísima  ciudad  en  la  Etiopía,  que  antiguamen- 
te se  llamaba  Subba  o  Sabbaim,  de  la  señoría  de  Barnagais,  sitia- 
da en  una  isla  que  hace  el  río  Nilo,  muy  nombrada  y  contada  en- 
tre las  cosas  notables  de  aquella  región,  por  ser  natural  della  mes- 
ma  reina  Sabba.  Y  para  excelencia  de  esta  reina  y  fundamento 
de  sus  grandezas,  basta  lo  que  Cristo  dice  della,  reprendiendo  a 
los  escribas  y  fariseos,  cuyas  palabras  son  admirables:  Regina 
austri  surget  in  iudicio  cum  generatione  ista,  &  condemnabit 
eam:  quia  venit  a  finibus  terrac  audire  sapientiam  Salomonis, 
&  ecce  plusquam  Salomón  hic.  Del  austro  dice  que  vino  la  reina 
Sabba,  de  donde  saca  argumento  Cristo  Señor  Nuestro  para 
convencer  aquella  gente  porfiada  y  antojadiza,  que  le  pedía 
milagros,  habiendo  visto  tantos;  y  ésta  vino  a  ver  a  Salomón 
que  no  había  hecho  ningunos,  que  eso  significa  en  parte  aquel 
&  ecce  plusquam  Salomón  hic. 

Sabellico  llama  a  esta  reina  Nicaula;  Herodoto,  Nitrotes; 
Genebrardo,  Macheca ;  otros  Candaces,  nombre  común  de  las  rei- 
nas de  Etiopía,  gobernada  por  mujeres  mucho  tiempo,  en  la 
cual  resplandecieron  excelentes  virtudes  esmaltadas  en  el  oro 
fino  del  principal  título  de  esclarecida  reina,  que  a  ésta  muy 
particularmente  le  da  la  liberalidad  y  magnificencia :  pues  donde 
en  los  Proverbios  dice:  Misericordia,  &  veritas  custodiunt  Re- 
gem, &  roborabatur  clementia  thronus  eius.  Dice  Vatablo:  Bene- 
ficentia,  &  fides  servant  Regem,  beneficentia  suffulcitur  Regem 
eius.  La  liberalidad,  dice,  da  voces,  guarda  al  rey  y  al  reino. 
Resplandeció  tanto  esta  virtud  en  la  reina  de  Sabba,  que  dice 
el  sagrado  texto  que  le  trajo  a  Salomón  muchas  perlas  preciosas 
y  olores  aromáticos,  e  hinchieron  toda  aquella  corte  que  entonces 
era  la  mayor  del  mundo,  y  decían:  Non  sunt  dilata  aromata  tam 
multa :  Nunca  se  ha  visto  tal ;  y  de  sólo  oro  dice :  Infinitum 
nimis,  dos  palabras  de  harto  encarecimiento,  y  dello  se  dio  a 
Salomón  ciento  y  veinte  talentos,  que  hacen  un  millón  cuatrocien- 
tas cuarenta  mil  coronas  o  escudos  de  oro  de  Castilla. 
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San  Gregorio  Nacianceno  toma  argumento  para  poner  a 
esta  reina  por  ejemplo  de  sufrir  cualquier  trabajo  por  las  obras 
de  piedad,  el  haber  venido  de  tan  lejas  tierras  a  finibus  terrae, 
de  allá  de  los  confines  del  mar  Bermejo;  Et  quando  tantum 
labores  susceperis,  dice,  quantum  Acthiopum  Regina,  quae  ab 
extremis  terrae  finibus  pervenerit,  ut  Salomonis  sapientiam  audi- 
ret,  nec  viae  longitudinem  reformides,  nec  maris  spacia;  y  así 
alaba  su  longanimidad  San  Laurencio  Justiniano,  cuando  dice : 
Confecisse  viam  multorum  dierum,  &  laborem  existimasse  lu- 
crum,  &  eum  praetidise  delitijs  quibus  fruebatur  in  Regina. 

En  género  de  sabiduría  fue  esta  reina  de  muy  gran  nombre ; 
y  en  santidad,  que  es  la  verdadera  sabiduría,  de  mucho  mayor. 
Bozio  y  Monceyo  dicen  que  fue  castísima  y  la  libran  de  calum- 
nia de  que  en  ella  tuviese  hijo  Salomón.  El  venerable  Beda  la 
llama  Sanctam,  &  electam  foeminam.  Teodoreto,  Admirabilem, 
&  a  Christo  commendatam,  y  que  su  deseo  fue  bueno  y  honesto, 
pues  mereció  tan  grande  alabanza  como  le  dio  Cristo ;  y  así  poiie 
no  sé  qué  de  divinidad  y  movimiento  del  cielo  en  esta  venida. 
Nicolao  de  Lyra  y  Dionisio  dicen  que  guardó  la  ley  natural. 
El  Abulense,  por  aquellas  palabras  del  texto,  que  vino  in  nomine 
Domini,  dice  que  no  vino  sólo  a  experimentar  la  sabiduría  de 
Salomón,  sino  movida  de  devoción  y  por  adorar  al  verdadero 
Dios  en  su  templo  y  ofrecerle  dones ;  y  della  tomó  ejemplo  la 
reina  Candaces,  su  sucesora,  mucho  después,  cuando  envió  su 
tesorero,  el  Eunuco,  que  ofreciese  dones  y  adorase  en  su  nom- 
bre a  Dios  en  su  templo,  como  lo  hicieron  Alejandro,  Ciro,  Da- 
río, Artajerjes  y  otros,  según  se  refiere  en  los  Macabeos.  Pero 
lo  que  más  engrandece  esta  reina  es  que  San  Ambrosio  da  a 
entender  que  no  pecó:  Ex  duobus  constat  Ecclesia  ut  aut  pec- 
care  nesciat,  aut  peccare  desinat :  poenitentia  enim  delictum 
abolct,  sapientia  cavet,  palabras  que  por  ser  tales,  se  trasla- 
daron en  la  glosa  ordinaria  y  va  tratando  de  los  ninivitas  y  de 
esta  reina ;  aquéllos,  penitentes,  ésta,  sabia  y  santa.  Monceyo 
le  acomoda  muchas  cosas  de  los  Cantares,  no  porque  ese  sólo 
sea  el  sentido  de  sus  palabras,  sino  otros  muchos  que  allí  pre- 
tende el  Espíritu  Santo.  Y  quizás  fue  esta  reina  la  que  dedicó 
un  suntuoso  templo  a  la  Virgen  en  Etiopía,  de  que  trata  Eugu- 
bino.  Aunque  otros  dicen  que  fue  la  Candaces,  que  envió  a 
Filipo ;  y  otros,  que  otra  Candaces,  que  como  este  nombre  era 
común  a  las  reinas,  como  lo  dice  Plinio,  queda  libre  la  presun- 
ción, y  ninguna  más  verosímil  que  ésta,  que  como  Sibila  quiso 
venerar  lo  que  tanto  antes  ella  misma  había  pregonado. 

Y  que  fuese  Sibila  egipcia  o  babilónica,  lo  afirman  graves 
autores ;  y  ello  mismo  se  confirma  eficazmente  por  las  pinturas 
que  comúnmente  corren  por  todo  el  mundo,  en  que  pintan  una 
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destas  sibilas  de  color  negro,  el  cual  es  un  género  de  argumento 
que  en  materia  de  historia  tiene  gran  fuerza,  de  que  los  sagrados 
doctores  hacen  mucho  caudal;  la  cual,  entre  otras  muchas  cosas 
que  predicó  de  Nuestro  Redentor  Cristo  y  de  la  Virgen,  una  fue 
de  la  temprana  muerte  de  Cristo,  en  aquellas  palabras,  que 
trasladadas  del  griego,  y  parte  de  ellas  refiere  Lactancio,  dicen 
así :  Veremos  y  tocaremos  al  Verbo  invisible,  y  nacerá  como  raíz, 
secaráse  como  hoja,  sin  que  parezca  su  verdura  y  gentileza. 

La  materia  que  esta  reina  trató  con  Salomón,  y  las  pre- 
guntas que  le  hizo  fueron  de  cuestiones,  enigmas,  problemas  y 
jeroglíficos  de  cosas  naturales  y  morales,  pertenecientes  a  bue- 
nas costumbres.  Así  parece  que  consta  del  texto  sagrado :  Vem'í 
tentare  eum  in  aenigmatibus.  Cuáles  en  particular  fuesen,  no  se 
sabe :  tres,  cuentan  algunos  autores,  que  por  ser  de  gusto  las 
contaré  yo  también.  La  primera  refiere  Georgio  Cedreno,  que 
le  puso  delante  a  Salomón  cierto  número  de  niños  y  niñas  de 
igualdad,  vestido  y  hermosura,  para  que  dijese  cuál  de  ellos 
eran  los  niños  y  cuáles  las  niñas.  El  Sabio  Rey  les  mandó  que  se 
lavasen  los  rostros,  y  advirtió  que  los  varones  con  más  fuerza 
y  sin  miedo  se  lavaban,  y  las  mujeres  más  blandamente  y  con 
miedo.  La  segunda  fue  el  haber  conocido  en  el  templo  el  madero 
de  que  había  de  ser  la  Cruz  y  haberle  dicho  a  Salomón  que  en 
él  se  había  de  poner  uno  por  cuya  muerte  se  había  de  perder 
aquella  tierra,  y  así  lo  ocultó  Salomón,  donde  dicen  que  estaba 
la  probática  piscina,  y  que  por  eso  daba  salud,  como  lo  afirma 
Gretsero  y  otros  que  refiere  la  historia  escolástica.  La  tercera 
fue  que  tenía  Salomón  un  anillo  con  unas  letras  cuya  signifi- 
cación no  había  querido  decir  a  nadie,  hasta  que  esta  reina  de 
rodillas  le  pidió  se  lo  declarase;  y  el  anillo  era  de  manera  tra- 
bado, que  en  la  piedra  tenía  dos  coronas,  enlazada  una  con  la 
otra,  y  en  el  medio  una  letra  que  decía :  Victoria  amoris;  y  alre- 
dedor de  las  coronas,  en  tres  círculos  redondos,  estaban  tres 
títulos  significados  por  seis  letras  latinas,  como  misterio  que 
pertenecía  a  la  Iglesia  Latina.  Las  letras  eran  A.  C.  F.  R.  I.  C. 
El  primer  título  de  la  corona  decía:  Aurea,  Corona,  fortissimus, 
Regnat,  in,  Caelis.  Y  el  de  la  de  espinas  decía :  Aspera,  Corona, 
Filius,  Redemptor,  Inferiora,  Calcavit.  Y  según  la  unión  y  tra- 
bazón de  ambas,  decía:  Amoris,  cognita,  fortitudo,  Regalium, 
insigniarum,  copulatio;  dando  a  entender  que  las  victorias  del 
amor  de  Dios  se  encerraban  en  haber  bajado  del  cielo  la  Divi- 
nidad y  unídose  con  la  humanidad,  y  con  pasión  y  muerte  ven- 
cido, sin  que  ninguna  cosa  de  las  que  unió  a  sí  se  apartase  de 
la  Divinidad.  Esta  fue  la  invención,  que  aplicada  a  nosotros 
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cuadra  a  nuestra  vida,  pues  al  principio  della  nos  dan  un 
anillo  con  dos  coronas  unidas,  que  son  alma  y  cuerpo :  corona 
de  oro  es  el  alma  fundida  en  el  crisol  de  las  manos  de  Dios,  y 
el  letrero  della  con  las  letras  mismas  dirá :  Anima  corporis  for- 
ma regnet  in  corpore :  El  alma  como  señora  reine  en  el  cuerpo. 
Y  otra  corona  de  espinas  que  es  el  cuerpo  de  tierra,  que  no 
produce  sino  abrojos  y  espinas,  y  dirán  las  letras :  Anime  Corpus 
fiet  rationi  inferior  caro :  El  cuerpo  será  inferior  al  alma,  y 
la  carne  a  la  razón.  Y  conforme  a  la  unión  de  ambos,  dirán: 
Ambo  resurrectione  corona  fruentur  ipse  considera:  Ambos  se 
volverán  a  unir  por  la  Resurrección  y  gozarán  de  corona.  Con- 
sidéralo tú  bien  y  adviérte  que  esta  es  victoria  de  amor,  porque 
no  habiendo  paz  entre  ambas  coronas,  todo  va  perdido. 


CANDACES,  EEINA  DE  ETIOPIA 


Fr.  Juan  de 
loe  Santos, 
)ib.  4  de 
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A  la  reina  Sabba  sucedió,  aunque  mucho  después,  en  el 
imperio,  la  reina  Candaces,  llamada  Judith,  natural  de  Aqua- 
xumo,  donde  tenía  su  corte,  cabeza  de  Etiopía  y  principio  de 
su  cristiandad,  de  que  fue  causa  aquel  eunuco  su  mayordomo, 
a  quien  San  Felipe  Diácono  convirtió  y  bautizó  viniendo  de 
Jerusalem  para  Etiopía,  como  nos  consta  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, el  cual  después  que  fue  instruido  en  la  fe  por  el  mesmo 
santo,  se  vino  a  Etiopía  muy  contento,  y  contó  a  la  reina  Can- 
daces, su  señora,  lo  que  le  había  sucedido  en  el  camino  con  él; 
por  lo  cual  ella  se  convirtió  con  los  de  su  casa  y  fue  bautizada 
por  el  mismo  eunuco,  y  después  ella  mandó  bautizar  a  todo  su 
reino  de  Buno,  Cama  y  Bono.  Fue  esta  reina  Candaces  una  de 
las  más  famosas  mujeres  que  ha  tenido  el  mundo,  como  lo  de- 
muestran sus  hechos  heroicos  en  armas,  sus  victorias  y  triunfos, 
la  ampliación  de  su  imperio,  los  edificios  suntuosos  que  labró,  las 
ciudades  que  edificó,  y  muy  principalmente  su  grande  hones- 
tidad, su  excelente  virtud  y  aventajada  cristiandad.  Ya  pues, 
si  volvemos  los  ojos  a  aquel  recibir  la  fe  cristiana  con  tanta 
devoción,  el  ir  predicando  por  todo  su  reino  hecha  apóstola  de 
Jesucristo,  en  compañía  de  San  Mateo  apóstol.  Los  templos  y 
monasterios  que  edificó,  hasta  venir  a  recogerse  con  muchas 
doncellas  y  morir  en  religión,  esclarecida  con  excelentes  mila- 
gros, no  sólo  diremos  que  se  aventajó  a  todas  las  ilustres  mu- 
jeres de  su  tiempo,  sino  que  aun  puso  en  olvido  la  fama  y  nom- 
bre de  todas  las  que  vivieron  entre  los  antiguos,  y  quedó  por 
ejemplo  y  dechado  de  todas  las  que  le  sucedieron. 
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Mucho  pudiéramos  decir  en  este  lugar  de  la  gloriosa  santa 
Efigenia,  a  quien  el  bendito  San  Mateo  apóstol  bautizó  con  su 
padre,  el  rey  de  Egipto  de  Etiopía,  y  su  madre,  la  reina  Eafecina, 
si  no  se  dijera  en  otro  lugar  de  este  tratado:  sólo  añado  aquí, 
que  de  esta  virgen  honoríficamente  hace  mención  el  Martirologio 
Romano,  a  veinte  y  uno  de  setiembre,  el  mesmo  día  que  reza  de 
su  maestro  el  apóstol  y  evangelista  San  Mateo. 


SEPPHORA,  MUJER  DE  MOYSEN 


No  querría  ser  notado  de  corto  y  menos  leído  en  la  Sagrada 
Escritura,  pues  parece  que  se  nos  pasan  por  alto  algunas  per- 
sonas notables  teñidas  de  este  color,  y  así  será  razón  volver  a 
ella.  Quién  no  tiene  en  la  memoria  el  casamiento  de  Moysen 
con  una  ^Ethiopisa,  princesa  heredera  de  aquel  opulentísimo  im- 
perio, lo  cual  aún  no  bastó  para  que  no  le  zahiriesen  y  diesen 
en  rostro  sus  hermanos:  Locutaque  est  María,  &  Aaron,  dicen 
las  divinas  letras  contra  Moysen:  Propter  uxorem  eius  JEthyo- 
pisam,  que  es  como  si  María  le  dijera :  ¿  cómo,  Moysen,  os  casasteis 
con  una  negra,  teniendo  como  tenéis  los  oficios  de  rey,  de  legis- 
lador, de  profeta  y  de  sacerdote?  Y  si  es  verdad,  como  lo  es, 
proseguiría  Aarón,  que  no  siendo  el  rey  otra  cosa  para  sus  va- 
sallos que  un  sabio  para  ignorantes,  una  luz  para  las  tinieblas 
y  un  Dios  alto  para  la  humilde  criatura,  ¿cómo  vos  fuisteis  esto 
para  otros,  y  no  lo  ejercitasteis  en  vos?  Y  que  estas  excelencias 
concurriesen  en  Moysen  lo  prueba  admirablemente  Philón,  di- 
ciendo que  esto  significó  Dios  Nuestro  Señor  cuando  instruyendo 
a  Moysen  en  la  embajada  con  que  le  enviaba,  le  dijo :  Ecce  cons- 
tituí te  Deum  Faraonis;  y  que  Moisés  signifique  rey  y  caudillo 
sabio  entre  los  vasallos  ignorantes,  se  prueba  por  su  interpreta- 
ción, que  es:  Ex  aqua  salvatus:  porque  Moy,  según  Josepho, 
en  la  lengua  egipcia,  se  llama  el  agua,  y  en  la  mesma  Esis,  quiere 
decir  salvatus,  que  juntas  ambas  partículas,  se  compone  Moisés, 
que  quiere  decir  el  librado  de  las  aguas,  con  lo  cual  no  es  mucho 
signifique  Moisés  el  Sabio,  pues  aqua  sapientiae  salutaris  potavit 
illum;  pero  de  todas  estas  quejas  y  murmuraciones  se  reía 
Moisés,  dice  Orígenes,  sobre  aquellas  palabras:  Nolite  me  consi- 
derare, quod  fusca  sim  mormuret,  dice  Aarón,  Sacerdotium 
Iudoeorum,  mormuret,  &  María  Synagoga  eorum  Moyses  de  mor- 
muratione  non  curat;  y  da  la  razón :  quia  amat  jEthiopisam  suam. 

Y  que  llamarla  2EtMopisa  fuese  por  el  color  negro,  se  prue- 
ba con  el  lugar  de  los  Números  citado,  y  las  versiones  que  sobre 


Num.  12. 

Phil.  Ind. 
li.  de  pra. 
e>  pan. 


Phil.  Ind. 
Torr.  lib.  6, 
c.  2. 

Exod.,  c.  7. 


Ioseph.  de 
Antiq.,  1.  2, 
cap.  9. 


Eccl.  15. 


Orig.  hom, 
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él  se  hallan.  Pagnino  dice :  Propter  uxorem  JEtliiopisam  quam 
cacperat,  uxorem  enim  JEthiopisam  acceperat.  Los  Setenta :  Quo- 
niam  uxorem  JEthiopisam  sumpsit. 

Oleastro  dice  sobre  este  lugar,  que  en  el  hebreo  está  una 
dicción  que  significa  negra,  y  porque  los  de  Etiopía  son  de  este 
color,  el  intérprete  en  lugar  de  negra,  puso  Mtiopisa;  y  así  dice 
el  texto  que  mumuraron  de  Moisés,  María  y  Aarón  y  sus  her- 
manos, sobre  la  mujer  ¿Etiopisa,  es  tanto  como  decir  sobre  la 
mujer  negra.  Lo  cual  se  confirma  con  lo  que  trae  Lyra  de  Iose- 
pho,  a  quien  siguen  muchos  expositores  católicos,  diciendo  que 
esta  mujer  de  Moisés  fue  hija  del  rey  de  Etiopía,  contra  el  cual 
envió  Faraón  a  Moisés  con  un  poderoso  ejército,  y  habiendo 
alcanzado  una  insigne  victoria,  la  hija  del  rey  vencido,  pagada 
de  su  gentileza  y  valor,  le  pidió  por  marido,  con  que  se  com- 
pusieron las  cosas  de  la  guerra. 

Confírmase  esto  con  lo  que  dice  San  Cirilo,  sacado  de  la 
cadena  griega:  Duae  fuerunt  (dice)  calumnias  quibus  Moysem 
invadebant  primo,  quod  uxorem  contra  mores  duxiset  JEtluyo- 
pem  alterum. 

Con  todo,  tengo  por  más  cierto  en  el  punto  de  su  nobleza, 
lo  que  leo  en  el  Exodo,  capítulo  segundo,  número  veinte  y  uno,  y 
en  el  capítulo  diez  y  ocho,  números  dos  y  tres,  donde  dice  el 
Sagrado  Texto  que  habiendo  dado  Moisés  de  beber  a  los  ganados 
de  las  hijas  de  Raquel,  que  después  llama  el  Sagrado  Texto  Yetro 
de  color  moreno,  en  agradecimiento,  lo  casó  con  una  de  sus 
hijas  Etiopisa,  de  color  negra,  llamada  Sepphora.  Accepit  que, 
dice  el  Sagrado  Texto,  Sepphoram  filiam  eius  uxorem. 


GASPAR,  SANTO  REY  MAGO  ETIOPE 

Tide  infr  Si  atentamente  consideramos  las  divinas  letras,  hallaremos 

'hi  princip0,      (lue  en  m^  Partes  nos  predican  que  el  hijo  de  Dios,  vestido  de 
nuestra  carne,  se  manifestó  a  los  Reyes  Magos,  como  a  primicias 
de  la  gentilidad,  para  que  fuese  adorado  de  las  gentes  y  servido 
Num.  24,        de  los  reyes  de  la  tierra.  El  profeta  Balaam  dijo :  Orietur  stella 
17-         ex  Iacob,  &  consurget  virga  de  Israel.  Nacerá  una  estrella  de 
Jacob  y  una  vara  de  Israel,  la  cual  sujetará  a  los  capitanes  de 
Moab  y  destruirá  a  los  hijos  de  Seth,  y  será  señora  y  poseedora 
de  Idumea.  Dando  a  entender  que  todos  estos  pueblos  que  eran 
gentiles,  serían  sujetos  a  la  vara  y  cetro  de  Jesucristo,  lo  cual 
se  cumplió  en  la  conversión  de  la  gentilidad.  Y  el  Real  Profeta 
p9  71  n  10      David :  Reges  Tharsis,  &  Insulae  muñera  offerent;  Reges  Ara- 
lsai-6<8,        bum,  &  Sabba  dona  adducent.  Et  adorabunt  eum  omnes  reges  te- 
rrae,  omnes  gentes  servient  ei.  E  Isaías,  en  muchos  lugares,  profe- 
tizó esta  venida  de  los  reyes  y  el  vasallaje  y  presentes  con  que  le 


habían 
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habían  de  reverenciar  y  adorar.  Xo  es  mi  intento  tratar  en  este 
lugar  de  la  grandeza  de  esta  venida  ni  de  los  misterios  tan 
maravillosos  que  en  ella  están  encerrados.  Solamente  la  refiero 
para  dar  principio  a  los  varones  ilustres  de  esta  nación  etio- 
pisa,  y  que  sea  el  primero  de  ellos  el  santo  rey  Gaspar,  uno  de 
estos  santos  tres  Reyes  Magos.  Porque  es  cierto  y  averiguado  que 
este  santo  rey  fue  etíope,  como  lo  confirman  las  pinturas,  así 
modernas  como  antiguas,  pues  le  pintan  negro,  como  natural 
de  Etiopía.  Estos  santos  reyes,  pues,  acabada  su  adoración,  y 
aquellos  secretos,  amorosos  y  dulcísimos  coloquios  que  tendrían 
con  la  Virgen,  y  en  particular  nuestro  rey  Gaspar,  y  despidién- 
dose con  devotas  y  dulces  lágrimas,  del  Hijo  y  de  la  Madre,  del 
pesebre  y  de  la  cuna,  se  partieron  para  su  patria,  guiándoles  el 
mismo  Señor  que  los  había  traído.  Y  llegados  a  sus  tierras,  dieron 
noticia  de  lo  que  habían  visto  y  oído  del  Verbo  de  Dios,  abreviado 
y  vestido  de  carne.  Y  dejando  sus  estados,  riquezas  y  regalos,  por 
imitar  mejor  la  pobreza  y  menosprecio  que  habían  visto  en  el 
Redentor  y  Salvador  del  mundo,  se  hicieron  pobres  y  comenza- 
ron a  predicarle,  y  alumbrar  y  encender  con  la  luz  con  que  ellos 
resplandecían  y  ardían,  aquellos  pueblos  ciegos,  que  vivían  en 
la  sombra  de  la  muerte,  y  finalmente  fueron  muertos  por  Cristo 
y  alcanzaron  la  palma  del  martirio,  ofreciéndose  a  sí  mesmos  en 
sacrificio  suavísimo  y  más  acepto  al  Señor  que  el  oro,  incienso 
y  mirra  que  antes  le  habían  ofrecido,  y  sus  cuerpos  fueron 
traídos  después,  de  aquellas  regiones  a  Milán,  donde  estuvieron 
algún  tiempo ;  y  cuando  el  emperador  Federico,  que  llaman 
Barbarroja,  destruyó  aquella  ciudad,  fueron  trasladados  a  la 
de  Colonia,  en  tiempo  de  Alejandro  Tercero,  donde  están  al  pre- 
sente y  son  tenidos  en  grande  veneración,  como  escriben  graves 
autores. 


liare.  Polono 
en  la  vida 
del  Emp. 
Federic,  año 

1152,  pág. 
380.  Naucler, 
t.  2,  genera- 
ción 39. 
Auno  1159, 
illescas,  1.  5, 
hist.  Pont, 
cap.  26. 


EL  MISTERIOSO  Y  APOSTOLICO  EUNUCO  QUE  BAUTIZO 
SAN  FELIPE 


El  segundo  varón  santo  e  ilustre  de  que  se  nos  ofrece  tra- 
tar, es  aquel  eunuco  tesorero  de  la  reina  de  Etiopía,  Candaces,  de 
quien  hemos  hecho  y  haremos  adelante  honorífica  memoria,  a 
quien  con  tan  particular  y  raro  milagro  bautizó  San  Felipe, 
como  consta  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  y  a  quien  a  boca  llena, 
con  Eusebio,  podemos  llamar  primicias  de  la  gentilidad.  Tan- 
quam  primitias  (dice)  infidelium  per  orbem  diffusorum  factum. 
Y  de  quien  Nicéfero  Calixto,  Ireneo,  Cirilo,  Eusebio,  Arator  y 
San  Jerónimo  declaran  aquel  verso  del  salmo  sesenta  y  siete: 
uEthiopia  praeveniet  manus  eius  Deo.  Y  a  quien  con  suma  loa  el 
mesmo  San  Jerónimo  da  en  el  lugar  citado  el  nombre  de  apóstol  de 

los  etíopes, 
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Euseb.,  li.  12, 
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los  etíopes,  porque  llegando  este  santo  eunuco  a  la  Etiopía,  pre- 
dicó la  fe  de  Jesucristo  y  bautizó  a  la  reina  y  a  todos  los  grandes 
del  reino.  Sus  palabras  son:  Vir  meruit  appellari,  &  Apostolus 
genti  JEthiopum  missus  est.  Y  en  otro  lugar  dice :  Nec  sanctior 
sum  hoc  Eunucho,  nec  studiosior,  qui  de  Mthiopia,  idest,  de 
extremis  mundi  finibus  venit  in  templum,  relinquerat  aulam 
Regiam,  &  tantus  amator  legis,  divinaeque  scientiae  suit,  ut  etiam 
in  vehículo  sacras  litteras  legeret.  Venit  Philippus,  &  hostendit 
ei  Iesum,  qui  clausus  latebat  in  littera.  O  mira  Doctoris  virtus 
eadem  hora  credit  Eunuchus,  baptizatur,  fidelis,  &  sanctus  fac- 
tus  est,  ac  de  discípulo  magister  plus  in  deserto  fonte  Ecclesiae 
quam  in  aurato  sinagoge  templo  reperit.  No  soy,  dice,  más  santo 
que  este  eunuco  ni  más  virtuoso.  Este  vino  de  Etiopía  y  de  tan 
remotas  partes  del  mundo  al  templo ;  éste  dejó  los  palacios  rea- 
les y  se  mostró  tan  amador  de  la  ley  y  divina  ciencia,  que  aun 
en  la  mesma  carroza  leía  las  sagradas  letras ;  cuando  vino  Filipo 
y  le  enseñó  a  Jesús  que  estaba  oculto  y  encerrado  en  aquella 
sentencia  y  letra.  Oh  maravillosa  virtud  de  tan  gran  doctor  y 
maestro,  en  una  mesma  hora  creyó  el  eunuco,  en  ella  fue  bau- 
tizado, fue  fiel,  fue  santo ;  de  discípulo  convertido  en  maestro ; 
y  halló  mayor  dicha  en  la  fuente  desierta  de  la  Iglesia  que  en  el 
dorado  templo  de  la  sinagoga.  Por  lo  cual  tengo  por  cierto  que 
el  primer  reino,  donde  públicamente  se  profesó  la  fe  de  Cristo, 
derribando  ídolos,  desterrando  la  idolatría,  edificando  iglesias, 
consagrando  templos  y  levantando  altares,  fue  la  Etiopía,  como 
adelante  en  varias  partes  veremos. 

También  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  capítulo  trece,  nú- 
mero primero,  se  nos  hace  mención  de  aquel  Simón  Níger,  varón 
insigne,  profeta  y  doctor,  donde  remito  al  lector  y  al  capítulo 
seis  del  libro  segundo  de  este  tratado,  donde  trataremos  de  él. 

SANTO  ELESBOAM,  EMPERADOR  DE  ETIOPIA 

El  Martirologio  romano,  a  las  veintisiete  de  octubre,  y  el 
Metafrastes  a  veinticuatro  del  mesmo,  hacen  mención  del  san- 
to Elesboam,  emperador  de  la  Etiopía.  Y  dicen  de  él,  que  ha- 
biéndole Dios  dado  victoria  contra  los  enemigos  de  la  religión 
cristiana,  envió  su  corona  imperial  a  Jerusalem  en  tiempo  del 
emperador  Justino,  cumpliendo  a  la  letra  lo  del  Salmo:  Llámame 
en  tu  tribulación  y  oírte  he,  y  tú  después  me  glorificarás:  In- 
voca me  in  die  tribulationis  eruam  te,  &  honorificabis  me.  Oh, 
cuán  bien  parecen  los  reyes  humildes  ante  Dios,  cuánta  edifi- 
cación causa  ver  inclinada  la  majestad  terrena  a  la  celestial. 
Después  se  hizo  ermitaño  encerrándose  en  una  cueva  oscura  y 
espantosa  todo  lo  restante  de  su  vida,  sin  que  le  viese  hombre 


nacido. 
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nacido.  Allí,  vestido  de  áspero  cilicio,  haciendo  increíble  peni- 
tencia y  no  comiendo  más  que  hierbas  crudas,  acabó  resplan- 
deciendo con  grandes  milagros  su  santa  vida. 


SAN  MOISES,  ABAD  ETIOPE 


Maravillosa  cosa  es  ver  los  varios  modos  y  trazas  con  que 
el  Señor  llama  a  aquellos  de  quienes  se  quiere  servir;  contarlos 
todos  es  imposible ;  tres  refiere  a  que  reduce  las  demás,  el  abad 
Panuf io :  a  unos  llama  Dios  por  sí  mesmo  por  altísimos  modos, 
como  cuando  llamó  a  Abraham  y  a  los  apóstoles,  y  a  San  Pedro, 
a  San  Antonio  y  a  San  Francisco,  que  entrando  en  la  iglesia 
oyeron  que  cantaban  aquello  del  Evangelio:  Si  quieres  ser  per- 
fecto, vé  y  vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  a  los  pobres,  y  vén 
y  sigúeme;  y  entendieron  que  a  ellos  se  lo  decían,  e  hiciéronlo 
así.  Otras  veces  llama  Dios  por  medio  de  hombres,  como  a  Na- 
tanael  por  Filipo;  y  por  los  apóstoles  a  las  gentes,  y  por  San 
Antonio,  a  los  monjes.  Otras  veces  son  algunos  llamados  como 
por  fuerza,  según  aquello  del  Evangelio:  Compelle  eos  intrare. 
Con  este  tercero  modo  de  vocación  llamó  Dios  a  nuestro  abad 
Moisés,  de  quien  el  Martirologio  romano  hace  mención,  porque 
siendo  salteador  y  habiendo  muerto  a  un  hombre,  se  vino  huyendo 
de  la  justicia  a  esconder  al  monasterio,  donde  con  el  buen  ejem- 
plo, de  famoso  salteador  se  convirtió  en  famoso  ermitaño,  y  con- 
virtió muchos  ladrones,  reduciéndolos  al  monasterio  y  vida  reli- 
giosa. Fuelo  él  tanto  y  tan  favorecido  del  Señor,  que  viéndose 
una  vez  tentado  fuertemente  por  los  demonios,  fue  a  dar  cuenta 
como  buen  discípulo  al  abad  Isidro,  su  maestro ;  él  le  dijo  subiese 
a  un  lugar  alto  que  allí  había  y  mirase  al  Occidente ;  hízolo  así 
y  vio  un  grande  ejército  de  demonios  que  estaban  con  su  príncipe, 
consultando  cómo  tentarían  a  Moisés,  de  lo  cual  recibió  gran 
tristeza,  principalmente  oyendo  los  medios  que  daban;  al  cual 
consoló  el  mesmo  Isidoro,  mandándole  mirar  hacia  Oriente,  don- 
de vio  a  los  ángeles  que  consultaban  con  Cristo  Señor  Nuestro 
el  modo  que  tendrían  para  ayudarle  y  defenderle  de  los  demo- 
nios. Con  tal  protección,  ayudándose  él  de  su  parte,  vino  a  crecer 
en  tan  grande  santidad  y  en  espíritu  tan  aventajado,  que  lla- 
mándole los  monjes  para  que  en  su  compañía  juzgase  a  otro 
que  había  cometido  una  culpa,  él  fue,  pero  con  un  costal  de 
arena  sobre  sus  hombros,  y  en  un  plato  otra  poca.  Y  como  le 
preguntasen,  ¿qué  quería  hacer  aquello?  Respondió:  Mis  mu- 
chos y  graves  pecados  traigo  acá  olvidados  en  las  espaldas, 
y  los  pocos  y  pequeños  de  mi  prójimo  traigo  delante  de  mí  para 
juzgarlos.  Entonces  entendieron  lo  que  quería  decir,  y  uno  en 
pos  de  otros  se  salieron  y  no  juzgaron  al  pobre  monje. 


CoU.  t. 
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SAN  SERAPION,  ABAD  ETIOPE 

También  el  santo  Serapión,  abad,  fue,  como  cuenta  la  his- 
toria tripartita,  etíope  y  padre  de  diez  mil  monjes,  varón  tan 
abstinente,  que  pasó  toda  su  vida  con  pan  y  agua,  y  por  sí  tan 
limosnero,  que  dio  cuanto  tenía  a  los  pobres,  hasta  quedar  en 
carnes  vivas;  y  no  sólo  él  se  ejercitaba  en  estos  actos  de  tan 
aventajada  caridad,  sino  que  se  ayudaba  de  todos  sus  monjes, 
ejercitándoles  en  ella  por  medio  de  santas  ocupaciones  de  sus 
manos,  principalmente  en  tiempo  de  la  siega;  llevando  buena 
parte  de  lo  que  por  su  trabajo  les  daban,  al  santo,  para  que  lo 
repartiese  a  pobres;  y  de  esto  solían  ir  navios  cargados  a  Ale- 
jandría, para  distribuir  en  los  encarcelados,  peregrinos  y  otros 
necesitados,  por  no  haber  en  Egipto  tanta  abundancia  de  po- 
bres, que  bastasen  para  agotar  las  limosnas  y  beneficios  de  es- 
tos santos  varones  y  de  su  santo  padre ;  el  cual  no  teniendo 
un  día  que  dar,  creció  tanto  su  caridad,  que  se  dio  a  sí  mesmo, 
vendiéndose  a  unos  gentiles  y  repartiendo  el  precio  que  por  él 
habían  dado,  a  los  pobres.  Sirvió  a  su  amo  con  gran  cuidado, 
poniéndole  no  menor,  en  las  palabras  y  santos  ejercicios,  con 
que  los  convirtió;  y  habiendo  pagado  a  su  amo  con  la  limosna 
que  juntó,  lo  que  había  dado  a  los  pobres,  se  embarcó  para  la 
ciudad  de  Atenas,  donde  se  volvió  a  vender,  para  hacer  bien 
a  los  que  había  convertido  a  la  fe  de  Cristo  Nuestro  Señor.  Fi- 
nalmente, esclarecido  de  milagros  y  adornado  de  virtudes,  re- 
posó en  el  Señor.  De  este  varón  tan  ilustre  se  cuenta  que  visi- 
tándole un  monje  y  queriendo  lavar  los  pies,  no  lo  permitió, 
diciendo  que  era  gran  pecador,  y  pidiéndole  otra  vez  le  ben- 
dijese, tampoco  quiso,  excusándose  con  sus  pecados.  Serapión, 
que  tenía  espíritu  doblado,  quiso  saber  los  quilates  de  aquella 
su  tan  repetida  humildad,  y  así  le  dijo  un  día :  ¿  Por  qué  andas 
baldío?  Entiénde  en  algo  o  estáte  en  tu  celda:  el  pobre  monje, 
con  tan  serias  y  graves  palabras  de  la  boca  de  tan  prudente  va- 
rón se  turbó,  y  ni  sabía  si  estaba  en  el  cielo,  si  en  tierra;  al  cual 
acudió  Serapión  diciéndole :  ¿  Cómo  pues  decías  que  eras  tan 
gran  pecador  y  ahora  porque  te  corregí  te  has  turbado?  Si 
quieres  ser  humilde,  ten  paciencia. 

VIDA  DE  DOS  BIENAVENTURADOS  CONFESORES,  ANTONIO  Y 
BENEDICTO,  ETIOPES,  RELIGIOSOS  DE  LA  SERAFICA  ORDEN 

Cuanto  la  materia  es  más  vil  y  de  menos  estima  en  los  ojos 
de  los  hombres,  tanto  queda  más  acreditada  la  destreza  del  artí- 
fice que  la  sabe  perfeccionar,  mostrando  en  ella  los  primores 
de  su  arte  y  las  ventajas  de  su  ingenio.  De  aquí  es  que  teniendo 

todos 
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todos  por  tan  vil  la  de  que  vamos  tratando,  queda  más  acreditado 

el  primor  de  aquel  soberano  Artífice  que  la  supo  levantar  tanto, 

que  de  negros  gentiles,  bárbaros,  broncos,  bozales,  salvajes  y 

hechos  a  su  gusto  y  voluntad,  hizo  tan  grandes  santos  como  los 

dos  que  referimos,  cosa  que  sumamente  engrandece  la  sabiduría 

y  omnipotencia  de  nuestro  gran  Dios.  Fueron  ambos  religiosos       4  p.  de 

de  la  sagrada  orden  del  seráfico  Padre  San  Francisco ;  flore-      crc0,°;'  3 

cieron  por  los  años  del  Señor  de  1549  y  1589. 

El  primero  nació  en  los  montes  de  Barca,  crióse  en  la  mor- 
tífera secta  de  Mahoma  por  ser  hijo  de  padres  moros  pero  ne- 
gros, porque  como  hemos  dicho,  es  costumbre  muy  antigua  venir 
los  moros  de  Berbería,  en  cáfilas,  por  los  desiertos  de  Libia,  a 
Guinea,  a  rescatar  muchos  negritos  y  negritas  de  a  siete  y  ocho 
años,  para  que  criados  desde  la  tierna  edad  en  su  maldita  secta, 
la  tengan  tan  connaturalizada  como  si  en  ella  hubieran  nacido. 
De  éstos  fueron  los  padres  de  nuestro  santo,  al  cual  por  su  gran 
ventura  trajo  Dios  a  tierras  de  cristianos  y  al  gremio  de  la  Igle- 
sia Católica.  Compróle  un  hombre  pío  en  el  reino  de  Sicilia, 
que  viéndole  tan  bien  inclinado  y  simplísimo,  le  ocupó  en  el 
oficio  de  pastor,  donde  abriéndole  el  Señor  los  ojos  del  alma, 
vio  la  verdad  de  la  ley  de  Jesucristo  y  el  engaño  de  la  que  seguía, 
pidió  el  santo  bautismo,  que  le  administraron  luégo  con  el  nombre 
del  glorioso  Padre  San  Antonio,  pronóstico  de  que  no  sólo  le  pare- 
cería en  él,  sino  también  en  la  vida  santísima  que  hizo  ;  por  lo  cual 
y  en  premio  de  su  aventajada  virtud  y  por  el  grande  multiplico 
que  milagrosamente  hallaba  en  todo  su  ganado,  su  amo  le  dio 
libertad  a  cabo  de  cuarenta  y  dos  años  de  fidelísimo  servicio, 
con  la  cual  pudo,  como  deseaba,  imitar  a  su  glorioso  santo,  vis- 
tiendo su  benditísimo  hábito,  con  que  fue  el  Señor  servido,  que 
le  imitase  en  la  multitud  de  los  milagros  que  la  majestad  de 
nuestro  Dios  obró  por  él ;  y  no  fue  el  menor  afirmar  su  confesor, 
que  en  quince  años  que  le  trató  y  confesó,  aun  antes  de  ser  reli- 
gioso, no  había  conocido  en  él  culpa  venial;  en  el  cual  tiempo 
ayunaba  todos  los  días.  Levantábase  a  medianoche  a  oración, 
la  cual  interrumpía,  o  el  día  o  las  asperísimas  penitencias  y 
disciplinas  que  tomaba.  No  se  le  oía  otra  palabra  sino  Jesús; 
con  él  respondía  a  los  que  le  saludaban  y  cuanto  le  preguntaban, 
y  amábale  tanto,  que  cuando  oía  jurar  su  santísimo  nombre  o 
tenía  noticia  de  algún  otro  pecado  con  que  hubiese  sido  ofendido 
aquel  gran  Señor,  cogía  un  canto  y  se  rompía  los  pechos  a  puros 
golpes,  por  el  dolor  y  pena  que  en  ver  a  Dios  ofendido  sentía. 
En  teniendo  el  hábito  empezó  el  Señor  a  descubrir  las  riquezas 
de  la  perfección  y  santidad  que  en  el  negro  resplandecían,  por 
los  muchos  milagros  que  por  sus  merecimientos  hizo.  Dejó  la 
celestial  música  con  que  los  ángeles  celebraron  su  santísimo 


tránsito ; 
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tránsito;  dejó  el  universal  repique  que  por  sí  mismas  las  cam- 
panas hicieron  en  su  dichosa  muerte;  y  aquel  aplauso  universal 
de  su  entierro  y  lugar  eminentísimo  donde  fue  colocado  su  san- 
tísimo cuerpo,  que  permanece  entero  y  sin  corrupción.  Dejó 
también  los  muchos  enfermos,  mancos,  cojos,  tullidos,  ciegos, 
que  alcanzaron  salud  por  sus  merecimientos  y  con  la  tierra  de 
su  santo  sepulcro.  Sólo  digo,  viendo  su  rostro  resplandeciente 
como  unas  llamas  y  su  cabeza  encendida  como  un  globo  de  fuego, 
cercada  de  una  fulgentísima  estrella,  que  en  el  altar  de  Dios 
no  sólo  había  carbones  encendidos,  sino  también  resplandecientes 
carbuncos  y  finísimas  piedras.  Y  así  veremos  que  cuando  Isaías 
se  quejó  que  tenía  sucios  los  labios,  vino  un  ángel  y  con  una 
tenaza  de  oro  sacó  una  brasa  para  caldeárselos.  Y  hay  aquí  un 

Is*n '  I'  6'  misterio  escondido,  que  donde  nuestra  vulgata  dice :  Et  in  manu 
eius  calculus.  San  Jerónimo  y  los  Setenta  leen :  Carbunculus;  por- 
que es  tanta  la  sabiduría  de  Dios,  que  de  tizones  hace  santos  y 
de  carbones  negros  cual  era  este  negro,  encendidas  brasas  de 
amor  y  preciosos  carbuncos  de  caridad;  quién  tal  creyera  que 
un  negro  desechado  como  un  carboncillo  vil  de  esas  cocinas,  lo 
había  de  encender  el  soplo  del  Espíritu  Santo  y  darle  tan  finos 
quilates  como  le  dio.  A  esto  parece  que  tira  David  cuando  dice : 
Ps.  17,  n.  9.  Carbones  succensi  sunt  ab  eo,  que  aunque  algunos  lo  declaran 
de  la  ira  de  Dios  contra  los  pecadores  protervos,  otros  lo  inter- 
pretan de  las  almas  encendidas  en  caridad;  y  así  dice  el  doctor 

Ayuuanus       Ayguano,  que  comúnmente  llamamos  incógnito,  sobre  estas  pa- 
hic-  labras:  Carbones  ergo  sunt  succensi  igne  divino,  cuando  caritate 

Dei  peccatores  accensi  ad  Dei  amorem  fortiter  ardebant.  Esto 
pasó  en  el  alma  de  este  santo  negro ;  y  así  como  un  carbón 
enciende  a  otro,  así  parece  que  la  hermosura  de  su  alma  en 
cuanto  pudo  ser,  e  pegó  y  transfundió  en  el  carboncillo  de  su 
denegrido  cuerpo ;  con  cabeza  tan  resplandeciente  y  rostro  her- 
moso, que  todo  lo  sabe  hacer  la  sabiduría  de  Dios,  y  todo  lo 
puede  su  Divina  Omnipotencia. 

El  segundo  santo  negro  de  la  seráfica  orden  nació  en  un 
lugar  de  Sicilia  llamado  San  Eratelo.  No  fue  hijo  de  ilustres 
padres  sino  de  negros  muy  atezados ;  su  madre  fue  esclava,  y 
así  el  hijo  siguiendo  la  condición  de  la  madre  nació  negro  y  es- 
clavo ;  llamáronle  Benedicto ;  y  f uelo  tanto  y  de  tan  buena 
inclinación  y  costumbres  para  las  cosas  de  virtud,  que  por  verle 
su  amo,  que  se  llamaba  Juan  de  Lanza,  tan  dado  a  las  cosas 
de  Dios,  le  dio  libertad,  y  juntamente  deseando  servir  al  Señor, 
fundó  en  su  compañía  una  congregación  en  el  monte  Pelegrino, 
junto  a  Palermo,  cuyo  instituto  era  profesar  la  regla  del  será- 
fico Padre  San  Francisco ;  añadiéndole  voto  de  no  comer  carne 
en  toda  la  vida.  Pero  muerto  el  amo  y  fundador,  el  Papa  Pío 


Cuarto 
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Cuarto  redujo  esta  nueva  orden  a  los  padres  capuchinos,  y  como 
fuese  uno  de  ellos  nuestro  Santo  Benedicto,  gozando  de  la  fa- 
cultad del  Sumo  Pontífice,  se  pasó  a  los  observantes  de  la  ciudad 
de  Palermo,  donde  descubrió  el  siervo  de  Dios  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  que  estaba  en  él,  porque  aunque  negro  fue  el 
blanco  de  todos  los  varones  espirituales  de  aquel  tiempo,  sobre- 
pujándolos a  todos  en  la  vida  espiritual  y  demás  ejercicios  de 
la  vida  activa  y  contemplativa,  en  tanto  grado,  que  los  Padres 
de  la  provincia  le  hicieron  guardián  del  convento  de  Jesús  de 
la  ciudad  de  Palermo.  Como  se  vio  el  bendito  negro  y  santo 
idiota  puesto  en  el  candelero  de  la  prelacia,  considerando  que 
había  de  ser  el  espejo  en  que  sus  súbditos  se  mirasen,  no  por 
ser  guardián  faltó  un  solo  punto  de  los  antiguos  ejercicios  del 
menosprecio  en  que  se  había  criado.  Acrecentó  la  oración  en  que 
fue  muy  ferviente,  regalándole  el  Señor  en  ella  con  muchos 
raptos  y  elevaciones  de  que  salía  tan  ilustrado,  que  respondía 
a  dudas,  a  dificultades  y  a  lugares  muy  graves  de  la  Sagrada 
Escritura  que  hombres  muy  doctos  le  hacían.  Finalmente,  como 
Dios  es  admirable  en  sus  siervos,  fuelo  en  este  admirabilísimo, 
pues  aun  siendo  vivo  le  ilustró  y  ennobleció  con  la  gracia  de 
hacer  milagros,  y  le  dio  el  dón  de  profecía.  Resucitó  a  un  niño, 
dio  vista  a  ciegos  y  sanó  a  otros  muchos  de  diversas  enferme- 
dades. Continuando  el  Señor  estos  milagros  después  de  muerto, 
no  sólo  por  su  invocación,  sino  muy  particularmente  por  una 
imagen  del  santo  que  está  pintada  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Los  Angeles,  en  la  Nueva  España. 


FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO 
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LIBRO  SEGUNDO 


De  los  males  que  padecen  estos  negros  y  de  la  necesidad  de  este 
ministerio  que  los  remedia,  cuya  alteza  y  excelencia  resplandece 
por  varios  títulos. 


ARGUMENTO  DEL  SEGUNDO  LIBRO 

Es  tan  poderosa  (cristiano  lector)  la  vista  de  la  miseria 
humana  puesta  a  los  ojos  de  un  corazón  piadoso,  que  no  es 
posible  que  aunque  la  mire  de  paso  deje  de  remediarla;  y  de 
Cristo  Señor  Nuestro  notó  con  particular  acuerdo  el  Evange- 
lista San  Juan,  que  yendo  Su  Majestad  huyendo  del  furor  de  Joan,  9,  n.  1, 
sus  enemigos,  se  le  puso  al  paso  un  ciego  y  no  le  sufrió  el  cora-  usq'  ad  7" 
zón  dejarle  de  sanar,  poniéndose  muy  de  espacio  a  hacer  lodo, 
untarle  los  ojos  y  enviarle  bien  despachado  a  la  Natatoria  de 
Siloé.  Y  el  Santo  Profeta  Rey  tenía  también  libradas  sus  espe-  ps.  24,  n.  18. 
ranzas  en  la  vista  de  Dios,  que  daba  por  remediadas  todas  sus 
necesidades,  si  las  alcanzase  a  ver  (no  porque  no  las  veía,  sino 
porque  no  se  las  sabemos  hacer  ver)  sus  divinos  ojos.  Quiero 
poner  por  delante  en  el  principio  de  este  segundo  libro,  las 
grandes  miserias  que  los  negros  padecen  en  su  cautiverio,  y 
como  las  principales  son  las  que  menos  habían  de  padecer,  que 
son  las  espirituales,  confío  de  tu  celo  que  a  la  vista  de  ellas 
se  apiadará  tu  corazón  y  no  sufrirá  dejarles  de  dar  el  socorro 
que  tamaños  males  pide.  Que  si  San  Ambrosio  tiene  por  homi- 
cida del  cuerpo  a  quien  pudiendo  no  remedia  la  necesidad 
ajena,  no  sé  yo  qué  nombre  daría  al  que  pudiendo  remediar 
necesidades  del  alma  tan  extrema  no  la  remediase.  Lo  restante 
del  libro  tratará  de  la  alteza  de  este  ministerio,  por  encerrar 
en  sí  tan  grandes  bienes  y  remediar  tan  grandes  males,  cuyo 
conocimiento,  si  sólo  dependiese  de  ponerlo  a  la  vista,  no  fue- 
ra necesario  para  aficionarnos  a  él  y  darnos  a  sus  ganadas, 


más  que 
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más  que  representarlo;  pero  como  el  granjeo  de  las  almas  es 
espiritualísimo  entre  los  ejercicios  espirituales  y  no  se  mide  por 
tan  cortas  potencias  como  las  sensibles,  es  menester  sacar  su 
aprecio  y  alteza  por  lo  que  en  sí  mesmo  es,  y  no  por  lo  que 
parece ;  y  como  en  esta  vida  no  demos  alcance  a  las  cosas  espiri- 
tuales, tenemos  necesidad  quién  nos  diga  dellas  por  el  verda- 
dero conocimiento  que  se  tiene  dellas,  que  esta  fue  la  causa  por 
que  nos  enviaron  el  hijo  de  Dios  hecho  hombre,  que  nos  diese 
noticia  del  Padre  Eterno,  conforme  aquello  de  San  Juan  Uni- 
génitas qui  est  in  sino  Patris  ipse  enarravit.  Pues  a  esta  pro- 
porción habernos  de  decir  que  sacaremos  la  estima  que  habe- 
rnos de  tener  del  ministerio  de  los  negros,  por  el  que  Cristo 
Nuestro  Señor  ha  hecho  siempre  de  él,  su  bendita  Madre  y  los 
santos,  que  al  Sol  Divino  y  a  la  Luna  esclarecida  de  la  Iglesia 
han  seguido,  poniendo  en  esta  cuenta  el  aprecio  que  del  empleo 
de  esta  mies  han  hecho  algunos  prelados,  procurando  que  se 
acuda  a  esta  empresa  con  el  valor  y  ánimo  que  ella  pide ;  po- 
niendo los  ojos  en  el  Autor  de  nuestra  fe  y  consumador  de  nues- 
tros premios,  Cristo  Jesús. 


Cómo 
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Cómo  todos  los  males  y  miserias  que  un  hombre  puede  padecer 
en  general,  tienen  mayor  cabida  en  los  negros. 

CAPITULO  I 


ABIENDO  de  tratar  de  las  miserias  que  a  un  hombre  pue- 
den cercar,  para  que  de  ellas  saquemos  las  que  los  negros 
padecen,  me  pareció  buena  división  la  que  Aristóteles,  en      Arist.,  i.  2, 


su  Retórica  señaló,  añadiendo  lo  que  a  él  se  le  pasó  por  alto,  por  Ret-  c-  8- 
no  tener  lumbre  de  fe.  Dice  pues  este  filósofo,  que  los  males, 
o  son  de  naturaleza,  como  son  a  los  que  ella  por  ser  humana  y 
compuesta  de  contrarios  siempre  estuvo  sujeta,  que  son  mil 
cuentos  de  enfermedades,  de  accidentes,  desastres,  necesidades, 
dolores,  muertes,  aflicciones,  melancolías ;  lo  pasado  da  pena,  lo 
presente  aflige,  y  lo  que  está  por  venir  acongoja ;  y  otros  innu- 
merables males  que  a  éstos  como  a  cabezas  se  reducen.  Otros 
son  males  de  fortuna,  como  es  no  tener  riquezas,  faltar  amigos, 
y  lo  que  más  lastima,  hacer  bien  a  quien  no  lo  agradece,  no  lo 
estima,  lo  desagradece,  lo  paga  mal,  y  aun  si  se  puede  llamar 
paga,  la  libra  en  dar  males  por  bienes.  Añádese  a  estos  males 
otro,  en  cuya  comparación  los  primeros  pierden  nombre  de  tales, 
que  son  los  del  alma,  vicios,  errores,  ignorancias. 

Pudiéramos  discurrir  largamente  por  cuán  miserable  sea 
e  infelice  el  estado  del  hombre  en  cualquiera  de  estos  males ;  por- 
que quién  hay  que  no  sienta  los  dolores  y  le  acosen  los  trabajos ; 
y  entre  todos  la  muerte,  como  del  último  terrible  de  los  terribles. 
Y  quién  no  se  tiene  por  desgraciado  si  le  aqueja  la  pobreza,  faltan 
los  amigos,  y  en  vez  de  hallarlos  halla  enemigos ;  y  los  beneficios 
que  hace  en  favor  ajeno  se  le  convierten  en  ponzoña,  tanto  que 
cuando  llega  la  aflicción  a  punto,  es  tal,  que  dentro  de  sí  mismo 
halla  un  hombre,  que  él  mismo  se  hace  a  sí  mismo  peso,  se 
abruma  y  apesga,  de  suerte  que  le  es  fuerza  decir :  Et  factus  sum  Job.,  c.  7, 
mihi  metipsi  gravis?,  como  si  para  ser  miserable  no  bastara 
serlo  y  hubiera  de  partirse  y  ser  carga  de  sí  mismo. 

Y  si  estos  males,  como  decimos,  son  sombra  a  vista  de  los 
del  alma,  quién  podrá  decir  los  males  de  ella,  pues  tocan  en 
lo  vivo  y  llegan  al  centro,  adonde  no  pueden  llegar  los  males 
del  cuerpo.  Por  lo  cual  muchos  y  grandes  filósofos,  conside- 
rando por  una  parte  la  dignidad  del  hombre  sobre  todos  los 
otros  animales,  y  por  otra,  a  cuántas  miserias  y  vicios  está 
sujeto,  no  acaban  de  maravillarse  viendo  este  desorden  en  el 
mundo,  porque  no  alcanzaron  la  causa  de  ello,  que  fue  el  pe- 
cado ;  porque  veían  que  sólo  éste  entre  todos  los  animales  usa  de 


mil 
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mil  diferencias  de  carnalidades  y  deleites;  a  sólo  éste  fatiga  la 
avaricia,  la  ambición  y  un  insaciable  deseo  de  vivir,  y  el  cui- 
dado de  la  sepultura  y  de  lo  que  después  de  ella  ha  de  ser. 
Ningún  otro  tiene  la  vida  más  frágil,  ni  la  cudicia  más  encen- 
dida, ni  el  miedo  más  sin  propósito,  ni  más  rabiosa  la  ira.  Ya, 
pues,  quién  podrá  decir  las  ignorancias  de  un  entendimiento, 
si  la  fe  no  le  alumbra,  tan  ciego,  que  en  lo  más  llano  halla 
mil  barrancos  y  en  los  principios  que  Dios  puso  por  primeras 
líneas  de  todo  buen  ser,  el  mismo  entendimiento  se  anubla  y 
se  busca  oscuridades,  como  si  no  le  sobraran  y  hubiera  menester 
causarse  él  mismo  ceguera:  Signatura  est  super  nos,  decía  el 
Real  Profeta:  Lumen  vultus  tui  Domine.  Mas  estos  rastros  de 
bien,  un  corazón  que  no  se  ilustra  con  rayos  de  fe  los  ciega  tanto 
que  más  parece  alma  de  bruto  la  de  un  hombre,  que  hecha  a 
la  semejanza  de  Dios.  Pues  quién  podrá  describir  los  males  de 
una  voluntad  mal  aficionada,  boca  por  donde  los  fuegos  de  mil 
concupiscencias  hacen  camino,  receptáculo  y  abrigo  de  todos 
los  males  que  inventa  una  concupiscible  antojadiza  ejecutora 
de  los  enojos  de  una  irascible,  que  tiene  por  norte  su  antojo. 
Pues  qué  será  ver  una  alma  llena  de  mil  fealdades,  de  ascos 
y  cuitas;  que  si  acá  los  ojos  nuestros  no  pueden  sufrir  mirar  un 
cuerpo  llagado,  por  ser  un  retablo  de  miserias,  ¿quién  (si  tiene 
ojos  para  ver  los  males  interiores  del  alma)  podrá  tenellos  para 
ver  los  males  de  calidad,  que  sólo  son  males?  Y  si  a  esta  cuenta 
se  asienta  el  ser  enemigos  de  Dios,  aquí  llega  lo  sumo :  que  lo 
demás,  que  es  estar  desheredados  de  su  gloria,  merecedores  del 
infierno,  de  este  primer  mal  cuelgan  y  son  como  obligaciones 
de  esta  primer  miseria. 

No  acabaríamos  a  este  paso  de  contar  las  miserias  de  la 
vida  humana,  la  cual  el  santo  Job  dice  que  es  una  perpetua 
batalla,  y  que  los  días  de  ella  son  como  los  de  un  jornalero,  que 
de  sol  a  sol  trabaja.  Militia  est  vita  hominis  super  terram;  <£ 
sicut  dies  mercenarii  dies  eius.  Lo  cual  sintieron  en  tanta  manera 
algunos  sabios  antiguos,  que  unos  dijeron  que  no  sabían  si  la 
naturaleza  nos  había  sido  madre  o  madrastra,  pues  a  tantas  mi- 
serias nos  sujetó.  Otros  dijeron  que  lo  mejor  de  todo  era  no 
nacer,  o  a  lo  menos  morir  luégo  en  acabando  de  nacer.  Y  no 
faltó  quien  dijo :  Que  muchos  no  tomaran  la  vida  si  se  la  dieran 
después  de  ya  experimentada;  esto  es,  si  fuera  posible  probarla 
antes  de  recibida. 

Y  si  todos  estos  males,  que  habernos  dicho,  tienen  asiento 
en  los  hombres  por  serlo,  claro  es  que  ternán  mayor  cabida  en 
los  miserables  negros,  cuya  suerte  por  ser  de  esclavos  dijo  agu- 
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damente  aquel  poeta  tan  celebrado  de  los  griegos,  Homero:  Di- 
midium  mentís  Iuppiter  Mis  aufert,  qui  servituti  subiecti  sunt; 
que  parece  que  Dios,  hablando  a  su  estilo,  había  quitado  la  mitad 
del  entendimiento  a  los  esclavos  (yo  aún  añado  considerando  el 
grande  mal  que  es  ser  esclavo  de  señores  de  armazones,  que 
para  poderlo  sufrir  lo  habían  de  tener  quitado  del  todo),  no 
porque  se  haya  de  creer  que  tienen  menos  perfectas  al  más  que 
los  muy  libres,  sino  porque  la  mesma  vil  condición  del  cuerpo 
embaraza  el  entender  del  alma,  y  entienden  como  si  tuvieran 
medio  entendimiento,  y  apetecen  como  si  tuvieran  mil  apetitos. 
Y  de  aquí  es  que  crezca  su  miseria,  porque  ¿a  quién  tiene  oscu- 
recida la  luz  que  no  le  falta?  Sino  es  que  digamos  que  en  todo 
fue  providentísima,  como  siempre  lo  es,  la  Divina  Bondad,  que 
quiso  que  estos  esclavos  tuviesen  poco  entendimiento  para  qui- 
tarles el  sentir,  que  se  funda  mucho  en  la  delicadeza  de  él  y 
del  temperamento.  O  digamos  también  que  al  paso  que  mengua 
en  los  esclavos  el  entender,  crece  la  obligación  de  los  señores 
de  ser  entendidos  en  lo  que  al  esclavo  importa,  así  para  el  bien 
del  cuerpo  como  principalmente  del  alma,  que  es  otra  provi- 
dencia de  Dios  bien  de  ponderar,  y  que  deben  mirar  mucho  los 
señores  de  esclavos,  porque  lleven  de  camino  este  aviso,  y  saquen 
de  aquí  que  si  el  esclavo  tiene  solamente  medio  entendimiento, 
el  amo  ha  de  tener  entendimiento  y  medio :  el  entero  para  sí,  el 
medio  con  que  supla  la  otra  mitad  que  le  falta  a  su  esclavo.  Y 
si  faltare,  pedirlo  a  Dios  Nuestro  Señor,  que  sabe  darlo  a  quien 
se  dispone,  como  a  David,  que  de  sí  mesmo  dice :  Et  elegit  David 
seruum  suum,  &,  y  luégo  añade :  Pascere  Iacob  seruum  suum  p»»i.  77. 
&  Israel  hereditatem  suam.  Y  porque  el  principal  gobierno  de 
los  vasallos  y  esclavos  ha  de  ser  el  buen  ejemplo,  dice  primero: 
Epavit  eos  in  innocentia  cordis  sui;  y  al  fin  se  concluye  con  lo 
que  vamos  diciendo.  Et  in  intellectibus  manutim  suarum  deduxit 
eos;  con  misterio  dice  entendimientos,  porque  ha  de  tener  do- 
blado entendimiento  y  aventajada  capacidad  el  que  gobierna, 
para  sufrir  las  faltas  y  menguas  de  sus  súbditos.  Ha  de  tener 
el  señor  de  esclavos  entendimiento  para  mirar  por  sus  almas ; 
ha  de  tener  entendimiento  para  mirar  por  sus  cuerpos;  halo  de 
tener  en  los  ojos  para  mirar  sus  necesidades;  entendimiento  en 
la  lengua  para  decirles  buenas  palabras;  finalmente,  entendi- 
miento en  las  manos  para  acudirles  con  lo  necesario,  para  no 
obligarlos  a  que  muchas  veces  lo  busquen,  con  afrenta  de  sus 
amos  y  ofensas  de  Dios,  como  diremos  en  el  capítulo  siguiente. 
Sea  como  se  fuere,  que  sin  duda  ninguna  todos  los  males  que 
en  común  se  dicen  de  los  hombres,  parece  que  tienen  mayor  ca- 
bida en  los  esclavos,  como  en  particular  adelante  veremos. 
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Be  los  m-aUs  de  naturaleza  y  de  fortuna  que  estos  negros  padecen. 


CAPITULO  II 


BIEN  pudiéramos  tratar  de  los  males  de  naturaleza  que  estos 
miserables  negros  tienen,  que  si  ella  apensionó  la  vida  de 
los  mismos  reyes  con  censos  y  tributos  de  miserias,  fundadas 
en  la  mesma  naturaleza,  raíz  de  donde  ellos  provienen,  claro  está 
que  no  ha  de  ser  más  liberal  con  los  que  la  suerte  hizo  de  tan 
peor  condición,  que  parece  se  verifica  en  ellos  lo  que  Aristóteles 
dijo,  que  había  hombres  que  naturalmente  parece  que  nacieron 
para  siervos  y  sujetos  de  otros.  Mas  dejando  aparte  estos  males, 
no  por  menores  sino  por  sabidos  y  comunes  a  todos,  trataremos 
de  los  que  les  ocasiona  su  fortuna,  que  tan  escasa  se  mostró  con 
ellos,  haciéndolos  o,  por  mejor  decir,  permitiendo  que  fuesen 
esclavos  de  hombres,  que  con  ellos  son  más  fieras  que  hombres. 
Porque  el  tratamiento  que  les  hacen,  de  ordinario  por  pocas 
cosas  y  de  bien  poca  consideración,  es  brearlos,  lardarlos  hasta 
quitarles  los  cueros  y  con  ellos  las  vidas,  con  crueles  azotes  y 
gravísimos  tormentos;  o  ellos  atemorizados,  por  ahí  se  mueren 
podridos  y  llenos  de  gusanos.  Testigo  son  las  informaciones  que 
acerca  de  ello  las  justicias  cada  día  hacen,  y  testigo  soy  yo, 
que  lo  he  visto  algunas  veces,  haciéndoseme,  de  lástima,  los 
ojos  fuentes  y  el  corazón  un  mar  de  lágrimas.  Y  a  quién  no 
se  le  harían  viendo  una  pobre  negra  desollada  con  llagas  gran- 
dísimas, llenas  de  gusanos,  que  no  se  podía  mover  de  puros 
azotes  por  culpa,  que  si  la  apurásemos,  no  merecía  ninguna. 
Y  otra  que  se  los  estaba  una  nerona  dando,  teniéndola  para  no 
errarle  ninguno,  a  su  salvo,  de  cabeza  en  un  cepo,  y  a  mante- 
niente, cuatro  crueles  sayones  descargaban  en  ella,  como  en  un 
yunque  o  en  una  bestia,  y  el  pecado  tan  grande  que  había  come- 
tido era  ausencia  de  un  día,  temiendo  el  rigor  que  entonces 
experimentaba.  Y  a  quién  no  se  le  quebraría,  sabiendo  que  habrá 
bien  pocos  días  mató  a  una  negra  esclava  suya,  una  señora 
noble  y  principal,  que  por  serlo  se  ha  atrevido  a  quitar  la  vida 
a  otras  dos,  y  con  ésta  son  tres,  y  la  primera  por  castigar.  A 
ésta,  después  de  haberla  muerto,  la  colgó  de  un  palo  de  su  casa, 
diciendo  que  ella  se  había  ahorcado,  y  metida  en  un  cerón  y 
amarrándola  dos  piedras,  mandó  a  un  negro  la  echase  en  la  mar, 
porque  no  se  supiese  su  pecado ;  mas  sacándola,  la  manifestaron 
las  llagas  de  la  nunca  oída  inhumanidad.  Y  dejando  los  azotes, 
que  fuera  nunca  acabar,  referir  lo  que  acerca  de  esto  pasa ;  el 
mal  tratamiento  de  prisiones,  de  corriente  y  cadenas,  de  grillos, 
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esposas,  cepos,  pies  de  amigo,  alzacuellos  y  otras  invenciones 
con  que  los  amedrentan,  aprisionan  y  castigan,  ¿quién  lo  podrá 
decir?  Algo  lo  explicaba  el  que  decía  admirado  (persona  que 
por  su  calidad,  tengo  por  cierto  no  exageraría  en  lo  que  ocasio- 
nado de  estas  cosas,  seriamente  afirmaba),  que  habiendo  él  estado 
cautivo  tres  años  en  Argel,  había  observado  que  castigaban  a 
sus  esclavos,  los  cristianos,  más  en  una  semana  que  los  moros  a 
los  suyos  en  un  año.  Ya  pues  si  con  esto  les  tratasen  bien  de 
palabra,  todo  lo  demás  perdonarían,  porque  esto  suelen  sentir 
más  que  todo,  su  nombre  apenas  es  otro  que  perro,  bozal,  ca- 
ballo y  otros  innumerables  baldones,  con  los  cuales  el  amo 
infierna  su  alma,  y  el  esclavo,  si  es  bueno,  merecerá  harto,  y 
si  es  malo,  lo  ponen  a  riesgo  de  otro  tanto. 

Y  si  les  dieran  del  pan  y  del  palo,  y  con  castigarlos  tan 
ásperamente  les  diesen  lo  que  han  menester  para  pasar  su  triste 
vida,  disimularíamos  algo ;  más  bien  vemos,  los  traen  desnudos, 
y  que  si  los  pobres  negros  se  han  de  vestir  y  cubrir  sus  carnes, 
es  necesario  les  cueste  su  sudor  y  dejen  de  guardar  las  fiestas 
y  descansar  los  días  que  Dios  les  dio  para  cobrar  aliento,  con 
que  vuelvan  a  servir  a  sus  amos,  y  hagan  otros  pecados  y  co- 
metan otras  ofensas  gravísimas  contra  Dios,  no  teniendo  otra 
excusa  que  dar  de  ellas,  que  la  necesidad  que  padecen  por  culpa 
de  sus  amos.  Pues  ya  si  consideramos  la  comida  que  comúnmente 
les  dan,  apenas  se  le  puede  dar  este  nombre,  por  ser  tan  poca ; 
y  en  los  días  de  trabajo,  porque  en  los  festivos,  si  no  es  que 
su  amo  les  haga  trabajar  y  quebrantarlos  por  fuerza  y  con 
cudicia  de  mayores  ganancias,  que  es  muy  común,  no  se  les  da 
ración,  como  si  sólo  se  les  debiese  por  el  trabajo  y  sólo  se  les 
diese  para  poder  trabajar. 

Y  si  con  tanto  castigo  y  malas  palabras,  con  tan  mal  vestir 
y  comer,  los  dejasen  dormir,  parece  que  la  mitad  de  la  vida 
descansarían  para  poder  padecer  la  otra  mitad ;  mas  no  es  así, 
sino  que  si  el  negro  es  minero  trabaja  de  sol  a  sol  y  también 
buenos  ratos  de  la  noche.  Entonces,  pues,  cuando  ya  levantan 
de  la  obra  y  de  haber  todo  el  día  cavado  al  resistidero  del  sol  y  a 
la  inclemencia  del  agua,  descansan  si  tienen  en  qué  y  los  importu- 
nos y  crueles  mosquitos  les  dejan,  hasta  las  tres  de  la  mañana 
que  vuelven  a  la  mesma  tarea.  Si  el  negro  es  estanciero,  casi  es 
lo  mismo,  pues  después  de  haber  todo  el  día  macheteado  al  sol 
y  al  agua,  expuestos  a  los  mosquitos  y  tábanos  y  llenos  de  garra- 
patas, en  un  arcabuco,  que  ni  aun  a  comer  salen  de  él,  tomando 
un  bocado  o  haciéndoles  lo  tomen  de  priesa,  están  a  la  noche  ra- 
llando yuca,  cierta  raíz  de  que  hacen  cazabe,  pan  que  llaman 
de  palo,  hasta  las  diez  o  más,  con  un  trabajo  tan  excesivo,  que 
en  muchas  partes,  para  que  no  lo  sientan  tanto,  les  están  entre- 
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teniendo  todo  aquel  tiempo  con  el  són  de  un  tamborcillo,  como 
a  gusanos  de  seda,  y  muchos  de  ellos  es  necesario  que  por  sus 
turnos  velen  toda  la  noche  para  que  la  hacienda  salga  buena, 
lo  cual  todo  llevan  con  una  paciencia  e  igualdad  de  ánimo  gran- 
dísima. Dejo  los  inmensos  trabajos  y  miserias  que  padecen  los 
aserradores;  las  que  padecen,  y  riesgos  de  las  vidas,  los  buzos 
que  pescan  perlas  en  el  río  de  la  Hacha  y  otras  partes,  y  los 
bogadores  del  río  grande  de  la  Magdalena,  que  no  hay  palabras 
con  qué  declararlos.  Sólo  diré  una  palabra  de  los  que  parecen 
mejor  librados  y  sirven  a  sus  amos  en  casa,  a  quienes,  después 
de  haber  andado  en  mil  haciendas  todo  el  día,  les  hacen  levantar 
a  medianoche  a  pilar  el  maíz,  que  ellos  y  sus  negros  han  de 
comer,  que  es  sin  duda  mayor  trabajo  que  majar  esparto,  que 
entre  los  gentiles  se  tenía  por  tan  grande,  que  condenaban  a 
esta  labor  a  los  mártires.  Y  no  contentos  con  esto  sus  amos,  si 
tienen  algo  se  lo  quitan ;  si  hablan  con  sus  parientes,  se  lo  es- 
torban; si  quieren  descansar,  no  lo  consienten,  y  si  están  malos, 
no  los  curan.  Moríasele  una  vez  a  un  amo  de  estos  una  negra, 
de  pasmo,  parecióle  medicina  barata  que  entrase  en  calor  con 
azotes,  y  diole  tantos  que  se  dudó  con  mucho  fundamento  si  murió 
del  castigo,  si  de  la  enfermedad.  Y  esta  es  inhumanidad  tan 
grande  en  algunas  casas,  que  valiera  más  en  ellas  ser,  en  cuanto 
esto,  bestia ;  y  como  dijo  el  emperador  Octaviano,  que  en  la  casa 
de  Herodes  mejor  era  ser  puerco  que  hijo ;  porque  sin  ninguna 
duda,  hay  en  ellas  más  cuidado  de  las  bestias  que  de  los  hombres ; 
véanse  las  caballerizas  de  las  bestias  y  los  dormitorios  de  los 
negros,  y  comprobarse  ha  lo  que  digo  con  evidencia;  pues  a  los 
caballos,  aunque  no  tengan  tanto  caudal  sus  dueños,  ponen  ca- 
mas en  que  duerman  y  después  se  las  levantan,  sacan  y  aderezan 
al  sol,  teniendo  uno  de  estos  miserables  esclavos  que  a  esto  acuda 
y  los  limpie,  almohace,  peine  y  lave,  y  aun  los  regale,  cure  y 
cubra  de  pies  a  cabeza. 

A  estos  males  se  añade  otra  circunstancia  que  los  hace  más 
penosos,  y  es  recibirlos  de  sus  propios  amos  a  quien  sirven  y  cuya 
hacienda  son.  Bien  sabemos  que  por  el  mal  tratamiento  que  a  los 
indios  han  hecho  los  españoles,  se  han  ya  apurado  tanto,  que 
en  muchas  provincias  hay  muy  pocos,  y  en  otras  casi  ningunos; 
y  que  en  lugar  de  esos  indios  entraron  estos  pobres  negros,  en 
tan  grande  cantidad,  que  les  labran  sus  tierras,  les  sacan  el  oro 
con  que  se  enriquecen  y  les  sustentan  con  su  trabajo,  sudor  e 
industria ;  y  en  lugar  de  ampararlos,  curarlos  y  defenderlos,  como 
a  sus  esclavos  y  personas  que  les  enriquecen  y  honran,  los  des- 
amparan ;  y  a  trueco  de  no  gastar  cuatro  reales  y  de  no  tener 
un  poco  de  cuidado,  los  dejan  morir  recocidos  en  sus  mesmos 
excrementos,  a  quienes  el  mal  pone  tan  podridos,  feos  y  asque- 
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rosos,  que  ni  aun  los  ojos  se  atreven  a  poner  en  ellos  los  intér- 
pretes, cuanto  y  más  durar  con  ellos  el  tiempo  necesario,  que 
para  el  remedio  de  sus  almas  los  llevan  los  religiosos,  que  con 
caridad  verdaderamente  cristiana  les  procuran. 

También  suelen  sus  amos,  por  no  curarlos,  darles  libertad 
por  el  tiempo  que  dura  la  enfermedad,  con  cargo  que  procuren 
su  salud,  y  alcanzada,  vuelvan  a  su  servicio.  Pues  ya  si  el  negro 
se  muere,  el  amo  enterrarlo  ha;  no  tiene  eso  remedio  (no  hablo 
de  los  que  mueren  en  las  armazones),  si  no  es  que  pidan  para  su 
entierro  limosna  sus  parientes,  contribuyan  todos  los  de  su  casta, 
póngase  para  ello  una  mesa  junto  al  cuerpo  muerto :  échese  derra- 
ma, dando  aviso  a  su  cofradía,  donde  no,  ahí  está  el  cementerio, 
aunque  sea  muy  ladino  y  muy  antiguo  en  casa. 

Que,  al  contrario  de  todo  esto  es  lo  que  nos  aconseja  y  aun 
manda  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios,  cuando  comparando 
al  amo  respecto  del  esclavo,  a  la  higuera  respecto  del  hortelano, 
dice  estas  palabras:  Qui  servat  sicum,  comedet  fructus  eius,  ífc 
qui  cusios  est  Domini  sui  glorificabitur.  Tiene  la  higuera  las 
hojas  ásperas,  pero  el  fruto  dulce,  y  el  palo  es  todo  corazón,  y 
tan  blanco  y  blando,  que  parece  algodón.  Qué  nos  dice  con  esto, 
sino  que  sean  las  palabras  del  amo  (cuando  fuere  necesario) 
ásperas,  no  con  la  aspereza  que  hemos  dicho,  sino  con  imperio 
y  señorío,  que  al  fin  es  amo ;  pero  sean  sus  obras  dulces,  sus 
palos  blandos,  sus  castigos  nazcan  de  un  corazón  limpio  de  cul- 
pa, y  blando,  con  mansedumbre.  No  veda  el  Espíritu  Santo  que 
no  se  reprehenda  ni  castigue,  pero  veda  que  se  castigue  y  re- 
prehenda con  el  exceso  que  los  amos  de  este  tiempo  reprehenden 
y  castigan,  breando,  quemando,  desollando,  matando ;  verdad  es 
que  hay,  y  yo  conozco  a  muchos,  que  no  lo  hacen  así ;  porque  tra- 
tan a  sus  esclavos  como  a  hijos,  mostrando  no  ser  imposible  el 
tratarlos  bien  y  según  Dios,  como  algunos  juzgan  serlo,  contra 
los  cuales  militan  los  capítulos  cuarto  y  quinto  de  este  libro. 

De  los  males  que  padecen  estos  negros  en  h  sobrenatural . 

CAPITULO  III 

LO  que  pasa  con  esta  gente,  en  materia  de  cosas  sobrenatura- 
les, es  más  para  llorar  que  para  poderlo  referir ;  y  para  decir- 
lo en  una  palabra,  Dios  se  los  entregó  para  que  les  enseñasen 
el  camino  del  cielo  y  allá  les  encaminasen  con  su  buen  ejemplo 
(y  aun  una  y  la  más  principal  de  las  razones  que  ellos  común- 
mente dan  para  tolerar  su  cautiverio  es  esa),  y  no  parece  sino 
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que  se  los  dio  para  lo  contrario,  y  que  ha  persuadido  el  demonio 
a  los  más  de  los  amos  de  estos  negros  dos  cosas,  que  ellos  tienen 
muy  asentadas  y  muy  ciertas.  La  primera  es,  que  valen  menos 
bautizados  y  enseñados  que  por  bautizar ;  por  decir  que  si  son 
bautizados  y  tienen  nombre  de  cristianos  y  saben  las  oraciones 
y  cosas  de  Dios,  los  tienen  por  ladinos  y  antiguos  entre  nosotros, 
y  que  así  tienen  menos  valor,  como  gente  que  se  vende  ya  pro- 
bada y  no  aprobada  en  servicio  y  mañas.  De  aquí  les  viene  que 
no  sólo  no  procuran  que  sean  enseñados  y  bautizados;  pero  lo 
impiden  por  todas  las  vías  posibles,  negándolos  y  ocultándolos, 
y  persuadiendo  a  veces  a  los  mismos  negros  les  está  mal  bauti- 
zarse, para  que  ya  que  ellos  no  pueden  excusar  el  darlos  a  quien 
los  quiere  enseñar,  los  negros  se  excusen  y  rehusen  el  aprender. 

La  segunda  cosa  a  que  el  demonio  les  tiene  persuadidos  es, 
que  son  estos  esclavos  incapaces  de  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe,  con  lo  cual  tienen  por  disparate  y  tiempo  perdido  el  que  con 
ellos  se  gasta  en  sus  catecismos  y  enseñanza:  por  sin  fruto  el 
bautizarlos,  por  cosa  de  risa  el  confesarlos  y  por  blasfemia  tra- 
tar de  que  comulguen;  y  esto  no  sólo  a  los  bozales,  sino  aun  a 
los  ladinos,  sin  que  baste  cédula  de  confesor,  porque  sus  amos  se 
las  quitan,  les  mandan  que  no  lo  hagan,  y  aun  los  reprehenden 
sobre  ello.  Yo  confieso  que  son  bozales,  pero  no  todos  incapaces 
y  entendidos,  y  a  quienes  corre  obligación  de  comulgar,  como  a 
los  españoles.  Pero  pregunto  yo:  ¿el  ser  bozales  y  rudos  y  de 
corta  capacidad  es  argumento  para  no  bautizarlos,  ni  confesar- 
los, ni  comulgarlos?  ¿O  para  que  su  enseñanza  se  tome  muy  de 
propósito?  Paréceme  a  mí  que  la  poca  capacidad  a  ninguna  na- 
ción excluye  del  bautismo,  ni  a  ningún  bautizado  de  la  confesión; 
ningún  dispuesto  y  medianamente  instruido,  de  la  comunión ; 
ni  a  ningún  amo  de  procurar  esto  a  sus  esclavos  o  a  lo  menos  no 
impedirlo.  Acuerdóme  que  exhortando  un  día  de  gran  solem- 
nidad a  una  morena  ladina  para  que  recibiese  a  Nuestro  Señor, 
la  pregunté  si  había  comulgado  otras  veces.  Respondióme  que  en 
toda  su  vida,  pero  que  al  presente  lo  deseaba,  y  reprehendiéndola 
gravemente  de  tan  gran  descuido  por  verla  tan  entendida  y  tan 
capaz,  me  respondió  estas  palabras,  más  dignas  de  lástima  y 
compasión  de  su  miserable  ama,  que  de  culpa  de  su  esclava: 
Padre,  sabrá  que  siempre  mis  confesores  me  han  dado  licencia 
para  que  reciba  al  Señor,  mas  jamás  lo  he  hecho,  porque  mi 
señora  me  lo  ha  estorbado,  quitándome  la  cédula  que  para  ello 
me  daban,  pareciéndole  no  era  capaz  de  recibir  a  Dios.  Hoy  es 
ida  a  esta  grande  solemnidad,  y  como  ha  de  tardar,  vengo  escon- 
dida a  recibirle  siquiera  esta  vez;  déme,  Padre,  licencia  para  ello, 
porque  de  otra  suerte  no  tendrá  efecto  lo  que  tanto  ha  deseo. 
En  una  anual  historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada  he  leído 
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que  guiando  uu  jeque  (así  llaman  al  sacerdote  de  sus  ídolos)  a 
los  españoles  a  unos  subterráneos,  de  donde  sacaron  doscientos 
ídolos,  todos  de  oro  fino,  cuando  los  vio  fuéra  el  jeque  se  cayó 
desmayado  con  una  tristeza  tan  mortal  que  se  entendió  haber 
expirado ;  hicieron  diligencias  para  volverlo  en  sí,  y  en  estando  ya 
en  su  acuerdo,  dijo :  Mejor  me  hubiera  sido  haber  muerto  que 
verme  privado  de  mis  dioses.  ¡  Oh,  españoles,  por  qué  no  me  de- 
jasteis morir !  Pues  si  este  bárbaro  tanto  sentimiento  hacía  por 
ver  que  le  apartaban  de  unos  dioses  falsos  de  quienes  no  po- 
día recibir  bien  alguno,  ¿  qué  sentimiento  harán  cristianos  de  Ad.  Coto, 
verse  apartar  tan  sin  razón  y  remedio  de  aquel  Señor?  In  quo  Ad!  C0L2. 
sunt  omnes  thesauri  sapientiae,  &  scientiae  absconditi.  Y  que  indic'is, 
in  ipso  inhabitot  omnis  plenitudo  divinitatis  corporaliter.  Y  de  "• 24- 
muchas  cuenta  la  divina  Escritura  que  iba  llorando  tras  los  la- 
drones que  le  habían  hurtado  sus  idolillos,  y  preguntándole 
por  qué  lloraba  y  daba  voces,  dijo:  Déos  írteos  tuUstís,  &  dicistis 
quid  Ubi  est?,  juzgando  que  la  mayor  pérdida  que  uno  puede 
tener  es  dejalle  sin  su  dios.  El  mismo  entendimiento  tuvo  Labán 
cuando  Raquel,  su  hija,  le  escondió  los  ídolos :  Cur  furatus  est  Gen.  31.  n.  ji. 
déos  meos,  le  dijo  a  Jacob,  ¿por  qué  me  has  hurtado  mis  dioses? 
entendiendo  que  Jacob  había  sido  el  malhechor;  y  venía  con  tan 
grande  sentimiento  de  la  pérdida,  que  hubo  de  mandarle  Dios: 
Cave  ne  loquaris  contra  Iacob  quid  quam  durius-.  Mira  lo  que 
haces  y  dices;  no  hables  palabra  descompuesta  a  Jacob,  que  sin 
duda  fue  grande  el  sentimiento  y  notable  la  determinación  que 
traía,  pues  fue  necesario  que  el  verdadero  Dios  se  pusiera  de 
por  medio.  Que  nos  espantamos,  pues,  que  estas  negras  y  negros 
se  quejen  de  la  gran  crueldad  de  sus  amos,  pues  les  quitan  ver- 
daderamente a  su  Dios,  y  les  privan  tan  sin  razón  de  tan  grande 
tesoro,  ¿con  qué  satisfarán  y  les  podrán  restituir  y  pagar  tan 
grande  hurto? 

Pero  demos  que  sean  incapaces:  lo  que  esta  incapacidad 
prueba  es  que  sus  amos  tienen  obligación  a  darles  más  tiempo 
y  sus  pastores  más  doctrina,  y  a  dejar  que  los  celosos  los  enseñen 
de  espacio  y  les  bauticen  con  los  requisitos  necesarios,  para  que 
el  bautismo  les  sea  no  sólo  válido,  mas  fructuoso  de  gracia,  pues 
sabemos  que  esto  tiene  suma  necesidad  de  remedio,  como  veremos 
por  todo  el  libro  tercero.  Lo  que  esa  incapacidad  prueba  es  que 
tenemos  todos  obligación  a  darles  mejor  ejemplo  y  a  enseñarles 
con  las  obras  lo  que  con  las  palabras,  para  que  ellos  acepten  la 
ley  de  Dios  por  santa,  y  hagan  de  ella  más  estimación  que  de 
sus  errores.  Pero  poca  o  ninguna  enseñanza,  y  muchos  y  muy 
malos  ejemplos  son  los  que  los  impiden  a  ellos  el  ser  buenos  cris- 
tianos, y  vivir  como  brutos  y  parecer  incapaces.  Pues  ya  que 
los  enseñan  a  pecar,  procuran  que  se  confiesen ;  están  tan  lejos 


de  esto 


200  TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 


de  esto  los  amos,  que  aun  la  cuaresma  no  los  dejan;  y  si  con 
excomuniones  los  envían  a  confesar,  es  el  domingo,  por  no  perder 
su  trabajo;  y  como  entonces  es  imposible  acudir  a  tantos,  por- 
que no  vienen  dispuestos  (por  no  haberlos  prevenido)  se  tienen 
los  amos  con  esto  por  excusados  de  volverlos  más  a  enviar,  y  a 
los  confesores  por  flojos  y  que  no  acuden  a  su  obligación.  Y  si 
en  la  cuaresma  tienen  este  cuidado,  no  le  tienen  mayor  en  la 
hora  de  la  muerte,  sino  tan  gran  descuido,  que  ha  sido  necesario 
pedir  a  los  médicos  y  cirujanos  que  avisen  de  los  negros  peli- 
grosos para  irlos  a  confesar  sin  ser  llamados;  y  vez  me  ha  suce- 
dido ir  a  una  casa  con  un  aviso  de  éstos,  y  negarme  el  amo  que 
hubiese  enfermos  en  ella,  y  volver  otra  vez  y  hallar  once  tan 
acabados,  que  como  iba  confesándolos,  se  iban  muriendo. 

¿Qué  diré  de  lo  que  pasa  en  materia  de  casamientos?  Sa- 
ben y  consienten  que  estén  amancebados  muchísimos  años,  y  no 
sufren  ni  permiten  que  se  casen,  antes  se  lo  prohiben ;  y  sobre 
ello  los  azotan  y  aprisionan,  y  los  venden  para  otras  partes.  Su- 
fren vivan  sus  negras  amancebadas  porque  tengan  hijos,  y  por- 
que esté  seguro  el  jornal  de  cada  día,  teniendo  quién  se  lo  dé 
a  ellas  y  con  qué  pagar  a  sus  amas  lo  que  falta  en  casa.  A  otras 
obligan  cada  día,  so  pena  de  grave  castigo,  a  tan  excesivo  jornal, 
que  no  pudiéndolo  ellas  juntar,  traen  vendida  la  propia  castidad 
por  alcanzarlo,  no  ocultándosele,  ni  ignorándolo  sus  amos.  Y  si 
algunos  se  casan,  les  estorban  el  uso  del  matrimonio ;  y  las  licen- 
cias que  dan  a  las  amancebadas  niegan  a  las  casadas,  a  las  cuales 
por  muy  leves  ocasiones  y  pequeño  interés  apartan  de  mujeres 
e  hijos  para  siempre,  vendiéndolos  para  otras  partes.  Al  fin  el 
cuidado  en  su  enseñanza  es  tal,  que  hay  esclavos  que  al  cabo 
de  veinte  años  no  se  saben  persignar,  y  el  descuido  de  que  vivan 
como  cristianos,  tan  grande,  que  antes  se  lo  impiden,  y  a  mí 
el  dolor  que  esto  me  causa  el  pasar  adelante  en  referir  más 
miserias. 

Dios,  que  es  Padre  de  misericordia,  la  haya  de  amos  y 
esclavos  tan  necesitados,  a  quienes  por  el  mismo  Señor  pido  que 
siquiera  por  lo  que  les  toca  de  hacienda  y  conciencia,  cuiden 
de  esta  hacienda  suya  y  de  sus  conciencias  de  ellos,  procurando 
su  enseñanza,  pues  la  de  los  esclavos  corre  por  cuenta  de  los 
amos,  y  en  particular  de  los  armadores,  porque  en  su  poder 
corre  más  riesgo  su  salvación ;  y  si  de  él  salen  sin  bautismo  y 
fe,  es  muy  contingente  se  queden  sin  él  y  sin  ella ;  y  al  fin,  y 
al  enhornar  se  entuertan  los  panes,  y  los  armadores  son  las  palas 
que  entran  estos  panes  en  el  horno  de  la  Iglesia:  cosa  que  ha- 
bían de  estimar  y  oficio  en  que  se  habían  de  esmerar,  procurán- 
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doles  su  bautismo  llano  y  sin  dudas,  y  su  enseñanza  de  espacio  y 
de  veras,  que  no  por  eso  perderán  venta  ni  interés  en  ella.  Pero, 
pues,  tan  amigos  son  de  intereses,  ¿por  qué  no  miran  por  sus 
negros?  ¿Por  qué  no  les  dan  el  sustento  necesario?  ¿Por  qué 
no  les  visten  y  abrigan  ?  ¿  Por  qué  no  los  curan  y  regalan  en  sus 
enfermedades  ?  Díganme :  un  talego  de  reales  porque  esté  roto, 
¿échanlo  en  el  lodo?  ¿Déjanlo  por  cosa  perdida?  Una  cabalga- 
dura porque  esté  matada,  ¿déjanla  y  descuidan  della?  Pues 
pobre  de  mí,  ¿un  esclavo  no  es  talego  de  reales?  ¿No  vale  más 
que  una  bestia?  Pues  ¿por  qué  no  se  cuida  de  él?  ¿Por  qué 
no  se  mira  por  su  sustento,  salud  y  regalo?  Cierto  que  parece 
esto  cosa  de  encanto  y  que  nadie  lo  creerá  si  se  lo  dijeren,  que 
hombres  que  surcan  mares  y  andan  tierras,  y  ponen  a  riesgo  sus 
haciendas,  honras,  vidas  y  almas,  por  traer  y  tener  negros  y 
ser  ricos  con  ellos  y  por  ellos,  en  teniéndolos  los  traten  mal  en 
salud  y  peor  en  enfermedad ;  y  tengan  el  cuidado  de  su  salva- 
ción, que  mostrará  el  caso  que  se  sigue. 

Entrando  un  día  en  casa  de  un  hombre  honrado,  vi  en  ella 
una  negra  muy  vieja  y  enferma,  y  con  todo,  trabajando  como  si 
fuera  moza  y  estuviera  sana ;  quise  examinalla  para  ver  si  estaba 
cristiana;  dijéronme  les  parecía  no  había  para  que  tomarse  tra- 
bajo, porque  era  falta  de  juicio ;  y  f uéra  de  eso,  bozalísima,  por 
las  cuales  razones  no  la  habían  cristianado ;  mas  que  si  con  todo 
quería  viese  si  tendría  algún  remedio,  porque  ellos  no  habían 
tenido  traza  de  poderla  bautizar,  ni  en  la  iglesia  lo  habían  de 
hacer.  Con  esta  relación  la  hablé,  y  del  discurso  de  la  plática 
eché  de  ver  que  en  ninguna  manera  era  loca  como  decían,  aun- 
que era  necesario  catequizarla  por  su  lengua  e  intérprete  de  su 
nación,  cuando  procediésemos  al  bautismo ;  tres  días  ocupé  en 
examinalla  y  catequizalla  por  varios  intérpretes,  y  persuadido 
a  que  no  estaba  cristiana,  la  bauticé,  porque  quien  no  había 
tenido  cuidado  de  hacerla  cristianar  en  treinta  años  que  había 
estaba  y  servía  en  aquella  casa  (tanto  es  el  descuido  de  la  con- 
ciencia y  el  olvido  de  Dios,  en  esta  parte,  de  los  amos  de  este  mise- 
rable tiempo),  menos  lo  tendría  en  los  pocos  que  ya  le  debían  es- 
tar de  restar  de  vida,  y  más  con  el  bajo  concepto  que  tendrían 
della.  Y  es  de  ver  que  con  estar  medio  tullida,  todas  las  veces  que 
me  veía  se  levantaba  como  podía  y  me  pedía  la  mano  y  la  de  mi 
compañero  para  besarlas,  agradeciendo  el  bien  recibido,  conde- 
nando a  sus  amos  por  haber  tanto  tiempo  que  la  habían  tenido 
sin  remedio,  y  con  tan  manifiesto  peligro  de  eterna  condenación. 


Del  modo 


202  TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALÜTE 


Del  modo  como  se  deben  haber  los  esclavos  en  el  servicio  de  sus 
amos  y  del  que  deben  observar  los  amos,  sirviéndose  de  sus 

esclavos. 

CAPITULO  IV 


POR  lo  dicho  hasta  aquí  del  modo  que  los  amos  tratan  a  sus 
esclavos,  y  de  lo  que  adelante  diremos  del  descuido  que  tie- 
nen de  las  cosas  tocantes  a  su  salvación,  que  ya  en  parte  he 
tocado  (que  lo  juzgo  por  bastantísima  causa  para  engendrar  en 
gente  tan  basta,  tan  grosera  y  poco  entendida,  alguna  falsa  cre- 
dulidad de  la  ley  de  Dios  y  un  ánimo  determinado  de  no  obedecer 
a  gente  que  ven  hacer  cosas  tan  contrarias  a  esa  mesma  ley  que 
les  proponen  por  tan  buena  y  que  les  dicen  ser  éstos  de  ella) 
me  ha  parecido  discurrir  un  poco  para  dar  a  entender  a  los 
esclavos  que  no  por  eso  se  libran  de  la  obligación  de  servidumbre, 
a  que  su  corta  ventura  y  triste  suerte  los  trajo ;  y  a  los  amos 
que  abran  los  ojos  y  vean  la  obligación  que  les  corre,  que  no 
por  ser  amos  son  señores  absolutos,  sin  ley,  obligación  ni  rey, 
en  orden  a  sus  esclavos;  pues  este  mando  e  imperio  está,  como 
todas  las  demás  cosas,  sujeto  a  número,  peso  y  medida,  y  que 
se  puede  exceder  de  él  y  de  ella,  como  vemos  se  excede,  siendo 
con  este  exceso  causa  de  que  sus  esclavos  a  voces  exclamen  y 
digan,  preguntando  contra  sus  amos,  ¿estos  no  son  cristianos? 
¿  Pues  cómo  hacen  esto  ?  Que  es  lo  mesmo  que  antiguamente  de- 
cían los  egipcios  viendo  los  pecados  de  los  de  aquel  tiempo,  como 
lo  dice  San  Dionisio  por  estas  palabras :  Habentes  in  térra  sua  no- 
men  Dei  in  honorabunt  gentes,  ñeque  illum  tantum  crediderunt, 
sicque  Deum  Israel  in  vistum,  qui  tam  malum  haberet  populum. 
Y  no  en  balde  el  apóstol  San  Pablo  exhortaba  a  los  romanos,  y 
en  ellos  a  nosotros  a  bien  vivir;  porque  por  no  vivir  bien  y  por 
no  proceder  bien  dicen :  N ornen  Dei  blasphematur  inter  gentes. 
Pues  para  lo  uno  y  otro  digo  que  se  deben  persuadir  los  esclavos 
que  esta  su  obligación  de  servidumbre  se  ha  de  entender,  no 
solamente  a  servir  y  obedecer  fielmente  a  los  amos  que  son  bue- 
nos, mansos  y  afables,  sino  también  a  los  que  son  malos,  recios 
y  desabridos.  Lo  cual  nos  declara  San  Pedro,  diciendo  expresa- 
mente que  se  sujeten :  etiam  discolis,  también  a  los  señores  des- 
aforados y  mal  acondicionados ;  y  da  luégo  la  razón :  Haec  est 
enim  gratia,  si  propter  Dei  conscientiam  sustinet  quis  tristitias, 
patiens  iniuste.  Porque  en  esto  consiste  la  gracia  y  amistad  de 
Dios,  y  por  este  camino  se  alcanza,  si  el  criado  por  conservar  la 
conciencia  pura  con  Dios,  y  por  deseo  de  agradarle,  sufre  con  pa- 
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ciencia  las  tristezas  y  aflicciones  que  injustamente  le  causa  la 
furia  de  su  señor.  De  modo  que  sirviendo  bien,  reciba  mal,  y  por 
la  obra  que  merecía  premio  reciba  castigo.  Y  ¿qué  gracia,  dice 
San  Pedro,  se  puede  ganar  con  Dios,  si  solamente  sufrís  cuando 
sois  castigados  por  vuestro  pecado?  Pero  si  haciendo  bien  y 
obedeciendo  como  estáis  obligados,  sufrís  con  paciencia,  sin  mur- 
muración ni  queja,  las  injurias  que  os  dicen  vuestros  señores, 
con  esto  alcanzaréis  grandes  gracias  con  vuestro  Dios:  ln  hoc 
enim  vocati  estis.  Porque  vuestra  vocación  es  para  obedecer,  no 
solamente  a  los  señores  que  os  tratan  con  blandura,  sino  también 
a  los  que  os  tratan  con  aspereza  y  os  agravian.  Porque  Cristo, 
dice,  padeció  por  vosotros,  dándoos  ejemplo  para  que  sigáis  sus 
pisadas,  el  cual  con  no  haber  pecado,  ni  haber  sido  hallado  en 
su  boca  engaño,  no  maldecía  cuando  era  maldecido,  y  cuando 
padecía  no  amenazaba,  antes  se  entregaba  al  que  injustamente 
le  juzgaba.  Pues  si  el  Salvador  del  mundo,  siendo  inocente,  se 
sujetó  a  los  presidentes  y  jueces  injustos  y  ejecutó  sus  mandatos 
desaforados,  ¿cuánto  más  razón  será  que  los  súbditos  por  amor 
del  mesmo  Salvador  se  sujeten  a  sus  señores  y  les  obedezcan, 
aunque  sean  despiadados?  Porque  dado  que  esta  vez  padezcan 
sin  culpa  presente,  han  hecho  otras  culpas  que  merecen  estas  y 
otras  más  graves  penas. 

Mas,  porque  no  se  desconsuelen  los  súbditos  y  criados  que 
sirven,  y  no  medran  ni  reciben  paga  de  sus  servicios,  sino  nuevo 
tormento  por  ellos,  los  anima  San  Pablo  con  decir:  Quodcumque  \á.  col  s. 
facitis,  exanimo  operamini  sicut  Domino,  &  non  hominibus: 
scientes  quod  a  Domino  accipietis  retributionem  hereditatis.  Do- 
mino Christo  servite.  Servid  de  buena  gana,  entendiendo  que  ha- 
béis de  recibir  en  pago  la  eterna  herencia  de  Dios,  y  cada  uno  re- 
cibirá el  premio  del  bien  que  hiciere,  como  si  dijera :  si  los  señores 
temporales  se  descuidaren  en  premiar  vuestros  servicios,  no  se 
descuidará  Dios  de  premiarlos  con  tal  que  les  sirváis  por  su 
amor.  Y  si  perdiéredes  la  paga  temporal,  no  perderéis  la  paga 
de  la  herencia  eterna ;  y  si  los  señores  fueren  tiranos  e  injustos, 
no  perdáis  la  paciencia  ni  deseéis  venganza,  porque  a  cuenta  de 
Dios  está  vengar  vuestras  injurias  y  castigar  los  agravios,  sin 
aceptar  personas ;  y  si  en  esta  vida  no  lo  hiciere,  harálo  en  la  otra, 
castigando  poderosamente  a  los  poderosos,  trocando  las  suertes 
que  tuvieron  en  este  mundo.  Porque  a  los  señores  y  poderosos  3»p.  6. 
que  tuvieron  aquí  la  mano  derecha  y  usaron  de  ella  con  crueldad, 
les  pondrá  a  la  mano  izquierda,  con  los  que  están  deputados 
para  los  fuegos  eternos ;  y  a  los  súbditos  y  criados  que  tuvieron 
aquí  la  mano  izquierda  y  vivieron  con  humildad,  los  pondrá  a 
la  mano  derecha,  entre  los  que  están  señalados  para  entrar  en  el 
reino  de  los  cielos. 


Y  si  los 
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Y  si  los  criados  han  de  servir  a  los  señores  como  al  mesmo 
Dios  cuya  persona  representan,  y  porque  el  mesmo  Dios  quiere 
que  les  sirvan  y  obedezcan,  justo  es  que  los  señores  manden  y 
rijan  a  los  criados  en  nombre  de  Dios,  y  haciendo  sus  veces  en 
la  forma  que  el  mesmo  Dios  quiere  que  les  manden.  Y  pues  Dios 
aunque  es  señor  absoluto,  no  rige  como  tirano,  sino  como  padre 
manda  a  sus  criados  con  amor,  mansedumbre  y  afabilidad ;  man- 
da con  prudencia  y  rectitud  siempre  cosas  buenas  y  nunca  malas, 
que  tales  y  tan  justificados  han  de  ser  los  mandamientos  de  los 
señores  de  familias,  que  no  discrepen  de  la  santa  ley  de  Dios; 
y  en  ese  caso  vamos  diciendo  deben  obedecer  los  esclavos  a  sus 
amos,  porque  siendo  el  mandato  contra  la  divina  ley,  no  está 
obligado  el  súbdito  a  obedecer  a  su  rey,  el  criado  a  su  señor,  el 
esclavo  a  su  amo  y  el  hijo  a  su  padre.  Ora,  pues,  volviendo  al 
punto,  supuesto  que  les  han  de  mandar,  siempre  han  de  ser  cosas 
acomodadas  a  la  capacidad  y  fuerzas  de  cada  uno,  y  nunca  des- 
proporcionadas ni  excesivas,  manda  a  sus  tiempos  y  coyunturas, 
compadécese  de  sus  criados,  provéelos  con  abundancia  de  lo  que 
han  menester,  corrige  sus  defectos  con  caridad,  y  sufre  a  tiem- 
pos y  disimula  sus  flaquezas  con  paciencia.  Estas  cosas  y  otras 
hace  Dios  con  sus  siervos  y  criados,  convidando  con  su  ejemplo 
a  los  señores  que  le  imiten  y  hagan  este  oficio  como  él  hace  el 
suyo.  Y  pues  ellos  quieren  ser  obedecidos  como  Dios  lo  manda, 
manden  como  Dios  lo  quiere.  Y  como  Dios  junta  con  el  oficio  de 
señor  el  espíritu  de  padre,  así  ellos  se  precian  de  ser  juntamente 
señores  y  padres  de  sus  criados,  para  que  los  criados  le  sirvan 
también  como  hijos. 

Ad  cok»  4,  Esto  que  se  ha  dicho,  declaró  más  el  mesmo  apóstol  en  otro 

n-  *■  lugar  diciendo:  Domini,  quod  justum  est,  &  aquum  servis  prcws- 

tate:  scientes  quod  &  vas  Dominum  habetis  in  cáelo.  Los  que 
sois  señores  haced  con  vuestros  criados  lo  que  es  justo  y  conve- 
niente ;  acordaos  que  tenéis  otro  Señor  en  el  cielo.  Como  si  di- 
jera: Mirad  que  nunca  les  habéis  de  mandar  ni  pedir  cosa  in- 
justa, contraria  a  la  ley  de  Dios  y  a  la  razón ;  que  es  lo  que  decía- 
mos arriba,  sino  siempre  lo  que  es  justo  y  conforme  a  la  Divina 
voluntad.  Pero  tampoco  les  habéis  de  mandar  todo  lo  que  es 
lícito,  sino  con  moderación,  lo  que  es  conveniente  y  hacedero, 
sin  apretarles  ni  apurarles  a  que  trabajen  hasta  desfallecer.  Así 
mismo  habéis  de  oír  sus  quejas  justas  y  aliviarles  cuando  están 

Eso.  6,  n.  ?.  oprimidos  y  piden  alivio  en  sus  trabajos.  No  seáis  como  Faraón, 
que  con  tiranía  oprimía  a  los  hebreos  que  le  servían  de  hacer 
adobes,  poniéndoles  tareas  excesivas  y  forzándoles  a  hacer  el  mi- 
mero  que  les  señalaba,  buscando  ellos  la  paja  como  cuando  les 
proveía  de  ella,  y  aunque  se  quejaban  y  daban  gritos,  no  se 
compadecía  ni  cesaba  de  oprimillos;  antes  habéis  de  ser  como 


otro  Job, 
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otro  Job,  ejemplo  de  señores  seglares;  el  cual  con  tener  tanta 
autoridad  que  todos  callaban  en  su  presencia,  dice  de  sí  mismo : 
Si  contempsi  subiré  iudicium  cum  servo  meo,  &  ancilla  mea,  cum  íf'uSs 
disceptarent  adversum  me.  Quid  enim  faciam  cum  surrexerit 
adiudicandum  Deusf  ¿&  cumque  si  erit,  quid  respoedebo  Mi? 
Nunquid  non  in  uiero  fecit  me  qui  illum  operatus  est  ■.  ¿&  for- 
mavit  me  in  vulna  unusf  ¿Por  ventura  desdeñéme  de  entrar  en 
juicio  con  mi  esclavo  o  esclava  cuando  tenía  alguna  queja  contra 
mí?  Porque  en  ese  caso,  ¿qué  haré  yo  cuando  venga  Dios  a 
juzgarme?  ¿Por  ventura  no  es  un  mismo  Dios  el  que  formó  a 
él  y  a  mí  en  el  vientre?  En  las  cuales  palabras  (como  pondera 
San  Gregorio)  toca  dos  razones  que  le  servían  de  freno  para  d.  Grea., 
no  tratar  mal  a  sus  criados  mirando  a  Dios,  que  es  el  Supremo  D'moíS'um!2' 
Señor,  y  lo  que  ha  de  hacer  con  todos  al  fin  de  la  vida  y  lo  que  c-  20- 
hizo  al  principio  de  ella.  Y  porque  lo  primero  es  motivo  más 
fuerte,  lo  pone  en  primer  lugar,  acordándose  que  Dios  es  juez 
de  todos,  sin  aceptar  personas.  Y  si  el  Señor  hiciere  algún  agravio 
al  esclavo,  ¿  qué  hará  cuando  éntre  con  El  en  cuenta  ?  ¿  Qué  le 
responderá  cuando  le  pida  razón  del  mal  que  hizo  ?  ¿  Por  ventura 
valdrále  por  excusa  decir  que  era  su  esclavo?  Esa  no  será  admi- 
tida, porque  la  ley  de  Dios  le  amparaba,  y  pues  él  también  era 
esclavo  de  Dios,  estaba  obligado  a  guardar  la  ley  que  Dios  le 
ponía ;  el  cual  es  tan  celoso  de  que  se  guarden  las  leyes  que  hizo  H«er.  u. 
en  favor  de  los  esclavos,  que  amenazó  terribles  castigos  por 
Jeremías,  a  los  quebrantadores  de  ellas.  Con  este  freno  se  han 
de  enfrenar  los  señores  para  que  el  señorío  no  les  despeñe ; 
porque  si  mirando  a  los  que  tienen  debajo  de  sí  se  engríen,  al- 
zando los  ojos  al  juez  que  tienen  sobre  sí,  se  humillen  y  no  se 
desdeñen  de  entrar  en  juicio  con  sus  criados  cuando  les  piden 
cosas  justas,  haciendo  ellos  mesmos  oficios  de  buenos  jueces :  por- 
que ha  de  entrar  Dios  en  juicio  con  ellos,  para  juzgar  y  castigar 
a  los  señores  injustos,  volviendo  por  la  justicia  de  los  criados 
afligidos.  La  razón  con  que  el  Santo  Job  se  reprimía  era  que  un 
mesmo  Dios  es  criador  de  señores  y  criados,  los  cuales,  como 
dice  San  Gregorio,  en  la  naturaleza  son  iguales  y  en  el  naci-  Ex.  d.  Gre- 
miento  semejantes;  aunque  por  secreta  dispensación  de  Dios,  *°r' 
unos  son  mayores  y  otros  menores ;  pero  los  que  desean  ser  buenos 
para  conservarse  en  humildad  y  reprimir  la  hinchazón  de  la 
soberbia,  apartan  los  ojos  de  su  preeminencia  y  pénenlos  en  la 
igualdad  que  tienen  por  naturaleza:  Nec  praese  gaudent  homi- 
nibus  sed  prodesse.  Ni  ponen  su  gozo  en  mandar,  sino  en  apro- 
vechar primero  a  sí  mesmos  y  después  a  los  otros.  Y  de  tal  ma- 
nera manden  y  gobiernen,  que  ni  pierdan  la  humildad  ni  falten 
en  la  autoridad,  mandando  en  lo  exterior  como  señores,  y  con- 
servando la  humildad  interior  como  iguales,  ajustándose  con  las 

leyes 
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leyes  de  Dios,  que  igualmente  ligan  a  todos,  porque  no  les  diga 
mcIrc.  2.  el  profeta  Malaquías:  Numquid  non  pater  unus  omnium  nos- 
trum?  Numquid  non  Deus  unus  creavit  nosf  Quare  crgo  des- 
picit  unus  quisq;  nostrum  fratrem  suum,  violans  pactum  pa- 
trum  nostrorumf  ¿Por  ventura  no  es  uno  el  padre  de  todos  y 
un  mismo  Dios  el  que  nos  crió?  ¿Pues  por  qué  desprecia  cada 
uno  de  vosotros  a  su  hermano,  quebrantando  el  pacto  de  vuestros 
padres?  Y  pues  señores  y  siervos  son  hermanos  según  la  natu- 
raleza y  en  la  fe  y  ser  de  gracia,  y  tienen  un  mesmo  padre  y 
Creador,  que  es  Dios,  y  están  obligados  a  un  mismo  pacto,  que 
es  su  ley,  no  es  razón  que  el  uno  desprecie  al  otro.  Y  como  el 
criado  no  ha  de  despreciar  al  señor  ni  quebrantar  la  ley  de  Dios 
en  la  fidelidad  y  servicio  que  le  entrega,  así  el  señor  no  ha  de 
depreciar  al  criado,  ni  quebrantar  la  ley  de  Dios  en  la  justicia 
Lev.  26.  y  vigilancia  que  le  encomienda :  Mei  enim  sunt  servi,  dice  el 
Señor :  Los  siervos  míos  son,  yo  los  crié  y  saqué  de  la  servi- 
dumbre del  pecado ;  y  así  quiero  que  se  guarden  con  ellos  las 
leyes  que  yo  he  puesto. 


Confírmase  el  mesmo  intento  con  lugares  de  la  Sagrada  Escritura 
y  razones  eficaces. 

CAPITULO  V 

QUERIENDO  proseguir  esta  materia,  tan  importante  para 
los  ministros  del  Santo  Evangelio,  tan  necesaria  para  los 
señores  de  vasallos  y  siervos  y  esclavos,  y  tan  conveniente 
para  los  mesmos  siervos,  salió  al  encuentro  el  doctor  de  las  gentes, 
San  Pablo,  confirmando  maravillosamente  la  doctrina  que  vamos 
tratando.  Dice  pues  el  Santo  Apóstol:  Siquis  autem  suorum,  &■ 
í.  Tim.  6.  máxime  domesticorum  curam  non  habet,  fidem  negavit,  &  est 
infideli  deterior.  Si  alguno  no  tiene  cuidado  de  los  suyos,  espe- 
cialmente de  los  domésticos,  ha  negado  la  fe  y  es  peor  que  el  in- 
fiel. Este  tal  niega  la  fe,  ya  que  no  con  palabras,  a  lo  menos  con 
las  obras,  pues  con  descuido  protesta  que  no  tiene  la  fidelidad  que 
la  divina  ley  le  encarga  y  la  fe  cristiana  le  encomienda.  Y  para  no 
caer  en  esta  infidelidad  debe  acordarse  que  éstos  son  como  ovejas 
de  su  manada,  y  que  El  como  pastor  y  guarda  de  ellas,  mayor- 
mente de  los  que  son  esclavos  y  piensen  que  algún  tiempo  le  pedi- 
rán cuenta  de  ellos  y  le  dirán :  ¿  Dónde  está  la  grey  que  te  fue  en- 
comendada y  el  ganado  noble  que  tenías  a  tu  cargo?  Y  llámolo 
con  mucha  razón  noble,  por  causa  del  precio  con  que  fue  compra- 
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do  y  por  la  santísima  humanidad  de  Cristo,  con  que  fue  ennoble- 
cido ;  pues  ningún  esclavo  hay  tan  bajo  que  no  sea  libre  y  noble 
por  la  humanidad  y  sangre  de  Cristo.  También  debe  poner  gran 
cuidado  en  la  providencia  que  de  ellos  debe  tener  (como  dice  San  Hom.  u. 
Crisóstomo  )en  las  cosas  que  tocan  al  cuerpo  y  alma,  porque  no  Thim.  i. 
se  puede  llamar  cuidado  el  que  es  del  cuerpo  sólo  si  falta  el  del 
alma,  que  es  lo  que  más  importa,  por  lo  cual  debe  poner  muy 
particular  diligencia  en  que  estén  libres  de  vicios  conocidos,  como 
son  enemistades,  juegos,  perjuros,  blasfemias  y  deshonestidades. 
Y  además  de  esto  que  sepan  la  doctrina  cristiana  y  que  guarden 
los  mandamientos  de  la  Iglesia,  y  señaladamente  el  oír  misa  y 
ayunar  los  días  que  son  de  ayuno,  si  no  tuvieren  algún  legítimo 
impedimento ;  que  se  confiesen  a  su  tiempo  y  comulguen  los  que 
para  ello  (a  juicio  de  su  confesor)  tuvieren  capacidad;  y  aun 
debe  advertir  y  reparar  en  si  acaso  no  están  cristianos.  Y  aun- 
que este  cuidado  es  de  tanta  importancia,  no  es  bastante  si  falta 
el  que  se  debe  tener  del  cuerpo,  proveyendo  a  los  que  le  sirven 
de  todo  lo  necesario,  según  las  leyes  de  la  justicia,  ora  sea  jornal, 
o  salario,  o  ración,  o  la  ordinaria  provisión  de  vestido,  comida  y 
habitación  conveniente,  según  la  calidad  de  la  persona ;  porque  si 
dice  el  Eclesiástico  que  trates  al  fiel  criado  como  a  hermano,  y  que  Ecci.  33,  n.  31. 
sit  tibi  quasi  anima  Uta,  que  le  tengas  como  a  tu  alma  y  le  ames 
como  a  ti  mismo,  mira  lo  que  tú  haces  contigo  y  con  tu  esclavo ; 
porque  respecto  de  él  también  se  entiende  aquel  dictamen  de  la 
ley  natural  dice  que:  Omnia  ergo  quaecumq;  vuttis,  ut  faciavt  Mat.  7,  n.  12. 
vobis  homines,  &  vos  facite  Mis.  Lo  que  quieres  para  ti,  quiere  4Í  ñ'. 

para  tu  prójimo,  y  lo  que  deseas  que  otros  hagan  contigo,  hazlo 
tú  con  ellos.  Mira  pues  si  tú  fueras  criado  como  quisieras  que  te 
tratara  tu  señor,  y  pues  eres  señor  trata  de  esa  manera  a  tus 
criados,  que  doctrina  es  de  un  filósofo  gentil,  que  por  serlo,  causa 
confusión  a  los  cristianos.  El  filósofo  es  Séneca,  y  dice:  Sic  cvm     sene,  epis,  17. 
inferióte  vivas  quemadmodum  tecum  superiorem  velis :  y  si  la       nT?6',  í'7. 
ley  de  la  misericordia  te  obliga  a  tener  cuidado  de  los  pobres, 
dando  de  comer  a  los  hambrientos,  vistiendo  a  los  desnudos,  visi- 
tando a  los  enfermos  y  hospedando  a  los  peregrinos,  ¿cuánto 
más  te  obligará  la  ley  de  la  justicia,  hermanada  con  la  miseri- 
cordia cristiana,  para  hacer  esto  mesmo  con  tus  criados?  Esto 
dio  a  entender  el  Profeta  Isaías  cuando  dijo:  Frange  esurienti       is»i.  68. 
panem  tuum,  &  egenos,  vagosque  induc  in  domum  tuam:  cum  fuíh'26' 
mideris  nudum,  operi  eum,  &  carnem  tuam  ne  despexeris.  Re- 
párte  tu  pan  con  el  hambriento  y  méte  al  pobre  en  tu  casa ;  y 
cuando  vieres  algún  desnudo,  cúbrele,  y  no  desprecies  a  tu 
propia  carne.  A  donde  lee  San  Crisóstomo:  cf-  Domésticos  semi- 
nis  tui  ne  despexeris,  y  no  desprecies  a  los  que  son  de  tu  familia 
y  de  tu  sangre;  porque  aunque  la  misericordia  se  entiende  a 

todos 
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todos  los  pobres,  pero  mucho  más  a  los  parientes  o  criados,  los 
cuales  son  como  carne  tuya,  y  has  de  tener  con  ellos  el  cuidado 
que  pide  la  caridad  en  cosa  propia.  Además  de  esto,  si  tú  quieres 
Th.  2,  2,  que  ellos  tengan  cuidado  de  trabajar  en  tu  servicio,  también 
has  de  tenerle  tú  de  darles  el  vestido  y  sustento  necesarios  para 

Prov.  30.  durar  en  su  trabajo.  Pues  de  la  mujer  fuerte  se  dice  que  con 
solicitud  madruga  para  dar  a  sus  domésticos  y  criados  la  ración 
competente  y  la  tarea  que  han  de  hacer  entre  día,  proveyéndoles 
de  doblado  vestido  en  tiempo  frío,  porque  no  alcen  mano  del 
trabajo.  Y  si  en  esto  fueres  descuidado,  o  les  haces  agravio,  ¿.  qué 
han  de  hacer  sino  maldecirte,  quejarse  de  ti  y  levantar  clamores 
al  cielo?  Los  cuales  serán  oídos  de  Dios,  y  permitirá  que  otros 
se  descuiden  de  tus  cosas  propias,  como  tú  te  descuidas  de  las 

Deut.  24.  de  los  tuyos.  Esto  es  lo  que  dice  Moisés  a  su  pueblo :  Non  negabis 
mercedem  indigentis;  &  pauperis  fratris  tui,  sivi  aduenae,  quiu 
tec  moratur  in  térra,  &  intra  portas  tuas  est  -.  sed  eadem  die 
reddes  ei  pretium  laboris  sui  ante  solis  occasum,  quia  pauper  est, 
&  exeo  sustentat  animam  suam :  nec  clamet  contra  te  ad  Dominum 
et  reputetur  Ubi  in  peccatum :  No  niegues  el  jornal  al  necesitado 
y  pobre,  sino  el  mesmo  día  le  pagarás  el  precio  de  su  trabajo 
antes  que  se  ponga  el  sol,  porque  es  pobre  y  sustenta  con  él  su 
vida.  No  sea  que  clame  contra  ti  el  Señor  y  te  lo  impute  a  pecado. 
Y  el  apóstol  Santiago,  amenazando  a  los  ricos  del  siglo  por  sus 
grandes  pecados,  pone  el  primero  diciendo:  Ecce  merces  ope- 
rariorium,  qui  mesuerunt  regiones  vestras,  quae  fraudata  est  a 
vobis  clamat  -.  ct*  clamor  eorum  in  aures  Domini  Sabbaoth  in- 
troibit  ■.  El  jornal  que  debéis  a  los  segadores  que  segaron  vuestras 
tierras,  está  clamando,  y  su  clamor  entró  en  los  oídos  del  Señor 
de  los  ejércitos.  Y  es  esto  lo  de  la  Sagrada  Escritura  declarar 
la  gravedad  de  los  pecados  por  nombre  de  clamor ;  y  así  advierte 
Gen  i.         Santo  Tomás  en  el  lugar  citado,  que  cuatro  suertes  de  pecados 

Exod.1!  claman  delante  de  Dios:  el  homicidio,  como  clamaba  la  sangre 
de  Abel ;  el  pecado  feo,  como  clamaban  los  vicios  de  Sodoma ;  la 
opresión  de  los  justos  inocentes,  cual  fue  la  de  los  hebreos  en 
Egipto,  y  el  jornal  de  los  trabajadores,  defraudado.  Y  si  éste 
clama  tanto,  tanto  más  clamará  el  salario  o  la  ración  del  criado 
o  esclavo,  que  no  se  le  da  cuando  tiene  necesidad  de  ello  para 
pasar  su  vida. 

Finalmente,  si  quieres  ver  la  diferencia  entre  los  señores 
mundanos  y  cristianos,  acuérdate  de  aquel  mozo  egipcio  a  quien 
i.  Reg.  30.  toparon  los  soldados  de  David  en  el  campo  a  punto  de  expirar, 
y  movidos  de  misericordia  le  regalaron  con  pan,  agua,  higos  y  pa- 
sas ;  y  preguntándole  quién  era,  respondió :  soy  criado  de  un  hom- 
bre amalequita  y  mi  señor  me  desamparó  porque  comencé  a  enfer- 
mar habrá  tres  días.  Bien  se  ve  que  este  señor  era  amalequita,  in- 
fiel y 
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fiel  y  cruel  tirano,  pues  se  servía  de  su  criado  cuando  estaba  sano, 
y  en  comenzando  a  estar  enfermo,  le  dejó  desamparado  en  medio 
del  camino,  sin  género  de  alivio,  para  que  muriese  de  hambre 
y  fuese  comido  de  las  bestias;  mas  su  necesidad  clamó  al  cielo 
contra  su  señor  y  fue  oído  (como  son  ahora  los  clamores  de  las 
necesidades  de  tantos  egipcios  que  están  medio  muertos  por  esos 
muladares  y  estercoleros  de  las  casas  de  estos  amalequitas,  causa 
de  no  lograrse,  de  andar  arrastrados  pobres,  miserables,  llenos 
de  pleitos)  porque  socorriéndole  David,  le  guió  a  donde  estaba 
aquel  mal  amo  y  todo  el  ejército,  y  los  pasó  casi  a  todos  a  cu- 
chillo ;  mas  los  que  se  precian  de  señores  cristianos,  compadé- 
ceme como  David  de  los  esclavos  y  criados  enfermos,  y  procuran 
regalarlos  acordándose  que  les  servían  cuando  sanos. 

Y  no  es  contra  esta  doctrina  lo  que  dice  San  Bernardo: 
Ament  te  domest  ci  tui,  si  non  facito,  ut  timeant :  Ámente  los  Bern.^4. 
de  tu  casa,  y  si  esto  no  recabas,  ház  que  te  teman,  para  que  rrope  fin. 
recabe  el  temor  lo  que  no  puede  el  amor,  porque  esto  se  ha  de 
entender  con  el  grano  de  sal  de  la  doctrina  referida,  como  real- 
mente lo  entendió  el  santo,  y  siguiendo  el  consejo  del  Eclesiás-  Ecci.  n. 
tico:  Non  amplifices  super  omne  carnem:  verum  sine  iuditio 
nihü  facías  grave :  No  seas  demasiado  contra  toda  carne  y  sin 
juicio  no  hagas  cosa  grave ;  como  si  dijera :  No  seas  cruel  ni  de- 
masiado en  el  castigo,  acordándote  que  tu  esclavo  y  carne  es  de 
carne  como  tú  y  que  ha  de  ser  tratado  con  humanidad  y  con 
prudencia,  no  haciendo  cosa  grave  sin  consideración  reposada. 
De  modo  que  el  castigo  no  salga  de  corazón  airado,  vengativo  y 
furioso,  ni  contra  las  leyes  de  la  justicia  y  caridad  cristiana, 
cometiendo  tú  nuevas  culpas  por  remediar  las  ajenas,  porque,  o 
castigas  la  falta  corporal  que  se  hizo  contra  el  servicio,  o  la  culpa 
también  que  se  hizo  contra  el  servicio  de  Dios:  si  lo  primero,  es 
grande  imprudencia  querer  atajar  la  falta  ajena  con  la  propia,  y 
la  falta  menor  con  otra  mayor;  porque  si  mezclas  maldiciones, 
iras,  impaciencias  y  palabras  injuriosas,  todo  es  cargarte  a  ti  de 
culpas  y  faltas  en  el  servicio  de  tu  Dios,  por  remediar  las  que  tu 
criado  hace  en  tu  servicio,  que  son  muy  menores.  Y  si  dices  que 
pretendes  corregir  la  culpa  que  se  hizo  contra  Dios,  no  será  celo 
sino  ira,  ni  será  gusto  de  Dios  sino  ofensa  nueva  corregir  la  culpa 
de  ese  modo :  ni  es  cordura  corregir  y  castigar  de  manera  que  en 
lo  que  haces  merezcas  tú  ser  corregido  y  castigado ;  y  en  lugar  de 
remediar  la  llaga  la  empeores  con  el  mal  ejemplo  que  das,  siendo 
causa  de  que  el  criado  haga  nuevas  culpas  con  ocasión  de  tus  iras, 
que  las  reprehende  el  Eclesiástico  diciendo :  Noli  ese  sicut  leo  iv  Ecci.  4. 
domo  iua,  evertens  domésticos  tuos,  &  opprimens  subiectos  tibi : 
No  seas  como  león  en  tu  casa,  alborotando  a  los  domésticos  y 
oprimiendo  a  los  criados  y  a  tus  esclavos,  que  es  decir  no  gobier- 
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nes  como  tirano,  con  espíritu  de  crueldad,  llenando  la  casa  de 
clamores  furiosos,  de  mandatos  incomparables,  de  amenazas  terri- 
bles y  de  castigos  desaforados.  Y  si  este  desorden  es  tan  malo 
cuando  castigas  las  culpas  y  faltas  verdaderas,  ¿  cuánto  peor  será 
cuando  solamente  nace  de  tu  mala  condición,  áspera,  insufrible 
y  muy  voluntariosa?  Que  con  ella  perviertes  a  los  criados  y  de 
buenos  los  haces  malos,  y  de  leales,  desleales  y  fugitivos.  Y  por 

Sup.  n.  3i.  esto  añadió  el  Eclesiástico :  Si  tienes  algún  siervo  y  criado  leal, 
0  c' 7-  ámale  como  a  tu  vida  y  a  tu  alma,  quiérele  como  a  ti  mismo  y 
trátale  como  a  hermano,  pues  como  sangre  de  tu  alma  y  alivio 
de  tu  casa;  y  si  injustamente  le  oprimes,  dasle  ocasión  para  que 
te  deje,  y  perderás  el  bien  que  con  él  tenías.  Enfrena,  pues,  tu 
áspera  condición,  para  que  no  pierdas  los  buenos  esclavos,  antes 
ganes  a  los  malos,  haciéndolos  con  tu  prudencia  buenos. 

Y  porque  lo  digamos  todos  y  alumbremos  a  semejantes  per- 
sonas, que  llevadas  de  su  gran  cólera  y  pasión  desenfrenada  de 
la  ira,  no  será  razón  callar  lo  que  dice  San  Agustín  en  seme- 
jantes casos.  Hable  el  Santo,  que  hablará  mejor  que  nosotros :  Si 

d.- Aug.de  dominus  (dice  en  el  libro  De  concordia  fratrum)  peccaverit  in 
servam,  inviste  caedendo,  inviste  litigando :  durum  mihi  videtur, 
ut  dicat  Mi,  ignosce  mihi:  ne  Ule  incipiat  superbirc.  Quid  ergo 
faciet?  Ante  oculos  Dei  paeniteat  eum:  ante  oculos  Dei  puniat 
cor  suum :  &  quia  non  oportet  dicere  servo  suo  ignosce  mihi,  Man- 
de illum  alloquatur,  blanda  enim  allocutio  veniae  postxdatio  est : 
como  si  dijera  el  Santo :  No  deja  de  quedar  sin  grande  obligación 
el  que  con  demasía  castiga  a  su  siervo  y  esclavo,  porque  dado 
caso  que  no  tenga  tanta  obligación  de  pedirle  perdón,  pero  ten- 
drá la  de  hablarle  bien,  de  regalarle,  de  acariciarle  y  de  satis- 
facerle de  la  manera  que  pudiere  aquel  agravio  que  le  hizo,  que 
sin  duda  lo  es  mostrarse  tan  cruel  con  una  criatura  racional, 
que  es  su  prójimo  y  hermano,  según  la  santa  ley  de  Dios:  pues 
conforme  a  ella  tenemos  obligación  de  amar  a  nuestros  esclavos 
aún  más  que  a  los  propios  hijos,  cuando  los  unos  son  buenos  y 
los  otros  no  tales.  Y  para  que  se  vea  el  orden  que  hemos  de 

Aug.  sup.       tener  en  amar,  pondré  aquí  la  hermosa  escala  de  San  Agustín, 
Psai.  p0r  (j0U(}e  desde  el  primero  y  más  alto  escalón,  que  es  el  amor 

de  Dios,  venimos  bajando  al  amor  lícito  y  santo  de  las  criaturas : 
Primum  (dice)  diligendus  est  Dens,  secundu  párenles,  inde  filüs., 
post  domestici:  qui  etiam  si  boni  sint;  malis  filiis  proponendi 
sunt.  Y  esto  baste  para  dar  fin  a  materia  tan  importante. 

Puestos  ya  delante  de  los  ojos  los  grandes  males  y  miserias 
que  esta  desdichada  gente  padece,  así  por  consejo  del  demonio 
en  la  adoración  de  sus  falsos  dioses,  según  vemos  en  todo  el  pri- 
mer libro,  como  también  de  sus  propios  amos  y  señores  que  tan 
aperreados  los  traen,  que  todo  nos  sirve  de  un  espejo  claro  por 
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donde  podamos  rastrear  y  ver  algo  del  miserable  y  calamitoso 
estado  de  estas  desdichadas  almas.  Entra  ahora  como  por  su  pie, 
en  contraposición  de  la  desestima  del  mundo  y  del  demonio,  la 
estima  grande  que  hace  Dios  Nuestro  Señor  de  esta  gente,  la  que 
la  Virgen  Santísima,  los  sagrados  Apóstoles,  y  a  su  imitación, 
los  varones  apostólicos,  como  veremos  en  los  capítulos  siguientes. 


De  la  estima  grande  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  hecho  y  hace 
de  estos  negros,  y  de  su  ministerio. 


UANTO  Dios  en  todo  tiempo  ha  estimado  la  nación  etió- 


pica nos  muestra  bien  de  cuánta  excelencia  es  el  ministe- 


rio  de  salvarlos  de  ella,  que  son  estos  negros  de  que  trata- 
mos. Pasemos  los  ojos  por  las  divinas  letras  y  hallaremos  muy 
manifiestas  señales  de  esta  estima.  Una  sea  lo  que  dice  David, 
tratando  de  los  desposorios  que  Cristo  había  de  hacer  con  su  es- 
posa la  Iglesia:  Aethiopia  praeveniet  manus  eius  Deo:  Etiopía 
será  la  primera  que  dé  la  mano  a  su  esposo  Dios ;  siendo  las  pri- 
micias de  la  ley  evangélica  y  gozando  de  aquellos  dichosos  tiem- 
pos dorados,  o  por  mejor  decir,  de  oro,  de  la  primitiva  Iglesia ; 
así  lo  entiende  y  explica  la  glosa  ordinaria,  donde  dice  sobre  este 
lugar:  Aethiopia  eitius,  &  universalius  fuit  conversa  ad  Chris- 
tum  -.  praeveniet  manus  eius  Deo;  esto  es,  daránse  las  manos  Dios 
y  los  negros,  en  señal  del  desposorio  y  amistad  que  se  había  de 
hacer  por  la  fe  y  gracia,  y  en  dar  a  Dios  la  mano  en  esta  confe- 
deración y  amistad,  fue  la  primera  de  las  naciones  del  mundo,  y 
esto  significa  aquella  palabra  praeveniet.  Pues,  ¿qué  cosa  se  po- 
dría decir  de  más  estima,  de  más  loa  y  de  más  grandeza  de  esta 
nación,  que  la  que  hemos  dicho?  Que  dejase  Dios  tantas,  tan  di- 
versas y  tan  extendidas  naciones,  y  echase  mano  de  los  negros 
para  fundar  su  Iglesia,  para  recebir  el  Evangelio,  para  que  fuese 
como  señuelo  y  ejemplo  a  las  demás  naciones;  fue  (digámoslo  así) 
esta  nación  el  manso  (que  llaman)  de  la  manada  de  Dios,  que 
guió  y  encaminó  a  las  demás  por  este  camino  derecho  y  cierto  de 
la  ley  evangélica.  Fue  como  maestra  de  otras  naciones  en  lo  natu- 
ral más  nobles.  Y  esto  me  parece  está  figurado  en  Iethro,  suegro 
de  Moisen,  que  aunque  era  negro,  se  lo  dio  Dios  a  su  escogido 
Moisen  por  consejero.  Maravillóme  grandemente  considerando 
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favor  tan  extraordinario ;  y  no  menos  de  que  habiendo  tanto 
tiempo  que  Dios  dio  la  mano  a  esta  nación,  haya  agora  tantos 
que  la  den  de  mano  y  la  esconden  del  remedio  de  almas  de  todas 
edades,  tan  bien  dispuestas,  que  querían  ir  al  cielo,  y  que  para 
alcanzarlo  la  piden,  y  que  no  haya  quién  se  la  dé;  cosa  es  esta 
de  grande  compasión :  grandes  y  graves  deben  de  haber  sido 
los  pecados  desta  gente  que  a  tan  gran  desventura  les  ha  traído. 
Qué  de  manos  tienen  los  indios  y  qué  de  pies,  que  de  contento 
saltan  y  de  placer  comen  para  ir  a  ayudarlos,  alábolos,  engran- 
dézcolos  y  justamente  los  envidio  en  tan  gloriosa  y  tan  gran- 
diosa empresa ;  mas  pésame,  párteseme  el  corazón  que  lo  sea 
esta  tan  grande,  ya  que  no  digo  mayor,  y  que  no  haya  una  mano 
que  hable  en  su  defensa,  ni  un  pie  que  se  menee  en  su  remedio : 
y  creo  no  me  arrojara  mucho  en  decir  que  la  necesidad  destos 
pobres  negros  es  mayor  que  la  de  los  indios. 

Y  en  otro  lugar,  hablando  el  mesmo  Real  Profeta  de  la 

Psai.  36.  fundación  de  esa  misma  Iglesia,  dice :  Ecce  alienigenae,  &  Ty- 
rus,  &  popnlos  Aethiopum,  si  fuerunt  illic,  de  las  primeras  pie- 
dras que  se  echaron  en  el  cimiento  desta  divina  obra,  fue  una 
la  nación  etiópica,  piedra,  aunque  negra,  de  mucho  lustre  y  pre- 
cio ;  y  así  lo  dice  ella  hablando  con  el  pueblo  antiguo  de  Dios : 

Cant.  i.  Nigra  sunt,  sed  formosa  filiae  Ierusalem,  ideo  dilexit  me  rez, 
aunque  negros,  gente  somos,  y  gente  que  Dios  estimó  en  tanto,  que 
quiso  que  fuese  de  las  primeras  o  la  primera  en  dar  la  mano  en 
su  desposorio,  y  de  las  primeras  piedras  de  la  fundación  de  su 
ciudad,  y  aun  de  los  primeros  llamados  y  de  los  que  primero  le 

Psai.  71.  adoraron.  Coram  illo  procidcnt  Aethiopes,  había  dicho  David, 
y  así  se  cumplió  cuando  entre  tres  Reyes,  que  lo  adoraron  hecho 
hombre,  uno  fue  negro.  Parece  que  jactándose  destos  favores 
esta  nación,  dice  a  los  que  por  su  color  la  desprecian  aquello  de 

Cant.  i.  los  Cantares:  Nolite  me  considerare,  quod  fusca  sim,  quia  deco- 
loravit  me  sol:  no  reparéis  en  el  color  atezado,  que  ese  el  sol  lo 
pone  y  lo  quita :  reparad  en  lo  que  tengo  por  gracia  y  méritos 
de  Jesucristo,  que  es  ser  redimida  con  su  sangre.  Bueno  fuera 
que  por  ser  esta  gente  negra,  sintieran  mal  los  hombres,  que 
Cristo  se  entrara  por  sus  casas  en  busca  de  su  salvación.  Murmu- 

Luc.  15.  ración  farisaica  parece  esa  que  decían :  Hic  peccatores  reciput, 
&  manducat  cum  Mis.  ¿Fuera  bien  que  por  esto  dejara  Cristo 
a  los  pecadores  ?  Antes  se  declaró  y  dijo  en  otra  parte :  Non 

Math.  9,  veni  vocari  iustos,  sed  peccatores  ad  paenitentiam.  Bueno  fuera 
que  Moisés  despreciara  a  la  Etiopisa  porque  sus  hermanos  Aarón 
y  María  murmuraban ;  antes  por  eso  la  quiere  y  ama  mucho  más ; 
por  donde  dice  Orígenes,  sobre  las  palabras  que  a  otro  propósito 

iom.  i,  in      acabo  de  alegar:  Nolite  me  considerare  quod  fusca  sim,  &c. 
Cant.         Murmuret  dice :  Aaron  sacerdotium  Iudeorum,  murmuret,  & 
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María  synagoga  eorum  Moyses  de  murmuratione  non  curat.  Y 
da  luégo  la  razón:  Quia  amat  Aetiopisam  suam.  Haya  amor  a 
estas  almas  y  dé  su  salvación,  que  no  habrá  murmuración  ni 
impedimento  que  pueda  estorbar. 

No  menos  resplandece  esta  estima  en  haber  dado  Dios  para 
la  fundación  de  su  Iglesia  un  Profeta  y  un  Doctor  negro,  como 
consta  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  :  Erant  antera  (dice)  in  eccle- 
sia,  quae  erai  Antiochiae,  undecim  Profctae,  <£•  Doctores,  in  qui- 
bus  Bar  nabas,  &  Simón  qui  vocabatur  niger.  Así  lo  explica  Joan 
Lorino  por  estas  palabras:  Simón  qui  vocabatur  niger,  aut  a 
colore,  si  nomen  Latinum  est,  aut  ascendens,  sive  con  surgens, 
&  elevans  inquit  glosa  ordinaria,  &  interlincaris,  si  est  Haebreum. 
Malim  dicamus  Latinum,  ut  olim  dixi  de  nomine  iusti:  &  impo- 
sitionem  esse  calore,  sicut  apud  Romanos  Flavorum,  seu  Fla- 
viorum,  Albiorum,  sen  Albinnrum,  que  en  nuestro  castellano  dice  : 
Simón,  que  se  llama  negro,  o  por  el  color  que  tenía,  si  es  el  nom- 
bre latino,  o  si  es  hebreo  el  que  se  levanta,  va  subiendo  y  en- 
cumbrándose como  dice  la  glosa  ordinaria  e  interlineal.  Paréceme 
más  acertado  que  sea  latino  como  en  otra  ocasión  dije  explicando 
el  nombre  del  justo :  y  que  esta  denominación  se  tomó  del  color, 
como  entre  los  romanos  los  Flavios  y  los  Albinos.  Y  pudiéramos 
decir  que  el  Niger  signifique  así  el  color  como  el  accendens,  sive 
consurgens,  el  que  sube  o  el  que  se  levanta,  porque  jamás  Dios 
desprecia  colores,  sino  precia  almas  para  subirlas  al  colmo  de  los 
bienes  espirituales;  antes  parece  que  es  condición  de  Dios  levan- 
tar los  caídos  y  darles  la  mano,  que  la  varilla  del  incienso,  con- 
vertida en  humo  negro,  bien  huele  al  olfato  de  Dios,  verificán- 
dose lo  que  dijo  de  su  esposa.  Quae  est  ista,  quae  ascendit  per 
desertum,  sicut  virgula  fumi:  quién  es  esta  que  al  parecer  es 
negra  como  humo,  pero  en  sí  contiene  los  dones  del  Espíritu 
Santo  y  encierra  el  buen  olor  de  Cristo.  Y  si  la  Majestad  de  Dios 
gusta  de  que  en  su  casa  éntre  este  humo  negro,  no  sé  por  qué 
se  haya  de  desdeñar  nadie  de  preciarle  y  tenerle  en  la  estima 
que  Dios  le  estima  y  aprecia. 

No  me  parece  pasar  en  silencio  un  punto  en  el  cual  no  me- 
nos resplandece  la  estima  grande  que  Dios  Nuestro  Señor  tuvo 
siempre  de  esta  nación,  y  es  lo  que  historias  graves  nos  cuentan 
en  la  vida  del  sagrado  apóstol  San  Mateo,  que  habiendo,  con 
los  grandes  milagros  que  hacía  en  el  reino  de  Etiopía,  conver- 
tido al  rey  y  a  la  reina,  a  sus  hijos  y  grandes  de  su  corte  y  a 
la  mayor  parte  del  reino,  una  hija  llamada  Ifigenia,  que  era 
(dicen)  hermosísima  y  de  grande  prudencia,  oyendo  alabar  al 
santo  apóstol  el  estado  virginal,  se  determinó  con  su  parecer  de 
consagrarse  a  Dios  y  de  encerrarse  en  un  monasterio,  como  lo 
hizo  con  otras  doscientas  doncellas  que  la  quisieron  tener  com- 
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pañía.  Y  porque  este  punto  verdaderamente  es  grave,  y  que 
bien  considerado  puede  apoyar  mucho  nuestro  intento  aficio- 
nando nuestras  voluntades  a  la  estima  de  estas  naciones  y  junta- 
mente a  su  ayuda  y  amparo,  no  es  bien  pasemos  en  silencio  las 
muchas  y  particulares  circunstancias  que  en  este  caso  intervi- 
nieron. Y  sea  la  primera  y  principal  que  el  primer  monasterio 
que  se  sabe  instituido  en  el  mundo,  de  religiosas,  fue  este  de 
Santa  Ifigenia  virgen,  por  extremo  amada  y  regalada  del  Señor, 
a  quien  tantas  mercedes  hizo  y  a  quien  dotó  de  tan  excelentes 
virtudes,  con  las  cuales  loable  y  santamente  vio,  rigió  y  gobernó 
su  monasterio  no  sólo  veinte  y  tres  años  que  el  santo  apóstol 
estuvo  en  aquel  reino,  sino  mucho  después,  favorecida  y  ayudada 
con  extraordinarios  milagros  que  el  santo  apóstol  hizo  en  su  de- 
fensa. Y  que  ésta  haya  sido  la  primera  religión  y  monasterio  (que 
la  Iglesia  Católica  ha  aceptado)  de  monjas  que  hubo  en  el  mun- 
do, aunque  no  nos  detenemos  a  averiguarlo  y  probarlo  con  las 
historias  antiguas;  a  lo  menos  para  aquí  baste,  que  no  sabemos 
lo  contrario,  y  que  tenemos  por  cierto  fue  de  los  primeros,  y  que 
fue  el  primero,  conjeturémoslo,  pues  es  fuerza  creamos,  como 
prueba  el  Padre  Jerónimo  Plati,  que  en  el  tiempo  de  los  sagrados 
apóstoles  floreció  el  estado  religioso,  y  que  el  primer  instituidor 
de  los  primeros  religiosos  llamados  cenobitas  fue  el  B.  S.  Mar- 
cos Evangelista,  como  lo  dice  Casiano  y  lo  tiene  San  Jerónimo 
en  la  vida  del  mismo  apóstol ;  y  San  Dionisio,  que  fue  en  tiempo 
de  los  apóstoles,  así  trata  y  habla  desta  manera  de  instituto 
como  de  cosa  muy  extendida  y  recibida.  Y  Tertuliano,  que  fue 
cercano  a  los  apóstoles,  en  un  libro  que  intitula  de  cómo  se  han 
de  dar  los  velos  a  las  vírgenes,  dice  que  de  esta  manera  de  vida  es 
la  que  desde  los  apóstoles  se  continuó  por  trescientos  y  más  años. 
La  cual  vida  e  instituto  no  sólo  se  extendió  en  Jerusalem  y 
Alejandría,  sino  por  otras  muchas  partes  del  mundo,  como  por 
Santa  Tecla  lo  extendió  San  Pablo  en  Grecia,  y  por  Domitila, 
San  Clemente,  en  Roma.  Y  de  Santa  Marta  se  dice  que  habiendo 
predicado  el  Evangelio  en  Marsella  edificó  un  monasterio  donde 
con  unas  honestísimas  mujeres,  consagradas  a  Dios,  vivió  reco- 
gida. De  todos  los  cuales  monasterios,  que  son  los  que  de  aquellos 
tiempos  sabemos,  bien  echamos  de  ver  que  no  pudo  ser  sino  el 
de  nuestro  apóstol  el  primero,  como  también  lo  insinúan  y  dan 
a  entender  los  doctores. 

Sea  la  segunda  circunstancia,  no  menos  principal  y  de  esti- 
ma, el  ser  este  monasterio  instituido,  regido  y  gobernado  tantos 
años  por  un  tan  grande  y  principal  apóstol :  por  lo  cual  se  le  da 
al  mesmo  apóstol  la  gloria  de  la  institución  del  velar  las  vírgenes, 
y  la  invención  santa  de  las  consagraciones  y  bendiciones  que  se 
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dan  a  las  vírgenes  cuando  se  les  da  el  velo ;  y  las  oraciones  he- 
chas por  el  santo  apóstol  trae  el  Pontifical,  3*  parte,  y  Mambritio 
en  la  vida  de  San  Mateo. 

Y  no  sólo  esto,  sino  que  llegó  a  la  estima  deste  santo  após- 
tol a  tanto  (y  sea  lo  tercero),  que  por  defenderle  y  amprar  la 
castidad  de  su  santa  fundadora  dio  la  vida:  pues  dice  su  his- 
toria que  habiendo  muerto  el  rey  Egipo,  padre  de  Ifigenia,  apo- 
derándose del  reino  un  hermano  suyo  llamado  Hirtaco,  quiso 
casarse  con  ella,  así  por  su  grande  hermosura  como  por  ase- 
gurarse en  el  reino,  tomando  por  medio  a  San  Mateo  para  que  se 
lo  persuadiese ;  el  santo  apóstol,  en  un  sermón  que  hizo,  teniendo 
presente  a  Ifigenia  con  sus  religiosas  y  estando  también  allí 
el  rey  con  los  principales  de  su  corte,  después  de  haber  tratado 
cómo  Dios  había  instituido  el  matrimonio  y  cuán  necesario  era 
para  la  conservación  del  universo,  añadió  cuánto  más  excelente 
era  el  estado  de  las  vírgenes  y  la  pena  que  merece  el  criado  que 
se  atreve  a  quitar  su  mujer  al  rey.  y  que  siendo  Ifigenia  esposa 
de  Cristo,  el  que  se  la  pretendiese  quitar  caería  en  su  indignación. 
El  rey  se  enojó  sobremanera  oyendo  estas  razones  y  salióse  de 
la  iglesia  colérico  y  amenazando  al  santo  apóstol,  el  cual  se  fue 
a  decir  misa,  y  acabando  de  decirla  fue  alanceado  por  los  mi- 
nistros de  Hirtaco,  dejando  el  altar  rociado  con  su  sangre  y  de- 
lante el  cuerpo  muerto.  Y  no  contento  con  esto  el  santo  apóstol, 
procurando  después  Hirtaco  persuadir  a  Ifigenia  que  quisiese 
ser  su  mujer,  y  no  pudiendo  apartarla  de  su  santo  propósito, 
mandó  poner  fuego  al  monasterio,  en  el  cual  incendio  se  vio 
en  el  aire  al  mismo  apóstol  que  lo  andaba  apagando,  favore- 
ciendo su  hechura  y  aquel  convento  que  había  de  ser  dechado  de 
tantos  otros. 


Abd.  hist. 
apost.,  1.  7. 
Rhenato, 
laur.  la 
Barre,  addíc. 

a  Tertul., 
¡b.  de  Virsrin. 
velan. 


Floa  sane. 
Ribaden 


Confírmase  la  estima  grande  que  Dios  Nuestro  Señor  tiene  de 
este  ministerio  con  un  admirable,  nuevo  y  extraño  suceso. 


CAPITULO  VII 


EN  la  vida  del  santo  Padre  José  de  Ancheta,  de  nuestra  sagra- 
da religión,  Provincial  en  el  Brasil,  se  cuenta  que  en  la  villa 
de  los  Santos  murió  un  Brasil  llamado  Diego,  de  profesión 
cristiano,  que  ya  de  muy  atrás  había  recibido  nuestra  santa  fe 
y  la  había  profesado  descubiertamente.  Cogióle  la  muerte  en 
casa  de  un  portugués  a  quien  servía.  Amortajáronle  el  cuerpo, 
abrieron  la  sepultura,  llamaron  quién  le  enterrase,  cuando  de 
repente  la  dueña  de  casa,  Gracia  Rodríguez,  vio  que  el  difunto 
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se  bullía:  llega  con  ánimo  varonil  apresurada  a  ver  qué  fuese 
la  causa  del  movimiento.  Y  el  Brasil  a  quien  poco  antes  había 
visto  muerto,  yerto  y  frío,  le  habló  y  pidió  le  desamortajase ; 
hízolo  así,  y  con  deseo  de  saber  aquel  extraño  caso,  le  dijo  se 
lo  contase.  No  repugnaba  de  contarlo  el  milagroso  indio,  mas 
quería  fuese  en  presencia  del  Padre  Provincial  José  de  Ancheta, 
y  así  hacía  instancia  se  le  llamasen :  dijéronle  que  no  estaba  en 
el  lugar,  que  había  ido  a  San  Vicente,  dos  leguas  de  allí.  Replicó 
el  resucitado  que  ya  el  Padre  había  vuelto  al  lugar  de  los  Santos 
y  que  juntos  habían  caminado  hasta  un  arroyo  que  corría  vecino 
al  lugar,  donde  le  había  mandado  que  se  adelantase,  y  despedido 
de  él  había  llegado  a  casa  y  vuelto  a  vestir  su  cuerpo. 

Enviaron  luégo  al  colegio  de  la  Compañía  a  quien  de  parte 
del  resucitado  diese  estas  señas  y  llamase  al  Padre  José  de  An- 
cheta :  vino,  y  en  viéndole,  el  enfermo  le  preguntó  si  traía  con- 
sigo el  relicario  que  le  había  mostrado  en  el  camino ;  sacóle  el 
Padre  del  pecho  y  alegróse  el  indio  sumamente  con  verle,  ado- 
rarle y  reverenciarle.  Pidió  el  Padre  les  dijese  lo  que  por  él  había 
pasado,  y  entonces  contó  a  todos  el  suceso  de  su  muerte.  Dijo 
que  en  partiendo  desta  vida,  a  los  primeros  pasos  que  dio  en 
la  otra,  le  salió  al  camino  quien  le  dijo  que  no  caminaba  al  cielo 
por  el  camino  real  y  derecho,  porque  no  había  entrado  en  la  Igle- 
sia por  la  puerta  del  bautismo,  y  que  ésta  había  sido  la  causa  de 
volver  al  cuerpo,  en  el  cual  camino  ordenó  Dios  que  encontrase 
a  José  para  que  de  su  mano  le  recibiese.  Confesó  juntamente  y 
afirmó  que  nunca  había  sido  bautizado  pero  que  jamás  había 
caído  en  su  yerro.  Que  se  acordaba  que  cuando  vinieron  a  su 
patria  los  españoles  y  enseñaron  la  fe  a  los  naturales,  a  él  le 
dieron  por  nombre  Diego,  que  desde  aquel  tiempo  se  tuvo  de 
todo  punto  cristiano,  y  que  solamente  había  cuidado  de  guar- 
dar y  cumplir  los  mandamientos  de  Dios,  y  llevado  de  este 
engaño  jamás  había  imaginado  que  fuese  necesario  bautizarse. 
Pero  que  pues  ya  sabía  su  necesidad  e  importancia,  pedía  con 
todas  las  veras  de  su  alma  al  Padre  José  le  bautizase  e  hi- 
ciese luégo  cristiano,  porque  sentía  se  iba  otra  vez  muriendo 
y  estaba  de  camino  para  el  lugar  donde  había  venido.  El  Padre 
Provincial  José  de  Ancheta  redujo  a  la  memoria  del  indio  que 
ya  de  antes  estaba  enseñado  en  la  doctrina,  los  principales  mis- 
terios de  la  fe,  con  la  priesa  que  el  tiempo  permitía,  y  catequi- 
zado, le  bautizó  con  mucho  gozo  de  su  espíritu  y  muchas  lágrimas 
de  sus  ojos,  afirmando  que  diera  por  bien  empleada  su  venida 
al  Brasil,  y  por  bien  logrados  sus  trabajos,  solamente  por  haber 
enviado  aquella  alma  a  la  eterna  bienaventuranza. 

Bautizado  ya  Diego,  pidió  licencia  para  partirse  de  esta 
vida,  rogando  a  su  señora  diese  su  pobre  ajuar  a  quien  de  él 
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tuviese  necesidad,  y  le  hiciese  decir  dos  misas  para  que  en  nom- 
bre suyo  se  ofreciese  a  Dios  siquiera  aquel  culto,  y  a  él  en  la 
mano  le  pusiese  encendida  una  candela  de  cera  bendita ;  y  vuelto 
al  Padre  Provincial,  le  pidió  ahincadamente  no  se  apartase  de 
su  cabecera  hasta  que  hubiese  dado  el  alma  a  Dios,  cúya  era. 
Hízose  todo  lo  que  pedía;  y  todos,  con  oraciones,  acompañaron 
en  su  partida  aquella  alma  dichosa,  la  cual  a  breve  rato,  en  los 
ojos  de  los  presentes,  desamparó  su  cuerpo  y  voló  a  su  Criador. 

Es  mucho  de  alabar  en  este  caso  la  extraña  admiración  y 
que  tiene  en  las  historias  pocos  semejantes,  la  misericordia  y 
bondad  del  corazón  piadoso  de  Dios,  cuyos  efectos  son  los  más 
admirables  de  la  Divina  Omnipotencia.  Porque  en  una  de  dos 
maneras  se  hubo  Dios  con  aquella  alma  desatada  de  las  carnes :  o 
la  vio  partir  en  gracia  y  amor  suyo,  porque  mientras  estuvo  en 
el  cuerpo  su  ignorancia  invisible  le  excusó  el  bautismo,  y  el  amor 
de  Dios  y  el  guardar  sus  mandamientos  hizo  las  veces  de  él.  O 
verdaderamente  partió  de  su  cuerpo  aquella  alma  en  desgracia 
de  Dios,  porque  si  bien  su  ignorancia  y  descuido  en  recibir  el 
bautismo  no  parecía  culpable,  pero  no  amó  a  Dios  de  manera 
que  el  amor  supliese  la  falta  del  bautismo.  Si  sucedió  el  caso 
del  modo  primero,  no  hay  duda  sino  que  fue  gran  misericordia 
de  Dios  hacer  volver  la  alma  al  cuerpo,  para  que  en  él  recibiese 
la  gracia  y  efectos  del  bautismo,  y  más  rica  de  dones  celestiales 
volviese  a  la  vida  eterna.  Pero  si  pasó  el  caso  en  el  segundo  modo, 
quién  ponderará  dignamente  la  grandeza  de  aquella  Divina  Mi- 
sericordia, que  antes  que  la  Divina  Justicia  sentenciase  a  aquel 
triste  a  los  tormentos  eternos,  donde  no  hay  esperanza  alguna  de 
remedio,  quiso  volverle  a  la  vida,  y  por  tan  extraño  camino,  li- 
brarle de  la  muerte  eterna.  Semejante  caso  leemos  en  la  vida  de 
San  Martín,  que  dio  vida  a  un  catecúmeno  a  quien  ya  (como 
contó  el  mesmo  resucitado)  querían  los  demonios,  ministros  de 
la  Divina  Justicia,  echar  mano  como  a  preso  de  su  jurisdicción. 
Pero  pocos  ejemplos  semejantes  tiene  la  antigüedad,  y  en  todos 
se  descubre  el  efecto  de  las  entrañas  de  Dios  a  la  salud  de  los 
hombres,  y  el  efecto  de  la  Divina  predestinación,  poderosa  a  pre- 
servar de  las  manos  de  los  demonios  y  de  las  gargantas  del  in- 
fierno, a  quien  ella  una  vez  en  el  consejo  eterno  de  Dios  deter- 
minó que  viviese  la  vida  felicísima  de  la  eternidad. 

Y  si  resplandece  en  el  caso  presente  la  Divina  predestina- 
ción, unida  con  su  inmensa  misericordia,  verdaderamente  no 
resplandece  menos  la  estima  grande  que  Su  Majestad  tiene  de 
apostólico  ministerio,  enderezado  principalísimamente  a  remediar 
semejantes  necesidades,  no  sólo  en  negros,  mas  también  en  indios, 
como  fue  el  presente,  quizás  para  abrir  los  ojos  al  mundo  y 
acautelarle  en  esta  parte  de  la  gran  necesidad  desta  gente,  la 
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cual  nosotros  no  ignoramos,  pues  sabemos,  por  lo  que  los  Padres 
de  nuestra  sagrada  religión,  que  trabajan  con  indios,  nos  ban 
informado,  tienen  la  mesma  necesidad  que  los  negros,  pues  hubo 
el  mesmo  descuido  en  bautizar  los  indios  adultos  al  principio, 
que  ha  habido  y  hay  al  presente  hoy  en  bautizar  los  negros.  Y 
Fr.  Baltasar  parece  claro  por  lo  que  se  nos  cuenta  en  la  vida  de  San  Luis 
Cc!  i™  '  '  Beltrán,  gloria  en  estos  siglos  de  la  sagrada  Orden  de  Predi- 
cadores :  donde  tratando  la  causa  por  que  el  santo  se  volvió  a 
España,  desde  esta  Provincia  de  Cartagena  de  las  Indias,  dice 
que  fue :  la  gran  congoja  que  sentía  en  su  corazón  viendo  la 
gran  crueldad  de  los  encomenderos  de  indios,  los  cuales  no  sola- 
mente mataban  a  sus  indios  sin  razón,  por  cosas  ligeras,  sino 
que  le  impedían  la  predicación,  en  tal  grado,  que  predicando 
una  vez  el  santo  a  muchos  indios,  entró  el  encomendero  y  a  palos 
los  echó  de  la  iglesia,  diciéndoles :  Id,  malditos,  a  trabajar ;  los 
cuales,  de  temor  se  salieron  huyendo  de  la  iglesia,  dejando  solo 
al  santo  en  el  pulpito.  Así  que  quiso  Nuestro  Señor  apoyar  con 
este  tan  admirable  suceso  este  ejercicio  y  ministerio  santo,  y 
ponernos  por  delante  un  tan  perfecto  dechado,  para  animarnos 
a  caminar,  menospreciando  dificultades,  para  que  imitándole, 
remediásemos  almas  tan  desahuciadas  de  El,  por  su  ignorancia 
y  falta  de  quien  inquiriendo  y  examinando  su  bautismo,  las 
saque  de  ella :  pues  vemos  que  para  remediar  Su  Divina  Majestad 
una  sola  manifestó  esta  tan  grande  necesidad  con  tan  nunca  oído 
milagro,  queriendo  que  supla  el  ministerio  y  entre  en  lugar  de  los 
milagros,  que  para  convertirlas  y  llevarlas  al  cielo,  Su  Majestad 
hiciera  si  fuera  necesario. 

Y  no  se  condene  (ruego)  con  tanta  facilidad  lo  que  tan 
santamente  hacen  varones  de  ciencia  y  conciencia,  y  de  tan  larga 
experiencia,  movidos  de  caridad,  de  la  mayor  honra  de  Dios, 
acrecentamiento  de  su  Iglesia  y  del  celo  santo  de'  la  salvación 
de  almas  tan  desamparadas,  en  examinar  e  inquirir  no  sólo  los 
bautismos  de  estos  negros  bozales,  sino  de  los  ladinos  antiguos, 
así  de  negros  como  de  indios,  pues  cada  día  los  encontramos  no 
estar  bautizados,  así  por  haber  habido  descuido  en  echarles  agua, 
que  es  el  caso  de  nuestro  maravilloso  milagro,  como  por  las  ra- 
zones y  causas  que  en  su  lugar  adelante  tan  largamente  tra- 
tamos. Por  lo  cual  también  nos  mueve  aquella  admirable  sen- 
ep.  9.  ad  tencia  de  San  León  Papa :  Non  intervenit  temeritas  praesump- 
Rust.,  c.  15.  tionis,  ubi  est  diligentia  pietatis.  Y  así  vemos  lo  hicieron  los 
santos,  como  se  cuenta  en  la  vida  de  San  Raimundo  de  Peñafort, 
de  la  mesma  sagrada  Orden  de  Predicadores,  que  yéndole  a  decir, 
c.  6,  t.  19.  para  tomar  su  consejo  y  seguir  su  parecer,  que  a  una  señora  muy 
devota  y  solícita  en  la  salud  de  su  alma,  que  confesaba  muy  a 
menudo  y  comulgaba  todas  las  fiestas  principales,  le  sucedía 
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que  cada  vez  que  recibía  al  Señor  le  venían  unos  ascos  tan  gran- 
des y  ganas  de  vomitar,  que  con  grande  dificultad  podía  retener 
el  Santísimo  Sacramento.  Respondió,  preguntando  el  Santo :  ¿  Por 
ventura  esa  mujer  ha  sido  bautizada  o  no?  Dijeron  todos  que 
sin  duda  lo  era,  pues  sus  padres  eran  cristianos,  sin  poder  haber 
sospecha  en  esto ;  replicó  entonces :  Llamadme  aquí  a  los  que  se 
hallaron  presentes  cuando  la  bautizaron,  y  venidos,  les  dijo : 
Decidme,  ¿qué  forma  guardaron  cuando  bautizaron  a  esta  mu- 
jer? Halló  que  habiéndola  bautizado  en  tiempo  de  necesidad, 
habían  errado  la  forma  de  las  palabras  del  santo  bautismo,  y  así 
por  no  estar  bautizada,  a  instancia  suya  la  volvieron  a  bautizar, 
guardando  la  forma  de  la  Iglesia,  acostumbrada.  Y  fue  Dios 
servido  que  comulgando  después  muchas  veces,  jamás  se  vio 
en  semejantes  peligros. 


De  la  estima  que  la  Santísima  Virgen  Nuestra  Señora  ha 
mostrado  tener  de  esta  nación. 

CAPITULO  VIII 

PARA  probar  que  la  Virgen  Santísima,  Madre  de  Dios  y  Se- 
ñora Nuestra,  estima  la  nación  de  los  negros,  bastaba  lo  que 
queda  dicho  en  los  capítulos  pasados,  acerca  de  la  que  su 
Hijo  tiene,  porque  es  cierto,  que  al  paso  que  El  quiere,  estima  y 
precia  las  cosas,  las  precia,  estima  y  quiere  Ella,  como  quien  sabe 
que  sólo  es  digno  de  estima  lo  que  El  estima,  y  como  quien  no 
quiere  más  que  lo  que  El  quiere.  Pero  fuéra  de  este  argumento, 
hallo  yo  otros  dos :  y  sea  el  primero,  haberse  preciado  y  preciarse 
esta  Señora  de  este  color,  gustando  que  los  sagrados  doctores 
le  apliquen  el  color  y  nombre  de  morena,  como  lo  hacen  casi 
todos,  explicando  de  esta  Señora  los  lugares  de  los  cantares  que 
quedan  referidos.  Lo  cual  parece  tiene  gran  fundamento  en  que 
las  imágenes  más  antiguas  de  esta  gran  Señora,  por  las  cuales 
Nuestro  Señor  ha  obrado  mayores  y  más  continuos  milagros, 
todas  ellas  son  de  color  moreno.  Lo  cual  consta  claramente  de 
las  santas  imágenes  de  Nuestra  Señora  que  llaman  Grande,  en 
la  iglesia  mayor  de  Lisboa;  de  la  Candelaria,  en  la  isla  de  Tene- 
rife de  las  Canarias ;  de  Guadalupe ;  de  Monserrate ;  del  Pilar 
de  Zaragoza  y  Loreto,  de  las  cuales  estas  dos  últimas  se  cree 
fueron  colocadas  en  vida  mortal  de  la  Santísima  Virgen,  y  a  su 
vista,  que  muestra  bien  la  mucha  afición  que  esta  divina  Señora 
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tenía  a  este  color  y  nación,  queriendo  ser  retratada  en  él  y  en 
alcanzar  tantos  y  tan  insignes  milagros  de  su  Santísimo  Hijo, 
que  en  estas  mismas  imágenes  tiene  este  mismo  color  de  que  no 
poco  se  consuelan  los  morenos  cuando  las  ven  y  adoran.  Lo  mismo 
digo  de  la  forma  y  color  del  hábito  que  Nuestra  Señora  traía  de 
ordinario,  que  era  negro,  como  afirma  Paulino  de  Bérgamo  en 
la  vida  de  Santa  Ménica,  diciendo  que  la  Santísima  Virgen  apa- 
reció a  esta  santa  vestida  de  negro  y  ceñida  con  una  cinta  de 
cuero  y  le  dijo:  Hija,  este  es  el  hábito  (pie  yo  truje  y  quiero 
que  tú  le  traigas.  Y  puédese  esto  creer,  porque  se  tiene  por  cierto 
que  la  Virgen  se  vestía  del  color  nativo  de  la  lana  blanca  y 
negra,  como  afirma  Nicéforo  Calixto,  y  lo  confirma  con  el  velo 
que  la  Virgen  usaba  en  su  cabeza,  que  en  su  tiempo  lo  conservaba 
como  preciosísima  reliquia.  La  santa  obedeció  y  se  vistió  de  esta 
forma  con  sus  hijas  Santa  Perpetua  y  demás  monjas.  Y  dando 
de  ello  parte  a  San  Agustín,  su  hijo,  se  vistió  (aun  antes  que 
se  bautizase)  de  negro,  como  filósofo  sabio,  y  también  después 
de  bautizado  trujo  hábito  negro  eremítico  en  el  monte  Pisano, 
como  penitente  religioso :  porque  con  este  color  daba  muestra  de 
hombre  grave  y  despreciador  del  mundo,  como  lo  significa  el 
color  negro,  según  Eusebio,  San  Jerónimo,  Casiano  y  Pedro  Ve- 
nerable. Y  de  aquí  es  que  los  basilios,  agustinos  y  benitos  todos 
son  monjes  negros,  así  los  llaman  los  decretos  y  lo  afirman  Jor- 
dano,  Eusebio  y  San  Anselmo. 

El  segundo  argumento  y  a  mi  ver  muy  eficaz  de  esta  estima, 
es  el  haberse  hallado  esta  Señora  a  la  adoración  que  el  rey  ne- 
gro, con  los  otros  dos,  hizo  a  su  unigénito  recién  nacido ;  quién 
duda  que  le  quedó  obligadísima  por  la  honra  que  a  su  hijo  hizo, 
por  la  obediencia  que  le  dio,  por  los  dones  que  le  ofreció,  que 
sin  duda  se  puede  entender  que  le  hablaría  con  mucha  familia- 
ridad, le  haría  grandes  mercedes,  y  prometería  a  él  y  en  El  a 
su  nación  (en  cuyo  nombre  iba)  muchos  y  continuos  favores. 
Quién  duda,  que  pues  vio  las  grandes  y  extraordinarias  merce- 
des, que  el  Niño  Dios  hizo  a  los  de  esta  nación  en  el  portal,  y 
que  pues  recibió  de  sus  manos  los  dones  que  le  presentaron  los 
reyes:  a  título  de  agradecida  había  de  dar  en  cambio  ser  pro- 
tectora de  esta  nación.  Y  así  como  los  primeros  amores  siempre 
tienen  en  el  alma  el  primer  lugar,  así  el  primer  amor  que  tuvo 
a  la  gentilidad,  que  en  los  Reyes  Magos  se  le  ponía  por  delante, 
siempre  debemos  presiimir  le  lleva  esta  soberana  princesa  de- 
lante, y  estima  y  aprecia  en  el  trono  de  su  majestad  y  grandeza, 
a  quien  la  reconoció  por  Madre  de  Dios,  entre  heno,  pesebre  y 
animales.  Y  en  agradecimiento  de  tan  grandes  favores,  sabemos 
por  historias  auténticas  que  la  primera  iglesia  que  los  abasinos 
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edificaron  en  su  Etiopía  fue  de  la  Virgen  Santísima,  y  en  tiempo 
que  aún  vivía  esta  soberana  Señora,  cuya  vocación  fue  Santa 
María  de  Monte  Sión. 

Quiero,  en  confirmación  de  lo  dicho,  poner  aquí  tres  his- 
torias o  casos  que  vienen  a  propósito  y  darán  gusto.  La  primera 
refieren  los  Padres  Nicolás  Godino  y  Luis  de  Guzmán  y  otros 
de  nuestra  sagrada  religión :  atribuyendo  a  esta  protección  y 
amparo  la  conversión  de  aquel  gran  negro  emperador  de  Mano- 
motapa.  Sabida  cosa  es  que  los  antiguos  escritores  llaman  a  Etio- 
pía parte  de  Africa,  aunque  la  dividen  en  Oriental  y  Occidental, 
y  entrambas  Etiopias,  por  la  parte  meridional,  se  vienen  a  re- 
matar en  el  mar  océano,  y  que  en  la  Etiopía  que  llaman  Orien- 
tal o  sobre  Egipto  caen  los  reinos  de  Ynambay,  Manomotapa, 
Zofala  y  Mozambique.  En  éstos  entró  con  los  fervores  que  dire- 
mos en  su  lugar,  enderezados  a  traerlos  a  la  religión  católica, 
el  santo  Padre  Gonzalo  de  Sylveyra,  Provincial  de  nuestra  Com- 
pañía en  la  India,  varón  santísimo,  devotísimo  en  sumo  grado 
de  la  Sacratísima  Virgen  y  todo  dedicado  a  esta  nación.  Mos- 
trósele  esta  Señora  siempre  propicia  y  favorable  en  esta  su 
empresa,  y  muy  particularmente  en  el  punto  principal  de  ella, 
que  fue  la  conversión  de  este  grande  emperador,  al  cual  habiendo 
ya  el  Padre  visitado  y  dado  alguna  luz  de  lo  que  pretendía,  dije- 
ron algunos  caballeros  de  su  corte  cómo  el  Padre  tenía  pintada 
una  hermosísima  mujer,  que  se  la  pidiese,  porque  sin  duda  le 
sería  su  vista  y  presencia  de  sumo  gusto  y  recreación.  Hízolo 
así  el  emperador :  holgó  mucho  de  ello  el  Padre ;  vase  a  la  Vir- 
gen Santísima,  que  esa  era  la  mujer  que  le  habían  dicho  al  rey ; 
bajóla  del  altar  donde  la  tenía  puesta ;  tomóla  en  sus  manos  con 
la  mayor  decencia  que  le  fue  posible,  haciéndose  ya  con  la  con- 
versión del  emperador  e  imperio  todo  en  ellas,  con  tal  valedora 
y  señora.  Fuese  luégo  al  emperador ;  sálele  él  a  recibir  con  gran 
deseo  de  ver  lo  que  tanto  le  habían  alabado  sus  criados ;  pero 
el  Padre,  antes  de  descubrirla,  les  declaró  lo  que  significaba 
aquella  imagen  y  cómo  era  retrato  de  la  Madre  de  Dios,  el  cual 
tenía  debajo  de  su  mano  y  poder  a  todos  los  reyes  y  empera- 
dores de  la  tierra.  Díjoles  también  la  reverencia  que  se  le  había 
de  tener.  Halláronse  presentes  a  este  razonamiento  el  emperador 
y  >su  madre  y  otros  muchos  caballeros  principales  de  su  corte, 
los  cuales,  cuando  el  Padre  se  la  descubrió,  se  hincaron  de  ro- 
dillas para  adorarla.  Recibió  el  emperador  tanto  contento  de 
vella,  que  pidió  se  la  dejase  en  su  casa  prometiendo  tenerla  con 
gran  veneración  y  decencia.  El  Padre  se  lo  concedió  por  ganarle 
más  la  voluntad  y  disponerle  mejor  para  oír  la  ley  de  Dios.  Con 
esto  se  despidió  del  emperador  y  de  su  madre,  dejándolos  muy 
consolados  con  aquel  tan  precioso  tesoro;  mas  la  Virgen  Santí- 
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sima  quiso  pagar  a  este  emperador  la  buena  voluntad  con  que 
en  su  casa  había  recibido  y  honrado  su  imagen  y  juntamente 
mostrar  la  estima  grande  que  tenía  de  esta  nación,  pues  cinco 
noches  arreo,  después  que  el  Padre  la  dejó  en  palacio,  apareció 
al  rey  entre  sueños,  rodeada  de  inmensa  luz  y  claridad  y  despi- 
diendo de  sí  un  olor  suavísimo.  El  emperador,  admirado  de  la 
visión,  envió  a  llamar  al  Padre  y  le  dio  cuenta  de  todo,  diciendo 
que  estaba  muy  triste  y  desconsolado  porque  le  hablaba  aquella 
gran  Señora,  pero  no  entendía  cosa  de  cuantas  le  decía.  Res- 
pondióle a  esto  el  Padre  que  no  se  espantase  su  alteza  de  no 
haber  entendido  las  palabras  y  el  lenguaje  de  la  Virgen,  porque 
era  del  cielo  y  no  lo  entendían  sino  los  que  obedecían  los  man- 
damientos y  voluntad  de  su  Hijo.  No  fue  menester  más  para 
que  el  rey,  que  tan  encendido  y  abrasado  en  su  amor  le  tenía 
la  Virgen,  pidió  luégo  le  hiciesen  cristiano :  el  Padre  se  lo  con- 
cedió catequizándole  y  predicándole  la  ley  de  Dios,  primero,  por 
espacio  de  veinte  y  cinco  días;  juzgando  que  conversión  tan  mi- 
lagrosa y  favor  tan  extraordinario  habían  de  ser  causa  para  que 
todo  el  imperio  y  demás  reinos  circunvecinos  recibiesen  la  fe ; 
la  cual  así  entra  en  las  tierras  de  los  gentiles,  por  la  adoración 
de  las  santas  imágenes,  porque  se  vea  que  en  pena  y  castigo  del 
desacato  de  las  mesmas  se  salió  y  sale  de  las  de  los  herejes.  Mas 
cuando  de  estas  y  de  otras  razones  particulares  no  entendiéra- 
mos cuán  a  su  cargo  tomó  la  Virgen  la  conversión  de  los  etíopes, 
bastaba  para  que  lo  creyéramos  ser  estilo  ordinario  de  Dios,  ele- 
gir a  esta  Señora  por  instrumento  y  medio  de  las  obras  más 
insignes  de  su  divina  gracia.  Entre  las  cuales,  ¿.  quién  no  con- 
tará lo  que  se  ha  hecho  en  tantos  reinos  y  provincias  como  hay 
de  negros?  Poniendo  de  espacio  los  ojos  en  el  infinito  número 
de  gente  y  mucha  nobleza  que  en  ellas  ha  recibido  el  sagrado 
bautismo,  en  la  multitud  de  las  iglesias  edificadas  por  todos  los 
reinos,  y  más  principales  cuidados ;  y  cuántos  reyes  y  señores 
tomaron  el  suave  yugo  de  la  ley  de  Cristo,  con  tanta  voluntad 
y  fervor,  que  no  contentándose  con  obedecer  muy  particular- 
mente a  todo  lo  que  los  predicadores  del  Evangelio  les  decla- 
raron por  mandamiento  divino,  enviaron  de  diversos  reinos  en 

Lib.  4,  c.  2.  varios  años,  a  Roma,  embajadores  (como  diremos  adelante),  que 
en  su  nombre  besasen  el  pie  a  la  Santidad  del  Vicario  de  Cristo 
y  le  diesen  (como  a  cabeza  y  pastor  universal  de  la  Iglesia  Cató- 
lica) la  debida  obediencia  de  sus  reales  personas  y  de  todos  sus 
estados,  ya  que  ellos  no  lo  podían  hacer  por  sí  mismos. 

La  segunda  historia  refiere  el  Padre  Gregorio  López,  de 
nuestra  Compañía  de  Jesús,  y  Provincial  de  las  casas  y  colegios 

^chtración  Quc  Ia  mesma  Compañía  tiene  en  las  islas  Filipinas.  Dijimos  en 
"( J^Jtfana""     el  caPftul°  séptimo  del  libro  primero,  cómo  en  las  Filipinas  hay 
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muchos  pueblos  de  negros  a  cargo  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía. Sucedió  pues  que  en  el  pueblo  llamado  Abuidgo  había 
una  mujer  gentil,  de  noble  linaje  y  vida,  la  cual  con  una  en- 
fermedad de  hidropesía,  casi  del  todo  estaba  consumida;  es- 
tando ya  muy  cercana  a  la  muerte  llamaron  sus  parientes  a 
un  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  cual  trabajó  mucho 
para  instruirla  en  lo  que  era  menester  para  bautizarla;  pero 
ella  era  tan  ruda  y  de  tan  corto  ingenio  que  aun  después  de 
todo  esto  no  sabía  persignarse.  Procuró  el  Padre  enseñarla  lo 
mejor  que  pudo,  según  la  brevedad  del  tiempo  y  según  su  poca 
capacidad,  y  habiéndola  bautizado  se  partió  a  otro  pueblo  adon- 
de le  llamaban.  Después  de  dos  días  que  había  recibido  el  bau- 
tismo, aumentándosele  la  enfermedad,  quedó  la  mujer  sin  sen- 
tido, de  manera  que  todos  entendieron  estaba  muerta;  sucedió 
esto  a  las  dos  de  la  noche.  Entonces  sus  parientes  comenzaron 
a  llorar  su  muerte  con  varios  llantos  y  clamores  todo  lo  restante 
de  la  noche,  y  amortajaron  el  cuerpo  al  parecer  muerto;  pero 
al  amanecer,  algunas  horas  después  de  este  rapto,  comenzó  a  re- 
vivir la  que  entendían  era  ya  muerta,  no  sin  grande  admiración 
de  los  que  estaban  presentes.  Vuelta,  pues,  en  sí,  les  contó  lo 
que  había  visto,  y  es  lo  que  se  sigue.  Parecióme,  dijo,  que  subía 
a  un  monte,  y  entrando  por  una  llanada  llegué  al  fin  de  ella, 
donde  había  unas  escaleras  de  metal,  subiendo  por  las  cuales  vi 
una  casa  toda  de  oro  (palabra  con  que  nos  da  a  entender  que 
era  la  gloria,  porque  así  nos  la  pinta  el  apóstol  San  Juan  en 
aquellas  palabras,  Ipsa  vero  civitas  aurum  mundum),  a  la  cual  apoc.  21. 
ninguna  cosa  se  puede  comparar,  por  más  rica  y  más  hermosa 
que  sea;  no  me  dejaron  entrar  en  ella,  pero  poco  después  se 
me  apareció  la  Santísima  Virgen  María,  aunque  no  pude  ver 
a  su  dulcísimo  Niño  Jesús,  que  estaba  en  lo  interior  de  esta 
casa;  entonces,  la  soberana  Señora,  estando  presente  un  ángel 
en  figura  de  un  hermosísimo  mancebo,  me  preguntó  si  era 
cristiana,  y  que  si  lo  era,  ¿cómo  no  sabía  rezar  lo  que  deben  sa- 
ber los  cristianos?  Callando  yo,  la  Santísima  Virgen,  hincán- 
dose de  rodillas,  me  dijo :  Vén,  hija,  y  comiénza  a  decir  lo  que 
yo  dijere;  en  breve  tiempo  me  enseñó  el  Padrenuestro,  Avema- 
ria y  Credo;  y  acabado  esto  me  dijo:  Vuélvete,  hija,  que  aún 
no  es  llegada  la  hora  de  tu  muerte;  guióme  el  ángel,  hasta  que 
poniéndome  en  una  encrucijada,  me  dijo  tomase  el  camino  de 
la  mano  derecha.  Esto  contó  la  filipina,  después  de  haber  vuelto 
en  sí,  a  los  que  estaban  presentes;  y  persignándose,  comenzó  a 
rezar  en  alta  voz  el  Padrenuestro,  Avemaria  y  Credo  que  la 
Virgen  le  había  enseñado,  no  con  pequeña  admiración  de  seis 
filipinos  que  allí  estaban  y  sabían  bien  que  el  día  antes  apenas 
se  sabía  persignar. 

Y  aunque 
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Ann.  de  la 
Prov.  del 
Nuevo  Reino 
de  Granada, 
an.  1620. 


Ps.  62. 


Y  aunque  esto  bastara  para  apoyar  la  estimación  que  la 
Emperatriz  del  Cielo  hace  de  los  morenos,  quiero  añadir  el  ter- 
cer caso  que  he  prometido,  no  menos  misterioso  que  los  pasados. 
Una  morena,  muy  devota  y  sencilla,  hermana  de  la  Cofradía 
de  los  Morenos,  que  con  vocación  y  título  de  Santa  María  la 
Mayor  está  instituida  en  el  Colegio  de  nuestra  Compañía  de  la 
ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá  y  está  a  cargo  de  nuestros  Padres  ¡ 
caminando  un  día  por  una  cerrada  montaña  y  de  muy  malos 
pasos,  en  uno  de  ellos  habiendo  quedado  sola,  vio  salir  de  re- 
pente de  entre  la  espesura  dos  toros  terribles  y  feroces,  los  cua- 
les arremetieron  para  ella,  y  queriéndola  despedazar  acudió  a 
pedir  socorro  a  la  Virgen  Santísima  y  al  Niño  Jesús,  que  al  tiem- 
po del  mayor  aprieto  salió  también  de  un  cañaveral  y  espesura, 
en  forma  y  semejanza  del  Niño  que  la  Virgen  de  la  Cofradía 
tiene  en  los  brazos,  pero  con  tan  grande  belleza  y  hermosura 
que  le  robó  el  corazón  y  le  quitó  el  miedo  y  la  causa  de  él,  pues 
pasando  por  junto  de  ella  con  rostro  grave,  alegre  y  risueño, 
le  llenó  el  alma  de  gozo  y  consuelo;  y  a  su  vista,  en  un  punto, 
desaparecieron  los  toros  que  la  pretendían  matar,  cumpliéndose 
aquello  de  David  :  Increpa  feras  aruniunis  congregatio  taurorum. 
Mandóles  la  dejasen ;  los  cuales,  en  oyendo  la  reprehensión  y  ame- 
nazas de  aquel  Niño  grande,  huyeron,  quedando  la  morena  con 
la  vista  del  Hijo  y  favor  de  la  Madre,  muy  consolada  y  con- 
firmada en  la  fe. 


De  la  estima  grande  que  los  sagrados  apóstoles  tuvieron  del  em- 
pleo espiritual  de  los  negros,  y  el  Beato  San  Agustín, 
doctor  de  la  Iglesia. 


CAPITULO  IX 


D.  Aug.  ep. 
ad  estchium 

&  lib.  de 
natur.  et  gr. 


s 


IGUIENDO  la  opinión  de  San  Agustín  decimos  que  el  sa- 
grado Evangelio  no  se  publicó  al  principio  de  la  promulga- 
ción evangélica  en  todo  el  mundo,  no  dejaremos  de  conceder 
y  tener  por  muy  particular  merced  la  que  el  Señor  usó  con  esta 
nación,  mostrando  en  esto  la  grande  estima  que  de  ella  tenía,  pues 
dejando  otras  tan  extendidas  y  menos  remotas  como  hay  en  el 
mundo,  y  cada  día  se  descubren  en  su  ceguedad,  quisiese  que 
ésta  fuese  alumbrada  de  la  Iglesia  Católica  por  medio  de  los 
sagrados  apóstoles,  con  luz  más  extraordinaria  que  otras  mu- 
chas, pues  apenas  se  sabe  de  otra  que  tantos  la  tomasen  a  su  car- 
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go  con  tantas  veras,  con  tanto  fervor  y  tanto  tiempo  como  hi- 
cieron a  ésta;  pero  aunque  esto  nos  consuela  mucho,  no  menos 
nos  desconsuela  el  ver  que  no  sabemos  las  cosas  particulares 
que  en  tan  remotas  naciones  entre  gentes  tan  extrañas  y  bárbaras 
les  pasaron  a  estos  mismos  apóstoles;  los  milagros  que  obraron, 
las  conversiones  raras  que  hicieron,  pues  sin  duda  serían  mu- 
chas ellas  y  grandísimos  ellos.  Y  así  todas  las  veces  que  llego 
a  este  punto  me  entristezco  grandemente  de  que  no  sepamos 
muy  particularmente  las  hazañas  y  hechos  memorables  de  al- 
gunos de  los  apóstoles,  que  fueron  aquellos  dichosos  pregoneros 
y  embajadores  celestiales  que  Dios  envió  para  alumbrar  y  con- 
quistar el  mundo,  y  sujetarlo  al  yugo  del  Sagrado  Evangelio. 
Pero  así  como  estos  gloriosos  y  fortísimos  capitanes  del  Señor 
padecieron  y  trabajaron  más  que  todos  en  la  conversión  de  es- 
tas naciones  de  negros,  así  de  algunos  de  ellos  sabemos  muy  poco 
y  de  otros  casi  nada,  deseando  nosotros  saber  de  todos  mucho 
para  nuestro  dechado  y  ejemplo;  con  todo,  diré  lo  que  de  algu- 
nos se  halla  en  los  doctores,  cerca  de  la  materia  que  vamos 
tratando. 

Demos  el  primer  lugar  al  apóstol  San  Pablo,  predicador  de 
las  gentes,  de  quien  San  Juan  Crisóstomo  dice  que  en  el  repar- 
timiento de  las  provincias  que  hicieron  los  apóstoles  entre  sí 
para  el  oficio  de  la  predicación,  no  le  cupo  a  San  Pablo  una 
provincia  sola  sino  todo  el  mundo.  Pablo,  dice,  a  todo  el  mundo 
predica  el  Evangelio :  Paulus  mundo  Evangeli  annuntiat.  Pues 
si  a  todo  el  mundo  predica,  y  las  provincias  de  los  etíopes,  como 
hemos  visto  en  todo  el  libro  primero,  cogen  la  mayor  parte  de 
él,  no  es  posible  sino  que  se  hubo  de  topar  con  algunas  provin- 
cias de  negros,  a  quien  alumbrase  con  la  luz  del  Santo  Evan- 
gelio. Y  no  parece  que  se  pudiera  verificar  bien  lo  que  el  mesmo 
apóstol  dice:  Solicitud  omniinn  Ecclesiarum :  que  todas  las  igle- 
sias le  daban  cuidado ;  ¿  cómo  no  se  le  había  de  dar  la  de  los 
etíopes,  siendo  la  primera  de  todas,  como  hemos  probado?  Y 
si  como  San  Jerónimo  y  otros  escriben,  que  no  sólo  corrió  desde 
el  mar  Bermejo  hasta  España,  mas  desde  el  uno  al  otro  polo ; 
usq;  ad  Hispaniam,  dice,  tenderet  a  mari  Rubro,  imo  ab  Océano 
usque  ad  oceanum  curret;  y  esto  con  tan  grande  velocidad,  que 
como  vuelve  San  Juan  Crisóstomo  a  decir,  como  hombre  con 
alas  volaba  por  todo  el  mundo :  Totum  terrarum  orbem  veluti 
alatus  discurrebat ;  o  según  San  Gregorio  Papa,  como  águila 
de  ligerísimo  vuelo.  Cómo  es  posible,  pues,  constando  de  nuestra 
historia,  que  las  naciones  todas  de  los  negros  van  a  parar  al 
mar  Bermejo,  y  todo  él  está  cercado  y  rodeado  de  ellas,  que  no 
tengamos  gran  razón  para  pensar  que,  o  pasó  por  algunas  pro- 
vincias de  negros,  o  viéndose  tan  cerca  de  ellas,  acudiese  a  su 


El  Apóstol 
San  Pablo. 

Hom.  76,  in 
Matth. 


2,  Cor.  11. 


Lib.  1,  ca.  32 
&  supra  lib.  2, 
cap.  6. 
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conversión,  como  ala  de  otras  muchas  naciones.  Lo  cual  parece 
confirmar  San  Teodoreto,  pues  afirma:  Apostolum  excurrisse 
plurimas  gentes  &  Infulas.  Y  verdaderamente,  no  parece  cum- 
plía bastantemente  el  santísimo  apóstol  Pablo  con  el  oficio  de 
apóstol  de  las  gentes  y  del  mundo,  si  no  hubiera  pasado  a  Etio- 
pía o  a  algunas  otras  naciones  de  negros;  porque  a  él  no  se  le 
dio,  como  dijimos,  provincia  señalada,  como  a  los  demás  após- 
toles, sino  licencia  y  aun  obediencia  para  discurrir  por  las  de 
todos.  De  donde  parece  que  supuesto  que  al  santo  apóstol  no  se 
le  señaló  provincia  particular,  sino  que  le  quedó  la  puerta  abierta 
para  entrarse  por  las  de  todos,  no  dudo  sino  que  trabajaría  en 
todas  ellas,  como  si  fuese  señalado  para  cada  una  en  particular, 
trabajando  en  ellas  como  todos  ellos,  que  eso  parece  que  quieren 
decir  aquellas  sus  palabras:  abundantius  ülis  ómnibus  laboravi. 
Y  pues  a  seis  de  los  sagrados  apóstoles  les  cupieron  provincias 
de  negros,  como  luégo  veremos,  con  gran  fuerza  me  hace  que 
buena  parte  de  su  trabajo  se  empleó  en  la  predicación  de  estas 
naciones.  Ni  tampoco  parece  cumplía  con  su  ardentísimo  deseo 
de  llevar  el  nombre  de  Jesucristo  a  todas  las  gentes,  como  el 
mesmo  Señor  había  dicho  de  él,  lo  había  de  hacer,  si  quedara  en 
el  Ilyrico  o  en  Roma,  y  de  allí  se  volviera  otra  vez  a  Asia  y  no 
llegara  de  mar  a  mar  y  de  Poniente  a  Oriente,  tocando  en  mu- 
chas naciones  de  negros.  Principalmente,  como  advierte  Santo 
Tomá.s,  y  antes  de  él  San  Juan  Crisóstomo,  que  no  fue  el  santo 
apóstol  por  camino  derecho,  sino  por  circuytum,  como  el  mesmo 
apóstol  dice,  haciendo  muchas  digresiones,  visitando,  de  camino, 
otras  muchas  naciones  y  diversas  provincias.  Razón  que  me  da 
<¿ran  luz  de  esta  verdad,  porque  haciendo  las  correrías  que  hizo, 
declinando  a  una  y  otra  mano,  por  sus  caminos,  tengo  por  cer- 
tísimo que  se  alargaría  a  muchas  provincias  de  negros  y  que 
gozarían  de  la  apostólica  doctrina  y  fervoroso  celo  de  este  gran 
ministro  de  Cristo,  ya  que  no  todos,  los  más  de  ellos. 

El  glorioso  San  Mateo,  Apóstol,  Evangelista  y  Mártir,  títu- 
los que  en  pocos  se  hallan  juntos,  y  entre  los  Evangelistas  el  pri- 
mero, cuyo  Evangelio  fue  tan  estimado  que  Santiago  el  Menor, 
obispo  de  Jerusalén,  le  leía  e  interpretaba.  San  Bartolomé  lo  llevó 
a  la  India;  San  Bernabé  hizo  enterrarse  con  él  sobre  el  pecho. 
Los  sagrados  expositores  lo  declararon  más  de  propósito  que  los 
demás,  y  aun  la  Santa  Iglesia  usa  de  él  más  que  de  todos:  fue 
uno  de  los  más  principales  apóstoles  que  se  dieron  a  la  conver- 
sión de  estas  tan  remotas  y  extendidas  regiones  de  negros,  y  a 
quien,  dividiéndose  los  apóstoles  por  todo  el  mundo  y  repartiendo 
entre  sí  las  provincias,  cupo  la  gran  provincia  de  Etiopía,  bien 
apartada  y  dificultosa,  aunque  para  su  grande  y  fervoroso  es- 
píritu, cualquier  trabajo  le  parecía  descanso,  la  pena  regalo,  y 
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fácil  lo  dificultoso.  Entró  con  este  celo  y  fervor  santo  en  Etio- 
pía para  predicar  el  Evangelio,  y  sin  duda  padeció  muchos  tra- 
bajos, hasta  derramar  su  sangre,  como  queda  dicho ;  obró  grandes 
milagros,  convirtió  gran  número  de  almas  y  alumbró  con  la  luz 
del  cielo  toda  aquella  provincia,  con  su  vida  y  doctrina.  En  la 
primera  ciudad  que  hizo  asiento  se  decía  Nadaber,  donde  vivía 
aquel  eunuco  de  la  reina  Candaces,  que  bautizó  San  Felipe  Diá-  P.  nícoI. 
cono,  que  algunos  dicen  predicó  y  convirtió  a  estos  etíopes.  Por  iaaAcosáaDie 
lo  menos  no  podemos  negar  bautizó  al  primero  de  ellos,  y  al  que  íf S!*?*' 
entre  los  primeros  que  recibieron  la  fe  de  Cristo  en  la  Iglesia 
Católica  cupo  la  buena  suerte  del  bautismo,  con  tan  particu- 
lares circunstancias,  como  cuenta  San  Lucas  en  los  hechos  apos- 
tólicos, cosa  muy  para  reparar  y  para  estimar :  el  cual,  por  acuer- 
do de  San  Mateo  y  de  la  reina,  después  de  haber  ayudado  mucho  Act.  aPos.  8. 
a  la  conversión  de  su  mesma  nación  en  compañía  del  santo  após- 
tol, pasando  el  mar  Bermejo,  llevó  la  noticia  y  conocimiento  del 
Evangelio  a  otras  muchas  partes,  y  pasando  la  Persia,  la  Arabia 
y  la  India  ilustró  innumerables  pueblos  del  Oriente,  y  última- 
mente en  la  isla  Trapobana,  que  agora  según  la  opinión  que 
corre  se  llama  Ceilán,  coronándole  Cristo  con  el  martirio,  dio 
dichoso  fin  a  su  santa  vida.  Fue  pues  el  sagrado  apóstol  San 
Mateo  hospedado  de  la  reina  en  su  casa,  halló  allí  dos  magos 
y  hechiceros  llamados  Zaroes  y  Arfarad,  los  cuales,  con  sus  ma- 
las artes,  hacían  mucho  daño  al  pueblo,  privando  a  muchos  del 
uso  de  sus  miembros,  con  varias  y  diferentes  enfermedades ;  opú- 
soseles  el  santo  apóstol  y  comenzó  a  desengañar  y  a  consolar  a  la 
gente,  que  estaba  de  ellos  muy  amedrentada.  Finalmente  se  con- 
virtió el  rey  y  la  reina  y  sus  hijos  a  la  fe  del  Señor,  viendo  los 
milagros  y  las  maravillas  que  por  él  hacía  Su  Majestad.  Y  a  la 
mayor  parte  del  reino  alumbró  por  la  fe,  reengendró  por  el 
bautismo,  dio  la  primera  leche  de  la  doctrina  y  religión  cris- 
tiana, y  crió  en  aquella  devoción  de  la  primitiva  Iglesia,  en  que 
los  nuevos  fieles  de  Etiopía  tanto  se  señalaron,  tomando  al  mes- 
mo  apóstol  por  maestro  solamente  para  oírle  veinte  y  tres  años 
que  estuvo  en  aquel  reino,  mas  por  espejo,  para  que  puestos 
los  ojos  en  él,  se  vistiesen  de  Cristo,  y  por  ejemplo  para  imitarlo 
como  él  imitaba  al  mismo  Cristo.  Innumerables  fueron  las  almas 
que  en  este  tiempo  este  sagrado  apóstol  ganó  para  Dios :  los  tem- 
plos que  edificó,  los  sacerdotes  que  ordenó,  los  obispos  que  con- 
sagró con  gran  acrecentamiento  de  nuestra  sagrada  religión  y 
bien  espiritual  de  aquella  gentilidad,  por  ser  el  natural  más 
blando  y  el  entendimiento  más  rendido  y  sujeto  a  la  verdad 
evangélica,  y  a  sus  predicadores  y  ministros  de  Dios,  y  más 
perseverante  en  lo  que  una  vez  emprende,  que  otra  alguna. 


El  segundo 
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El  segundo  apóstol  que  se  dio  a  la  conversión  de  los  ne- 
gros fue  el  glorioso  San  Matías,  al  cual,  en  repartimiento  que 
hicieron  los  sagrados  apóstoles  de  las  provincias  en  que  habían 
de  predicar,  cupo  a  Judea,  y  en  ella  predicó  admirablemente  y 
convirtió  innumerables  pueblos  al  Señor,  como  dice  Isidoro  en 
su  vida.  Y  como  dicen  Sofronio,  Nicéforo  y  Doroteo,  penetró 
con  su  predicación  y  doctrina  hasta  la  interior  Etiopía,  a  los 
Antrophagos  (usando  de  todo  el  término  griego),  que  son  unos 
negros  que  comen  carne  humana.  Pero  el  abad  Pitabience  dice 
que  estos  negros  habitan  en  pueblos  en  los  desiertos  de  Etiopía, 
y  los  llama  Itrophagos  (usando  de  término  grecolatino),  y  dice 
de  ellos  que  vuelan  como  peces  en  la  mar  y  le  atraviesan  de  una 
a  otra  parte.  Y  que  en  lo  profundo  de  aquel  mar  hay  encinas, 
valles,  montes  y  ríos  dulces.  Allí  padeció  el  santo  apóstol  mu- 
chos y  muy  graves  trabajos,  de  caminos  por  tierras  ásperas  y 
fragosas,  hasta  que  últimamente,  habiendo  padecido  de  los  ju- 
díos y  gentiles  graves  persecuciones,  fue  últimamente  apedreado 
y  descabezado,  por  el  Señor. 

Por  muchos  títulos  le  viene  al  glorioso  San  Andrés  apóstol 
y  hermano  mayor  de  San  Pedro,  ser  también  apóstol,  y  muy 
principal,  de  los  negros;  pero  dejando  los  demás,  diré  solamente 
uno  que  vale  por  todos,  y  es  que  era  convenientísimo  que  las  pri- 
micias de  los  apóstoles,  el  primero  de  ellos  que  conoció  y  trató 
a  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  ese  mismo  conociese,  tratase,  pre- 
dicase, convirtiese  y  fuese  apóstol  de  las  primicias  de  la  cris- 
tiandad, de  los  primeros  que  siguieron  al  cordero  Jesús,  como 
fueron  estas  ilustres  naciones  de  negros,  como  queda  referido. 
De  este  sagrado  apóstol  nos  dicen  los  doctores  tan  poco  como 
los  demás,  renovándonos  en  esto  nuestro  dolor ;  y  así  diré  lo  que 
ellos  con  tanta  brevedad  refieren.  Después  que  los  sagrados  após- 
toles fueron  vestidos  del  Espíritu  Santo  y  recibieron  luz,  amor 
y  valor  del  Cielo  para  conquistar  al  mundo  y  sujetarle  al  Evan- 
gelio de  Cristo,  y  estuvieron  algunos  años  predicando  por  Judea, 
se  repartieron  por  todas  las  provincias  del  mundo  cada  uno  en 
la  que  Dios  le  señaló.  A  San  Andrés  le  cupo  la  provincia  de 
Scitia,  como  dice  Orígenes.  Y  Sofronio  añade  que  no  solamente 
predicó  a  los  scitas,  sino  también  a  los  sogdianos,  sacos  y  a  los 
pueblos  de  Etiopía.  Y  el  maestro  fray  Jerónimo  Gracián  dice 
que  entró  en  la  Sebáspoli  interior,  donde  habitan  los  más  sal- 
vajes etíopes  del  mundo.  El  martirologio  romano  dice  que  pre- 
dicó en  la  Tracia  y  en  la  Scitia;  lo  mismo  dice  Nicéforo,  y  que 
ilustró  con  el  Evangelio  a  Capadocia,  Galacia  y  Bitinia,  hasta 
el  mar  Euxino.  Y  San  Gregorio  Nacianceno  dice  que  se  extendió 
hasta  Epiro,  que  es  la  que  agora  llamamos  Albania.  Y  San  Juan 
Crisóstomo,  que  predicó  a  los  griegos.  Esto  es  lo  que  hallamos  en 
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los  santos  y  graves  autores  de  la  predicación  de  San  Andrés ; 
y  no  hay  duda  sino  que  fue  acompañada  de  muchos  y  grandí- 
simos milagros,  y  que  convirtió  innumerables  pueblos  a  la  fe 
de  Cristo  Nuestro  Salvador,  alumbrando  con  el  resplandor  del 
cielo  a  los  que  estaban  en  la  tinieblas  y  sombra  de  la  muerte. 

Lo  mesmo  hicieron  los  sagrados  apóstoles  San  Bartolomé  y 
San  Felipe  en  innumerables  reinos  y  naciones  bárbaras,  prin- 
cipalmente en  el  reino  de  Candada  de  Etiopía,  como  se  xe  en  lo 
que  dicen  el  Padre  Nicolás  Gudino  y  el  maestro  fray  Jerónimo 
Gracián,  en  su  propagación  de  la  fe. 

Lo  que  en  la  conversión  de  los  negros  trabajó  el  Beato  San- 
to Tomé  Apóstol,  queda  en  parte  dicho  en  el  libro  primero  de 
este  tratado  y  se  proseguirá  en  los  dos  capítulos  siguientes,  por 
no  alargar  demasiadamente  éste,  que  remataré  con  lo  que  graves 
doctores  escriben  del  glorioso  Padre  y  gran  Doctor  de  la  iglesia 
San  Agustín,  que  a  imitación  de  estos  sagrados  apóstoles,  entró 
en  estas  naciones  y  reinos  y  trabajó  como  valeroso  capitán  de 
Cristo,  en  su  conversión.  Pero  porque  el  más  fuerte  testimonio 
que  en  esta  parte  se  podría  traer  y  el  más  grave  doctor,  será 
el  mismo  santo,  que  de  sí  lo  confiesa,  cuyas  palabras,  además  de 
hacer  fe,  en  esta  parte  son  tan  graves  y  de  tanta  importancia 
para  nuestro  ejemplo  y  enseñanza,  que  me  ha  parecido  no  pa- 
sarlas en  silencio.  En  uno  de  sus  sermones  dice  el  santo  Doctor 
que  yendo  él  a  Etiopía  a  predicar  el  Evangelio  a  aquella  gente 
bárbara  le  causó  gran  confusión  ver  la  virtud,  castidad  y  absti- 
nencia de  los  sacerdotes.  En  otra  parte  dice  que  aunque  eran 
casados,  eran  juntamente  tan  recatados,  (pie  sola  una  vez  en  el 
año  se  llegaban  a  sus  mujeres,  y  entonces  por  algunos  días  antes 
y  después  se  abstenían  de  ofrecer  sacrificio.  Y  en  otra  dice  estas 
palabras:  Vidimus  in  anterioribus  partibus  Aetiopiae,  quod  Sa- 
cerdos  a  conversationibus  hominum  fugiebant,  áb  omni  libídine 
carnis  se  abstinebant :  máxime  autem  guando  Diis  suis  sacrafitia 
offerre  debebant :  tune  enim  nihil  sumebant  nisi  metretam  aquae 
per  diem,  cC*  sic  contenti  manentes,  Diis  suis  sacrifitia  offerebant. 
Vimos,  dice,  en  lo  interior  de  Etiopía,  que  los  sacerdotes  huían 
de  conversar  con  los  hombres  y  se  abstenían  de  todo  deleite  car- 
nal, principalmente  el  día  que  les  corría  obligación  de  ofrecer 
sacrificio  a  sus  dioses,  que  entonces  se  sustentaban  y  pasaban 
muy  contentos,  con  sola  una  buena  vez  de  agua  en  todo  el  día. 
Con  gran  razón  por  cierto  en  este  lugar  maravillado  de  la  vida 
y  continencia  de  estos  sacerdotes,  exclama  un  grave  doctor  di- 
ciendo :  O  granáis  cliristianorum  miseria,  cece  pagani  Doctores 
fidelium  facti  sunt,  &  peccatores  ac  meretrices  praecedent  nos 
in  Regno  Dei.  Con  gran  razón,  pues,  debemos  muchos  sacerdotes 
avergonzarnos  y  confundirnos  de  ver  que  hiciesen  tal  vida  los 
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hombres  que  servían  y  honraban  a  los  demonios,  solamente  por 
tener  nombre  y  oficio  de  sacerdotes  de  los  dioses.  Y  que  hagamos 
tal  vida  los  que  verdaderamente  somos  sacerdotes  de  Dios  vivo 
y  verdadero,  y  tenemos  por  oficio  ofrecerle  sacrificio  santísimo, 
digno  de  toda  veneración.  ¡  Qué  excusa  tendremos  delante  de 
Dios  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  si  no  tuviéremos  la  santidad 
y  pureza  (pie  se  nos  pide,  para  administrar  dignamente  nuestro 
p.  Juan  (¡un-  oficio?  (pues  según  algunas  revelaciones,  algunos  doctores  no 
Trt.  de  I'urg..  admiten  en  el  estado  sacerdotal  la  medianía  que  en  otros  estados: 
cap.  12,  f<>.  40.  porque  los  sacerdotes,  o  son  tan  buenos  que  se  van  al  cielo  sin 
detenerse  mucho  en  purgatorio,  o  tan  malos  que  van  al  infierno) 
especialmente,  teniendo  tan  cierta  la  gracia  y  favor  del  mesmo 
Cristo  para  ser  buenos,  que  no  se  niega  a  todos  los  (pie  la  quieren 
y  desean  y  se  disponen,  haciendo  lo  que  es  de  su  parte,  la  cual 
gracia  es  más  poderosa  y  eficaz  para  el  bien,  que  el  estrago  y 
corrupción  de  la  naturaleza  y  toda  su  mala  inclinación  para  el 
mal.  Pues  vemos  a  unos  hombres  idólatras  y  bárbaros  sin  el 
favor  y  socorro  de  esta  gracia,  vencer  su  propia  naturaleza,  con 
el  ejercicio  de  tales  virtudes  adquiridas  a  pura  fuerza  y  tra- 
bajo, por  sola  la  aprehensión  y  presunción  que  tienen  de  ser  sa- 
cerdotes. Pero  volvamos  a  nuestro  intento,  que  la  fuerza  de  la 
razón  nos  había  apartado  un  poco  de  él. 


Cómo  la  predicación  y  demás  cosas  del  apóstol  San  Tomé,  que 
han  venido  a  nuestra  noticia,  nos  demuestra  la  estima  grande 
que  de  la  conversión  de  los  negros  a  nuestra  santa  fe  tuvo  el 

sagrado  apóstol. 

CAPITULO  X 


san  Thomé,  L  ^  ^ea^°  &an  Thonié  Apóstol  f ue  uno  de  los  del  apostolado  de 
supóHb0l'i  I  (  rlsío  Que  Su  Majestad  escogió  para  predicador  de  su  Bvan- 
cap.  28  y  29  ^elio  y  conquistador  de  estas  incultas  regiones  y  bárbaras 

«  inf.  cap.  11.  ■  ,  .      ■,  o  .      !         .  ,  .  i 

naciones  de  negros,  siendo  como  fue  entre  los  otros  apostóles  uno 
de  los  más  aventajados,  pues  la  santa  Iglesia,  en  el  canon  de  la 
misa  y  en  las  letanías,  le  pone  luégo  después  de  San  Juan  y  en 
el  quinto  lugar.  De  este  sagrado  apóstol  se  dice  en  su  vida,  que 
después  que  recibió  el  Espíritu  Santo  con  los  demás  apóstoles, 
apartándose  de  su  compañía  se  fue  por  varias  y  diferentes  pro- 
vincias y  naciones  del  mundo,  para  sacarlas  de  la  ceguedad  en 
que  estaban  y  alumbrarlas  con  la  luz  del  Evangelio.  Primera- 
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mente  fue  al  Oriente,  donde  halló  a  los  tres  bienaventurados  Re- 
yes Magos,  que  de  aquella  región,  guiados  por  la  estrella,  ha- 
bían venido  a  Belén  a  adorar  a  Dios  Niño,  recién  nacido,  y  bau- 
tizólos el  santo  apóstol  y  tomólos  por  compañeros  en  su  trabajo 
y  predicación  ;  así  lo  dice  el  autor  del  imperfecto,  sobre  San  Ma- 
teo, que  con  nombre  de  San  Juan  Crisóstomo  anda  entre  sus 
obras,  y  Doroteo  y  Sofronio  y  un  calendario  antiguo.  Después 
ilustró  los  partos,  medos,  persas,  hircanos,  y  el  Martirologio 
Romano  añade  los  bragmanos  y  otras  muchas  naciones,  con  los 
rayos  y  resplandores  de  la  luz  evangélica:  y  penetró  hasta  la 
India,  como  lo  dice  el  Martirologio  Romano,  y  se  saca  de  Orí- 
genes y  de  Eusebio  Cesariense  y  de  San  Gregorio  Nacianceno. 
Los  pueblos  de  Alemania  lo  confiesan  por  su  apóstol,  como  lo 
dice  el  obispo  Guillermo  Lindano,  varón  doctísimo.  Y  no  sola- 
mente predicó  el  santo  apóstol  a  todas  estas  provincias  y  na- 
ciones ;  pero  en  el  Brasil,  escribe  el  Padre  Manuel  Norbega,  Pro- 
vincial que  fue  de  la  Compañía  de  Jesús  en  aquella  provincia, 
que  los  naturales  de  ellas  tienen  noticia  de  San  Thomé  y  de 
haber  pasado  por  aquella  tierra,  y  que  muestran  algunos  rastros 
y  señales  de  ello,  las  cuales  el  mismo  Padre  había  visto  por  sus 
ojos.  Pero  donde  el  santo  apóstol  más  tiempo  vivió  fue  en  la 
India  Oriental,  como  en  propia  y  particular  provincia  que  el 
Señor  le  había  encomendado  para  labrarla  y  cultivarla  y  sem- 
brar en  ella  la  semilla  del  cielo :  entrando  y  haciendo  mucha 
cristiandad  en  la  ciudad  y  reino  de  Cranganor,  de  donde  pasó 
a  Conlam,  y  dejando  convertidos  muchos  atravesó  los  montes 
predicando  por  la  tierra  adentro  hasta  venir  a  dar  en  la  otra 
costa  oriental  del  Indostán,  donde  en  la  ciudad  de  Meliapor  y 
todo  el  reino  de  Coromandel  trajo  a  Dios  grande  multitud  de 
negros,  como  en  su  lugar  veremos.  Y  porque  los  cristianos  en 
aquel  tiempo  eran  de  la  conquista  y  comercio  de  la  India,  como 
lo  son  agora  los  portugueses,  determinó  el  santo  apóstol  de  llevar, 
y  llevó  hasta  la  China,  el  glorioso  nombre  de  Jesucristo  su  maes- 
tro, de  donde  habiendo  ya  cogido  gran  fruto  de  fe  y  dejando 
edificados  grandes  templos  para  el  servicio  y  culto  del  Señor, 
volvió  a  visitar  la  cristiandad  de  Coromandel.  Y  San  Juan  Cri- 
sóstomo confirma  esto  diciendo  que  los  etíopes  fueron  lavados 
y  blanqueados  por  este  santo  apóstol  con  el  agua  del  bautismo. 
Y  los  abasinos  hoy  tienen  particular  devoción  a  San  Tomé 
como  a  su  propio  apóstol.  En  lo  cual  no  se  puede  dudar,  porque 
demás  de  afirmarlo  así  los  doctores  referidos,  lo  confirman  los 
Padres  y  santos  antiguos,  como  son  los  Gregorios,  Teodoreto  y 
otros,  con  los  principales  martirologios:  la  cristiandad,  que  lla- 
man de  la  sierra  Malabar,  lo  hace  casi  evidente;  que  por  tal 
vemos  se  tiene  la  venida  y  estada  de  Gneo  Pompeyo  en  España, 
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de  tal  manera  que  sería  tenido  por  de  poco  juicio  quien  la  du- 
dase, sólo  por  verse  el  día  de  hoy  en  algunas  partes  de  ellas 
ruinas  de  edificios,  que  fueron  siempre  tenidos  por  obras  del 
mismo  capitán;  lo  cual  merece  menos  fe  (con  merecerla  toda) 
de  la  que  se  debe  a  más  de  ciento  y  cuarenta  leguas  de  tierra, 
parte  al  Poniente  y  parte  al  Levante  del  Indostán,  pobladas  de 
gente  cristiana,  a  que  podíamos  muy  bien  llamar  ruinas  del  edi- 
ficio espiritual  de  la  Iglesia,  por  lo  poco  que  ya  en  ellas  había 
de  nuestra  sagrada  religión,  las  cuales,  según  todos  afirman  y 
sienten,  siempre  fueron  y  son  tenidas  por  obras  del  apóstol  San 
Thomé.  Y  reconócenlo  a  él  los  mismos  negros  tan  particularmente 
por  patrón  y  autor  de  su  cristiandad,  que  por  esa  razón  (demás 
de  la  fiesta  que  hacen  en  memoria  de  su  martirio)  celebran  más 
solemnemente  la  octava  de  la  Pascua  de  Flores,  por  ser  el  día 
en  que  el  santo,  con  la  mano  en  el  costado  del  Señor,  recuperó 
la  fe  que  les  predicó;  mas  fuera  de  esto,  entre  las  iglesias  y 
obras  materiales  de  piedra  y  cal,  se  muestran  aún  hoy  día  algunas 
en  los  reinos  de  Cranganor,  Coylan  y  Coromandel,  que  el  pueblo 
(viniendo  así  de  mano  en  mano)  siempre  reputó  por  suyas  pro- 
pias. Ni  hay  escritura  de  mármol  más  autorizada  que  las  tablas 
de  metal  que  se  hallaron  en  la  India  y  se  presentaron  al  Gober- 
nador Martín  Alonso  de  Sosa,  con  la  escritura  ya  casi  gastada 
de  la  antigüedad,  y  las  letras  y  lenguaje  (por  serlo  tanto  a 
todos)  eran  nuevas;  mas  con  todo  eso  se  halló  un  judío  curioso 
de  la  antigüedad,  y  que  tenía  de  ella  y  de  varias  lenguas  grande 
noticia,  el  cual  aunque  con  mucho  trabajo  las  tradujo  en  por- 
tugués. Contenía  la  donación  que  el  rey  que  entonces  era  hizo 
al  apóstol  San  Thomé  de  ciertos  campos,  para  edificar  en  ellos 
un  templo  e  iglesia.  Y  cuanto  a  los  dichos  de  los  testigos  de  los 
anales  e  historias  de  los  tiempos,  así  de  muchas  que  se  hallaron 
en  lengua  badega,  conservadas  en  sus  archivos  en  el  reino  de 
Narsinga,  como  de  las  que  andan  en  romances  viejos  en  que 
ellos  (como  nosotros)  por  ser  el  ordinario  cantar  de  la  gente, 
guardan  el  suceso  de  las  memorias  y  cosas  antiguas ;  constó  en  la 
India  a  los  nuestros  no  sólo  de  la  asistencia  y  predicación  del 
apóstol,  mas  de  muchas  particularidades  de  sus  milagros,  mar- 
tirio y  sepulcro,  como  se  podrá  ver  de  lo  que  con  tanto  acierto 
y  con  tan  maduro  juicio  como  todo  lo  demás  escribe  Juan  de 
Barros  en  la  tercera  década  de  su  Asia,  de  donde  tomaremos 
sólo  aquello  que  no  se  puede  excusar  para  nuestro  intento. 

Haciéndose  en  diversos  tiempos  grandes  diligencias  en  la 
India  por  orden  de  los  serenísimos  reyes  don  Manuel  y  don  Juan, 
su  hijo,  sobre  las  cosas  del  apóstol  San  Thomé,  lo  que  por  ellas 
y  por  las  vías  que  ahora  decíamos  se  alcanzó,  fue  que  habrá 
más  de  mil  y  quinientos  años  que  el  santo  varón  de  Dios,  Thomé, 
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había  ido  a  predicar  su  ley  a  la  ciudad  de  Calamina,  a  quien 
los  naturales  llamaban  Meliapor,  que  quiere  decir  pavón :  porque 
como  entre  las  aves,  ésta  es  la  más  hermosa,  así  vencía  aquella 
ciudad  a  todas  las  del  Oriente  en  prosperidad  y  hermosura.  Aquí 
hizo  el  apóstol,  cristiano,  a  Sagamo,  rey  de  la  propia  tierra, 
por  virtud  entre  otros,  de  dos  grandes  milagros.  El  primero  fue 
que  sacó  de  la  mar  y  llevó  tras  sí  por  la  playa,  atado  por  una 
pequeña  rama,  con  su  cíngulo,  un  madero  de  tan  inmensa  gran- 
deza y  peso  que  con  ninguna  arte  de  máquinas  ni  fuerza  de  ele- 
fantes lo  había  podido  hacer  menear  el  propio  rey,  deseándolo 
mucho  para  la  obra  de  unos  palacios  suyos.  Pidióle  entonces 
San  Thomé  licencia  para  edificar  de  él  una  iglesia,  si  lo  sacase 
a  tierra.  Al  punto  se  lo  otorgó  como  lo  pedía,  pensando  que  no 
le  concedía  nada,  y  quedando  luégo  que  lo  vio  sacar  y  llevar 
por  la  playa,  más  espantado  de  lo  que  vía  que  arrepentido  de 
lo  que  había  dado.  Toda  la  envidia  y  odio  estaba  en  los  brah- 
manes, y  en  particular  uno  que  privaba  más  con  el  rey,  estuvo 
tan  furioso  que  mata  a  su  propio  hijo,  para  levantar  (como  le- 
vantó) al  santo  que  él  lo  había  muerto,  y  obligar  con  esto  al 
príncipe  le  mandase  quitar  la  vida.  Tenía  a  todos  suspensos  la 
acusación,  porque  cuán  mal  se  podía  pensar  de  una  parte,  que 
comprase  el  padre  la  muerte  de  un  pobre  hombre  con  la  de  su 
propio  hijo:  tan  mal  se  podía  creer  de  la  otra,  que  Thomé,  que 
daba  vida  a  los  muertos,  la  quitase  al  inocente.  Mas,  en  fin,  la 
mentira  donde  no  hay  fe  pruébase  fácilmente,  y  más  ligera- 
mente se  cree.  Ni  aquí  sucediera  menos,  si  no  acudiera  la  Divina 
Providencia.  Requiere  el  apóstol  que  traigan  allí  el  mancebo 
muerto,  que  él  dirá  quién  le  mató.  Tráenlo  ya  con  más  deseo  y 
apetito  de  ver  la  maravilla  que  de  castigar  el  delito.  Pone  San 
Tomé  los  ojos  en  el  cuerpo  sin  alma,  y  sentido,  y  con  aquella 
serenidad  y  confianza  que  les  procede  a  los  santos  de  la  per- 
fección de  la  fe,  presencia  y  familiaridad  con  Dios  y  pureza  de 
la  propia  conciencia:  mándale  que  diga  en  nombre  de  Jesucristo 
quién  fue  el  que  le  mató.  Cosa  maravillosa  que  en  un  momento, 
como  si  despertara  de  un  ligero  sueño,  así  volvió  de  la  muerte  a 
vida,  y  en  voz  alta,  oyéndolo  todos  los  presentes,  dijo  que  Tomé 
era  verdadero  embajador  del  eterno  Dios,  cuya  fe  y  ley  predicaba, 
por  odio  de  la  cual  y  por  acusar  al  santo  le  había  muerto  a  él  su 
propio  padre.  La  grandeza  de  este  segundo  milagro,  el  testimonio 
del  hijo  que  cuando  no  hubiera  recibido  del  padre  tan  cruda 
muerte,  no  debiera  ser  contra  quien  le  había  dado  primero  vida, 
y  finalmente,  la  confusión  que  valía  por  confesión  del  propio 
reo,  hicieron  todo  el  caso  tan  cierto,  que  el  rey  Ságamo  se  bau- 
tizó luégo,  siguiéndole  muchos  de  la  corte  y  pueblo,  y  el  brach- 
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meii  parricida  y  traidor  fue  desterrado ;  mas  la  malicia  de  los 
l.  i,  c.  2-.i.      que  quedaron  fue  bastante  para  labrarle  al  santo  la  corona  del 
martirio  del  modo  que  hemos  contado. 

Esto  hallaron,  como  decíamos,  los  portugueses,  que  se  con- 
taba y  cantaba  por  toda  la  India ;  y  es  cosa  muy  notable,  demás 
de  todas  estas  cosas,  la  grande  conformidad  que  ellas  tienen  con 
Jua"  m>B,r  ^°  c<ue  después  se  descubrió  y  vio  por  los  ojos:  porque  viniendo 
cap.  ii.  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete,  de  Malaca,  un  Diego 
Fernández,  con  otros  portugueses,  luégo  que  se  llegaron  a  Pa- 
Leacate,  que  es  en  la  mesma  costa  de  Coromandel,  ocho  leguas  al 
norte  de  Meliapor  (de  la  cual  los  nuestros  hasta  entonces  no 
tenían  noticia)  les  dijo  un  armenio  cuyo  nombre  era  Coje  Es- 
cander,  que  había  venido  en  su  compañía,  si  querían  ir  al  lugar 
del  sepulcro  de  San  Thomé  Apóstol,  y  mostrando  los  portu- 
gueses gran  contento,  él  los  llevó  por  tierra  al  sitio  de  la  antigua 
Meliapor,  que  ocupaba  un  grande  espacio  lleno  de  ruinas  de 
suntuosos  edificios,  en  que  había  algunas  pirámides,  columnas  y 
otras  piezas  bien  labradas  de  follaje,  figuras  humanas,  animales 
y  aves,  todo  tan  sutil  y  perfecto,  que  de  la  plata  no  se  podía 
hacer  mejor  obra,  siendo  la  mayor  parte  de  piedra  y  de  otras 
colores,  pero  toda  ella  muy  recia  de  labrar.  Finalmente,  lo  que 
aun  entonces  se  vía  en  aquel  grande  cementerio  era  bastante 
argumento  de  lo  mucho  que  los  naturales  contaban  de  la  hermo- 
sura y  suntuosidad  de  su  Meliapor,  cuando  vivía  y  reinaba  en 
todo  el  Oriente.  En  medio  de  estas  antiguallas  estaban  las  de 
un  templo,  del  cual  ya  no  había  más  que  la  capilla  edificada 
al  Levante,  con  el  modo  y  traza  de  nuestras  iglesias,  y  hecha 
bóveda  de  piedra,  ladrillo  y  cal,  con  un  cimborio  en  lo  alto,  toda 
de  dentro  y  fuera  pintada  de  cruces,  de  la  hechura  de  las  que 
traen  en  Portugal  los  caballeros  de  la  Orden  de  Avís.  Aquí 
hallaron  un  hombre  de  sesenta  años,  cuyo  padre  y  abuelos,  aun- 
que gentiles,  tuvieron  cuidado  de  la  limpieza  y  adorno  de  aquella 
casa  a  la  cual  él  había  venido  pocos  días  antes  a  pedir  al 
santo  la  vista  de  los  ojos  que  había  perdido,  y  ya  por  su  inter- 
cesión la  había  recuperado,  con  haber  doce  años  que  se  había 
vuelto  moro.  Y  preguntándole  los  nuestros  qué  más  sabía  de 
aquella  casa,  respondió :  que  la  casa  decían  ser  obra  de  aquel 
santo  hombre  que  había  allí  predicado  la  ley  de  los  cristianos, 
por  cuya  reverencia  habiéndose  caído  lo  más  del  templo,  sola 
la  capilla  había  siempre  permanecido  en  pie,  donde  según  corría 
la  fama  estaba  su  santo  cuerpo.  Y  que  también  se  creía  estaban 
allí  sepultados  dos  de  sus  discípulos,  con  el  rey  que  él  había 
traído  a  la  fe  de  Cristo. 

Vueltos  a  la  India  los  nuestros,  divulgándose  por  toda  ella 
ser  verdad  lo  que  se  decía  de  la  ciudad  de  Meliapor  y  de  la 
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iglesia  del  apóstol,  fue  también  creciendo  la  fe  de  las  demás 
cosas  que  contaban  de  su  sepulcro,  santas  reliquias,  y  conforme 
a  ello  la  devoción  de  aquel  lugar;  hasta  que  el  año  del  Señor 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos,  don  Duarte  de  Meneses  man- 
dó a  Manuel  de  Frías,  capitán  de  la  costa  de  Coromandel,  que 
hiciese  reformar  las  ruinas  de  la  mesma  iglesia  todo  cuanto  fuese 
necesario  para  poderse  celebrar  en  ella  los  oficios  divinos.  Co- 
menzando pues  a  cavar  en  un  lado  del  crucero  de  la  capilla, 
donde  estribaba  el  cimborio,  para  hacer  unos  cimientos,  a  cinco 
palmos  dieron  con  una  sepultura  cubierta  con  su  losa  escrita 
por  el  envés  con  unas  letras  de  lengua  badaga,  que  decían  cómo 
en  el  tiempo  en  que  Santo  Tomé  había  fundado  aquella  iglesia, 
el  rey  de  la  ciudad  de  Meliapor  le  había  dado  los  derechos  de 
las  mercaderías  que  a  ella  viniesen  por  mar,  que  eran  de  diez 
uno,  encomendando  a  sus  sucesores  que  no  se  los  quitasen ;  y 
hallando  luégo  debajo  los  huesos  de  un  cuerpo  humano,  todos 
tuvieron  por  cierto  ser  los  del  propio  rey  que  el  apóstol  había 
convertido,  y  lo  tomaron  por  buen  pronóstico  de  lo  que  tanto 
deseaban.  Y  ahondando  más  los  mesmos  cimientos,  vinieron  a 
dar  con  una  cueva  hecha  a  modo  de  capilla,  en  la  cual  ya  llenos 
de  respeto  y  santo  temor,  que  parece,  les  puso  en  el  alma  la 
vecindad  del  sagrado  depósito,  no  permitieron  tocasen  los  que 
cavaban,  por  ser  gentiles,  llamando  para  ese  intento  al  Padre 
Antonio  Gil,  que  por  orden  del  virrey  era  proveedor  de  la  obra, 
a  Diego  Fernández  y  Blas  Díaz,  portugueses,  que  se  habían  ido 
a  vivir  allí,  ni  ellos  se  atrevieron  a  hacerlo  sino  después  de  con- 
fesados y  comulgados.  Pero  armados  con  estos  dos  sacramentos, 
comenzaron  a  entrar  por  la  cueva,  que  era  de  cuatro  paredes  de 
ladrillo  y  cal  muy  bien  guarnecidas ;  debajo  de  ella  dieron  con 
dos  grandes  piedras  que  estaban  sobre  otras  a  modo  de  tumba, 
y  dentro,  cubiertos  de  cal  y  arena,  unos  huesos  de  un  hombre, 
blancos  como  la  nieve,  el  hierro  de  una  lanza  todavía  encajado 
en  un  pedazo  de  asta  y  otro  pedazo  de  palo  con  un  recatón  de 
hierro,  que  parecía  de  bordón.  Estaba  también  en  la  misma  cueva 
a  los  pies  de  los  huesos  un  vaso  de  barro  que  haría  tres  almudes, 
lleno  de  tierra  y  sangre,  que  demostraba  haberse  todo  junto  reco- 
gido en  el  lugar  de  alguna  grande  efusión  de  ella.  Con  las  cuales 
cosas  fue  en  todos  los  circunstantes  el  placer  y  devoción,  igual 
a  la  fe,  que  la  vista  de  ellas  le  causó  de  ser  las  santas  y  deseadas 
reliquias ;  y  como  a  tales  las  guardaron  los  portugueses  en  un 
cofre  de  la  China  guarnecido  de  plata,  poniendo  aparte  los  hue- 
sos del  rey  Ságamo  y  otros  que  también  hallaron  allí  y  juzgaron 
ser  de  alguno  de  los  discípulos  del  apóstol.  Y  a  la  verdad,  bien 
considerado  el  discurso  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  claramente 
se  ve  cuán  malo  de  contentar  sería  quien  para  prueba  de  cosas 
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tan  antiguas  desease  mejores  argumentos.  Verdaderamente  a 
cualquiera  hombre  de  buena  razón  haría  mucha  fuerza  la  opi- 
nión de  todas  aquellas  partes,  fundada  en  la  tradición  de  sus 
mayores  y  en  la  autoridad  de  sus  escrituras,  como  en  el  capítulo 
siguiente  también  veremos. 


Cómo  la  cruz  que  se  halló  en  el  lugar  del  martirio  del  apóstol 
San  Thomé  nos  es  clarísimo  testimonio  de  la  estima  que  de  la 
conversión  de  los  negros  a  nuestra  santa  fe  tuvo  el  sagrado 

apóstol. 


UNQUE  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  se  ve  claro  ser 


excusados  más  testimonios  para  la  certeza  de  la  predica- 


*  *  eión  del  apóstol  San  Thomé  en  las  tierras  y  provincias  de 
negros  que  hemos  referido,  y  la  estima  que  de  ellos  el  mesmo  san- 
to apóstol  hizo ;  no  dejaré  de  decir  otro  testimonio  sacado  de  los 
libros  caldeos  de  la  costa  y  sierras  de  Malabar,  pues  con  él  que- 
dará tan  claro  haber  sido  toda  esta  costa  convertida  a  Cristo  por 
obra  del  santo  apóstol,  que  ni  aun  los  rebeldes  y  pertinaces  pue- 
dan ponerlo  en  duda.  En  estos  libros,  pues,  leemos  clarísima- 
mente  que  el  mesmo  apóstol  llevó  la  fe  de  Cristo  a  los  reinos  que 
hasta  aquí  en  varias  partes,  tratando  de  San  Thomé,  hemos  refe- 
rido, y  que  en  ellos  se  fundaron  muchas  iglesias.  Y  porque  esto 
tenga  más  firmeza  escribiré  aquí  los  testimonios  de-  los  mesmos 
libros,  que  tradujo  a  la  letra,  en  la  lengua  latina  de  la  Caldea, 
el  Padre  Juan  María  Campori,  de  nuestra  Compañía,  bien  docto 
en  aquella  lengua.  Es  pues  de  esta  manera : 

En  el  breviario  caldeo  de  la  iglesia  de  San  Thomé.  del  Ma< 
labar,  llamado  Gaza,  esto  es,  tesoro,  en  una  lección  del  segundo 
nocturno,  dice  así  a  la  letra :  Por  San  Thomé  se  deshizo  y  des- 
vaneció el  error  de  la  idolatría  de  los  indios.  Por  San  Thomé  los 
chinos  y  los  etíopes  fueron  convertidos  a  la  verdad.  Por  San 
Thomé  recibieron  la  virtud  del  bautismo  y  la  adopción  de  hijos. 
Por  San  Thomé  creyeron  en  el  Padre,  en  el  Hijo  y  en  el  Espí- 
ritu Santo.  Por  San  Thomé  guardaron  a  un  Dios  la  fe  recibida. 
Por  San  Thomé  nacieron  a  la  India  universal  los  rayos  de  la 
doctrina  de  la  vida.  Por  San  Thomé  voló  y  subió  a  los  chinos  el 
reino  de  los  cielos. 
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Luégo,  en  una  antífona,  dice  aquesto :  Los  indios,  los  chinos, 
los  persas  y  los  demás  isleños,  y  los  que  en  la  Siria,  Armenia, 
Grecia  y  Romania,  en  conmemoración  de  San  Thomé,  ofrecieron 
adoración  a  tu  nombre  santo. 

Y  en  la  suma  de  las  constituciones  sinodales,  página  2,  ca- 
pítulo 19,  de  las  constituciones  canónicas  sobre  los  obispos  y 
metropolitanos,  juntamente  está  un  canon  del  patriarca  Teo- 
dosio,  con  estas  palabras : 

Estas  seis  sillas,  cabezas  de  provincias  y  metropolitanas,  son : 
Hilan,  Nizivin,  Prath,  Assur,  Bethgarim  y  Halah,  que  se  tu- 
vieron por  dignos  de  intervenir  a  lo  que  ordenare  el  patriarca. 
Así  también  los  obispos  de  la  gran  provincia,  como  son  los  de- 
más metropolitanos  de  la  China,  de  la  India,  de  los  Pases,  de 
los  Muzcos,  Dexam,  de  los  Resiqueos,  de  Heriona  (esto  es,  Cam- 
baya)  y  de  Smarcandiá  (esto  es,  Mogor)  que  están  lejísimos, 
y  los  espesísimos  montes  y  los  tempestuosos  mares  no  permiten 
pasaje  a  ellos  cuando  se  pretende ;  envían  sus  letras  de  consenti- 
miento (esto  es,  de  comunicación)  al  patriarca  cada  seis  años 
una  vez. 

Mas  cuando  los  portugueses  arribaron  a  Cochín  regía  aques- 
ta iglesia  de  las  sierras  de  Malabar  don  Jacobo,  que  se  intitulaba 
así,  metropolitano  de  la  India  y  de  la  China.  Como  también  consta 
del  libro  del  Nuevo  Testamento,  escrito  de  su  mano,  donde  al 
fin  dice  así :  Escribió  este  libro  don  Jacobo,  metropolitano  de  la 
India  y  de  la  China.  Desta  mesma  manera  firmaba  don  José 
después  del  referido  don  Jacobo,  que  murió  en  Roma.  Don  José, 
metropolitano  de  toda  la  India  y  de  la  China :  y  este  es  el  anti- 
quísimo título  de  los  obispos  de  esta  iglesia. 

Pero  lo  que  echa  el  sello  a  todo  lo  que  hemos  dicho,  es 
aquella  maravillosa  cruz  que  se  halló  en  la  ciudad  de  Meliapor, 
por  otro  nombre  de  San  Thomé,  en  cuyo  pie  decían  haber  sido 
muerto  el  santo  cuando  estaba  elevado  en  contemplación  en  el 
monte.  Que  por  ser  devota,  de  gusto  y  al  propósito  de  lo  que 
tratamos,  porné  aquí  su  historia,  que  refieren  gravísimos  autores. 

En  la  ciudad  de  Meliapor  o  de  San  Thomé,  provincia  de 
Malabar,  en  la  iglesia  que  por  tradición  se  tiene  ser  el  lugar 
donde  fue  martirizado  el  santo  apóstol,  se  muestra  una  losa 
de  mármol  blanco,  de  cuatro  palmos  de  largo  y  tres  de  ancho, 
que  en  una  de  sus  haces  tiene  una  cruz  labrada  de  medio  relieve, 
de  hechura  de  la  Orden  de  Avís,  salvo  que  en  ésta  había,  demás, 
encima  de  la  punta  de  la  asta,  una  ave  con  las  alas  extendidas 
y  como  descendiendo,  al  modo  que  pintan  la  paloma,  cuando 
representan  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  la  Virgen,  en 
su  Anunciación,  o  sobre  el  Señor  en  su  bautismo.  Aunque  la 
pintura  no  parece  ser  tanto  de  paloma  cuanto  de  pavón.  Demás 


P.  Juan  de 
Lucena,  li.  8. 
de  la  Vida  de 
San  Francit- 

co  Javier, 
cap.  2.  3,  4, 
P.  Luis  de 
Guzmán, 
1,  p.  de  la  H. 
de  la  India, 
c.  36. 
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Fios.  Sane.  desto,  tenía  la  cruz  derredor  por  orla,  letras  o  figuras  tan 
extrañas,  que  no  hubo  en  muchos  años  quien  las  pudiese  leer; 
y  lo  que  más  espanto  causaba  era  que  así  el  campo  de  la  piedra 
como  algunas  partes  del  cuerpo  de  la  cruz  parecían  que  en 
aquella  hora  y  punto  se  habían  ensangrentado  con  la  sangre 
tan  fresca  y  viva  en  el  color  y  humedad,  que  tocándola  con  un 
lienzo,  quedaba  tinto  en  ella,  que  no  parece  sino  que  el  tiempo 
la  había  respetado,  no  gastándola  ni  quitándole  el  color  por 
tantos  años,  para  que  sin  duda  la  tuviésemos  por  del  santo  após- 
tol, derramada  entre  los  santos  abrazos  y  adoración  de  la  cruz, 
en  la  hora  de  su  martirio. 

No  pararon  aquí  las  maravillas  con  que  el  Señor  quiso  acre- 
ditar a  su  siervo,  consolarnos  a  nosotros  y  confundir  a  los  in- 
fieles, entre  los  cuales  son  los  milagros,  como  más  necesarios,  así 
más  ordinarios,  hízolos  esta  divina  señal  admirables  en  el  día 
que  se  le  celebraba  fiesta,  que  era  a  diez  y  ocho  de  diciembre, 
cuando  en  nuestra  España  se  celebra  la  que  llamamos  de  Nuestra 
Señora  de  la  O.  Concurría  este  día  gran  número  de  pueblo,  con 
mayor  espanto  y  admiración,  porque  comenzando  el  diácono  a 
cantar  el  Evangelio  en  el  mesmo  puesto,  siendo  testigos  los  ojos 
de  todos  los  presentes,  comenzaba  la  cruz  a  perder  y  mudar  las 
colores,  volviéndose  primero  de  blanca  que  es,  amarilla,  y  luégo 
de  amarilla,  negra  y  oscura;  después  de  color  de  cielo  apacible, 
resplandeciente ;  hasta  que  acabada  la  misa,  quedaba  en  su  natu- 
ral color  blanco ;  otra  parte  de  la  maravilla  era,  que  con"  la  mu- 
danza de  las  colores  se  iba  juntamente  la  mesma  cruz  al  prin- 
cipio, como  ruciando  de  gotas  de  sangre,  mas  luégo  de  tal  manera 
se  cubría  y  bañaba  poco  a  poco  en  sudores  de  ella,  que  corriendo 
por  todo  el  campo  de  la  piedra,  llenaba  y  dejaba  de  color  de  la 
mesma  sangre  las  toallas  blancas  y  lienzos  con  que  la  enjugaban. 
Subían  al  cielo  las  voces  de  alegría,  loores  y  gracias  que  el  pue- 
blo daba  al  Señor.  Todo  en  aquella  hora  eran  suspiros,  lágrimas, 
sollozos  de  devoción  con  fervorosos  y  encendidos  deseos  de  gozar 
perpetuamente  tan  misteriosa  reliquia,  y  con  una  santa  curio- 
sidad y  nueva  alegría  de  volver  a  ver  las  grandezas  de  Dios, 
fue  mucho  mayor  el  concurso  el  mesmo  día  del  año  siguiente.  Ni 
les  salió  vana  su  fe  y  esperanza,  porque  en  la  misma  misa  y  en  el 
mismo  punto  y  principio  del  Evangelio  se  mudó  la  cruz  con  la 
misma  variedad  de  colores  y  con  el  mismo  sudor  de  sangre;  y 
no  sólo  en  aquel  año,  mas  en  muchos  de  los  que  se  siguieron, 
como  si  en  todos  quisiera  Dios  representar  por  ella  a  los  hom- 
bres el  martirio  de  su  santo :  que  porque  él  lo  recibió  por  el 
Evangelio,  por  eso  parece  espera  la  misteriosa  cruz  que  el  diá- 
cono lo  cante,  para  comenzarse  a  vestir  y  cubrir  de  las  nuevas 
colores  y  sudores. 


Adonde 
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Adonde  primeramente  vemos  ya  la  sangre  del  mártir  más 
derramada  que  representada,  y  cuanto  a  las  colores,  la  de  cera 
amarilla  es  la  de  que  quedan  naturalmente,  aun  los  mayores 
santos  en  el  sobresalto  de  los  enemigos,  en  el  recibir  de  las  heri- 
das, en  la  agonía  de  la  muerte;  cuya  más  propia  representación 
parece  ser  la  de  la  segunda  color  negra  y  oscura,  significando, 
en  fin,  en  tercer  lugar,  la  alegría  y  resplandor  verdaderamente 
celestial,  en  que  luégo  inmediatamente  tras  la  misma  muerte 
entran  las  almas  y  entran  los  cuerpos  de  los  mártires,  que  no 
dudaron  de  dejarlos  sin  vida,  por  dejar  sin  duda  el  testimonio 
de  su  fe.  También  juzgo  y  tengo  por  cierto  que  no  sólo  quiso 
el  Señor  representarnos  en  esta  tan  rara  y  nunca  hasta  entonces 
vista  maravilla,  el  martirio  de  su  santo  apóstol,  sino  también 
su  santa  y  admirable  predicación :  porque  si  atentamente  se 
considera  esta  variedad  de  colores,  hallaremos  que  nos  demuestra 
y  manifiesta  claramente  las  bárbaras  naciones,  gentes  incóg- 
nitas, que  por  varias  y  diferentes  provincias  y  naciones  del  mun- 
do hemos  visto  que  sacó  de  la  ceguedad  en  que  estaban  y  alumbró 
con  la  luz  del  Evangelio  este  santo  apóstol ;  y  la  sangre  que  se 
destilaba  qué  otra  cosa  puede  significar  ni  demostrar,  sino  los 
extraordinarios  trabajos  que  pasó,  discurriendo  por  casi  todo 
el  mundo,  predicando  el  Santo  Evangelio  a  aquellas  naciones. 
Muda  (dice  esta  historia  y  los  doctores  que  la  refieren)  la  cruz 
santa  su  color  blanco  en  amarillo,  y  eso  al  Evangelio,  lo  cual 
qué  puede  significar  sino  que  acabada  la  predicación  de  esc 
sagrado  Evangelio,  e  ilustrado  con  los  rayos  y  resplandores  de 
esa  luz  evangélica,  los  partos,  medos,  persas,  hircanos  y  alema- 
nes, y  otras  muchas  naciones  que  quedaron  referidas,  de  color 
blancas;  penetró  hasta  la  India  y  China,  pasó  al  Brasil,  trocó 
ese  color  blanco  en  amarillo,  convirtiendo  aquellos  cuya  colól- 
es esa,  permaneciendo  entre  ella  más  tiempo,  por  ser  así  la  volun- 
tad del  Señor  que  se  la  había  encomendado.  Pero  viniendo  a 
nuestro  intento  y  al  propósito  para  que  he  referido  esta  historia 
y  hecho  tan  larga  digresión,  ¿  qué  significa  trocarse  el  color  blan- 
co en  amarillo  y  luégo  el  amarillo  en  negro?  Sino  que  no  sólo 
había  predicado  este  sagrado  apóstol  a  las  gentes  blancas  y  tra- 
bajado con  ellas  y  con  amarillos  indios  y  chinos,  sino  también 
con  negros,  como  se  ha  dicho  en  tantas  partes.  Y  más,  que  si 
bien  se  advierte,  si  es  verdad  como  debe  ser,  que  la  sangre  que 
la  cruz  derrama,  significa  y  demuestra  los  extraordinarios  tra- 
bajos que  en  la  conversión  y  predicación  del  Santo  Evangelio, 
en  todas  estas  naciones  que  hemos  referido  pasó,  hasta  derra- 
marla con  su  muerte ;  véase  que  siendo  la  conversión  y  predica- 
ción de  los  negros  la  última,  y  la  sangre  entonces  correr  en  más 
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abundancia,  debieron  de  ser  sin  duda  los  trabajos  que  para  re- 
dueillos  pasó  mucho  mayores.  De  los  cuales  todos,  ¿  qué  se  seguía  ? 
Sino  un  color  de  cielo,  una  corona  eterna,  una  vida  que  nunca 
había  de  tener  fin,  de  descanso  en  la  gloria  y  bienaventuranza, 
en  premio  de  las  varias  naciones  convertidas  y  los  trabajos  en 
ellas  pasados.  Mas  prosigamos  la  historia,  que  en  la  filosofía  de 
estos  misterios  más  vale  meditar  que  hablar. 

Después  de  parar  esta  maravilla  por  algunos  años,  volvió 
con  todas  las  circunstancias  y  orden  que  primero  el  año  de  1571. 
Y  fue  el  contento  y  alegría  tan  aventajado  (como  en  los  demás 
gustos  y  bienes,  mayor  cuando  se  recuperan  que  cuando  de  nuevo 
se  alcanzan)  que  se  determinaron,  eompelidos  del  capitán  y 
Vicario  de  la  ciudad,  a  hacer  lo  último  de  potencia,  para  hallar 
quien  leyese  las  letras  de  la  orla  de  la  Santa  Cruz.  Y  teniendo 
noticia  de  la  mucha  que  de  las  lenguas  y  erudición  antigua  de 
la  India,  tenía  un  brachmen  del  reino  de  Narsinga,  que  estaba 
muy  lejos  la  tierra  adentro,  lo  hicieron  venir  de  allá  para  que 
las  declarase  fiel  y  verdaderamente ;  el  cual,  viendo  de  abajo  los 
caracteres,  encareció  mucho  la  interpretación  de  ellos,  diciendo 
que  eran  de  los  que  antiguamente  usaban  los  sabios,  poniendo 
letra  por  parte,  y  una  por  diez,  por  quince  y  por  veinte  (al  modo 
por  ventura  de  los  primeros  egipcios)  ;  finalmente,  habiéndolas 
muy  despacio  considerado,  las  declaró  e  interpretó  de  esta  ma- 
nera :  Después  que  apareció  la  ley  de  los  cristianos  en  el  mundo, 
de  allí  a  treinta  años,  a  veinte  y  uno  del  mes  de  diciembre,  mu- 
rió el  apóstol  San  Thomé,  en  Meliapor,  donde  hubo  conoci- 
miento de  Dios  y  mudanza  de  la  ley  y  destrucción  del  demo- 
nio. Nació  Dios  de  la  Virgen  María  y  estuvo  en  su  obediencia 
treinta  años,  y  era  un  Dios  eterno.  Este  Dios  enseñó  a  doce 
apóstoles  su  ley,  y  uno  de  ellos  vino  a  Meliapor,  con  un  bordón 
en  la  mano  e  hizo  la  iglesia,  y  el  rey  de  Malabar,  y  el  de  Coro- 
mandel,  y  el  de  Pandi,  y  otros  de  diversas  naciones  y  sectas, 
se  determinaron  de  todo  su  corazón  y  voluntad,  concertándose 
entre  sí,  de  sujetarse  a  la  ley  de  San  Thomé,  varón  santo  y  pe- 
nitente. Vino  tiempo  que  San  Thomé  murió  por  mano  de  un 
brachmen,  y  de  su  sangre  se  hizo  una  cruz.  En  la  cual  interpre- 
tación, dado  que  pudiese  haber  algún  engaño  por  malicia  o 
ignorancia  del  intérprete ;  lo  que  la  acreditó  mucho  fue,  que 
llamando  los  mismos  portugueses  de  otra  parte  distante  otro 
gentil  de  mucha  edad,  y  que  también  era  tenido  por  hombre  de 
grande  erudición  en  las  lenguas  y  letras  antiguas,  en  todo  con- 
cordó con  el  primero,  sin  verse  ni  saber  el  uno  del  otro. 
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•  Y  cuanto  a  la  fe  que  esta  historia  merece  le  demos,  fuéra 
de  contarnos  de  ella  por  cartas  de  los  de  nuestra  Compañía, 
que  muchas  veces  se  hallaron  presentes,  y  algunos  dijeron  la 
misa  al  tiempo  que  la  cruz  mudaba  las  colores  y  sudaba  sangre. 
Todo  lo  que  aquí  escribimos  envió  a  los  reinos  de  Portugal  por 
autos  públicos  aprobados  con  su  autoridad  episcopal,  el  Obispo 
de  Cochin,  el  año  de  1562,  al  Cardenal  entonces  infante  y  des- 
pués rey  don  Enrique,  de  gloriosa  memoria.  Los  cuales  autos 
afirmaba  don  Jerónimo  Osorio,  Obispo  del  Algarve,  tenía  en 
su  poder. 

Y  si  algún  año  deja  de  haber  este  milagro,  se  tiene  por 
cierta  señal  de  algún  grande  trabajo  que  les  ha  de  venir,  como 
la  experiencia  lo  ha  mostrado.  Y  si  dejando  ya  éste,  tratamos 
de  otros  milagros,  innumerables  fueron  los  que  el  Santo  Apóstol 
hizo  en  vida  y  después  de  muerto.  De  ellos  elegiré  dos  maravillo- 
eos  al  propósito  de  este  capítulo,  con  que  le  acabaré.  Y  sea  el 
primero  el  que  escriben  algunos  autores,  que  es  notable  y  sin- 
gular ;  y  dicen  que  el  año  de  1120,  siendo  Calixto  Segundo  Sumo 
Pontífice,  vino  a  Roma  por  su  devoción  un  patriarca  de  la  India, 
llamado  Juan,  y  que  en  público  consistorio  dijo  al  Papa  y  a 
muchos  Cardenales  y  Prelados  que  estaban  presentes,  que  el 
glorioso  Apóstol  San  Thomé  cada  año  aparecía  visible  y  con 
su  propia  mano  comulgaba  a  su  pueblo,  dando  la  sagrada  hostia 
a  los  dignos  y  dejando  de  darla  a  los  indignos.  Esto  refieren 
muchos  autores  y  puede  ser  que  sea  verdad,  porque  para  Dios, 
que  es  todopoderoso  y  grande  honrador  de  sus  santos,  no  hay 
cosa  imposible  ni  difícil.  Lo  cual,  en  parte,  se  confirma  con  lo 
que  Marco  Paulo  Véneto  (que  anduvo  por  aquellas  partes  de 
la  India  antes  que  los  portugueses  las  descubriesen)  escribe  que 
en  la  provincia  de  Malabar,  en  la  cual  está  el  reino  de  Calecut, 
había  un  linaje  de  hombres  que  descendían  de  los  que  mataron 
a  San  Thomé,  y  que  por  más  fuerza  que  les  hagan,  no  es  posi- 
ble llevarlos  y  hacerlos  entrar  en  el  templo  de  Meliapor,  que 
él  nombra  Malipur,  donde  está  el  cuerpo  del  Santo  Apóstol.  De 
cuyo  sepulcro  dice  San  Gregorio  Turonense,  que  la  lámpara  que 
ardía  delante  de  él,  en  su  tiempo,  de  noche  y  de  día,  no  tenía 
necesidad  que  le  echasen  aceite  u  otro  licor,  porque  sin  él  per- 
petuamente ardía.  Por  estos  insignes  y  tan  ordinarios  milagros 
que  Nuestro  Señor  obra  para  glorificar  a  su  Santo  Apóstol,  to- 
dos aquellos  cristianos  le  tienen  gran  devoción  y  acuden  a  su 
sepulcro.  Y  no  solamente  los  cristianos,  sino  los  mismos  sarra- 
cenqs  y  gentiles  visitan  aquel  templo  y  hacen  fiesta  al  Santo  el 
primer  día  de  julio ;  y  aunque  no  siguen  y  obedecen  a  su  doc- 
trina, le  tienen  en  gran  veneración. 
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Del  aprecio  que  deste  ministerio  y  naciÓ7i  de  negros  han  hecho 
El  Arzobispo  de  Goa,  don  fray  Alejo  de  Meneses,  y  otros 
Prelados  de  la  Iglesia  Católica. 


CAPITULO  XII 


P^al.  44,  n.  17. 


Fr.  Juan 
Marq.,  Tra- 
tado del  origen 
de  los  Rermi- 
taños  de  San 
Agustín, 
cap.  4. 
Fr.  Antonio 
•le  Govea, 
Jornada  de 
las  sierras 
de  Malabar, 
L  3,  c.  9. 


EL  Real  Profeta  David,  viendo  con  ojos  profétieos  la  sucesión 
gloriosa  de  la  Iglesia  y  que  se  había  de  ir  heredando  el 
espíritu  con  que  ella  se  rige  y  gobierna  de  padres  a  hijos, 
dijo  en  uno  de  sus  salmos:  Pro  patribus  tuis  nati  suni  tibi 
füijs:  constitues  eos  Principes  super  omnem  terram;  aunque 
tus  Padres,  Iglesia  santa,  que  son  los  sagrados  apóstoles,  falten 
y  se  vayan  a  la  gloria,  hijos  tenían  aquestos,  que  son  los  Obis- 
pos que  lleven  adelante  la  labor  apostólica  y  adelanten  la  no- 
ticia del  nombre  del  Señor.  Esto  ha  sucedido  en  este  ministerio 
y  empleo  de  negros,  pues  ha  habido  prelados  santísimos  y  doc- 
tísimos, los  cuales  no  solamente  han  mostrado  su  santo  celo  en 
animar  a  los  obreros  de  esta  singular  y  preciosa  sementera,  sino 
que  han  procurado  que  se  dé  noticia  al  universal  Pastor  de  la 
Iglesia,  para  que  cumpliendo  con  la  obligación  de  atalaya  que 
es  de  toda  ella,  proveyese  de  remedios  bastantes,  para  que  los 
negros  entrasen  al  aprisco  del  Señor  por  la  puerta  clara  y  pa- 
tente del  santo  bautismo,  entre  los  cuales  se  mostró  mucho  el 
esclarecido  celo  del  ilustrísimo  señor  don  fray  Alejo  de  Meneses, 
Arzobispo  de  Goa  y  después  de  Braga,  Virrey  de  Portugal  y 
Presidente  de  su  Consejo,  de  quien  se  cuenta  que,  viendo  la 
merced  que  Dios  Nuestro  Señor  había  hecho  a  la  cristiandad 
de  los  negros  de  las  sierras  de  Malabar  y  demás  lugares  en  que 
moraban  los  cristianos  antiguos  de  San  Thomé,  en  apartarlos 
de  los  errores  en  que  estaban  y  reducirlos  por  su  industria,  tra- 
bajos y  santa  predicación,  a  la  pureza  de  la  fe  católica  y  obe- 
diencia de  la  santa  Iglesia  Romana,  determinó  procurar  hiciese 
por  su  medio  esta  merced  a  los  negros  isleños  de  Socotora,  pri- 
micias de  esta  cristiandad,  reduciéndolas  y  apartándolas  de  los 
errores  en  que  vivían.  Y  aunque  estos  cristianos  de  Socotora  ya 
de  mucho  atrás  habían  perdido  el  santo  bautismo  y  casi  toda 
la  lumbre  de  la  fe,  aun  antes  que  los  moros  de  Arabia  los  su- 
jetasen ;  con  todo,  por  conservar  las  iglesias  y  no  perder  la  ado- 
ración de  la  Santa  Cruz  y  no  querer  jamás  recibir  la  ley  de 
Mahoma,  siendo  continuamente  instigados  para  ello  de  los  mes- 
mos  moros,  que  los  sujetaban,  y  otras  informaciones  que  común- 
mente les  daban  de  su  cristiandad,  tenía  el  santo  Arzobispo  espe- 
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ranzas  de  su  remedio;  y  con  deseo  de  resucitar  en  todo  cuanto 
pudiese  los  trabajos  del  glorioso  apóstol  San  Thomé,  determinó 
ir  en  persona  a  Socotora,  como  había  ido  a  la  sierra,  y  apareján- 
dose para  ello,  estando  para  partirse  el  año  de  1602,  le  llegó 
orden  de  Su  Majestad  en  que  expresamente  se  lo  impedía;  lo 
cual,  visto  por  su  señoría  y  que  el  remedio  de  los  soeotorinos  se 
dilataba,  por  no  dilatar  más  lo  que  tanto  deseaba,  determinó 
enviar  este  año  predicadores  a  Socotora,  para  que  comenzando 
a  sembrar  la  palabra  de  Dios  tuviesen  más  dispuesta  la  tierra 
para  su  ida,  y  para  esto  escogió  a  los  Padres  fray  Leonardo  y 
fray  Valero,  religiosos  de  su  mesma  Orden  de  San  Agustín,  muy 
celosos  del  bien  de  las  almas  y  predicación  del  Santo  Evangelio ; 
dándoles  instrucción  de  lo  que  habían  de  hacer,  y  hallando  dispo- 
sición en  la  tierra  para  el  remedio  de  los  naturales,  se  lo  avi- 
sasen y  lo  aguardasen  allá.  Enviando  también  el  mesmo  recaudo 
al  príncipe  de  Cazem  que  gobernaba  aquella  isla,  y  con  él  un 
gran  presente  (pie  le  ganase  la  voluntad ;  mas  todas  estas  dili- 
gencias aprovecharon  poco  con  ellos,  por  ser  gente  muy  agreste, 
indómita  y  muy  ajena  de  todas  las  cosas  de  cristiandad,  como 
en  parte  vimos  en  el  libro  primero  de  este  tratado  y  agora  tam-  sup.  nb.^i, 
bién  veremos. 

Llegados  los  religiosos  a  Socotora,  corrió  la  fama  que  iban 
por  orden  del  Arzobispo  para  purificar  aquella  cristiandad  de 
los  errores  en  que  vivían,  de  lo  cual  ya  tenían  noticias  los  na- 
turales ;  y  así,  en  llegando  al  pie  de  una  sierra  por  donde  habían 
de  pasar  para  verse  con  el  jeque,  aparecido  en  lo  alto  de  ella 
grande  multitud  de  biduinos  (que  así  se  llaman  estos  naturales, 
que  dicen  ser  cristianos  de  San  Thomé),  los  cuales  con  las 
nuevas  de  (pie  iban  los  religiosos  a  quitalles  sus  ritos  y  costum- 
bres, estaban  tan  exasperados,  que  con  gran  furor,  como  gente 
bárbara,  les  arrojaron  muchos  peñascos,  diciéndoles  muchas  in- 
jurias, con  que  corrieron  mucho  riesgo,  impidiéndoles  la  subida 
de  la  sierra  y  forzándoles  a  volverse  a  embarcar  y  buscar  puerto 
seguro.  Finalmente  se  vieron  con  el  jeque,  diéronle  las  cartas 
y  el  presente  que  le  llevaban,  diciéndole  que  ellos  iban  a  vivir  a 
aquella  isla,  para  que  así  se  conservase  siempre  la  amistad  que 
los  portugueses  tenían  con  el  rey  de  Cazem,  su  padre ;  y  tam- 
bién porque  el  Arzobispo  tenía  noticia  que  los  biduinos  eran 
cristianos  y  no  vivían  como  tales  ni  guardaban  la  ley  de  los  cris- 
tianos, los  enviaba  allá  para  enseñarles  y  que  les  conociesen  por 
sus  sacerdotes,  y  como  a  tales  los  obedeciesen  en  las  cosas  de 
la  cristiandad,  que  en  las  demás  no  se  habían  de  entremeter; 
para  lo  cual  le  pedían  les  diese  sus  provisiones,  mandándoles 
que  en  todas  las  cosas  tocantes  a  la  cristiandad  les  obedeciesen. 
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Prometiólo  así  el  jeque,  mostrando  mucho  gusto  de  su  venida. 
En  el  ínterin  hicieron  un  modo  de  iglesia  en  que  decían  misa, 
esperando  que  viniesen  beduinos  a  la  población  y  allí  comenzasen 
a  tratarlos  y  tener  comercio  con  ellos;  mas  ellos  al  punto  que 
supieron  que  estaban  allí  los  religiosos  no  entraron  más  en  la 
población,  que  es  solamente  de  árabes.  Viendo  pues  los  reli- 
giosos que  por  su  causa  huía  aquella  gente,  y  no  había  remedio 
para  poderles  tratar,  ni  predicar,  pidieron  al  jeque  mandase 
llamar  los  principales  de  toda  la  isla,  porque  le  querían  hablar 
en  su  presencia.  Hízolo  así,  mas  ellos,  sabiendo  para  lo  que  era, 
no  quisieron  venir,  diciendo  que  los  llamaba  para  que  obedeciesen 
a  aquellos  frailes.  Volvióles  segunda  vez  a  hacer  instancia,  di- 
ciendo que  si  no  obedecían,  les  mandaría  cortar  las  cabezas,  y 
juntamente  les  envió  un  salvoconducto  firmado  de  su  nombre, 
en  que  juraba  de  que  viniendo  no  les  haría  mal.  Con  esto  se 
determinaron  de  venir  doce  de  los  más  principales,  que  hablasen 
por  todos,  aunque  tan  medrosos,  no  fiándose  del  juramento  del 
jeque,  que  traían  tras  sí  a  sus  mujeres  llorando,  porque  sabían 
de  los  maridos  que  antes  sufrirían  perder  las  vidas  que  aceptar 
tratar  con  los  religiosos. 

Al  tiempo  que  los  biduinos  se  vieron  con  el  jeque,  ya  los 
religiosos  estaban  con  él,  y  en  la  entrada  no  hicieron  de  ellos 
caso  ni  aun  del  mesmo  jeque,  sino  fue  un  viejo,  que  en  entrando, 
le  besó  en  el  hombro,  que  conforme  a  su  costumbre,  es  señal  de 
cortesía  y  salutación;  y  luégo  sin  mandárselo,  se  sentaron  en 
rueda,  y  antes  que  el  jeque  ni  los  religiosos  les  hablasen  pa- 
labra alguna,  levantó  la  voz  el  más  viejo,  y  todo  lleno  de  ira 
e  indómita  libertad  dijo:  Bien  sabes  tú,  jeque,  que  eres  nuestro 
príncipe,  y  nosotros  tus  criados  y  vasallos  de  tu  padre ;  nos- 
otros bien  sabemos  para  lo  que  tú  nos  llamas,  que  es  para  que 
obedezcamos  a  estos  frailes  y  nos  sujetemos  a  su  ley,  lo  cual 
ningún  biduino  ha  de  hacer;  y  si  por  eso  nos  quieres  mandar 
cortar  las  cabezas,  bien  puedes  hacerlo  luégo,  que  aparejados  ve- 
nimos para  ello,  y  ya  nuestras  mujeres  están  a  tu  puerta  llo- 
rando nuestras  muertes,  con  todo  lo  necesario  para  llevar  nues- 
tros cuerpos  a  los  sepulcros  de  nuestros  padres,  porque  si  matares 
a  los  que  aquí  estamos,  no  por  esto  se  perderá  la  gente  biduina, 
que  allá  en  la  sierra  quedan  otros  muchos  que  conservarán  nues- 
tra generación;  mas  espantámonos  mucho  de  ti,  que  habiendo 
trece  años  que  vives  entre  nosotros  y  conoces  nuestras  costum- 
bres y  naturales,  te  persuades  que  habernos  de  hacer  lo  que  estos 
frailes  hacen  y  trocar  nuestra  ley  por  la  suya,  o  que  los  habernos 
de  oír  y  tratar.  Vén  acá,  jeque,  si  tú  con  vivir  entre  nosotros  y 
ser  nuestro  príncipe,  y  casado  con  mujer  biduina,  no  puedes 
ni  tus  antepasados  pudieron  hacer  nunca  un  solo  biduino  moro, 
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teniendo  nosotros  en  nuestra  ley  muchas  cosas  conformes  a  la 
tuya,  ¿cómo  piensas  que  éstos  con  las  cabezas  raídas  nos  podrán 
con  sus  razones  hacer  cristianos?  ¿Por  ventura  no  estuvieron  ya 
los  portugueses  con  sus  sacerdotes  en  esta  isla,  hicieron  a  alguno 
de  nosotros  cristiano?  ¿O  dejó  algún  biduino  sus  costumbres 
por  seguir  las  suyas?  No  has  oído  decir  que  después  de  esto 
llegó  aquí  una  armada  de  portugueses,  que  se  llevaron  consigo 
a  dos  biduinos,  y  ni  ellos  ni  sus  sacerdotes  los  pudieron  doblegar 
a  tomar  su  ley ;  nosotros  tenemos  diferentes  costumbres,  y  ni 
las  nuestras  les  contentan  a  ellos,  ni  las  suyas  a  nosotros ;  nos- 
otros adoramos  la  Luna,  que  vemos  cada  día;  ellos  a  su  Cristo, 
que  no  sabemos  quién  es,  ni  nunca  lo  vimos ;  nosotros  nos  circun- 
cidamos como  moros,  ellos  dicen  que  es  gran  pecado  en  su 
ley;  nosotros  tenemos  por  costumbre  cortarnos  las  manos,  con- 
forme a  nuestras  leyes ;  ellos  lo  tienen  por  cosa  bárbara ;  los 
cuales,  con  su  soberbia,  piensan  que  somos  bárbaros;  nosotros 
no  vestimos  más  que  estos  cambolines,  y  con  ellos  andamos  con- 
tentos hasta  la  muerte,  y  ellos  bien  ves  los  hábitos  que  traen 
y  cómo  andan  envueltos  en  ellos;  nosotros  dejamos  crecer  el 
cabello  de  la  cabeza  y  barba,  y  es  nuestra  honra;  ellos  se  lo 
cortan,  y  sus  caciques  tienen  por  ley  cortarlos  a  navaja,  ¿quién 
pues,  los  mete  con  nosotros  ?  ¿  Por  qué  razón  nos  vienen  a  inquie- 
tar acá  ?  ¿  Qué  quieren  de  esta  isla  ?  ¿  Qué  de  sus  moradores  ? 
Tú,  jeque,  tienes  la  culpa  de  que  ellos  vengan  a  inquietarnos. 
Pues  persuádete  que  mientras  ellos  aquí  estuvieren,  no  entrará 
en  esta  población  biduino ;  y  sobre  todo  quieres  que  neguemos 
las  costumbres  de  nuestros  antepasados  y  sigamos  las  suyas  y 
les  obedezcamos,  dejando  la  sujeción  de  nuestros  caciques.  Des- 
engañárnoste todos  de  parte  de  la  gente  biduina  que  nos  envió 
a  ti,  que  ni  hemos  de  hacer  lo  que  ellos  quieren,  ni  consentir  que 
vivan  entre  nosotros,  y  antes  sufriremos  que  nos  quiten  las  ca- 
bezas a  todos  que  tratar  con  ellos,  porque  perderlas  no  es  nada, 
que,  en  fin,  alguna  hora  hemos  de  morir,  y  no  puede  ser  mejor 
muerte  que  por  conservar  las  costumbres  de  nuestros  padres ; 
mas  perder  nuestra  ley  y  lo  que  ellos  nos  dejaron  no  lo  hemos 
de  hacer ;  las  cabezas  aquí  las  tienes.  Y  diciendo  esto  extendieron 
todos  sus  cuellos  y  los  ofrecieron  con  una  gritería  confusa,  di- 
ciendo :  corta,  corta,  que  voluntad  tenemos  para  morir,  mas  no 
para  hacer  lo  que  tú  quieres.  Y  vueltos  con  una  fiereza  bestial, 
dando  grandes  gritos,  hacia  los  frailes,  se  les  encararon,  levan- 
tándose en  pie  diciendo  escarneciendo  de  ellos:  ¿a  esos  pelados 
quieres  tú  que  obedezcamos,  que  vienen  de  tan  lejos  a  engañar- 
nos? Entonces  los  religiosos  pidieron  encarecidamente  al  jeque 
que  los  quietase,  hiciese  callar  y  asentar,  y  que  les  constriñese 
a  oírlos. 


El  príncipe 
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El  príncipe  acudió  de  buena  gana  a  sus  ruegos,  y  reportán- 
dolos, tomó  la  mano  uno  de  ellos  y  díjoles  que  no  venían  a  aquella 
isla  para  engañarlos,  ni  para  hacerles  mal,  ni  agraviar  en  cosa 
alguna,  ni  para  quitarles  sus  costumbres,  sino  solas  aquellas  que 
fuesen  contrarias  a  la  ley  de  los  cristianos;  que  sólo  les  venían  a 
predicar  para  (pie  viviesen  en  la  pureza  de  ella,  por  tener  noticia 
que  también  ellos  eran  cristianos.  Lo  cual  sabido  por  el  cacique 
mayor  de  los  cristianos  del  Oriente,  y  que  ellos  adoraban  la  Cruz 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  era  la  señal  de  la  salvación 
de  los  cristianos,  los  envió  a  ellos  para  que  les  dijesen  las  cosas 
pertenecientes  a  la  ley  de  Cristo,  para  que  honrasen  perfecta- 
mente la  Cruz  que  adoraban  y  se  pudiesen  salvar  e  ir  a  gozar 
de  Dios,  que  hecho  hombre  murió  en  aquella  Cruz,  porque  de 
la  manera  que  vivían  con  tantos  errores,  iban  todos  al  infierno 
sin  aprovecharles  llamarse  cristianos;  y  q\ie  este  amor  con  que 
los  iban  a  buscar  como  a  sus  hermanos  y  todos  de  una  ley  para 
comunicarse  y  tratarse  amigablemente  con  los  portugueses  y 
demás  cristianos,  les  debían  agradecer  y  no  agraviarse  de  que 
dejando  sus  tierras  los  fuesen  a  buscar  por  tierras  ajenas,  con 
tantos  peligros  del  mar  cuantos  habían  pasado.  Y  que  el  mismo 
cacique  mayor  determinaba  de  irlos  a  ver  el  año  siguiente,  por 
el  grande  amor  que  le  tenían,  sabiendo  (pie  eran  cristianos.  En 
llegando  a  estas  palabras  no  quisieron  oír  más  razón,  diciendo 
a  muy  grandes  voces  que  si  allá  fuese  el  cacique  mayor  lo  ha- 
bían de  matar,  que  ni  eran  cristianos  ni  sabían  nada  de  la  ley 
de  los  cristianos,  ni  lo  querían  saber,  ni  adoraban  a  Cristo,  ni 
lo  conocían;  (pie  adoraban  a  la  Luna,  de  quien  recibían  todo  fa- 
vor y  ayuda,  así  ellos  como  sus  ganados.  Preguntóles  entonces 
el  otro  de  los  religiosos  si  sabían  quién  era  Dios,  que  había 
creado  el  cielo  y  la  tierra  y  la  mesma  Luna,  (pie  no  podía  ser 
adorada,  pues  era  una  de  sus  criaturas  y  aún  más  inferior  que 
aquellas  a  quien  había  dado  almas  y  espíritus  vitales.  Dijeron 
<¡ue  no  lo  sabían  ni  lo  querían  saber;  (pie  bastaba  lo  (pie  sabían, 
(pie  era  lo  que  sus  padres  supieron.  Volvióles  a  preguntar  el 
misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  que  les  había  predicado  San 
Thomé,  apóstol  y  discípulo  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  que  ha- 
bía venido  a  aquella  isla  y  hecho  todos  los  moradores  de  ella 
cristianos  y  en  esta  fe  perseveraron  muchos  años,  teniendo  mu- 
chas iglesias  y  sacerdotes  como  ellos  tenían,  y  Obispos,  como  era 
el  cacique  mayor  que  allá  los  había  enviado.  Riéronse  de  esto, 
diciendo  que  nunca  tal  habían  oído  ni  sabían  qué  hombre  era 
aquel  que  decían,  ni  conocían  a  Cristo,  cuanti  más  a  sus  pania- 
guados ;  a  esto  les  dijo  el  religioso :  Si  no  sabéis  nada  de  Cristo, 
■  cómo  adoráis  la  Cruz  de  Cristo  ?  Respondieron  entonces  ellos  que 
no  sabían  qué  cosa  era  cruz.  Dijeron  entonces  los  frailes:  Esos 


dos  palos, 


LIBRO  II  —  CAPITULO  XII 


247 


dos  palos,  uno  atravesado  en  el  otro,  que  tenéis  en  vuestras  igle- 
sias y  que  adoráis,  y  que  por  eso  es  digno  de  adoración,  porque 
Jesucristo  murió  en  él  por  salvarnos,  y  es  señal  que  lo  repre- 
senta, que  en  todo  lo  demás  es  (deshecha  aquella  señal)  palo 
como  los  otros.  Respondieron  que  aquellos  palos  así  puestos  los 
dejaron  sus  padres  para  que  los  reverenciasen,  mas  que  no 
sabían  la  causa  ni  que  el  Dios  de  los  cristianos  hubiese  muerto 
en  ellos.  Y  sin  escuchar  más  razones  se  volvieron  a  levantar 
todos,  como  toros  bravos,  con  una  gran  grita  diciendo  al  jeque 
que  le  requerían  enviase  a  aquellos  caciques  de  aquella  isla,  por- 
que sabían  de  cierto  que  mientras  en  ella  estuviesen  no  había 
de  llover  y  que  habían  de  perecer  ellos,  sus  hijos  y  ganados,  por 
haberlo  así  determinado  la  Luna,  que  está  indignada  por  estar 
entre  ellos  gente  tan  perversa,  y  que  juraban  que  si  fuesen  a 
la  sierra,  que  los  habían  de  matar;  y  sin  esperar  respuesta  ni 
hacer  otra  alguna  cortesía  se  salieron  corriendo  y  haciendo  muy 
grande  grita  con  una  furia  que  bien  representaba  ser  el  de- 
monio que  tenía  posesión  de  sus  corazones. 

Espantáronse  mucho  los  religiosos  de  lo  que  habían  visto 
y  de  su  barbarie  y  obstinación ;  pero  pareciéndoles  que  con  la 
continuación  de  buenas  obras  y  acomodándose  a  sus  costumbres 
en  cosas  lícitas  les  podrían  ablandar,  y  así  se  dejaron,  como  ellos, 
crecer  el  cabello  y  entrándose  por  la  tierra  adentro,  convidaban 
a  cuantos  encontraban  con  arroz,  que  para  aquel  efecto  habían 
llevado,  y  con  ser  cosa  que  tanto  estiman  y  de  que  tanta  falta 
tienei:.  ninguno  lo  quería  tomar,  aunque  se  lo  daban  con  mucha 
liberalidad  y  muestras  de  afabilidad  y  amor.  Ni  había  quien 
quisiese  detenerse  a  hablar  con  ellos  u  oírlos  un  breve  espacio; 
antes  los  amenazaban  que  los  habían  de  matar.  Los  religiosos, 
posponiendo  con  todos  estos  temores,  subieron  a  las  sierras  adon- 
de vivían  los  más  de  ellos,  llevando  en  su  compañía  algunos 
árabe*  que  los  defendiesen  y  sirviesen  de  intérpretes,  por  ver  si 
por  ventura  hallarían  alguna  disposición  en  ellos  para  darles 
conocimiento  de  la  fe,  recogiéndose  a  las  noches  y  en  la  fuerza 
del  sol  en  las  cuevas  de  los  biduinos  que  hallaban  desocupadas, 
porque  ellos  no  tienen  ninguna  cierta  ni  determinada,  sino 
donde  les  coge  la  noche  con  su  ganado  allí  se  acogen ;  mas  ni 
esto  fue  bastante  para  (pie  alguno  siquiera  les  hablara  en  todo 
el  tiempo  que  entre  ellos  anduvieron,  antes  en  divisándolos 
huían  sin  querer  mirarlos. 

Viendo  pues  los  religiosos  que  perdían  tiempo  y  que  no 
había  población  alguna  en  que  pudiesen  vivir,  ni  tenían  comu- 
nidades donde  les  pudiesen  hablar,  ni  disposición  que  ayudase 
a  su  conversión,  considerando  que  era  el  tiempo  que  entre  ellos 
se  gastaba  sin  provecho  y  sin  esperanza  alguna  de  hacerlo  en 
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adelante  por  la  dureza  y  bárbara  obstinación  de  los  socotorinos, 
dejaron  la  isla  y  se  volvieron  a  la  India  a  dar  razón  al  Arzo- 
bispo de  lo  que  les  había  pasado;  y  yo  la  daré  en  su  lugar  de 
lo  que  Dios  Nuestro  Señor  obró  con  estos  negros  por  el  Padre 
Francisco  Javier,  pues  se  lee  en  su  vida  que  hablando  rindió 
y  sujetó  a  la  ley  evangélica  esta  gente,  por  más  agreste,  más 
bárbara  e  indómita  que  se  le  mostraba;  y  ya  será  razón  prosi- 
gamos la  mesma  materia  pasando  a  otro  capítulo,  por  no  ser 
tan  largo  éste. 


Prosigue  el  mismo  intento  del  aprecio  grande  que  otros  Prela- 
dos han  hecho  de  las  naciones  de  negros,  principalmente  de  estas 
que  al  presente  procuramos  remediar. 


CAPITULO  XIII 


EL  ilustrísimo  señor  don  Cristóbal  Rodríguez,  Arzobispo  de 
Santo  Domingo  y  primero  Obispo  de  la  ciudad  de  Arequipa, 
en  el  Perú,  honra  de  la  religión  del  glorioso  patriarca  Santo 
Domingo,  seminario  de  innumerables  antorchas  de  la  Iglesia, 
tomó  tan  a  pechos  el  favorecer  esta  causa,  que  aprobó  y  firmó 
de  su  nombre  un  parecer,  que  en  esta  materia  hice ;  y  añadió 
que  el  negocio  era  de  calidad,  que  pedía  se  diese  noticia  a  Su 
Santidad  para  que  como  Obispo  del  mundo  se  asentase  en  mu- 
chas partes  de  él  lo  más  conveniente  en  esta  materia  de  negros, 
como  se  verá  en  el  parecer  que  pondremos  y  aprobación  que 
dio  este  tan  gran  Prelado,  cuando  pasando  por  esta  ciudad  de 
Cartagena  y  viendo  este  santo  ejercicio,  quiso  tener  parte  en 
él,  dejándonos  las  palabras  que  se  siguen,  de  su  propia  mano 
escritas. 

Supuesta  la  relación  contenida,  dice  el  susodicho  señor  Ar- 
zobispo, me  parece  que  han  hecho  y  hacen  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  una  obra  de  grande  servicio  de  Nuestro  Señor, 
la  cual  debe  de  ser  estimada  y  muy  agradecida  de  los  señores 
Obispos  y  Prelados,  pues  les  ayudan  tan  sustancialmente  en  cosa 
a  la  cual  deben  acudir  ellos  mismos  con  mucho  cuidado.  Y  pues 
a  los  dichos  Padres  les  consta  tan  claramente  del  hecho,  me 
parece  que  deben  enviar  al  Sumo  Pontífice  certificación  bas- 
tante de  ello,  para  que  Su  Santidad  interponga  su  santo  decreto 
de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  todos  los  lugares  de  las  Indias, 
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donde  los  dichos  morenos  aportan,  ansí  cerca  de  los  que  han  ve- 
nido a  estas  y  otras  partes  de  muchos  años  a  esta  parte,  que  se 
presume  estar  sin  bautismo,  como  de  lo  que  se  debe  hacer,  ansí 
allá  donde  los  bautizan  cuando  se  quieren  dar  a  la  vela,  como 
acá  cuando  aportaren,  y  con  esto  allende  de  un  universal  bene- 
ficio a  tantas  almas,  se  obviará  el  escándalo,  que  los  menos  con- 
siderados recibieren ;  hasta  aquí  su  señoría  ilustrísima. 

Lo  mismo  sintió  el  ilustrísimo  señor  don  Pedro  de  Castro  y 
Quiñones,  Arzobispo  meritísimo  de  Sevilla,  que  primero  lo  había 
sido  de  Granada,  hombre  que  sabe  muy  bien  juntar  el  oro  pre- 
ciosísimo de  virtudes  heroicas  con  los  esmaltes  de  esclarecida 
sangre,  conocida  prudencia  y  aventajadas  letras,  que  guiado 
de  un  santo  celo  hizo  que  en  todo  su  arzobispado  se  pusiese 
gran  diligencia  para  acudir  a  esta  tan  desamparada  gente,  en 
especial  para  asegurar  el  primer  paso  de  nuestra  salud,  que  es 
el  bautismo,  dando  como  tan  gran  doctor  la  sapientísima  instruc-  lu>.  2,  c.  23. 
ción,  que  era  incierta,  en  el  libro  tercero  de  este  tratado.  Y 
escribiendo  a  Su  Santidad  la  carta,  que  por  dibujarse  en  ella 
el  espíritu  de  su  ilustrísima,  he  querido  poner  aquí  por  sus  mis- 
mas palabras,  que  ellas  dicen  ser  centellas  de  tal  pecho ;  aña- 
diendo el  memorial  particular  que  su  ilustrísima  envió  a  Roma 
para  la  buena  conclusión  de  este  negocio ;  es  pues  la  carta  como 
se  sigue,  su  fecha  en  Sevilla  a  los  primeros  de  enero  del  año 
de  1617. 

Es  tan  sin  remedio,  Santísimo  Padre,  el  desorden  (pie  pasa 
en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  en  el  bautizar  los  negros 
adultos  que  sacan  de  sus  tierras  por  esclavos,  y  tan  lastimosos 
los  casos  que  he  visto  en  este  arzobispado  y  los  de  que  tengo 
relaciones  verdaderas,  que  pasan  en  aquellas  partes,  que  juzgo 
solos  poderosos  y  necesarios  el  brazo  y  celo  santo  de  V.  Beatitud, 
para  obviar  los  irreparables  riesgos  que  corren  almas  por  quien 
murió  Jesucristo,  y  tan  solas  y  desamparadas,  que  me  consta, 
por  lo  que  yo  he  tocado  en  esta  diócesis,  y  por  informaciones 
jurídicas  que  se  han  hecho,  que  casi  todos  los  negros  que  salen 
de  Guinea  no  vienen  rite  ni  válide  bautizados,  por  faltarles 
noticia  de  lo  que  les  administran;  y  otros  muchos  por  no  ha- 
bérselo administrado,  y  todos  estos  son  admitidos  y  tratados 
como  verdaderamente  bautizados,  con  total  menoscabo  del  bien 
de  sus  almas  y  grande  irreverencia  y  nulidad  de  los  santos  sa- 
cramentos. De  lo  cual  y  de  su  remedio  doy  cuenta  a  V.  Santidad, 
en  memorial  aparte,  que  lleva  el  P"»dre  Juan  Antonio  de  Santan- 
der, de  la  Compañía  de  Jesús,  a  quien  su  Provincial  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  en  las  Indias  Occidentales,  envía  por  su 
procurador,  para  que  postrado  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
suplique  por  el  remedio  de  esta  y  de  otras  urgentes  necesidades. 


El  celo 


250  TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 

El  celo  y  cuidado  (Santísimo  Padre)  que  eu  el  paternal 
pecho  de  V.  Santidad  conoce  y  reverencia  el  mundo  y  con  que 
V.  Santidad  acude  a  las  necesidades  de  la  universal  Iglesia,  cuya 
cabeza  es,  y  el  ser  ésta  tan  extrema,  como  desamparada,  junto 
con  la  obligación  de  mi  oficio,  hacen  que  muy  confiado  acuda 
a  los  pies  de  V.  Santidad  por  el  remedio,  de  donde  espero  feli- 
císimos progresos,  gran  gloria  de  Dios  y  de  Vuestra  Santidad, 
por  acudir  con  su  santo  celo  a  lo  que  su  Divina  Majestad  con 
tan  gran  satisfacción  de  toda  la  Católica  Iglesia  le  tiene  encar- 
gado, a  quien  por  largos  años  y  muy  felices  para  aumento  y 
bien  de  ella,  el  mismo  Señor  guarde,  &. 

El  memorial  que  con  esta  carta  envió  a  Su  Santidad  el 
señor  Arzobispo  es  como  se  sigue: 

En  los  puertos  occidentales,  que  llaman  los  ríos  y  otras  di- 
versas partes  de  Guinea,  Angola  y  San  Thomé,  acuden  todos 
los  años  cantidad  de  navios  a  sus  granjerias,  cargando  de  negros 
esclavos  que  llevan  a  repartir,  vendiéndolos  por  toda  la  Europa 
y  América  en  grandísima  cantidad.  Cerca  de  los  bautismos  de 
los  cuales,  principalmente  de  los  de  Guinea,  estoy  bien  infor- 
mado y  cierto,  por  lo  que  aquí  en  este  arzobispado  cada  año 
toco,  y  por  informaciones  jurídicas  que  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  aquellas  partes  han  hecho  y  porque  los  mis- 
mos negros  bien  examinados,  casi  todos  confiesan  que  los  bau- 
tismos que  los  curas  y  vicarios  administran  a  estos  gentiles  son 
inválidos,  bautizándolos  de  ordinario  con  aspersión  y  muy  po- 
cas veces  por  infusión,  y  esto  con  tan  poco  cuidado  de  catequi- 
zarlos primero,  y  darles  a  entender  lo  que  reciben,  haciéndolos 
capaces  de  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  que  ni  ellos  lo 
entienden,  ni  hacen  más  concepto  que  de  unos  bárbaros  gentiles 
se  puede  entender,  y  si  alguna  vez  les  dicen  algo  de  lo  que  es 
bautismo,  lo  hacen  tan  en  confuso  y  en  lenguaje  que  todos  o  casi 
todos  totalmente  ignoran ;  y  así  piensan  entonces  (pie  el  agua 
que  les  echan  es  para  algún  fin  humano  de  refrescarles  o  seña- 
larlos por  esclavos,  o  también  para  disponerlos  a  la  muerte, 
como  la  que  muchos  de  ellos  se  suelen  dar  para  comerse  unos 
a  otros. 

Esto  he  hallado  ser  así  en  los  negros  de  este  arzobispado, 
a  quien  he  hecho  examinar  y  catequizar,  dando  orden  a  todos 
los  curas  de  él,  comunicado  con  personas  de  ciencia  y  conciencia 
del  modo  que  han  de  tener  y  guardar  en  este  examen,  y  son  mu- 
chos en  los  cuales  se  ha  revalidado  este  sacramento,  por  haber 
hallado  que  fue  nulo  el  que  en  Guinea  y  otras  partes  recibieron. 
Lo  mesmo  experimentan  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 


en  el 
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en  el  puerto  de  Cartagena  de  las  Indias,  en  donde  cada  año  en 
sólo  él  pasan  de  cuatro  mil  los  negros  que  allí  llegan  con  esta  ne- 
cesidad ;  a  todos  los  cuales  catequizan  estos  Padres  con  sus  len- 
guas, y  son  raros  los  que  hallan  estar  rite  y  valide  bautizados.  Son 
también  muchos  los  que,  ni  aun  de  esta  manera  inválida  se  bau- 
tizan, a  causa  de  ocultarlos  sus  dueños,  al  tiempo  de  los  bau- 
tismos generales,  por  excusar  los  derechos  que  de  cada  uno  deben 
y  suelen  pagar. 

A  todos  los  cuales,  traídos  a  estas  partes  de  Europa,  o  a 
las  de  América,  preguntándoles  sólo  si  les  han  echado  agua  en 
la  cabeza,  y  respondiendo  que  sí,  como  en  realidad  de  verdad 
se  la  echaron,  han  pasado  y  sido  tenidos  por  bien  bautizados, 
con  total  menoscabo  del  bien  espiritual  de  sus  almas,  y  grande 
irreverencia  y  nulidad  de  los  sacramentos  de  nuestra  Santa  Ma- 
dre Iglesia. 

El  remedio  de  tan  peligroso  y  oculto  mal,  comunicado  con 
personas  celosas  de  obviar  tan  lastimosos  sucesos,  pienso  sería 
por  agora  suficiente,  si  V.  Santidad  mandase,  so  graves  penas 
y  censuras  eclesiásticas,  a  todos  los  prelados,  curas  y  personas 
a  quienes  tocare  el  bautismo  de  los  negros  adultos,  que  siem- 
pre se  lo  administren  antes  de  despacharlos  a  otras  partes, 
catequizándolos  e  instruyéndolos  primero  en  su  propia  lengua, 
siquiera  con  intérpretes  fieles  a  quienes  entiendan  y  con  efecto 
perciban ;  y  entiendan  lo  que  les  es  necesario  para  recibir  este 
santo  sacramento  válidamente  y  fructuoso  de  gracia. 

Y  también  convendría  que  con  las  mismas  penas  y  censuras 
eclesiásticas  se  mandase  a  los  prelados  y  curas  de  los  pueblos 
a  donde  vinieren,  hagan  con  ellos  estas  mismas  diligencias,  exa- 
minándolos para  ver  si  vienen  válide  bautizados,  y  hallando  que 
algunos  no  lo  están,  los  bauticen,  precediendo  el  catequismo 
necesario  para  que  sea  válido  y  fructuoso  su  bautismo. 

Y  para  que  esto  tenga  entero  y  debido  efecto  importaba,  y 
aun  es  necesario  mandar  con  las  mismas  censuras  y  penas  ecle- 
siásticas a  los  dueños  de  los  navios  y  armazones,  que  llaman  de 
negros,  y  a  todas  las  personas  a  cuyo  cargo  estuviere  el  tra- 
jinar, despachar  y  cuidar  de  los  dichos  negros,  así  en  sus 
puertos  de  Guinea  como  en  los  de  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
dentales, y  en  estos  nuestros  de  Europa,  que  no  sean  impedi- 
mento ni  causa  de  él,  ni  consientan  que  lo  haya  entre  este  exa- 
men y  diligencia,  antes  ayuden  y  favorezcan  este  intento,  para 
que  en  cualesquiera  partes  administren  como  se  debe  el  santo 
bautismo,  reservando  a  esa  Santa  Sede  la  absolución  de  las  cen- 
suras y  penas  eclesiásticas  impuestas  (si  forte  quod  Deus  a 
veriat,  las  incurriesen  a  sabiendas,  o  por  ignorancia  culpable). 


Represento, 
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Represento,  santísimo  Padre,  a  V.  Beatitud,  este  medio  con  el 
cual  pienso  se  evitarán  tan  graves  inconvenientes  como  he  re- 
presentado que  se  han  seguido  hasta  agora. 

Y  para  los  negros  que  en  América  y  Europa  hoy  hay,  ahí 
verá  V.  Santidad  si  será  conveniente  (que  a  mí  así  me  lo  parece 
por  lo  que  he  experimentado)  que  todos  los  prelados  hagan  en  sus 
diócesis  el  mismo  examen  que  yo  he  hecho  hacer  en  esta ;  que 
tengo  por  muy  sin  duda  si  se  hace  serán  muchos  los  que  se  hallen 
que  no  estén  bautizados,  como  yo  lo  he  hallado. 

Y  como  las  regiones  y  partes  del  mundo  a  donde  esto  es 
necesario,  son  tan  distantes  y  faltas  de  oficiales  jurídicos,  con- 
vendría se  mandase  tuviesen  su  debido  efecto  estos  mandatos, 
censuras  y  penas  eclesiásticas,  por  cualquier  vía,  manera  o  for- 
ma que  viniesen  a  noticia  de  las  personas  a  quien  toca  o  tocar 
pudiere  lo  en  ellas  contenido. 

A  V.  Santidad  suplico  humildemente  mire  con  amor  de 
padre  las  miserias  y  necesidades  de  estas  tan  desamparadas  al- 
mas, tan  abatidas  y  miserables  en  su  cautiverio,  que  son  el 
desecho  de  las  gentes,  imágenes  y  semejanzas  de  Nuestro  Señor, 
que  los  amó  tanto,  que  murió  por  ellos. 

Y  dándole  el  Padre  Juan  Antonio  de  Santander,  Procura- 
dor General  por  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  al 
Sumo  Pontífice  Paulo  Quinto,  de  feliz  recordación,  la  dicha  carta 
y  memorial  del  Arzobispo,  y  haciéndole  relación  de  los  bautis- 
mos de  estos  etíopes,  y  que  se  sirviese  Su  Santidad  de  escribir 
sobre  ello  a  su  majestad  el  Rey  Católico;  se  alentó  notablemente 
Su  Santidad  para  dar  remedio  a  este  negocio  y  dijo  con  grande 
afecto :  A  nosotros  toca  el  remedio  de  eso.  Y  leyendo  después 
la  carta  del  Arzobispo,  al  punto  envió  a  llamar  al  Cardenal 
Melino,  su  Vicario  General,  y  dándole  la  carta  y  memorial,  como 
espantado  del  caso,  le  mandó  fuese  al  Procurador  General  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  Roma,  Lorenzo  de  Pauli,  que  había 
ido  con  el  Padre  Juan  Antonio  de  Santander,  cuando  habló  a 
Su  Beatitud,  y  le  llevó  esta  carta  para  que  se  informase  muy 
exactamente  en  este  negocio.  El  Cardenal  lo  hizo,  y  el  Padre 
Juan  Antonio  le  dio  un  memorial  muy  copioso  de  todo  ello  y 
de  los  remedios  que  parecían  convenientes.  Y  como  el  dicho 
Padre  hubo  de  volverse  a  España  para  embarcarse  a  Indias,  se 
quedó  en  este  término,  para  solicitarlo  en  adelante,  con  la  gra- 
vedad que  el  negocio  pedía. 


Procúrase 
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Procúrase  mover  a  los  varones  apostólicos  remedien  miserias 
de  almas  tan  desdichadas. 


CAPITULO  XIV 


HEMOS  venido  desde  la  suprema  cabeza,  que  es  Cristo,  hon- 
rando este  ministerio  de  los  morenos  y  ponderando  la 
estima  que  Su  Divina  Majestad  tuvo  de  ellos  y  de  él,  de 
quien  nos  dio  tantos  y  tan  grandes  ejemplos,  por  donde  dijo  con 
razón  San  Gregorio,  que  todas  sus  acciones  son  instrucciones 
nuestras  y  lecciones  para  nuestra  enseñanza :  Omnis  Christi  actio 
nostra  est  instructio.  Poniendo  en  segundo  lugar  a  la  soberana 
reina  del  cielo,  Maestra  de  todos  los  fieles  cristianos,  de  quien  Epist  ad 
dijo  San  Ignacio  mártir  que  era  maestra  de  la  nueva  religión  Maenec. 
cristiana :  Nouae  Religionis  nostrae  Magistram.  De  ahí  hemos 
bajado  a  ponderar  la  estimación  que  tuvieron  los  sagrados  após- 
toles, para  con  esto  despertar  nuestra  tibieza  y  animarnos  a  un 
ejercicio,  aunque  humilde,  muy  alto,  y  de  gran  gloria  de  Dios 
Nuestro  Señor,  para  que  mirándonos  en  tantos  y  tan  claros  es- 
pejos, a  vista  de  tan  raros  ejemplos  nos  afervoricemos,  y  si 
ya  no  tanto  ni  tan  bien  como  ellos,  digamos  nosotros  de  ellos 
lo  que  San  Pablo  de  Cristo:  Sequar  autem  si  quomodo  compre-  Ad  Ph.  3. 
hendam :  Hacer  algo  de  lo  mucho  que  aquellos  varones  santos 
hicieron,  siguiendo  en  todo  sus  pisadas.  Y  si  es  verdad,  como 
dice  San  Gregorio  Papa,  que  plus  monent  exempla  quam  verba; 
a  vista  de  tantos  ejemplos,  que  tanto  mueven,  pocas  razones  se- 
rán menester  para  convencer  a  los  varones  apostólicos.  Con  todo 
eso,  pondré  en  este  capítulo  y  en  los  siguientes  algunos  intereses 
espirituales,  que  no  son  pocos,  para  que  trabajando  principal- 
mente por  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  nos  movamos  tam- 
bién por  los  premios  de  esta  y  de  la  otra  vida,  principalmente 
siendo  ministros  y  siervos  de  un  Señor,  que  estima  en  mucho  el 
cuidado  que  se  tiene  de  estas  almas  pobres,  humildes,  desampa- 
radas, tanto,  que  tiene  por  títulos  muy  honrosos  el  de  Padre, 
guarda  y  amparo  de  ellas:  Tibi  derelictus  est  pauper,  orphano 
tueris  adiutor,  le  dice  David  en  un  lugar;  y  en  otro:  Custo- 
diens  párvulos  Dominus;  y  en  otro:  Dominus  custodit  advenas. 
¿Quiénes  en  el  mundo  más  forasteros?  ¿Quiénes  más  abatidos, 
más  huérfanos  y  más  pobres  que  los  negros  esclavos,  fuéra  de 
sus  tierras,  sin  lo  necesario  y  sin  quien  de  ellos  se  duela?  Pues 
de  esos  es  Dios  Padre,  amparo  y  guarda,  y  lo  deben  ser  los  que 
a  Dios  sirven  y  siguen.  Y  pues  tienen  el  título  honroso  de  dio- 
ses. 


Ps.  9. 
Ps.  114. 
Ps.  145 
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ses,  tengan  los  trabajos  que  le  acompañan ;  advirtiendo  que  al 
peso  de  la  balanza  de  la  desestima  de  los  hombres  para  con 
esta  gente,  cae  al  suelo,  a  ese  mismo  paso  se  levanta  la  otra  de 
la  estima  que  Dios  hace  de  ellos  al  cielo.  Y  tanto,  que  donde  el 
Ps.  10.  Profeta  dice:  Ocitli  eius  pauperem  respiciunt,  traslada  la  letra 
hebrea :  Oculi  eius  in  paupere  absconduntur,  sus  ojos  están  es- 
condidos en  el  pobre.  No  mira  a  Dios  aquella  apariencia  de  fuéra 
negra  y  fea,  que  menosprecian  los  hombres,  sino  el  divino  favor 
y  gracia  que  se  les  esconde,  con  la  cual  levantados  en  la  muerte 
del  polvo  de  la  tierra  y  del  estiércol  de  tantas  miserias  y  des- 
p«.  112.  venturas:  Suscitat  a  térra  inopem,  &  de  stercore  erigens  pau- 
perem, donde  estaban  sepultados  con  tan  extraordinarios  tra- 
bajos los  pondrá  entre  los  suyos  en  la  bienaventuranza :  Cum 
principibus,  con  los  príncipes,  cum  principibus  populi  sui:  y  no 
lugar  como  quiera,  sino  de  muy  descansado  asiento,  &  solium 
gloriae  teneant :  tanta  es  la  estima  que  Dios  hace  de  los  pobres, 
y  muy  particular  de  estos  negros,  cumpliéndose  en  ellos  lo  del 
Sep.,  c.  5.  Sabio:  Hi  sunt  quos  habuimus  aliquando  inderisum,  &  in  simi- 
litxidinem  improperij.  Nos  insensati  vitam  illorum  stimabamus 
insaniam,  &  finem  illorum  sine  honore :  ecce  qnomodo  computati 
sunt  inter  filios  Dei,  &  inter  sanctos  sors  illorum  est.  O  como 
cuando  Dios  trueque  las  manos  y  vean  la  dichosa  suerte  de  sus 
ultrajados,  dirán  que  aquellos  bozales  insensatos,  que  los  juz- 
gamos por  incapaces  para  recibir  los  sacramentos,  para  el  co- 
mercio de  la  vida  humana,  aun  para  dignarnos  de  hablar  con 
ellos,  ¿han  subido  a  tanta  alteza?  ¿Quién  los  puso  en  zancos? 
Que  así  se  trocó  su  hambre  en  hartura,  su  tristeza  en  gozo,  su 
desnudez  en  estola  de  inmortalidad,  su  mal  olor  en  los  almizcles 
del  paraíso,  su  haberlos  desechado,  en  albergarlos  Dios  y  la 
esclavitud  en  libertad  y  fuerte  de  hijos,  herederos  y  consortes 
de  la  naturaleza  divina,  que  sabe  dar  quilates  a  almas  que  le 
agradan,  aunque  hayan  vivido  en  cuerpos  que  eran  el  ultraje 
y  desecho  del  mundo ;  lo  cual  se  verifica,  según  lo  del  Salmista : 
Qui  habitat  in  adiutorio  altissimi  in  protectione  Dei  coeli  con- 
PsaJ.  90.  morabitur.  ¿Quién,  pues,  habita  en  este  divino  amparo,  sino 
estos  pobrecitos?  Particularmente  siendo  costumbre  de  Su  Ma- 
jestad amparar  y  favorecer  a  los  que  más  destituidos  están  de 
humanas  ayudas  y  favores.  Esto  debe  sin  duda  ninguna,  mo- 
vernos a  imitar  como  a  discípulos  de  Cristo,  su  ejemplo,  tra- 
tando, ayudando  y  favoreciendo  a  estos  pobres  y  despreciados, 
como  sabemos  lo  hacía  Cristo  Señor  Nuestro,  acudiendo  a  los 
ciegos,  a  los  cojos  y  demás  enfermos,  que  ninguno  llegó  a  El  a 
pedir  misericordia  que  le  dijese  de  no ;  y  algunas  veces  se  ofrecía 
sin  ser  rogado,  como  al  hijo  de  la  viuda,  al  enfermo  de  la  pis- 
cina de  treinta  y  ocho  años  de  enfermedad,  que  a  título  de  des- 


Luc.  7. 
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echado  y  de  quien  no  le  amparase,  tuvo  al  Hombre-Dios,  para 
que  ni  le  faltase  hombre,  ni  le  dejase  Dios ;  y  a  otros  muchos, 
como  piadosamente  se  puede  creer  de  su  piedad  y  misericordia, 
hasta  dar  potestad  a  los  suyos  para  que  también  sanasen  enfer- 
mos. Y  acudía  con  tanta  caridad  al  remedio  de  estas  miserias, 
que  dice  un  Evangelista  que  salía  virtud  de  El  para  sanar  a 
todos,  que  no  era  mucho  que  la  bujeta  de  Dios  esparciese  de 
sí  virtud  y  amistad,  y  el  sol,  aun  en  sus  plumas,  que  son  sus 
rayos,  tuviesen  virtud  de  sanar  a  todos,  segini  aquello :  Orictur 
vobis  timentibus  nomem  meutn  Sol  iustitiae,  &  semitas  in  pennis 
eius.  Y  no  contento  con  esto  andaba  por  las  ciudades,  villas  y 
castillos,  y  por  los  despoblados,  predicando  el  reino  de  Dios, 
sacando  las  almas  de  sus  vicios  y  pecados,  no  reparando  en  ir 
a  comer  con  fariseos  y  publícanos,  no  menos  asquerosos  a  la  vis- 
ta de  Dios  que  pueden  ser  los  negros  a  la  nuestra,  como  un  pes- 
cador que  anda  echando  la  red  donde  entiende  que  cae  la  pesca. 
O  cuantos  trabajos  pasaba  el  Señor  en  estos  caminos  y  cuanto 
sentía  ver  que  se  quedasen  en  sus  tinieblas  y  no  viniesen  a  la  luz, 
comparándose  a  la  gallina,  que  llama  a  sus  pollitos  para  reco- 
gellos  debajo  de  sus  alas  y  ellos  no  quieren  venir. 

San  Dámaso  Papa  dice  que  los  buenos  pastores  han  de 
tener  mayor  cuidado  de  las  ovejas  más  perdidas,  imitando  al 
Buen  Pastor,  que  dejó  las  noventa  y  nueve  por  buscar  una 
descarriada  con  Jacob.  Y  Clemente  Alejandrino  declara  que 
aquellos  son  buenos  pastores,  que  ponen  los  ojos  en  la  oveja 
más  flaca  y  enferma  para  apacentalla  y  sustentalla,  al  con- 
trario del  carnicero,  que  echa  mano  de  la  más  gorda  para  trac! la 
a  la  carnicería.  Según  esto,  San  Dámaso  y  San  Clemente  apacen- 
taran y  pusieran  los  ojos  en  estos  pobres  negros,  como  en  ove- 
jas más  descarriadas,  más  perdidas,  más  flacas  y  enfermas,  y 
aconsejan  lo  hagamos  así.  Y  pues  para  ello  no  nos  piden  que 
las  busquemos  con  tanto  celo  como  el  de  Moisen,  que  quería 
ser  borrado  del  libro  de  la  vida,  por  la  salud  de  sus  hermanos; 
ni  con  el  cuidado  de  Samuel,  que  andaba  peregrinando  por  todo 
su  pueblo;  ni  que  seamos  anatema  por  estos  subditos  como  San 
Pablo,  ni  que  derramemos  la  sangre  por  ellos  como  Cristo ;  sino 
que  pongamos  un  mediano  cuidado  y  una  mediana  diligencia  en 
sacar  estas  almas  de  la  boca  del  lobo,  condoliéndonos  de  su  mi- 
seria y  sujetándonos  a  entender  el  modo  en  que  en  estos  tiempos 
ha  descubierto  el  Señor  para  su  remedio.  Y  pues  esto  sólo  nos 
piden  y  con  sólo  esto  remediaremos  tantas  almas,  ¿qué  diríamos 
del  que  no  lo  procurase  ?  ¿  Qué  del  que  lo  contradijese  ?  ¿.  Qué 
del  que  lo  estorbase? 

Y  no  sólo  a  los  pastores  corre  esta  obligación,  sino  a  todos 
los  sacerdotes,  pues  por  serlo  somos  compañeros,  amigos  y  ma- 


lean 5. 


Lúe.  9. 


Mach.  i. 


Luc.  8. 
Luc.  7. 


Luc.  15. 

Genes.  31. 
Clem.,  1.  1. 
Strometu. 


Exod.  32. 
1.  Reg.  7. 
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yordomos  del  Señor  de  esta  manada.  Y  si  lo  somos,  ¿qué  ma- 
yordomo habrá  que  se  pueda  y  deba  tener  por  tal,  si  de  las  cosas 
y  hacienda  de  su  amo  no  cuida?  ¿Y  qué  amo  habrá  que  haga 
caso  de  mayordomo  que  en  esto  ve  descuidado?  Ahora,  pues, 
entremos  en  cuenta,  pregunto.  ¿Somos  mayordomos  y  criados 
de  este  gran  Señor?  Si  cierto,  y  de  ello  nos  regocijamos,  ¿estas 
almas  son  hacienda  suya?  También  lo  confesamos  todos  así;  y 
que  fueron  las  primeras  rentas  y  posesión  en  que  el  Señor  de- 
positó el  tesoro  de  su  mayorazgo.  Pues  si  es  hacienda  de  este 
nuestro  gran  Señor,  y  de  ella  no  hacemos  caso,  ¿de  qué  lo  ha- 
cemos? Si  de  ella  no  cuidamos,  ¿en  qué  ponemos  nuestro  cui- 
dado? Si  esto  no  nos  desvela,  ¿qué  nos  quita  el  sueño?  Y  si 
este  servicio  no  procuramos  hacerle,  ¿qué  otro  pretendemos  que 
le  agrade  más?  Somos  amigos,  pues  gran  muestra  de  amigos  es 
cuidar  de  las  cosas  de  su  amigo  y  tanto  como  si  fuesen  propias, 
y  aun  amigos  hay  que  de  las  de  sus  amigos  cuidan  más ;  y  cuando 
así  no  lo  hacen,  no  se  juzgan  por  verdaderos  amigos.  Pues  si 
somos  y  nos  tenemos  por  amigos  de  Dios,  ¿cómo  no  cuidamos 
de  su  hacienda?  Santo  Tomás  dice  que  la  caridad  no  es  otra 
cosa  sino  amistad  entre  Dios  y  los  hombres ;  luego,  a  todo  aquello 
a  que  obliga  la  ley  de  amistad,  obliga  la  ley  de  la  caridad;  y 
es  cierto  que  una  de  las  cosas  que  la  amistad  pide  y  en  que 
más  consiste  es  que  el  amigo  tenga  por  propias  las  cosas  de  su 
amigo,  y  ame  y  quiera  lo  que  él  ama  y  quiere  justamente,  de 
suerte  que  no  fuera  amigo  quien  esto  no  hiciera.  Pues  siendo 
tan  propio  del  Señor  la  salvación  de  estos  pobres  que  tanto 
tiempo  ha  que  estima  en  tanto  y  tan  probado  está  en  la  divina 
Escritura,  quién  duda  que  los  que  deseamos  ser  sus  amigos,  y  de 
serlo  nos  preciamos,  que  debemos  también  preciarnos  de  culti- 
varle su  hacienda,  de  mirar  por  ella,  de  beneficiarla  como  la 
nuestra  propia,  esto  es,  que  debemos  cuidar  de  su  salvación  como 
cuidamos  de  la  nuestra.  Somos  finalmente  compañeros  de  Jesu- 
cristo en  la  salvación  de  las  almas,  a  imitación  de  los  apóstoles; 
preciámonos  también  para  el  remedio  de  tan  graves  necesida- 
des, de  imitar  y  seguir  los  ejemplos  que  ese  mismo  Señor  nos 
dejó.  Advirtamos  que  no  se  llegan  sus  polluelos,  porque  no 
conocen  a  tan  buena  madre ;  ayudémoselos  a  juntar,  démosela  a 
conocer,  pues  no  conocerán  madrastra,  como  en  sus  amos,  sino 
un  pelícano  verdadero,  que  rodándoles  con  su  sangre,  los  vivi- 
fica y  mantiene.  Apliquémonos  a  remediar  las  necesidades  de 
estos  pobres  negros,  esclavos,  abatidos  y  despreciados,  que  son 
los  que  más  particularmente  no  la  conocen,  pues  somos  ciertos 
que  en  estos  pobres  y  bajos  resplandece  más  la  imagen  de  Cristo, 
que  siendo  rico  se  hizo  pobre  por  nosotros  para  enriquecernos 
con  su  pobreza.  O  como  lo  harían  ansí  los  que  considerasen  que 


al  remedio 
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loan.  10. 


I.uc.  4. 


al  remedio  de  estos  pobres,  así  como  al  de  los  ricos  de  sus  amos 
atribuye  la  Sagrada  Escritura  la  venida  del  Verbo  Divino  en 
carne,  y  señalarse  por  oficio  y  ministerio  propio  de  Cristo  Nues- 
tro Redentor.  Qui  propter  nos  homines,  <£•  proptcr  nostram  sa-  i.  x¡m.  2. 
lutem  descendit  de  coelis,  dice  el  Símbolo,  y  San  Pablo :  Qui 
dedit  rcdemptionem  semetip  sum;  y  el  mesmo  dice  de  sí:  Ego 
veni;  ut  vitam  habeant,  &  abundantius  habeant.  Y  si  algunos 
tienen  mejora  en  esta  dichosa  suerte,  son  estos  pobres  y  desecha- 
dos, según  lo  que  la  mesma  Sabiduría  dijo:  Evangelizare  paupc- 
ribus  missit  me,  envióme  Dios  con  este  cargo,  que  hiciese  mejora 
de  mi  predicación,  en  lo  pobre  y  desechado  del  mundo.  Y  aun 
Isaías,  a  quien  aludió  Cristo  Señor  Nuestro,  parece  da  a  entender 
que  lo  ungieron  con  el  óleo  de  la  divinidad  de  Dios  para  que 
socorriese  a  estos  pobres,  que  tal  óleo,  tal  misericordia,  tal  hom- 
bre Dios  en  semejantes  miserias  tuvo  buen  empleo.  Y  aun  si 
queremos  apretar  más  el  negocio,  hallaremos  que  por  última 
señal  de  decir  Cristo  que  era  el  enviado  de  Dios,  fue  decir  Pan- 
peres  Evangelizantur,  como  quien  dice,  muy  de  Dios  es  socorrer 
pobres,  albergar  necesitados,  acoger  desechados  y  hacer  principal 
primor  en  repartir  las  buenas  nuevas  del  Evangelio  en  gente  ne- 
cesitada, y  poner  los  pies  del  que  evangeliza  la  paz,  no  en  los 
valles  fértiles,  sino  en  los  montes  pelados,  porque  se  diga  de  ellos : 
Quam  pulchri  super  montes  pedes  anuntiantis,  &  predicantis  pa- 
cem.  Pues  ¿  qué  mayor  grandeza,  qué  mayor  alteza  que  emplearse 
en  obra  que  se  empleó  el  mesmo  Dios?  Y  créanme  que  aunque  el 
ministerio  de  enseñar,  confesar  y  ayudar  a  españoles  es  más 
lustroso,  no  es  tan  provechoso  ni  tan  seguro ;  antes  más  peligroso 
sin  comparación,  sujeto  a  muchos  disgustos  y  a  grandes  pensiones. 
Porque  como  nos  dice  el  Espíritu  Santo:  Pondus  superse  tollet  Eccies.  n. 
qui  honestiori  se  communicat ;  el  que  se  da  a  los  ricos  y  nobles 
y  gente  de  lustre,  se  echa  a  cuestas  una  pesadísima  carga  de 
infinitos  cargos  de  conciencia,  de  que  ellos  andan  cargados.  Pero 
estos  pobres  negros  ni  tienen  cargos  de  que  los  descarguemos,  ni 
menos  cargos  que  nos  carguen  las  conciencias,  y  con  muy  poco 
que  con  ellos  hagamos  descargaremos  las  nuestras  y  las  suyas. 

Y  si  es  verdad,  como  lo  es,  que  a  Dios  en  sí  no  le  podemos 
los  hombres  hacer  bien  ninguno,  que  por  eso  dice  David  que  es 
Dios  Quoniam  bonorum  meorum  non  eget;  y  es  acto  principalí- 
simo de  caridad  hacer  bien  al  amigo,  como  dice  San  Juan  por  es- 
tas palabras:  Non  diligamus  verbo,  ñeque  lingua,  sed  opere  &  ve-  Joan  l 
rítate.  Pues  ¿qué  obras  han  dt  ser  estas?  No  han  de  ser  en  Dios,  n.  is.' 
porque  no  las  ha  menester;  luego  obras  en  otros,  a  quien  Dios 
sumamente  estime.  ¿Quién,  pues,  serán  éstos?  No  otros,  sin  duda, 
sino  estos  pequeñuelos  de  quien  tratamos,  a  quien  quiere  Dios 
tanto,  que  toma  muy  por  su  cuenta  lo  que  con  ellos  hiciéremos. 


Isai.  4. 


Fsal.  15. 


Tractatus— 17 


como 
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Matt.  ¿5.  como  nos  lo  tiene  dicho  por  San  Mateo:  Quamdui  fecistis  uni  ex 
his  fratribus  meis  minimis,  mihi  fecistis.  Luego,  a  ley  de  buenos 
amigos  debemos  entregarnos  a  estos  pequeñuelos,  ayudándoles 
en  sus  necesidades  espirituales,  que  casi  todas  son  extremas;  por 
las  cuales  demuestran  ser  ellos  muy  particularmente  los  señala- 
dos en  el  Santo  Evangelio,  pues  mayor  miseria,  mayor  desven- 
tura de  cuerpo  y  alma  no  sé  si  en  el  mundo  se  hallara ;  cautiverio 
más  triste  entre  infieles,  no  sé  si  le  habrá ;  descuido  de  todo  su 
bien  espiritual  y  temporal  no  le  he  visto,  no  le  he  leído,  ni  oído 
nunca  mayor. 

Y  no  sólo  podemos  en  esto  servir  a  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor en  los  suyos,  sino  servir  y  ayudar  a  su  persona ;  porque 
cosa  cierta  es  que  Cristo  Señor  Nuestro  nos  ha  tomado  por  coad- 
jutores suyos  en  la  obra  de  la  salvación  de  las  almas,  como  hizo 
a  los  setenta  y  dos  discípulos  a  quienes  sucedemos,  para  que 

Ad  coi.  i.  ad  impleamus  ea,  quae  desunt  passionum  Christi  (cuanto  a  la 
aplicación)  ;  luego,  siendo  nosotros  por  vocación  y  profesión  com- 
pañeros y  coadjutores  suyos,  si  le  dejamos  a  solas  con  la  carga 
de  estos  pobres  y  tan  pesados  negros,  desayudárnosle,  si  no  le 
ayudamos  a  llevar  una  y  tantas  ovejas  perdidas  que  lleva  en 
sus  hombros ;  y  por  el  contrario,  ayudárnosle,  dándonos  de  veras 
a  este  ministerio.  Y  no  sólo  le  ayudamos,  sino  que  le  honramos, 
como  lo  siente  San  Juan  Crisóstomo  en  su  homilía  treinta  y  seis, 
ad  populum  antiochenum ;  porque  con  la  santidad  de  nuestra 
vida,  con  la  religión  y  pureza  con  que  nos  debemos  ejercitar  en 
estos  ministerios  santos,  declaramos  la  santidad  y  pureza  de 
Dios  y  somos  causa  de  que  el  pueblo  alabe  y  glorifique  al  mesmo 
Dios  que  tales  ministros  tiene,  y  que  les  cobren  respeto  y  reve- 
rencia. Y  también  porque  con  este  ejercicio  se  labran  unos 
vasos  dedicados  y  consagrados  para  gloria  y  honra  de  Dios,  y 
provechosos  al  mismo  Dios,  si  así  se  puede  entender  lo  del  Após- 

2.  Tim.  2.  tol,  que  llama  a  cada  alma  de  estas :  Vas  in  honorem  sanctifi- 
catum,  &  utüe  Domino. 

Sea,  pues,  la  conclusión,  que  pues  nos  damos  por  amigos  y 
compañeros  de  este  Señor,  nos  demos  también  por  deudores  y 
obligados  a  ley  de  amigos,  a  hacer  bien  a  los  que  nuestro  amigo 
quiere  se  le  hagamos,  y  a  corresponder  a  tan  señalado  y  par- 
ticular beneficio,  admitiéndonos  a  su  amistad  y  compañía,  ha- 
ciéndole los  servicios  debidos  a  tan  gran  merced.  Y  pues  de 
nosotros  no  quiere  este  gran  Señor  más  de  que  comuniquemos 
a  sus  hijos  los  bienes  y  riquezas  que  El  nos  ha  comunicado,  mal 
haremos  en  no  enseñar,  pues  nos  hizo  maestros;  mal  en  no  cu- 
rar, pues  nos  graduó  de  médicos ;  en  no  guiar,  pues  nos  puso 
por  pastores  y  por  guías  en  el  mundo ;  en  no  alumbrar,  pues  dijo 
éramos  antorchas  no  escondidas  sino  puestas  en  alto  a  vista  de 


todos ; 
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tocios;  y  pues  nos  crió  libres  para  que  ayudásemos  a  la  libertad 
y  salvación  de  otros,  mal  haremos  si  no  la  procuramos;  final- 
mente, pues,  nos  señaló  por  sus  coadjutores  a  unos  de  justicia, 
a  otros  de  caridad  para  ayudarle  a  llevar  carga  tan  pesada ;  ¿  por 
qué  no  le  ayudaremos?  Ayudando  gente  tan  enferma,  tan  des- 
caminada, tan  ciega,  tan  necesitada  de  ayuda  y  tan  falta  de 
remedio  como  hemos  visto  y  adelante  más  largamente  veremos. 


De  la  excelencia  y  necesidad  de  este  ministerio  por  sacar  con  él 
estas  almas  de  un  miserabilísimo  estado,  a  uno  muy  seguro  y 

dichosísimo. 


CAPITULO  XV 


PARECE  que  tenía  delante  de  los  ojos  el  Profeta  Jeremías 
el  gran  desamparo,  la  gran  miseria,  desdicha  y  desventura 
a  que  ha  llegado  la  nación  de  estos  negros,  con  el  peligroso 
estado  en  que  está,  y  poca  o  ninguna  disposición  y  ayuda  que 
tiene  para  poder  salir  de  él,  cuando  muy  de  espacio  y  con  sen- 
tidas palabras  la  retrató,  la  lloró  y  lamentó,  diciendo:  Quomodo  Tren.  i. 
sedet  sola  civitis  plena  populo  jacta  est  qua  si  vidua  domina  c.  2.,  m>.  2. 
gentium,  princeps  provintiarum  jacta  est  sub  tributo.  ¿  Qué  cau- 
sa ha  habido  tan  grande?  Qué  desdicha  y  desventura  ha  corrido 
a  tanta  y  tan  rica  gente,  a  pueblo  tan  abundante,  a  ciudad 
tan  favorecida  del  mesmo  Dios,  a  quien  todo  el  mundo  viendo 
los  resplandores  y  rayos  de  estos  favores  la  llamó  Aetherea,  que  j.  6f 

quiere  decir  tierra  del  cielo,  para  que  la  veamos  agora  tan  sola        ea-  3<K 
sin  el  mesmo  Dios  y  la  más  ínfima  de  la  tierra:  siendo  antes 
la  primera  que  le  tuvo  y  poseyó,  para  que  la  veamos  agora 
viuda  sin  su  esposo,  siendo  antes  la  señora  de  todas  las  naciones 
y  gentiles,  por  el  singular  privilegio  de  haber  sido  la  primera 
que  siguió  al  Esposo,  para  que  la  veamos  agora  pechera  del 
demonio,  siendo  antes  libre  y  princesa  de  todas  las  provincias, 
de  todos  los  reinos  y  naciones  del  mundo,  por  haber  sido  su 
cabeza  y  esposo,  que  fue  el  mismo  Dios,  príncipe  y  cabeza  de 
todas  ellas:  Facti  sunt  hostes  eius  in  capite,  parvuli  eius  ducti       t.  en  i. 
sunt  in  captivitatem :  veisla  agora  enseñoreada  de  sus  enemigos, 
que  la  tienen  en  duro  cautiverio,  no  sólo  corporal  sino  también 
espiritual :  Et  egressus  est  a  jilia  Sion  omnis  decor  eius,  qué        hu*.  4. 
deslustrada,  qué  fea  y  abominable  está  después  que  entró  en  ella 


el  pecado 
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Tren.  i.  el  pecado  y  se  apartó  de  Dios :  Denigrata  est  super  carbones  fa- 
cies  eius,  la  que  antes  estaba  por  la  gracia  más  hermosa  que  el 
sol :  Manum  suam  misit  hostis  ad  (Minia  desiderabilia  eius :  fue 
caso  general  de  todos  los  dones,  de  todas  las  gracias  y  virtudes 
que  en  el  alma  tenía  con  tan  buena  compañía,  con  tan  excelente 

Tren.  4.  vocación  y  con  tan  grande  y  principal  favor :  Quomodo  obscu- 
ratum  est  aurum,  mutatus  est  color  optimus.  O  como  se  ha  obscu- 
recido el  oro  precioso,  fino  y  de  crecidos  quilates  de  la  fe  y  abun- 

Hier.  13.  dante  gracia  con  que  la  había  enriquecido  su  Dios:  mudado  han 
la  color  blanca  y  hermosa  con  que  resplandecían  las  almas  de 
aquellos,  que  aunque  quisieran  no  pudieran  mudar  la  color  ne- 
gra y  fea  de  sus  cuerpos.  Los  macabeos  hicieron  extremos  cuando 
supieron  y  vieron  con  sus  ojos  el  destrozo  de  la  ciudad  santa 
de  Jerusalén,  la  ruina  del  templo  y  contaminación  del  altar: 

i.  Mat.  4.  Et  sciderunt,  dice,  vestimenta  sua,  &  planxerunt  planctu  magno, 
&  imposueruvt  cinerem  super  caput  suum:  pues  cuánto  más 
es  ver  por  el  pecado  de  la  idolatría  e  infidelidad,  contaminadas 
las  almas  de  esta  nación,  que  eran  verdadero  templo  y  altar  de 

i.  Ree.  4.  Dios.  Helí  cuando  supo  que  el  arca  de  Dios  estaba  en  poder  de 
los  filisteos,  cayó  de  su  silla  y  murió  de  dolor  y  pena,  y  nos- 
otros, viendo  tantas  arcas  donde  Dios  empezó  a  depositar  sus 
tesoros  y  riquezas,  en  poder  de  los  demonios,  no  sé  si  mostramos 
dolor  ni  sentimiento. 

Según  esto,  siendo  el  estado  presente  de  esta  nación  tan 
pobre  (cuán  rica  en  otro  tiempo),  tan  miserable  como  hemos 
significado,  su  vida  tan  triste  y  desdichada  y  su  muerte  tan 
desgraciada  después  que  cayó  de  la  alteza  de  la  gracia  donde 
había  subido  por  tan  excelente  elección  del  Hijo  de  Dios :  grande 
gloria,  contento  y  alegría  causará  al  mismo  Señor  su  conversión ; 
grande  será  la  excelencia  del  ministerio  que  sacare  estas  al- 
mas de  tan  miserable  y  peligroso  estado,  y  gran  servicio  hará 
sin  duda  a  Su  Majestad,  quien  todas  sus  fuerzas  ocupare  en  con- 
vertirle y  reducirle  tantas  almas  perdidas,  las  cuales  en  lugar 
de  la  muerte  que  morían  bestial,  mueran  muerte  de  justos  y 
santos  por  haberse  por  este  medio  justificado  delante  de  su 
Señor ;  teniendo  por  certísimo  que  a  aquella  hora  aunque  a  la 
tarde  de  su  conversión,  les  saldrá  el  resplandor  de  mediodía ; 
y  cuando  les  parecería  que  estaban  consumidos  por  los  pecados 
hasta  entonces  en  su  infidelidad  cometidos,  resplandecerán  por 
el  bautismo,  por  la  penitencia  y  por  el  uso  de  los  demás  sacra- 

job.  n.  mentos  como  luceros;  así  lo  dijo  el  Santo  Job:  Et  quasi  mrri- 
dianus  fulgor  consurget  tibi  ad  vesperam:  &  cum  te  consumptum 
putaveris  orieris,  ut  lucifer:  sobre  las  cuales  palabras  dice  San 
Gregorio,  que  por  eso  resplandece  este  resplandor  al  justo  en  la 
hora  de  la  tarde,  porque  a  la  hora  de  su  muerte  reconoce  la 
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claridad  y  gloria  que  le  está  aparejada;  la  cual  reconocen  de 
ordinario  todos  estos  pobres  negros  en  esta  hora,  pues  en  este 
tiempo  son  muchas  de  sus  conversiones,  y  así  en  el  tiempo  que  los 
otros  que  no  han  recibido  este  refrigerio  se  entristecen  y  desma- 
yan, ellos  están  consolados  y  confiados  en  Dios,  como  lo  testifica 
Salomón,  diciendo:  In  malitia  sua  expellitur  impius:  sperat  Prov.  14. 
autem  iustus  in  morte  sua. 

Ni  sólo  es  excelente  y  necesaria  esta  ocupación  por  el  estado 
de  donde  saca  estas  almas,  sino  también  por  el  en  que  las  pone, 
pues  no  sólo  tiene  de  su  cosecha  ayudarlas  y  ponerlas  en  gracia 
de  su  creador,  mas  también  abrirles  la  puerta  del  cielo ;  pues 
vemos  que  ejercitándola  como  se  ejercita  las  más  veces  en  tan 
graves  y  extremas  necesidades,  allá  los  encamina,  en  él  los 
coloca  y  con  gloria  eterna  los  corona.  Y  si  es  de  grande  estima, 
como  lo  es,  sacar  un  ánima  de  pecado  y  volvella  en  gracia  de 
su  Señor,  aunque  sea  por  sola  una  noche,  y  sepamos  que  ha  de 
volver  a  pecar  en  pasando,  como  lo  sentía  aquel  varón  santo, 
cuyo  ejercicio  era  convertirlas  y  cuya  religión  en  eso  se  emplea, 
Ignacio,  de  quien  se  cuenta  que  diciéndole  algunos  que  por  qué 
perdía  tiempo  y  trabajo  en  procurar  el  remedio  de  tantas  almas  Ribad.,  u. 
perdidas,  que  como  habían  hecho  callos  en  los  vicios,  fácilmente  cap-  9- 
se  volverían  a  ellos,  les  respondía :  No  tengo  yo  por  perdido  ese 
trabajo ;  antes  digo,  que  si  yo  pudiese  con  todos  los  trabajos  y 
cuidados  de  mi  vida  hacer  que  un  alma  de  estas  quisiese  pasar 
una  sola  noche  sin  pecar,  yo  los  tendría  todos  por  bien  emplea- 
dos, a  trueque  de  que  en  aquel  breve  tiempo  no  fuese  ofendida 
la  majestad  de  mi  Creador ;  puesto  caso  que  supiese  cierto,  que 
luégo  se  había  de  volver  a  su  torpe  y  miserable  costumbre.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  este  gran  patriarca,  las  cuales  muestran 
bien  claro  cuán  embebidas  estaban  en  las  del  B.  San  Dionisio  D¡on¡,  de 
Areopagita,  que  dicen :  Omnium  divinorum  divinissimum  est  coeiesnhier., 
cooperari  Dco  insalutcm  animar u tu :  el  oficio  y  misterio  más  alto 
y  más  divino  que  hay,  es  ayudar  y  cooperar  juntamente  con 
Dios  a  la  salvación  de  las  almas.  Pues  si  Ignacio  tanto  padeciera 
y  sufriera  por  ahorrar  un  pecado,  y  que  el  Señor  fuese  una 
noche  honrado,  ¿qué  no  sufriera  y  padeciera  porque  eterna- 
mente fuese  servido,  nunca  ofendido  y  siempre  honrado?  Como 
lo  vemos  claramente  en  el  ejercicio  y  ministerio  santo  que  tene- 
mos entre  manos.  Si  de  la  sementera  que  no  había  de  llegar  a 
colmo  y  se  había  de  secar  al  mejor  tiempo,  tanto  concepto  tenía 
y  tanto  caso  hacía,  de  la  que  había  de  dar  fruto  copioso,  ¿qué 
concepto  tendría  y  qué  aprecio  haría?  Considero  yo  las  más  de 
las  confesiones  de  los  sanos,  como  cosechas;  pero  sin  colmo:  co- 
sechas, pues  se  ponen  aquellas  almas  en  gracia  de  su  Señor,  y 
por  algún  tiempo  se  conoce  aquel  fruto,  pues  no  le  ofenden, 
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mas  sin  colmo,  porque  comúnmente  luégo  se  secan,  no  permane- 
ciendo en  aquel  estado,  porque  como  dijo  admirablemente  San 
Gregorio :  Poenitcntia  est  praeterita  mala  plangerc,  &  plangenda 
itcrum  non  committere :  cosecha  es  harto  buena  llorar  los  pe- 
cados; pero  no  es  colmada  si  se  vuelven  a  cometer;  a  semejanza 
de  la  víbora,  que  cuando  va  a  beber,  deja  la  ponzoña  y  luégo 
torna  a  tomarla ;  así  éstos  al  tiempo  de  confesar  dejan  el  pecado, 
pero  luégo  son  como  los  perros  y  los  animales  inmundos,  de 
quienes  dice  San  Pedro:  Canis  reversus  ad  suum  vomitad,  & 
sus  Iota  involutabro  luii;  por  lo  cual  concluye  el  mesmo  San 
Gregorio  diciendo:  Quid  enim  prodest,  quo  ahito  te  erigant,  ac 
mundent,  si  statim  in  eidem  lutum  te  proijcias?  ¿De  qué  sirve 
o  de  qué  aprovecha  lavarse  del  lodo  de  los  pecados,  si  luégo  se 
vuelve  al  pantano  hediondo  de  los  vicios?  Lo  cual  pasa  al  con- 
trario en  este  ministerio,  porque  es  cosecha,  y  cosecha,  no  como 
quiera,  sino  con  colmo  de  vida  eterna,  pues  de  ordinario  apenas 
se  han  bautizado  y  confesado  y  enseñado :  ejercitándolo  en  tan 
manifiesto  peligro  y  riesgo  de  la  vida,  cuando  vuelan  al  punto  sus 
almas  al  cielo,  no  dando  lugar  a  la  helada  y  a  la  falta  de  riego 
con  que  se  pierda  el  fruto  que  en  aquellas  almas  el  Señor  plantó. 

El  bienaventurado  San  Gregorio,  engrandeciendo  cuán  ex- 
celente obra  es  en  sí  el  ayudar  a  las  almas  y  sacarlas  de  pecado, 
viene  a  decir :  grande  grandeza  es  resucitar  a  un  muerto,  pero 
Maius  miraculum  est  praedicationis  verbo,  at  que  orationis  so- 
latio  pcccatorem  convertere,  quam  carne  mortuum  suscitare.  Lo 
mesmo  dice  San  Juan  Crisóstomo.  Y  si  de  resucitar  a  un  muerto 
se  le  sigue  al  Señor  grande  gloria,  mucha  mayor  se  le  siguiera  si 
esset  quatridianus,  de  mucho  tiempo ;  y  si  mayor  gloria  se  le 
siguiera  de  la  conversión  del  pecador  que  de  la  resurrección  de 
un  muerto,  mucha  mayor  sin  duda  si  el  pecador  fuese  rematado 
ya,  del  cual  no  se  hiciese  cuenta,  como  no  se  hace  de  estos  pobres 
negros  cuyas  conversiones  son  harto  más  milagrosas  que  resu- 
rrección de  muertos,  por  lo  cual  verifica  el  santo  en  ellos  su  com- 
paración, con  más  proporción  que  en  los  demás,  pues  si  aquéllos 
resucitan,  resucitan  lo  ordinario  para  volver  a  morir,  cayendo 
después  en  los  mesmos  vicios  y  pecados,  mas  éstos  resucitan  a 
vida  de  gracia,  a  vida  de  gloria,  a  vida  bienaventurada,  alcan- 
zando con  aquella  muerte,  que  más  fue  resurrección,  la  clara 
vista  de  Dios,  sin  temor  de  perdella  y  con  certidumbre  de  go- 
zalla  eternamente  por  medio  de  tan  alto  y  excelente  ministerio, 
que  se  ocupa  con  hombres  que  no  están  bautizados  ni  menos 
confesados,  ni  hay  quien  a  bautizarlos  ni  a  confesarlos  se  anime ; 
hay  pocos  que  les  digan  las  cosas  de  la  fe  y  muchos  que  digan, 
bárbaramente,  que  sin  sabellas  se  salvarán.  Todo  lo  cual  debe 
grandemente  animarnos  y  consolarnos  y  darnos  esfuerzo  para 
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proseguir  con  grandes  veras  adelante,  venciendo  mil  dificultades, 
estimando  este  ejercicio  por  una  cosa  divina.  Si  Dios  nos  diera 
gracia  de  hacer  milagros,  ¿no  lo  tuviéramos  en  mucho?  ¿No 
pensáramos  que  nos  había  levantado  a  una  incomparable  digni- 
dad ?  Pues  no  es  menor  sino  mayor  el  estado  que  nos  dio,  dicen 
San  Gregorio  y  San  Juan  Crisóstomo.  Y  estos  son  los  grandiosos 
milagros  de  los  varones  apostólicos,  que  cuando  con  la  predi- 
cación y  el  espíritu  de  las  palabras  santas  de  la  doctrina  cris- 
tiana se  arranca  al  otro  de  las  ocasiones  en  que  estaba,  milagro 
es  ese  que  lo  estima  Dios  en  mucho  más  que  esotros  visibles;  y 
cuando  confiesa  a  uno  que  venía  en  pecado  mortal  y  por  su 
medio  alcanza  la  gracia,  resucita  un  muerto ;  y  cuando  por  ha- 
berse cansado  y  fatigado  y  con  su  prudencia  se  bautizan  y  con- 
vierten dos  infieles  (y  suelen  ser  doscientos  y  aun  cuatrocientos 
de  una  vez),  tantos  son  los  resucitados.  Y  no  es  muy  grande 
encarecimiento,  porque  es  cierto  ser  la  conversión  de  los  infieles 
de  su  naturaleza  la  obra  más  excelente  de  cuantas  se  pueden 
emprender ;  tanto  que  entre  todas  las  que  Cristo  verdadero  Dios 
y  Salvador  del  mundo,  por  sí  y  por  sus  discípulos  hizo  en  la 
tierra,  esta  fue  la  que  los  profetas,  cuando  la  prometían  más 
encarecieron  con  majestad  de  metáforas  y  todo  el  resplandor 
de  divina  elocuencia;  y  la  misma  tuvieron  los  doctores  sa- 
grados cuando  después  de  ejecutada  la  consideraban  por  mayor 
milagro  que  dar  vista  a  los  ciegos,  habla  a  los  mudos,  vida  a 
los  muertos. 


Isai.  10,  15, 
:*4.  41,  55. 
Zach.  13. 
Sophon.  2. 
D.  Athan.  de 

hum.  ver. 
Lact.  divin. 
instit.  Theo- 
dor  Graec. 
affect.,  1.  3. 
D.  Aug.  22. 
de  Civic, 

c.  5. 
D  Chris., 
quod  Christus 
sit  Deus.  &c. 


De  la  alteza  de  este  ministerio,  por  la.  honra  y  gloria  y  espiri- 
tuales deleites  que  acarrea  a  sus  ministros,  reduciéndose  con  él 
las  almas  a  la  dignidad  y  nobleza,  de  que  habían  caído. 


CAPITULO  XVI 


EL  bienaventurado  San  Juan  Crisóstomo  nos  declara  admira- 
blemente esta  alteza  y  excelencia  por  aquellas  palabras  del 
Profeta  Jeremías :  Si  separaveris  pretiosum  a  vili,  quasi 
os  meum  eris;  si  apartáredes  lo  precioso  que  es  el  alma  de  la 
vileza  de  los  vicios;  si  la  sacáredes  de  la  falsedad  a  la  verdad, 
del  pecado  a  la  virtud,  en  todo  lo  que  puedes  me  imitas,  porque 
toda  mi  vida  en  el  mundo  se  ordenó  a  la  salvación  del  género 
humano.  O  como  interpreta  San  Gregorio:  Quasi  os  meum  eris, 
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serás  como  mi  mesma  boca,  tendrás  el  oficio  que  ella  tiene,  que 
es  incitar  y  mover  a  los  hombres  que  dejen  la  mala  vida  y  falsa 
creencia  y  busquen  y  sirvan  a  su  Dios.  Y  viéneles  nacido  este 
nombre  a  los  operarios  de  este  santo  ejercicio  y  ministerio  glo- 
rioso :  porque  así  como  Dios  abrió  su  boca  para  enseñar  al  mundo, 

Hebr.  i.  que  fue  Cristo,  según  aquello  del  Apóstol:  MuUifariam,  mul- 
tisq;  modis  olium  Deus  loquens  patribus  in  Profetis-.  nouissime 
diébus  istis  locutus  cst  nobis  in  Filio:  De  muchas  suertes  habló 
Dios  antiguamente  por  profetas,  mas  agora  en  nuestros  tiempos 
nos  habló,  enseñó  por  medio  de  su  unigénito  Hijo.  Y  el  mesmo 

loan.  18.  Cristo  lo  confiesa  por  San  Juan,  diciendo:  Ego  ad  hoc  veni  in 
mundum,  ut  testimonium  perhibcam  veritati:  Para  dar  testi- 
monio de  verdad  vine  yo  al  mundo.  Así  estos  apostólicos  ope- 
rarios son  bocas  de  Dios,  pues  se  ocupan  en  el  oficio  que  se 

Math.  i.  ocupó  Cristo,  que  fue  enseñar  ignorantes,  &  aperiens  os  suum 
docebat  eos,  por  lo  cual  aunque  no  son  la  mesma  boca  de  Dios, 
porque  es  Cristo,  pero  son  como  la  boca  de  Dios  porque  dicen 
las  palabras  que  dijo  Cristo  y  enseñan  lo  que  El  enseñó.  De 
aquí  es  que  si  no  hay  cosa  más  excelente  que  la  boca  de  Dios,  e 
imitar  perfectamente  la  vida  de  Cristo,  bien  se  ve  que  tampoco 
hay  cosa  más  perfecta  que  ocuparse  en  salvar  las  almas,  en  librar 
cautivos,  no  del  poder  de  los  turcos  o  de  los  moros,  sino  del  po- 
der  de  los  demonios,  como  se  hace  en  este  ejercicio  y  ministerio 
santo,  bautizando  a  quien  no  por  falta  de  querer  sino  de  no 
tener  quien  le  administre  este  santo  sacramento,  moría  ya  sin 
él ;  confesando  en  aquella  hora  a  quien  de  buena  gana  hubiera 
tomado  antes  esta  medicina  si  hubiera  hallado  quien  se  la  qui- 
siese aplicar,  y  enseñando  a  quien  tanta  necesidad  tenía  de 
enseñanza,  que  por  falta  de  ella  era  cierta  su  condenación.  Cuan- 
do a  alguna  persona  se  le  ha  perdido  alguna  joya  q  piedra  pre- 
ciosa que  le  ha  costado  mucho,  gran  contento  le  da  el  que  se  la 
ayuda  a  buscar  y  más  si  la  halla,  que  buenas  albricias  le  dará. 
Pues  qué  cosa  hay  en  el  mundo  que  tanto  haya  costado  a  Dios 
como  las  almas,  por  las  cuales  derramó  su  sangre,  como  lo  pon- 

.  Pet.,  c.  i.  dera  muy  bien  el  apóstol  San  Pedro:  Scientes  quod  non  corrup- 
iibilibus  auro,  vcl  ar genio  redempti  estes;  sed  praetiosi  sanguine 
quasi  agni  immaculati  Christi.  Luego  serle  ha  en  gran  manera 
agradable  a  este  Señor,  ayudarle  a  buscar,  hallar  y  rescatar  estas 
sus  joyas  y  piedras  preciosas,  que  tan  guardadas  y  estimadas  las 
tenía  y  tan  grande  precio  le  habían  costado,  y  conforme  a  este 
agrado  será  el  premio  y  galardón  de  tan  aventajado  servicio. 
i  Y  qué  premio  será  ese  ?  Qué  otro  sino  el  que  decimos,  quasi  os 
meum  eris.  Privilegio  tan  honroso  y  glorioso,  que  viene  a  decir 

Prcu.  10.  dél  el  Espíritu  Santo  que  es  vena  de  vida :  Vena  vite  osiusti,  si 
hubiese  en  alguna  ciudad  o  parte  del  mundo  una  vena  que  ma- 
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nase  vida  y  salud,  ¿de  cuánta  estima  sería?  ¿Cuan  visitada, 
buscando  vida  y  salud?  ¿Qué  otra  cosa,  pues,  es  este  santo 
ejercicio,  sino  una  vena,  una  fuente  de  vida  y  salud  ?  ¿  Qué  otra 
cosa  sino  un  ministerio  divino  ejercitado  por  bocas  de  varones 
apostólicos?  Al  cual  ha  tantos  años  que  acuden  tantos  por  salud 
para  el  alma ;  qué  de  almas  que  vienen  a  esta  fuente,  a  esta  vena, 
de  allá  de  esa  gentilidad,  sin  vida  y  sin  salud,  sin  doctrina,  sin 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  sin  fe,  sin  bautismo,  sin  Dios. 
Qué  alteza  mayor  se  puede  considerar,  qué  honra,  qué  gloria 
más  aventajada,  qué  descubrirse  esta  vena  en  este  continuo  ejer- 
cicio, en  este  cuidado  perpetuo  de  enseñar  gente  tan  ignorante, 
dar  salud  y  vida  a  gente  tan  enferma  y  muerta?  Be  fructu  oris  Prou.  13. 
sui  homo  satiabitur  bonis,  de  la  boca  de  estos  operarios  han  de 
ser  llenos  de  bienes  celestiales  estos  que  vienen  tan  faltos  de  ellos. 

Y  no  hay  que  maravillarnos  de  esto,  pues  sabemos  que  el 
oficio  de  estar  siempre  sacando  almas  tan  necesitadas  de  tan 
grandes  miserias  y  pecados  y  de  tan  peligroso  estado,  es  el  más 
excelente  que  hay  y  más  propio  de  Dios,  y  como  tal  se  lo  atribuye 
muchas  veces  la  Sagrada  Escritura,  particularmente  David,  en 
aquellas  palabras :  Beus  noster,  Beus  salvos  faciendi;  y  así  para  psai.  6?. 
mucho  consuelo  suyo  y  para  ayudar  a  llevar  con  paciencia  las 
contradicciones,  que  de  tantas  partes  le  han  de  sobrevenir,  debe 
el  obrero  fiel  y  el  confesor  prudente  entender  cuando  anda  en 
demanda  de  estas  almas,  cuando  se  está  dos  o  tres  horas  con  el 
negro,  con  el  bozal  y  chontal  enseñándole  y  cansándose,  a  true- 
que de  que  se  bautice,  se  confiese  y  se  disponga  para  éstos  y 
los  demás  sacramentos,  que  en  parte  hablan  con  él  aquellas  pa- 
labras del  Apóstol:  Deus  era  in  Christo  mundum  reconcilians  2.  cor.  5. 
sibi :  y  así  a  esta  imitación  entienda  que  está  el  ministro  de  Cristo 
reconciliando  las  almas  con  Dios;  haciendo  amistades  entre  ellas 
y  Dios,  queridas,  amadas  y  estimadas  de  Su  Majestad,  y  que  le 
tengan  por  su  amigo ;  lo  cual  es  cosa  tan  levantada  y  tan  su- 
perior (de  donde  también  les  resulta  a  estos  obreros  suma  gra- 
cia, suma  gloria  y  suma  honra)  que  los  más  de  los  filósofos  di- 
jeron no  ser  posible  amistad  entre  Dios  y  hombres.  Pero  en 
esto  erraron ;  y  la  fe  nos  enseña  que  no  sólo  es  posible,  mas  que 
de  hecho  la  hay  entre  muchos  hombres  y  Dios,  con  el  uso  de  los 
santos  sacramentos  por  medio  de  varones  apostólicos,  infundién- 
doles Dios  en  la  justificación,  la  caridad.  Y  para  que  desto  no 
dudásemos,  llama  el  mesmo  Señor  muchas  veces  en  el  Viejo  Tes- 
tamento a  sus  siervos  amigos ;  y  en  el  Nuevo  casi  desterró  el 
nombre  de  siervo,  y  quiso  entablar  y  usar  del  de  amigo ;  y  así 
dijo  a  sus  discípulos  y  en  ellos  a  sus  fieles,  por  San  Juan :  Iam  i°°n-  !5. 
nom  dicam  vos  servos;  sed  amicos:  quiero  dejar  el  nombre  de 
siervo  con  la  ley  de  servidumbre  y  usar  del  nombre  de  amigo  en 
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ley  de  gracia  y  amor.  Pues  si  esto  hay,  cuánto  debemos  desear 
y  procurar  con  todos  los  medios  posibles  hacer  amistades  de  tan 
grande  estima;  y  si  hablando  comúnmente  de  amistad  le  alaban 
tanto  las  divinas  letras,  dándole  tantos  epítetos  que  ya  le  llaman 
Protectio  fortis,  fuerte  amparo;  ya  Thesaurum,  un  riquísimo 
tesoro;  ya  Medicamentum  vitae,  medicina  de  nuestra  vida,  que 
está  enferma ;  y  para  significarlo  todo  dijo  últimamente  que 
nulla  est  comparatio,  que  no  hay  acá  bien  con  quién  compa- 
rarla. ¿  Qué  alabanza  le  daría  ?  ¿  Cómo  la  engrandecería  signi- 
ficándola entre  los  hombres  y  Dios  ?  Pero  si  miramos  las  razones 
de  bien,  hallaremos  tantas,  que  no  dejen  rastro  de  duda.  Sólo 
diré  una,  fundada  en  la  definición  del  amigo. 

Aristóteles  dice  que  amicus  est  altor  ego,  y  una  alma  en  dos 
cuerpos,  como  dijo  Diógenes:  Amicus  una  anima  est  in  duobus 
corporis  habitant.  Y  así  cuantos  amigos  tengo,  tantos  hallo  que 
serán  otro  yo ;  y  como  el  hombre  es  tan  amigo  de  ser,  poder  y 
valer,  y  esto  no  lo  pueda  siempre  alcanzar  por  sí,  apetece  tener 
muchos  amigos  y  ser  muchos  como  él,  para  que  en  el  rico  tenga 
riqueza,  en  el  honrado  honra,  etc.  Prosigue  admirablemente  esta 
razón  San  Juan  Crisóstomo,  diciendo :  Si  tienes  diez  amigos, 
eres  once ;  si  peleas,  con  veinte  brazos  peleas,  con  veinte  ojos 
ves,  con  veinte  pies  andas;  si  tienes  pena,  repártese  en  once  co- 
razones ;  si  gusto,  en  once  le  tienes :  concluye  el  Santo,  pues  que 
si  tienes  cien  amigos,  ¿y  qué  simil?  Confírmase  esta  razón 
fuertemente,  en  que  como  el  objeto  del  amor  de  amistad  (como 
dicen  los  teólogos)  sea  bondad,  tener  un  hombre  muchos  amigos 
es  tener  muchos  testigos  de  su  bondad ;  y  como  es  tan  natural 
del  hombre  desear  ser  tenido  siempre  por  bueno,  apetece  y  es- 
tima tener  muchos  amigos.  Pues  si  esto  hay  en  la  amistad,  com- 
parada para  con  los  hombres,  ¿cuánto  se  debía  estimar  y  apete- 
cer comparada  para  con  Dios?  ¿Por  qué  si  va  por  amigo,  y 
otro  yo,  quién  tal  yo?  Y  si  por  testigo,  ¿quién  tan  abonado? 
Pues  que  esta  amistad  haga  a  Dios  hombre  y  al  hombre  Dios, 
es  también  cierto :  que  Dios  sea  hombre,  no  hay  duda ;  que  el 
hombre  Dios,  tampoco  la  puede  haber,  porque  el  mesmo  Señor 
lo  prometió  cuando  dijo :  Ego  dixi  dij  estis :  Yo,  que  soy  infalible 
verdad  (usando  de  pretérito  por  la  certidumbre),  que  vosotros 
por  ser  mis  amigos  sois  otros  yo  y  sois  dioses.  Y  que  Dios  testi- 
fique la  bondad  de  sus  amigos,  díjolo  El  mismo  por  San  Juan : 
Siquis  diligit  me  diligetur  a  Patre  meo,  á'  ad  eum  veniemus-. 
El  que  me  ama,  amistad  tendrá  con  mi  Padre,  porque  Ego  & 
Pater  unum  sumus,  y  vernemos  a  El.  ¿Quién  es  y  a  qué?  Tres 
qui  testimonium  dant  in  Coelo,  aquellos  tres  que  dan  un  mesmo 
testimonio,  de  que  el  amigo  de  Dios  es  infaliblemente  bueno. 
¿Pues  qué,  si  consideramos  a  Dios  como  príncipe  y  poderoso,  y 
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que  puede  dar  y  enriquecer?  ¿Qué  no  se  puede  prometer  el  que 
le  tiene  por  amigo  ?  ¿  Que  El  que  es  tan  amigo  que  hace  muchos 
amigos?  ¿Qué  bienes  no  se  pueden  asegurar?  Pues  en  este  gran 
Señor,  poder,  querer  y  hacer,  es  todo  uno;  y  al  mismo  paso  que 
quiere  bien  y  ama,  lo  hace,  porque  su  querer  es  su  hacer.  Y  los 
bienes  que  tiene  y  da  son  tan  grandes,  que  nec  ocultis  vidit,  nec 
aures  audivit,  nec  in  cor  hominis  ascendit,  quae  pracparavit 
Deus  ijs  qui  diligunt  illu:  Ni  los  ojos  que  más  han  visto,  ni  los 
oídos  que  de  más  cosas  tienen  noticia,  ni  el  corazón  que  más  supo 
imaginar,  pudo  ver,  oír  o  imaginar  la  alteza  de  bienes  que  Dios 
tiene  y  da  a  sus  amigos.  Luego,  gran  bien  y  de  mucha  estima 
es  tener  a  Dios  por  amigo.  Luego,  gran  loa,  honra  y  gloria  será 
de  estos  varones  apostólicos  darle  a  Dios  tantos  amigos,  de  los 
cuales  le  resulta  tanto  mayor  gloria  y  alabanza,  cuanto  había 
más  dificultades  de  rudeza,  vicios  y  bajeza,  y  sobre  todo  ser 
enemigos  en  son  de  amigos;  quiero  decir,  ser  infieles  con  nom- 
bre de  bautizados,  no  lo  estando  como  estos  negros. 

Y  dejando  otras  razones  y  argumentos  con  que  se  podría 
probar  la  honra  y  gloria  que  se  les  recrece  a  estos  fervorosos 
obreros,  dándose  a  este  santo  ejercicio,  añadiré  a  lo  dicho  solo 
uno,  que  ya  he  tocado,  y  es  bien  lo  llevemos  adelante  y  apoyemos 
más,  que  es  el  empleo  tan  grandioso  que  tienen,  procurando  la 
salvación  de  unas  almas  tan  preciosas,  que  derramó  Cristo  por 
ellas  su  sangre  y  ellas  no  se  aprovechan  de  ella  por  falta  de 
quien  se  la  aplique  y  comunique.  Y  es  tan  grande  falta  esta, 
que  considerándola  San  Bernardo,  la  llora  amargamente  por 
estas  palabras:  Ileu  quod  tam  parum  atendimus  animae  nobi- 
litatem,  qua  presente  corpus  vivit,  cuius  abscntia  probat,  quid 
eius  praesentia  contulit,  quam  Deus  tanti  aestimavit,  vt  vnige- 
nitum  suum  pro  ea  darct,  quam  Diabolus  tanti  reputavit,  vt  pro 
ea  totum  mundum  offerret.  Oh  Dios  inmenso,  qué  dolor  tan 
grande,  dice  San  Bernardo,  es  ver  el  poco  caso  que  hacemos 
de  la  nobleza  del  alma ;  por  ella  vive  el  cuerpo,  sin  ella  muere, 
a  ésta  estimó  Dios  en  tanto,  que  dio  por  su  rescate  a  su  unigé- 
nito Hijo,  y  el  demonio,  conociendo  su  excelencia,  no  dudó  ofre- 
cer por  haberla  a  las  manos,  todo  el  mundo  y  sus  riquezas.  Y 
el  B.  San  Ambrosio,  considerando  tan  gran  dignidad,  junta 
con  tan  extrema  miseria,  levanta  la  voz  al  cielo  diciendo :  O 
quanta  dignitas  animarum,  &  quantus  zelus  ad  animas  pro 
quarum  redemptionc  praetiosum  sanguinem  suum  totum  obtu- 
lit  Dei  Filius  Dco  Patri,  cum  tamen  sufficisset  una  gutta  tam 
praetiosi  sanguinis  ad  redimendum  totum  genus  humanum,  & 
máxime  cum  sibi  nihil  beatitudinis  accresceret,  vel  decresceret. 
Oh,  cuán  grande  es  la  dignidad  y  excelencia  de  las  ánimas,  y 
cuán  grande  celo  debríamos  tener  dellas,  pues  por  ellas  el  Hijo 
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de  Dios  ofreció  a  su  Eterno  Padre  toda  su  preciosa  sangre,  bas- 
tando una  sola  gota  para  redimir  al  mundo,  con  no  crecer  ni  men- 
guar su  gloria,  porque  el  hombre  se  salvase  ni  se  dejase  de  salvar. 
A  esta  imitación,  pues,  está  el  predicador  en  el  púlpito  y  el  con- 
fesor en  el  confesonario,  y  el  obrero  fervoroso  en  su  ejercicio, 
en  su  ministerio,  catecismo  y  bautismo,  hermoseando  las  almas, 
principalmente  de  aquellas  gentes  que  siempre  han  estado  feas, 
y  que  en  tanto  peligro  y  riesgo  están  de  nunca  en  otra  ocasión 
hermosearse,  como  son  las  destos  negros,  a  semejanza  de  las  que 
Cristo  Nuestro  Señor  limpió,  purificó  y  sobremanera  hermoseó. 
Esto  consideraba  aquel  gran  varón,  el  Padre  Maestro  Juan  de 
Avila,  y  con  mucha  ponderación  decía  que  aquella  honra,  que 
antes  de  encarnado  el  Verbo  Divino  se  daba  a  los  ángeles,  los 
cuales  decían  en  nombre  de  Dios :  Ego  Dominus;  ya  se  ha  pasado 
a  los  sacerdotes,  los  cuales  en  persona  de  Cristo  dicen :  Ego  te 
baptizo;  Ego  te  absolvo,  y  así  cuantas  veces  lo  repitiere  el  con- 
fesor perseverante  y  el  obrero  diligente,  tanta  honra  y  gloria  se 
alcanzarán  así,  como  provecho  a  las  almas,  las  cuales  quedan  tan 
hermosas  que  manifestando  Nuestro  Señor  la  hermosura  de  una 
de  ellas  a  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  quedó  maravillada 
y  dijo:  No  en  balde,  Señor  mío,  habéis  Vos  padecido  tanto  por 
las  almas.  ¿Qué  mucho,  pues,  trabajemos  nosotros  en  ayudar  al 
Señor  a  hacer  obra  tan  prima  ?  ¿  Qué  mucho  nos  persuadamos 
ser  muy  poco  cuanto  hacemos  para  hacerlas?  Que  pues  Cristo 
Dios  murió  por  hermosearlas,  ganarlas  y  comprarlas  por  mu- 
cho que  por  ellas  hagan  y  sufran  los  hombres,  siempre  son  más 
precisas  y  costosas.  Según  eso,  poco  es  que  padezcamos  traba- 
jos y  trasnochadas,  sudores,  cansancios,  repugnancias  y  graves 
contradicciones  de  aquellos  que  no  tienen  concepto  ni  aprecio 
de  cosa  tan  sublime  y  levantada  como  es  la  conversión  de  las 
almas,  y  de  almas  tan  necesitadas  y  desamparadas.  Qué  dife- 
rente concepto  debían  de  tener  desto  la  gloriosa  y  B.  Santa 
Catalina  de  Sena,  de  quien  se  cuenta  que  cuando  pasaban  por 
su  casa  algunos  sacerdotes  fervorosos  del  bien  de  las  almas, 
salía  a  la  calle  y  con  gran  devoción  besaba  la  tierra  que  pisaban, 
porque  le  daba  el  Señor  interno  conocimiento  de  la  hermosura 
de  las  almas  que  se  habían  puesto  en  gracia  por  medio  de  los  ta- 
les ministros  de  Dios;  y  así  tenía  por  gran  honra  poner  la  boca 
donde  ponían  los  pies  los  instrumentos  de  tan  aventajada  her- 
mosura. Y  el  B.  San  Antonio  el  Magno,  según  refiere  San 
Atanasio,  en  viendo  a  semejantes  sacerdotes,  les  hincaba  las 
rodillas  y  nunca  se  levantaba  hasta  que  le  bendijesen ;  lo  mesmo 
hacía  el  gran  Francisco,  como  refiere  San  Buenaventura,  prefi- 
riéndolos, como  él  decía,  a  los  ángeles  y  santos  del  cielo,  y  di- 
ciendo que  si  viera  a  un  ángel  o  a  un  santo  que  bajara  de  esos 
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cielos  y  al  tal  sacerdote  juntos,  primero  besara  la  mano  ai  sa- 
cerdote que  hiciera  reverencia  al  ángel  o  al  santo,  porque  más 
acatamiento  debía  a  aquel  de  cuyas  manos  recibía  el  santísimo 
cuerpo  de  Cristo  Nuestro  Señor.  Y  si  los  ministros  son  tan 
estimados,  qué  tal  será  la  estima  del  ministerio  de  donde  dimana 
toda  esa  estimación. 

Ni  sólo  les  acarrea  honra  y  provecho,  sino  también  gusto  y 
deleites  espirituales  indecibles;  pues  es  cierto,  increíble,  el  con- 
suelo y  júbilos  que  Dios  Nuestro  Señor  comunica  a  los  verdade- 
ros obreros,  principalmente  de  gente  triste  y  sin  ventura,  como 
lo  muestran  los  que  sentía  el  santo  Francisco  Javier,  el  tiempo 
que  se  dio  a  la  conversión  de  negros,  pues  le  obligaban  a 
buscar  guijas  agudas  y  saltar  con  los  pies  descalzos  sobre  ellas 
para  mitigarlos,  como  largamente  diremos  a  su  tiempo.  Y  no 
era  el  Santo  Padre  Francisco  solo,  que  otros  muchos  hay  que 
sienten  muy  particulares  gustos  y  regalos  en  semejantes  ejerci- 
cios y  ministerios,  particularmente  interviniendo  una  conver- 
sión de  un  viejo,  un  bautismo  de  un  niño,  que  ve  de  allí  a  poco 
volar  por  su  medio  al  cielo,  de  que  tenemos  las  historias  llenas. 
Sólo  se  me  dé  licencia  para  referir  lo  que  se  cuenta  de  uno  de 
nuestra  sagrada  religión,  que  estando  una  vez,  entre  otras,  con- 
fesando a  un  pobre  destos,  fue  tan  grande  la  dulcedumbre  que 
su  ánima  sintió,  que  apenas  podía  sufrir  tan  grande  gusto  espi- 
ritual, queriendo  Nuestro  Señor  darle  a  entender  con  aquel  tan 
extraordinario  consuelo,  cuánto  le  agradan  semejantes  confe- 
siones y  trato  de  gente  pobre,  miserable  y  desechada.  Y  yendo 
este  Padre  a  confesar  estos  pobres  y  miserables  por  muchas  veces, 
oyendo  de  penitencia  a  algunos  desamparados  y  que  al  parecer 
daban  mal  olor  de  sí,  sentía  confesándolos  un  olor  y  fragancia 
maravillosa.  Pero  en  especial,  habiendo  en  un  hospital  un  pobre 
lleno  de  llagas  y  de  tan  mal  olor  que  no  había  quién  se  atreviese 
a  llegar  a  él,  este  Padre  fue  donde  el  enfermo  estaba,  y  juntán- 
dose mucho  a  él  para  poderle  entender  fue  tan  grande  la  fra- 
gancia y  suavidad  de  olores  que  sintió,  que  parecía  que  tenía  a 
las  narices  toda  la  variedad  de  flores  del  mundo,  y  en  su  ánima 
sintió  tanta  suavidad,  que  no  había  quién  lo  apartase  del  enfermo. 
Y  el  Padre  Pedro  Gómez,  Viceprovincial  que  fue  diez  años  de 
los  de  nuestra  Compañía  en  Japón,  en  una  carta  suya  dice  que 
veinte  y  cinco  años  pidió  a  Nuestro  Señor,  en  Portugal,  la  mi- 
sión del  Japón,  y  que  si  supiera  las  grandes  mercedes  y  conso- 
laciones que  Dios  le  había  de  hacer  como  de  facto  le  hacía  en 
Japón,  que  tuviera  por  bien  empleado  haber  gastado  cuarenta 
años  en  pedir  a  Dios  esta  Misión  para  alcanzarla. 
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De  la  excelencia  de  este  ministerio  por  el  provecho  grande 
que  acarrea  a  sus  ministros. 


CAPITULO  XVII 


loan  4. 
S.  loan. 
Chris.  no. 
33  in  loan. 

S.  Cyril. 
Alex.,  1.  2, 
in  loan, 
c.  105. 
En  h.  ibi. 
Tulet.  ant. 
notat.  23. 
D.  Greg. 
hom.  3.  in 
Eufang. 


SI  es  grande  la  honra  que  este  ministerio  acarrea  a  sus  mi- 
nistros, no  es  menor  el  provecho  unido  con  esa  misma 
honra  y  dignidad,  y  entre  otros  tiene  principalísimo  lugar 
el  de  hermano  y  madre  de  Cristo,  como  lo  dijo  el  mismo  Señor 
Math.  12.  por  San  Mateo:  Quicumque  enim  fecerit  voluntatem  Patris 
mei,  qui  in  coelis  est,  ipse  meus  frater,  &  sóror,  &  mater  est. 
Y  aunque  muchos  por  muchas  vías  pueden  acertar  con  esta 
voluntad,  pero  particularmente  los  que  cumplen  la  que  es  tan 
propia  del  Señor,  queriendo  que  todos  se  salven,  la  cual  por 
excelencia  podemos  decir  ser  propia  voluntad  de  Dios,  según 
aquellas  palabras:  Meus  cibus  est  vt  faciam  voluntatem  eius, 
qui  misit  me  vt  perficiam  opus  eius:  Mi  manjar  es  hacer  la 
voluntad  de  mi  Padre,  que  me  envió  para  que  perfeccione  su 
obra.  Que  (como  declaran  los  santos)  es  la  salvación  de  los 
hombres.  Y  es  admirable  lo  que  dice  San  Gregorio  sobre  este 
mismo  lugar  de  San  Mateo :  Qui  frater,  &  sóror  Christi  sit 
crcdcndo,  cfficitur  mater  praedicando;  quasi  Christum  parit, 
qui  eum  cordi  audientis  infundit :  Quien  por  fe  llegare  a  ser 
hermano  de  Cristo,  heredero  de  su  gloria,  por  la  predicación 
se  hace  en  cierto  modo  madre  suya,  engendrando  la  palabra 
divina  en  las  almas  de  los  oyentes. 

í  Y  conténtase  Dios  con  eso  ?  No,  pues  también  quiere  que 
alcance  el  provecho  de  la  dignidad  grande  de  hijos,  que  está 
Math.  5.  prometida  a  los  que  ponen  paces  entre  Dios  y  los  hombres:  Beati 
pacifici  quoniam  filij  Dei  vocabuntur,  dice  San  Mateo;  las 
cuales  palabras  San  Jerónimo,  y  Theophilacto  con  otros  auto- 
res entienden  de  los  que  se  emplean  en  pacificar  las  almas  con 
Dios,  imitando  a  Cristo  Nuestro  Redentor,  cuyo  principal  oficio 
Coios.  c.  i.  fue  ese,  según  aquello  de  San  Pablo :  Pacificans  per  sanguincm 
crucis  eius  sive,  quae  in  coelis  sunt,  pues  si  el  que  por  ser  obrero 
y  compañero  de  Cristo  en  la  salvación  de  las  almas  es  hermano, 
es  madre  e  hijo  suyo ;  si  en  ese  ejercicio  perseverare  con  fideli- 
dad y  diligencia,  ¿por  ventura  faltarle  ha  la  prenda  cierta  de 
la  bienaventuranza?  Sin  duda  que  no,  pues  tiene  tan  buen  fun- 
damento de  alcanzarla  en  aquellas  palabras  del  Eclesiástico : 
Eccies.  24.  Qui  elucidant  me  vitam  aeternam  habebunt.  Cuando  Lía,  tenida 
en  poco  de  Jacob  por  su  fealdad,  vio  que  le  había  dado  un  hijo, 
tuvo  confianza  que  de  allí  adelante  siempre  la  amaría,  y  así 
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dijo  muy  gozosa  y  reconocida  a  Dios:  Vidit  Dominus  humilita- 
tem  mcam,  mine  amabit  me  vir  meus.  Pues,  ¿qué  amor  tan 
grande  tendrá  Nuestro  Señor  al  fiel  ministro  que  le  hubiere 
dado  muchos  hijos  espirituales,  y  qué  prendas  ciertas  de  gloria 
y  bienaventuranza  unirá  a  ese  amor?  Declarémoslo  con  un  ad- 
mirable ejemplo  que  se  escribe  de  un  religioso  de  la  Orden  del 
glorioso  Doctor  y  Patriarca  San  Agustín,  en  el  capítulo  trece 
de  sus  Coránicas  y  libro  de  sus  vidas,  que  cogiéndole  la  muerte 
en  pecado  mortal  no  pudo  confesarse,  mas  estando  agonizando 
usó  el  Señor  de  misericordia  con  él,  porque  siendo  gran  predi- 
cador acudía  con  gran  caridad  a  confesar  los  pobres.  Tocóle 
el  corazón  y  él  se  dispuso  lo  mejor  que  pudo  con  fervorosos  actos 
de  contrición,  en  que  acabó  la  vida ;  en  cuya  eficacia  se  demostró 
bien  aquello  de  San  Ambrosio:  Nescit  tarda  molimina  Spiritu 
Sancti  gratia:  La  gracia  del  Espíritu  Santo  no  sabe  que  es 
tardanza,  es  enemiga  de  dilaciones,  y  en  comenzando  la  obra 
de  nuestra  conversión,  querría  acabarla  con  perfección,  con- 
forme a  aquello :  ¿  Fuego  he  venido  a  traer  a  la  tierra,  y  qué 
quiero  yo  sino  que  arda  ?  Fuego  fue  esta  inspiración  del  Espíritu 
Santo,  que  bajó  del  cielo  sobre  la  tierra  deste  pecador,  y  para 
que  hiciese  presto  su  obra,  el  mismo  Cristo  le  atizó  por  medio 
de  los  pobres,  hasta  que  encendió  el  acto  de  contrición  y  amor 
que  consumió  la  culpa,  cerró  el  infierno,  abrió  el  cielo,  cum- 
pliéndose a  la  letra  aquella  dichosa  promesa  del  Apóstol  San- 
tiago :  Qui  convertí  fuerit  peccatorem  salvabit  animam  eius  a 
morte :  El  que  con  sus  fuerzas  fuere  instrumento  de  la  salva- 
ción de  las  almas,  Dios  tendrá  por  bien  de  salvar  la  suya;  con 
todo,  pasó  al  purgatorio,  donde  padecía  gravísimas  penas.  Ali- 
viáronsele  mucho  éstas  por  las  oraciones  que  el  día  de  su  muerte 
hicieron  los  pobres  por  él  y  por  las  que  prosiguieron  adelante, 
fue  en  breve  tiempo  libre  de  purgatorio.  Y  una  santa  mujer,  a 
quien  Dios  reveló  todo  lo  dicho,  oyendo  un  día  misa  en  un  altar 
de  Santa  Catalina,  donde  el  sacerdote  la  solía  decir,  vio  que 
cuando  salió  del  purgatorio  bajaron  del  cielo  muchos  pobres  a 
quienes  él  había  confesado,  y  le  acompañaron  con  muestras  de 
particular  alegría. 

Y  si  el  acudir  a  remediar  espiritualmente  a  pobres  acarrea 
tan  aventajados  bienes  y  provechos  a  aquellos  que  Dios  Nuestro 
Señor  toma  por  instrumentos  de  su  gloria,  ¿cuáles  serán  los 
que  acarrean  el  remedio  de  aquellas  almas,  que  casi  esencial- 
mente se  pueden  llamar  pobres,  como  son  las  destos  negros,  y 
más  si  son  bozales  de  las  armazones?  Juzgólas  por  tan  grandes 
(y  por  tan  aventajada  la  estima  que  Su  Divina  Majestad  tiene 
deste  beneficio  y  la  honra  que  si  así  se  sufre  decir  se  le  acarrea) 
que  no  hallando  palabras  con  qué  significarlo,  me  ha  parecido 


Gen.  29. 


P.  Juan 
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usar  de  una  agradable  metáfora.  Cosa  cierta  es  y  fundada  en  el 
natural  deseo  que  los  hombres  tienen  de  su  provecho  y  grandeza, 
que  si  uno  se  fuese  agora  al  Rey  Felipe  Cuarto  nuestro  señor, 
y  le  pidiese  albricias  por  haber  hallado  traza  cómo  enriquecer 
su  corona  real  con  grandes  ventajas,  quién  duda  sino  que  se 
las  daría  copiosas  y  estaría  deseosísimo  de  saber  el  modo;  y 
si  sabido  fuese  cosa  que  mucho  antes  hubiese  deseado,  a  las 
albricias  añadiría  sin  duda  grandes  mercedes.  Pongo  la  seme- 
janza moral  y  práctica.  He  hallado,  señor  (si  le  dijese),  el  bene- 
simii  del  ficio  del  metal  negrillo,  tan  rico  como  deseado  de  Vuestra  Majes- 
"ThÍio"6'  tad,  con  el  cual  la  imperial  villa  de  Potosí,  dando  todos  sus  ci- 
mientos donde  está  fundada  y  piedras  ricas  de  sus  calles  con 
que  está  empedrada,  pues  todas  son  de  él,  se  ha  de  fundar  y  eter- 
nizar de  nuevo  por  grandes  siglos.  Pregunto,  ¡  estimaría  el  rey 
esta  nueva  ?  ¿  Holgaría  con  tan  aventajado  arbitrio  ?  Cierto,  mu- 
chísimo, porque  lo  desea  sumamente  y  con  mucha  razón,  porque 
si  así  fuera,  grandemente  se  enriquecería  España.  Viniendo  a 
nuestro  propósito,  si  del  beneficio  de  este  metal  negrillo  tanto 
gozo  y  contento  recibiría  el  rey  de  la  tierra  y  tanta  ganancia 
se  le  seguiría  al  minero  que  hubiese  dado  en  aquella  invención. 
¿  qué  gozo,  qué  contento,  qué  regocijo  y  alegría  recibiría  el  Rey 
de  los  reyes  Cristo  Señor  Nuestro,  de  que  un  minero  del  cielo, 
un  obrero  fervoroso  le  dijese :  Yo,  Señor,  he  dado  con  la  invención 
de  labrar,  beneficiar  y  sacar  oro  fino,  plata  acendrada  y  gran 
riqueza  del  metal  negrillo  destos  pobres  y  desdichados  negros 
bozales  que  Vuestra  Divina  Majestad  en  el  tesoro  de  su  Iglesia 
tenía  perdidos  por  falta  de  beneficio,  con  el  cual  y  con  la  inven- 
ción presente  todo  o  lo  más  se  gana,  todo  se  aprovecha  y  pone 
en  estado  de  salvación  eterna.  Y  si  del  metal  opaco,  si  de  los  in- 
dios y  españoles  tanta  ganancia  Vuestra  Divina  Majestad  tiene, 
del  metal  negrillo  bien  cultivado,  siendo  en  estas  partes  mucho 
más  y  beneficiado  más  rico,  (:  qué  riqueza  tendrá  ?  Y  si  el  rey 
de  la  tierra  sería  agradecido  por  su  arbitrio  y  beneficio,  ¿  qué 
agradecimiento  se  puede  esperar  del  Rey  del  Cielo  ?  ¿  Deste  gran 
Señor  por  el  suyo  ?  Esto  es,  pues,  lo  que  han  hecho  los  que  a  este 
ministerio  de  negros  se  han  dado,  que  es  haber  descubierto  el 
beneficio  del  metal  negrillo  en  la  enseñanza  destos  pobres  negros, 
que  hasta  agora  no  había  salido  a  luz.  Y  ya  para  gloria  del 
Señor  y  para  salvación  de  muchos  está  puesto  en  especulativa 
por  este  tratado,  y  en  práctica  por  su  ejecución. 
„  „t  .  El  P>.  San  Juan  Crisóstomo,  disputando  contra  los  que 

P.  Chris.  f.  , 

hom.  ?,  &  40,      decían  (pie  el  mundo  fue  hecho  acaso,  dice  que  no  hay  cosa  mas 
super  enes.      agradable  a  Dios,  ni  de  que  El  tenga  más  cuidado,  que  de  la 
salvación  de  las  almas:  Nihil  ita  gratum  est  Deo,  é  ifa  curae, 
ut  animarum  salus,  porque  cumplen  en  esto  su  divina  voluntad: 

Qui  omnes 
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Qui  omnes  homines  vult  salvos  fieri,  &  ad  agnüionem  veritatis 
venire :  y  si  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  vía  que 
todos  estos  negros  se  condenaban,  y  es  la  cosa  más  grata  a  Su 
Majestad  la  salvación  de  las  almas;  luego  la  que  más  cuidado 
le  dará  agora  (digámoslo  así)  será  la  destos  negros,  desahu- 
ciados de  su  salvación.  Y,  por  el  contrario,  lo  que  más  sumamente 
aborrecerá  este  gran  Señor,  será  que  estos  mesmos  hombres  se 
condenen,  como  lo  significó  por  Ezequiel :  Nolo  mortem  impij, 
sed  ut  convertatur  &  vivat:  y  si  lo  que  Dios  más  aborrece  es  la 
condenación  de  los  pecadores  y  éstos  todos  se  condenaban,  parece 
que  lo  que  más  querrá  será  su  salvación.  Y  si  Dios  ama  lo  que 
es  mejor  y  como  a  tal  ama,  y  desea  tanto  la  salvación  de  las 
almas,  claro  está  que  no  hay  ocupación,  ni  a  Su  Majestad  más 
agradable  ni  a  nosotros  más  provechosa  que  ésta;  y  si  en  los 
límites  desta  es  para  este  Señor  la  más  agradable  (por  las  razo- 
nes dichas)  la  desta  gente,  será  por  ellas  mesmas  la  más  meri- 
toria y  por  eso  la  más  apetecible :  y  eslo  tanto,  que  el  mesmo  Es- 
píritu Santo  nos  declara  con  una  admirable  metáfora  la  voluntad 
y  diligencia  con  que  caminan  en  este  divino  ejercicio  y  ministerio 
apostólico  los  varones  en  cuyos  corazones  ha  prendido  el  fuego 
del  amor  de  Dios  y  de  prójimos  tan  necesitados.  Dice,  pues: 
Fulgebunt  iusti,  &  tanquam  scintillae  in  arudineto  discurrent: 
Correrán  como  centellas  de  fuego  por  el  cañaveral ;  es  de  ver  y 
digno  de  reparar  con  la  velocidad  y  ligereza  con  que  corre  la 
llama  por  un  cañaveral  seco  cuando  prende  fuego  en  él ;  de  esa 
manera,  pues,  corren  esos  varones  apostólicos  por  los  ejercicios 
y  ministerios  santos  de  la  salvación  de  las  almas  cuando  están 
encendidos  y  abrasados  del  divino  fuego.  Esta  excelente  pro- 
piedad de  los  ministros  de  Dios  conoció  en  sí  y  en  los  demás 
apóstoles,  San  Pablo,  en  la  Epístola  a  los  Hebreos,  donde  dice: 
Qui  facit  Anéjelos  sitos  Spiritus,  &  ministros  sitos  flammam  ignis. 
Tomólo  del  santo  Profeta  David,  donde  parece  que  habla  con 
mayor  encarecimiento  y  eficacia,  diciendo:  Qtti  facis  Angelos 
titos  Spiritits:  &  ministros  titos  ignem  urentem,  donde  se  han 
de  ponderar  dos  excelentes  propiedades  del  ministro  de  Dios:  la 
una  es  resplandecer  como  fuego,  y  esa  toca  San  Pablo ;  la  otra, 
quemar  y  abrasar,  y  esa  toca  David,  y  entrambas  las  comprehen- 
de  el  lugar  de  la  Sabiduría  citado;  el  resplandecer  en  el  fulge- 
bunt, el  arder  y  quemar  en  las  centellas  que  discurren  por  los 
cañaverales  que  entrambas  cosas  constituyen  un  perfecto  minis- 
tro del  Evangelio  y  operario  de  Cristo,  cual  fue  San  Juan  Bau- 
tista, de  quien  dice  el  Evangelio,  crat  lucerna  ardens  &  lucens; 
sobre  las  cuales  palabras  galanamente  dice  San  Bernardo :  Est 
enim  tantum  luccre  ranum,  tantum  arderé  parum,  arderé,  & 
htcere  perfectum. 
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Finalmente,  si  el  salvar  almas  es  prenda  de  vida  eterna  y 
de  eterna  gloria,  el  cooperar  a  la  salvación  de  almas  tan  nece- 
sitadas, de  las  cuales  tanta  ganancia  saca  el  Señor,  será  no  sólo 
prenda  mas  promesa  de  gloria,  y  de  aventajadísima  gloria.  Así 
Dan.  12.  parece  nos  lo  dicen  las  Divinas  letras:  Qui  autem  docti  fuerint 
fulgebunt  quasi  splendor  firmamenti;  &  qui  ad  iustitiam  eru- 
diunt  multos  quasi  stellae  in  perpetuas  aeternitates  -.  Resplande- 
cerán como  estrellas  en  aquella  eterna  perpetuidad ;  serán  allá  en 
el  cielo  como  una  luna  o  como  un  sol.  Expliquemos  al  Profeta 
con  un  ejemplo.  El  B.  San  Antonio  cuenta  de  dos  religiosos  de 
su  Orden  que  aparecieron  después  de  muertos,  y  que  el  uno  traía 
el  rostro  muy  resplandeciente  y  el  cuello  como  de  oro,  y  dijo  que 
aquel  resplandor  era  por  la  pureza  que  había  guardado  en  su 
ánima,  y  el  cuello  de  oro  por  el  celo  grande  que  había  tenido  de 
las  almas;  el  otro  traía  un  collar  de  oro  sembrado  de  piedras 
preciosas  y  una  corona  de  oro  en  la  cabeza,  y  dijo  que  aquel 
collar  se  le  había  dado  por  la  rectitud  de  intención  que  había 
guardado  en  todas  sus  cosas,  y  las  piedras  preciosas  con  que 
estaba  sembrado  el  collar  eran  las  ánimas  que  había  convertido; 
y  la  corona  redonda  denotaba  la  eternidad  de  gloria  que  por  todo 
se  le  había  dado.  Y  si  por  la  enseñanza  más  particularmente  se 
dio  corona,  si  esa  enseñanza  fuera  tan  particular  y  nueva  como 
es  esta,  no  hay  duda  sino  que  se  le  diera  corona  particular  y 
nueva.  Con  esta  cudicia  de  tener  nuevos  hijos  espirituales  y 
nuevas  coronas  andaba  el  Apóstol,  como  lo  pondera  San  Juan 
cris.  hom.  7,  Crisóstoiuo,  y  bien  se  echa  de  ver  en  sus  palabras :  Fratres  mei 
del  aud  Pauií     carissimi  éc  d esideratissimi  qaudium  meum,  &  corona  mea.  Y  en 

ad  Eph.  i.  u  ' 

Ad  Th.  3.  otro  lugar,  ¿Quae  est  enim  nostra  spes,  aut  gaudium,  aut  corona 
gloriae,  Non  ne  vos?  Y  aun  Cristo  Señor  Nuestro  con  esta  co- 

Apoc.  12.  roña  también  se  corona,  porque  en  aquella  mujer  del  Apocalipsis, 
calzada  de  la  luna,  vestida  del  sol,  es  según  la  común  opinión 
de  los  Padres,  la  Iglesia,  de  quien  Cristo  es  cabeza,  la  cual  estaba 
coronada  de  doce  estrellas  que  significan  los  doce  Apóstoles  que 
llamó  y  convirtió,  y  en  ellos  el  resto  de  los  infieles.  Parece  que 
el  ejemplo  ha  declarado  al  Profeta;  pero  pasemos  más  adelante. 

Dos  suertes  de  gentes  distingue  en  sus  palabras  el  Profeta 
Daniel :  unos  aprendices,  otros  enseñadores ;  unos  arquitectos, 
otros  oficiales ;  unos  que  tratan  de  salvarse  a  sí  mesmos,  y  otros 
que  sobre  eso  añaden  el  salvar  a  sus  hermanos;  a  los  primeros 
llama  doctos,  esto  es,  enseñados,  gente  que  sabe  apartarse  de  los 
pecados  y  guardar  la  ley  de  Dios.  A  los  otros  llama,  no  sabios, 
sino  maestros  de  sabiduría,  que  es  mucho  más;  no  justos,  sino  en- 
señadores de  justicia,  y  son  aquellos  que  enseñan  el  camino  de  la 
virtud,  que  en  la  Divina  Escritura  se  llama  justicia,  como  en 

Matt.  6.        San  Mateo:  Ai  endite  ne  iustitiam  vestram  faciatis  coram  ho- 

minibus. 
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minibus.  Los  que  dan  conocimiento  de  Cristo,  que  también  San 
Pablo  los  llama  justicia.  Qui  factus  est  nobis  iustitia.  Los  que  Ad.  Cor.  i. 
predican  el  Evangelio,  que  Oseas  les  da  ese  mesmo  nombre.  Cum  os*a.  10. 
venerit  docebir  vos  iustitiam.  El  fruto  de  la  vida  y  ocupación 
de  estas  dos  suertes  de  gentes  es  muy  diferente :  convendrán  en 
que  ambos  dejaran  la  inmortalidad  y  alcanzaran  la  vida  bien- 
aventurada ;  pero  diferirán  en  la  gloria  y  en  la  abundancia  de 
bienes ;  porque  los  justos  resplandecerán  como  el  cielo,  más  los 
maestros  de  justicia  como  las  estrellas  del  cielo  por  toda  la  eter- 
nidad ;  véase  la  diferencia  que  hay  entre  un  pedazo  de  cielo  y 
una  estrella,  que  esa  y  mucha  mayor  habrá  entre  la  gloria  que 
se  da  a  los  que  se  contentaren  con  sola  su  salvación  y  a  los  que 
juntamente  buscaren  la  ajena,  cuanto  es  de  su  parte  del  minis- 
terio. El  cielo  tiene  alguna  claridad  y  trasparencia  que  le  comu- 
nica el  sol,  pero  mucho  mayor  la  tiene  una  estrella  por  esa 
mesma  comunicación,  aunque  es  opaca,  pues  resplandece  a  sí 
y  a  otros.  Así  los  santos,  que  son  santos  para  sí  solos,  son 
como  unos  pedazos  de  cielo,  mas  los  que  lo  son  también  para 
otros;  como  las  estrellas  que  alumbran  la  casa  de  Dios.  Sic  Math.  3. 
luceat  lux  vestra  coram  hominibus  ;  ut  videant  opera  restra 
bona.  Qué  luz  que  debe  de  tener  en  la  casa  de  Dios,  qué  estrella 
tan  clara,  qué  lucero  tan  resplandeciente  debe  de  ser  en  el  alcá- 
zar del  cielo  aquel  santo  varón  fray  Cherubino  de  Espoleto,  de  Aions.  viiieg. 
la  sagrada  orden  de  los  menores,  de  quien  dice  su  historia  que       3>  p-  FJ0S- 

.  /  .  sanct. 

cuando  murió  fue  su  alma  llevada  a  la  gloria,  acompañada  de 
ángeles  y  del  bienaventurado  San  Jerónimo,  y  que  le  salieron 
a  recebir  sesenta  y  seis  mil  coronas,  sesenta  y  seis  mil  almas, 
dichosas  y  bienaventuradas,  resplandecientes  todas  como  cielos, 
las  cuales  por  su  predicación  se  convirtieron  a  Dios,  y  muriendo 
penitentes  se  salvaron.  Pues  si  los  maestros  de  justicia,  si  los 
predicadores,  si  los  obreros  de  las  almas  han  de  resplandecer 
tanto  en  la  gloria  como  estrellas  coronadas  de  resplandores  de 
cielo,  de  los  que  por  su  medio  se  salvaren,  los  maestros  de  justicia, 
los  predicadores  y  obreros  de  gente  tan  rematada,  tan  dificul- 
tosa de  seguir  esa  justicia,  convirtiéndose,  siendo  propias  coronas 
suyas,  por  no  haber  otros  que  las  conviertan,  ¿qué  diferencia 
habrá  de  la  claridad  destas  estrellas,  destos  maestros  de  justicia, 
a  los  demás?  Dícenoslo  el  Apóstol  por  estas  palabras:  Alia  cía-  1  Cor-  15- 
ritas  Solis,  alia  claritas  Lunae,  alia  claritas  stelarum.  Stella  eitim 
ab  stella  differt  in  claritate.  Y  San  Agustín  parece  que  explicó  d.  Aug.,  1.  2, 
este  lugar  del  Apóstol  a  nuestro  propósito  cuando  dijo  que  así  inffr.Ttom!  9. 
como  una  estrella  es  diferente  de  otra  estrella  en  claridad,  así 
los  sacerdotes  entre  sí,  respecto  de  sus  obras,  g  Cómo,  pues,  res- 
plandecerán éstos  con  tan  aventajadas  obras!  Quasi  stella  ma- 
tutina in  medio  nebullaef  ¿Qué  corona  resplandeciente  será  la 

suya? 
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Ecci.  50.  suya?  Quasi  Luna  plena  in  diebus  suis?  ¿Qué  resplandores, 
qué  rayos  echará  de  sí?  Sin  duda  quasi  Sol  refulgens;  la  cual 
dará  Dios  de  su  mano  a  los  que  también  la  merecen,  porque 

sap.  5.  escrita:  Accipicnt  Regnum  decoris,  &•  diadema  spei  de  manu 
Domini.  Recibirá  cada  uno  de  mano  de  Dios  el  reino  de  hermo- 
sura y  la  resplandeciente  y  vistosa  corona  que  según  San  Agus- 
tín es:  Summa  securitas,  secura  tranquilitas,  tranquila  iucun- 
ditas,  iucunda  foelicitas,  foeliz  aet emitas,  aeterna  bcatitudo,  (£• 
beata  I)ei  sine  fine  visio,  atque  laudatio.  Suma  y  cierta  seguridad, 
y  segura  tranquilidad,  y  tranquila  suavidad,  y  suave  felicidad, 
y  felicísima  bienaventuranza,  y  bienaventurada  visión,  y  ala- 
banza de  Dios,  que  no  tiene  término  ni  fin. 


De  la  excelencia  de  este  ministerio  por  ejercitarse  en  él  las 
virtudes  teologales  en  sumo  grado. 

CAPITULO  XVIII 


AQUEL  mercader  evangélico,  tan  sabio  y  tan  discreto,  como 
se  echa  de  ver  en  el  hecho  que  hizo  cuando  tuvo  noticia 
que  en  un  campo  había  un  tesoro  escondido,  sin  reparar 
en  costas  compró  el  campo  para  tener  ocasión  de,  cavando,  llegar 
a  topar  la  ansia  de  su  corazón,  que  era  el  tesoro.  No  creo  que  de 
otra  manera  acontecerá  a  los  que  con  ojos  desembarazados  mi- 
raren el  campo  que  nos  ofrece  esta  nación  de  negros,  considerán- 
dola como  campo  en  que  Dios  ha  puesto  lo  rico  dé  sus  tesoros. 
Y  si  alentó  las  esperanzas  al  mercader  primero  el  deseo  de  tesoro 
de  tierra,  mucho  creo  yo  que  ha  de  avivar  esperanzas  en  pechos 
que  desean  tesoros  ele  gloria,  el  saber  que  si  trabajan  en  este 
espacioso  campo  del  granjeo  de  las  almas  de  los  negros,  hallarán 
los  tesoros  de  virtudes  heroicas  en  tan  subido  grado,  que  puedan 
prometerse  grandes  adelantamientos  en  la  bienaventuranza ;  lo 
cual  no  es  menor  argumento  de  la  excelencia  deste  ministerio, 
por  ser  un  continuo  ejercicio  de  las  más  excelentes  virtudes.  Y 
comenzando  por  las  teologales.  La  fe  se  ejercita  actuándose  en 
los  ministerios  della,  repitiéndola  tantas  veces  en  tan  santos 
ejercicios.  Ejercítase  la  esperanza  confiando  que  por  aquel  me- 
dio se  han  de  salvar  las  almas.  Ejercítase  la  caridad,  j  pues  no 
sé  yo  dónde  resplandece  más  su  objeto  y  motivo?  ¿Y  dónde 
hay  más  ejercicio  de  sus  actos  que  en  ministerio  donde  todo  se 


Esperanza. 
Caridad. 


hace 
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hace  por  Dios?  Porque  si  no  es  El,  no  hay  quién  pudiera  hacer 
que  los  hombres  despreciasen  ejercicios  lustrosos,  trato  de  gente 
política  y  otras  cosas  que  tanto  llevan  el  corazón,  por  tratar  con 
gente  despreciada,  pobre,  ruda  y  sin  pulicia  alguna,  habiéndoles 
a  veces  de  buscar  con  sumo  trabajo  y  cansancio,  y  lo  que  más 
es,  con  peligros  manifiestos  de  la  vida,  que  es  argumento  de 
perfectísima  caridad,  pues  maiorem  hac  dilectionem  ncmo  habet,  Jo*1»-  tb- 
ut  animam  suam  ponat  quis  pro  amicis  suis. 

Y  descendiendo  en  particular,  ¿dónde  se  puede  ejercitar  Fe. 
más  la  fe  que  en  este  ministerio  de  fe?  ¿Quién  ha  menester 
más  viva  fe  que  aquel  que  con  ella  ha  de  dar  vida  principiándola 
y  echando  sus  primeras  raíces  en  las  almas  muertas  por  falta 
dellas?  Toda  la  vida  de  un  obrero  de  negros  y  principalmente 
destos  bozales  es  fe,  y  por  él  se  puede  decir  que  justicia  ex  Fide 
vivit;  porque  o  propone  fe,  o  la  defiende  y  confiesa,  y  para  Rom-  i- 
morir  como  vivió  muere  por  ella,  morie  iustorum.  Y  si  el  justo 
vive  de  fe,  muerte  de  justo  será,  muerte  por  fe,  con  que  dará 
un  muy  dichoso  fin  a  su  empleo. 

Pues  la  esperanza,  ;  dónde  más  se  puede  ejercitar  que  en  Esperanza, 
ministerio,  donde  hay  tanto  que  esperar  por  una  parte,  y 
tanto  de  arduo  y  difícil  por  otra?  Hay  mil  ocasiones  de  ejercitar 
esta  virtud,  teniendo  firme  esperanza  de  la  salud  de  gente  tan 
tarda  en  percebir  la  fe,  difícil  (por  su  rudeza  y  falta  de  lengua) 
en  recebirla :  rebelde  en  acomodarse  a  ella,  y  aun  a  veces  fácil 
en  dejarla,  principalmente  cuando  están  en  sus  tierras  y  en  su 
libertad,  que  de  todo  hay  en  tantas  naciones,  tan  extendidas,  tan 
bárbaras  y  tan  incultas  como  son  las  destos  negros,  los  cuales, 
si  advertimos,  habitan  en  las  más  partes  del  mundo,  aunque  lle- 
gados a  tierra  de  cristianos  los  más  suaves  son  de  todos  en  recebir 
la  fe  y  más  perseverantes  en  conservarla.  Probemos  esto  con  un 
breve  ejemplo.  En  las  islas  de  San  Thomé  sucedió  que  un  negro 
de  nación  y  casta  arda,  llamado  Juan  Fernández,  esclavo  a  quien 
su  amo  por  haberle  servido  fielmente  libertó,  puesto  ya  en  li- 
bertad se  dio  tan  buena  maña  a  ganar  de  comer,  que  envió  dos 
mil  pesos  a  Portugal  para  que  su  amo  dotase  a  dos  sobrinas  suyas. 
Este  tenía  una  curiosa  y  muy  graciosa  huerta,  recreo,  consuelo 
y  alivio  suyo  y  de  toda  la  tierra;  quísosela  comprar  el  Obispo 
della,  él  se  la  defendía,  trabáronse  en  palabras  y  de  unas  en 
otras  le  llamó  el  Obispo  de  gentil.  Sintió  tanto  esta  palabra,  que 
le  dio  un  frenesí  de  que  murió  sin  remedio;  con  que  a  tan  poca 
costa  de  su  bolsa  aunque  bien  cara  de  la  de  su  conciencia  hubo  la 
huerta.  Lo  cual  debe  de  ser  de  gran  consuelo  para  quien  con 
ellos  trabaja,  pues  siembra  en  tierra  fértil  con  esperanza  de 


coger 
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coger  gran  fruto.  Y  a  mi  ver  y  al  de  los  que  del  natural  destas 
naciones  tienen  noticia,  la  causa  de  haber  faltado  algunas  dellas 
en  las  cosas  de  la  fe,  y  otras  mezclándolas  con  errores  allá  en  sus 
reinos,  más  es  por  falta  de  sacerdotes  que  por  su  natural  mala 
inclinación,  como  los  abasinos,  que  habiendo  profesado  la  fe  desde 
el  eunuco  de  la  reina  de  Candacia,  han  por  esta  causa  degene- 
rado de  tan  católicos  principios.  Y  los  del  reino  de  Nubia,  anti- 
quísimos cristianos,  por  habérseles  muerto  el  Obispo,  van  ya 
perdiendo  la  fe,  y  desto  y  de  la  falta  de  ministros  tienen  tanto 
sentimiento,  que  escriben  al  emperador  de  Etiopía  pidiéndole 
algún  Obispo  que  les  enviase  su  Patriarca,  según  escribió  Fran- 
cisco Alvarez  en  su  itinerario.  Pero  lo  (pie  me  causa  más  lástima 
es  lo  que  se  escribe  de  don  Manuel,  rey  de  los  enforzados,  adelante 
del  reino  de  Congo,  que  habiéndose  muerto  dos  religiosos  agus- 
tinos, que  le  bautizaron  a  él  y  a  muchos  de  su  reino,  no  cesa  de 
escribir  muchas  cartas  pidiendo  sacerdotes ;  y  viendo  que  no  se 
los  envían,  se  va  él  mesmo  a  la  iglesia,  tañe  su  campana,  junta 
algunos  negros  y  háblase  algo  de  Dios,  y  con  esto  pasa  su  vida 
en  deseo ;  todo  esto  es  de  fray  Francisco  Gracián. 

Qué  esperanza  y  confianza  en  Dios  es  necesaria  para  entrar 
dos  pobres  religiosos  entre  una  misión  de  infieles  bárbaros,  car- 
gados de  arco  y  flecha,  sin  conocimiento  de  Dios  ni  ley  ni  quien 
los  vaya  a  la  mano,  sino  aquel  Señor  por  cuyo  amor  y  en  cuyo 
nombre  se  entró  a  semejantes  tierras,  con  tan  prósperos  sucesos 
como  en  muchas  partes  deste  tratado  veremos,  han  tenido  muchos 
varones  apostólicos  que  llevaban  tragada,  o  la  muerte  breve  o 
cautiverio  largo.  Y  el  suceso  era,  o  que  Dios  les  daba  a  ellos  la 
corona  de  mártires,  o  ellos  se  la  labraban  a  Su  Majestad  de  milla- 
res de  almas,  propias  coronas  de  tales  esperanzas.  Y  si  volvemos 
los  ojos  al  ejercicio  y  práctica  de  este  presente  ministerio  y  a  las 
grandes  dificultades  que  en  su  ejecución  y  cuando  se  tocan  con 
las  manos  se  ofrecen,  verdaderamente  no  una  sino  infinitas  oca- 
siones ocurren  cada  día  de  ejercitar  la  esperanza ;  esperando  de 
venir  a  efectuar  una  cosa  tan  dificultosa  y  que  depende  de  tantas 
y  tan  no  sabidas  dificultades.  El  bienaventurado  San  Agustín, 
como  experimentado  en  las  dificultades  de  la  conversión  de  iw- 
gr?s,  como  en  su  lugar  veremos,  parece  que  hablaba  con  los  ope- 
rarios deste  apostólico  ministerio,  cuando  animándoles  a  llevarlas 
Ies  decía:  Dices  forsam  granáis  labor  sed  réspice  quod  promissuiú 
est,  omne  opus  leve  fieri  solet  cum  eius  praetium  cogitatur;  cf- 
spes  praemij  solatium  est  laboris.  Dirás  por  ventura,  gran  tra- 
bajo es  andar  siempre  cargado  con  tan  pesada  cruz  (como  de 
ébano  negro)  quebrantando  su  voluntad  en  tan  trabajoso  y  pe- 
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sado  ejercicio ;  pero  mirad  al  premio  que  os  han  de  dar  por  eso 
y  veréis  cómo  todo  es  muy  poco  en  su  comparación,  porque  la 
esperanza  del  premio  disminuye  la  fuerza  del  trabajo ;  y  así 
(dice  el  glorioso  santo)  lo  vemos  acá  en  los  trabajos  de  los  mer- 
caderes, labradores  y  soldados.  Pues  si  la  braveza  y  fuerza  de 
la  mar  y  sus  temerosas  ondas  no  desmayan  a  los  marineros  y 
negociantes,  ni  las  lluvias  y  tempestades  a  los  labradores ;  ni  los 
golpes  y  caídas  a  los  luchadores  cuando  ponen  los  ojos  en  las 
esperanzas  humanas  de  lo  que  por  esto  pretenden;  quien  pre- 
tende y  espera  alcanzar  la  salud  espiritual  de  tantas  y  tan  nece- 
sitadas almas,  ejercitando  tan  santo  ministerio,  y  por  su  medio 
pretende  y  espera  alcanzar  el  reino  de  los  cielos,  ¿cómo  se  es- 
pantará del  trabajo  y  fortificación  que  pide  y  se  halla  en  él? 

También  se  ejercita  en  este  ministerio  la  caridad,  y  en  tan  caridad, 
eminente  grado  que  en  ella  y  por  ella  es  todo  su  empleo,  y  en 
ella  consiste  su  eminencia ;  y  si  no  fuera  por  ella,  fuera  imposible 
ejercitarse  ministerio  que  tan  lleno  ha  de  estar  de  todas  las 
virtudes,  las  cuales  estriban  en  esta  unión  y  divina  virtud  de 
la  caridad :  porque  lo  que  le  impediría  sería  la  soberbia,  la  en- 
vidia, la  ambición,  la  impaciencia,  y  sobre  todo,  el  amor  propio 
y  la  inmortificación ;  y  así,  si  queremos  ejercitar  este  ministerio 
con  el  fruto  que  se  pretende,  es  necesario  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes a  estos  vicios  contrarias.  Y  si  queremos  llegar  a  la  per- 
fección del  mesmo  ministerio,  ejercitémonos  en  la  caridad,  y 
ejercitando  este  ministerio  alcanzaremos  todas  esas  virtudes  y 
esa  misma  caridad,  pues  en  ella  las  cifró  y  encerró  el  Apóstol 
y  el  Señor,  en  el  mesmo  ministerio.  Uno  y  otro  veremos  en  las 
palabras  del  Apóstol  y  en  su  interpretación.  Charitas  (dice)  lf  Cor  13 
patiens  est,  benigna  est,  Charitas  non  emulatur,  non  agit  perpe-  ' 
ram,  non  inflatur,  non  est  ambitiosa,  non  quaerit,  quae  sua  sunt, 
non  irritatur,  non  cogitat  malum,  non  gaudet  super  iniquitate, 
congauder  autem  veritati:  omnia  sufert,  omnia,  credit,  omnia 
sperat,  omnia  sustinet :  La  caridad  es  paciente  y  benigna:  no  es 
envidiosa,  no  hace  mal  a  nadie,  no  es  soberbia,  no  ambiciosa,  no 
busca  sus  intereses,  no  se  ensaña,  no  piensa  mal,  no  se  goza  de 
la  maldad  y  huélgase  con  la  verdad,  todo  lo  sufre,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera  y  todo  lo  lleva.  Su  interpretación  nos  dirá  el 
capítulo  siguiente. 


De  La 
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De  la  excelencia  deste  ministerio,  por  ejercitarse  en  él  todas  las 
virtudes  que  se  encierran  en  la  caridad. 


ACE  el  Apóstol  San  Pablo  en  esta  ocasión  como  un  exce- 


lente pintor,  que  no  sólo  bosqueja  una  imagen,  sino  que 


2  "le  va  poniendo  los  colores  para  darle  la  última  perfección 
y  hermosura  que  se  requiere ;  así  también,  para  que  veamos  la 
hermosura  de  la  caridad  que  reina  en  el  pecho  del  varón  apos- 
tólico y  fiel  obrero  de  esta  miserable  gente,  será  bien  vamos  con- 
siderando y  contemplando  los  finos  colores  con  que  hermosea  su 
alma,  mediante  la  caridad  que  tiene  de  enseñar  y  aprovechar  a 
estos  pobrecitos.  El  primer  color  es  de  la  paciencia,  propio  efecto 
de  la  caridad,  porque  siempre  fue  sufridor  el  amor :  ella  hará 
que  en  innumerables  ocasiones  que  de  fuerza  han  de  ocurrir  al 
que  se  ocupare  en  este  ministerio,  la  ejercite  heroicamente,  según 
aquello  del  sabio:  Melior  est  patiens  viro  forti,  &  qui  dominatur 
animo  sito  cxpugnatore  urbium  :  Más  es  regirse  uno  a  sí  y  ser 
señor  de  sí  y  de  sus  pasiones  y  sentidos,  que  regir  y  sujetar  a 
otros.  Y  San  Gregorio  dice:  Charitas  patiens  est,  quia  illata  mala 
equanimiter  tolerat,  como  si  dijera,  que  hará  llevar  la  caridad 
con  igualdad  los  grandes  trabajos  que  de  mil  partes  esta  empresa 
brota.  Harále  tener  paciencia  en  el  mucho  sol  que  en  estas 
correrías  ha  de  pasar,  yendo  lo  ordinario  a  horas  excusadas,  por 
las  necesidades  urgentes;  atendiendo  en  ellas  no  a  su  propia 
comodidad,  daño  o  salud,  sino  a  la  extrema  necesidad  destos 
pobres.  Harále  tener  paciencia  en  el  cansancio,  sudor  y  fatiga 
que  anclando  tanto  y  tan  a  priesa,  forzosamente  y  en  tierra  tan 
descaecida,  donde  tanto  fatiga  el  calor,  ha  de  sentir.  Harále  decir 
en  la  ordinaria  falta  de  los  intérpretes  y  lenguas,  sin  los  cuales 
no  se  puede  hacer  nada:  Clwritas  patiens  est:  paciencia  cuando 
ellas  se  niegan  y  no  quieren  venir;  paciencia  cuando  sus  amos 
no  las  quieren  dar,  respondiendo  con  aspereza  y  con  palabras, 
que  para  sufrirlas  es  necesario  tener  paciencia  procedida  de 
amor,  que  es  grande  ensaye  de  todas  las  virtudes  la  caridad,  y 
acuña  las  virtudes  corrientes  haciéndolas  de  doblado  valor  para 
la  gloria.  Paciencia  cuando  se  cansan  y  de  la  mitad  del  camino 
se  vuelven,  se  esconden  y  no  quieren  ir.  Paciencia  cuando  se 
enfadan  con  los  catequizandos,  no  acabando  el  catecismo,  que 
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costó  cinco  y  seis  horas  juntar  la  gente  para  él,  con  sumo  trabajo 
por  todo  el  pueblo.  Paciencia  cuando  parece  que  no  entienden 
y  no  quieren  responder.  Paciencia  cuando  después  de  haber  pa- 
sado todo  este  y  mayor  trabajo  en  busca  de  lengua  e  intérprete, 
llegado  al  fallo  no  se  entienden  y  es  fuerza  buscar  otro  y  otro, 
hasta  toparle.  Paciencia  para  que  viendo  la  barbaridad  del  que 
es  bárbaro  por  falta  de  lengua,  le  busque  lengua  y  de  su  abrasado 
amor  haga  lengua  del  Espíritu  Santo,  para  atraerle  como  otro 
apóstol  con  lenguas  del  Espíritu  Santo.  Paciencia  cuando  sus 
amos,  en  lugar  de  agradecer  y  estimar  les  remedien  sus  esclavos, 
los  esconden,  los  sacan  del  catecismo  para  venderlos  o  servirse 
dellos.  Paciencia  cuando  se  escandalizan  de  verlos  bautizar  en 
tan  extrema  necesidad  y  dicen  y  preguntan  cosas  desatinadas. 
En  todas  estas  cosas  y  otras  muchas  que  cada  momento  ocurren 
de  suyo  tan  ocasionadas  a  perder  la  paciencia,  diga  el  siervo  de 
Dios  paciencia,  pues  Charitas  patiens  est,  y  en  lugar  de  encole- 
rizarse y  de  responder  con  aspereza,  respóndales  con  mansedum- 
bre, deshaga  sus  frivolas  razones,  no  condene,  antes  excuse  sus 
dañadas  intenciones;  con  lo  cual  ellos,  entendida  la  razón,  se 
rendirán,  y  no  quedando  exasperados,  ayudarán  después,  quizá 
más  que  antes  desayudaban ;  como  se  rindió  el  mundo  a  la  cari- 
dad paciente  de  sus  primeros  predicadores,  que  a  fuerza  de  amor 
paciente  y  de  paciencia  caritativa  rindieron  a  Dios  infinitas  al- 
mas. Por  estas  y  otras  muchas  razones  que  callo,  dijo  el  Real  Pro- 
feta David,  hablando  de  los  varones  apostólicos  y  ministros  de 
Cristo:  Bene  paticntes  eruni  i<t  amintient.  Es  ministerio  este,  que  Psal- 9J- 
ha  de  andar  acompañado  de  mucha  paciencia:  y  si  alguna  nación 
ha  menester  no  mucha  sino  toda  la  paciencia  de  un  hombre,  es 
esta  de  los  morenos,  de  los  cuales  mejor  (pie  de  otros  se  pueden 
decir  aquellas  palabras  del  Apóstol:  Argüe  obsecra,  increpa  in  2.  Tim.  4. 
omnis  pacientia.  Bien  sabía  el  Santo  Apóstol  cuánta  paciencia  es 
menester  en  estos  ministerios.  Así  que  si  no  nos  determinamos, 
ejercitando  este  ministerio,  a  ejercitar  una  grande  paciencia 
fundada  en  una  gran  misericordia,  procedida  de  amor,  de  la 
cual  dice  Santiago  que  opus  perfectum  habet,  no  se  hará  cosa  Iacob- 
de  consideración  en  él.  Y  esto  nos  lo  enseña  la  experiencia,  que 
para  hacer  obras  muy  perfectas,  en  cualquier  arte,  es  menester 
tener  paciencia  y  sufrimiento,  cuanto  más  para  obra  tan  perfecta 
y  prima  como  la  justificación  de  las  almas.  Y  pues  el  sacerdote 
y  obrero  fiel  es  pescador  de  almas,  considere  la  paciencia  que 
tiene  un  pescador  aguardando  toda  una  tarde  a  que  pique  un 
pece  en  su  anzuelo.  En  conclusión,  es  sumamente  necesaria  mu- 
cha paciencia  y  tolerancia  con  estos  pobres,  si  no  acudieren  y 
aprovecharen  como  querríamos.  Esta  nos  enseñaron  los  Após- 
toles y  todos  los  varones  apostólicos,  y  entre  ellos  particularí- 
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simamente  San  Francisco  Javier,  nuestro  padre,  y  el  insigne 
Patriarca  Santo  de  Etiopía,  Andrés  de  Oviedo,  con  sus  compa- 
ñeros insignes,  todos  obreros  de  negros;  y  ésta  nos  enseñan  sus 
ángeles  de  guarda,  que  aunque  los  vean  pecar,  los  guardan  y 
aguardan  toda  la  vida.  Esta  paciencia  ha  abierto  la  China  y  ha 
acabado  las  persecuciones  de  Japón,  y  ha  penetrado  casi  toda 
Guinea,  eonvirtiendo  muchos  reinos.  Luego,  ¿cómo  o  por  qué  des- 
mayamos de  convertir  agora  cuatro  negros,  que  la  mesma  nece- 
sidad los  rinde,  juntando  a  ella  la  paciencia,  pues  sabemos  es 
como  roca  firme  y  fuerte,  en  que  quiebran  y  se  deshacen  las 
olas  y  resacas  del  mar  de  las  dificultades?  Y  si  bien  lo  miramos, 
harta  más  paciencia  es  menester  con  españoles,  que  tienen  harto 
mayores  vicios  y  más  difíciles  de  sacar  dellos,  y  pues  con  ellos 
pasamos  y  no  los  dejamos,  no  queramos  tanto  de  una  gente 
nueva  en  la  fe,  a  quien  Nuestro  Señor  pide  tan  poco,  para  sal- 
varlos, como  su  capacidad  demuestra.  Y  es  cierto  que  toda  esta 
paciencia  la  engendra  el  amor ;  que  por  eso  dice  San  Pablo,  en 
este  ministerio  se  comparó  a  la  madre,  porque  el  amor  en  ella 
hace  llevar  los  trabajos  de  la  crianza  del  hijo,  sin  que  ninguno 
le  parezca  tal,  ni  hay  ocasión  que  huya,  porque  es  grande  alla- 
nador de  dificultades  el  bien  querer,  y  de  esta  raíz  brotan  mil 
pimpollos  de  gusto,  aun  en  los  mesmos  trabajos  y  mil  trazas  para 
no  ser  vencidos  en  los  mayores  estorbos  que  se  ofrecen.  Antes 
es  de  calidad  que  se  enciende  el  amor  con  la  dificultad,  como 
el  fuego  con  su  contrario,  y  este  es  el  sentido  de  aquellas  dulces 
Cant.  8.  palabras:  Aquae  multae  non  potuerunt  extinguere  Charitatem, 
nec  flumina  obruent  illam,  que  ni  ríos  ni  mares  de  ocasiones 
son  bastantes  para  entibiar  un  punto  el  fuego  del  amor,  si  es 
que  ha  hecho  presa  en  un  corazón  enamorado  de  Cristo,  y  en 
El  y  por  El,  enamorado  de  las  almas. 

BENIGNA  EST 

Harále  ser  (  dice  el  Apóstol)  la  caridad  al  caritativo  obrero, 
que  sea  benigno,  manso  y  muy  afable  con  todos;  porque  la 
afabilidad,  como  dijo  Aristóteles,  se  extiende  a  conocidos  y  no 
conocidos,  a  domésticos  y  extraños.  Y  no  solamente  dice  Santo 
Tomás,  los  iguales  han  de  ser  afables  entre  sí,  sino  también  los 
ricos  con  los  pobres,  los  señores  con  los  criados  y  los  príncipes 
con  los  vasallos,  conforme  a  lo  que  dice  el  Eclesiástico:  Congre- 
gationi  pauperum  affabilem  te  facito,  en  la  congregación  de  los 
pobres  muéstrate  afable  e  imitador  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que 
no  se  dedignaba,  llevado  de  aquella  su  infinita  e  inmensa  benig- 
nidad, de  dar  voces  diciendo:  Sinite  párvulos  &  nolite  eos  prohi- 
bere  ad  me  venire;  de  que  admirado  David,  viendo  esto  en  espí- 


2.  2.  q.  114 
a.  2.  ad  3. 


Eccles.  4. 


Math.  16. 
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ritu,  dijo:  Quisicut  Dominus  Deus  noster  qui  in  allis  habitat,  Psai.  112. 
&  humilla  rcspicit  in  coelo,  &  in  térra?  ¿Quién  como  Dios?  Pues 
con  ser  quien  es,  humilia  respicit,  tiene  tan  grande  benignidad 
y  mansedumbre  que  pone  los  ojos  en  los  pequeños,  humildes  y 
pobres;  que  eso  parece  dijo  en  otro  lugar.  Dominas  in  coelo  sede  Psai.  10. 
eius,  seculi  eius  in  pauperem  respiciunt ;  y  por  Isaías,  Adquem  Esaf.'e9.;. 
autem  respiciam,  nisi  ad  pauperculum:  que  parece  que  más 
propiamente  se  inclinan  sus  benignos  ojos  a  estos  pobres  negros, 
porque  si  hay  pobrecitos  diminutivos  en  quienes  con  mansedum- 
bre y  benignidad  se  deban  poner,  son  éstos  sin  duda  ninguna.  Y 
de  ese  mirar  el  Señor  a  los  pobres,  ¿  qué  se  le  sigue  ?  Que  queden 
ricos,  no  de  bienes  perecederos  sino  de  bienes  eternos;  conforme 
aquello  de  David:  Suscitans  a  térra  inopcm,  &  de  stercore  erigens  Psai.  112. 
pauperem,  ut  collocet  eum  cum  principibus  populi  sui ;  porque 
en  la  Divina  Escritura  aquel  respicere  eso  significa ;  y  se  prueba 
por  aquellas  palabras  de  la  Virgen:  Quia  respexit  humilitatem  Luc.  1. 
ancillae  suae,  ecce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes  gene- 
rationes;  porque  miró  el  Señor  la  bajeza  desta  su  sierva,  y  por- 
que tuvo  por  bien  favorecer  y  honrar  tanto  (que  eso  significa 
el  mirar)  a  esta  su  esclava,  que  la  hizo  madre  de  su  hijo,  por 
eso  todas  las  gentes,  en  todos  los  siglos,  dirán  que  soy  bienaven- 
turada. Y  si  el  fin  de  mirarlos  Dios  es  hacerlos  grandes,  como 
dice  el  Profeta,  el  mesmo  será  de  nosotros  mirándolos  con  la 
vista  compasiva  y  benigna  de  la  enseñanza,  doctrina  y  adminis- 
tración de  los  sacramentos  con  que  vengan  a  conseguir  toda 
esa  grandeza. 

Benigna  est,  la  caridad,  dice  San  Gregorio,  quia  pro  malis 
bona  largiter  ministrat ;  que  por  malas  correspondencias  de 
amos,  contradicciones  de  quien  no  debiera,  poco  agradecimiento 
de  quien  recibe  el  bien,  sabe  no  cansarse,  sino  encenderse  con 
estas  contradicciones,  a  dar  bienes  en  cambio  de  muchos  males. 
Y  que  en  todo  sea  afable,  dejándose  llevar  de  la  corriente  de  las 
dificultades,  tantas  y  tan  grandes,  que  le  han  de  ocurrir  en  la 
caritativa  ejecución  desde  ministerio.  Harále  tratarles  con  afa- 
bilidad y  hacerles  buenas  obras,  no  sólo  en  las  cosas  de  obligación 
y  justicia,  sino  en  muchas  de  liberalidad  y  misericordia.  Harále 
ser  manso  en  el  hablar,  benigno  en  el  repetir,  de  tal  suerte  que 
si  fuere  o  juzgare  por  necesario  para  la  salud  de  un  alma,  repe- 
tir una  mesma  cosa  mil  veces,  tantas  se  las  hará  repetir  la 
caridad  de  Cristo,  que  le  aprieta  tan  suavemente  como  El  aprieta 
a  los  demás,  con  aquellas  necesarias  repeticiones,  como  conozco 
a  quien  así  lo  hacía,  no  cansándose,  por  ganar  un  alma,  en  seis 
horas  sobre  una  sola  cosa,  siendo  fuerza  concluir  con  ella  antes 
de  pasar  a  otra.  Harále  ser  afable  y  hallará  ocasión  de  serlo, 
en  la  mansedumbre  de  las  palabras,  pues  dice  el  Espíritu  Santo       Prov.  25. 


que 


284 


TRACTATUS  DE  INSTAURANbA  AETHIO?UM  SALUTE 


Prov.  31. 


V.  Luis  de  1& 
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Philip.  12. 


Fhile.  12. 


Ose.  11. 


que  lingua  molUs  eonfringit  duritiam.  A  imitación  de  aquella 
gran  matrona,  figura  de  la  Iglesia  Católica,  de  la  cual  dice  el 
Espíritu  Santo  que  tenía  ganado  toda  su  familia,  con  las  pala- 
bras blandas  y  suaves  que  les  decía:  &  ¡ex  clcmentiae  in  lingua 
eius;  guardaba  la  benignidad  y  clemencia  con  los  de  su  'casa, 
como  si  fuera  ley.  Divino  es  un  ejemplo  que  en  las  vidas  de  los 
Padres  se  halla,  para  prueba  de  que  la  afabilidad  quebranta  la 
dureza  y  ablanda  los  más  empedernidos  corazones.  Cuéntase  que 
un  discípulo  imperfecto  de  San  Macario  encontró  en  el  camino 
a  un  gentil  cargado  con  un  haz  de  leña  y  díjole  con  aspereza : 
¡j  De  dónde  vienes,  demonio  ?  Por  lo  cual  indignado  el  hombre 
hirió  muy  mal  al  monje.  Poco  después  le  encontró  San  Macario, 
sin  saber  lo  que  había  pasado,  y  díjole  amorosamente :  Dios  te 
salve,  buen  labrador.  Respondió  el  otro :  Qué  viste  en  mí  para 
saludarme  desta  manera?  Porque  te  veo  (dice)  trabajar  y  no 
estar  ocioso.  Admirado  el  gentil  desta  blandura  y  afabilidad,  se 
arrojó  a  los  pies  del  santo  pidiendo  que  le  hiciese  cristiano,  y 
después  salió  excelente  religioso.  Harále  también  la  caridad,  que 
los  llame  de  hijos,  de  hermanos,  prometiéndoles  hacer  que  sus 
amos  los  curen,  vistan  y  regalen  y  traten  bien,  como  hacía  el 
Apóstol,  que  dio  una  carta  de  favor  a  un  esclavo  para  que  fuese 
recebido  y  tratado  de  su  amo  con  benignidad.  Harále  no  se 
disguste  cuando  no  le  entendieren,  ni  se  muestre  airado  ni 
turbado,  que  sería  levantar  la  caza  y  no  matarla,  y  perder  lo 
ganado ;  gran  pérdida  y  bien  lamentable,  pues  no  se  pierde  lo 
que  se  granjeó  con  oro  y  plata,  sino  lo  que  compró  con  sangre 
el  que  se  hizo  cordero  por  mostrarse  benigno  y  amoroso.  Hará- 
Ies  lleven  algunas  cosas  de  (pie  ellos  gustan,  con  que  ganarles  la 
voluntad,  para  que  pueda  decir  lo  del  Apóstol,  que  a  poder  de 
engaños  dulces  les  hace  tomar  saludables  medios.  Haráles  cubrir 
su  desnudez,  que  sufre  mal  el  amor  ver  sus  entrañas  descubier- 
tas, que  aun  por  esto  debió  de  llamar  San  Pablo  a  Onésimo  es- 
clavo, entrañas  suyas.  Haráles  diga  algunos  evangelios  cuando 
los  vieren  enfermos,  con  que  les  anuncie  la  nueva  paz  y  les  dé 
a  entender  que  en  la  casa  de  Dios,  a  vueltas  de  la  salud  del  alma, 
entra  la  del  cuerpo  si  conviene.  Y  con  estas  demostraciones  de 
benignidad,  ellos  echarán  de  ver  la  fragua  de  donde  salen  estas 
centellas,  y  que  la  ley  que  usa  de  ataduras  de  Adam,  es  buena 
para  dejar  atarse  dellas. 


CHAPITAS  NON  AEMULATUR 

La  caridad,  dice  también  el  Apóstol,  no  es  envidiosa,  antes 
el  que  de  veras  ama  a  otro,  desea  tanto  su  bien  y  se  huelga  tanto 
con  él,  como  si  fuese  suyo  propio.  Y  es  imposible  tenga  las  pri- 
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meras  dos  excelencias  ya  dichas,  y  que  asienten  bien  estas  dos 
colores  en  la  imagen  de  su  alma,  habiendo  en  ella  envidia,  por 
donde  dijo  San  Juan  Crisóstomo  sobre  estas  palabras :  Fieri 
non  potest,  ut  sit  qnispiam  lenis  ac  pariens  si  invidiae  stimuUs 
agiratuv.  Imposible  es  que  sea  benigno  y  manso  el  que  se  tiene 
agarrocheado  como  toro  de  los  estímulos  y  garrochas  de  la  en- 
vidia. Y  esto  vemos  ejercita  el  fiel  obrero  puntualísimamente 
en  este  santo  ejercicio,  estando  contento  con  su  suerte,  imitando 
en  esto  a  los  bienaventurados  del  cielo,  donde  no  hay  envidia 
de  que  otros  sean  mayores,  antes  si  pudiese  ser,  querría  el  uno 
para  el  otro  mayor  gloria  y  repartir  de  la  suya  con  él,  y  que  el 
menor  fuese  su  igual  y  mayor :  porque  así  se  goza  el  uno  de  la 
gloria  del  otro,  como  si  fuese  suya  propia.  Y  no  es  esto  muy  difi- 
cultoso de  entender,  porque  si  acá  el  amor  natural  de  las  madres 
hace  que  se  huelguen  tanto  del  bien  de  los  hijos,  como  si  fuese 
suyo  propio,  cuánto  más  lo  hará  aquel  amor,  siendo  tanto  más 
excelente  y  perfecto.  Pues  así  en  estos  obreros,  la  caridad  y 
amor  ha  de  hacer  que  se  huelguen  del  bien  ajeno,  de  los  cargos 
y  oficios  eminentes  de  otros,  como  si  fuesen  propios,  porque  ese 
es  efecto  propio  de  la  caridad  deste  apostólico  ministerio,  enten- 
diendo y  persuadiéndose  de  veras  que  en  aquella  humildad  en 
que  al  parecer  humano  se  ejercjtan,  agradan  sumamente  al  Se- 
ñor, por  cuyo  amor  deben  trabajar,  no  dándoseles  nada  por  la 
grandeza  de  otros  cargos  lustrosos,  no  sea  a  que  queriendo  abar- 
car mucho  aprieten  poco,  y  por  coger  cosa  mayor  pierdan  la  que 
parece  menor:  y  en  realidad  de  verdad,  si  bien  se  mira,  no  lo  es; 
pues  dejando  aparte  el  grande  bien  que  causa  en  el  alma,  es 
extraordinario  el  bien  y  honra  que  causa  también  en  el  cuerpo. 
Pues  vemos  que  a  semejantes  obreros  unos  los  llaman  Apóstoles,  Lib  u  ca.  10 
otros  Padres  Santos,  otros  los  grandes  Padres,  y  el  rev  de  Tra-  ?c  f?  * 
bancor  mandó  por  edicto  público  a  todos  los  de  su  reino,  obe-  Jo*w,  u.  2, 
deciesen  al  gran  Padre  (era  el  Santo  Padre  Francisco  Javier)  Historia  <i¿i 
de  la  manera  que  a  su  misma  persona.  Y  en  las  Filipinas  les 
dan  un  nombre  grandioso  y  que  debe  causar  gran  consuelo : 
llámanlos  ministros  de  que  Su  Majestad  se  sirve  en  la  conversión 
de  las  gentes.  En  estas  Indias,  allá  en  el  Perú,  ministros  lugar- 
teniente de  Dios.  En  Etiopía  les  llaman  reyes  y  les  dan  la  su- 
prema potestad  y  autoridad  sobre  los  reyes,  y  el  mismo  nombre 
les  dan  en  toda  Guinea,  aunque  no  tienen  la  potestad.  Final- 
mente en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  no  contentos  con  tan 
grandiosos  títulos  y  renombres,  a  boca  llena  los  llaman  dioses, 
diciendo  son  sus  dioses  los  que  ven  son  sus  ministros,  y  le  imitan 
en  hacerles  bien.  Y  no  es  nuevo  para  Dios  dar  el  nombre  de 
dioses  a  los  suyos,  pues  vemos  que  cuando  hizo  a  Moysen  juez 
de  Pharaón,  para  que  con  imperio  mandase  dar  libertad  a  los 
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hebreos,  y  prelado  de  su  pueblo,  par-a  que  debajo  de  su  protec- 
ción, gobierno  y  amparo  los  trajese  acaudillando  a  la  Tierra  de 
Promisión,  le  dice:  Ecce  constituí  te  Deum  Pharaonis-.  Mira 
Moysen  que  te  constituyo  y  hago  rey  de  Faraón ;  lo  cual  está 
muy  claro  que  no  se  entiende  para  que  fuese  adorado  como  dios, 
que  gentilismo,  sino  que  se  le  da  ese  título  y  renombre  para  que 
se  entienda  ser  persona  enviada  de  Dios  con  algún  particular 
oficio  o  ministerio  suyo.  Que  por  eso  dijo  San  Gregorio :  Homo 
potest  dici  Deus,  non  coli,  ut  Deus;  y  así,  en  el  segundo  libro  del 
Paralipomenon,  cuenta  también  la  Sagrada  Escritura  que  insti- 
tuyendo gobernadores  y  jueces  para  la  tierra  de  Israel,  después 
de  haberlos  nombrado  les  dijo :  Videte  quid  faciatis,  non  enim 
hominis  exercetis  iudicium  sed  Domini:  Mirad  lo  que  hacéis, 
que  no  ejercéis  oficio  de  hombre,  sino  del  Señor,  de  Dios.  Y  si 
hacemos  oficio  de  Dios,  ¿qué  necesidad  hay  de  pretender  o  envi- 
diar otro?  O  ¿en  qué  nos  ocuparemos,  que  más  ganancia  halle- 
mos? No  tuvo  el  Hijo  de  Dios  otro  negocio  en  la  tierra,  sino 
entender  en  amarnos  y  buscar  nuestro  provecho  y  nuestro  ma- 
yor bien,  y  tan  a  costa  suya,  que  mucho  que  nosotros  no  tenga- 
mos acá  otro  negocio  sino  entender  en  amar  y  agradar  más  a 
Dios,  y  en  buscar  y  procurar  su  mayor  gloria,  poniendo  en 
ejecución  lo  que  nos  dice  el  Apóstol :  Remisas  manus,  &  soluta 
fjenua  erigite,  dejad  la  tibieza,  poned  haldas  en  cinta,  apresurad 
el  paso :  Festinemus  ingredi  in  Mam  réquiem :  Démonos  priesa  a 
caminar  y  a  subir  por  esta  escala  deste  glorioso  ejercicio,  a  este 
monte  tan  agradable  y  apacible  para  Dios  y  los  ángeles  de  la 
conversión  de  las  almas,  para  que  no  sean  más  prestas  las  águi- 
las en  buscar  la  presa  para  sustentarse,  que  nosotros  en  buscar 
esa  presa  para  apacentar  y  engrandecer  a  Dios.  Y  si  San  Ber- 
nardo decía  al  monje  que  se  aventajaba  a  los  demás  en  el  ejercicio 
de  la  siega:  Eia  frater  age  quod  agis  nullum  aliquód  post  hano 
vitam  purgatorium  sustinebis,  qué  diría  el  que  viese  con  seme- 
jante o  aventajado  fervor  cogiendo  manojos  de  las  espigas  desta 
excelente  mies,  encerrándolas  en  el  granero  del  cielo,  para  que- 
como  hasta  aquí  no  desciendan  agavilladas  al  fuego  del  infierno. 


NON  AGIT  PERPERAM 


Non  agit  perperam,  la  caridad  cuando  llega  a  los  quilates 
que  pide,  en  especial  en  el  trato  de  prójimos,  no  usa  de  palabras 
compuestas,  que  harto  compone  el  amor,  antes  con  unas  palabras 
sencillas  y  llanas,  enciende  y  abrasa  los  corazones  y  los  atrae ; 
y  si  hay  ministerio  en  que  esto  se  verifique,  es  este  de  negros, 
donde  se  va  a  la  sustancia,  sin  afeites  ni  pompa  de  palabras: 
Perperam,  explicó  Clemente  Alejandrino,  agerc  dicitxir,  cultos 
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qui  supcrfluitatem,  &  in  utilitatern  aperte  indicat.  Nimium  enim 
studium  órnalas,  alienum  est  a  Deo  ratione,  &  caritate;  aquí  la 
caridad  enseña,  para  que  el  negro  entienda  a  barbarizar  el  len- 
guaje, a  hablar  cortando  el  estilo,  a  usar  de  frases  impropias 
a  nuestro  común  sentir,  mas  no  al  de  la  caridad,  que  siempre 
siente  como  conviene,  y  conviene  siempre  sentir  como  se  entienda : 
que  esta  era  la  caridad  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  de  quien  cuenta  Sixto  Senence  que  se  acomodaba 
al  pueblo  cuando  predicaba,  en  sus  palabras,  de  manera  que  si 
para  ser  entendido  era  necesario  hacer  algún  barbarismo,  de 
buena  gana  lo  hacía,  queriendo  antes  ser  reprehendido  de  los 
gramáticos,  que  dejar  de  ser  entendido  de  los  oyentes.  Esta  era 
aquella  admirable  elocuencia,  sagacidad  y  prudencia  maravillosa 
que  resplandecía  en  el  suave  Bernardo,  con  la  cual  se  acomodaba 
a  la  condición,  capacidad  y  costumbres  de  cada  uno  de  los  que 
trataba.  Con  los  labradores  hablaba  como  si  se  hubiera  criado 
en  el  campo,  con  los  caballeros  como  cortesano,  con  los  idiotas 
usaba  de  comparaciones  de  cosas  materiales  y  groseras,  con  los 
letrados  y  sofistas  disputaba  de  cuestiones  sutiles,  con  grande 
ingenio  y  agudeza,  y  finalmente,  como  excelente  pescador  tenía 
diferentes  cebos  y  anzuelos  para  pescar,  proporcionados  al  gusto 
y  al  natural  de  cada  uno,  y  todo  esto  nacía  de  su  gran  caridad 
y  del  deseo  que  tenía  de  ganar  almas  para  el  Señor.  Esto  dijeron 
admirablemente  muchos  Doctores,  y  sobre  todos  San  Basilio 
Magno,  por  estas  palabras:  Id  quod  non  ob  necessitatcm,  sed 
ordinatus  supersflui  causa  assumitur ;  proprie  aecusationcm  ha- 
bet.  No  se  ha  de  tomar  como  si  dijera,  del  ornato  de  las  palabras 
más  de  lo  que  fuere  necesario  a  la  explicación  de  la  verdad, 
que  lo  demás  por  superfluo  se  acusa  y  pasa :  y  es  cierto  verdad, 
que  habrá  poco  de  qué  acusar  al  obrero  de  negros,  pues  sólo 
busca  ser  entendido,  sin  gastar  mucho  en  las  hojas  y  superflui- 
dades de  la  elegancia,  pues  entonces,  dice  la  caridad,  que  se  trate 
con  los  negros  como  con  los  enfermos  desganados,  que  les  dan 
en  poto  las  aves  convertidas  en  sustancia,  dándoles  las  virtudes 
de  nuestra  fe  desleídas  y  convertidas  en  sustancia,  en  fuerza  del 
fuego  del  amor  divino,  sin  otros  accidentes  que  suelen  hacer 
estorbo  o  embarazar  para  que  no  se  entiendan,  o  ya  que  se  en- 
tiendan, se  enrede  el  entendimiento  en  las  hojarascas,  sin  pasar 
a  la  sustancia  y  centro  de  la  verdad.  Por  ser  ministerio  este 
que  no  pide  afluencia  de  palabras  retóricas,  ni  abundancia  de 
razones  bien  ordenadas,  ni  multitud  de  conceptos  sutiles  y  deli- 
cados, que  todo  eso  ha  de  dejar  el  obrero  desta  gente,  recoger 
el  pensamiento,  cercenar  demasías  y  atar  su  entendimiento  de 
manera  que  no  dé  más  de  lo  que  pueda  llevar  esta  gente,  porque 
de  otra  manera  quedan  anegados  en  una  multitud  de  cosas  (pie 
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no  entienden.  Este  espíritu  descubrió  también  San  Gregorio  so- 
iob,  26.  bre  aquellas  palabras  de  Job:  Qui  liijat  aquas  in  nuvibus  suis, 
ut  non  erumpant  pariter  deo  sum.  Dice  el  Santo:  Si  toda  la 
agua  de  la  nube  cayese  junta  de  golpe,  arruinaríase  la  tierra, 
llevaríase  la  grasa,  causaría  avenidas  que  arrancasen  los  árboles 
y  anegasen  las  casas,  y  por  eso  la  va  Dios  deteniendo  que  caiga 
como  cernida,  para  que  aproveche ;  así  dice  San  Gregorio :  Si 
toda  la  sabiduría  que  infundió  Cristo  a  sus  Apóstoles,  como  a 
nubes  la  llovieran  en  sus  sermones  y  particulares  enseñanzas 
junta  y  de  golpe,  ahogaran  al  auditorio  simple  y  particular : 
Nam  si  scientiam  sanctam,  ut  audiebant  carde  ita  ore  funderent 
inmensitate  eius,  auditores  suos  potius  oprimerent  quam  rigarent. 
Hase  de  repartir  la  doctrina  cernida,  conforme  a  la  capacidad 
del  auditorio,  (pie  así  daba  San  Pablo  leche  a  los  pequeños,  co- 
mida a  los  mayores.  También  trae  el  Santo  para  esto  el  ejemplo 
Luc.  5.  (Je  Cristo,  que  estando  en  la  barca  de  San  Pedro:  Rogavit  cuín 
a  térra  reducere  pusillum,  de  Christo,  &  sedens  docebat  de  na- 
vícula turbas.  No  quiso  enseñalles  en  tierra  sino  embarcado,  o 
porque  el  predicador  ha  de  estar  apartado  de  la  tierra,  o  por- 
que ha  de  enseñar  cosas  de  tierra;  pero,  ¿.por  qué  no  se  engolfó 
sino  Pusillum?  Porque  el  (pie  enseña  y  predica  a  pueblo  vulgar 
no  se  ha  de  engolfar  en  piélagos  de  misterios  (pie  no  entiendan. 

Act.  Ap.,  Al  mismo  propósito  trae  aquello  del  Apóstol:  Opto  omites,  qui 
audiunt  hodie  sieri  tales,  qualis,  &  eejo  sum,  erceptis  vbwulis  his, 
porque  no  hallaba  a  los  oyentes  capaces  de  predicalles  grillos 
y  cadenas  por  Jesucristo.  Y  un  autor  moderno,  aunque  no  mucho, 

Deut.  23.  trae  para  esto:  Concrescat,  ut  pluvia  doctrina  mea,  final  ul 
ros  eloquium  meuni,  porque  el  que  enseña  y  predica,  que  es  la 
nube  que  llueve  doctrina  del  cielo,  unas  veces  ha  de  llover  a 
cántaros  y  otras  a  gotas  como  rocío,  conforme  a  la  capacidad, 
delicadeza  o  grosería.  Y  el  bienaventurado  Padre  San  Geromo 
dice  sobre  las  mesmas  palabras  del  Santo  Job,  por  las  (pie  se 

Job,  26.  siguen,  otra  admirable  sentencia:  Nuves  Sonetos  Doctores  inter- 
pretamur  Ecclesiae,  qui  aquas  Evangclij  portant  populis  effun- 
denclas:  Que  los  Doctores  son  las  nubes  (pie  llueven  la  doctrina 
del  Evangelio  en  los  corazones  de  los  hombres;  y  pasando  ade- 
lante el  Santo  Doctor,  repara  en  aquella  palabra  Lligat,  al  pro- 
pósito que  vamos  hablando:  Quas  aquas  de  superna  abundantia 
defluentes  ligat  Deus  in  nuvibus  suis,  ut  unicuique  secundum 
capacitatem  cordis  sui,  tantum  doctrinac,  tanquam  effundat, 
quantum  suscipientis  possibilitas  patitur,  ne  simul  fortasis  effu- 
sae  obsint  cordibus  minus  valentibus  abundatiorem  suscipere 
doctrinam.  Que  brevemente  quieren  decir,  que  ata  Dios  el  agua 
de  la  doctrina  en  las  nubes  de  los  predicadores,  para  que  poco 
a  poco  vayan  comunicando  a  cada  uno  según  su  corta  capacidad, 
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y  no  les  den  más  de  lo  que  pueden  llevar :  que  por  esto  dijo 
Cristo,  que  no  se  ha  de  echar  vino  nuevo  fuerte  en  odres  viejos,  Matt. ». 
porque  los  odres  se  rompen  y  el  vino  se  derrama,  y  que  no  es 
bueno  remendar  con  paño  nuevo  el  agujero  del  sayo  viejo,  porque 
el  remiendo  nuevo  se  pierde  y  desgaja  luégo,  quedando  mayor 
el  agujero  del  viejo,  que  ambas  comparaciones  vienen  a  enseñar 
que  se  ha  de  enseñar  la  doctrina  evangélica  a  propósito  de  los 
oyentes,  como  dice  el  mesmo  San  Gerónimo  que  lo  hacía,  cuando 
afirma  que  enseñaría  trayendo  en  sus  brazos  a  Leta,  con  pala- 
bras quebradas  y  balbucientes,  a  formar  a  Cristo. 

Deste  modo  tan  particular  de  enseñanza  se  pudieran  aquí 
escribir  muchos  ejemplos  que  della  nos  dejó  nuestro  santo  Padre 
Maestro  Francisco  Javier,  mas  confieso  que  me  consuela  tanto 
la  memoria  dellos,  que  por  tenerla  más  veces,  los  guardo  (como 
quien  hace  provisión  de  lo  que  mejor  le  sabe)  para  diferentes 
lugares.  Por  agora  basta  que  entendamos  que  conforme  a  la 
blandura  y  eficacia  desta  su  gran  caridad,  salía  por  las  calles 
de  las  ciudades  más  principales,  tañendo  por  su  propia  mano  la 
campanilla,  un  Nuncio  Apostólico  enviado  de  Roma  con  tantos 
poderes  a  la  India  Oriental,  y  corriendo  la  ciudad  toda,  paraba 
en  las  plazas  y  encrucijadas  de  las  calles  diciendo  en  voz  alta : 
Fieles  cristianos  amigos  de  Jesucristo:  enviad  vuestros  hijos  e 
hijas,  esclavos  y  esclavas,  a  la  santa  doctrina,  por  amor  de  Dios. 
Al  cual  pregón  del  cielo  nunca  hasta  entonces  con  tanta  benig- 
nidad oído  en  la  tierra ;  era  grande  el  número  que  de  toda  suerte 
de  gente  corría  y  cercaba  como  enjambres  al  padre,  yéndose 
con  él  a  la  iglesia,  y  puesto  por  orden,  con  los  ojos  y  espíritu 
elevado  en  Dios,  hacía  la  señal  de  la  cruz  pronunciando  en  voz 
alta  las  palabras,  con  gran  suavidad  y  devoción.  Y  en  la  decla- 
ración de  las  cosas  así  se  acomodaba  a  la  capacidad  de  los 
oyentes,  teniendo  siempre  delante  de  sus  ojos  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  bien  de  las  almas,  que  llegaba  a  hablar  el  portugués 
como  la  gente  de  la  tierra,  trocado  y  medio  negro,  como  ellos 
lo  hablan,  porque  mejor  lo  entendiesen:  cosa  que  ni  escrita,  ni 
por  ventura  imitada,  a  todos  parecería  o  estaría  también;  mas 
a  la  ferviente  y  conocida  caridad  nada  le  está  mal,  en  cuya  boca, 
lo  que  en  la  de  cualquier  otro  fuera  fiesta  y  risa  al  auditorio, 
era  lenguaje  del  cielo,  que  edificaba,  compungía  y  espantaba, 
pareciendo  a  los  oyentes  que  vían  y  oían  al  Apóstol  hacerse 
griego  con  los  griegos,  hebreo  con  los  hebreos,  todo  con  todos, 
ut  omnes  facerent  salvos.  Y  por  ventura  por  esta  tan  extre-  lt  Cor.  9 
mada  caridad  y  profunda  humildad,  se  le  concedió  poder  decir 
por  merced  particular  con  el  Apóstol:  Gracias  hago  Deo  meo,  x.  Cor.  u 
quod  omnium  vestrum  Ungua  loquor-.  pues  como  consta  de  varios 
testimonios  de  su  vida,  le  hizo  Cristo  Nuestro  Redentor  esta 
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merced,  aunque  no  siempre  se  aprovechaba  della,  aprendiendo 
diversas  lenguas  y  usando  de  varios  intérpretes  para  nuestro 
ejemplo,  como  también  hacían  los  Apóstoles. 

Y  si  queremos  explicar  la  palabra  Perperam  con  Teofilato: 
Charitas  non  est  preceps,  la  caridad  no  es  arrojadiza.  Es  cierto 
que  en  ningún  ministerio  enseña  más  la  caridad  esta  su  propie- 
dad que  en  este  de  negros,  a  no  ser  arrojados,  pues  ella  mesma 
enseña  con  cuanto  tiento  se  ha  de  proceder  con  estos  recién 
convertidos,  como  se  les  ha  de  ir  preguntando  para  sacar  si 
están  baptizados  o  no;  con  qué  cautela  para  que  no  se  vuelvan 
atrás  por  vergüenza  o  pusilanimidad,  para  que  estén  constantes 
en  lo  que  dicen,  que  al  fin  la  niñez,  como  delicada,  siempre 
pidió  tiento  para  no  lastimar  lo  que  trata. 

Y  finalmente,  si  queremos  decir  con  San  Juan  Crisóstomo 
que  aquella  palabra,  perperam,  quiere  decir  Caritas  non  est 
proterva,  que  la  caridad  no  es  cabezuda,  hallaremos  que  la 
caridad  tiene  en  este  empleo  de  negros,  divinos  adelantamientos 
desta  virtud ;  porque  como  el  ministerio  es  de  gente  humilde, 
engendra  pechos  humildes,  y  es  ajeno  de  la  humildad  la  pro- 
tervia, antes  hace  que  en  las  dificultades  que  se  ofrecen  se 
consulten  sabios,  se  sigan  sus  consejos,  se  pida  lumbre  al  Padre 
de  las  lumbres,  para  que  uo  se  yerre  cosa  de  tanta  monta;  y  es 
Dios  tan  Padre  de  humildes,  que  a  manos  llenas  alumbra  sus 
ignorancias,  deshace  sus  tinieblas,  y  en  los  mayores  conflictos 
abre  su  mano  y  muestra  que  en  las  divinas  no  puede  haber  si  no 
es  acierto,  luz  y  seguro. 

Y  porque  añadamos  algo  de  lo  que  a  nosotros  se  ofrece, 
parece  que  no  diríamos  mal  que  la  caridad  en  este  ministerio 
non  agit  perperam,  no  hecha  lance  de  balde,  todos  se  logran, 
todos  salen  bien ;  por  ser  ministerio  libre  de  adulaciones,  de  cum- 
plimientos, de  ficciones,  superfluidades  y  devaneos;  ministerio 
tal,  que  todo  lo  que  promete  es  del  género  del  ministerio ;  sin 
haber  cosa  en  él  que  no  sea  lance  que  se  eche,  o  no  sea  para 
alcanzar  inmediatamente  el  fin  que  se  pretende  y  desea.  Lo  cual 
había  de  causar  gran  cudicia  en  los  ministros  evangélicos,  pues 
ven  que  no  dan  paso  ni  hacen  cosa  en  orden  a  este  santo  minis- 
terio que  no  esté  llena  de  merecimientos:  puédese  decir  dél  lo 
que  del  justo  dice  el  Espíritu  Santo :  Omnia  quaecunque  facict 
prosperabitntur,  que  es  promesa  que  hace  Dios  al  verdadero 
siervo  y  ministro  suyo,  cuando  por  los  Proverbios  le  dice :  Servo 
sapienti  prosperi  erunt  actus,  &  diregetur  via  eius :  y  al  fin  las 
murmuraciones,  molestias,  desnudez,  y  aun  enfermedades  y  pe- 
nas todas,  redundan  en  grande  utilidad  de  su  alma,  que  es  lo 
que  dice  San  Bernardo  en  el  Sermón  de  falatia  vitae,  tocando 
aquel  lugar  del  Apóstol  San  Pablo  a  los  Romanos:  Diligentibus 
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Deum  omnia  cooperantur  in  bonum;  omnia,  dice  el  santo,  etiam 
illa  quae  nihil  sunt,  ut  molestia,  morbus,  &  ipsa  etiam  mors  eis 
cooperantur  in  bonum.  Al  fin  parece  que  le  sucede  en  este  caso, 
al  ministro  de  Dios,  lo  que  al  rey  Midas,  de  quien  cuentan  los 
poetas  que  un  dios  que  tuvo  por  huésped,  a  su  petición  le  pagó 
la  posada  con  darle  virtud  que  todo  cuanto  tocase  con  las  manos 
se  volviese  oro;  y  sin  duda  ninguna  más  riqueza  es  la  de  los 
operarios  que  tratan  esta  gente  miserable,  pues  delante  de  Dios 
aquellos  andrajos  son  finos  brocados;  aquellas  hediondeces  son 
pebetes  y  pastillas  olorosas;  aquella  horrura  y  lodo,  oro  fino  de 
premio  eterno ;  al  fin  todo  es  riqueza  y  celestial  prosperidad  para 
quien  con  ojos  de  viva  fe  considera  un  alma  que  tanto  le  cuesta 
a  Dios,  puesta  en  tan  extrañas  miserias;  por  donde  con  razón 
decimos  que  no  echa  lance  en  vano  ni  hace  obra  que  no  esté 
llena  de  gracia  y  de  gloria. 


NON  INFLATUR 

Una  de  las  propiedades  más  principales  de  la  caridad,  dice 
el  Apóstol,  es  que  non  inflatur,  que  no  se  hincha,  esto  es,  que 
no  se  ensoberbecerá  ni  engrandecerá  en  sí  el  obrero,  que  siéndolo, 
fuere  caritativo.  Y  descendiendo  en  particular,  sabida  cosa  es 
que  la  polilla  y  carcoma  de  las  buenas  obras  y  la  que  les  quita 
el  mérito  es  la  vanidad,  complacencia  propia  y  estimación  en 
los  ojos  de  los  hombres.  Esto  nos  dice  el  Sagrado  Evangelio  por 
estas  palabras:  Attendite  ne  iustitiam  vcstram  faciatis  coram  Marco. 
hominibus,  vt  videamini  ab  eis,  alioquin  mercedem  non  habe- 
bitis  apud  Patrem  vestrum,  qui  in  coelis  cst.  No  hagáis  las  buenas 
obras  delante  de  los  hombres  por  ser  alabados  dellos,  que  no 
tendréis  premio  ninguno  en  los  cielos.  Y  en  otro  lugar :  Amen  Mat.  6. 
dico  vobis,  reccperunt  mercedem  suam,  digo  que  estos  tales  ya 
han  recebido  su  galardón.  Et  spes  hypocritae  peribit,  dice  Job.  Job'  &• 
Ya  se  acabó  la  esperanza  del  hipócrita,  que  es  el  que  hace  las 
cosas  por  ser  tenido  y  alabado.  San  Gregorio  declara  esto  admi-  Greg.,  i.  8. 
rablemente,  diciendo  que  la  estimación  y  alabanzas  humanas  mor"  °'  28, 
que  era  lo  que  él  esperaba,  ya  se  acabaron  con  la  vida:  Non  ei 
placebit  ve  cordia  sua.  Oh  qué  burlado  y  engañado  os  hallaréis, 
dice  el  Santo,  cuando  se  os  abran  los  ojos  y  veáis  que  con  lo  que 
pudiérades  comprar  el  reino  de  los  cielos  comprastes  una  vana 
alabanza  de  los  hombres,  un  bien  lo  dijo,  o  bien  lo  hizo ;  sus 
palabras  son :  Qui  pro  virtute  quam  agit,  humanos  favores  desi- 
derar,  rem  magni  meriti  vili  praetio  venalem  portat :  vnde  coeli 
regnum  mereri  potuit,  inde  mínimum  transitorij  sermonis  quae- 
rit.  Y  qué  mayor  engaño  puede  ser  que  este,  haber  trabajado 
mucho  y  hecho  muchas  buenas  obras  y  hallarse  después  vacío. 


Eso 
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Agg.  i.  Eso  es  lo  que  dice  el  Profeta  Ageo.  Ponite  corda  vestra  super 
vias  vestras,  seminastis  multum,  &  intulistis  parum;  comedistis, 
&  non  estis  saturati;  bibistis,  &  non  estis  inebriati:  operuistis 
vos,  &  non  estis  calefacti,  &  qui  mercedes  congregavit,  misit  eas 
in  sacculum  pertusum.  Mirad  lo  que  hacéis,  sembrasteis  mucho 
y  cogisteis  poco ;  comisteis  y  no  os  hartasteis ;  bebisteis  y  no  que- 
dasteis satisfechos ;  cubristesos  y  no  os  calentasteis :  todo  cuanto 
hacéis  no  os  aprovecha  nada,  porque  lo  echáis  en  uu  saco  roto, 
que  apenas  lo  habéis  echado  cuando  se  ha  ido.  Otra  letra  dice: 
Et  qui  mercedes  congregavit,  misit  eas  in  dolum  perforatum-. 
Es  como  quien  echa  el  vino  en  una  cuba  que  tiene  muchas  ren- 
dijas, que  echarlo  y  derramarlo  todo  es  uno.  Eso  hace  la  vana- 
gloria, ganarlo  y  perderlo  todo  es  uno;  anda  junta  la  pérdida 
isai.  55.  con  la  ganancia.  Quare  appenditis  argentum,  non  in  panibus, 
&  labor em  vestrum  non  in  saturitate?  Ya  que  hacéis  las  cosas, 
ya  que  trabajáis  y  os  cansáis,  hacedlas,  nos  dice  Isaías,  de  ma- 
nera que  os  valgan  algo,  y  no  de  suerte  que  lo  perdáis  todo. 
No  le  faltó,  sin  duda,  al  Profeta,  sino  poner  el  ejemplo  en  este 
ministerio  de  negros,  pues  en  él  vale  todo  el  trabajo  mucho, 
nada  se  pierde,  no  se  recibe  el  premio  en  esta  vida  sino  en  la 
G  iib  io  otra.  San  Gregorio  explica  este  lugar  diciendo:  Non  inflatur, 
Mor.  cap.  8.  quia  cum  praemium  internae  retributionis  anxie  desiderat  de 
bonis  se  exterioribus  non  exaltat No  se  hincha  la  caridad,  por- 
que aunque  se  ve  cargada  de  innumerables  méritos  por  medio 
deste  empleo,  como  tiene  los  ojos  puestos  en  Dios  no  se  vana- 
gloria de  cosas  exteriores.  De  lo  dicho  saco  una  conclusión,  y 
es,  que  ejercitar  ministerio  que  totalmente  abstrae  cuanto  es  de 
su  parte,  de  esa  vanidad,  y  hace  que  todo  se  logre,  de  gran 
fruto  y  provecho  será.  Pues  este  empleo  es  el  que  tiene  eso  de 
su  cosecha,  viendo  ser  más  seguro,  más  limpio  del  polvo  de  la 
vanidad,  más  conforme  a  la  pura  y  recta  intención  que  Dios 
quiere  tengamos  en  todas  nuestras  cosas  y  deben  tener  todos 
los  ministros  evangélicos ;  y  más  lejos  del  gusto  y  aplauso  que 
tanto  les  suele  llevar.  Pues  poco  o  ningún  gusto  puede  causar 
el  olor  tan  malo  que  entre  esta  gente  se  siente;  poco  o  ningún 
aplauso  al  estar  con  ella  en  un  rincón,  cuatro  y  seis  horas,  ense- 
ñándoles las  cosas  necesarias  a  su  salvación :  para  lo  cual  si  no 
ayudase  el  Señor,  fuera  imposible  ni  una  pequeña  parte  de  al- 
guna dellas,  según  suelen  ser  las  dificultades  del  cuerpo  y  aflic- 
ciones del  alma,  que  en  él  ocurren ;  mas  como  es  hacienda  de 
Dios  Nuestro  Señor,  son  tantas  las  expensas  con  que  por  otra 
parte  sobrelleva,  que  todo  se  pasa  no  sólo  con  gusto,  mas  con 
extraordinario  deleite  y  contento. 


XÜX 


LIERO  II  —  CAPÍTULO  XIX 


293 


NON  EST  AMBITIOSA 


No  es  la  caridad,  dice  San  Pablo,  ambiciosa ;  parece  que 
habla  deste  ministerio:  Quia  quae  ardenter  intus  ad  sua  satagit, 
dice  San  Gregorio,  foris  nullatenus  aliena  concupiscit;  no  es 
ambiciosa  ni  tiene  que  buscar  por  de  fuéra,  porque  halla  tanto 
con  qué  enriquecerse  con  esta  divina  empresa,  que  no  tiene  cosa 
ajena  que  desear.  Y  no  es  pequeña  grandeza  estar  en  él  casi 
seguros  de  ambición,  tratando  con  gente  tan  humilde ;  admi- 
tiendo consigo,  de  muy  buena  gana,  ayuda  de  otros,  sin  querer 
alzarse  con  esta  empresa,  antes  quiere,  gusta  y  pretende  que 
todos  se  ocupen  en  ella,  no  queriendo  ser  solos  en  su  ejercicio ; 
como  hacía  ejercitándolo  el  santo  Padre  Maestro  Francisco  Ja- 
vier, que  quería  que  los  que  andaban  convirtiendo  infieles  y 
catequizando  a  los  recién  convertidos,  como  se  hace  en  este 
ejercicio  santo,  fuesen  no  sólo  escogidos  sino  muy  inclinados  a 
ministerios  humildes,  tanto  que  ninguna  otra  cosa,  por  exce- 
lente y  alta  que  fuese,  estimasen  en  más,  y  así  tomaba  por 
compañeros  suyos,  en  este  ministerio,  a  los  más  escogidos  de 
todos  cuantos  le  venían  a  ayudar  de  Portugal,  y  esto  en  premio 
de  largos  servicios  y  grandes  trabajos,  encargando  este  tan  alto 
oficio  a  los  Padres  más  graves  y  de  más  prendas,  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  Apóstoles,  que  oyendo  decir,  cum  recepisset  Sa- 
maría verbum  Dei  miserunt  ad  eos  Petrum,  &  Ioannem,  que 
eran  los  Príncipes  de  los  Apóstoles ;  y  así  era  de  parecer  que 
para  este  oficio  se  habían  de  escoger  hombres  de  aprobada  vir- 
tud y  muy  firmes  en  la  fe.  Lo  uno  porque  la  mesma  ocupación 
los  pedía  todos.  Lo  otro  porque  con  la  experiencia  había  de- 
prendido que  era  este  ministerio  muy  lleno  de  tentaciones,  veja- 
ciones y  molestias  del  demonio,  y  aunque  quería  más  operarios 
santos  y  prudentes,  que  dotos  y  agudos,  pero  de  los  que  jun- 
taban virtud  y  letras,  decía  que  eran  excelentes  ministros  del 
Evangelio,  y  muy  a  propósito.  Por  lo  cual  los  que  tuvieren  el 
aventajado  espíritu  de  ejercitar  este  ministerio,  deben,  adquirido 
lo  uno,  no  ocultar  lo  otro,  sino  es  en  caso  que  les  estorbe,  para 
darse  del  todo  a  tan  santo  y  agradable  ejercicio,  juzgando  que 
hombres  de  tan  aventajadas  partes  no  se  deben  ocupar  con 
gente  tan  ratera,  tan  baja,  tan  soez  y  bárbara,  con  que  hará  un 
gran  sacrificio  a  Dios  Nuestro  Señor,  conforme  a  aquello  de 
San  Gregorio:  Minus  cnim  est  abnegare,  quod  habet;  multum 
vero  est  abnegare  quod  est:  Más  adelante  pasa  esta  palabra:  Non 
est  ambitiosa,  como  nos  lo  declara  la  versión  griega,  cuyos 
escolios,  con  San  Juan  Crisóstomo,  Teofilato  y  Teodoreto,  sobre 
este  lugar,  interpretan :  Nil  sibi  indecorum  putat,  que  esto  tiene 
la  caridad,  que  no  le  parece  que  hay  cosa  que  no  le  esté  bien. 


D.  Greg.  Mor. 
10,  cap.  8. 


Act.  Ap., 
cap.  8. 


Greg.  sup. 
Math.  16. 


Y  añade 
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Y  añade  el  padre  Iustiniano,  Doctor  de  nuestra  Compañía,  sobre 
este  lugar,  que  San  Pablo,  Docet  Me  charitatem  nihil  fastidire, 
no  se  desdeña  de  cualquiera  ministerio  que  sea  bajo,  que  sea 
alto  en  bien  del  prójimo  a  ejemplo  de  Cristo.  Que  todo  viene 
admirablemente  para  un  corazón  lleno  de  caridad  en  ministerio, 
que  todas  cuantas  cosas  concurren  en  él  causan  fastidio  y  pa- 
recen muchas  cosas  menos  decentes  para  personas  eclesiásticas. 
Pero  la  caridad  todo  lo  cubre,  no  sólo  pecados  de  alma,  sino 
menguas  e  indecencia  del  cuerpo ;  por  donde  dijo  San  Juan 
Crisóstomo  sobre  este  lugar:  Probrum  <f-  dedecus  quid  sit  igno- 
rat  Caritas  alis  aureis  omnium  qaos  complectitur  vitia  tegit.  Y 
esto  quiere  decir:  Non  est  ambitiosa. 


NON  QUAERIT,  QUAE  SUA  SUNT 

No  busca  la  caridad  intereses,  que  cuanto  más  desinteresada, 
como  acaece  en  este  ministerio  de  negros,  tanto  más  interesa, 
de  lo  que  se  puede  llamar  y  es  verdadero  interés ;  así  lo  siente 

Lib.  10.  San  Gregorio  cuyas  palabras  son:  Non  quaerit,  quae  sua  sunt 
quia  cuneta,  quae  Me  transitorias  possidet,  velut  aliena  negligir, 
cuín  nihil  sibi  esse  proprium,  nisi  quod  secum  permancat  agnos- 
cit.  Esta  hace  que  en  lugar  de  las  comodidades  y  regalos  que 
naturalmente  uno  procura  para  sí,  procure  las  comodidades  y 
regalos  de  sus  prójimos  en  orden  a  salvarlos  y  darles  salud  en 
el  alma  y  en  el  cuerpo ;  lo  cual  hemos  en  todo  este  tratado 
probado.  Y  de  lo  contrario  muestra  el  Señor  grande  sentimiento ; 

p.  riati.  como  lo  podremos  ver  por  un  ejemplo  que  refiere  el  padre  Ge- 
rónimo Plati,  sacado  de  la  Coróniea  de  San  Francisco,  de  un 
religioso  gran  siervo  de  Dios  llamado  Alonso  Rosa ;  el  cual  des- 
pués de  haber  gastado  muchos  años  en  la  conversión  de  la 
gentilidad  en  las  Indias  y  dádose  todo  al  trato  de'  los  prójimos 
y  a  procurarles  su  salvación  y  aparejo  para  la  muerte,  se  volvió 
a  España:  desde  el  punto  que  allá  llegó  todas  las  veces  (dice 
esta  historia)  que  se  ponía  a  oración,  se  le  aparecía  un  Cristo 
Crucificado  muy  triste  y  penado,  con  rostro  severo  y  grave,  el 
cual  un  día  entre  otros  muchos  que  así  se  le  había  mostrado 
atemorizándole  y  amedrentándole,  le  dijo  quejándose  dél,  y  como 
preguntándole:  Cur  se  in  Cruce  illa  reliquisset,  &  sui  potius 
quieti  consuliset;  el  cual  espantado  con  tan  graves  palabras  y 
visión  tan  continua  del  Señor,  se  movió  a  volver  otra  vez  a  las 
Indias,  y  gastar  en  ellas  toda  su  vida  en  la  conversión  de  la 
gentilidad  y  salvación  de  almas  tan  perdidas  y  necesitadas  como 
vemos  los  que  las  manejamos:  así  lo  hizo,  y  el  Señor  se  lo  agra- 
deció haciéndole  un  santo  y  dándole  muerte  con  prendas  ciertas 
de  vida  eterna.  Muy  bien  siguió  este  religioso  el  consejo  de  San 


Pablo : 
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Pablo :  Non  quaerit,  quae  sua  sunt,  porque  como  dice  Teof ilato : 
Proprium  commodum  caritas  nom  quaerit,  sed  proximi,  que  es 
más  excelente  modo,  que  buscar  su  propia  salud,  su  honrilla, 
su  comodidad  y  descanso,  que  todo  se  debe  dejar  por  el  bien  de 
un  alma.  Razón  que  dijo  elegantemente  Tertuliano :  Caritas  non 
sua  requirit  offert  sua,  dum  alteri  prossit.  La  caridad  no  busca 
sus  comodidades,  antes  ofrece  todas  las  que  tiene  para  el  bien 
de  un  alma. 


NON  IREITATUR 


Quia,  <£■  iniurijs  laccessita  ad  nidios  se  ultionis  suae  motus 
excitat  (dice  San  Gregorio)  cum  pro  magnis  laboribus  maiora 
post  praemia  spectat :  no  se  irrita,  ni  se  enoja  con  ocasiones  por 
más  que  se  las  den ;  así  los  que  por  medio  deste  ministerio  son 
instruidos,  como  otros  que  hacen  estorbo  a  esto  que  es  de  tanta 
gloria  de  Dios,  porque  quien  está  embebecido  y  tiene  la  mira 
puesta  en  ella,  poco  caudal  hace  de  quien  le  ladra.  Gens  absque 
consilio  est,  &  sine  prudentia,  porque  las  reprehensiones  y  có- 
leras en  esta  parte  no  sirven  sino  de  hacer  algo  lo  que  fuera  nada, 
callando  y  disimulando.  Cuando  da  una  cosa  dura  con  otra  dura, 
suena  y  hace  ruido ;  pero  si  lo  duro  da  en  blando,  no  se  oye  ni 
se  siente.  Una  bala  de  una  culebrina  vemos  que  deshace  una 
torre  de  buena  cantería  y  hace  mucho  ruido,  y  en  unas  sacas 
de  lana  embaza  con  aquella  blandura  y  pierde  su  fuerza,  así 
acá  dice  Salomón :  Responsio  mollis  frangiliram,  sermo  durus 
suscitat  furorcm :  La  respuesta  blanda  y  suave  quiebra  y  ataja 
la  ira;  y  por  el  contrario,  la  respuesta  áspera  y  desabrida  la 
despierta  y  enciende  más,  porque  es  echar  leña  al  fuego,  contra 
lo  que  dice  el  Espíritu  Santo :  Non  strues  in  ignem  illius  Hgna. 
Harále  también  la  caridad  que  no  se  muestre  desabrido  y  desga- 
nado del  trabajo,  viendo  y  experimentando  la  gran  rudeza,  la 
extraordinaria  cortedad  de  los  entendimientos  desta  gente,  acor- 
dándose de  aquello  de  San  Juan  Crisóstomo:  Nec  conturbetur, 
quod  aliqui  nihil  proficere  videantur,  quia  animarum  conversio 
non  ab  hominibus  arte  vel  ingenio,  sed  ab  uno  Deo  est.  Antes 
le  hará  humillarse  delante  del  Señor  y  que  sufra  el  insufrible 
hedor  y  brutal  desnudez  de  aquesta  gente :  y  que  esto  le  sirva 
de  engrandecer  su  alma,  teniendo  paciencia,  recato  y  adverten- 
cia en  la  modestia. 


Greg.,  lib.  10 
Mor.,  cap.  8. 


Prov.  15. 


Cris.  hom. 
10,  in  ep. 
ad  Hebr. 


NON  COGITAT  MALUM 

Terná  ocasión  la  caridad  de  hacer  que  juzgue  y  que  sus- 
penda su  juicio  en  tantas  ocasiones  como  se  ofrecerán  cada  día 
de  juzgar  mal.  Pues  es  causa  urgente  y  ocasionada,  el  ver  unos 

hombres 
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hombres  que  en  sus  carnes  tienen  ánimas  racionales,  redemidas 
con  la  sangre  de  Jesucristo,  en  tan  gran  desventura  y  miseria 
de  cuerpo  y  alma,  sin  remedio  de  su  salvación,  con  tanta  des- 
nudez, con  tan  gran  desamparo,  comida  tan  tenue,  bebida  tan 
poca,  con  tan  mal  tratamiento ;  que  aun  cuando  están  dando  el 
alma  a  su  criador,  los  tienen  del  modo  que  hemos  visto.  Con 
todo,  esta  caridad  le  hará  que  suspenda  su  juicio  y  que  guarde 
tan  justo  sentimiento  para  su  recogimiento,  para  la  oración, 
para  tratarlo,  para  comunicarlo  y  Horario  con  su  Dios  a  sola.;. 
Y  aunque  esto  bastara  ponderar  sencillamente,  no  será  razón 
dejar  la  guía  de  los  Santos  Doctores,  que  en  todo  seguimos.  Es 
tan  sencilla  la  caridad,  dice  San  Juan  Crisóstomo  sobre  este 
lugar,  que  no  solamente  no  hace  mal,  pero  ni  aun  sospecha  de 
mal  admite :  y  ¿  cómo  ha  de  vengar  o  de  irritar,  dice  el  Santo, 
el  que  ni  aun  sospecha  admite  en  el  alma  ?,  a  la  cual  llama  fuente 
de  ira :  porque  como  la  caridad  atiende  no  más  que  a  su  negocio, 
no  repara  en  los  descuidos  de  los  negros,  ni  en  los  desdenes  de 
los  amos,  ni  sienten  les  digan  palabras  de  injurias,  ni  las  tienen 
por  agravios,  como  también  dice  Cornelio  Alapide  sobre  este 
lugar.  Si  laccssitur  ab  aliquo  Caritas  non  aestimat  injuriam, 
nec  pettit  vindictam  sed  disimulat,  excusat,  ignoscit.  Tanto  como 
esto  sabe  la  caridad,  para  salir  con  el  negocio  de  Dios. 

NON  GAUDET   SUPER  INIQUITATE 

Ilarále  la  caridad  que  se  duela  y  se  entristezca,  cuando 
viere  algunos  sucesos  contrarios  a  la  salvación  destas  almas, 
encontrándolas  lastimosamente  muertas,  sin  bautismo,  sin  ense- 
ñanza ni  sacramentos ;  lo  cual  le  servirá  de  espuelas  con  que 
aguije  a  buscarlos,  remediando  tan  graves  y  lastimosas  nece- 
sidades. Harále  que  se  duela  y  entristezca  de  sus  faltas  e  imper- 
fecciones; porque  non  gaudet  super  iniqnitate,  como  sería,  al- 
guna demasía,  falta  de  discreción  o  ciencia  en  el  celo  de  las  al- 
mas ;  algún  modo  de  propiedad  que  frisa  con  el  amor  propio, 
el  cual  suele  también  mezclarse  con  el  bueno  y  cebarse  en  cosas 
buenas,  y  aunque  sean  pocas,  suelen  amarlas  con  demasía  que 
causa  turbación,  lo  cual  sucede  a  tres  suertes  de  personas :  a 
los  muy  afectuosos  e  impetuosos,  por  complexión,  aunque  sean 
bien  intencionados.  Y  a  los  vanagloriosos,  que  pretenden  salir 
con  la  suya,  con  una  secreta  vanagloria  que  les  saltea;  y  a  los 
indiscretos  e  ignorantes,  que  tienen  por  conveniente  todo  lo 
que  parece  lícito,  y  con  la  demasiada  afición  se  hacen  esclavos 
dello.  Contra  los  cuales  le  hará  la  caridad  decir  con  el  Apóstol : 
i.  cor.  6.  Omnia  mihi  licent,  sed  non  omnia  expediunt ;  aunque  todas  estas 
cosas  me  sean  lícitas,  no  todas  me  son  convenientes;  Omnia  mihi 

licent, 


1).  Crisos. 


Corn.  Ala- 
pide. 
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licent,  sed  ego  sub  nullius  redigar  pot  estáte,  pero  yo  de  ninguna 
me  quiero  hacer  esclavo,  ni  la  quiero  hacer  llevado  de  la  razón 
y  puro  amor  de  Dios  como  libre.  Esta  le  hará,  que  conocidas  sus 
faltas  e  imperfecciones,  no  desmaye  y  se  retire  por  temor  dellas, 
de  acudir  a  remediar  a  sus  prójimos:  la  razón  es,  según  buena 
teología,  porque  no  tiene  obligación  un  obrero,  aunque  sea  reli- 
gioso, a  ser  de  facto  perfecto,  hasta  que  aspire  a  la  perfección 
y  esté  en  el  camino  y  procure  llegar  al  fin ;  como  no  se  pide  al 
discípulo  que  ya  sea  maestro  y  docto,  porque  basta  que  lo  pro- 
cure. Lo  mesmo  podemos  decir  destos  obreros,  que  no  han  alzado 
mano  de  la  virtud  y  siempre  viven  con  cuidado  de  su  aprove- 
chamiento, porque  aunque  tengan  imperfecciones,  no  por  eso 
faltan  en  su  oficio,  y  con  el  paso  que  llegan,  siempre  se  ade- 
lantan y  caminan  a  la  perfección.  En  cuya  confirmación  dice 
San  Bernardo  que  siempre  tenemos  necesidad  de  andar  con  el 
escardillo  de  la  mortificación  en  la  mano,  arrancando  y  morti- 
ficando faltas  e  imperfecciones,  y  que  no  hay  quien  no  tenga 
necesidad  de  cortar  y  podar  algo,  por  mucho  que  parezca  que 
está  mortificado:  Credite  mihi,  d)  putata  rcpullulant,  &  efugata 
rcdeunt,  tf-  reaccenduntur  extincta,  &  sopita  denuo  excitantur : 
Creedme,  dice,  que  lo  podado  torna  a  brotar,  y  lo  que  parece 
que  estaba  ya  mortificado  o  muerto  del  todo,  torna  a  revivir,  y 
así  no  basta,  dice  el  santo,  podar  y  cortar  de  una  vez  sino  mu- 
chas, y  siempre  es  menester  andar  podando  y  mortificando  nues- 
tras pasiones  y  malas  inclinaciones.  Parum  est  ergo  semel  pu- 
tasse,  saepe  putandum  est,  imo  si  fieri  potest  semper,  quia  sem- 
per  quod  putari  operteat,  si  non  disimulas  invenies.  De  manera, 
que  siempre  hay  que  cortar  y  desarraigar  vicios,  quantumlibct 
in  hoc  corpore  manens  profeceris  erras  sivitia  putas  mortua,  & 
non  magis  suppresa,  velis,  nolis  intra  fines  tuos  habitat  Iebu- 
saeus  subiugari  potest,  sed  non  exterminari.  Por  mucho  que  ha- 
yamos aprovechado,  siempre  está  con  nosotros  el  enemigo,  podé- 
mosle reprimir  y  sujetar,  pero  no  acabar  de  desterrar  de  nos- 
otros. Y  así  dice  San  Agustín  a  este  propósito :  Que  así  como 
cuando  el  navio  hace  agua  es  menester  estar  siempre  dando  a 
la  bomba,  sacando  el  agua  para  que  no  se  hunda ;  así  nosotros,  con 
el  cardillo  de  la  oración  y  examen,  habernos  de  andar  siempre 
quitando  las  muchas  faltas  e  imperfecciones  que  se  nos  van  en- 
trando poco  a  poco  para  que  no  nos  hundan  y  aneguen.  Por  lo 
cual  dijo  San  Pablo:  Scio  enim  quia  non  habitat  in  me,  hoc  est 
in  carne  mea  bonum.  Sé  que  no  mora  en  mi  carne  bien.  Poco 
dijo  en  eso,  dice  San  Bernardo,  si  no  añadiera  que  moraba  en 
ella  el  mal  y  el  vicio  y  la  mala  inclinación,  como  añadió,  di- 
ciendo :  Non  enim  quod  voló  bonum  hoc  fació;  sed  quod  nolo 
malum  hoc  ago,  si  autem  quod  nolo,  illud  fació;  tam  non  ego 


Bern.  ser.  58, 
super.  Cant. 


Aug.  Sup. 
illud  Ps.  66. 

&  gentos  in 
térra  dirigís. 


Ad  Rom.  7. 
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operor  illud,  sed  quod  habitat  in  me  peccatum.  Dice  San  Ber- 
nardo, aut  te  ergo,  si  audes  praefers  te  Apostólo,  aut  fatere  cum 
illo  te  qvoque  vitiis  non  carere.  O  habernos  de  preferirnos  al 
Apóstol  o  habernos  de  confesar  con  él  que  mora  también  en 
nosotros  el  vicio  e  inclinación  mala  y  que  siempre  tenemos  que 
mortificar.  Pues  si  esto  es  ansí,  género  de  gran  soberbia  sería  sin 
ninguna  duda  dejar  de  acudir  al  bien  de  tantas  y  tan  necesi- 
tadas almas,  por  temores  de  cosas  de  que  el  Apóstol  no  se  con- 
fiesa libre.  Porque  aunque  todas  las  cosas  se  han  de  menospre- 
ciar, por  no  cometer  un  pecado  venial  advertidamente,  no  por 
eso  se  han  de  dejar  las  obras  de  tanta  consideración,  aunque 
haya  en  ellas  peligro  de  caer,  principalmente  siendo  obras  hechas 
por  obediencia  y  caridad,  a  que  Nuestro  Señor  acude  con  abun- 
dante ayuda  del  cielo,  y  la  caridad  disimula  la  muchedumbre 
de  los  pecados.  Y  así  parece  que  leyéndonos  el  corazón  nos 
anima  y  esfuerza  el  santo  Apóstol  diciéndonos:  Cobrad  ánimo  y 
2.  cor.  10.  esfuerzo;  no  temáis  en  el  servicio  del  Señor;  porque  Fidelis 
Deus  qui  non  patictur  vos  tentar  i  supra  id  quod  potestis;  sed 
faciet  etiam  cum  tentatione  pro  ventum,  vt  possitis  sustinere. 
Fiel  es  Dios,  que  no  permitirá  que  seáis  tentados  más  de  lo  que 
podéis,  y  si  creciere  la  tentación,  crecerá  también  el  socorro  y 
favor  para  vencer  y  triunfar  de  vuestros  enemigos  y  quedar  con 
ganancia  dellos  y  gran  servicio  del  Señor  en  sus  ministros.  Pero 
Ps.  138.  quien  más  nos  anima  es  el  Real  Profeta,  que  dice:  Imperfectum 
meum  viderunt  oculi  tur,  &  in  libro  tito  omnes  seribuntur;  tus 
ojos,  Señor,  vieron  mis  faltas  e  imperfecciones  cometidas  por 
el  bien  de  tus  escogidos;  y  agradástete  tanto  de  tan  excelente 
servicio,  que  por  él  todas  fueron  perdonadas  de  tal  manera  que 
no  obstante  ellas,  todos  los  unos  y  los  otros  seremos  escritos  en 
Expecuio  el  libro  de  la  vida.  Ejemplo  tenemos  desto  en  el  Expéculo  magno, 
disf c!"  47  de  un  religioso,  anciano  predicador  de  la  gran  Orden  de  Pre- 
y  °ca '  d58C'  ?'  dicadores,  que  se  apareció  después  de  muerto  a  otro  santo  reli- 
gioso con  una  joya  hermosísima  en  el  pecho  y  muchas  piedras 
preciosas  en  la  vestidura  y  una  corona  de  oro  en  la  cabeza, 
dándole  a  entender  con  aquellas  señales  exteriores  la  grande  y 
aventajada  gloria  que  había  de  tener  en  el  cielo,  adonde  ya 
iba  por  las  muchas  almas  que  había  convertido,  aunque  por 
haber  tenido  demasiada  familiaridad  con  seglares  y  dicho  pala- 
bras de  entretenimiento,  había  estado  un  mes  en  purgatorio. 

CONGAUDET  AUTEM  VEEITATI 

No  quiere  decir  aquí  verdad,  la  virtud  moral,  que  es  con- 
traria a  la  mentira,  sino  que  habla  el  Apóstol  de  las  obras  que 
con  buena  razón  y  recta  intención  hacen  los  hombres,  y  esto 
llama  alegrarse  con  la  verdad,  y  quiere  decir  en  la  Sagrada 

Escritura 
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Escritura  verdad :  así  nos  lo  dice  el  Profeta  Isaías  por  estas 
palabras :  Aperite  portas,  &  ingrediatur  gens  iusta  custodiáis  t.sa¡.  33. 
veritatem.  Y  en  otro  lugar,  hablando  del  Rey  Ezequías,  conde- 
nado a  muerte,  refiere  estas  palabras:  Memento  obsecro  Domine, 
memento  quaeso,  quomodo  ambulaverim  corante  in  veritate.  Se- 
gún esto,  quiere  decir  que  los  ministros  evangélicos  operarios 
desta  pobre  gente,  se  alegrarán  en  sí  mismos  viendo  que  obran 
de  verdad,  y  tendrán  notable  gozo  viendo  que  aquellos  a  quien 
ayudan  salen  del  camino  de  la  mentira  y  entran  en  el  camino 
de  la  verdad  de  la  fe,  de  la  certidumbre  de  los  sacramentos, 
de  la  salvación  de  tantas  almas,  que  según  la  presente  justicia 
estaban  condenadas  al  infierno;  y  por  su  medio,  diligencia, 
solicitud  y  trabajo,  les  concede  a  ellas  Dios  el  cielo,  y  a  ellos,  el 
descanso  de  la  bienaventuranza,  según  lo  del  Sabio :  un  poco 
trabajé  y  después  hallé  para  mí  gran  descanso:  Modicum  la-  Eccies.  51. 
boravi,  &  in  veni  mihi  multam  réquiem.  Y  en  otra  parte,  in  Kccies.  6. 
opere  enim  ipsuis  exiguum  laborabis,  &  cito  edes  de  generatio- 
nibus  Ulitis,  poco  trabajaréis,  y  luégo  comeréis  y  gozaréis  del 
fruto  de  vuestro  trabajo;  por  lo  cual  aunque  al  principio  sin- 
tamos dificultad,  no  por  eso  hemos  de  desmayar,  porque  con 
el  ejercicio  el  trabajo  se  trocará  en  gusto,  contento  y  alegría; 
así  nos  lo  dice  el  Apóstol:  Omnis  autem  disciplina  in  praesenti  Heb.  12. 
quidem  videtur  non  esse  gaudij,  sed  maeroris:  postea  autem 
fructum  pacatissimum  exercitatis  percam  redder  iustitiac -.  toda 
la  disciplina  y  todo  buen  ejercicio,  al  principio  parece  dificul- 
toso, penoso  y  triste.  Parece  que  hablaba  deste  ministerio,  mas 
después  con  el  uso,  no  sólo  se  hace  fácil,  sino  muy  suave  y  gus- 
toso. Haile  en  el  mundo  mayor  que  ver  enterrar  cuatro  o  cinco 
y  decir:  el  uno  de  aquellos  me  costó  tres  horas  de  olor  pesti- 
lencial, el  otro  dos  de  angustias  de  corazón  por  apear  su  rudeza, 
el  otro,  cuatro  que  se  tardaron  en  buscarle  intérprete  para  re- 
medialle,  el  otro  se  bautizó,  al  otro  se  dio  la  extremaunción  por 
la  solicitud  y  diligencia  que  para  ello  se  puso,  que  si  así  no 
hubiera  sido,  se  hubiera,  moralmente  hablando,  condenado :  y 
agora  muriendo  todos  con  los  sacramentos  y  la  enseñanza  que 
les  precede,  se  debe  entender  lo  contrario,  pues  congaudet  autem 
veritati;  hay  pues  gusto  en  el  mundo  que  iguale  al  contento 
desta  verdad,  ni  que  llegue  a  haber  cogido  cuatro  o  cinco  vasos 
de  la  sangre  de  Jesucristo,  que  estaba  depositada  para  la  sal- 
vación clestas  almas,  y  por  este  medio  se  les  aplicó. 


OMNIA 
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OMNIA   SUFERT,   OMNIA   CREDIT,   OMNIA  SPERAT, 
OMNIA  SUSTINET 

En  estas  cuatro  palabras  arma  el  Apóstol  San  Pablo  una 
hermosa  carroza,  en  que  descansadamente  camine  por  el  camino 
de  sus  ministerios  el  obrero  de  Cristo :  pensamiento  de  San 

d.  Aue.  Agustín  en  el  sermón  de  Quatur  virtutibus.  Carroza  es  esta  del 
Espíritu  Santo,  de  la  cual  tiran  cuatro  excelentes  virtudes,  que 
son:  Paciencia,  omnia  sufert;  fe,  omnia  credit ;  esperanza,  omnia 
sperat;  perseverancia,  omnia  sustinet.  Omnis  qui  pie  tolerat. 
(dice)  recte  credit,  ct  omnis  qui  recle  credit  aliquid  sperat,  et 
qui  sperat  sustinet,  ne  aspe  cadat.  Pero  danos  ocasión  de  repa- 
rar en  la  repetición  desta  palabra  del  Apóstol  Omnia  sufert, 
porque  si  al  principio  dijo  Charitas  patiens  est,  no  había  para 
qué  decir  agora  Omnia  sufert,  porque  no  hay  paciencia  sin  su- 

s.  Ansei.  frimiento.  A  esta  dificultad  responde  San  Anselmo  sobre  este 
lugar,  que  allá  el  Apóstol  San  Pablo  habló  del  ánimo  y  voluntad 
sola  de  padecer,  y  aquí  Omnia  sufert,  es  voluntad  reducida  al 
acto  y  a  la  ejecución :  y  así  parece  que  quedaba  corto  con  decir 
Charitas  patiens  est,  si  no  añadiera  Omnia  sufert.  Es  paciencia 
en  la  práctica  y  sufrimiento  reducido  a  la  ejecución  y  ejercicio. 
Las  palabras  del  Santo  son :  Ibi  laudata  est  tranquilitas  cordis : 
hic  fortitudo  passionis;  por  donde  en  estos  santos  ministerios 
quedará  muy  corta  la  paciencia  del  obrero  de  Cristo  y  le  que- 
dará mártir  en  deseo,  si  le  faltaran  tantas  y  tan  continuas  oca- 
siones de  padecer  y  sufrir.  A  esto  acude  Dios  con  grande  ayuda 
de  costa  de  auxilios  celestiales,  con  los  cuales  sufran  estos  tra- 
bajos, que  han  de  ser  principio  de  tan  grandes  descansos ;  y 

s°rF"ance  como  hemos  dicho,  crean  que  la  tribulación  ha  de  pasar  y  el 
^ca'  H5Í  *'  ^ozo  y  contento  celestial  ha  de  permanecer  para  -siempre.  De 
San  Francisco  se  cuenta  que  como  fuese  fatigado  de  muy  graves 
y  continuos  dolores,  y  fuera  deso  de  nuevas  y  molestas  tenta- 
ciones del  demonio,  y  tanto,  que  ya  no  parecía  que  había  fuerzas 
humanas  que  lo  pudiesen  llevar,  oyó  una  voz  del  cielo  que  le 
dijo :  Charitas  omnia  sufert,  omnia  credit  -.  alégrate  y  está  cierto 
que  por  estos  trabajos  y  tribulaciones  has  de  alcanzar  en  el  cielo 
un  tesoro  tan  grande,  que  aunque  toda  la  tierra  se  convirtiese 
en  oro,  y  todas  las  piedras  en  margaritas  y  perlas  preciosas,  y 
todas  las  aguas  en  bálsamo,  no  tenía  comparación  ninguna  con 
el  premio  y  galardón  que  por  ello  se  te  ha  de  dar.  Bien,  pues, 
sabemos  y  entendemos  todos  cuán  superiores  en  méritos  son  los 
trabajos  que  padecen  los  que  se  ocupan  en  la  conversión  de 
las  almas,  que  no  cualesquier  otros  trabajos  y  tentaciones :  luego, 

si  aquéllos 
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si  aquéllos  son  galardonados  con  tantas  ventajas,  ¿cuántas  serán 
los  de  aquestos?  Esta  caridad  ensanchará  el  corazón  a  los  fer- 
vorosos obreros,  engrandecerles  ha  el  ánimo,  porque  Charitas 
omnia  crcdit;  acomodarse  han  a  seguir  opiniones  y  sentencias 
pías  para  que  ayuden  y  favorezcan  la  salvación  de  gente  que 
tan  pocos  cuidan  della,  dejarán  las  escrupulosas  y  rígidas,  para 
usar  dellas  con  gentes  perdidas  que  sea  necesario  tirarles  del 
freno,  apretar  la  cuerda  al  arco,  para  que  vengan  al  medio ; 
pero  para  con  estos  negros  les  hará  la  caridad  que  no  reparen 
en  no  usar  de  rigores  ni  escrúpulos,  ni  aplicarles  todas  veces  las 
cosas  generales  que  por  las  circunstancias  desta  gente  y  casos 
particulares  que  ocurren  pide  la  prudente  caridad  diferenciarse 
con  ellos. 

También  les  hará  reparen  en  que  estas  almas  son  redemidas 
con  la  sangre  de  Jesucristo,  y  que  como  tales  quiere  Su  Majestad 
salvarlas,  llevándolos  de  la  manera  que  su  capacidad  pide,  aco- 
modándose a  que  han  de  ser  instrumentos  para  salvar  gentes 
que  son  como  unos  jumentos:  y  así  trabajando  por  acomodarse 
a  su  corto  caudal,  con  poco  que  con  ellos  se  trabaje  bastará  para 
encaminarles  al  cielo;  y  dejarles  de  dar  esto  sería  grande  in- 
juria y  agravio  que  se  haría  a  su  salvación,  y  ofensa  (pie  la 
sentiría  mucho  el  Señor.  Y  por  el  contrario,  crea  que  Su  Ma- 
jestad estimará  en  mucho  este  cuidado:  y  si  alguna  vez  erraren 
como  hombres,  estarán  tan  lejos  de  estar  castigados  por  eso, 
que  antes  sabiendo  como  sabe  su  intención,  lo  excusará  y  alum- 
brará el  entendimiento,  para  que  de  allí  adelante  acierte ;  de 
más  que  de  semejantes  yerros  salen  después  aciertos,  con  que 
se  acierten  a  salvar  innumerables  almas,  las  cuales  se  condena- 
rían si  no  se  hubiesen  animado  a  remediarlas  arrojándose  en 
las  manos  del  Señor  con  deseo  de  acertar.  Y  harto  mayor  yerro 
sería  sabiendo  les  pide  el  Señor  a  estas  almas  alguna  cosa  para 
salvarlas,  dejarlas  condenar,  sin  buscarla,  ni  aplicársela  por  no 
saber  de  cierto  cuál  sea,  que  no  buscarla  e  investigarla,  y  juz- 
gando haberla  hallado,  aplicársela  antes  que  se  pase  la  ocasión, 
pues  Charitas  (dice  San  Pablo)  omni  sperat,  deben  esperar  que 
Dios  ayudará  para  (pie  en  todo  se  acierte,  pues  en  ello  no  se 
pretende  sino  su  mayor  gloria  y  la  salud  de  tantos  enfermos : 
y  no  cansarse  extendiendo  su  esperanza  a  que  el  Señor,  en  pago 
de  semejantes  trabajos,  les  dará  estas  almas,  principalmente  las 
más  duras,  como  por  experiencia  vemos,  las  cuales  estuvieran 
hoy  en  las  memorias  del  eterno  olvido,  si  para  ayudarlas  a 
salvar  no  se  hubiera  esperado  con  longanimidad  de  ánimo. 


Finalmente, 
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Finalmente,  omnia  Charitas  sustinet,  todo  lo  lleva  de  bue- 
na gana,  y  de  tan  buena  gana,  que  si  después  de  haber  pasado 
y  padecido  todo  cuanto  queda  referido,  fuese  necesario  a  trueque 
de  que  una  alma  se  salvase,  volverlo  a  pasar  y  padecer :  Omnia 
sustinet,  que  se  vuelva  a  padecer,  que  no  se  repare  en  eso,  con- 
forme a  lo  que  dice  San  Agustín  sobre  aquellas  palabras  del 
Apóstol :  Alter  alterius  onera  pórtate  &  sic  ad  implcbitis  legem 
Christi  ■.  que  una  de  las  cosas  en  que  se  prueba  y  echa  más  de  ver 
la  caridad,  es  en  saber  sufrir  y  llevar  las  molestias  de  nuestros 
hermanos  y  las  dificultades  que  pueden  sobrevenir  en  orden  a 
su  salvación.  Supportantes  invicem  in  Charitatem  solicite  ser- 
vare unitatem  spiritus  in  vinculo  pacis-.  perdiendo  cada  cual 
algo  de  su  derecho,  a  la  manera  que  para  que  una  granada  sea 
dulce  y  se  junten  en  una  agro  y  dulce,  es  conveniente  que  pierda 
el  agro  algo  de  su  parte  y  lo  dulce  de  la  suya :  porque  Charitas 
omnia  suffert,  omnia  sustinet:  la  caridad  todo  lo  sufre  y  con 
eso  se  conserva  que  si  no  sabemos  sufrir  y  tener  paciencia  y 
sobrellevar  a  nuestros  prójimos  en  tan  aventajada  pretensión, 
podemos  persuadirnos  que  no  se  podrá  conservar  la  caridad,  ni 
conseguir  sus  buenos  intentos,  por  más  consideraciones,  medios 
y  remedios  que  multipliquemos.  Y  si  el  amor  natural  y  el  amor 
carnal  sufren  las  importunidades  del  enfermo,  como  vemos  en 
la  madre  que  cura  al  hijo  y  en  la  mujer  al  marido,  ¿no  es  más  ra- 
zón que  el  amor  espiritual  de  la  caridad  sepa  sufrir  y  sobrellevar 
tan  justas  importunidades  y  necesidades  de  nuestros  hermanos? 
Acordaos,  dice  San  Agustín,  que  este  oficio  y  ejercicio  de  cari- 
dad no  ha  de  durar  para  siempre,  porque  en  la  otra  vida  no 
habrá  que  sufrir  ni  que  sobrellevar  en  nuestros  hermanos ;  por 
eso  sufrámoslos,  dice,  y  sobrellevémoslos  en  nuestra  vida,  para 
que  merezcamos  alcanzar  la  eterna.  Son  tan  importantes  estas 
dos  cosas,  sufrir  y  sobrellevar  a  nuestros  hermanos,  ayudarlos 
y  hacerles  bien,  que  viene  a  decir  el  mesmo  Santo,  que  en  estas 
dos  cosas  está  la  suma  de  la  vida  cristiana.  Concluyamos  con 
el  Apóstol,  pues  con  él  dimos  principio  a  toda  esta  materia,  el 
cual  tratando  de  la  mesma  caridad  y  compasión,  no  contentán- 
dose con  que  la  tengamos  en  nuestras  almas  y  corazones,  quiere 
que  nos  vistamos  della,  y  así  a  los  colocenses  les  dice :  Induite 
vos  ergo  sicut  electi  Bei,  Sancti,  &  dilecti,  viscera  misericordiae, 
benignitatem,  humilitatem,  modestiam,  Patientiam,  supportantes 
invicem. 


I)r  otra 
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De  otra  excelencia  deste  ministerio,  que  es  ejercitarse 
en  las  obras  de  misericordia  espirituales. 


CAPITULO  XX 


EL  B.  San  Gregorio  Nacianceno  dice  (coligiendo  de  la  Di- 
vina Escritura)  que  la  caridad  es  el  primero  de  los  manda- 
mientos, fin  y  consumación  de  los  preceptos  y  consejos, 
cabeza  de  la  ley,  y  profecías,  y  que  sus  principales  artes  son  el 
cuidado  y  misericordia  de  los  pobres,  y  que  de  ninguna  cosa 
unís  se  agrada  Dios  que  de  la  clemencia  con  ellos.  Pues,  ¿cuál 
será  aquella  obra  que  en  sí  encierra  a  todas  las  de  piedad,  cle- 
mencia y  misericordia?  ¿En  la  cual  tantas  y  tan  superabun- 
dantes obras  de  misericordia  se  ejercitan?  Estímase  mucho,  y 
con  razón,  la  caridad  de  la  viuda  Sareptana,  que  dio  de  comer  :?.  Reg.  17. 
a  Elias,  y  la  de  Abdías,  que  sustentó  a  los  profetas  perseguidos  3benK'i8.9" 
de  Jezabel ;  y  la  de  Abraham,  que  hospedó  los  tres  ángeles ;  Actor.1^. 
la  de  Tobías,  que  enterraba  muertos;  la  de  Tabita,  que  vestía 
desnudos,  y  la  de  Cornelio  Centurión,  que  se  ejercitaba  en  li- 
mosnas. Y  por  sólo  un  pan  de  cebada,  duro  y  arrojado  a  un 
pobre,  por  Pedro  Telonario,  le  libró  Dios  de  la  condenación 
eterna,  restituyéndole  a  la  vida,  como  se  cuenta  en  la  vida  de 
los  Padres.  ¿  Qué  premio,  pues,  alcanzará  tal  obra  que  no  sólo  ^"ñerJ' 
favorece  el  cuerpo  sino  el  alma,  no  libra  de  una  sola  miseria, 
sino  de  todas  las  miserias,  y  no  ejercita  una  sola  piedad,  sino 
todas  ellas  juntas?  La  razón  es,  porque  el  oficio  más  levantado 
que  pertenece  a  la  vida  activa,  cuando  está  muy  perfecta  y  se 
ha  hermanado  con  la  contemplativa,  es  buscar  posada  a  Cristo 
Nuestro  Señor  en  las  almas  de  los  prójimos,  incitándolas  a  que 
le  hospeden  y  aparejándolas  para  que  Cristo  Nuestro  Señor  guste 
de  hospedarse  en  ellas.  Y  esto  es  lo  que  hace  este  ejercicio,  con 
las  obras  de  misericordia  espirituales  con  que  se  ejercita,  que 
son  enseñar,  aconsejar,  corregir,  predicar,  confesar,  administrar 
sacramentos  y  otras  tales,  en  las  cuales  resplandece  más  la  cari- 
dad y  amor  de  los  prójimos  y  el  celo  de  su  salvación. 

Y  aunque  es  verdad  que  hay  muchos  ministerios  en  los 
cuales  se  ejercitan  con  admirable  fruto  estas  obras  de  miseri- 
cordia, apenas  se  hallará  ninguno  donde  se  ejerciten  más  propia 
y  más  particularmente  que  en  éste,  si  se  ejercita  con  el  celo  y 
espíritu  de  Dios  que  conviene,  y  no  por  intereses  humanos,  sino 
por  ganar  almas  a  Dios. 


Con  él 
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Ensenar  al  Con  el  primeramente  se  ensenan  los  ignorantes,  pues  los 

que  no  sabe.  ,  ,    _   ,  .  ti-' 

mas  o  tocios  no  saben  las  cosas  necesarias  para  la  salvación  y 
demás  misterios  de  la  fe,  los  mandamientos  divinos  de  la  ley 
de  Dios  y  de  la  Iglesia ;  las  obligaciones  de  sus  estados  y  final- 
mente los  medios  como  servirán  a  Dios,  y  alcanzando  las  virtu- 
des en  su  género,  capacidad  y  estado,  se  salven.  Todo  lo  cual 
se  ha  de  tener  por  obligado  el  obrero  fervoroso  de  enseñarles 
conforme  a  su  capacidad,  para  cumplir  bien  y  fielmente  con  su 
oficio ;  y  aunque  en  el  oficio  de  predicar  se  enseñan  aquestas 
cosas  al  pueblo  (que  de  ordinario  faltan  las  tres  partes,  y  desta 
gente  todo)  mas  como  se  habla  en  general,  no  se  perciben  tan 
bien  ni  se  aplican  tan  suficientemente  como  pide  la  necesidad 
de  cada  uno,  y  así  los  más  vuelven  ayunas  y  sin  inteligencia 
ninguna  de  lo  que  se  les  ha  dicho ;  pero  con  esta  enseñanza  tan 
en  particular,  en  la  administración  de  los  sacramentos,  tan  fami- 
liar y  con  tanta  benignidad  ejercitada  con  este  santo  ministerio, 
descubren  sus  ignorancias  llanamente  y  están  atentos  a  lo  que 
se  les  dice ;  y  como  las  cosas  se  les  enseñan  en  particular  y 
conforme  a  su  rudeza  y  necesidad,  quedan  mejor  enseñados  e 
instruidos  y  con  más  luz  de  lo  que  les  conviene  saber. 
Dar  consejo  Dase  con  este  ministerio  también  consejo  al  que  lo  ha  me- 

^menestev"1  nester,  y  hanlo  menester  todos  respecto  de  su  rudeza  y  grande 
incapacidad,  porque  esta  pobre  gente  representa  a  quien  con 
amor  y  afabilidad  los  trata,  las  dudas  que  tienen  acerca  de  su 
estado  y  vida,  y  de  sus  oficios,  y  de  sus  consuelos,  y  de  sus  ten- 
taciones y  temores :  a  lo  cual  todo  se  responde  con  claridad  y 
distinción  quitándoles  las  dudas,  dándoles  consejos  saludables, 
quietándoles  las  conciencias  y  encaminándolas  en  lo  que  más 
conviene. 

Consolar  ai  Consuélase  con  este  ministerio  al  triste,  y  estánlo  todos  estos 

triste.  negros,  y  bien  afligidos  con  tan  penoso  y  trabajoso  cautiverio: 
porque  a  otra  persona  ninguna  con  más  libertad  y  claridad 
descubre  esta  triste  gente  sus  tristezas  y  trabajos,  tribulaciones 
y  penas,  que  a  quien  los  trata  con  tanta  familiaridad,  y  así 
hay  ocasión  de  consolarlos  con  razones  fundadas  en  la  provi- 
dencia, amor  y  misericordia  de  Dios,  y  de  animarlos  con  sus 
divinas  promesas,  y  dejarlos  en  gran  manera  consolados  y  alen- 
tados para  lo  bueno.  Pudiera  alargarme  mucho  comprobam:!> 
con  ejemplos  todas  estas  obras  de  misericordia;  mas  porque  en 
todo  profeso  la  brevedad,  sólo  me  contentaré  con  referir  en  esta 
un  caso  que  escribiéndola  me  sucedió.  Encontré  un  negro  en  la 
calle,  que  iba  atrás  un  muchacho  amargamente  llorando;  pre- 
gunté al  muchacho  por  qué  lloraba  aquel  negro  con  tanta  tristeza 
y  con  llanto  tan  penoso:  respondióme,  que  porque  entendía 
le  llevaban  para  que  los  blancos  le  comiesen,  y  como  mostré  de 

oír  aquello 
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oír  aquello  mucho  asombro  en  orden  a  que  no  pasaba  así,  y  le 
aseguré  de  que  no  le  comerían,  se  sosegó,  miróme  con  gran 
atención,  y  vuelto  en  sí  me  cogió  la  mano  riéndose  y  me  la 
apretó  en  señal  de  agradecimiento :  habiéndole  servido  sus  lá- 
grimas no  de  librarse  de  la  muerte  temporal,  pues  no  se  la 
habían  de  dar,  sino  de  la  eterna,  a  que  estaba,  según  la  presente 
justicia,  condenado  por  ser  gentil,  siendo  esto  causa  advirtiese 
y  reparase  yo  en  su  estado,  que  remediándolo,  quedó  consolado ; 
y  es  sin  duda  que  si  se  hubiera  bautizado,  que  no  tuviera  aquellos 
temores  y  miedos,  pues  cuando  para  bautizarles  se  catequizan, 
se  satisfacen  deste  y  de  semejantes  engaños. 

Corrígese  también  con  el  pecador,  pues  en  las  confesiones 
que  se  les  hacen,  en  las  pláticas  particulares  con  que  se  les 
habla  y  en  las  doctrinas  en  que  se  les  enseña,  se  les  reprehenden 
sus  pecados,  se  ponderan  sus  culpas  y  se  afean  sus  delitos  y 
errores,  con  lo  cual  ellos  se  humillan,  se  rinden  y  obedecen  a 
lo  que  les  mandan. 

Ofrécense  en  este  ministerio  muchas  y  grandes  ocasiones 
para  perdonar  las  injurias,  porque  siendo  en  muchas  cosas  ellos 
o  sus  amos  reprehendidos,  no  queriéndose  humillar  a  lo  que  se 
les  dice  y  aconseja,  sienten  las  reprehensiones,  y  levantándose 
contra  el  médico  que  les  quiere  curar,  dicen  dél  lo  que  se  les 
antoja,  y  con  todos  estos  que  les  son  contrarios  y  sin  culpa  suya 
le  ofenden,  ha  de  usar  de  misericordia,  compadeciéndose  de  ellos, 
amándolos  y  perdonándolos  de  corazón,  no  respondiéndoles,  por- 
que quien  se  hace  sordo  les  tapa  y  cierra  las  bocas,  quien  les 
responde  les  enciende. 

Aquí  se  sufren  los  prójimos  molestos  y  pesados  y  los  apa- 
sionados, porque  todos  o  los  más  son  muy  ignorantes,  y  no  sólo 
no  saben  lo  que  les  conviene  a  su  salvación,  mas  ni  aun  confe- 
sarse, y  es  necesario  preguntalles  todo  lo  que  han  de  decir :  otros 
son  muy  rudos,  y  aunque  se  les  dice  la  cosa  muchas  veces,  no 
la  perciben:  otros  son  difíciles  para  decir  los  pecados  y  los  excu- 
san y  niegan,  y  es  menester  arteficio  del  cielo  para  sacárselos : 
otros  se  contradicen  y  no  tienen  constancia  en  lo  que  confiesan, 
ya  afirman  una  cosa,  ya  la  niegan,  y  no  sabe  el  confesor  lo  que 
ha  de  juzgar;  otros  son  muy  prolijos  y  hacen  perder  tiempo  en 
cosas  impertinentes:  otros  son  muy  temerosos  y  no  se  quietan 
con  lo  que  se  les  aconseja :  otros  son  muy  libres  y  atrevidos,  y 
contradicen  y  repugnan  a  lo  que  el  confesor  les  dice :  otros  están 
muy  duros  e  insensibles,  que  por  mucho  que  les  digan,  no  entra 
en  ellos  sentimiento  ninguno,  dolor  ni  arrepentimiento,  ni  vo- 
luntad de  apartarse  de  las  ocasiones.  Y  a  todos  estos  y  otros 
semejantes  ha  el  obrero  prudente  de  sufrir  con  paciencia  y 
esperar  con  mucha  longanimidad,  y  atraer  con  amor  y  piedad, 


Corregir  al 
que  yerra. 


Perdonar  las 
injurias. 


Sufrir  las  pe- 
sadumbres de 
nuestros  pró- 
jimos. 
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y  hablar  con  blandura  y  suavidad,  y  mostrárseles  benigno  y 
afable.  Porque  si  los  trata  con  aspereza  y  les  habla  con  enojo, 
se  exasperan  e  indignan,  y  se  entristecen  e  irritan;  y  así  se  em- 
peoran y  quedan  más  inhábiles  para  convertirse  y  menos  capa- 
ces de  remedio. 

El  orar  por  los  prójimos,  ¿dónde  más  se  puede  ejercitar 
que  en  semejante  ministerio  ?  Porque  en  él  conviene  levantar 
el  corazón  a  Dios  muy  a  menudo,  y  pedille  luz  y  favor  para  sí 
y  para  las  almas;  y  pensando  y  continuando  semejantes  con- 
versiones, continuar  los  gemidos  y  suspiros  a  Dios,  mirándole 
siempre  presente,  pidiéndole  ayuda  para  mover  aquellas  almas 
y  encaminallas  en  su  santo  servicio,  porque  sin  su  ayuda  nada 
podemos  hacer  que  sea  bueno,  y  más  para  un  efecto  tan  sobre- 
natural como  es  convertir  almas.  Y  si  después  de  convertidas, 
como  de  ordinario  acontece,  mueren  luégo,  qué  corazón  habrá 
tan  duro  e  inhumano  que  no  les  encomiende  y  ruegue  muchas 
veces  a  Dios  por  él,  y  aun  diga  por  ellos  algunas  misas,  enten- 
diendo podrá  ser  no  se  les  digan  otras  en  particular  en  toda  la 
vida. 

Y  no  sólo  resplandece  la  grandeza  deste  ministerio  en  que 
se  ejercitan  en  él  todas  las  obras  de  misericordia,  sino  que  a 
los  que  le  ejercitan  los  hace  misericordiosos  y,  por  consiguiente, 
bienaventurados,  pues  tiene  dicho  por  sus  sagrados  Evangelistas : 
Beati  misericordes  quoniam  ipsi  misericordiam  consequentur, 
porque  ese  es  el  premio  de  los  misericordiosos,  alcanzar  de  Dios 
misericordia,  librándolos  de  todas  sus  miserias,  así  corporales 
como  espirituales,  parte  en  esta  vida  y  después  cumplidamente 
en  la  otra,  con  tanto  exceso  cuanto  va  de  la  miseria  del  hombre 
flaco  a  la  misericordia  de  Dios  omnipotente,  la  cual  por  todas 
partes  es  infinita.  Y  tanto  será  mayor  con  nosotros,  cuanto  fuere 
mayor  la  que  nosotros  tuviéremos  al  prójimo,  midiéndonos  con 
la  medida  que  le  midiéremos,  pues  como  esta  medida  sea  tan 
grande,  como  hemos  visto  por  la  necesidad  destos  nuestros  pró- 
jimos, gran  consuelo  nos  debe  dar,  que  Dios  también  usara  con 
nosotros  de  gran  misericordia ;  y  pues  todos  reconocemos  estar 
llenos  de  miserias,  de  las  cuales  sólo  Dios  puede  librarnos,  qué 
cosa  más  acertada  podemos  hacer  que  ser  misericordiosos  con 
otros,  para  que  Dios  lo  sea  con  nosotros.  Date,  &  dabitur  voóis 
mensuram  bonam,  &  confcrtam,  &  cogitatam,  tf-  supcr  efflueutem 
dabunt  in  sinum  vcstrum:  Demos  y  darnos  han  medida  buena, 
llena  y  apretada  y  colmada,  hasta  que  sobre  y  se  vierta,  pondrán 
en  nuestro  seno;  y  advirtamos  que  dice  dabunt,  darán,  dándonos 
a  entender  que  nuestras  dádivas  y  misericordias  son  causa  de 
que  Dios  nos  dé  esta  medida  con  las  cuatro  condiciones  que 
puede  tener  cuando  es  muy  copiosa,  y  así  añade :  Eadem  quippe 


mensura 
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mensura  qua  mensi  fucritis  remetietur  vobis,  con  la  medida  que 
midiéremos  nos  medirán,  porque  creciendo  nuestra  liberalidad 
con  los  prójimos,  crecerá  la  liberalidad  de  Dios  con  nosotros,  al 
modo  del  que  siembra  mucho,  que  coge  mucho.  San  Jerónimo 
cuenta  a  este  propósito  de  un  monje,  que  como  tuviese  su  celda 
apartada  del  agua  una  milla,  un  día  viniendo  cansado  con  ella, 
dijo :  Quiero  hacer  mi  celda  junto  al  agua  y  no  me  cansaré ; 
mas  al  mismo  punto,  sintiendo  que  venía  tras  él  gente,  volvió 
la  cabeza  y  vio  un  hermosísimo  ángel  que  medía  y  contaba  los 
pasos  que  había  andado ;  y  preguntándole  que  hacía,  le  respon- 
dió :  Cuento  los  pasos  que  das  para  premiarlos ;  con  lo  cual,  enten- 
diendo que  correspondía  el  premio  al  trabajo,  prolongó  su  celda 
otra  milla  más  apartada  del  agua,  para  trabajar  y  merecer  más. 
Pues  si  unos  pasos  dados  para  la  comodidad  y  sustento  propio 
de  un  poco  de  agua  tuvieron  tan  grande  mérito,  que  los  conta- 
sen los  ángeles  y  el  Señor  los  recibiese,  qué  será  de  tantos  pasos 
dados  en  un  santo  ejercicio,  donde  con  tan  aventajadas  ventajas 
se  ejercitan  todas  las  obras  de  misericordia,  no  ya  para  el  agua 
material  que  sustenta  el  cuerpo,  sino  para  bañar,  sustentar  y 
salvar  el  alma,  con  aquella  agua  divina  y  sobrenatural  del 
bautismo. 


De  cómo  las  obras  de  misericordia  corporales  resplandecen 
también  en  este  ministerio. 

CAPITULO  XXI 


NO  sólo  resplandecen  en  este  ministerio  las  obras  de  mise- 
ricordia espirituales,  mas  también  particularísimamente 
las  corporales;  porque  en  él  hay  muchas  ocasiones  de 
hacer  bien  a  estos  pobres,  pues  de  ordinario  se  visitan  estando 
enfermos,  diciéndoles  algunos  Evangelios,  después  de  haberles 
dado  alguna  cosa  de  regalo  con  que  se  consuelen,  haciéndoles 
refrigeren  con  alguna  poca  de  agua,  pues  sucede  muchas  veces 
valerse  de  los  santos  sacramentos  para  que  se  la  den,  diciendo 
no  los  recibirán  hasta  que  les  den  agua.  Tanta  como  ésta  es 
la  sed  con  que  desembarcan  y  están  en  las  armazones,  asadas 
las  entrañas  de  la  mucha  salada  que  han  bebido  por  el  descuido 
de  sus  amos  que  no  se  la  dan  dulce,  y  ellos  por  no  atreverse  a 
pedirla  se  dejarán  morir  transidos  de  sed,  principalmente  muje- 
res y  niños,  como  muchas  veces  hemos  visto  y  hecho  instancia 


les 
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les  socorran  con  este  refrigerio;  y  aun  socorrídoles  muchísimas, 
por  no  verles  perecer  de  sed.  Y  ya  que  no  hay  para  poderlos 
vestir,  a  lo  menos  se  exhorta  a  sus  amos  los  cubran  siquiera  decen- 
temente, y  cuando  sus  amos  no  lo  hacen,  se  les  suelen  llevar  algu- 
nos paños  de  los  que  ellos  usan  para  este  efecto,  lo  cual  agradecen 
más  que  otros  agradecerían  brocados,  señal  manifiesta  de  que 
reparan  y  sienten  aquella  desnudez,  sino  que  no  pueden  más.  Y  si 
bien  se  mira,  lo  mesmo  se  es  que  hospedar  los  peregrinos,  rogar  a 
sus  amos  y  negociar  con  ellos,  que  la  casa  en  que  les  aposentaren 
sea  capaz  y  buena,  en  que  ellos  teniendo  en  qué  espaciarse  no 
caigan  malos,  y  que  cuando  lo  estén,  los  recojan  a  lugares  lim- 
pios, levantándolos  del  suelo,  usando  con  ellos  de  toda  huma- 
nidad, como  con  hombres  y  no  como  con  bestias.  A  esta  obra  de 
misericordia  se  reduce  el  atraer  los  ausentes,  los  huidos  y  ci- 
marrones, al  servicio  de  sus  amos,  rogándoles  los  reciban  con 
benignidad  y  piedad  cristiana,  como  lo  acostumbraba  a  hacer 
Lucen.,  u.  5,  siempre  que  se  ofrecía  el  Padre  Francisco  Javier.  Y  si  no  se  les 
redime  y  saca  de  cautiverio,  porque  eso  es  imposible  de  parte 
de  sus  amos,  hácese  en  esta  parte  todo  cuanto  se  puede,  procu- 
rando sea  su  cautiverio  suave,  que  los  traten  bien  de  palabra  y 
obra,  que  los  vistan  y  agasajen,  los  curen  en  sus  enfermedades 
y  los  regalen  y  traten  como  a  hermanos  menores,  y  si  no  lo  hacen, 
a  lo  menos  no  queda  por  no  decírselo,  sino  porque  ellos  tienen 
poca  capacidad  y  no  se  acomodan  a  tan  saludables  consejos. 
Finalmente  se  entierran  los  muertos  con  este  santo  ministerio, 
procurando  los  amortajen,  les  pongan  en  su  ataúd  y  en  lugar 
decente,  para  que  de  allí  vengan  los  curas  a  llevarlos  a  la  iglesia, 
donde  como  a  cristianos  los  entierren.  Todo  lo  cual  grandemente 
les  ayuda  para  venir  a  entender  que  lo  espiritual  que  se  les 
enseña  y  a  que  les  exhorta  es  verdadero  y  saludable  para  sus 
ánimas.  Y  así  como  no  es  la  menor  mortificación  y  causa  de 
menor  pena  y  dolor  al  obrero  siervo  de  Dios  ver  tantas,  tan  gra- 
ves y  extremas  necesidades  de  sus  prójimos,  no  sólo  espirituales, 
mas  también  corporales,  sin  poderlas  remediar ;  así  no  será  de 
menos  utilidad  y  provecho  para  su  ánima  ofrecer  a  Dios  la  com- 
pasión y  pena  que  le  causan,  como  sería  si  de  todo  punto  las 
remediase.  Ejemplo  nos  dejó  desto  en  la  divina  Escritura  el 
Santo  Patriarca  Noé,  cuando  comenzando  a  llover  y  a  ver  los 
hombres  que  había  sido  verdad  lo  que  había  profetizado,  se 
llegarían  sin  duda  al  Arca  muchos  deudos,  parientes  y  amigos,  y 
a  quien  tendría  amistad  y  obligación,  y  dando  golpes  y  al- 
zando hasta  el  cielo  el  alarido,  dirían:  Padre,  pues  has  acogido 
a  los  leones  y  a  los  lobos,  recibe  a  tus  amigos  y  deudos ;  no  des- 
ampares con  crueldad  a  quien  tan  fácilmente  puedes  remediar; 
no  seas  cruel,  pues  Dios  ha  sido  tan  piadoso  contigo.  A  todo 
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esto,  claro  está,  que  el  santo  viejo  se  había  de  entristecer,  pero 
viendo  la  voluntad  de  Dios  en  contrario,  le  ofrecía  sacrificio  de 
su  corazón  compasivo.  Así  hemos  de  hacer  nosotros  cuando  no  po- 
demos por  nuestra  voluntaria  pobreza  remediar  la  desnudez,  la 
hambre  y  sed  que  entre  estos  pobres  vemos,  la  falta  de  regalo 
y  demás  cosas  necesarias  en  las  enfermedades ;  y  si  para  sufrir 
estas  y  semejantes  miserias  se  requiere  paciencia,  ¿qué  tanta 
se  requeriría  para  verlos  morir  en  carnes  vivas  y  arrojados  sin 
amortajar  en  los  muladares  y  estercoleros  de  las  casas,  y  para 
ver  que  por  falta  de  dos  platos  en  que  recoge  el  sacristán  las 
estopas  o  algodón  que  ha  servido  en  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  extremaunción  no  una  sino  muchas  veces,  dejan  de 
recebirla;  y  los  amos  por  no  comprados;  de  llamar  quien  se  la 
dé:  que  para  encontrarlos  muertos,  sin  confesión,  sin  enseñanza 
y  aun  sin  bautismo?  Pues  dello  no  cuidan  sus  amos  ni  se  les 
da  nada  por  ello,  ni  en  ello  reparan,  juzgándolos  por  ineptos  de 
tanto  bien  y  no  por  otra  razón,  sino  porque  son  pequeñuelos, 
porque  son  bozales,  porque  no  los  entienden. 

Y  cierto  si  bien  se  considera  y  pondera  la  grandeza  que  en 
estas  obras  de  misericordia  está  encerrada,  habíamos  de  andar 
sin  sosiego  días  y  noches,  ejercitándolas ;  porque  si  estas  corpo- 
rales tienen  en  sí  encerrada  la  salvación  del  que  las  ejercitare 
y  el  gozo  de  la  vida  eterna,  qué  será  lo  que  encerrarán  en  sí  las 
espirituales.  Oigamos  a  San  Juan  Crisóstomo,  y  quedaremos  ani- 
mados para  llevar  adelante  este  ejercicio,  donde  el  Señor  tanto 
se  sirve  y  tanto  se  aprovecha  el  ánima:  Haec  maior  est  graiia, 
quam  mortuos  suscitare  multo  namque  maius  est  quam  in  nomine 
Icsu  mortuos  suscitare,  esuricntem  pascere  Christum,  nam  hic 
quidem  tu  ele  Christo  bene  mereris,  illic  autem  ipse  de  te.  Por- 
que en  dar  limosna  hacemos  bien  a  Cristo;  quam  cliu  fecistis 
wm  ex  his  fratribus  meis,  mihi  fecistis;  y  en  resucitar  los  muei-tos 
hace  Cristo  a  nosotros  bien.  Honramos  a  Cristo  con  la  limosna, 
pero  con  la  resurrección  de  los  muertos  hónranos  Cristo  a  nos- 
otros. Por  lo  cual  prosigue  el  Santo:  Vicíete  quanta  sit  Dei  mise- 
ricordia ternporalcm  redimere  mortcm  tibi  non  concessit,  sed 
concessit  acternam  mortem.  ¿Qué  más  nos  había  de  conceder? 
Lo  mismo  nos  dicen  las  divinas  letras  por  estas  palabras :  Eleae- 
mosina  ab  omni  peccato,  &  a  morte  liberat,  &  non  patictur  ani- 
ma m  iré  in  tenebras.  La  limosna  libra  de  todo  pecado,  de  la 
muerte  y  del  infierno.  Y  confirmándole  el  ángel  al  mismo  Tobías 
lo  mismo  que  él  había  dicho  a  su  hijo,  le  dice :  Quoniam  eleae- 
mosina  a  morte  liberat,  &  ipsa  est,  quae  purgat  peccata,  &  facit 
invenire  misericordiam ;  &  vitam  aeternam.  Y  así  dice  San  Am- 
brosio: Omnis  summa  Christianae  disciplinae  in  misericordia,  & 
pietate  consistit.  Quam  quidem  misericordiam  qui  habucrit,  & 
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si  lubricv.m  patiatur,  vapulabit  qv.idcm  sed  non  peribit.  Toda 
la  suma  de  la  disciplina  cristiana  consiste  en  la  piedad  y  miseri- 
cordia ;  la  cual  quien  la  tuviere  podrá  deslizar  y  caer  y  será 
azotado  y  castigado  por  ello,  pero  no  se  perderá  y  condenará, 
i  Qué  más  pudo  decir  ?  Y  dijo  tanto,  que  fue  necesario  lo  expli- 
case Santo  Tomás,  diciendo:  Quod  per  opera  misericordiae  dis- 
ponetur  ad  poenitentiam,  unde  non  peribit,  quia  per  tclia  opera 
disponctu.r  ct  non  percat.  Que  por  las  obras  de  misericordia  que 
uno  hace  se  disporná  para  hacer  penitencia ;  y  así  no  se  per- 
derá, porque  hará  penitencia  disponiéndole  Dios  para  hacerla, 
por  las  limosnas  que  hizo.  Confirma  San  Agustín  esto,  diciendo 
que  no  se  acordaba  haber  leído  que  muriese  mala  muerte  el  que 
ejercitó  obras  de  caridad  en  esta  vida.  Y  que  éstas,  como  abo- 
gadas, le  acompañan  al  tribunal  de  la  otra.  Ayudando  el  Santo 
este  intento  con  las  palabras  del  Evangelista  en  el  Apocalipsis, 
que  para  traerlas  en  orden  quiero  referir  las  suyas:  Xumquam 
recordar  me  legisse,  mala  morte  perijsse  illum,  qui  libenter  in 
hac  vita  opera  eharitatis  vel  pietatis  voluit  exercere.  Habet 
enim  mulios  intercessores  pius  homo,  at  Ule  qui  opera  eharitatis 
exercet  hilariter.  Quid  enim  aliad  de  pijs  hominibv.s  diccre  pote- 
rimus,  nisi  id  quod  frequenter  legimus,  opera  illorum  sequuntur 
illos.  Quare,  nisi  quia  multos  habent  intercessores?  Ideo  im- 
possibile  cst,  vt  preces  multorum  non  exaudiantur.  Lo  mesmo 
dice  San  Jerónimo  y  mucho  antes  nos  lo  había  dicho  Santiago, 
Qui  converti  fecerit  peccatorem  ab  errore  viae  suae,  salvabit 
animam  cius  a  morte,  <&  operiet  multitudincm  peccatorum.  Pues 
si  ejercitar  una  sola  obra  de  misericordia  corporal  es  cosa  de 
tanto  valor  y  merecimiento,  y  tan  agradable  a  Dios  y  de  tanta 
gloria  para  Su  Majestad,  ¿qué  sería  ejercitar  tantas,  juntas,  no 
sólo  corporales  sino  espirituales,  y  por  modo  tan  excelente  y 
eficaz !  Díganoslo  el  mesmo  San  Juan  Crisóstomo,  el  cual  ante- 
pone esta  obra  al  socorrer  infinitos  pobres:  Itaque,  dice,  si 
immensas  pecunias  pauperibus  eroges,  plus  tamen  efficeres  si 
unam  converteris  animam.  Pongamos  que  uno  tenga  innumera- 
bles riquezas  y  que  liberalmente  las  distribuya  entre  los  pobres 
y  necesitados;  pongamos  que  otra  vez  se  ocupe  en  convertir  uu 
alma  del  hombre  más  pobre  y  más  vil  que  hay  en  el  mundo,  esta 
obra,  según  su  género,  es  incomparablemente  más  noble  que 
aquélla.  Y  más  abajo  dice:  Magnum  sane  &  laudabile  est  misc- 
reri  pauperibus,  sed  magis  errantem  ab  errore  revocare.  Y  si 
reducir  un  alma  a  su  Creador  es  obra  tan  divina  y  entre  las 
obras  divinas  la  más  divina,  <"  qué  oficio  tan  divino  será  aquel 
con  el  cual  cada  día  se  reducen  muchas  almas  a  Dios?  Cuando 
un  predicador  con  un  sermón  en  que  ha  gastado  seis  días  y  más 
de  estudio,  convierte  cinco  pecadores  moviéndoles  a  mudanza 
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de  vida,  se  tiene  por  grande  hacienda  y  por  insigne  hazaña,  y 
eso  hace  con  grande  ocasión  y  peligro  de  envanecerse  con  la 
alabanza  y  aplauso  de  los  hombres.  Cuánto  mayor  y  más  aven- 
tajada hacienda  es  que  un  obrero  destos  en  estas  ocasiones  con- 
vierta, bautizando  y  confesando,  no  cinco,  mas  cincuenta  y  ciento 
cada  día,  y  eso  sin  ocasión  de  desvanecerse,  porque  como  son 
obras  secretas,  ni  los  hombres  las  alaban,  ni  admiran,  ni  aun  las 
saben.  Esta  es  la  causa  que  muchos  prelados  santos  y  grandes 
predicadores  se  desocupan  gran  parte  del  gobernar  y  predicar, 
por  atender  a  semejantes  ministerios.  Por  lo  cual  concluyamos 
concediendo,  que  hace  Dios  gran  misericordia  a  los  sacerdotes 
que  les  da  talento  de  sabiduría,  prudencia  y  virtud  para  seme- 
jantes oficios  y  ministerios,  y  juntamente  con  el  talento  les  da 
la  virtud  eficaz  para  ejercitarlos. 


Del  ejercicio  de  la  pobreza,  de  la  castidad  y  obediencia 
que  en  este  ministerio  resplandecen. 


UNQUE  es  verdad,  como  dijo  muy  bien  el  Santo  Fray 


Gil,  uno  de  los  primeros  compañeros  de  San  Francisco, 


■  »  que  la  castidad  es  como  un  cristalino  y  clarísimo  espejo, 
que  con  un  delicado  vaho  se  cubre  de  paño  y  mancha,  por  lo 
cual  ninguna  cosa  parece  podría  ser  más  enemiga  a  la  castidad 
que  dejarla  y  traerla  entre  tantos  contrarios  y  enemigos  della, 
como  se  experimentan  en  estos  ejercicios  y  ministerios.  Así  pa- 
rece verdaderamente  mirándolo  a  prima  faz.  Pero  si  atentamente 
lo  consideramos,  de  ahí  sacamos  y  experimentamos  la  alteza 
deste  santo  ejercicio  y  ministerio  y  la  gran  santidad  que  en  él 
está  encerrada,  pues  una  cosa  tan  delicada  como  la  castidad, 
entre  tantos  contrastes  está  tan  guardada  y  escondida  como  si 
estuviera  debajo  de  siete  llaves,  y  está  tan  libre  de  peligros,  que 
aunque  le  tiran  tiros,  no  la  llegan,  o  si  llegan,  van  ya  tan  flacos 
y  las  tentaciones  tan  flojas,  que  no  se  imprimen,  y  cuando  de 
hecho  llegasen,  tiene  tantos  pertrechos  y  municiones  este  santo 
ministerio  con  qué  defenderla  dellas;  y  él  en  sí  con  caridad, 
fervor  y  celo  de  la  honra  de  Dios  ejercitado,  decimos  y  experi- 
mentamos que  es  el  mejor  y  más  eficaz  medio  que  podemos  dar, 
no  sólo  para  defender  la  castidad,  sino  también  para  aumentarla 
y  conservarla  en  el  alma,  con  el  continuo  ejercicio  que  cada  día 
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tienen  semejantes  obreros  de  la  modestia,  andando  entre  órente 
tan  bestial,  que  los  más  andan  (por  no  poder  más)  desnudos,  o 
con  tan  poco  reparo,  que  no  se  puede  uno  descuidar  sin  dar  de 
ojos,  despeñándose  en  el  desasosiego  y  distracción  de  su  corazón. 
Y  si  Jerónimo  dice  a  Rústico,  que  se  defenderá  destos  enemigos 
si  se  da  a  las  ciencias  de  las  escrituras:  Ama  (le  dice)  studium 
scripturarum,  &  carnis  vitia  non  amabis;  ¿  qué  dijera  de  los  que 
se  ejercitaban  en  la  práctica  y  ejecución  de  esas  escrituras  en 
una  obra  tan  superior  y  levantada,  como  la  conversión  de  almas 
tan  necesitadas?  Así  lo  decía  San  Francisco,  de  quien  se  dice, 
que  como  acostumbrase  encomendar  mucho  a  sus  religiosos  la 
alegría  celestial,  porque  era  un  gran  remedio  contra  las  tenta- 
ciones de  Satanás,  solía  decir  que  esta  alegría  nacía  de  la  pureza 
del  corazón,  como  de  fuente,  y  que  esta  pureza  se  adquiría  con 
buenas  obras ;  luego,  si  las  buenas  obras  engendran  pureza  y  lim- 
pieza, ¿qué  pureza  y  candidez  engendrarán  éstas,  pues  tan  su- 
bidas de  punto  y  superiores  son  a  todas  otras  buenas  obras? 

Acuerdóme  haber  leído  en  la  vida  de  aquel  gran  apóstol 
oriental,  sol  del  mundo  y  depósito  de  las  riquezas  de  Dios,  nuestro 
santísimo  Padre  Francisco  Javier,  que  habiéndole  sus  amigos 
hecho  extraordinaria  instancia  para  que  no  fuese  a  la  Provincia 
del  Moro,  poniéndole  por  delante  innumerables  peligros  de  la 
vida,  no  lo  pudiendo  acabar  con  él,  quisieron  estorbárselo,  nego- 
ciando con  el  castellano  de  la  fortaleza  le  negase  la  embarcación, 
al  cual  se  fue  el  santo  varón,  y  con  palabras  graves  y  severas, 
que  le  rindieron  luégo  el  corazón,  le  dijo  que  atravesándose 
servicio  de  Dios  y  salud  de  las  almas  no  tenía  que  temer,  y  que 
no  conocía  otros  enemigos  sino  aquellos  que  estorban  el  servicio 
de  Dios ;  que  él  estaba  muy  determinado  de  seguir  a  Dios  que 
le  guiaba  y  llamaba  a  la  isla  del  Moro,  y  que  si  le  faltase  navio 
en  qué  se  embarcar,  se  echaría  a  nado,  y  en  los  brazos  de  Dios 
pensaba  pasar  el  mar ;  tanta  era  la  esperanza  en  Dios  deste  ínclito 
varón.  Qué  dirán  a  esto  los  que  temerosos  por  no  manchar  la 
perla  preciosa  de  la  castidad  se  abstienen  de  arrojar  en  los 
brazos  de  Dios  y  pasar  en  ellos  el  mar  tempestuoso  de  las  ten- 
taciones que  en  la  ejecución  deste  ministerio  les  pueden  venir : 
¿  por  ventura  no  sería  poderoso  para  librarles  destos  peligros  el 
que  libraría  a  Francisco  por  otros  mayores  ?  ¿  Qué  diría,  pues, 
Javier  de  la  castidad,  si  los  temores  que  le  pusieron  de  la  vida 
en  esta  parte  fueran  della?  No  dudo  sino  que  respondiera  las 
mesmas  palabras,  es  servicio  de  Dios,  es  salud  de  las  almas,  pues 
no  hay  que  temer  que  esa  perla  se  manche,  ni  ese  clarísimo 
espejo  se  empañe :  pues  dado  que  el  sujeto  en  particular  sea 
tímido  y  débil,  el  instituto  que  ejercita  es  sobremanera  fuerte, 
y  la  vocación  a  que  el  Señor  en  él  le  ha  llamado  tiene  encerrada 
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y  embebida  esa  virtud  divina  de  los  soldados  de  Jesucristo,  que 
en  los  mayores  peligros  están  más  seguros  y  en  los  mayores 
riesgos  más  fuertes,  constantes  y  animados  a  toda  virtud  y 
santidad,  como  vemos  y  experimentamos  cada  día  por  particular 
favor  y  merced,  (pie  a  no  ser  así,  ni  Dios  fuera  el  que  es,  ni 
hubiera  tantos  siervos  suyos  que  con  tanta  gloria  de  su  Divina 
Majestad,  bien  de  los  prójimos  y  provecho  de  sus  propias  almas, 
se  ejercitan  en  aprovechar  a  otros,  que  sin  duda  huyeran  este 
peligro  sino  sintieran  este  favor  del  cielo.  Y  San  Basilio  notaba 
bien  esto  cuando  decía  a  sus  monjes  que  no  pensasen  que  el  ser 
castos  y  el  carecer  de  tentaciones  de  la  carne  consistía  en  reti- 
rarse y  no  tratar  con  gentes;  porque  si  así  fuera,  San  Jerónimo, 
estando  en  la  soledad  del  yermo,  comiendo  yerbas  y  quebran- 
tando sus  miembros  con  grande  penitencia,  no  las  tuviera ;  y  con 
todo,  dice  que  muchas  veces  le  parecía  que  se  hallaba  entre  las 
danzas  de  las  doncellas  romanas ;  y  teniendo  el  rostro  amarillo 
por  los  muchos  ayunos,  y  el  cuerpo  frío  y  la  carne  seca  y  casi 
muerta,  no  dejaba  la  voluntad  de  encenderse  en  malos  deseos 
y  sentir  grandes  movimientos  del  apetito  deshonesto.  Porque 
aunque  santo,  y  tan  santo,  (pieria  Dios  pasase  para  ejemplo 
nuestro,  por  las  tormentas  de  tentaciones  con  que  de  la  mañana 
a  la  tarde,  como  decía  Job,  se  va  en  esta  vida  remudando  la 
navegación  de  los  justos.  Y  por  el  contrario,  del  Abad  Elias, 
cuenta  Paladio,  que  le  dio  Dios  tan  gran  dón  de  castidad,  que 
presidió  en  un  monasterio  de  trescientas  monjas,  cuarenta  años, 
con  tanta  paz  y  quietud,  como  si  fueran  varones,  sin  sentir 
tentación  ni  movimiento,  ni  peligro  alguno  en  la  castidad.  Ves- 
tidos y  calzados  andaban  aquellos  tres  mancebos  en  medio  del 
horno  de  Babilonia,  y  ni  les  hacía  ningún  daño  la  llama,  ni  aun 
al  pelo  de  su  ropa ;  y  a  los  ministros  del  rey  que  andaban  apar- 
tados y  guardándose  del  fuego,  a  esos  quemó,  porque  poderoso 
es  Dios  para  que  no  se  quemen  en  medios  destas  llamas  los  (pie 
entraron  allí  por  su  amor :  antes  las  llamas  se  les  convirtieron 
en  una  fresca  marea,  en  jardín  de  flores  y  en  un  paraíso  de 
deleites,  donde  estaban  alabando  y  bendiciendo  a  Dios.  Así  les 
acontece  a  los  (pie  por  amor  del  mesmo  Dios  y  por  el  celo  de  su 
honra  y  gloria  andan  en  medio  del  fuego  de  ese  horno  de  Ba- 
bilonia del  mundo,  que  donde  otros  se  están  abrasando  y  consu- 
miendo, ellos  están  alabando  a  Dios,  y  bendiciéndole  y  dándole 
muchas  gracias  con  la  seguridad  que  pudieran  tener  en  el  mayor 
recogimiento. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se  escribe  de  un  monje,  gran 
siervo  de  Dios,  que  tenía  gran  repugnancia  de  ir  a  la  ciudad 
por  no  tratar  con  gentes,  y  muy  más  en  particular  por  no  hablar 
con  mujeres :  sucedió  que  faltando  por  algunos  días  la  limosna 
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que  un  su  benefactor  le  hacía,  morían  de  hambre,  y  visto  por 
el  Abad,  llamó  a  aquel  monje  que  tenía  la  repugnancia  de  ir 
a  poblado,  y  díjole  fuese  en  busca  de  aquel  hombre  y  supiese  la 
causa  de  no  haberles  acudido  con  la  acostumbrada  limosna.  El, 
verdadero  obediente,  bajó  su  cabeza,  sujetó  su  juicio  y  tomó  el 
camino  en  la  mano  y  fue  y  llegó  a  casa  de  su  benefactor;  y 
no  hallándole  en  ella,  habló  con  su  hija  que  estaba  sola,  la  cual 
al  punto,  instigada  del  demonio  que  no  pierde  ocasión,  le  comenzó 
a  hablar  palabras  lascivas;  pero  el  siervo  de  Dios,  viéndose  en 
aquella  tribulación,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  dijo:  Dios  de  mi 
Abad,  pues  él  que  está  en  tu  lugar  me  envió  aquí,  líbrame ;  ¡  cosa 
maravillosa!,  repentinamente  se  halló  de  la  otra  parte  del  río 
que  pasaba  arrimado  a  la  ciudad.  Pues  si  tanto  favor  del  cielo 
experimenta  el  que  se  da  al  perfecto  cumplimiento  de  la  mera 
y  simple  obediencia,  cuál  debemos  pensar  será  el  que  experimen- 
tará en  semejantes  ocasiones  el  que  viéndose  en  ellas  ejercitando 
este  santo  ministerio  por  obediencia,  levantando  el  corazón  a 
Dios,  le  dijere:  Señor,  pues  por  obedecer  al  que  está  en  tu  lugar, 
en  obra  de  tan  aventajada  caridad  y  porque  no  se  pierda  tan 
buena  hacienda  tuya,  me  he  puesto,  confiado  en  tu  bondad  y 
favor  en  este  peligro,  sacadme  Señor  con  bien  de  él.  Quién,  pues, 
se  atreverá  a  dudar  que  no  experimentará  este  tal  infinitas 
ayudas,  extraordinarios  favores  de  aquel  gran  Señor  que  tanto 
Fios  sant  ^e  aSra^a  semejante  empleo.  Así  lo  sentía  aquel  varón  del  cielo, 
rív.,  P.  28.  nuestro  Padre  y  Patriarca  San  Ignacio,  pues  solía  decir  que  si 
Dios  le  diera  a  escoger,  o  salir  luégo  desta  vida  e  irse  a  gozar 
de  Dios,  o  quedar  en  el  siglo,  sin  tener  seguridad  de  perseverar 
en  la  virtud,  que  escogiera  esta  segunda  parte,  si  entendiese  que 
quedando  por  algún  tiempo  en  esta  vida  podría  hacer  algún 
grande  y  notable  servicio  a  su  Divina  Majestad;  poniendo  los 
ojos  en  Dios  y  no  en  sí,  sin  tener  respeto  a  su  peligro  o  a  su 
seguridad.  Y  añadió  la  causa  (que  confirma  nuestro  intento) 
porque,  ¿qué  rey,  dijo,  o  qué  príncipe  hay  en  el  mundo  que  si 
ofreciese  alguna  merced  a  un  criado  suyo,  y  el  criado  no  quisiese 
gozar  della  luégo  por  hacer  algún  notable  servicio  al  mesmo 
príncipe,  no  tuviese  por  obligado  a  conservar  y  aun  a  acrecentar 
aquella  merced  al  tal  criado,  pues  se  privaba  della  por  su  amor 
y  por  poderle  más  servir?  Y  si  esto  hacen  los  hombres,  ¿qué 
habernos  nosotros  de  esperar  del  Señor,  o  cómo  podemos  temer 
que  nos  desampare  y  deje  caer  por  haber  dilatado  nuestra  bien- 
aventuranza y  dejado  por  El  de  gozar  de  El?  Piénsenlo  otros, 
decía,  que  yo  no  quiero  pensarlo  de  tan  buen  Dios  y  de  rey  tan 
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agradecido  y  soberano ;  teman,  pues,  otros,  de  perder  esta  joya 
por  ocuparse  en  obra  de  tanta  gloria  deste  gran  Rey,  que  yo  no 
lo  puedo  pensar  de  su  misericordia. 

Sentimiento  y  doctrina  es  la  de  todo  este  punto  de  San 
Francisco  Javier  nuestro  Padre,  que  solía  decir  muy  de  ordi- 
nario que  en  ninguna  cosa  ponía  más  cuidado  y  diligencia  que 
en  hacer  enteramente  la  voluntad  de  aquellos  que  le  gobernaban, 
acordándose  cuan  seguro  era  para  acertar  en  todas  las  cosas 
ser  siempre  mandado,  sin  contradecir  en  cosa  alguna  a  la  vo- 
luntad del  superior,  habiendo  por  el  contrario  grande  peligro 
en  cumplir  la  suya  propia,  porque  aunque  el  superior  yerre  y 
nosotros  acertemos,  el  yerro  es,  desobedeciendo,  acertar;  y  el 
acierto  fuera  errar,  obedeciendo.  Teniendo  por  mejor  en  la 
obediencia,  la  diligente  y  ciega  ejecución,  que  las  epiqueyas  e 
interpretación  de  la  prudencia. 

Y  si  con  todo  nos  temiéremos  que  es  imposible  adquirir  y 
conservar  la  castidad  y  pureza,  tratando  tanto  con  semejantes 
prójimos,  ¿pues  entre  ellos  no  es  forzoso  ver  y  oír  muchas  cosas 
que  no  queríamos?  Quietémonos  con  lo  que  dicen  los  santos,  que 
no  es  el  medio  abstenernos  de  acudirles  por  no  oírlas  ni  verlas, 
sino  oír  esas  cosas  y  verlas  cuando  casualmente  sucedieren,  como 
si  no  las  oyésemos  ni  viésemos,  que  por  un  oído  entren  y  por 
otro  salgan,  sin  dejar  pegar  el  corazón  a  ellas,  ni  dejar  imprimir 
sus  especies  en  el  corazón  ni  ojos,  despidiéndolas  luégo,  no  ha- 
ciendo caso  dellas ;  andando  con  un  cuidado  sincero  y  puro  de 
observar  la  modestia  y  candidez  que  en  semejantes  lugares  y 
entre  semejantes  personas  se  requiere  en  la  cumplida  guarda  de 
todos  nuestros  sentidos.  Porque  como  dice  el  proverbio,  omnia 
munda  muñáis.  Han  de  ser  en  semejantes  ocasiones  nuestro  pen- 
samiento y  nuestra  vista,  como  los  rayos  del  sol,  que  pasando 
por  muladares  y  otras  partes  asquerosas  e  inmundas,  quedan 
siempre  ellos  puros  y  claros,  eso  ha  de  pasar  en  nosotros  como 
rayos  que  somos  del  Sol  Cristo  Señor  Nuestro,  porque  como 
dijo  San  Juan  Crisóstomo :  Misit  Christus  Apostólos  suos,  quasi 

a  i        _j  •  '  ,  ,  Cris,  sui 

bol  radios  suos;  razón  es,  pues,  que  procuremos  gozar  del  pri-  Matth. 
vilegio  de  los  rayos  del  sol,  que  hemos  dicho.  Miremos  con  aquel 
admirable  modo  de  mirar  enseñado  del  cielo,  que  miraba  los 
cuerpos  humanos  aquel  gran  siervo  de  Dios,  Gregorio  López,  con 
una  honesta  libertad  y  una  honestidad  libre:  como  si  fueran  E«p?2Í 
almas  sin  cuerpo  o  cosas  corpóreas  inanimadas.  Cuanto  y  más  que       pag'  106 
cualquiera  otro  trato  de  prójimos  tiene  este  riesgo  y  mayor:  que 
mayor  es  sin  duda  el  que  hay  en  él  de  españoles  y  españolas, 
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gente  que  así  a  la  vista  como  al  oído  enlaza  más  con  palabras 
y  apariencias  compuestas,  y  no  por  eso  dejamos  de  tratarlos  sin 
reparar  tanto  en  el  peligro.  De  donde  se  saca  ser  esta  más  excusa 
que  recato,  y  más  tentación  que  huir  della;  y  si  hay  tentación 
en  verlos  desnudos,  esa  misma  desnudez  y  el  asco  que  la  acom- 
paña, es  eficacísimo  remedio  contra  ella.  Y  trae  a  este  propósito 
el  bienaventurado  San  Efrén  un  admirable  ejemplo  de  un  monje 
que  preguntó  a  otro  Padre  antiguo,  ¿qué  haría,  que  le  mandaba 
Efrén,  to.  2.  el  Abad  que  fuese  al  horno  a  ayudar  al  panadero,  y  allí  había 
,Caná3(ioct.  mozos  de  fuera  tratando  muchas  cosas  impertinentes,  que  no  le 
pag.  234.  estaban  a  él  bien  oírlas  como  se  habría  en  ellas  1  Respondióle 
el  viejo  bien  a  nuestro  propósito :  No  has  visto  los  muchachos 
en  la  escuela  cómo  están  juntos  con  tanto  ruido,  leyendo  y 
aprendiendo  las  lecciones  que  han  de  dar  al  maestro  y  cada 
uno  atiende  a  su  lección  y  no  a  las  de  los  demás,  porque  sabe 
que  de  aquella  ha  de  dar  cuenta  al  maestro  y  no  de  la  de  los  otros. 
Haz  tú  así,  no  atiendas  a  lo  que  los  otros  hacen  o  dicen,  sino  a 
hacer  bien  tu  oficio,  porque  eso  es  de  lo  que  has  de  dar  cuenta 
a  Dios.  Hagamos  pues  lo  que  a  este  ministerio  nos  diéremos,  lo 
mismo  que  si  de  veras  nos  damos  al  espíritu  deste  santo  ejercicio 
y  a  la  gloria  del  Señor,  que  en  él  se  encierra,  y  a  la  perfección 
de  la  obra  que  tenemos  entre  manos,  bien  poco  nos  distraerá  lo 
que  fuera  dél  viéremos  u  oyéremos. 

Razón  será  demos  un  buen  remate  a  esta  materia  tan  impor- 
tante, que  cuelga  bien  de  una  cadena  de  oro  y  perlas  una  pre- 
ciosa joya ;  y  así  como  joya  del  alma  recíbase  esta  breve  historia 
después  de  tantos  eslabones  de  discursos  pasados. 
Oe  \  itis  Patr.  Cuéntase  en  las  vidas  de  los  Padres,  que  convirtiéndose  en 

aquellos  tiempos  muchos  cristianos  a  nuestra  santa  fe,  el  Abad 
de  cierto  monasterio  encargó  a  uno  de  sus  monjes  (gran  siervo 
de  Dios  y  dado  a  su  recogimiento,  oración  y  penitencia)  que  de 
allí  adelante  catequizase,  enseñase  y  bautizase  a  los  que  sedientos 
y  heridos  con  la  saeta  del  amor  de  Dios  se  volviesen  a  El ;  obedeció 
el  santo  varón  y  continuó  su  ejercicio  por  algunos  días,  y  aunque 
en  él  sentía  gustos  y  consuelos  celestiales,  todavía  como  estaba 
hecho  a  su  retiramiento,  andaba  inquieto  con  algunas  recias 
tentaciones  que  le  sobrevenían  de  verse  entre  mujeres  bien  coni- 
parestas ;  y  llegó  a  tanto,  que  vencido  de  la  tentación  pidió  y 
negoció  con  instancia  que  hizo  a  su  Abad,  le  eximiese  de  aqiiel 
ejercicio  de  la  conversión  de  las  almas  y  le  dejase  volver  a  su 
rincón.  En  él  se  dio  con  un  nuevo  fervor  y  espíritu  al  ayuno, 
al  cilicio  y  disciplina,  y  a  la  mortificación  y  penitencia,  y  a  la 
continua  y  fervorosa  oración,  con  lo  cual  creció  en  gran  santidad 
y  perfección ;  tanto,  que  vino  a  hacer  muchos  milagros.  En  este 
tiempo  pues,  cuando  estaba  en  esta  cumbre  de  santidad  le  fue 
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a  ver  su  Abad,  y  lo  principal  que  le  dijo  fue :  Ah,  hijo,  y  que  te 
has  perdido ;  hágote  saber  de  parte  de  Dios  que  en  tantos  años 
como  ha  que  estás  en  recogimiento,  penitencia  y  oración,  has 
ganado  tanto  con  Su  Majestad  como  lo  que  ganaste  solos  quince 
días  que  te  tuve  ocupado  en  la  salvación  de  las  almas.  Y  aún 
más,  dice  el  Señor  que  en  aquellos  quince  días  fue  más  aventa- 
jado tu  aprovechamiento,  más  gloria  y  honra  causaste  a  Dios, 
que  en  todos  los  años  de  tu  recogimiento  y  quietud.  Raro  ejemplo 
y  que  prueba  bien  lo  que  vamos  diciendo.  Y  por  decillo  en  una 
palabra,  no  hay  que  temer,  pues  nos  dice  el  Profeta  Malaquías, 
son  semejantes  obreros  ángeles :  Labia  enim  Sacerdotis  custodian 
scientiam,  &  legem  requirent  exore  eius-.  quia  Angelas  Domini 
exercituum  est :  Los  labios  del  sacerdote  guardan  la  ciencia,  y 
de  su  boca  se  ha  de  saber  la  ley,  porque  es  ángel  del  Señor  de 
las  batallas.  Y  con  razón  dice  un  grave  doctor,  se  les  da  este 
nombre  y  en  ellos  a  todos  los  que  tratan  de  ganar  almas,  porque 
si  hicieren  este  oficio  como  deben,  conservaría  el  Señor  en  sus 
almas  una  pureza  y  sinceridad  angélica,  con  que  no  resbalen, 
aunque  se  les  ofrezcan  grandes  ocasiones,  pues  han  de  tratar  con 
gente  idólatra,  viciosa,  mucha  della  desnuda  en  el  cuerpo  y  ciega 
en  el  alma,  como  realmente  lo  es  la  que  al  presente  tratamos, 
y  para  cuyo  remedio  agora  el  Señor  nos  ha  llamado. 

Heme  alargado  algo  en  este  punto  de  la  castidad,  porque 
podrían  algunos  excusarse  con  esta  capa ;  y  así  bastará  lo  que 
decimos  en  él  de  la  obediencia ;  rematando  el  capítulo  con  decir 
brevemente  algo  de  la  pobreza,  que  en  este  ministerio  también 
resplandece. 

No  menos  se  ejercita  en  este  ministerio  la  pobreza  que  la 
castidad  y  obediencia,  porque  ni  esta  gente  tiene  que  dar,  ni 
entre  ella  se  sufre  traer  cosa  que  contradiga  a  la  pobreza.  Lo 
uno  por  no  escandalizarlos,  y  lo  otro,  porque  no  habrá  hombre 
de  razón  que  no  se  confunda  de  ver  la  extraordinaria  y  extrema 
pobreza  en  todas  las  cosas  destos  pobres,  que  excede  sin  duda 
a  la  de  los  más  pobres  religiosos,  en  quienes  y  demás  varones 
apostólicos  no  resplandece  poco  la  divinidad  de  nuestra  santa  fe, 
en  no  permitirles  Cristo  que  se  valgan  de  ella  como  de  razón  de 
estado  para  medrar  en  la  tierra,  y  en  querer  y  hacer  que  cuan 
sublimes  son  en  la  doctrina,  tan  limpios  y  puros  sean  en  la 
intención ;  que  eran  los  pies,  no  del  cuerpo  cuya  hermosura 
Isaías  mucho  antes  por  eso  alabó  y  engrandeció,  diciendo:  Quatn 
pulchri  super  mentes  pedes  annunciantes,  &  praedicantis  pacem, 
porque  vía  que  no  habían  los  predicadores  evangélicos  de  llevar 
tras  sí  menos  los  hombres  con  despreciar  las  riquezas  deste  mun- 
do, que  con  prometerles  los  tesoros  del  cielo. 
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Del  ejercicio  de  la  humildad  y  demás  virtudes  que  en  este 
ministerio  resplandecen. 

CAPITULO  XXIII 


NO  es  la  menor  la  prueba  de  la  excelencia  y  grandeza  deste 
ministerio,  que  no  sólo  se  ejercita  en  él  la  humildad, 
sino  que  todo  él  podemos  decir  ser  la  misma  humillación 
y  humildad,  virtud  tan  levantada  en  este  ejercicio,  cuan  hu- 
millada la  vemos  en  él.  De  donde  se  sigue  participar  también 
desta  grandeza  el  que  lo  ejercita,  como  dijo  Cristo  Nuestro  Se- 
Luc.  18.  f[or  p0r  gan  Lueas :  Omnis  qui  se  humiliat  exaltabitur.  Y  San 
Jerónimo  notó  a  este  propósito  que  el  haber  dicho  Sofonías  que 
era  hijo  de  Godolias,  que  quiere  decir:  Magnitud  o  Dei,  y  junta- 
mente hijo  de  Chusi,  que  significa  humildad,  fue  para  mostrar 
que  en  el  linaje  de  la  virtud  andan  juntas  y  se  hermanan  hu- 
mildad y  grandeza  de  Dios,  porque  no  engrandece  jamás  Dios 
sino  al  que  se  humilla.  Y  San  Juan  Crisóstomo  decía :  Mínimum 
de  se  sensisse  tam  magnum  cst,  quam  máximas  resf acere.  Y  Jesu- 
cristo, maestro  nuestro,  preguntado  por  los  discípulos,  prometió 
a  cualquiera  que  en  la  humildad  se  aventajase,  no  cualquier  lu- 
Math.  18.  gar,  mas  el  mejor  de  su  reino,  diciendo  por  San  Mateo :  Qui  hu- 
milla verit  se  sicut  parvulus,  iste  maior  est  in  regnum  coelorum. 
Y  si  se  entiende  bien  esto  de  aquellos  que  sintiendo  bajamente 
de  sí,  se  humillan  en  lo  interior,  mucho  más  se  entenderá  de  los 
que  no  sólo  en  lo  interior  sino  en  lo  exterior  se  humillan,  ejer- 
citando un  ministerio  apartado  de  toda  gloria,  aplauso  y  estima 
en  los  ojos  de  los  hombres;  cosa  conveniente  y  justa  es  que  estos 
tales  sean  levantados  en  el  cielo,  pues  tanto  se  humillaron  y 
abatieron  en  la  tierra.  En  cuya  confirmación  leemos  que  Cristo 
Señor  Nuestro,  en  testimonio  de  lo  mucho  que  amaba  esta  virtud, 
Mat.  19.  abrazaba  a  los  niños  y  reprehendía  a  sus  discípulos  porque  estor- 
baban que  se  llegasen.  Y  si  estas  señales  de  benevolencia  mos- 
traba con  aquellos  que  sólo  tenían  de  humildad  la  edad,  cuanto 
más  las  mostrara  con  aquellos  que  de  su  voluntad  se  humillan, 
tratando  con  gente  tan  humilde,  ejercitando  un  ministerio  tan 
escondido  de  su  yo ;  y  de  ningún  lustre  en  los  ojos  de  los  hombres ; 
y  pudiendo  con  ventajas  darse  a  otros  estimados  en  el  mundo,  se 
pusieron  en  el  postrer  lugar,  siguiendo  el  consejo  que  San  Ber- 
nardo dio  a  sus  monjes,  cuando  exhortándoles  a  que  fuesen  hu- 
d  Bem  2  mildes,  les  dijo  estas  palabras:  Hace  est  via,  &  non  est  alia 
<ie  AsceAt.'  praeter  ipsam,  qui  aliter  va.dit  cadit  potius,  quia  sola  est  humi- 
litas,  quae  exaltat,  sola  quae  ducit  ad  vitam;  el  que  quisiere  subir 

y  caminar 


LIBRO  II  —  CAPÍTULO  XXIII 


319 


y  caminar  a  la  alteza  de  la  gloria,  dice  San  Bernardo,  camine 
por  la  humildad,  con  pasos  de  humillaciones,  porque  este  es  el 
camino  y  no  hay  otro.  Pues,  ¿qué  humillaciones  hay  en  el  trato 
de  prójimos,  como  las  que  tiene  el  de  los  negros?,  en  que  no  hay 
cosa  que  ensoberbezca,  ni  falta  cosa  que  humille. 

Cuenta  Pedro  Cluniacense  que  hubo  en  la  orden  de  la  Car- 
tuja un  religioso  de  santa  y  aprobada  vida,  a  quien  Nuestro 
Señor  conservó  tan  casto,  puro  y  entero,  que  ni  aun  entre  sueños 
tuvo  jamás  alguna  ilusión ;  llegándose  la  hora  de  su  muerte, 
como  asistiesen  a  su  cabecera  todos  los  religiosos,  el  Prior  que 
también  estaba  allí  le  mandó  que  les  dijese  cuál  era  la  cosa  en 
que  entendía  haber  agradado  más  a  Dios  Nuestro  Señor  en  esta 
vida.  Respondió:  Dificultosa  cosa  es,  Padre  mío,  la  que  me  orde- 
nas, y  en  ninguna  manera  la  dijera  si  la  obediencia  no  me  obli- 
gara a  ello.  Yo  desde  mi  niñez  he  sido  muy  afligido  y  perseguido 
del  demonio,  pero  según  la  muchedumbre  de  los  dolores  y  tribu- 
laciones que  padecía  mi  corazón,  así  era  recreada  mi  ánima  con 
las  muchas  consolaciones  que  Cristo,  y  la  Virgen  María,  su 
Madre,  me  enviaban.  Estando  pues  yo  un  día  muy  afligido  y 
fatigado  con  graves  tentaciones,  aparecióseme  la  soberana  Vir- 
gen, y  con  su  presencia  huyeron  los  demonios  y  cesaron  todas 
sus  tentaciones,  y  después  de  haberme  animado  a  ir  adelante  en 
la  virtud,  me  dijo :  Para  que  mejor  puedas  hacer  esto,  te  quiero 
decir  de  los  tesoros  de  mi  Hijo  tres  modos  de  ejercicios  de  hu- 
mildad con  que  le  agradarás  mucho  y  vencerás  a  tu  enemigo,  y 
son  que  te  humilles  en  la  comida,  en  el  vestido  y  en  los  oficios 
que  hicieres,  de  manera  que  en  el  comer  procures  los  manjares 
más  viles,  en  el  vestido  el  más  pobre  y  grosero ;  y  cuanto  a  los 
oficios  procures  siempre  los  más  bajos  y  humildes,  teniendo  por 
grande  honra  ocuparte  en  los  más  abatidos  y  despreciados,  de 
que  otros  se  desdeñan  y  huyen.  Y  en  diciendo  esto  desapareció, 
y  yo  imprimí  en  mi  corazón  la  virtud  y  eficacia  de  aquellas  sus 
palabras  para  hacer  de  allí  adelante  según  me  había  enseñado, 
con  lo  cual  ha  sentido  mi  ánima  gran  provecho.  Quién  duda  que 
no  lo  sentirían  también  las  nuestras,  si  de  veras  nos  persuadié- 
ramos no  sólo  con  la  especulación  sino  con  la  práctica  y  ejecución 
a  que  el  entregarnos  a  semejantes  oficios  y  ministerios  que  tienen 
anexa  a  sí  esta  humildad,  es  lo  que  más  nos  conviene,  no  dejando 
los  de  mayor  aplauso,  pues  de  todos  se  sirve  Nuestro  Señor,  pero 
teniendo  a  estos  por  los  más  importantes  en  semejantes  regiones, 
tierras  y  naciones. 

Y  Nuestro  Señor  también  nos  da  a  entender  claramente  que 
mientras  más  perfección  quisiéremos  alcanzar,  debemos  abrazar 
con  más  veras  y  deseo  de  agradarle  los  oficios  donde  hallaremos 
más  humillación  y  menosprecio ;  como  se  verá  por  lo  que  se 
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cuenta  en  las  vidas  de  los  Padres,  de  un  monje  que  habiendo 
De  vitis  vivido  mucho  tiempo  en  el  yermo  en  soledad,  en  grande  peni- 
tencia y  oración,  le  vino  una  vez  al  pensamiento  que  ya  debía 
de  ser  perfecto  y  pidió  a  Dios  le  mostrase  lo  que  le  faltaba  para 
serlo;  al  punto  oyó  una  voz  que  le  dijo:  Vé  a  tal  persona  (que 
era  un  hombre  que  guardaba  puercos)  y  haz  lo  que  él  te  dijere. 
Y  en  el  mesmo  tiempo  fue  revelado  al  otro,  cómo  iba  a  hablarle 
aquel  solitario  y  que  le  dijese  que  tomase  el  azote  y  guardase 
los  puercos;  llegó  a  él  el  viejo  solitario,  saludóle  y  díjole  que 
deseaba  servir  mucho  a  Dios,  que  por  su  amor  le  dijese  lo  que 
le  convenía  hacer  para  ello.  Díjole  el  otro :  ¿  Harás  tú  lo  que 
yo  te  dijere?  Respondió  el  viejo  que  sí;  entonces  le  dijo:  Toma, 
pues,  este  azote,  y  vete  a  guardar  estos  puercos.  El  obedeció 
porque  deseaba  agradar  a  Dios  y  alcanzar  lo  que  le  faltaba  para 
la  perfección.  Tomó  el  buen  viejo  el  azote  y  empezó  a  poner  en 
ejecución  lo  que  se  le  ordenaba.  Muchos  que  le  conocían  por  ser 
grande  la  fama  de  su  santidad  en  aquella  tierra,  viéndole  ejercer 
oficio  tan  humilde  e  indigno  de  su  persona,  decían :  Habéis  visto 
cómo  aquel  viejo  solitario,  de  quien  oíamos  decir  tan  grandes 
cosas,  ha  perdido  el  juicio  y  anda  guardando  animales  tan  in- 
mundos ;  los  muchos  ayunos  y  la  mucha  penitencia  le  debieron 
de  secar  el  cerebro  y  enloqueció.  Llevaba  el  santo  varón  estas 
cosas  que  oía  decir  con  mucha  paciencia  y  humildad,  hasta  que 
le  mandó  el  Señor  se  volviese  a  morir,  lleno  de  merecimientos  y 
dones  celestiales,  a  su  retiramiento  y  soledad.  Cierto  que  si  el 
Señor  no  hubiera  dado  la  traza,  que  dudáramos  mucho  della. 

Que  saque  Dios  a  uno  de  la  altísima  contemplación  del  trato 
de  Su  Majestad  y  de  la  comunicación  con  los  ángeles,  para  que 
vaya  a  contemplar,  con  el  azote  en  la  mano,  en  los  puercos,  y 
a  tratar  y  conversar  con  animales  tan  inmundos,  y  que  revele 
que  en  aquello  estaba  escondido  el  tesoro  de  la  virtud  y  encerrado 
el  colmo  de  la  perfección,  que  cosa  es  que  espanta.  Verdad  es 
si  se  mira  solamente  a  la  corteza  y  al  grano,  a  la  sustancia  y  al 
bien  grande  que  está  encerrado  en  ese  ejercicio,  que  hace  subir 
de  punto  y  quilates  la  santidad.  Trayendo  pues  esta  historia  a 
nuestro  propósito,  que  tiene  que  ver  el  estar  un  hombre  en 
levantada  contemplación  el  enseñar  las  divinas  letras,  el  aplauso 
del  pulpito  y  de  las  cátedras;  con  el  cesar  y  vacar  de  todo  eso, 
por  bajarse  a  unos  lugares  tan  despreciados,  tan  humildes  y  tan 
incómodos  e  inmundos,  como  son  unos  calabozos  asquerosos, 
peores  que  zahúrdas,  en  busca  de  un  triste  negro  ?  Muy  poco  cier- 
to, si  sólo  se  mira  a  la  tez  y  a  la  apariencia  de  f uéra ;  pero  si  se 
advierten  los  innumerables  bienes,  las  extraordinarias  virtudes 
y  grandezas  que  cubren  y  conservan  esa  vil  y  despreciada  capa, 
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de  una  profundísima  humildad,  encerrada  en  este  divino  ejerci- 
cio, sin  duda  que  no  le  hacen  ventaja  esotros  ejercicios,  tan 
estimados  de  todos. 

O  cuantos  letrados,  o  a  cuantos  predicadores  y  maestros, 
si  con  resignación  pidiesen,  en  el  rato  de  su  recogimiento,  a  Dios 
que  les  mostrase  lo  que  les  faltaba  para  la  perfección,  les  res- 
pondería, no  dudo  de  ello :  Andad  tomad  el  azote  e  id  a  guar- 
dar puercos;  dejad  un  rato  los  libros  y  conceptos  agudos,  el 
aplauso  del  púlpito  y  la  estimación  de  los  hombres,  y  ejercitad 
esas  letras  y  talento  un  rato  en  ese  oficio  humilde,  con  esos 
pobres  negros,  con  esa  gente  miserable  y  desventurada;  con  esos 
a  quienes  los  hombres  asemejan  a  esos  animales,  y  como  si  lo 
fuesen  los  tratan ;  con  esos  que  por  no  tener  pastor  andan  des- 
carriados, con  manifiesto  peligro  de  ser  comidos  y  despedazados 
del  demonio,  cuyo  sustento  y  mantenimiento  principalísimo  y 
cotidiano  son  estas  tristes  almas. 

O  a  cuantos  amigos  de  su  oración,  de  su  retiramiento  y 
quietud,  pareciéndoles  que  aquello  era  lo  que  más  les  convenía 
y  mejor  les  estaba  para  su  mayor  perfección,  si  en  ese  retira- 
ramiento  pidiesen  con  veras  a  Dios,  les  diese  a  sentir  lo  que  les 
faltaba  para  alcanzar  el  colmo  de  esa  perfección,  les  enviará 
el  Señor  a  guardar  puercos;  esto  es,  a  cultivar,  encaminar 
y  enderezar  al  cielo  estas  tan  necesitadas  almas,  que  no  se 
ganan  sino  con  oficios  semejantes  a  aquél,  humildes,  bajos  y 
despreciados;  a  estas  almas,  quiero  decir,  destos  pobres  negros, 
destos  tristes  indios,  desta  gente  que  su  mayor  pobreza,  su  mayor 
desdicha  y  desventura  es  no  tener  pastor.  Considerando  esto  el 
B.  San  Bernardo,  viene  a  decir  sobre  aquellas  palabras  que 
dice  el  Esposo  a  la  Esposa:  Surge  propera  árnica  mea,  columba  Bfcrn_  ser-  57 
mea,  formosa  mea,  &  veni:  Levántate  y  date  priesa,  amiga  mía,  cant8'cantic 
paloma  mía,  hermosa  mía,  y  vén.  Haud  dubium  quin  ad  anima-  ¿.  10. 
rum  lucra.  Quién  duda  (dice)  sino  a  ganar  almas,  pues  dejaba 
ya  dicha  esta  mesma  doctrina  muy  repetida  suya  en  el  sermón 
cincuenta  y  dos  sobre  los  mesmos  Cantares  por  estas  palabras: 
Contemplationis  guies  pro  animarum  lucro  libenter  intermitenda 
est:  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Por  ventura  no  es  el  mesmo  Esposo,  el 
que  poco  antes  en  el  mesmo  capítulo  prohibía  con  tanto  cuidado 
que  no  despertasen  a  la  Esposa?  Ad  viro  vos  filiae  Ierusalem,  cant.  2. 7. 
ne  suscitetis,  riegue  cvigilare  faciatis  dilectam  quo  ad  usque  ipsa 
velit:  ¿Cómo  manda  luégo  no  sólo  que  se  levante  sino  que  se  dé 
priesa?  ¿Qué  quiere  decir  esta  siibita  mudanza?  ¿Pensáis,  dice 
San  Bernardo,  que  fue  esta  liviandad  del  Esposo  y  que  quiso 
algo  primero  que  después  no  lo  quisiese?  No  fue  eso,  sino  quíso- 
nos encomendar  estas  mudanzas  necesarias,  que  habernos  de  ha- 
cer del  reposo  de  la  oración  y  contemplación  al  trabajo  de  la 
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Cant.  2.  6. 


Bern.  ser. 
41,  ¡B  Cant. 


Cris.,  li.  1, 
de  compun- 
sion.  cord. 

Ad  Rom.  9. 


P.  Esteban 
de  Paternina, 
lib.  2,  cap.  8. 


acción  necesaria  para  ayudar  a  nuestros  prójimos.  Y  la  razón 
es,  porque  el  amor  de  Dios  no  puede  estar  ocioso;  es  fuego,  y 
así  luego  desea  encender  y  abrasar  a  otros  en  el  mismo  amor. 
Por  eso  dice  San  Bernardo,  apenas  había  descansado  un  poco 
la  Esposa  en  el  seno  del  Esposo:  Leva  eius  sub  capite  meo,  & 
dextera  ülius  amplexabitur  me :  Cuando  luégo  la  despierta  y 
manda  ir  a  ayudar  a  los  prójimos.  Y  no  fue  esta  la  primera  vez 
que  le  aconteció  esto  a  la  Esposa  con  el  Esposo,  otras  veces  le 
sucedió.  Quería  la  Esposa  estarse  gozando  de  la  quietud  y  reposo 
de  la  contemplación  y  de  los  gustos  de  su  Esposo ;  y  así  lo  pide 
diciendo:  Osculetvr  me  ósculo  oris  sui.  Y  respóndele  el  Esposo 
que  mejores  son  los  pechos  que  el  vino,  dándole  a  entender  que 
había  de  tener  hijos  y  que  pusiese  también  su  cuidado  en  criarlos. 
Figura  tenemos  desto  en  Jacob,  pues  cuando  empezaba  a  gozar 
de  los  abrazos  de  la  dulce  Raquel,  estéril,  le  dieron  a  Lía,  laga- 
ñosa pero  fecunda.  Así  agora,  deseando  la  Esposa  los  abrazos 
dulces  de  su  Esposo,  le  encomiendan  el  oficio  de  madre  y  de 
criar  hijos  lagañosos,  esto  es  enfermos,  inmundos,  ciegos  en  el 
conocimiento  del  bien  de  su  alma,  como  son  estos  pobres  negros; 
y  da  la  razón:  Quia  meliora  sunt  libera  tua  vino:  porque  mejor 
es  y  más  agradable  a  Dios  el  ganar  almas  tan  necesitadas  y 
destituidas  del  remedio  de  la  salvación,  que  la  dulzura  del  vino 
de  la  contemplación.  Aunque  Lía  no  es  tan  hermosa  como  Raquel, 
es  más  fecunda,  que  suple  la  hermosura  de  Raquel.  Aunque  la 
vida  contemplativa  es  más  perfecta  que  la  activa,  cuando  a  la 
contemplativa  se  le  añade  esta  activa  de  ayudar  a  los  prójimos, 
es  más  perfecta  que  la  vida  contemplativa  sola.  Desta  manera 
declara  San  Juan  Crisóstomo  aquello  de  San  Pablo:  Optabam 
enim  ego  ipse  anathema  esse  a  Christo  pro  fratribus  meis;  que 
deseaba  el  Apóstol  apartarse  por  algunos  ratos  de  la  conversa- 
ción y  compañía  suavísima  de  Cristo,  y  dejar  de  vacar  a  sus 
actos  amorosos,  por  entender  en  el  provecho  de  los  prójimos. 
Y  eso  era  en  su  manera  hacerse  anatema  de  Cristo  por  ellos, 
que  era  un  supremo  acto  de  caridad.  Fuelo  sin  duda  el  del 
Santo  Padre  Ioseph  de  Ancheta,  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
provincial  del  Brasil,  como  cuenta  el  Padre  Esteban  de  Pater- 
nina en  su  vida,  que  habiendo  el  bendito  santo  convertido  a  un 
hereje  calvinista  llamado  Juan  Pouller,  cuando  por  sus  grandes 
delitos  y  errores  le  querían  quitar  la  vida.  Mas  al  tiempo  que 
el  verdugo  hubo  de  darle  muerte,  por  ser  poco  diestro  en  su 
oficio,  se  detenía  y  le  congojaba  demasiadamente,  y  tanto,  que 
el  reo  sentía  con  grave  impaciencia  que  la  ignorancia  del  ver- 
dugo aumentase  su  tormento.  Receloso  el  Santo  Ioseph  de  An- 
cheta que  el  paciente  hombre,  de  natural  colérico  y  reducido  en- 
tonces a  la  piedad  cristiana,  en  aquel  brevísimo  espacio  de  la 
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vida  corriese  peligro  de  morir  eternamente,  reprehendiendo  al 
verdugo  le  industrió  para  que  hiciese  prestamente  su  oficio. 
Así  la  caridad  deste  varón  santo  dio  la  mano  para  que  no  cayese 
al  francés  colérico,  a  quien  su  misma  condición  iracunda  tenía 
en  peligro  de  despeñarse.  Y  preguntándole  después  al  Santo 
¿cómo  no  había  temido  la  pena  de  las  leyes  eclesiásticas,  que 
suspenden  de  su  oficio  al  que  siendo  de  orden  sacro  acelera  la 
ejecución  de  la  muerte  en  cualquiera  ocasión,  aunque  piadosa? 
Porque  ese  daño,  dijo,  no  es  ofensa  de  Dios  y  tiene  remedio  en 
la  absolución  de  la  Iglesia  (como  le  tuvo  luégo  en  el  mismo 
Brasil),  mas  si  aquella  alma  en  aquella  última  ocasión  de  su  bien 
perdiera  los  eternos,  no  tenía  esperanza  de  reparar  esa  pérdida; 
y  por  ganar  una  alma,  viviera  yo  suspenso  de  los  ejercicios 
sacerdotales  toda  la  vida.  Cómo  pues,  el  que  esto  hizo  y  dijo  no 
dejaría  un  rato  la  oración,  el  recogimiento  con  Dios :  a  Dios  por 
Dios,  por  acudir  a  la  salvación  de  tantas  tan  desamparadas  y 
necesitadas  almas.  Para  cuya  imitación  nos  dispondremos  admi- 
rablemente con  aquello  del  santo  Job,  diciendo  en  lo  más  íntimo 
de  nuestra  oración:  Si  dormiero,  dicam  quando  consurgam :  & 
rursus  expectabo  vesperam.  Allí  en  la  oración  nos  habernos  de 
estar  disponiendo  y  preparando  para  hacer  mejor  este  admirable 
oficio ;  en  ella  hemos  de  estar  pensando  mil  actos  de  humildad 
y  de  humillación,  sufriendo  el  mal  olor,  ejercitando  la  modestia 
en  la  desnudez,  callando  en  la  mala  palabra,  sufriendo  la  con- 
tradicción ;  en  ella  hemos  de  templar  el  calor  del  sol,  limpiar 
el  sudor,  refrigerar  el  cansancio  y  la  fatiga  y  pensar  muy  de 
espacio  cómo  se  podrán  remediar  tantos,  tan  graves,  tan  extremas 
y  tan  irremediables  necesidades,  no  sólo  espirituales  sino  tam- 
bién corporales  destos  pobres.  Y  tanto  será  mejor  la  oración 
cuanto  más  dispuestos  saliéremos  para  eso ;  y  cuanto  más  cre- 
ciéremos en  amor  de  Dios,  tanto  más  encendidos  hemos  de  salir 
en  deseo  de  ganar  almas  tan  necesitadas  para  Dios,  y  de  procu- 
rar que  otros  lo  hagan  así,  como  leemos  hizo  Pacomio,  monje, 
que  viendo  ciertos  hombres  rústicos  que  no  sabían  la  ley  de  Dios 
ni  tenían  pulicia  cristiana  y  su  ocupación  sola  era  guardar 
puercos,  doliéndose  de  su  ignorancia  y  deseando  enseñallos,  se 
movió  a  dejar  el  yermo  y  venirse  adonde  estaban,  siendo  la  causa 
desta  determinación  el  haber  leído  en  San  Gregorio  aquellas 
temerosas  palabras  que  dicen :  Hay  algunos  que  dotados  de  gran- 
des talentos  no  quieren  acudir  al  provecho  de  los  prójimos  por 
meterse  en  la  quietud  de  la  contemplación,  amando  solamente  el 
retiramiento  y  recogimiento  de  la  oración,  lo  cual  si  se  examina 
con  diligencia,  hallaremos  que  hacen  tantos  males  cuantos  son 
aquellos  a  quienes  pudiéramos  ayudar,  si  les  tratáramos;  por  lo 
cual  hizo  una  choza  semejante  a  las  en  que  ellos  habitan,  y 
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permaneció  en  su  compañía  hasta  que  les  enseñó  la  ley  de  Dios 
y  puso  en  pulicia  cristiana.  Y  esto  basta  de  la  humildad  tan 
propia  de  aqueste  empleo. 

Demás  desto  debe  consolar  muchísimo  y  animar  al  obrero 
de  negros,  que  no  sólo  resplandecen  en  su  ejercicio  las  virtudes 
dichas,  mas  también  todas  las  demás,  pues  todas  ellas  están  esla- 
bonadas, y  más  con  su  fundamento  que  es  la  humildad,  porque 
como  no  acontece  (dice  Lyra)  que  los  dedos  de  las  manos,  aunque 
son  desiguales  y  para  diferentes  oficios,  crezcan  igualmente,  sino 
todos  a  proporción,  aunque  uno  sea  mayor  que  otro;  así  son  las 
virtudes,  que  aunque  la  caridad  es  la  mayor,  cuando  ella  crece, 
crece  la  humildad,  y  al  contrario,  cuando  crece  la  humildad, 
crece  la  caridad,  y  así  de  las  otras  virtudes,  porque  creciendo 
la  caridad  crece  la  paciencia,  que  la  es  menester  muy  grande 
para  perseverar,  enseñando,  confesando  y  administrando  los  de- 
más sacramentos  a  gente  ignorante,  y  por  intérpretes,  los  cuales 
muchas  veces  son  más  bestiales  que  los  mesmos  bozales.  Crece 
la  benignidad,  crece  la  mansedumbre,  crece  la  entereza  de  la 

'  *  longanimidad ;  crece  la  mortificación  de  honra,  gustos  y  como- 

didades; crece,  finalmente,  la  beneficencia  y  la  misericordia, 
en  sumo  grado ;  porque  ni  les  podemos  dar  mayor  bien  del  que 
les  damos  convirtiéndolos,  ni  librarlos  de  mayores  miserias  que 
de  las  en  que  ellos  están ;  pues  con  lo  uno  los  encaminamos  a 
la  vida  eterna  y  con  lo  otro  los  sacamos  de  la  eterna  condenación 
en  que  estaban  casi  ya  excluidos  de  la  salvación. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  concluye  con  evidencia  ser  con- 
trario a  todo  buen  sentir  el  sentimiento  de  los  que  piensan  que 
el  ministerio  de  los  negros  es  humilde,  pobre  y  sin  provecho ; 
pues  antes  hemos  visto  cuán  excelente,  rico  y  soberano  es,  y 
en  dónde  se  halla  Dios  con  gran  facilidad,  y  Sú  Majestad  co- 
munica de  sus  riquezas  a  manos  llenas,  a  los  que  en  este  ejer- 
cicio se  emplean.  Esto  me  parece  significar  el  Santo  Profeta 

Psai.  n.  David  cuando  dijo:  Et  posuit  tenebras  latibulum  suam  in  cir- 
cuitu  eius  tabernaculum  eius,  entre  la  obscuridad,  tinieblas  y 
negregura  destos  etíopes  se  escondió  la  majestad  de  Dios,  y  en 
medio  de  todos  ellos  puso  su  tabernáculo  y  solio  real,  porque 
habita  Dios  con  grandísimo  gusto  en  medio  destas  naciones,  y 
ahí  se  comunica  y  manifiesta  a  los  operarios  que  se  emplean 

Ps.  111.  en  tan  notable  ejercicio,  y  por  eso  el  mesmo  David  dijo :  Exortum 
est  in  tenebris  lumen  rectis-.  misericors,  &  miserator,  &  justus: 
Mirad  como  si  dijese,  cuán  gran  dicha  y  felicidad  tienen  los 
justos,  pues  la  luz  del  consejo  y  prudencia  se  les  comunica  en- 
tre la  obscuridad  y  tinieblas  de  sus  dudas,  la  luz  del  consuelo 
y  alegría  entre  las  calamidades  y  trabajos,  y  finalmente,  el  mesmo 
Dios:  Misericors,  d-  miserator  d-  justos,  se  les  manifiesta  entre 
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las  tinieblas  destos  morenos,  ahí  lo  hallan  y  ven  sns  maravillas, 
y  pueden  preguntar  con  el  Profeta:  Nunquid  cognoscentur  in  Psai.  87. 
tenebris  mirabilia  tua?  Et  justitia  tua  in  térra  oblibionis.  ¿Por 
ventura,  Señor,  vuestras  maravillas  se  pueden  ver  y  conocer  en- 
tre los  negros?  Y  responderémosle  que  sí,  que  los  que  los  tratan 
conocen  las  grandezas  y  maravillas  del  Señor,  que  con  ellos  obra. 
Que  no  por  estar  la  tierra  negra  y  llena  de  obscuridades  y  ti- 
nieblas la  aborreció  Dios,  pues  nos  dice:  Et  tenebrae  erant  super  Genes,  i. 
faciem  abysii,  &  spiritus  Dei  ferebatur  su  per  aquas,  anda  revo- 
loteando Dios  sobre  este  abismo  de  tantas,  tan  obscuras  y  negras 
aguas,  y  en  ellas  también  muestra  sus  maravillas  y  quiere  ser 
conocido  y  adorado.  Un  cristo  de  azabache  o  ébano  tanta  reve- 
rencia requiere  como  uno  de  oro  o  de  plata,  y  tan  Dios  se  repre- 
senta en  lo  uno  como  en  lo  otro ;  así  que  en  estos  azabaches  mos- 
tró Dios  su  grandeza,  como  en  los  más  finos  metales  de  las 
nobles  naciones  del  mundo.  Al  fin  no  dejará  Dios  de  mostrar 
sus  maravillas  en  la  noche  como  en  el  día.  Y  para  que  estos 
se  hagan  de  día  es  menester  les  éntre  la  luz  de  la  fe,  que  por 
noche  comenzó  el  día:  Factumq;  cst  vespere,  &  mane,  dies  unus.  Genes,  i. 
Que  llegando  a  tal  luz,  les  podremos  decir  lo  de  San  Pablo :  Era-  Eph  5 
tis  enim  aliquando  tenebrae  mine  antem  lux  in  Domino. 
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Del  modo  de  ayudar  a  la  salvación  destos  negros  en  los  puertos 
de  donde  salen  y  adonde  llegan  sus  armazones. 
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Casi  todo  lo  que  decimos  en  este  tratado  viene  a  parar  en 
este  libro  tercero  como  en  fin  y  remate  de  todo  nuestro  trabajo, 
porque  el  acierto  de  todo  este  negocio  consiste  en  tratarle  con 
modo,  y  si  se  errase,  sería  perder  lo  que  tanta  estimación  tenía 
en  sí  y  tan  lucido  es  en  los  ojos  de  Dios.  Y  aunque  en  todas 
materias  pienso  que  es  verdad  el  dicho  del  que  dijo :  Est  modus 
in  rebus  sunt  certi  denique  fines,  en  ninguna  creo  se  verifica 
más  que  en  la  presente,  porque  la  condición  natural  de  los  que 
se  tratan,  pide  modo  y  ardid ;  y  por  falto  dél,  a  veces  se  pierde 
lo  que  se  gana  si  se  pusiera  el  conveniente.  Ha  menester  modo 
y  grande  advertencia  el  haber  de  tratar  con  tanta  diferencia  de 
naciones,  sabiendo  variar  lo  que  a  cada  cual  dellas  ajusta,  que 
no  todo  es  para  todos ;  y  lo  que  a  unos  naturales  dice,  a  otros 
desdice,  y  no  asienta.  Es  menester  modo  en  averiguar  verdades, 
dejando  muchas  sutilezas  y  atendiendo  a  que  se  trata  de  ase- 
gurar la  puerta  del  bien,  que  es  el  bautismo.  Y  también  es 
menester  modo  en  el  catequismo,  en  las  confesiones  y  adminis- 
tración de  sacramentos.  No  me  prefiero  a  dar  los  más  conve- 
nientes en  la  materia,  si  bien  confieso  que  deseo  lo  sean :  no 
faltando  en  la  especulación  y  cuidado  que  ha  pedido  la  materia, 
ni  habiéndome  faltado  experiencia,  que  es  madre  de  acertados 
acuerdos ;  mas  prefiérome  a  dar  los  que  entiendo  son  de  más 
acierto,  dejando  la  puerta  abierta  a  quien  sobre  este  mi  fun- 
damento, o  sin  él,  quisiere  con  su  buen  entendimiento  darse  a 
hallar  otros,  que  yo  estoy  presto  a  poner  por  ejecución  lo  que 
más  provechoso  fuere  para  dar  en  la  labor  desta  preciosísima 
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mina,  y  que  no  se  nos  pierda  brizna  de  oro  por  no  saber  el  modo 
con  que  se  ha  de  beneficiar.  Pongo  algunos  casos  que  han  suce- 
dido, para  que  conste  cómo  los  sucesos  han  de  hacer  cautelosos. 
Pongo  casos  de  conciencia  para  asegurar  la  propia  y  guiar  la 
ajena.  Trato  también  de  las  verdades  que  a  éstos  se  les  deban 
enseñar,  así  en  el  aprieto  de  la  muerte  como  en  casos  no  tan 
apretados.  Y  finalmente,  de  cómo  los  habernos  de  disponer  para 
recebir  los  santos  sacramentos,  que  son  las  divinas  canales  por 
donde  se  nos  comunica  la  vida;  y  algunas  veces  porque  se  tuer- 
cen por  no  administrarlos  con  modo,  no  surten  el  efecto  que 
Dios  pretende. 

Y  aunque  pudiera  tratar  esta  materia  con  más  erudición, 
elegancia  y  ornato  (como  lo  he  procurado  en  los  demás  libros) 
trayendo  muchas  cosas  que  sirven  para  deleitar,  si  se  ordenan 
con  estilo  retórico ;  no  pondré  más  que  razones  fuertes  y  las  que 
tienen  nervio  para  convencer  y  persuadir;  así  por  ser  este  mi 
intento,  como  por  seguir  en  él  al  de  Aristóteles,  que  cuando 
quería  que  claramente  se  viese  la  fuerza  de  la  razón,  solía  decir : 
Tanquam  púgil  nudus  in  gymnasium  descendat  operae  prae- 
tium  est;  es  menester  desnudarla  de  las  galas  con  que  la  retórica 
y  elocuencia  suele  vestir  sus  oraciones,  para  que  así  desnuda,  a 
fuer  de  los  atletas  antiguos,  baje  al  palenque,  venga  a  las  manos 
con  sus  contrarios  y  los  venza,  porque  este  es  el  traje  con  que 
el  dialéctico  mete  en  campos  sus  silogismos. 
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De  algunas  cosas  necesarias  al  obrero  destos  negros,  para  bien 
ejercer  este  ministerio. 


CAPITULO  I 


ANTES  que  descienda  en  particular  a  la  práctica  de  cómo 
se  ejercitará  este  santo  ministerio,  diré  algo  de  la  im- 
portancia que  hay  en  que  con  todo  cuidado  nos  hagamos 
ministros  de  la  gloria  de  Dios  y  utilidad  de  las  almas,  para  que 
ansí  con  más  veras  nos  demos  al  que  tenemos  entre  manos  y  se 
nos  pone  delante.  Porque  si  la  alteza  e  importancia  de  los  nego- 
cios que  se  nos  encomiendan  ha  de  ser  según  buena  razón  la 
medida  del  cuidado  con  que  a  ellos  debemos  atender  (pues  es 
averiguado  que  ni  todas  las  cosas  son  iguales  ni  deben  ser  con 
igual  diligencia  tratadas)  claramente  se  ve  con  qué  ánimo  y 
diligencia  se  debe  abrazar  esta  empresa.  Y  si  el  reducir  cual- 
quier cosa  a  su  fin  es  obra  de  perfección  y  digna  de  toda  ala- 
banza, qué  tal  será  el  ayudar  para  que  el  hombre  (criatura 
entre  las  visibles  que  Dios  creó,  la  más  noble  e  ilustre)  sea  redu- 
cida a  su  último  y  felicísimo  fin.  De  cuánta  fortaleza  y  valor  ha 
de  ser  el  ministro  de  quien  Dios  se  sirve  para  lanzar  fuera  el 
príncipe  deste  mundo  (que  es  el  juicio  que  vino  el  Salvador  a 
hacer  en  la  tierra)  y  de  cuánta  alteza  sea  el  servir  de  instru- 
mento para  reparar  el  número  de  las  sillas  que  en  el  cielo  que- 
daron vacías,  dando  al  mesmo  cielo  con  este  reparo  un  nuevo 
resplandor  y  hermosura.  Pero  si  por  otra  parte  se  mira  la  gran 
necesidad  en  que  estas  pobres  almas  se  hallan,  veremos  bien 
claro  cuánto  nos  obliga  a  este  ministerio  la  caridad  y  atender 
con  particular  estudio  a  la  práctica  de  su  particular  enseñanza 
y  doctrina.  No  sé  quién  podrá  fácilmente  declarar  las  tinieblas 
y  sombra  de  muerte  en  que  viven  estas  míseras  ánimas,  en  quie- 
nes hasta  agora  no  ha  entrado  la  luz  del  Evangelio,  aun  con 
tener  nombre  de  cristianos,  gente  a  quien  cuadra  aquello  del 
Profeta:  Sedentes  in  tenebris,  &  timbra  mortis:  vinctos  in  men-  Psai.  106. 
dacitate,  &  ferro.  Lástima  es  la  mendiguez  y  pobreza  y  duras 
son  las  prisiones  que  padecen  estos  pobres,  pues  no  pueden  al- 
canzar el  manjar  de  sus  almas  ni  rescatarse  de  las  cadenas  y 
dura  servidumbre  en  que  los  tiene  el  demonio.  Digno  por  cierto 
sería  de  agradecimiento,  loa  y  alabanza  el  hombre  que  viendo  a 
otro  ahogarse  en  la  mar,  se  arrojase  a  socorrerle,  aunque  vié- 
semos que  el  que  se  estaba  ahogando  supiese  muy  bien  nadar, 
pues  podría  ser  si  no  le  sobreviniese  esta  ayuda,  desfallecer,  y 
con  todo  su  saber  venir  a  perecer.  Pero  donde  la  alabanza  y 
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gloria  estaría  en  su  punto  y  el  agradecimiento  habría  de  ser 
mayor,  sería  en  caso  que  el  que  se  estaba  ahogando  no  supiese 
en  ninguna  manera  nadar,  porque  dejado  aparte  el  mayor  bene- 
ficio que  se  hacía,  teniendo  la  muerte  cierta  sin  ese  socorro, 
dábasele  con  mayor  peligro  de  su  vida,  pues  le  hay  en  ayudar 
a  uno  que  no  sabe  nadar.  Quién  duda,  trayendo  la  similitud  al 
propósito  de  nuestro  intento,  sino  que  es  hazaña  gloriosa  el 
convertir  a  un  hombre  letrado,  el  dar  la  mano  a  un  hombre 
docto,  para  que  salga  de  la  mar  tempestuosa  de  sus  vicios  y 
pecados.  El  reducir  a  un  hombre  de  entendimiento  y  capacidad, 
que  sabe  y  entiende  de  bueno  y  de  malo,  cosa  gloriosa  sería, 
aunque  el  tal  hombre  por  otra  parte  se  pudiera  y  supiera  reme- 
diar ;  pero  donde  esta  obra  de  caridad  sube  de  punto  sería  cuando 
se  diese  la  mano  y  sacase  del  agua  al  que  se  estaba  ahogando 
sin  saber  nadar,  el  cual  sin  duda  perecería  si  no  se  le  ayudara. 
Que  es  el  confesar,  el  convertir,  el  enseñar,  el  bautizar,  el  adies- 
trar y  encaminar  al  cielo  estos  pobres  negros  bozales;  y  así  la 
tengo  por  obra  más  meritoria,  de  mayor  gloria  del  Señor  y  de 
más  provecho  y  utilidad  propia  nuestra. 

Pues  para  que  un  hombre  se  haga  más  apto  ministro  de 
tan  alta  obra,  quiero  aquí  poner  algunas  advertencias  que  me 
han  enseñado  la  experiencia  de  muchos  años,  y  los  yerros  y 
aciertos  que  en  ellos  he  tenido.  Y  sea  la  primera,  que  no  aguarde- 
mos a  que  nos  llamen  para  remediar  sus  necesidades,  sino  que 
demás  de  estar  en  una  prontitud  de  camino,  para  ir  luégo  que 
dellas  nos  conste,  debemos  andar  en  circuito  y  en  continuo  mo- 
vimiento de  unas  partes  a  otras,  buscando  ánimas  predestinadas 
para  la  bienaventuranza,  cuya  buena  dicha  y  vida  eterna  estriba 
como  en  medio  en  este  cuidado.  Porque  aunque  es  verdad  que  no 
siendo  esta  obligación  de  justicia,  bastaría  estar  uno  aguardando 
a  que  le  llamasen,  y  entonces  ir  de  buena  gana ;  pero  parece  que 
la  caridad,  el  amor  del  Señor  y  su  gloria  y  el  celo  que  los  lla- 
mados a  tan  santa  vocación  de  empleo  de  ganar  almas  deben 
tener  de  la  salvación  destas  tan  necesitadas,  obliga  a  más  que 
a  acudir  cuando  son  llamados;  sino  que  deben  también  ser  ca- 
ballos ligeros  en  el  servicio  de  su  Señor,  y  perros  que  levanten 
la  caza  que  después  ellos  mesmos  han  de  coger,  por  vía  de  los 
santos  sacramentos.  Porque  lo  contrario,  supuesta  la  negligencia 
y  descuido  de  los  amos  destos  negros,  y  la  natural  ineptitud  en 
que  todos  les  tienen,  juzgándolos  por  incapaces  de  remedio,  como 
los  ven  que  no  nos  entienden  ni  comprehenden  nuestras  accio- 
nes ;  y  a  la  verdad  la  poca  capacidad  que  ellos  tienen  para  bus- 
car su  remedio  sería  no  haciéndoles  este  bien  de  salir  a  bus- 
carlos, hacerles  mucho  mal.  Y  San  Juan  Crisóstomo  dice  que  el 
mesmo  no  hacer  bien  no  es  otra  cosa  que  hacer  mal,  porque 
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faltamos  a  nuestra  obligación  y  dejamos  de  hacer  aquello  que 
nuestra  profesión  nos  pide.  Es,  pues,  importantísimo  aviso  que 
en  sabiendo  han  desembarcado  armazones  de  negros  no  les  ha- 
gamos tan  grande  injuria  y  tan  grande  mal  en  aguardar  nos 
avisen  de  sus  enfermedades,  sino  que  luégo  los  vamos  a  buscar 
a  las  armazones,  a  los  navios,  si  posible  fuere,  antes  que  salgan 
a  tierra,  a  los  lugares  apartados  donde  los  detienen  y  destierran 
por  sus  graves  enfermedades  o  para  asegurar  las  ciudades  de 
las  pestes  con  que  de  ordinario  las  inficionan,  para  que  cons- 
tándonos  dellas  por  vista  de  ojos,  las  podamos  fácilmente  reme- 
diar ;  lo  cual  se  ha  de  hacer  con  tanta  exacción,  que  ni  aun  a 
sus  mesmos  amos  hemos  de  dar  crédito,  cuando  yéndolos  a  ver 
e  inquirir  de  sus  enfermedades  nos  dijeren  que  están  buenos 
y  su  mal  es  de  poca  sustancia  o  gravedad,  a  los  cuales  el  deseo 
de  la  vida  de  sus  esclavos  hace  que  estándose  muriendo  les  pa- 
rezca que  están  buenos ;  de  donde  descuidando  con  lo  que  ellos 
dicen,  les  sucede  lo  que  a  mí  al  principio,  que  por  momentos 
hallaba  los  negros  muertos,  a  quienes  pudiendo  haber  bautizado, 
confesado  y  enseñado  antes  de  su  muerte,  no  lo  hice,  por  decirme 
sus  amos  no  ser  nada  sus  enfermedades.  No  nos  contentemos  con 
menos,  como  digo,  que  con  verlos  por  nuestros  ojos,  pues  aunque 
en  ello  se  padezca  no  pequeña  mortificación,  débenla  sufrir  de 
buena  gana  por  la  mucha  gloria  que  de  aquella  vista  puede  re- 
sultar al  Señor  y  bien  a  tantas  almas. 

Y  si  entonces  encontráremos  algunos  enfermos,  procuremos 
remediallos  luégo  (repárese  en  este  punto  y  sea  la  segunda 
advertencia  por  ser  de  suma  importancia),  aunque  al  parecer 
sus  enfermedades  no  pidan  aquella  priesa ;  lo  uno  por  asegu- 
rarlos; lo  otro  porque  sufficit  diet  malla  sua:  hoy  tengo  esto 
que  trabajar  y  si  lo  dejo  para  mañana,  mañana  habrá  otro  tanto 
más,  y  no  se  podrá  con  todo;  ayuda  a  esto  lo  que  decía  Alejan- 
dro Magno  para  alcanzar  grandes  victorias :  Lo  que  pudiéredes 
hacer  hoy,  no  lo  dejéis  para  mañana.  Y  de  aquel  famosísimo 
pintor  Apeles  se  cuenta  que  nunca  por  muchas  ocupaciones  que 
tuviese,  se  le  pasaba  día  en  el  cual  no  ejercitase  su  arte  y  pintase 
alguna  cosa,  y  hurtando  el  tiempo  a  los  negocios,  solía  decir :  Ho- 
die  nullam  lineam  daxi:  Hoy  no  he  echado  raya  ninguna.  Y 
Catón  Romano  solía  unas  veces  decir:  Nullus  sine  linea  dies;  y 
otras  que  de  tres  cosas  se  arrepentía  mucho  cuando  las  hacía,  y 
eran:  Si  faeminae  arcana  retexisset,  si  navibus  perrexisset  cum 
possit  pedibus,  si  quae  dies  quandoque  inanis  foret  transmissa, 
si  había  descubierto  algún  secreto  a  alguna  mujer;  si  había 
caminado  por  mar  pudiendo  ir  por  tierra;  si  se  le  había  pasado 
un  día  sin  hacer  nada.  Y  de  Julio  César  dice  Suetonio  Tran- 
quillo, que  con  todas  las  guerras  que  tenía,  jamás  se  le  pasó  un  día 


Plin.,  li.  35. 
natur  hist. 
c.  10. 


Plut.  in  Cat. 
Bap.  Fulg.. 
lib.  7.  c.  II. 
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en  el  cual  no  leyese  o  escribiese  alguna  cosa;  y  que  estando  en 
sus  belicosos  reales,  en  una  mano  tenía  la  lanza  con  que  peleaba 
y  en  la  otra  la  pluma  con  que  escribía  sus  Comentarios.  De 
donde  quedó  por  proverbio  para  cualquier  oficio,  cuando  se 
pasa  el  día  sin  ejercitarle  y  hacer  algo  en  él:  Hodie  nullam  li- 
neam  duxi,  o  nullus  sine  linea  dies.  Que  conformándose  con  el 
fr.  Juan        Emperador  Tito  Vespasiano,  viendo  que  se  le  había  pasado  un 
sf/mónlíe       s°l°  día,  sin  hacer  algún  bien,  dijo  a  sus  amigos:  perdidimus 
¡a  viña.        hunc  diem  ■.  Amigos,  perdido  hemos  este  día.  Pues  si  esto  dijo 
un  gentil,  ¿qué  tendrá  obligación  de  hacer  y  decir  un  cristiano? 
¿  Qué  un  religioso  ?  ¡  Qué  un  obrero  de  tan  necesitada  gente  ? 
Por  haberlo  hecho  así  Apeles  vemos  que  salió  tan  perfecto  y 
consumado  pintor,  y  César  tan  prudente  capitán.  Pues  si  que- 
remos salir  perfectos  y  consumados  obreros  y  satisfacer  a  las 
necesidades  que  de  presente  en  el  ministerio  urgen,  no  se  debe 
pasar  día  ninguno  en  que  no  echemos  alguna  línea  en  él.  Como 
Fast.  ayuda  y  elegantemente  nos  cantó  un  poeta  diciendo : 

Nulla  dies  abeat  quin  linea  ducta  supersit 
Non  decet  ignarum  praeterijsse  diem. 

Petr  poeta  Antes  que  el  claro  día  y  sol  se  pongan,  que  de  una  luna  en 

¡n  épig.        su  favor  echada,  que  no  es  bien  se  te  pase  el  día  ocioso. 

Quo  te  cumque  die  nil  sancti  egisse  videbis 
Hunc  Ubi  vel  penitus  deperijsse  puta. 

Ten  por  perdido  el  día  a  quien  no  diste  la  tarea  de  una 
santa  obra. 

La  razón  desto  es,  porque  si  nos  descuidamos,  a  una  vuelta 
de  cabeza  veremos  tan  crecido  un  bosque  lleno  de  tanta  maleza, 
que  no  hallaremos  por  dónde  romper.  Y  también,  porque  como 
esta  es  gente  tan  ruda  y  pasase  sumo  trabajo  en  catequizarlos 
y  disponerlos  para  el  bautismo  y  confesión,  cuando  están  apre- 
tados de  la  enfermedad  y  tan  asquerosos  que  la  mesma  natura- 
leza aborrece  verlos,  cuanto  y  más  de  perseverar  tanto  tiempo 
con  ellos;  pues  cuando  el  obrero  pase  y  sufra  por  amor  del  Se- 
ñor, o  forzado  de  la  extrema  necesidad,  el  intérprete  no  puede, 
porque  no  sabe  de  mortificación,  de  amor  de  Dios,  ni  de  lo  que 
hace  tiene  aprecio.  Y  caso  que  de  aquella  enfermedad  no  muera, 
serles  ha  de  gran  utilidad  el  haber  recebido  los  santos  sacra- 
mentos, y  a  nosotros  de  no  pequeño  mérito  el  habérselos  admi- 
nistrado ;  y  andará  el  obrero  con  descanso  y  como  nadando  sobre 
el  ministerio  y  no  ahogado  en  la  mar  de  las  congojas  que  causa 
pensar :  en  tal  parte  tengo  dos  enfermos,  en  la  otra  cuatro ;  aquí 
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seis  y  allí  diez,  y  le  traerá  arrastrando  día  y  noche,  sin  hacer 
cosa  a  gusto  ni  a  satisfacción,  no  hallando  las  lenguas  e  intér- 
pretes a  cuento,  a  punto,  ni  sazón,  en  tiempos  tan  desacomo- 
dados. Fuera  de  que  como  estos  negros  son  en  sí  tan  alentados, 
que  suelen  estarse  muriendo  y  andar  en  pie ;  cuando  ya  vienen 
a  manifestar  la  enfermedad  o  a  advertírsela,  están  muy  malos. 
Y  como  también  no  se  saben  explicar  ni  significar  su  mal,  sue- 
len estarse  muriendo,  y  apenas  se  les  nota  si  están  o  no  en- 
fermos, por  lo  cual,  como  digo,  el  mejor  tiempo  es  remediarles 
lo  más  presto  que  ser  pueda,  juzgando  por  estas  y  otras  razones 
ser  sus  enfermedades  todas  graves  en  orden  a  este  fin,  por- 
que en  lo  contrario  se  experimentarán  cada  día  mil  desastres 
irremediables. 

La  tercera  advertencia  y  también  importantísima,  es  que 
tengamos  hablados  y  prevenidos  a  los  doctores  de  medicina  y 
demás  cirujanos,  para  que  nos  avisen  de  los  enfermos  que  cada 
uno  tuviere,  con  lo  cual  podamos  ir  con  tiempo  a  remediallos  y 
prevenir  el  descuido  de  sus  amos,  que  nos  llaman  (si  alguna 
vez  se  acuerdan)  cuando  ya  no  tienen  remedio;  y  este  es  un 
medio  muy  fácil  y  suave  y  de  mucho  tiempo  experimentado,  a 
que  todos  acuden  con  gran  puntualidad  y  caridad.  Lo  mesmo 
se  podrá  hacer  con  los  amos  y  mayordomos  destos  negros,  te- 
niéndolos gratos  con  buenas  palabras,  con  respetallos,  con  ofre- 
cérseles en  algún  negocio  que  les  ocurra  y  dándoles  algunas  co- 
sas de  devoción,  por  lo  cual  a  veces  hacen  más  que  por  lo  que 
se  les  exagera  de  obligación.  Y  aun  a  los  mesmos  curas  y  demás 
sacerdotes  podríamos  tener  prevenidos  con  llaneza,  con  amor  y 
benevolencia  destos  pobres,  que  si  cuando  los  llamaren  a  bauti- 
zar o  a  confesar  a  algunos,  si  en  ello  por  la  natural  rudeza 
dellos  y  falta  de  los  intérpretes  por  no  saber  de  dónde  poderlos 
haber,  sintieren  dificultad,  nos  avisen,  que  luégo  acudiremos  al 
remedio  de  los  enfermos  y  alivio  de  los  confesores. 

Ultimamente,  no  pongamos  los  ojos  principalmente  en  el 
fruto  y  buen  suceso  de  la  conversión  que  tomaremos  entre  ma- 
nos; sino  en  hacer  en  ella  la  voluntad  de  Dios,  de  manera  que 
cuando  catequizáremos,  confesáremos  y  bautizáremos,  no  habernos 
de  poner  el  blanco  en  si  se  convertirán,  si  se  enmendarán  o 
aprovecharán  aquellos  que  tratamos,  sino  en  hacer  en  aquella 
obra  la  voluntad  del  Señor,  y  en  hacerla  lo  mejor  que  pudié- 
remos, haciendo  todo  lo  que  es  de  nuestra  parte  para  agradar 
a  Dios.  Pues  aunque  no  siempre  podemos  lo  que  queremos,  lo 
ordinario  es  faltar  poco  donde  la  voluntad  es  mucha,  porque  el 
suceso  de  la  tal  obra  que  el  otro  se  enmiende,  no  nos  toca  a 
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nosotros  sino  a  Dios:  Ego  plantavi,  Apollo  rigavii,  sed  Beus 
incrementum  dedit Plantar  y  regar  (dice  el  Apóstol),  eso  es  lo 
que  podemos  nosotros  como  el  hortelano;  pero  el  crecer  de  las 
plantas,  el  dar  fruto  los  árboles,  eso  no  lo  hace  el  hortelano 
sino  Dios.  El  fruto  de  las  almas,  el  que  salgan  de  pecado  y  se 
conviertan  y  crezcan  en  virtud  y  perfección,  eso  es  a  cuenta  de 
Dios,  si  el  hombre  se  dispone  con  su  favor,  porque  el  valor  y 
perfección  de  nuestra  obra  no  pende  de  eso.  Esta  puridad,  pues, 
de  intención,  habernos  de  procurar  tener  los  obreros  de  negros 
en  nuestras  obras  y  ministerios,  con  lo  cual  será  nuestra  inten- 
ción muy  pura,  gozaremos  de  gran  paz  y  no  nos  turbaremos 
cuando  por  alguna  vía  se  nos  impidiere  el  suceso  bueno  que  es- 
perábamos, ni  por  eso  dejaremos  de  intentar  y  procurar  otro  y 
otros  muchos;  trayendo  en  nuestra  memoria  lo  que  notó  San 
Bernardo,  que  no  obligó  el  misterioso  samaritano  al  huésped  a 
quien  entregaba  el  herido  que  lo  sanase,  mas  que  lo  curase  sola- 
mente ;  y  el  Apóstol  sólo  escribía  a  Timoteo  que  trabajase  por 
hacer  mucho  fruto  y  no  que  lo  hiciese :  Labora  sicut  bonus  miles 
Christi  Iesu.  Ni  él  dice  de  sí  que  lo  hizo,  estimando  como  era 
razón  la  ventaja  que  hacía  a  todos  en  trabajar  por  eso.  San 
Juan  Crisóstomo  nos  declara  este  punto  maravillosamente  por 
estas  palabras:  Quo  plures  socios  quisq;  ducit  in  coelum,  eo  erit 
beatior,  quod  si  ex  sententia  non  succedat,  certo  scimus  non 
fore  innanem  laborcm  nostrum  in  Domino,  immo  pro  Christo  Re- 
demptore  laborare,  &  pati  máxime  mercedis  loco  nobis  esse  debet. 
Al  paso  de  los  que  encaminados  al  cielo,  dice  el  Santo,  es  el  gozo 
que  allá  nos  responde  (entiende  del  accidente),  no  porque  no  nos 
suceda  como  deseamos  sale  en  vano  nuestro  trabajo,  que  siempre 
se  pone  por  nuestra  cuenta  éste,  sin  que  se  defraude  nuestro 
premio ;  y  cuando  otra  cosa  no  hubiera,  qué  mayor  premio  po- 
díamos desear  que  el  mesmo  trabajo  y  tormento  sufrido  por 
Cristo  Redentor  Nuestro.  Veráse  esto  claramente  por  lo  contrario, 
si  se  hiciese  mucho  fruto  y  se  convirtiese  todo  el  mundo  con  nues- 
tros ministerios,  y  nosotros  no  tuviésemos  con  la  ejecución  dellos 
la  recta  intención  y  perfección  que  debiéramos,  ¿qué  nos  apro- 
vecharía?, como  dice  Cristo  Nuestro  Señor  en  el  Evangelio.  Pues 
de  la  mesma  manera,  si  hacemos  lo  que  debemos,  aunque  no  se 
convierta  nadie,  no  por  eso  será  menor  nuestro  premio.  Bueno 
estuviera  por  cierto  el  Apóstol  Santiago  si  su  premio  dependiera 
de  eso,  que  dicen  no  convirtió  sino  siete  o  nueve  en  toda  España, 
pero  no  por  eso  mereció  menos  ni  agradó  menos  a  Dios  que  los 
demás  apóstoles.  Dícenos  esto  admirablemente  San  Jerónimo 
sobre  la  parábola  de  los  talentos:  Deniq;  &  qui  üliim  qui  de 
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quinq;  talentis  decena  fecerat,  &  qui  de  duobus  quatuor  simili 
recipit  gandió,  non  considerans  lucri  magnitudinem,  sed  estudij 
voluntatem :  Con  semejante  gozo  y  honra  recibe  el  Señor  al  que 
trajo  cuatro  talentos,  como  al  que  trajo  diez,  porque  Dios  no 
mira  tanto  la  cantidad  de  la  ganancia,  cuanto  la  voluntad,  dili- 
gencia y  caridad  con  que  se  hace  la  obra.  Oblata  Deo,  non  pretio 
sed  affectu  placent,  dice  Silviano,  que  es  lo  que  dice  San  Gre-  s¡iv¡an.,  i.  i, 
gorio  Deus  non  recipit  quantum,  sed  ex  quanto :  más  mira  Dios  Sc.  f^BnTiiot.' 
el  corazón  que  el  daño.  sant- 


De  la  precisa  necesidad  que  tienen  los  obreros  destos  etiopes 
del  uso  de  los  intérpretes  y  lenguas  ladinas  y  fieles. 


CAPITULO  II 


HABIDA  la  noticia  del  capítulo  pasado,  sirve  de  poco  si 
no  hay  intérprete  o  lengua  de  la  nación  del  enfermo  o 
adulto  sano  a  quien  por  su  medio  se  ha  de  catequizar, 
bautizar  o  confesar,  si  ellos  no  entienden  la  nuestra  o  nosotros 
no  sabemos  la  suya.  Y  la  dificultad  está  en  que  de  ordinario 
sus  amos  no  tienen  intérpretes  ni  se  les  da  nada  por  buscarlos; 
y  nosotros  parece  moralmente  imposible  que  aprendamos  todas 
estas  lenguas  por  ser  tanta  su  multitud  y  no  haber  alguna 
general,  como  por  no  haber  quien  pueda  enseñarlas  ni  ser  la 
comunicación  que  con  los  negros  tenemos  la  que  baste  para  pe- 
gársenos naturalmente. 

Digo,  pues,  que  los  que  tuviéremos  a  cargo  obra  tan  apos- 
tólica, debemos  a  ley  de  ser  fieles  en  lo  que  para  gloria  de  Dios 
y  bien  de  nuestros  prójimos  tomamos  entre  manos,  andar  de  los 
pies,  saliendo  a  buscarles  lenguas  e  intérpretes  días  enteros, 
porque  si  esta  dificultad  no  se  allana,  todo  el  edificio  deste 
levantado  ejercicio  cae  por  tierra,  pues  es  cosa  averiguada  que  PMn.,  u.  7, 
cuando  las  lenguas  son  extrañas  un  hombre  para  otro  hombre, 
es  como  si  no  lo  fuese.  Y  advirtamos  que  esta  invención  santa 
y  ayuda  de  lenguas  e  intérpretes  para  la  conversión  de  los  in- 
fieles no  es  nueva,  sino  muy  antigua  y  muy  usada  de  los  após- 
toles y  varones  apostólicos,  aun  con  haberles  el  Señor  comu- 
nicado el  dón  universal  de  lenguas  en  el  día  de  Pentecostés, 
porque  San  Marcos  Evangelista  fue  intérprete  de  San  Pedro 
hasta  que  el  mesmo  Apóstol  lo  envió  a  Alejandría,  como  escriben 
entre  otros  autores  San  Irineo  y  Clemente  Alejandrino,  de  los      cü>.  3,  c.  1. 
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cuales  éste  apunta  que  tomó  luego  el  Apóstol  a  Glautias  por  in- 
térprete en  lugar  de  San  Marcos,  como  si  no  pudiera  pasar  sin 
quien  hiciese  este  oficio.  San  Pablo,  aunque  no  se  halló  con  los 
demás  en  la  venida  del  Espíritu  Santo,  con  todo  es  cierto  que 
hablaba  como  ellos  todas  las  lenguas,  porque  el  mesmo  lo  dice 
escribiendo  así  a  los  corintios :  Gratias  ago  Deo  meo,  quod  om- 
niitm  vestrum  lingua  loquor:  doy  gracias  a  mi  Dios  porque 
hablo  todas  vuestras  lenguas;  y  todavía  traía  en  Grecia  a  Tito 
por  intérprete.  Antes  San  Jerónimo  afirma  que  por  la  impor- 
tancia deste  servicio  tuvo  y  mostró  el  Apóstol  tanto  sentimiento 
de  hallarse  sin  el  mesmo  Tito  en  Tróade,  cuando  allí  se  le  abrió 
una  grande  puerta  para  el  Evangelio,  y  que  por  eso  decía  que 
no  podía  tener  reposo  en  su  espíritu  mientras  no  lo  fuese  a 
buscar  a  Macedonia ;  las  cuales  palabras  por  ser  tan  notables 
las  quiero  referir  como  las  dice  el  Texto  Sagrado :  Cum  venissem 
autem  Troadem  proptcr  Evangelium  Christi,  &  ostium  mihi 
apertum  esset  in  Domino  non  habui  réquiem  spiritui  meo  eoqnod 
non  invenerim  Titum  fratrem  meum,  sed  vale  faciens  eis  pro- 
fectus  sam  in  Macedoniam.  Y  así  nos  satisface  lo  que  el  Santo 
Doctor  añade  que  hacía  San  Pablo  tanto  caso  de  la  presencia  y 
ayuda  de  Tito,  porque  aunque  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo 
podía  hablar  la  lengua  griega,  no  tenía  en  ella  la  elocuencia  de 
palabras  que  pedía  la  majestad  de  sentencias  y  divinos  misterios 
que  el  Señor  le  revelaba.  Lo  cual  parece  que  confirma  el  mesmo 
Apóstol  en  aquellas  palabras  adonde  da  a  entender  que  la  efi- 
cacia y  fuerza  de  su  predicación  no  consistía  en  adorno  y  copia 
de  palabras  ni  artificios  retóricos,  sino  en  la  manifestación  del 
espíritu  y  de  la  virtud ;  y  así  dice  más  adelante  en  el  mesmo 
capítulo :  Sermo  meus  &  predicatio  mea  non  impersuasilibus 
humana  sapientia  verbis  sed  in  hostensione  spiritus,  &  virtutis. 
Lo  mesmo  hacía  San  Francisco  Javier  nuestro  padre  y  otros  va- 
rones santos  a  quienes  el  Señor  comunicó  este  dón.  Y  la  principal 
causa  de  la  fundación  de  la  hermandad,  en  la  ciudad  de  Goa, 
debajo  de  la  invocación  de  Santa  Fe,  que  agora  es  la  primera 
y  más  aventajada  cosa  que  en  aquel  nuevo  mundo  nuestra 
sagrada  religión  tiene,  fue  criar  en  letras  y  costumbres,  man- 
cebos de  todas  las  naciones  de  aquellas  partes,  así  de  etíopes 
como  de  los  demás  reinos,  para  que  viniendo  a  ser  sacerdotes, 
volviesen  a  predicar  el  Evangelio  a  sus  propias  tierras,  de  cuya 
conversión  por  medio  de  predicadores  de  Europa,  del  todo  se 
desconfiaba.  Y  que  si  algunos  no  llegasen  a  merecer  el  sacerdo- 
cio, a  lo  menos  pudiesen  servir  de  lenguas  e  intérpretes  fieles, 
de  que  también  hay  gran  falta  en  este  ministerio.  Pues  si  los 
sagrados  apóstoles,  si  los  varones  apostólicos  usaban  con  tanta 
fuerza  y  eficacia  deste  medio  para  la  salvación  de  las  almas, 
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aun  sin  tener  necesidad  precisa,  nosotros  a  quienes  el  Señor  nos 
ha  comunicado  este  dón,  cómo  no  le  usaremos,  siéndonos  del 
todo  necesario ;  pues  vemos  claramente  que  sin  intérpretes  no 
podremos  hacer  cosa  que  sea  de  algún  fruto  y  utilidad  en  esta 
viña  del  Señor.  Y  si  el  Apóstol  fue  desde  Tróade  a  Macedonia, 
sólo  a  buscar  su  intérprete  Tito,  ¿qué  mucho  que  demos  nos- 
otros una  y  otra  vuelta,  por  una  ciudad,  en  busca  del  nuestro? 
No  nos  parezca  hacemos  mucho  (aunque  no  se  puede  negar  que 
lo  sea)  en  buscar  y  confesar  y  aun  bautizar  esta  gente ;  mucho 
nos  pide  el  Señor  y  la  perfección  de  tan  excelente  obra,  que 
será  el  buscar  los  intérpretes ;  porque  de  otra  suerte  sería  sin 
duda  hacer  las  cosas  de  Dios  muy  diferentemente  de  como  Su 
Majestad  querría,  y  nos  pide  diciendo  juste  quod  jicstum  est  per-  Deut.  íe. 
sequeris :  Lo  que  es  bueno  y  justo  hacedlo  bien  hecho,  justa  y 
cabalmente ;  porque  no  está  el  negocio  en  hacer  las  cosas,  sino 
en  hacerlas  bien,  como  de  Cristo  Nuestro  Redentor  cuenta  el 
Evangelista  San  Marcos :  Bene  omnia  facit :  Todas  las  cosas 
hizo  bien ;  en  ese  bien  está  todo  nuestro  bien ;  y  en  ese  bien  está 
todo  el  bien  de  nuestro  ministerio;  y  no  estará  si  dejáremos  de 
hacer  una  cosa  de  donde  tanto  bien  puede  resultar  en  nuestro 
propio  aprovechamiento  y  salvación  de  nuestros  hermanos,  como 
sería  buscar  estas  lenguas  e  intérpretes.  Y  no  le  parezca  a  nadie 
indigna  cosa  de  religión  andar  buscando  un  religioso  de  casa 
en  casa  estas  lenguas  e  intérpretes,  y  después  de  hallarlas  lle- 
varlas consigo,  aunque  sean  morenas ;  pues  sabemos  que  nuestro 
Santo  Padre  Ignacio  hacía  lo  mesmo  en  la  conversión  de  las  P.  Ribadenej. 
mujeres  públicas,  a  quien  ni  el  oficio  de  general,  ni  sus  canas  j,¿  87,f¿o*.'  2. 
ni  autoridad  le  retraía  de  que  no  las  llevase  él  mesmo,  aunque 
fuese  por  toda  la  ciudad  de  Roma,  adonde  se  recogiesen  y  sir- 
viesen a  Dios.  Lo  cual  a  los  ojos  mundanos  parecía  menos  de- 
cente, pareciéndoles  poca  gravedad  y  demasiado  fervor  y  aun 
fuera  de  la  prudencia,  tomar  tan  de  veras  negocio  al  perecer  de 
poca  importancia.  A  los  cuales  podría  responder  con  lo  que  dijo 
Lucio  Séneca :  Mundum  tenere  in  eo  quod  bonum  est  difficile  est. 
Y  que  maravilla  que  no  se  guarde  modo  con  quien  no  lo  tiene 
en  ofender  a  Dios.  Pero  si  se  levanta  el  pensamiento  y  se  con- 
sidera el  gran  fervor  y  espíritu  que  reinaba  en  aquel  pecho  de 
San  Ignacio,  es  maravilla  que  no  hiciera  mayores  extremos,  sien- 
do la  caridad  tan  enemiga  del  qué  dirán  y  de  los  ambiciosos 
faustos,  que  por  eso  dijo  San  Pablo  que  la  caridad  Non  est  ambi- 
tiosa,  donde  dice  el  Padre  Cornelio  Alipide,  Doctor  de  nuestra  1.  cor.  .$. 
Compañía,  sobre  estas  palabras:  Christi  caritas  meretrices  non 
est  aspernata,  d\  Y  si  a  San  Ignacio  nuestro  Padre  esto  le  era 
lícito  y  meritorio,  por  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas, 
no  lo  es  menos  ni  de  menor  gloria  de  Dios  entrarse  por  las  casas 
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buscando  morenas,  pues  no  todas  veces  se  hallan  morenos  que 
sirvan  de  lenguas  e  intérpretes,  y  halladas,  llevarlas  tras  sí 
para  entrar  almas  en  la  Iglesia  Católica  y  aumentar  el  número 
de  los  hijos  de  Dios. 

Ayudará  a  facilitar  esta  dificultad,  que  es  la  mayor  o  de 
las  más  graves  que  en  el  ejercicio  deste  ministerio  se  ofrece,  lo 
que  queda  dicho  en  el  capítulo  28  del  libro  I.  Y  también  que 
tengamos  un  cuadernillo  o  abecedario  de  castas,  lengua  e  intér- 
pretes, y  escrito  en  él  cómo  se  llaman,  dónde  viven,  quiénes  son 
sus  amos,  cuántas  lenguas  entienden  expeditamente  hablan ;  para 
que  así  cuando  se  buscare  el  angola,  el  arda,  el  caravali,  el  banu, 
mandinga  o  biojo,  y  otras  muchas  que  hay,  pues  pasan  de  se- 
tenta, las  que  de  Angola,  de  San  Thomé,  de  los  ríos  de  Guinea 
y  de  los  demás  puertos  vienen,  se  puedan  por  aquella  dirección 
saber  dónde  se  podrán  buscar  y  hallar  con  gran  brevedad  y 
facilidad ;  así  para  los  catequismos  como  para  los  bautismos  y 
confesiones  de  los  enfermos;  porque  de  otra  suerte  será  nunca 
acabar  y  ponerse  a  riesgo,  después  de  mucho  cansancio,  de  no 
hacer  nada  por  no  hallar  en  todo  el  día  lengua,  como  a  mí  antes 
que  usase  desta  traza,  me  sucedía. 

También  conviene  advirtamos  la  diferencia  de  castas  que 
hablan  algunas,  para  que  así  una  pueda  servir  por  muchas  y 
ahorrar  trabajo  y  molestia.  Y  porque  así  como  las  lenguas  e 
intérpretes  ladinos  suelen  hablar  varias  lenguas,  así  los  negros 
bozales  también  las  suelen  hablar  y  entender,  para  que  así  se 
les  bautice,  confiese  y  remedie  con  cualquiera  de  las  que  enten- 
dieren, sin  que  haya  de  ser  fuerza  buscárseles  las  suyas  genuinas 
y  naturales;  y  muchas  veces  sucederá  que  el  enfermo,  v.  gr., 
nalu,  no  entienda  la  lengua  del  intérprete,  v.  gr.,  biafara;  bús- 
quese  en  este  caso  algún  otro  nalu  bozal,  que  entienda  biafara, 
con  el  cual  podrá  (atento  a  que  no  todas  veces  se  hallan  nalues 
ladinos  ni  de  otras  muchas  castas  que  puedan  servir  de  lenguas 
e  intérpretes  con  los  bozales  de  su  casta)  sin  dificultad  bautizar 
o  confesar  al  otro  nalu,  que  no  sabía  sino  sola  su  lengua  nalu 
natural,  v.  gr.,  la  lengua  biafara,  hablará  en  biafara  al  nalu, 
que  también  entiende  biafara,  y  este  nalu  dirá  lo  que  se  le  dijo 
en  biafara  al  otro  nalu  en  nalu ;  y  así  se  podrá  ir  advirtiendo 
de  manera  que  se  puede  catequizar  uno  por  tres  o  cuatro  y  más 
lenguas  a  este  modo,  como  a  mí  me  ha  acontecido  muchas  veces. 

Y  cuando  éstos  no  estuvieren  cursados  en  lo  que  es  catequi- 
zar y  volver  fielmente  lo  que  se  les  dice  que  digan,  es  bien  que 
ellos  vuelvan  a  repetir  lo  que  se  les  dice,  y  viendo  que  una  vez 
o  dos  lo  han  comprehendido,  se  podrá  entender  lo  comprehen- 
derán  siempre  y  lo  volverán  en  su  lengua  fielmente,  porque 
sucede  no  decirles  en  manera  alguna  sino  lo  que  a  ellos  se  les 
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antoja,  y  es  una  confusión  grande  hasta  que  se  advierte  o  se  re- 
para en  ello.  Y  en  este  caso  de  poca  comprehensión  del  intérprete 
el  remedio  es  a  más  no  poder,  hacer  de  una  pregunta  que  se 
diría  a  un  intérprete  inteligente  entera,  tres  o  cuatro,  para  que 
así  como  el  enfermo  que  va  poco  a  poco  comiendo  lo  que  el  sano 
comería  de  una  vez,  así  éstos  vayan  poco  a  poco  entendiendo 
para  sí  y  repitiendo  a  los  demás.  Y  no  hay  de  qué  maravillarnos 
que  muchos  destos  no  comprehendan  ni  repitan  una  destas  pre- 
guntas enteras  de  una  vez,  pues  cuando  entre  diez  estudiantes 
cuidadosos  se  halla  uno  que  con  puntualidad  y  fidelidad  repita 
lo  que  se  le  argumenta,  se  estima  en  mucho.  También  es  buen  me- 
dio para  esto  hacer  que  el  intérprete  repita  el  misterio  pregun- 
tándoselo, v.  gr. :  Dime,  hijo,  ¿  hay  Dios  ?  Responde  que  sí.  ¿  Cuán- 
tos Dioses  hay?  Responde  que  uno  solo.  Decirle  entonces,  pues 
eso  mesmo  díselo  en  tu  lengua  a  este  bozal.  Dime,  ¿  quién  es  Dios  ? 
Repetirme  ha  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  pues  eso  así 
como  me  lo  has  dicho  a  mí,  repíteselo  a  este  tu  pariente  en  tu  len- 
guaje ;  y  así  en  los  demás  misterios,  con  lo  cual  apenas  se  hallará 
intérprete  con  quien  no  se  pueda  catequizar  a  necesidad  con  sa- 
tisfacción si  a  la  traza  dada  se  junta  paciencia  y  mansedumbre. 

Tengamos  entre  estas  lenguas  e  intérpretes,  algunos  más 
electos  y  fieles,  señalados  y  conocidos,  así  hombres  como  mu- 
jeres para  las  confesiones,  y  búsquense  si  con  comodidad  pudiere 
ser,  los  hombres  para  las  confesiones  de  otros  hombres,  y  al 
contrario,  por  obviar  la  dificultad  de  descubrir  sus  pecados,  prin- 
cipalmente lascivos,  negros  a  negros,  y  más  negras  a  negras.  Pero 
si  esto  no  se  pudiere  por  haber  tan  pocos  intérpretes,  con  darles 
a  entender  lo  mucho  que  les  va  en  declararse  y  el  secreto  que 
se  les  ha  de  guardar,  no  se  repare  mucho  en  esto,  que  hasta 
agora  no  se  ha  experimentado  en  ello  ningún  inconveniente. 
Procuraremos  demás  desto  tener  gratos  a  los  amos  destos  intér- 
pretes y  que  sepan  estén  persuadidos  a  la  importancia  deste 
negocio,  porque  como  han  menester  sus  esclavos,  repugnan  dar- 
los. Tratemos  algunas  veces  con  ellos  de  lo  mucho  que  en  esto 
agradarán  a  Nuestro  Señor  y  el  gran  servicio  que  le  harán  para 
que  se  rindan  con  facilidad  a  prestarlos.  A  las  mesmas  lenguas 
saborearemos  con  algunas  cosas  de  devoción,  teniéndolas  también 
ganadas  por  haberlas  confesado,  y  buen  modo  de  tratallas,  por- 
que se  suelen  cansar  con  el  mucho  trabajo  y  enfado  que  en 
este  ejercicio  hallan,  para  que  o  el  respeto  o  el  premio  las  de- 
tenga o  aliento.  Y  hágaseles  a  las  unas  y  a  los  otros  capaces  de 
que  van  a  la  parte  de  la  ganancia  que  hay  en  este  divino 
empleo.  Y  créanme,  que  mientras  no  nos  persuadiéremos  que 
en  cosas  al  parecer  de  tan  poco  momento  consiste  la  perfección 
de  tan  aventajado  ministerio  y  la  salvación  de  innumerables 
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almas,  no  saldremos  con  cosa  que  sea  de  consideración;  como 
no  saldrá  el  pintor  que  en  su  arte  no  hiciere  caso  de  sombras 
y  rayas,  pues  muchas  veces  solas  ellas  le  dan  el  sér  y  hermosura 
a  la  imagen  que  pretende  sacar  de  todo  punto  acabada.  Así 
también  la  perfección  desta  excelente  obra,  muy  de  ordinario 
consiste  en  una  rayita,  en  un  puntico,  en  una  tilde,  en  un 
humillarse  uno  a  buscar  el  intérprete  y  no  dedignarse  de  ha- 
blarle y  acariciarle  a  trueque  de  que  venga  a  una  cosa  tan  alta 
como  a  ser  instrumento  para  que  muchos  sean  hijos  de  Dios 
por  el  bautismo;  y  en  un  poner  en  práctica  y  ejecución  las 
demás  cosas  que  tan  por  menudo  están  declaradas  en  este  y  en 
otros  muchos  lugares  desta  obra.  Por  donde  con  particular  acuer- 
do vino  a  decir  el  doctor  máximo  San  Jerónimo,  que  no  se  ha  de 
hacer  poco  caso  de  las  cosas  pequeñas,  sin  las  cuales  las  grandes 
no  pueden  tener  su  última  perfección.  Non  sunt,  dice,  contem- 
nenda  quasi  parva,  sine  quibus  magna  constare  non  possunt. 


De  la  capacidad  que  generalmente  tienen  estos  negros  para 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe. 


CAPITULO  III 


DE  la  estima  que  Dios  Nuestro  Señor,  la  Iglesia  Católica, 
el  Papa,  los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal  y  la  Compañía 
de  Jesús  han  hecho  de  los  negros,  no  sólo  de  los  de  Etiopía, 
sino  muy  particularmente  de  los  de  Guinea,  Congo,  Filipinas 
y  otras  partes,  en  orden  a  su  conversión  y  salvación:  echaremos 
de  ver  que  tienen  la  capacidad  en  quien  todo  esto  cabe,  pues 
fueran  frustráneos  tantos  medios  si  ellos  fueran  incapaces  dellos, 
y  tiempo  perdido  administrarles  los  sacramentos,  darles  noticia 
de  la  ley  de  Dios,  si  ellos  no  la  entendieran.  No  es  esto  en  manera 
alguna  tiempo  perdido,  antes  el  más  ganado  en  que  se  puede 
un  obrero  ejercitar ;  y  sentir  lo  contrario,  fundándose  en  la 
incapacidad,  es  sin  duda  falta  de  celo  de  la  salud  y  remedio  de 
almas  tan  necesitadas,  pues  con  poco  que  con  ellas  se  trabaje, 
bastará  para  la  obligación  que  tienen  de  saber  y  entender  las 
cosas  del  cielo ;  pues  es  cierto  que  Dios  obliga  conforme  a  la  ca- 
pacidad que  tienen,  y  no  es  bien  juzgar  por  incapaz  al  que  lo  es 
para  entender  lo  que  otro  de  grande  entendimiento  fuera  obliga- 
do a  saber,  pues  el  Señor  a  cada  uno  pedirá  cuenta  conforme  al 
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talento  que  le  dio.  Y  los  que  así  hablan  y  dicen,  que  esta  gente 
es  bárbara  y  rústica,  en  quien  dificultosamente  se  puede  hacer 
fruto,  sería  razón  que  se  acordasen  que  estos  mesmos  que  agora 
llaman  incapaces  de  la  fe,  eran  a  quienes  fueron  los  Apóstoles 
a  predicar  sin  que  entonces  tuviesen  más  claros  y  agudos  los 
entendimientos  que  agora  los  tienen.  Pues  si  los  sagrados  Após- 
toles y  demás  varones  apostólicos  hallaran  ser  gente  tan  bár- 
bara y  tuvieran  por  perdido  el  tiempo  que  gastaron  en  predi- 
carles, no  les  fueran  a  dar  noticia  del  Evangelio.  Y  si  a  la 
obstinación  y  rusticidad  de  los  españoles  hubiera  de  mirar  el 
glorioso  Santiago  el  mayor,  como  acabamos  de  decir,  nunca  les 
viniera  a  predicar  el  Evangelio,  pues  a  cabo  de  grandes  traba- 
jos que  padeció  no  llegaron  a  diez  los  que  convirtió;  y  agora 
vemos  que  sin  ser  apóstoles  convertimos  muchos  más ;  por  la 
buena  disposición  que  en  estas  naciones  hallamos. 

Y  porque  los  ejemplos  y  casos  particulares  convencen  más 
fuertemente  y  desengañan  con  más  claridad,  referiré  algunos 
de  los  innumerables  que  han  pasado  por  mis  manos,  para  que 
se  vea  tienen  capacidad  y  entendimiento  aun  para  mucho  más 
de  lo  que  se  les  dice  y  enseña.  Queriendo  una  vez  bautizar  a  un 
negro  que  me  decía  no  lo  estaba,  llamé  a  su  amo  para  ver  qué 
razón  daba  de  aquello,  y  si  ambos  convenían  en  lo  mesmo ;  el 
cual  informado  respondió  que  el  negro  se  engañaba,  porque 
él  mesmo  lo  había  llevado  y  vístole  bautizar  (quien  con  esto  no 
creyera,  y  aun  también  se  engañara),  di  esta  respuesta  al  negro, 
y  contradíjola  con  tan  evidente  razón  y  solución  que  a  todos 
convenció,  y  a  su  mesmo  amo,  que  tan  constante  estaba  contra- 
diciendo a  su  esclavo.  Dijo  que  era  verdad  que  su  amo  le  había 
llevado  con  los  demás  sus  compañeros  en  una  canoa  pequeña 
(era  esta  la  principal  seña  del  fundamento  del  amo)  al  Padre 
para  que  a  todos  les  echara  el  agua :  pero  que  a  él  no  se  la 
había  echado ;  porque  cuando  él  estaba  en  su  tierra  le  había 
dicho  el  langomao  que  le  tenía  en  guarda  y  prisión,  que  se 
llamase  Miguel  cuando  le  bautizasen,  y  que  así  queriéndole  el 
Padre  bautizar,  como  lo  hizo  a  los  demás  sus  compañeros,  le 
preguntó  cómo  se  llamaba,  porque  algunos  suelen  estar  ya  bau- 
tizados, y  como  no  saben  declararse  conócelos  el  Padre  por  el 
nombre  o  dél  toma  indicación  para  investigarlo,  y  como  respon- 
dió (dijo)  Miguel,  el  Padre  entonces  replicó  y  me  dijo:  Pues 
te  llamas  Miguel,  ya  eres  cristiano,  y  me  apartó  con  la  priesa 
que  estaba  y  mi  amo  daba  para  embarcarnos,  sin  echarme  agua ; 
y  concluyó  diciendo  no  estaba  cristiano,  si  el  serlo  consistía  en 
echarle  agua,  dijese  o  no  dijese  su  amo,  que  estaba  presente 
cuanto  quisiese,  con  esto  le  bauticé,  viendo  que  el  amo  desde 
entonces  empezó  a  dudar,  pareciéndole  ser  muy  verisímil  lo 
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que  su  esclavo  decía.  Y  fue  tanto  el  agradecimiento  que  a  este 
beneficio  tuvo  desde  este  día,  que  todas  las  veces  que  me  encon- 
traba se  paraba  delante  de  mí,  hincábase  de  rodillas,  y  dando 
con  las  manos  algunas  palmadas  en  señal  de  alegría,  me  pedía 
las  mías,  y  puestas  sobre  sus  ojos,  se  levantaba  y  proseguía  su 
camino. 

Otro  a  quien  bauticé  a  lo  último  de  su  vida,  por  medio  de 
cinco  intérpretes,  que  unos  hablaban  a  otros,  como  queda  adver- 
tido, me  lo  agradecía,  habiendo  escapado  con  la  vida,  cada  vez 
que  me  encontraba,  viniéndose  a  mí,  la  cara  llena  de  risa,  ha- 
ciéndome dos  reverencias  con  ambos  pies,  y  tan  profundas,  que 
juntamente  me  movía  a  risa  y  alabanza  del  Señor,  viendo  cómo 
esta  gente  reconocía  a  su  modo  el  bien  que  se  le  había  hecho, 
y  daba  en  agradecimiento  lo  que  podía.  Y  no  era  este  solo, 
porque  otros  muchos  hacían  lo  mismo,  y  no  sólo  daban  a  mí 
las  gracias  sino  a  mi  compañero  y  al  intérprete  que  les  servía 
de  lengua  para  bautizarse. 

Un  negro  anxico  después  de  haberle  catequizado  y  confesado, 
dijo  al  intérprete  me  dijese  que  quedaba  su  ánima  muy  consolada, 
que  me  rogaba  volviese  otra  vez  a  hablarle.  Otra  me  envió  a  lla- 
mar para  que  la  volviese  a  hablar,  diciendo  que  se  consolaba  mu- 
cho con  las  palabras  que  le  decía.  Y  otro,  fue  tanto  el  contento  que 
recibió  con  lo  que  le  dije  de  la  inmortalidad  del  alma  y  re- 
surrección de  los  cuerpos,  habiendo  sentido  lo  contrario,  que  no 
se  hartaba  ni  cansaba  de  dar  palmadas,  mostrando  con  aquel 
aplauso  de  sus  manos  la  alegría  que  su  corazón  recibía  con  tal 
nueva,  con  que  no  sintió  el  morirse  que  de  antes  estaba  con 
grandes  temores.  Después  de  haber  enseñado  a  otro  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad  para  bautizarle,  me  preguntó  por 
medio  del  intérprete  que  le  declarase  más  aquello  que  le  decía 
de  tres  y  uno,  que  no  lo  entendía,  y  admiróme  de  ver  semejante 
pregunta  en  un  negro  como  aquel,  y  confirmóme  de  que  el  no 
trabajar  con  esta  gente  no  era  excusa  el  ser  bozales ;  pues  ha- 
bla ndoles  en  su  lengua  también  muestran  entender  como  si 
fuesen  ladinos;  pues  en  ella  se  quejan  de  su  trabajo,  notando 
a  sus  amos  de  poco  caritativos  e  inhumanos  en  sus  enfermeda- 
des, rogando  me  interceda  por  ellos  para  que  les  den  algún  abrigo 
y  regalo  en  tan  extrema  necesidad  y  desamparo. 

Señal  grande  es  de  esta  inteligencia  ver  qué  de  veces  y 
con  qué  ternura  y  consuelo  repiten  el  dulce  nombre  de  Jesús 
cuando  los  castigan  y  están  malos,  y  muy  particularmente  cuan- 
do se  quieren  morir,  lo  cual  he  oído  muchas  veces,  no  sabiendo 
de  nuestra  lengua  otra  alguna  cosa,  y  uno  en  este  trance  repetía 
algunas  en  la  suya :  Dios  me  crió,  Dios  me  lleva,  qué  puedo  yo 
hacer.  Una  vez  queriendo  catequizar  a  un  negro  destos  para 
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bautizarle,  le  pregunté  si  se  holgaba  de  que  le  hiciese  cristiano; 
y  me  respondió  con  grande  admiración  que  mucho,  y  la  razón 
que  dio  fue  que  a  él  se  le  había  muerto  su  padre  y  madre,  y 
que  siendo  cristiano,  Dios  sería  su  Padre  y  madre,  como  le  había 
dicho.  Y  haciendo  a  otro  la  mesma  pregunta,  queriéndole  echar 
el  agua,  respondió  espantado  que  cómo  no:  pues  cuando  le  ha- 
bían echado  el  agua  para  sólo  poder  pasar  la  mar  (que  era  el 
fin  que  había  entendido  tenía  la  que  en  el  navio  le  habían 
echado)  y  por  mandarlo  su  amo  la  había  recebido  de  buena  gana ; 
¿cómo  no  la  recibiría  de  mejor  para  poder  ir  al  cielo  y  ser  hijo 
de  Dios  como  le  decía?  Y  captando  otra  vez  la  voluntad  a  unos 
negros  que  catequizaba  para  bautizarlos,  les  dije:  No  veis  qué 
de  cosas  os  he  dicho  que  vosotros  no  sabíades,  por  ventura  no 
recibís  contento  en  oírlas?  Respondieron  todos  que  les  daba  tanto 
contento,  y  de  oíllas  recebían  tanto  gusto,  cuanto  era  el  que 
tenían  cuando  comían ;  que  no  pudieron  ni  supieron  con  otro 
modo  explicar  el  contento  de  su  corazón,  sino  con  la  compara- 
ción del  Espíritu  Santo:  que  era  iage  convivium.  La  cual  me  Prov.  n. 
pareció  tan  propia  para  sus  naturales,  que  demás  de  la  admi- 
ración que  me  causó,  me  provocó  a  gran  demostración  de  ale- 
gría, con  que  celebrándosela  quedamos  muy  amigos  prosiguiendo 
con  nuestro  catecismo  y  bautismo  adelante  con  igual  consuelo. 
Diciendo  uno  después  dél,  que  pues  Dios  era  sol  y  tan  grande, 
que  había  hecho  bien  en  haberle  buscado,  y  que  pues  era  tan 
bueno  que  quería  morar  en  su  alma,  que  nunca  le  despediría 
della ;  y  otras  palabras  semejantes  a  estas,  que  causaban  gran 
contento  y  alegría  a  los  que  las  sesiteneian. 

No  la  hay  mayor  que  verlos  después  de  haberse  bautizado, 
en  particular  si  son  mujeres,  cómo  se  dan  una  a  otras  el  para- 
bién, abrazándose  y  dando  cuenta  a  sus  compañeras  ya  cris- 
tianas, del  nombre  que  les  pusieron;  y  volverlo  a  celebrar  y 
reír,  si  acaso  era  el  mesmo  que  las  ya  cristianas  tenían  ¡  trabando 
entre  sí  amistad  y  como  emparentando  por  respecto  de  la  seme- 
janza en  nombres.  Y  no  quiero  más  prueba  de  que  es  verdad, 
comprehenden  lo  que  se  les  enseña  antes  de  recebir  los  sacra- 
mentos, de  las  muestras  que  dan  de  la  divina  gracia  que  se  ha 
entrado  en  sus  almas,  por  medio  de  los  que  se  le  lian  admi- 
nistrado, pues  estando  muy  de  ordinario  antes  de  recebillos  tan 
tibios,  tan  tristes,  tan  melancólicos,  que  apenas  parece  pueden 
levantar  los  ojos,  abrir  la  boca,  ni  sacarles  con  mil  garabatos 
una  sola  palabra;  en  echándoles  el  agua  o  la  absolución,  parece 
que  al  punto  se  mudan  en  otros  hombres,  como  realmente  pasa ; 
riéndose,  alegrándose  y  regocijándose  entre  sí,  y  dando  de  este 
contento  muestras  con  abrazarse,  hacen  lo  mesmo  los  hombres 
al  Padre,  y  todos  al  intérprete  que  les  sirvió  de  lengua,  o  ma- 
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drina,  preguntándola  por  su  casa,  para  irla  a  ver,  y  regalar 
con  la  miseria  que  algunos  traen  de  su  tierra  y  pedirán  a  sus 
amos,  que  son  unos  corozos,  coquillos  monteses  y  aceite  de  pal- 
mas, con  que  untados  se  ponen  atezados  como  azabache ;  y  es 
en  tanto  grado  esta  alegría,  que  hace  reparar  aun  a  los  que  no 
advierten  que  la  alegría  espiritual  es  señal  e  indicio  muy  grande, 
de  que  uno  tiene  buena  conciencia  y  está  en  gracia  y  amistad 
de  Dios.  Digamos  según  esto,  que  pues  éstos  estaban  antes  del 
bautismo  tan  tristes,  y  después  dél  tan  contentos  y  regocijados, 
que  este  regocijo  les  provino  de  la  buena  conciencia,  del  ponerse 
en  gracia  y  amistad  de  Dios,  por  el  santo  bautismo,  manifiesta 
señal  de  que  se  dispusieron  bien  y  entendieron  lo  que  basta 
para  poder  recibir  los  santos  sacramentos.  Y  que  esta  alegría 
y  contento  sea  señal  de  estar  en  gracia  y  amistad  de  Dios,  y 
que  por  ella  se  conjetura  probabilísimamente  que  estas  almas 
Bon.  aven.  salen  en  gracia  y  amistad  suya  nos  lo  demuestra  San  Buena- 
disci.,  p.'i,  ventura,  diciendo  que  por  el  efecto  se  conoce  la  causa;  sus  pala- 
bras son:  Máximum  in  habitantis  gratiae  signum  est  spiritualis 
laetitia :  La  alegría  espiritual  es  gran  señal  de  que  mora  Dios 
Peal.  99.  en  un  alma  y  que  está  en  su  gracia  y  amor:  Lux  orta  est  insto, 
&  rectis  corde  laetitia:  Para  los  justos  nació  la  luz,  dice  el  Pro- 
Gaiat.  6.  feta,  y  para  los  rectos  de  corazón  la  alegría.  Fructus  autem  spi- 
ritus  est  gaudium :  esa  alegría  espiritual  que  proviene  y  nace 
como  de  fuente  de  la  limpieza  del  corazón,  por  virtud  de  los  sa- 
cramentos, es  fruto  del  Espíritu  Santo,  y  así  es  señal  de  que  mora 
él  allí  después  de  recebidos;  pues  vemos  en  ellos  tan  gran  dife- 
rencia de  la  que  tenían  antes  que  los  recibiesen. 

Y  aunque  esto  bastaba  para  comprobación  desta  verdad, 
quiero  con  todo  añadir  otros  casos  que  se  me  hace  muy  de  mal 
dejarlos,  por  persuadir  tan  manifiestamente  lo  que  vamos  di- 
ciendo :  lo  cual  tanta  guerra  ha  hecho  y  hace  a  estos  pobres  en 
estos  miserables  tiempos;  pues  persuadidos  de  su  natural  inca- 
pacidad e  ineptitud  para  recebir  los  sacramentos  por  verlos  bo- 
zales, y  que  no  entendían  nuestro  lenguaje,  así  se  los  dejaban 
morir  sin  ellos,  como  si  fueran  bestias.  No  es  bestia  por  cierto 
el  negro  bozal,  a  quien  por  no  haberle  hallado  lengua  con  quien 
disponerle  para  el  bautismo,  le  había  traído  conmigo  tres  días 
en  busca  della,  y  hallada,  deteniéndole  un  poco,  me  dijo,  can- 
sado ya  de  aguardar :  Bautízame,  Padre,  ya,  que  no  duermo  en 
toda  la  noche,  de  que  me  ha  resultado  un  gran  dolor  de  cabeza, 
y  la  causa  es  porque  estoy  sentado  toda  ella  viendo  a  mis  com- 
pañeros dormir  tan  contentos,  con  aquella  cosa  linda  que  les 
pones  al  cuello  y  a  mí  no  me  la  has  puesto ;  aludió  a  las  medallas 
del  dulce  nombre  de  Jesús,  que  se  les  ponen  en  acabándolos  de 
bautizar  en  señal  de  ser  cristianos,  y  para  conocer  los  que  ya 
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se  han  bautizado.  No  es  animal,  en  verdad,  la  negra  bozal  de 
casta  nalu,  a  quien  habiéndola  apartado  por  tres  veces  del  cate- 
cismo con  que  la  disponía  para  el  bautismo,  por  no  entenderla 
el  intérprete,  aunque  ella  a  lo  que  después  pareció  le  entendía 
a  él;  viéndose  ya  de  rodillas  cuarta  vez  en  las  últimas  pre- 
guntas, que  son  como  la  piedra  del  toque  para  echarles  el 
agua;  con  el  deseo  que  tenía  de  recebirla  no  hubo  orden  ni 
traza  de  querer  que  la  hablase  allí  otro,  que  una  compañera 
suya  también  bozal,  con  quien  bien  se  entendía,  y  también  la 
entendía  el  intérprete,  por  cuyo  medio  vendría  a  entender  dando 
la  razón,  que  no  quería  me  enojase,  viendo  que  no  respondía,  y 
la  apartase  del  catecismo  como  las  otras  veces,  sin  echarle  el 
agua  de  Dios ;  con  el  cual  medio  me  enseñó  lo  que  desde  el  prin- 
cipio yo  había  de  haber  hecho ;  y  me  dio  regla  y  método  para 
lo  que  en  semejantes  casos  debía  en  adelante  de  hacer  y  también 
se  pudo  bautizar  con  gran  satisfacción,  y  quedó  tan  alegre  y 
contenta,  que  no  cabía  de  gozo,  andándose  tras  los  catecismos 
de  sus  compañeras,  para  decirles  a  escondidas  lo  que  habían  de 
decir  y  responder,  porque  no  se  viesen  en  la  confusión  y  aflicción 
que  se  vio  ella.  Pero  acabemos  esta  materia  con  un  caso  dichoso : 
Estaba  un  negro  tan  fatigado  y  acabado  con  la  grave  enfermedad 
que  padecía,  que  no  quería  oír  ni  responder  a  nada  de  cuanto 
le  decían  y  preguntaban  en  orden  a  su  salvación ;  mas  entre  otros 
medios  que  se  tomaron  para  reducirle,  uno  fue  ponerle  con  be- 
nevolencia el  manteo  acomodado  a  gusto  por  cabecera ;  no  fue 
menester  más,  porque  luégo  de  puro  agradecido  habló,  se  rindió, 
y  después  de  recebidos  los  sacramentos  murió,  con  prendas  cier- 
tas de  su  salvación. 

De  lo  dicho  se  infieren  dos  cosas:  la  una,  que  estos  negros 
no  son  bestias  como  he  oído  decir  a  algunos  que  por  aquí  los 
quieren  hacer  incapaces  del  cristianismo,  ni  se  deben  reputar 
por  infantes  o  amantes,  porque  no  son  sino  hombres  adultos,  y 
como  a  tales  se  ha  de  dar  el  bautismo,  precediendo  de  su  parte 
voluntad  y  los  demás  actos  necesarios,  y  de  la  nuestra,  enseñanza, 
más  o  menos  conforme  a  la  mayor  o  menor  capacidad  que  en 
ellos  halláremos,  porque  en  ninguna  nación  deja  de  haber  esta 
desigualdad  de  entendimientos.  La  otra  es  que  por  no  ser  la 
capacidad  desta  gente  tanta  como  la  de  los  españoles,  tienen 
obligación  los  pastores  y  ministros  del  Evangelio  a  enseñarlos 
muy  de  espacio,  tratando  en  su  catecismo  más  tiempo,  que  ni 
nosotros  nacimos  enseñados,  ni  en  las  escuelas  y  doctrinas  de- 
prendemos las  cosas  de  la  fe  con  la  brevedad  que  queremos  las 
aprendan  estos  pobres  bozales,  no  en  el  entendimiento,  sino  en 
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nuestra  lengua,  que  ésta  les  falta,  y  no  aquél ;  pues  tienen  libre 
albedrío,  voluntad  y  uso  della  en  todas  las  acciones  humanas 
que  se  les  ofrecen;  y  así  tienen  guerras  y  hacen  paces,  se  casan, 
compran  y  venden,  truecan  y  cambian  como  nosotros.  Y  aun 
algunas  veces  (aunque  raras)  no  se  han  querido  bautizar  y  de- 
jar su  secta  y  falsa  ley.  Y  estar  como  unos  troncos  y  bestiales 
entre  nosotros,  es  lo  ordinario  no  entender  los  términos  y  vo- 
cablos de  nuestra  lengua;  cual  lo  estarían  o  están  los  nuestros 
cuando  los  cautivan  moros  o  ingleses;  por  lo  cual  concluyo 
amonestando  a  los  que  dicen  que  estos  negros  son  incapaces  de 
administrarles  los  sacramentos  y  darles  noticia  de  la  ley  de  Dios, 
que  no  se  la  quieran  dar  en  español,  que  no  lo  entienden,  sino 
que  vestidos  de  caridad  y  celo  de  la  gloria  del  Señor  y  bien  de 
almas  tan  desamparadas,  les  busquen  intérpretes  y  lenguas  pro- 
pias, que  con  ellas  muy  bien  entenderán.  Confieso  que  cuando 
un  negro  me  habla  en  su  lengua,  que  no  entiendo  palabra,  y 
que  parezco  más  bozal  que  él,  cuando  yo  le  hablo  en  la  mía,  y 
creo  que  todos  confesarán  lo  mismo :  y  aun  sería  fuerza  con- 
cederlo ansí,  por  ser  consecuencia  que  sacó  el  Apóstol,  arguyendo 
i.  Cor.  14.  a  ¡os  corintios  por  estas  palabras :  Si  ergo  nesciero  virtutem  vocis 
ero  ei  cid  loquor,  barbarus,  &  qui  loquitur  mihi  barbarus.  Pues  si 
esto  es  ansí,  ¿por  qué  queremos  que  nos  entienda  un  negro  de 
corto  caudal  y  entendimiento  ?  ¿  Por  qué  queremos,  escudán- 
donos con  su  rudeza,  dejar  de  trabajar  con  gente  tan  necesitada 
y  sin  remedio? 

Y  cuando  estos  negros  han  tratado  por  algún  tiempo  con 
nuestros  españoles,  no  les  son  desemejantes  en  los  entendimientos 
y  afectos  de  devoción,  antes  se  experimenta  en  ellos  capacidad 
grande  y  un  piadoso  afecto  a  las  cosas  de  la  fe,  y  algunos  han 
aprovechado  mucho  en  la  virtud ;  destos  habernos  conocido  no 
pocos  de  vida  inculpable,  y  entre  ellos  hay  uno  en  la  ciudad  de 
Quinto,  tan  rudo  y  chontal,  que  apenas  ha  deprendido  nuestra 
lengua;  hombre  con  todo  de  gran  santidad  y  virtud,  tanto  que 
conociéndola  y  estimándola  su  amo,  que  es  un  caballero  llamado 
don  Diego  de  Calderón,  le  dio  libertad  y  él  la  emplea  en  servir 
Letras  anua-      COll  hábito  humilde  de  donado  a  los  religiosos  del  Seráfico  Pa- 
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viñeta  del  dre  San  b  rancisco,  con  gran  frecuencia  de  sacramentos,  y  es 
de  1622.°  pública  voz  y  fama  que  ha  hecho  muchos  milagros ;  por  lo  cual 
el  pueblo  le  reverencia  y  honra  como  a  santo.  Lo  mismo  hacen 
las  señoras  principales  y  devotas  de  la  ciudad  de  Guamanga, 
en  el  Perú,  con  una  negra  de  tanta  virtud,  que  no  hay  casa 
principal  donde  no  la  admitan  en  sus  estrados  y  se  tengan  por 
dichosas  de  tratar  con  ella,  porque  habla  tiernamente  de  las 
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cosas  de  Nuestro  Señor  e  inflama  a  los  oyentes  al  amor  divino ; 
y  sus  mesmos  amos  la  estiman  en  tanto  que  no  la  tienen  como 
esclava  sino  (que  como  a  otra  Santa  Zita)  la  reverencian  como 
a  santa.  Y  la  tienen  dado  el  gobierno  de  toda  su  casa,  honrando 
así  Dios  a  los  que  le  sirven,  y  teniendo  guardado  en  estos  vasos, 
al  parecer  negros  y  asquerosos,  el  licor  precioso  de  las  virtudes 
y  su  divina  gracia. 


Del  modo  como  bautizan  a  estos  negros  en  su  tierra  y  puertos 
de  donde  vienen. 

CAPITULO  IV 


LOS  etíopes  que  vienen  del  puerto  de  Loanda,  v.  gr.,  angolas, 
congos,  angicos  y  malembas,  y  los  que  vienen  de  la  isla  de 
San  Thomé,  araraes,  lucumies  y  caravalies  puros,  como  en 
otro  lugar  más  largamente  veremos,  vienen  lo  ordinario  verda- 
deramente bautizados,  pues  es  raro  el  que  se  halla,  principal- 
mente del  puerto  de  Loanda,  que  no  dé  razón  de  lo  que  ha 
recebido,  muy  al  contrario  de  las  otras  naciones  de  los  ríos ; 
pero  aunque  esto  es  ansí,  suele  por  la  variedad  de  los  tiempos  y 
ministros,  variarse  este  buen  modo ;  y  solemos  hallar  el  mesmo 
descuido  y  nulidad  en  los  que  vienen  de  otros  puertos,  princi- 
palmente del  de  la  isla  de  San  Thomé,  que  en  los  que  vienen  de 
los  ríos  de  Guinea,  cuyo  bautismo,  su  modo  y  forma  quiero  que 
conste,  por  testimonios  de  testigos  de  vista.  Y  sea  el  primero 
dos  cartas  del  Padre  Sebastián  Gómez,  Rector  del  colegio  de 
nuestra  Compañía  de  Jesús  de  la  isla  de  Caboverde ;  cuyas  fir- 
mas se  comprobaron  con  el  juramento  de  muchos  que  las  cono- 
cían y  juraban  en  forma  de  derecho  ser  suyas,  juntamente  con 
toda  la  letra  dellas,  que  son  las  siguientes,  traducidas  fielmente 
de  portugués  en  castellano. 

La  primera  de  lí)  de  abril  de  1614  dice  así:  Cnanto  a  la 
questión  que  V.  R.  me  envió  sobre  los  esclavos  que  allá  se  vuel- 
ven a  baptizar,  tiene  V.  R.  mucho  fundamento  para  lo  hacer; 
porque  yo  he  estado  ya  en  Cacheo,  adonde  hacen  lo  mesmo  que 
aquí,  y  es  ir  a  la  nao  un  clérigo  y  preguntar  a  aquellos  negros 
brutos  si  se  quieren  bautizar,  y  alguno  de  los  que  allí  se  hallan 
presentes  en  el  navio  les  grita  que  digan  sí,  sí ;  y  ellos  tanto 
saben  qué  cosa  es  sí,  como  no,  y  sin  los  catequizar  los  baptizan. 
Yo  por  varias  veces  he  tomado  este  negocio  entre  manos  para 
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ver  si  le  podía  dar  algún  remedio,  y  agora  últimamente  en  un 
sínodo  que  hacía  el  señor  Obispo,  propuse  la  cuestión  y  la  tenía 
resuelta,  y  en  unas  conclusiones  a  que  presidió  el  mesmo  señor 
Obispo  mostré  la  verdad,  y  ya  estaba  asentado  en  la  sínodo  lo 
que  convenía  hacerse,  mas  antes  de  confirmarse  fue  Nuestro 
Señor  servido  llevar  para  sí  al  señor  Obispo,  dejando  toda  la 
tierra  muy  sentida  y  particularmente  a  nosotros,  por  ser  extra- 
ordinariamente devoto  de  la  Compañía.  Y  por  ser  esta  la  verdad 
de  lo  que  pasa,  y  V.  R.  estar  bien  en  los  fundamentos,  no  alego 
ni  recelo  cosa  alguna,  &c. 

La  segunda  carta  es  de  20  de  abril  de  1616 ;  dice  así :  Cuan- 
to a  la  dificultad  de  los  bautismos,  ya  se  hubiera  remediado  si 
no  se  nos  hubiera  muerto  el  señor  Obispo,  que  Dios  tiene  en  su 
gloria,  porque  estaba  propuesto  en  la  sínodo  y  se  hubiera  de  dar 
algiin  buen  orden  a  este  negocio ;  confío  en  Nuestro  Señor  que 
se  pondrá  algún  buen  remedio,  y  yo  de  mi  parte  haré  lo  posible. 
Al  presente  he  hecho  todos  mis  poderíos,  para  que  los  negros 
que  parten  en  esta  armazón,  vayan  bien  catequizados,  pero 
yendo  a  dar  principio  a  este  negocio,  no  fue  posible  efectuar  lo 
que  pretendía,  y  así  estimaré  en  mucho  saber  si  allá  se  volvieron 
a  bautizar  otra  vez  algunos  destos,  porque  prometí  enviarlo  a 
preguntar  a  V.  R.  por  haberse  bautizado  sin  mi  parecer,  por 
entender  como  digo,  que  no  estaban  bien  catequizados. 

A  estas  dos  cartas  añado  la  tercera,  de  otro  de  nuestra  sa- 
grada religión;  su  fecha  en  Córdoba  de  Tucumán,  de  21  de  di- 
ciembre de  1622,  que  confirma  la  poca  consistencia  que  digo 
hay  en  la  recta  administración  deste  santo  sacramento,  aun  en 
los  puertos  y  tierras  donde  decimos  se  pone  algún  cuidado.  La 
carta  dice  desta  manera: 

En  el  puerto  de  Angola  llamado  Loanda,  dicen  y  testifican 
los  mesmos  mercaderes  de  negros,  que  se  han  hallado  presentes 
a  sus  bautismos,  que  los  ministros  y  curas  que  administran  este 
sacramento  a  estos  morenos  no  hacen  más  que  juntarlos  en  hile- 
ras en  la  Iglesia,  y  a  las  veces  en  la  plaza,  un  día  antes  que  los 
embarquen,  habiéndolos  tenido  hasta  entonces  encerrados  y  apri- 
sionados, porque  no  se  vayan,  y  sin  haber  precedido  catecismo 
ninguno,  ni  haberles  enseñado  siquiera  quién  es  Dios,  lo  primero 
que  les  hacen  es  irles  diciendo  a  todos  sus  nombres,  dándoselos 
escritos,  porque  no  se  olviden ;  hecho  esto  vuelven  a  dar  la  vuelta, 
echándoles  sal  en  la  boca  a  todos ;  y  a  la  tercera  vuelta  les  echan 
agua,  muchas  veces  con  hisopo,  por  la  priesa;  y  así  se  acaba  el 
bautismo ;  y  luégo  por  medio  de  un  intérprete  les  hacen  la  plá- 
tica siguiente :  Mirad  que  ya  vosotros  sois  hijos  de  Dios,  vais 
a  las  tierras  de  los  españoles  donde  aprenderéis  las  cosas  de 
la  santa  fe ;  no  os  acordéis  más  de  vuestras  tierras  ni  comáis 
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perros,  ratones,  ni  caballos;  id  de  buena  gana,  &.  Y  venido  a 
averiguar  el  concepto  que  los  bautizados  han  hecho  de  su  bau- 
tismo, dicen  unos  que  pensaron  era  cosa  de  hechicería  para  co- 
mérselos los  españoles;  y  otros  pensaban  que  así  los  disponían 
para  hacerlos  pólvora;  y  los  que  mejor  entienden  y  responden, 
dicen  que  su  corazón  no  les  dijo  nada  (que  es  frase  suya),  y 
añaden  que  ellos  eran  bozales  y  que  no  supieron  ni  entendieron 
nada  de  lo  que  se  hizo  con  ellos.  Esta  carta,  con  otras  informa- 
ciones muy  averiguadas,  de  las  cuales  referiré  más  adelante  al- 
guna parte,  me  remitieron  cuatro  Padres  de  los  más  graves  y 
doctos  de  la  Provincia  de  nuestra  Compañía  de  Andalucía,  que 
son :  Diego  Granado,  Diego  Ruiz,  Cristóbal  Ruiz,  Matheo  Ro- 
dríguez. Los  cuales  por  orden  del  señor  Arzobispo  de  Sevilla, 
don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones,  y  con  asistencia  suya,  exami- 
naron con  gran  cuidado  muchos  testigos. 

El  segundo  testimonio  nos  da  el  Padre  Ioseph  de  Acosta,     p.  ioseph  da 

-. .  j  ,  j .  •      •      i  Acosta,  De 

que  dice  sucede  esto  muy  de  ordinario  en  nosotros,  y  principal-  procurando 
mente  en  los  morenos  que  traen  de  Caboverde:  los  cuales  pre-  uteTca&'t. 
guntados  si  son  cristianos,  responden  de  ordinario  que  habién-       páK-  571  ■ 
doles  cautivado  pequeños  los  bautizaron  en  los  navios  o  playas, 
entre  otros  muchos,  ignorando  ellos  qué  fuese  aquello,  ni  te- 
niendo noticia  de  más,  de  que  a  muchos  juntos  rociaba  un  sa- 
cerdote o  soldado  con  agua,  y  luégo  oían  decir  que  eran  cris- 
tianos, sin  que  les  enseñasen  qué  cosa  fuese  aquesta,  ni  ellos 
percebían  cosa  alguna,  antes  como  bárbaros  y  semejantes  a  las 
bestias,  se  quedaban  del  todo  ignorantes  de  las  cosas  del  santo 
bautismo,  porque  ni  se  lo  enseñaban,  ni  ellos  procuraban  saberlo. 

El  tercero  testimonio  será  una  certificación  jurídica,  que 
desto  dieron  en  esta  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias  algunos 
capitanes  y  señores  de  los  navios  que  traen  estos  negros,  y  es  la 
que  se  sigue :  Decimos  nos,  los  capitanes  y  maestres  de  registros 
que  navegamos  de  los  ríos  de  Guinea,  puerto  de  Cacheo,  para 
otras  partes  de  las  Indias,  que  a  nos  nos  fue  preguntado  de 
parte  de  los  reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  desta 
ciudad  de  Cartagena,  la  forma  como  traíamos  nuestros  negros 
bautizados.  Y  en  razón  de  ella,  juramos  a  Dios  Nuestro  Señor  y 
a  la  señal  de  la  santa  cruz,  en  forma  de  derecho,  que  la  forma 
es  la  siguiente.  Dos  o  tres  días  antes  que  los  navios  partan  para 
estas  partes,  va  el  Padre  Vicario,  o  visitador  en  su  lugar,  a  él, 
y  pónese  la  sobrepelliz  y  estola;  y  manda  subir  los  negros,  que 
están  debajo  de  cubierta,  arriba,  así  aprisionados  como  están, 
con  sus  corrientes  y  grillos  los  más  dellos,  y  luégo  toma  dos 
dellos,  niño  y  niña,  y  los  bautiza  solemnemente,  como  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia  lo  enseña,  con  todos  los  ritos  y  ceremonias; 
luégo  llama  a  los  negros  y  negras  bozales,  así  aprisionados,  y 
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les  va  echando  el  agua,  diciendo  la  forma  del  bautismo :  empero 
antes  ni  después  del  bautismo,  en  forma  dél  no  les  enseñan  cosa 
alguna  ni  les  dicen  lo  que  es  aquello,  ni  se  lo  pueden  decir  en 
tan  breve  espacio,  por  ser  tantos  y  de  tan  diferentes  y  varias 
lenguas,  ni  menos  les  hablan  por  otra  lengua  que  sepa  o  en- 
tienda las  suyas,  ni  tampoco  les  piden  su  consentimiento,  para 
lo  que  han  de  recibir,  ni  ellos  lo  dan,  por  no  saber  que  es  aquello 
el  santo  bautismo ;  pues  a  lo  que  parece  no  han  tenido  nunca 
lugar  ni  ocasión  de  haberlo  entendido,  ni  menos  reparado  nadie 
en  decírselo.  Y  deste  modo  de  bautizar  se  escandalizan  algunas 
personas,  por  parecerles  ser  necesario  se  les  enseñe  y  diga  pri- 
mero qué  es  lo  que  han  de  recebir,  y  se  les  pida  su  consentimiento. 

Y  por  ser  esto  verdad  y  pasar  como  dicho  queda,  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres,  debajo  del  juramento  referido :  fecho  en 
Cartagena  de  las  Indias,  a  diez  y  nueve  de  julio  de  mil  y  seis- 
cientos y  diez  años.  Alonso  de  Proenza.  Pedro  Fernández  Da- 
veyra;  Felipe  Rodríguez.  Ante  mí  Andrés  de  Campo,  escribano 
público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias  en  veinte  y  cinco 
días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  trece  años;  ante  mí 
el  escribano,  parecieron  Domingo  Fernández,  piloto  que  dijo  ser 
del  navio  nombrado  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  a  este 
puerto  vino  de  los  ríos  de  Guinea,  en  que  vino  por  maestre  Al- 
varo Núñez  de  Sosa  y  Francisco  Várela,  administrador  de  los 
dichos  negros,  y  habiéndoles  leído  la  certificación  destotra  par- 
te, dijeron  que  ellos  certificaban  lo  mesmo,  porque  es  y  pasa, 
y  lo  han  visto  ser  y  pasar  así,  como  en  la  certificación  se  de- 
clara; y  que  en  el  dicho  navio  en  que  vinieron  no  se  hizo  la 
ceremonia  del  bautismo  de  los  niños,  y  lo  juraron  a  Dios  y  a 
la  cruz  y  firmaron  de  sus  nombres.  Francisco  Várela  ;  Domingo 
Fernández.  Ante  mí  Gregorio  López  de  Salazar,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cartagena,  a  primero  de  junio  de  mil  y 
seiscientos  y  trece  años,  ante  mí  el  escribano,  pareció  Alvaro 
Núñez  de  Sosa,  maestre  del  navio  nombrado  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad,  que  a  este  puerto  vino  del  río  de  San  Domingos,  y 
habiéndole  leído  la  certificación  destotra  parte,  dijo  que  certi- 
fica lo  mesmo,  porque  es  y  pasa,  y  lo  ha  visto  ser  y  pasar  an.-;í, 
como  en  la  dicha  certificación  se  declara,  y  que  en  el  dicho  navio 
en  que  vino  no  se  hizo  la  ceremonia  del  bautismo  de  los  niños. 

Y  lo  juró  y  firmó.  Alvaro  Núñez  de  Sosa.  Ante  mí  Gregorio 
López  de  Salazar,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  a  trece  días  del  mes  de  julio  de 
mil  y  seiscientos  y  trece  años,  ante  mí  el  escribano  y  testigo, 
pareció  presente  Margal  de  Sylva,  capitán  y  maestre  de  registro 
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que  dijo  haber  sido  de  la  nao  nombrada  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  que  vino  de  los  ríos  de  Guinea  a  este  puerto  desta 
ciudad,  y  debajo  del  juramento  que  del  susodicho  se  recibió 
en  forma  de  derecho,  dijo  que  lo  contenido  en  la  certificación 
de  atrás  es  cierto  y  verdadero,  y  lo  que  pasa  en  realidad  de 
verdad  en  los  ríos  de  Guinea;  y  si  es  necesario,  este  declarante 
lo  certifica  ansí  de  nuevo  ante  mí  el  presente  escribano,  debajo 
del  dicho  juramento,  y  es  la  verdad,  y  lo  firmó.  Testigos :  Manuel 
Fragoso  y  Vicente  de  Sylva,  residentes  en  esta  ciudad ;  MarQal 
de  Sylva.  Ante  mí  Andrés  del  Campo,  escribano. 

Los  escribanos  públicos  y  reales  que  aquí  firmamos  nues- 
tros nombres,  certificamos  y  damos  fe  que  Gregorio  López  de 
Salazar,  de  quien  estas  certificaciones  están  firmadas,  es  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  y  Gobernación  en  esta  ciudad,  y 
Andrés  del  Campo,  de  quien  ansí  mesmo  van  firmadas,  es  escri- 
bano real  y  usó  muchos  años  el  oficio  de  escribano  público  y 
del  Cabildo  y  Gobernación  en  esta  ciudad;  y  a  los  autos  y  dili- 
gencias que  ante  ellos  han  pasado  y  pasan,  se  ha  dado  y  da 
entera  fe  y  crédito,  en  juicio  y  fuéra  dél.  Fecho  en  Cartagena 
a  quince  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  trece.  Juan  de  Meneses, 
escribano  público.  Andrés  de  Sosa,  escribano.  Francisco  López 
Nieto,  escribano  público. 

La  mesma  información,  así  mesmo  jurídica,  hizo  ante  su  juz- 
gado eclesiástico,  por  los  años  de  1620  y  1621,  el  señor  don  Diego 
de  Torres  y  Altamirano,  de  la  sagrada  religión  de  nuestro  Se- 
ráfico Padre  San  Francisco,  Obispo  desta  ciudad  de  Cartagena, 
haciéndosele  cosa  ardua  y  muy  dificultosa  lo  que  le  contaban 
del  modo  de  los  bautismos  destos  negros ;  y  pidiendo  para  ver 
y  certificarse  como  buen  Prelado  de  lo  susodicho,  la  susodicha 
certificación,  y  habiendo  sabido  se  había  originalmente  llevado 
a  Su  Santidad,  como  en  otro  lugar  decimos,  quiso  (como  digo) 
Su  Señoría  quedar  cierto  del  caso,  haciendo  otra  averiguación 
del  hecho  en  el  modo  destos  bautismos,  como  la  hizo,  y  quedando 
cierto,  como  lo  quedó,  procuró  también  conforme  a  su  obligación, 
oficio  y  santo  celo,  el  remedio  a  tanto  mal. 

Muy  grande  autoridad  añaden  a  lo  dicho  las  apretadas 
diligencias  que  el  Ilustrísimo  señor  don  Pedro  de  Castro  y  Qui- 
ñones, Arzobispo  de  Sevilla,  hizo  en  veinte  y  ocho  de  noviembre 
de  1613,  con  muchos  testigos  abonados,  para  averiguar  de  todo 
punto  este  negocio;  cuyas  cláusulas  de  la  información  jurídica, 
vista,  examinada  y  aprobada  por  los  teólogos  más  doctos  de 
aquel  arzobispado,  llegaron  a  mis  manos  pocos  días  ha,  y  aun- 
que las  podía  poner  todas,  por  ser  muchas  dellas  las  mesmas  que 
yo  envié  autenticadas  a  Su  Señoría  Ilustrísima,  y  quedan  refe- 
ridas; pondré  solamente  lo  que  el  señor  Arzobispo  añade  en  la 
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hoja  primera,  para  mayor  firmeza  de  lo  que  vamos  diciendo. 
Habiéndose  recibido  (dice)  en  la  ciudad  de  Cartagena  de  las 
Indias  las  declaraciones  de  Antonio  de  Proense,  Pedro  Fernán- 
dez Daveyro,  Felipe  Rodríguez,  capitanes  y  maestres  de  registro 
que  navegan  de  los  ríos  de  Guinea,  puerto  de  Cacheo,  y  de 
Domingo  Fernández,  piloto,  y  de  Alvaro  Núñez,  y  de  Margal 
de  Sylva,  capitán  y  maestre  de  registro.  Y  en  la  ciudad  de  Se- 
villa las  del  capitán  Martín  Vázquez  de  Montiel,  y  del  capitán 
Baltasar  López  de  Setubar,  y  de  Gaspar  López  de  Setubar,  y 
Jorge  López  de  Morales,  y  Alvaro  de  Perea,  piloto,  y  Manuel 
Gómez  de  Acosta,  y  Alvaro  Serrano  de  Setubar,  parece  que  to- 
dos contestan  en  la  pregunta  que  se  les  ha  hecho  acerca  del  modo 
que  se  tiene  en  bautizar  los  negros  en  los  ríos  de  Cacheo  y 
Guinea  al  tiempo  que  los  embarcan  para  llevarlos  a  Indias  o 
para  traerlos  a  España,  contestando  en  que  al  tiempo  que  los 
bautizan  no  les  piden  consentimiento  para  si  quieren  ser  cris- 
tianos, ni  les  instruyen  en  la  fe,  ni  les  dan  a  entender  lo  que 
es  el  santo  bautismo,  ni  les  ponen  intérpretes  que  sepan  sus 
lenguas,  para  que  éstos  tales  se  lo  declaren,  antes  a  ciegas  y 
sin  saber  lo  que  reciben,  les  dan  el  bautismo.  Y  el  capitán  Martín 
Vázquez  de  Montiel,  y  el  capitán  Baltasar  López  de  Setubar, 
y  Gaspar  López  de  Setubar,  y  Alvaro  Serrano  de  Setubar,  con- 
testan en  que  después  de  haber  bautizado  los  dichos  negros  de 
las  armazones,  se  suelen  cobrar  y  comprar  negros,  y  éstos  se 
meten  entre  los  otros  en  el  navio,  y  después  no  se  conocen  cuá- 
les son  bautizados  y  cuáles  no. 

Item,  Gaspar  Carvallo,  capitán  (como  se  lee  en  la  segunda 
hoja),  preguntado  en  la  tercera  pregunta  que  si  a  los  negros 
piden  su  consentimiento  para  bautizarlos,  dijo :  Que  en  veinte 
veces  que  había  estado  en  San  Paulo  de  Loanda,  de  Angola,  de 
veinte  años  a  esta  parte,  ha  visto  que  cuando  los  quieren  bauti- 
zar los  ponen  a  todos,  chicos  y  grandes,  sin  prisiones,  y  que 
tan  poco  saben  unos  como  otros,  y  el  cura  les  dice  por  intérprete 
lo  siguiente :  La  ley  en  que  habéis  vivido  es  ruin  y  en  ella  os 
condenábades,  y  que  con  esta  del  bautismo  se  salvarían,  y  que  si 
se  muriesen  después  de  bautizados,  se  irían  al  cielo.  Dice  más,  que 
no  se  acuerda  de  otra  cosa  que  se  les  dijese  a  los  negros,  sino 
añadió,  que  en  una  mañana  se  suelen  bautizar  setecientos  negros, 
y  que  este  año  vido  bautizar  seiscientos  o  setecientos  en  tres 
o  cuatro  horas,  y  que  algunos  llegan  al  tiempo  que  no  oyen  la 
plática,  y  con  todo  eso  sin  oírla  les  bautizan;  y  dijo  más,  que 
el  cura  hace  esto  lo  más  de  priesa  que  puede,  por  ser  la  tierra 
muy  calurosa  y  quererse  ir. 

Item,  preguntando  en  la  última  pregunta  si  suelen  embar- 
car negros  sin  bautizar,  dijo  que  hay  navio  que  lleva  treinta 
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negros  sin  bautizar,  porque  no  hay  clérigo  que  quiera  ir  a  bau- 
tizar veinte  y  treinta  piezas  a  los  navios,  que  es  adonde  están 
los  negros;  que  hay  de  allí  a  la  ciudad  una  legua,  y  suelen  ir 
éstos  por  bautizar,  porque  los  compran  después  de  haber  hecho 
el  bautismo ;  y  por  ser  así  verdad  lo  firmó  de  su  nombre.  Pas- 
cual Carvallo,  en  16  de  enero  de  1614. 

Item,  Alvaro  Perea,  responde  en  la  última  pregunta,  en 
la  hoja  4,  que  lo  que  pasa  es,  que  respecto  de  que  los  merca- 
deres de  la  ciudad  de  Loanda,  por  tardarse  sus  criados  en  hacer 
la  armazón,  suelen  venir  con  algunos  después  de  haberse  hecho 
el  dicho  bautismo ;  éstos  se  van  sin  bautizar  y  que  el  número 
que  suele  ser  no  lo  sabe  cierto,  que  unas  veces  son  pocos  y  otras 
muchos,  y  que  los  dueños  conocen  a  estos  negros,  y  que  los  bau- 
tizan o  venden  con  cargo  y  aviso  que  los  bauticen,  porque  no 
van  bautizados ;  y  por  ser  verdad  lo  dicho  lo  firmó  de  su  nom- 
bre. Alvaro  Perea. 

Y  porque  el  curioso  lector  no  repare  en  la  variedad  del  modo 
de  catequizar  para  el  bautismo  de  los  negros  fine  vienen  del 
puerto  de  San  Pablo  de  Loanda ;  porque  se  dice  en  las  relaciones 
referidas,  tratando  destos  bautismos  que  a  unos  catequizan  antes 
y  a  otros  después  del  bautismo ;  tiene  su  probabilidad  el  hecho ; 
porque  debe  a  veces  de  pasar  allí,  y  muy  de  ordinario  en  los 
puertos  la  tierra  adentro,  lo  que  pasa  en  todos  los  demás  obis- 
pados, que  unos  curas  hay  más  curiosos,  celosos,  puntuales  y 
de  mejor  conciencia  que  otros,  que  no  son  tan  ajustados,  y 
destos  hablará  el  que  dice  que  después  del  bautismo  les  dan  a 
entender  a  los  negros  lo  que  reciben,  lo  cual  pide  la  salvación 
de  tantas  almas,  como  en  tantas  partes  deste  tratado  referimos, 
y  más  en  partes  donde  como  decimos,  juzgamos  sus  bautismos 
por  buenos,  por  el  cuidado  que  comúnmente  hemos  entendido 
hay  de  administrarse  como  conviene;  en  confirmación  de  lo  que 
en  este  capítulo  aprobamos. 

Y  para  que  de  todo  punto  quede  persuadida  esta  necesidad 
y  echemos  fuéra  las  dudas  que  en  esto  se  podían  ofrecer,  sirva 
por  último  desengaño  el  que  nos  da  el  Padre  Gerónimo  Vogado, 
Rector  del  colegio  de  nuestra  sagrada  religión  de  la  ciudad  de 
Angola,  con  una  suya,  escrita  al  Padre  Diego  de  Torres,  Provin- 
cial que  fue  de  la  Provincia  del  Paraguay,  Tucumán  y  Chile ;  el 
cual  dejando  todos  los  muchos  y  grandes  oficios  que  ha  tenido 
y  podía  tener  según  sus  grandes  letras,  raros  talentos  y  san- 
tidad conocida,  se  ha  dado  totalmente  al  ministerio  de  los  mo- 
renos, diciendo  que  le  ha  descubierto  Dios  una  grande  y  rica 
mina  en  que  actualmente  está  trabajando,  no  estorbándole  sus 
muchos  años  y  flacas  fuerzas,  antes  alentadas  con  el  fervor  del 
espíritu,  trabaja  de  día  y  de  noche  en  tan  santos  ministerios. 
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A  este  venerable  Padre  dice  el  Padre  Rector  estas  palabras: 
Acerca  de  lo  que  V.  R.  desea  saber  sobre  los  bautismos  de  los 
esclavos,  digo  que  me  parece  no  van  bien  bautizados,  y  que 
deben  ser  rebautizados,  sub  conditione,  porque  la  diligencia  que 
con  ellos  se  hace  es  casi  ninguna;  porque  les  preguntan  a  todos 
juntos  o  a  muchos,  un  día  antes  de  la  partida,  si  quieren  ser 
cristianos,  y  con  pocas  más  palabras  los  bautizan,  sin  ellos  sa- 
ber la  fe  que  reciben.  Desta  negligencia  tengo  avisado  muchas 
veces  al  Obispo,  que  Dios  tiene,  y  a  los  Vicarios  Generales  y  al 
Vicario  de  la  iglesia  matriz,  que  es  el  que  los  bautiza  o  manda 
bautizar,  y  llegué  a  predicarlo  en  la  iglesia  matriz,  delante  del 
Obispo,  y  aunque  cuando  daba  estos  avisos,  se  hacía  alguna 
diligencia,  mas  luégo  volvía  a  su  primer  estado,  y  el  Obispo 
pensaba  que  satisfacía  con  su  obligación,  con  condenar  al  Vi- 
cario en  la  visita ;  agora  esperamos  por  nuevo  Obispo,  traba- 
jaremos que  con  su  venida  se  tome  alguna  resolución  buena, 
tomando  nosotros  a  nuestro  cargo  el  catequizarlos,  y  obligando 
ellos  a  los  dueños  de  los  esclavos  que  los  traigan  a  lugar  donde 
se  pueda  hacer  cómodamente.  Angola  a  diez  y  ocho  de  noviem- 
bre de  mil  y  seiscientos  y  veinte  uno. 

Con  esta  carta  se  confirma  que  el  venir  unos  bien  bautiza- 
dos destos  reinos  y  otros  no,  consiste  en  el  cuidado  o  descuido  de 
los  ministros  inmediatos  que  los  señores  Obispos  tienen  puestos, 
y  al  paso  que  los  prelados  cuidan,  cuidan  ellos,  y  en  descuidan- 
do descuidan ;  de  donde  procede  tan  grande  variedad  como  en 
estos  reinos  experimentamos,  por  donde  no  comdene  descuidar 
en  cosa  donde  tanto  va,  y  que  por  no  poner  un  poco  de  cuidado 
se  ponga  a  tan  manifiesto  peligro  la  salvación  de  tantas  almas. 
El  que  las  redimió  e  hizo  tanto  por  ellas,  nos  dé  luz  para  que 
conozcamos  tantas  necesidades  espirituales  como  tienen  en  aque- 
lla Iglesia  almas  tan  desamparadas. 

Quiero  añadir  a  estos  testimonios  otras  relaciones  que  a  mí 
me  han  dado  y  hecho  personas  que  destas  tierras  han  venido, 
y  por  cuyas  manos  han  pasado  los  bautismos.  Una  fue  del  mesmo 
Visitador  de  Cacheo,  que  trajo  aquí  una  gran  partida  de  negros 
que  afirmaba  haberla  bautizado  y  dado  orden  para  que  se  cate- 
quizase en  su  presencia,  como  se  hizo.  Mas  viendo  yo  por  los 
exámenes  que  no  daban  razón  de  nada  y  que  estaban  tan  bestia- 
les como  todos  los  demás,  volví  con  esta  duda  y  dificultad  al 
Visitador,  suplicándole  con  humildad  se  sirviese  de  decirme  qué 
cosas  habían  sido  las  que  había  dicho  se  les  dijesen  a  aquellos 
negros  antes  de  bautizarlos.  Respondió  que  le  placía,  y  dijo 
solas  éstas.  En  entrando  en  el  navio  mandé  llamar  un  negro, 
el  más  ladino,  que  nunca  falta,  por  lo  menos  grumete,  y  díjele 
que  chalonase  a  aquella  gente,  preguntándoles  si  querían  ser 
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como  blancos.  Hablóles  y  respondió:  Dicen,  señor  Padre,  que  sí 
(es  aquí  de  notar  si  le  habrían  entendido,  pues  hablarían  en  dos 
o  tres  lenguas  a  lo  más  largo  a  más  de  sesenta  distintas  y  di- 
versas). Di  joles  más,  que  sí  querían  tomar  aquella  agua  en  su 
cabeza,  que  serían  como  blancos;  y  respondióme  el  negro  que 
decían  que  sí,  y  con  esto  les  bauticé.  Y  replicándole  sobre  la 
nulidad  que  esto  tenía,  jamás  consintió  que  se  remediase,  hasta 
que  saliendo  la  gente  de  su  poder,  se  catequizaron  y  bautizaron 
como  convenía. 

La  segunda  relación  sea  del  amo  de  otra  armazón,  el  cual 
también  estaba  fuerte  diciendo  que  él  había  visto  se  les  había 
hablado ;  y  para  más  certeza  ofreció  que  él  haría  que  el  mesmo 
negro  chalona  o  interprete  que  allá  había  servido  de  lengua,  me 
repitiese  agora  acá  lo  mesmo  que  allá  les  había  dicho,  y  que  se 
vería  su  verdad.  Vine  en  el  concierto,  pareció  allí  luego  el  negro, 
encárgasele  varias  veces  la  conciencia  para  que  diga  verdad,  pro- 
mete lo  hará ;  responde  y  dice  que  les  dijo :  Parientes,  mirad  lo 
que  os  digo,  abrid  los  ojos :  aquí  está  agua  dulce  y  allí  la  de  la 
mar  salada;  de  aquella  salada  no  habéis  de  beber,  porque  da 
cámaras,  desta  dulce  beberéis,  porque  es  agua  de  blancos;  y  no 
se  le  pudo  sacar  más  palabra.  Decía  que  ni  el  Padre  ni  su  amo  le 
habían  dicho  lo  que  les  había  de  decir,  sino  mandándole  hablase 
a  aquellos  negros,  y  que  aquello  le  había  parecido  a  él  decirles ; 
y  que  condescendiendo  todos  en  su  razonamiento  y  catecismo  les 
habían  echado  agua. 

Otro  me  certificaba  con  veras  que  muchas  veces  había  lle- 
vado algunos  negros  para  que  los  bautizase  el  cura  o  vicario  de 
Cacheo,  y  que  acertando  a  estar  comiendo  cuando  llegaba,  no 
hacía  más  que  mandarles  arrodillar  junto  a  la  silla  donde  estaba 
sentado  y  coger  el  jarro  de  agua  que  en  la  mesa  tenía  y  derra- 
mársele en  las  cabezas,  sin  decirles  ni  hablarles  más  palabra  que 
la  forma  del  sacramento,  y  enviallos;  lo  cual  juzgaba  éste,  aun 
con  ser  seglar,  por  insuficiente  para  el  valor  del  bautismo. 

Concluyo  este  punto  con  lo  que  me  refirió  y  gravemente 
certificó  un  hombre  que  venía  en  una  armazón  de  la  isla  y  puerto 
de  San  Thomé,  y  fue  que  había  ido  el  sacerdote  al  navio  y  que 
cogía  de  una  batea  el  agua  que  cabía  en  la  palma  de  la  mano  y 
se  la  echaba  en  las  cabezas,  sin  haber  precedido  el  lavarles  o 
quitarles  el  cabello,  con  manifiesto  peligro  de  no  pasar  al  casco, 
por  tener  lo  ordinario  el  cabello  todos  tan  tupido,  tan  grasiento 
e  inmundo.  Y  certificóme,  que  era  tanta  la  gente  que  se  bautizó 
este  día,  que  habiéndose  cansado  el  Padre  que  los  bautizaba, 
de  estar  en  pie,  se  sentó  y  prosiguiendo  sentado  se  le  cansaron 
también  los  brazos  de  bautizar,  y  que  le  fue  a  ayudar  él  desta 
manera  (palabras  son  suyas,  no  les  añadiré,  ni  dellas  quitaré). 
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El  negro  venía,  Padre,  y  se  arrodillaba  a  la  batea  o  caldera,  y 
yo  le  cogía  por  el  pescuezo  y  le  zambullía  en  la  caldera,  y  levan- 
tándose, le  ponía  el  Padre  la  mano  encima.  Y  hame  quedado 
un  grave  escrúpulo,  que  se  pasaron  algunos  con  la  priesa,  que 
aún  no  alcanzaron  les  tocase  el  Padre  las  cabezas,  los  cuales  no 
podré  en  ninguna  manera  conocer  agora,  ni  sé  qué  remedio 
tendrán.  Estos  son  los  modos  de  bautizar  a  estos  negros  en  su 
tierra;  y  aunque  sólo  el  referirlos  dice  su  nulidad  (y  la  deste, 
aunque  tan  clara  nos  prueba  San  Thomás)  quiero  con  todo  en 
el  capítulo  siguiente  mostrarla. 


De  el  valor  destos  bautismos. 


CAPITULO  V 


PARA  mayor  claridad  de  lo  que  habernos  de  tratar  en  este 
capítulo  (que  por  ser  el  punto  más  principal  deste  tratado, 
no  es  posible  sea  breve)  se  suponga  que  Gerson  y  Gabriel 
señalan  el  conocimiento  de  todas  las  cosas  con  tres  modos  de 
certidumbres  o  certezas,  que  son  certidumbre  sobrenatural,  cer- 
tidumbre natural  y  certidumbre  moral.  Dejo  las  dos  primeras 
que  son  ciertas  e  infalibles,  porque  aquélla  se  funda  en  la  auto- 
ridad de  Dios,  y  ésta  en  la  evidencia  de  las  cosas.  Sólo  trataré, 
pues  trato  de  cosas  morales,  de  la  tercera  certidumbre  moral,  la 
cual  nos  dio  Dios  Nuestro  Señor  para  inteligencia.  Siendo  cierto 
y  sin  ninguna  duda  que  esta  certidumbre  moral  es  la  que  estas 
cosas  morales  piden,  y  con  ella  sola  se  acompañan  y  defienden ; 
y  pedir  en  estas  cosas  otra  certidumbre,  es  engaño  manifiesto  y 
no  saber  la  naturaleza  de  las  cosas  humanas  y  morales  que  de 
Arist.  i  &  2,  suyo  son  tan  variables  e  inciertas.  Aristóteles  y  San  Thomé  dicen 
s.  Tho.Pib.'  que  esta  certidumbre  moral  no  es  otra  cosa  que  quaedam  exis- 
lect'  2'  timatio,  qua  putat  homo  hoc  &  illud  esse  verum,  &  ita  sicut  sibi 
representatur,  d-  ad  illud  existimandum  movetur  coniecturis, 
quae  in  illo  genere  rerum  habentur  pro  bonis,  &  veré  similibus, 
vel  movetur  quibusdam  rationibus  grossis,  d  figuralibus.  Y  tie- 
nen verdaderamente  grandísima  razón,  porque  si  uno  en  las  co- 
sas morales  y  humanas  y  en  las  razones  que  se  le  ofrecen  quiere 
escrupulear  desde  la  mañana  hasta  la  noche  (experto  cr edite) 
no  parará  en  si  es  o  no  es,  si  es  buena  la  razón  o  si  es  mala.  Y 
por  eso  dijo  admirablemente  un  hombre  doctísimo,  dada  una 


resolución 


LIBRO   III  —  CAPÍTULO  V 


357 


resolución  prudente  a  cierta  objeción:  Mirad,  no  os  espantéis 
deso,  que  no  hay  cosa  moral  etiam  pruclentissima,  que  no  tenga 
innumerables  objeciones,  porque  no  es  evidente,  y  todos  cuantos 
hasta  agora  ha  habido,  hasta  los  más  doctos  y  santos,  hubieran 
errado  en  todo  lo  moral  particular.  Pues  por  esto  dicen  estos 
doctores  que  bastan  unas  razones  no  tomadas  ni  entendidas  con 
metafísica  escrupulosa  y  poco  necesaria,  sino  grosso  o  humano 
modo,  palabras  del  filósofo  y  Angélico  Doctor,  como  en  aquel 
negocio  se  entiende  que  pasa,  y  razones  figúrales  que  se  aseme- 
jan a  lo  verdadero  de  lo  que  se  trata.  De  suerte  que  vistas  las 
circunstancias  e  incertidumbre  del  negocio  humano  que  se  trata, 
se  entiende  verisímilmente  y  sin  temeridad  que  aquellas  razones 
muestran  la  verdad  y  lo  que  pasa  en  aquel  caso,  y  esto  por 
aquella  similitud  de  la  verdad,  que  es  el  modo  como  las  cosas 
humanas  no  evidentes  se  pueden  entender,  y  según  la  calidad 
del  negocio,  hecha  suficiente  diligencia,  no  halla  el  hombre  otra 
cosa,  aunque  sienta  en  contrario,  vacilaciones,  suspiciones,  hesi- 
taciones y  dubitaciones  que  inquietan  el  entendimiento.  Y  como 
advierten  los  doctores,  esta  certidumbre  o  estimación  moral  ad- 
mite y  consiente  todas  estas  cosas  y  efectos.  De  donde  concluyo 
que  esta  certidumbre  moral  es  suficiente  para  obrar  en  las  cosas 
humanas  y  morales  con  toda  tranquilidad  y  seguridad  de  con- 
ciencia; y  equivale  a  cualquier  evidencia,  y  como  si  lo  fuese  ha 
de  ser  juzgada  en  las  cosas  morales,  porque  las  cosas  humanas, 
variables  e  inciertas  no  piden  otra  certidumbre  sino  esta.  Así 
lo  sienten  comúnmente  los  doctores.  Con  esta  certidumbre  se 
gobierna  el  mundo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  ésta  es  la  que 
podemos  tener  del  bautismo  destos  negros  y  de  su  valor,  sacada 
no  de  evidencia,  sino  de  la  relación  que  habernos  dicho  del  hecho, 
y  de  conjeturas  verisímiles,  y  de  razones  probables  de  que  en 
esta  materia  usan  los  doctores. 

Lo  cual  supuesto,  digo  que  los  bautismos  de  los  negros  de 
Guinea,  y  los  bautismos  de  los  demás  negros  que  en  sus  tierras, 
puertos  y  otras  partes  han  sido,  son  y  fueren  bautizados,  con  la 
forma  y  modo  referido  en  el  capítulo  pasado,  son  regularmente 
nulos  e  inválidos,  y  evidentemente  dudosos.  lista  verdad  me  la 
persuaden  muchas  razones  y  conjeturas  sacadas  de  las  certifi- 
caciones dichas  y  fundadas  en  la  doctrina  de  los  teólogos,  de 
las  cuales  yo  formo  una  que  todas  las  comprehende,  y  es  esta. 

Doctrina  es  de  los  sagrados  cánones,  concilios  y  de  todos 
los  doctores,  que  in  Adultis,  ut  baptismus  sit  validus  nccessarius 
est  voluntarios  consensus,  &  intentio  suscipicndi  baptismum, 
que  en  los  adultos  para  que  su  bautismo  sea  válido  es  necesario 
voluntario  consentimiento  e  intención  de  recebir  el  bautismo.  Sic 
habetur  cap,  cum  párvulo  de  consecratione,  dist,  4  que  es  sacado 
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Concil.  tit. 
de  poeniten- 
tij  &  remis. 

cons.  17. 
loan.  Nider 
in  suo  proe- 

ceri  torio 
proecepto  1, 
c.  5,  6  &  8. 
regul. 
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de  San  Agustín,  lib.  4  de  bap.,  cap.  24,  donde  dice :  Si  pro  eo 
qui  responderé  potest  (que  es  el  adulto)  alius  respondeat  non 
itidem  valet.  Cap.  itaque,  &  cap,  si  nidia,  que  todos  hacen 
mención  del  consentimiento  y  noticia  que  debe  preceder  en  los 
adultos.  Cap.  ante  bapiismum  de  consecr ■atione,  dist.  4.  que  dice 
que  los  adultos  antes  del  bautismo  deberé  instrui,  &  probare,  que 
se  deben  instruir  y  probar.  Cap.  maiores.  §.  item  quaeritur  de 
baptismo,  ex  Innocentio  3.  Lo  mesmo  pide  el  Concilio  Cartagi- 
nen.  3.  cap.  34.  el  Arauxicano.  1.  cap.  12.  Y  si  miramos  todos  los 
Concilios,  desde  el  primero  general  hasta  el  último,  que  es  el  de 
Trento,  hallaremos  que  todos  nos  dicen  que  en  el  bautismo  del 
adulto  se  requieren  muchos  motivos  sobrenaturales.  Es  conclu- 
sión esta  también  de  todos  los  doctores,  que  generalmente  tratan 
de  lo  que  se  requiere  para  el  bautismo  de  los  adultos.  Santo 
Thom.  3.  part.  quaest.  68.  artic.  7.  y  en  el  4  de  las  sentencias, 
dist.  4.  San  Buenaventura  ibid.  art.  2,  quaest  1.  P.  doct.  Suárez 
de  sacram,  in  genere  in  3  par.  D.  Tho.  tom.  3.  q.  64,  art.  10, 
disp.  14.  sect.  2.  P.  doct.  Henriq.  lib.  2,  de  bap.  cap.  24,  n.  3 
&,  cap.  26,  n.  1.  Tolet,  lib.  2,  c.  21.  Soto.  q.  4.  Durando,  q.  7. 
Ricardo  d.  4.  q.  3.  Paludano  q.  4.  Tabiena,  cap.  7,  n.  7.  Corona 
Confessorum  4,  p.  col.  2,  de  baptismo,  §  4,  fin.  Barth.  de  Led. 
in  sum.  de  sac.  bapt.  diff.  15,  col.  165,  d.  e.  Pet.  de  Led.  in 
sum.  c.  8,  de  fac.  bap.  concl.  4,  sum.  Confes.  lib.  3,  de  bap.  ti- 
tul.  24,  q.  36.  Vega  espejo  de  curas  cap.  8,  de  bapt.  n.  95.  Y  el 
Padre  Ioseph  de  Acosta,  de  procuranda  indorum  salute  cap.  3, 
pág.  573  (que  por  hablar  deste  caso  en  propios  términos  le 
citaré  con  más  particularidad)  dice  estas  palabras.  Si  de  nin- 
guna manera  conoció  este  bárbaro  (habla  de  uno  destos  etío- 
pes) qué  cosa  fuese  el  bautismo  que  recibía,  ni  hizo  diferencia 
entre  él  y  la  común  agua,  ignorando  del  todo  la  fe  de  Cristo  y 
de  la  Iglesia,  no  se  ha  de  presumir  que  este  tal  quiso  ser  bauti- 
zado, como  si  estando  durmiendo  o  sin  juicio  le  bautizaron,  no 
habiendo  él  antes  de  ninguna  suerte  dado  muestra  alguna  signi- 
ficativa de  su  voluntad.  El  cual  es  certísimo  no  estar  bautizado, 
y  en  esto  no  tengo  rastro  de  duda.  Hasta  aquí  este  doctor  en 
este  lugar;  en  otro  da  la  razón,  y  es  porque  no  puede  haber  vo- 
luntad de  la  cosa  no  conocida,  pues  nada  se  ama  sin  que  de 
alguna  manera  se  conozca.  Así  que  el  que  preguntado  si  quiere 
que  se  haga  con  él  lo  que  con  otros  se  hace,  o  no  preguntándole 
nada,  le  bautizan  sin  que  haga  diferencia  del  agua  del  santo 
bautismo  y  de  la  común,  ignorando  que  allí  haya  religión  al- 
guna, realmente  no  sé  cómo  se  podría  decir  que  éste  quiera  lo 
que  nunca  pensó  ni  conoció;  palabras  todas  deste  doctor.  Que 
argumentó  muy  bien :  porque  en  eso  está  la  diferencia  de  adul- 
tos e  infantes,  que  en  éstos  no  se  requiere  propio  conocimiento 
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ni  propio  consentimiento,  y  en  aquéllos  sí,  porque  son  hombres 
y  libres;  y  así  deben  recebir,  como  tales,  el  bautismo,  que  es  la 
puerta  por  donde  entran  y  en  que  se  entregan  a  Cristo  y  a  su 
Iglesia,  y  en  que  comunican  a  cumplir  sus  divinos  preceptos ; 
cosas  todas  que  requieren  actos  humanos  y  libres,  y  en  eso  fun- 
dan los  doctores  no  ser  válido  el  bautismo  que  se  da  al  infiel 
que  está  dormido,  porque  no  presta  su  libre  consentimiento ; 
luego  para  que  el  bautismo  sea  válido  es  necesario  el  tal  consen- 
timiento y  voluntad ;  pues  ésta  no  la  hay  en  los  negros  de  que 
tratamos,  cuando  los  bautizan  deste  modo ;  luego  sus  bautismos 
son  nulos.  La  consecuencia  es  evidente  como  cierta  la  mayor  y 
de  fe,  que  es  necesaria  voluntad  como  queda  dicho.  Lo  cual  todo 
en  breves  palabras  recopiló  Santo  Thomas  3,  p.  q.  69  a  9,  cuando 
dijo:  Respondeo  dicendo  (quod  sicut  Damascenus  dicit  li.  2,  Orto- 
dox  fid.  cap.  30)  Deus  non  cogit  hominem  ad  iustitiam,  &  ideo 
ad  hoc  ut  aliquis  iustificetur  per  baptismum  requiritur  quod 
voluntas  hominis  amplectatur  baptismum  &  baptismi  effectum. 
Sólo  nos  resta  probar  que  esta  voluntad  falta  a  nuestros  negros, 
lo  cual  aunque  no  es  de  fe,  ni  evidente,  es  moralmente  cierto 
(que  basta  como  dijimos)  por  las  conjeturas  certísimas  y  razo- 
nes morales  que  se  siguen. 

La  primera  es,  el  no  darles  a  estos  negros  de  ordinario  la 
noticia  necesaria  del  bautismo  que  les  dan ;  siendo  cierto,  como 
acabamos  de  decir,  que  nihil  volitum  quin  praecognitum;  y  que 
es  imposible  que  nuestra  voluntad  quiera  lo  que  nuestro  enten- 
dimiento no  conoce ;  pues  nada  se  ama,  sin  que  primero  de  alguna 
manera  se  conozca.  Y  en  materia  de  bautismo,  lo  tienen  por 
cosa  indubitable  todos  los  doctores  que  refiere  y  cita  el  Padre 
doctor  Francisco  Suárez,  fundados  en  aquello  del  Evangelio,  suárez,  io 
Ite  docete  omnes  gentes.  Cerca  de  lo  cual  no  es  de  pasar  en  Mat°Cc'  8 
silencio  una  sentencia  maravillosa  de  San  Gerónimo,  que  aprieta  }  «/».  ' 
tanto  y  comprueba  nuestra  sentencia,  que  no  da  lugar  a  ninguna  con.  ín  Math.' 
explicación  ni  evasión  de  lo  que  vamos  tratando.  Primum,  dice 
el  Santo,  docent  omnes  gentes,  de  inde  doctas  intingunt  aqua: 
non  enim  prodest,  ut  corpus  baptismi  recipiat  Sacramentum, 
nisi  antea  anima  fider  susceperit  veritatem.  Lo  primero  ins- 
truyen y  enseñan  a  todas  las  gentes,  y  después  de  enseñadas  e 
instruidas  las  bautizan :  porque  no  aprovecha  que  el  cuerpo  re- 
ciba el  sacramento  del  bautismo  (material  como  si  dijéramos, 
que  es  sola  el  agua  con  la  forma  que  da  el  ministro)  si  el  alma 
no  ha  recibido  la  verdad  de  la  fe,  esto  es  la  noticia  sobrenatural 
de  lo  que  recibe  y  se  le  administra,  como  diremos  después. 

Por  lo  cual  la  dificultad  consiste  en  aA^eriguar  qué  noticia 
basta  para  que  el  bautismo  sea  válido,  y  si  ésta  la  tuvieron  los 
negros.  De  muchas  maneras  explican  los  doctores  esta  noticia 
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precisamente  necesaria.  San  Agustín  dice  que  basta  que  entien- 
dan ser  aquella  ceremonia  ordenada  al  culto  de  Dios  o  a  su 
religión.  El  P.  doctor  Suárez,  tomo  3,  3,  p.  D.  Th.  q.  68,  2,  sess. 
col.  2,  dice  estas  palabras:  Interdum  vero  potest  esse  voluntas 
quae  ad  valorem  baptismi  sufficit  absque  lilla  credulitate  bap- 
tismi,  solum  sub  quadam  ratione  confusa  faciendi,  vel  susci- 
piendi  quod  Christiani  faciunt,  vel  suscipiunt  quidquid  Mus 
sit,  quam  voluntatem  potest  quis  habere  etiam  si  privata  opi- 
nione  credat  totum  id  nullius  valoris,  vel  momenti  esse.  Cerca 
de  lo  cual  es  claro  que  en  aquel  quod  Christiani  suscipiunt  se 
entiende  ser  cosa  enderezada  al  culto  de  Dios,  a  su  religión  o 
servicio,  o  ser  rito,  o  ceremonia  de  cristianos,  sabiendo,  faltim 
ratione  confusa,  qué  cosa  se  llamen  cristianos.  Pues  bien  se 
compadece  querer  recebir  el  agua  que  los  cristianos  reciben,  y 
no  saber  a  qué  se  ordene  y  enderece  la  tal  ceremonia  o  agua : 
pues  se  hallan  cada  día  innumerables  negros  que  saben  que 
aquella  agua  o  ceremonia  es  cosa  que  hacen  los  blancos  (así 
llaman  a  los  cristianos),  pero  no  saben,  ni  se  les  dice  ni  explica, 
a  qué  se  endereza  y  qué  fin  tenga,  qué  se  pretenda  con  ella,  o 
para  qué  se  lavan  con  ella  los  cristianos  o  blancos :  pues  piensan 
que  es  bañarse  o  lavarse  con  el  agua  de  los  blancos,  lo  mesmo 
que  cuando  ellos  por  su  gusto  o  necesidad  se  lavan.  Y  así  es  cierto 
que  esta  tal  voluntad  y  consentimiento,  si  no  pasa  de  aquí  no 
llega  a  más  de  a  ser  lavados  o  bañados  con  agua;  pero  no  a  ser 
con  solo  esto  cristianos,  ni  a  tener  verdadera  voluntad  y  con- 
sentimiento científico,  saltim  en  confuso  del  bautismo.  De  aquí 
es  que  aquella  partícula  quidquid  illud  sit,  de  la  sentencia  del 
Padre  doctor  Francisco  Suárez,  no  se  ha  de  entender  que  habla 
del  consentimiento,  voluntad  o  noticia  que  debe  preceder  al 
bautismo  (como  lo  resuelve  el  mesmo  doctor  en  la  sesión  primera 
antecedente  a  esta),  sin  que  preceda  alguna  noticia  de  los  cris- 
tianos, de  su  fe  y  ley,  y  de  lo  bueno  que  hacen.  Pues  expresa- 
mente se  colige  lo  contrario  de  sus  palabras,  que  sólo  excluye 
la  necesidad  do  la  fe ;  pero  en  lo  que  toca  al  objeto  sobre  que  ha 
de  caer  el  consentimiento,  dice  que  ha  de  ser  conocido  saltim 
en  confuso ;  pues  expresamente  dice  que  el  que  se  ha  de  bautizar 
tenga  voluntad  por  lo  menos  de  hacer  o  recebir  lo  que  hacen 
o  reciben  los  cristianos  en  aquella  ceremonia,  queriendo  el  ha- 
cerla o  recebirla  séase  lo  que  fuere,  porque  a  todo  eso  se  entiende 
su  voluntad.  Véase  al  Padre  doctor  Henrique  en  los  lugares  ci- 
tados, que  prueba  lo  que  vamos  diciendo  doctísimamente.  Otros 
tratando  desta  noticia  lo  dicen  de  otras  maneras,  pero  todos 
convienen  en  una  mesma  cosa:  y  es,  que  para  que  el  bautismo 
sea  válido,  es  necesaria  noticia  del  bautismo  en  cuanto  bautismo ; 
esto  es,  en  cuanto  ceremonia  de  religión  y  culto  de  Dios,  que  se 
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endereza  a  hacer  amigos  o  hijos  de  Dios,  a  perdonar  pecados, 
a  llevar  al  cielo,  que  es  conocerlo  por  sus  efectos;  o  a  lo  menos, 
que  sepa  que  aquello  es  cosa  de  cristianos  en  cuanto  cristianos, 
y  de  diferente  religión;  que  si  lo  tuviesen  por  sola  cosa  de  cris- 
tianos en  cuanto  portugueses  o  blancos  no  sabiendo,  como  no 
saben,  qué  significa  aquella  palabra  cristianos,  o  en  cuanto  amos 
suyos  o  enemigos  suyos  que  les  quitan  la  libertad,  cierto  es  que 
no  bastaría.  Como  ni  tenerla  por  agua  de  Dios,  así  material- 
mente, pues  lo  es  también  y  por  tal  tienen  el  fuego  con  (pie  se 
calientan  y  con  que  los  marcan. 

Supuesto  pues  que  esta  es  la  menor  noticia  que  se  debe  dar 
a  los  que  queremos  bautizar  y  sin  la  cual  el  bautismo  es  nulo. 
Veamos  si  ésta  la  tienen  los  negros  cuando  los  bautizan  en  los 
navios,  en  los  puertos  y  demás  partes  que  hemos  dicho.  Y  es 
cierto  que  no,  como  consta  de  las  certificaciones  y  relaciones 
del  capítulo  pasado,  donde  expresamente  juran  y  declaran  que 
no  se  les  dice  cosa  del  bautismo  ni  se  les  pide  consentimiento. 
Y  ello  se  está  dicho,  porque  el  Vicario  sólo  va  a  los  navios  por 
cumplimiento  y  quizá  por  su  interés.  Y  así  como  no  cuida  de  ca- 
tequizarlos en  la  fe  ni  de  hacerles  hacer  actos  della,  de  espe- 
ranza y  penitencia,  sino  que  atrepellándolo  todo  comete  tantos 
sacrilegios  como  hace  bautismos  infructuosos,  así  tampoco  cuida 
de  hacerlos  válidos.  Mas  digo  que  aunque  él  quisiese,  apenas 
podría  en  la  ocasión  presente  y  según  allí  corren  las  cosas  y 
dificultades  que  debería  evitar,  darles  esta  noticia.  Pues  nos 
consta  que  en  un  navio  donde  vienen  más  de  seiscientos  negros 
de  tan  varias  y  diversas  castas  como  hemos  dicho,  y  que  no  se 
entienden  sino  es  cual  y  cual  los  unos  con  los  otros,  mal  enten- 
derían si  les  quisiesen  catequizar  con  sola  una  lengua  destas, 
bran,  mandinga,  fula  o  biojo.  De  modo  que  las  demás  naciones, 
castas  y  lenguas  que  no  entendieran  aquella  por  que  les  habla- 
ban, en  ninguna  manera  harían  concepto,  ni  comprehenderían  lo 
que  se  les  decía,  y  por  el  consiguiente  no  quedaban  bautizados. 
Lo  cual  confirma  el  poco  tiempo  en  que  este  catecismo  se  había 
de  hacer,  y  ese  impedido  con  tanta  priesa  de  cosas  como  hay  a 
la  partida  de  una  nao  destas.  Pero  concedamos  que  se  les  cate- 
quizara en  su  lengua,  ¿quién  me  asegurará  que  estos  negros 
estuvieron  tan  atentos  que  entendieron  lo  que  se  les  dijo,  sin 
inquirir  si  lo  entendían  o  querían,  o  que  tuvieron  tan  buen  en- 
tendimiento que  lo  comprehendieron  luégo  todos,  y  una  volun- 
tad tan  dócil,  que  luégo  se  rindió  a  abrazar  y  seguir  cosas  tan 
graves  y  dificultosas  para  los  que  no  tienen  fe ;  pues  vemos  acá 
entre  nuestros  españoles,  (pie  muchos  se  salen  ayunos  de  los 
sermones  por  algunas  destas  razones.  Y  cuando  por  aquesto  no 
sea,  ¿  cuántos  con  el  ruido  y  algazara  de  un  navio  no  entende- 
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rían  ?  ¿  Cuántos  por  estar  lejos  y  apartados,  aunque  hubiese  mu- 
cha quietud  no  oirían?  ¿Cuántos  estarían  divertidos,  melan- 
cólicos y  tristes  pensando  en  su  cautiverio,  gravedad  de  prisio- 
nes, forte  inculpables,  camino  que  hacían,  ausencia  de  sus  tierras, 
cosas  que  en  ellas  dejaban,  padre,  madre,  mujer,  hijos,  amigos, 
que  les  tirasen  todo  el  corazón?  Cuántos  quizás  dormidos  o  ju- 
gando, principalmente  los  muchachos,  pues  vemos  que  entre  nos- 
otros muchas  veces  no  podemos  en  los  sermones  quietarlos  aunque 
sean  grandes,  y  en  las  doctrinas  a  los  mesmos  negros.  A  cuántas 
madres  el  desasosiego  o  llanto  de  sus  hijos  las  distraerán,  diver- 
tirán o  impedirán  para  no  poder  oír  ni  entender ;  y  cuando  nada 
desto  impida,  una  razón  me  ha  hecho  y  hace  a  mí  siempre  mucha 
fuerza,  y  es,  que  apenas  saldría  en  los  bautismos  que  hago  destos 
negros  satisfecho  de  que  esta  gente  ha  comprehendido  lo  que  se 
les  dice  y  enseña,  si  no  es  poniendo,  como  se  pone,  mucho  trabajo, 
cuidado,  sudor  y  gran  cansancio,  causado  del  mucho  tiempo  que 
con  ellos  se  batalla,  por  ser  muchas  las  cosas  que  se  les  enseñan, 
muchas  las  de  que  se  les  desengañan,  muchos  los  actos  que  pre- 
ceden al  bautismo,  de  fe,  esperanza,  dolor  y  caridad,  y  en  gente 
desacostumbrada  a  tener  atención,  comprehensión  y  a  hacer  me- 
moria de  cosas  que  nunca  otra  vez  han  oído.  Y  esto  con  cada 
uno  en  particular,  y  donde  ya  el  negro  no  teme  y  se  halla  seguro 
de  que  esto  sea  por  su  mal.  Pues,  ¿cómo  concederemos  y  nos 
persuadiremos  de  que  tantos  juntos  y  en  tan  breve  tiempo,  y 
turbados  con  tanto  temor,  y  aherrojados  con  tan  crueles  pri- 
siones, y  entre  los  que  tienen  por  capitales  enemigos ;  y  lo  que 
más  es,  con  ánimo  y  determinación  de  volverse  a  su  tierra,  como 
sucede  muy  de  ordinario  cuando  se  levantan  con  el  navio,  que 
todos  se  vuelven  a  ellas ;  comprehenderán  lo  necesario  para  que- 
dar bautizados?  A  mí  paréceme  cosa  imposible  que  estos  negros, 
generalmente  hablando,  perciban  en  aquella  ocasión  cosa  que 
baste  a  darles  noticia  de  que  aquello  es  cosa  santa  ordenada  a 
culto  de  Dios  o  a  bien  de  sus  almas ;  y  esto  baste  de  la  primera 
conjetura. 

La  segunda  sea,  que  moralmente  hablando  no  hay  cosa  en 
el  tiempo  que  los  bautizan  que  muestre  dar  ellos  su  consenti- 
miento, y  hay  muchas  que  manifiestan  no  tenerle,  ni  voluntad 
de  recebir  bautismo  o  aquella  agua  por  cosa  santa,  como  es  nece- 
sario, porque  primeramente  a  ellos  no  les  piden  tal  consenti- 
miento, como  expresamente  certifican  los  que  los  traen ;  y  cuando 
se  lo  pidiesen  diciendo  si  querían  recebir  aquella  agua  y  ser 
como  blancos,  &c,  es  cierto  que  no  sólo  no  le  darían,  pero  abo- 
minarían en  sus  corazones  de  agua  y  cosa  de  blancos,  gente  que 
ellos  tienen  por  capitales  enemigos,  que  los  sacan  de  sus  tierras, 
los  apartan  de  sus  padres  y  hermanos,  de  sus  mujeres  e  hijos, 
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les  quitan  su  libertad,  los  tienen  actualmente  en  colleras,  grillos 
y  prisiones,  metidos  en  un  navio  para  llevarlos  a  lejas  tierras, 
sin  esperanza  de  volver  a  las  suyas,  si  no  es  alzándose  con  el 
navio  (como  siempre  desean)  mal  comidos,  mal  tratados  y  bien 
amenazados  y  con  malos  ejemplos  al  ojo,  aparejo  verdaderamente 
más  propincuo  y  ocasionado  para  perder  a  Dios  que  para  ga- 
narle con  el  santo  bautismo ;  y  no  me  maravillara  supuestas  las 
prisiones  y  tratamiento  que  queda  dicho  en  varias  partes :  y 
así  digo  que  con  esto  no  es  posible  (moralmente  hablando)  rece- 
birlo  de  su  voluntad,  sino  forzados,  por  no  poder  contradecir 
a  sus  amos,  que  ven  los  traen  en  tan  crueles  prisiones,  donde 
si  no  les  obedecen  se  vengarán  dellos  con  mayor  crueldad ;  y  si  no 
mírelo  cada  uno  en  sí,  y  vea  si  puesto  en  semejante  ocasión  daría 
su  voluntario  consentimiento  a  cosa  de  sus  enemigos,  de  que 
no  tenía  concepto  y  que  según  el  tratamiento  que  le  hacían 
juzgaría  ser  dañosa,  o  cuando  menos  nada  útil ;  y  eso  crea  pa- 
sará en  los  negros,  que  no  sólo  no  querrán  agua  de  blancos, 
pero  aborrecerán  ser  como  ellos,  porque  como  tienen  cobrado 
a  los  españoles  tan  grande  ojeriza  y  aborrecimiento,  juntamente 
aborrecen  y  apartan  de  su  corazón  todo  aquello  que  ven  o  les 
dicen  concierne  a  unirse  y  juntarse  con  sus  capitales  enemigos, 
que  son  los  blancos ;  y  aun  como  ellos  son  supersticiosos,  pien- 
san también  que  esta  es  alguna  superstición  y  cosa  enderezada 
a  su  mal;  admirándose  de  ver  al  Padre  cuando  viene  a  bauti- 
zarlos, temiendo  no  sea  aquello  alguna  cosa  que  les  cueste  la 
vida.  Dirá  por  ventura  alguno  que  basta  que  exteriormente  no 
repugnen  ni  contradigan  para  creer  la  Iglesia  que  non  iudicat 
de  occultis,  que  exteriormente  consintieron ;  digo  que  no  basta, 
porque  para  no  repugnar,  hay  estar  presos  en  poder  de  amos  que 
los  maltratan  y  amenazan ;  y  por  esto  mesmo  no  repugnan  tam- 
poco al  fuego  con  que  los  hierran  y  marcan,  aunque  les  duele, 
porque  aunque  no  quieran  se  ha  de  ejecutar  en  ellos  lo  que  sus 
amos  quieren,  y  así  se  han  mere  pasive  en  lo  exterior,  sufriendo 
y  recibiendo  lo  que  en  ellos  se  hace,  aunque  interiormente  lo 
repugnan. 

La  tercera  conjetura  de  que  estos  negros  no  recibieron  ver- 
dadero bautismo  en  sus  tierras  y  que  ni  tuvieron  noticia  de  lo 
que  era,  ni  voluntad  de  recebirlo,  son  las  respuestas  tan  varias 
y  ridiculas  que  dan  acá  siendo  preguntados,  ¿qué  entendían 
ser  aquello  o  para  qué  les  lavaban  las  cabezas?  Porque  unos 
dicen  que  recibieron  de  muy  mala  gana  aquella  agua,  temiendo 
no  fuese  invención  de  los  blancos  para  matarlos.  Otros  que  en- 
tendieron que  aquel  echar  de  agua  era  otra  cosa  semejante  a 
la  marca  con  que  los  señalaron  para  el  conocimiento  de  sus  amos, 
cuando  los  compran  y  venden,  porque  muchas  veces  los  marcan 
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con  fuego  por  aquel  tiempo  que  les  echan  agua,  haciendo  ellos 
tanto  concepto  de  lo  uno  como  de  lo  otro.  Otros  dicen  que  aquello 
fue  lavarles  solamente  la  cabeza  que  la  tenían  muy  sucia ;  o  para 
que  estando  bien  remojado  el  cabello  pudiesen  con  facilidad 
quitárselo.  Otros,  que  se  la  echaron  para  refrigerar  el  gran  calor 
que  hacía.  Otros  piensan  que  les  echan  aquella  agua  para  que 
no  puedan  tratar  torpemente  con  las  negras,  el  tiempo  que  la 
navegación  durara.  Otros,  que  es  ceremonia  de  los  blancos  y 
mandamiento  suyo,  y  que  como  tal  les  obedecieron.  Otros,  que 
aquella  agua  es  preservativa  de  enfermedades,  principalmente 
de  dolores  de  cabeza,  semejante  a  otra  que  en  sus  tierras  les 
suelen  echar  para  lo  mesmo.  Uno  me  dijo  que  le  habían  echado 
el  agua  para  quedar  con  ella  encantado,  y  que  no  pudiesen  le- 
vantarse en  el  discurso  del  viaje  contra  los  blancos  que  venían 
en  el  navio,  y  que  llegando  a  tierra  de  españoles  y  volviéndole 
a  echar  otra  vez  agua  sin  la  enseñanza,  catecismo  y  noticia  que 
se  requería,  había  entendido  era  para  que  viviese  muchos  años 
y  pudiese  sacar  a  sus  amos  mucho  oro ;  y  a  este  modo  desvarían, 
porque  no  les  dicen  lo  que  es  aquella  ceremonia  santa,  ni  ellos 
la  recibieron  como  tal,  aunque  sea  bautizado  en  la  iglesia,  si 
tampoco  en  ella  no  les  dijeron  a  lo  que  iban  ni  lo  que  recibían, 
pues  esto  importa  poco  si  no  hay  noticia ;  y  por  otra  parte  muy 
grande  ignorancia,  como  de  ordinario  sucede  aun  acá  a  los  que 
por  echarlos  a  las  minas  o  a  las  pesquerías  de  perlas ;  o  para  que 
sean  las  mujeres  amas  y  den  leche  a  las  criaturas,  las  cristianan 
al  punto  que  llegan,  y  ni  ellos  entienden,  ni  sus  amos  ni  los  curas 
reparan  en  decírselo,  por  sus  intérpretes;  y  así  no  saben  lo  que 
reciben.  Ni  basta  decir  que  esto  nace  de  su  rudeza,  que  no  se  sabe 
explicar ;  porque  es  cierto  que  los  que  entendieron  qué  era  bau- 
tismo, lo  dicen  acá  siendo  preguntados;  como  lo  tengo  bien  expe- 
rimentado desde  que  ejercito  este  ministerio,  que  ha  más  de  diez  y 
ocho  años,  y  casi  negro  ninguno  he  hallado  de  los  que  vienen 
de  Loanda,  el  cual  catequizándole  no  diga  dando  buena  razón 
de  lo  que  se  le  pregunta,  cómo  le  llamaron,  quién  le  echó  el 
agua,  cómo  se  la  echaron,  qué  le  dijeron  antes  de  echársela, 
quién  se  lo  dijo,  y  en  qué  lengua  y  de  qué  servía ;  dicen  les 
dijeron  era  aquella  agua  de  Dios,  para  ser  hijos  de  Dios  e  ir 
al  cielo  cuando  se  muriesen,  y  para  vivir  como  blancos,  no 
comiendo  perros,  gatos,  culebras,  &c,  y  también  que  la  reci- 
bieron de  buena  gana.  Y  así  cuando  examinamos  a  estos  ango- 
las, no  es  para  bautizallos,  sino  por  ver  si  se  encuentra  alguno 
que  no  tenga  agua  o  no  la  haya  recibido  de  corazón,  o  que  por 
otra  causa  de  las  advertidas  arriba  no  venga  bautizado ;  porque 
los  juzgamos  por  cristianos,  fundados  en  la  buena  razón  que 
dan,  y  conformar  con  ella  lo  que  los  armadores  que  los  traen 
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dicen;  al  contrario  de  los  que  vienen  de  Caboverde  y  los  ríos 
de  Guinea  (y  a  veces  de  San  Thomé  y  aun  de  la  mesma  Loanda, 
que  tanto  vamos  engrandeciendo  en  esta  parte,  principalmente 
en  estos  miserables  tiempos,  y  en  los  puertos  y  tierras  más 
remotas  la  tierra  adentro,  como  hemos  tocado  en  el  capítulo 
pasado,  donde  se  nota  se  suele  variar  el  buen  modo  que  se  acos- 
tumbra por  la  variedad  de  los  tiempos  y  ministros)  los  cuales 
casi  todos  se  bautizan,  porque  como  se  ha  dicho  responden  no 
se  les  catequizó,  ni  enseñó,  ni  dijo  nada,  y  confirmar  esto  los 
capitanes,  como  hemos  dicho. 

Estas  son  las  más  principales  razones  y  conjeturas  que 
prueban  la  nulidad  destos  bautismos  por  faltarles  noticia  de  lo 
que  es  y  voluntad  de  recibirlo,  que  aunque  no  hacen  evidencia, 
hacen  certeza  moral  y  evidente  duda  de  que  no  son  válidos,  sin 
otras  razones  como  es  hacerse  a  veces  per  aspersioncm,  echando 
el  agua  con  hisopo  al  montón  de  los  negros,  porque  es  imposible 
que  a  todos  llegue  el  agua,  y  a  los  que  llegare  no  bastante  a 
lavar  y  hacer  verdadera  ablución  en  parte  principal,  sino  una 
o  dos  gotas,  y  esas  en  los  cabellos  que  por  su  espesura  no  dejan 
llegar  a  la  cabeza;  cosas  todas  necesarias  para  el  valor  del 
bautismo,  el  cual  aunque  se  puede  hacer  per  aspersionem,  ha 
de  ser  de  uno  en  uno,  o  tan  pocos  que  abluat  el  agxia  que  les 
cayere,  como  dicen  San  Cipriano,  divi  Thomae,  pater  doctor  d.  Cipr.  1.4, 
Suárez  y  ol  padre  doctor  Henríquez.  Y  deste  modo  de  aspersión  cPepis?'7G!iab 
hablan  todos  los  doctores  que  conceden  este  uso  y  no  lo  condenan  D'  X  66, 
en  las  tierras  donde  se  acostumbran ;  y  échase  de  ver  por  sus  SlíaSeSsdl2  2°' 
palabras.  Ablutio  (dicen)  per  aspersionem  licita  est,  ubi  talis  Henriq^,  c.  7, 
modas  baptizandi  servatur,  &  secundum  se;  lo  cual  niegan  los 
contrarios,  fundando  esta  tradición  en  que  no  era  posible  bau- 
tizarse en  un  día  tres  mil  hombres,  si  no  fuera  rociando  a  muchos 
juntos.  Y  cierto  si  bien  se  considera,  no  era  imposible  en  un 
día  bautizarlos  a  todos,  aunque  fuese  cada  uno  de  por  sí  y  aun- 
que bautizase  uno  solo,  cuantimás  doce  Apóstoles,  pues  vemos 
cada  día  que  un  Obispo,  no  con  aquel  espíritu  y  fervor,  ordena 
en  pocas  horas  y  confirma  a  muchos  con  infinitas  más  ceremonias 
que  las  que  se  requieren  para  los  bautismos,  aunque  fuesen  so- 
lemnes, que  éstos  no  lo  eran.  Fuera  de  que  como  dice  Cartuxano 
y  Salmerón,  se  ayudaron  los  Apóstoles  de  los  discípulos  en  se- 
mejantes concursos.  Y  también  como  dice  San  León,  y  el  mesmo 
Cartuxano,  no  se  bautizaban  todos  en  el  mesmo  día  que  se  con- 
vertían, sino  también  en  otros  días,  con  lo  cual  queda  bien  pro- 
bado que  los  sagrados  Apóstoles  no  usaron  deste  modo  de  bau- 
tizar; y  por  el  consiguiente,  condenado  el  modo  de  aspersión 
de  que  habernos  hablado. 

De  lo 
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P.  Suárez, 
disp.  18,  5  2. 
Fillucio,  trac. 
1  de  sacra- 
menta c.  6, 
n.  9.  1.  Re- 
ginaldo,  lib. 

21,  c.  6, 
d.  41,  &  ibi 
Henríq. 


De  lo  dicho  se  infiere  que  pecan  gravísimamente  los  sa- 
cerdotes y  amos  que  en  Guinea,  en  los  navios  y  en  otras  partes 
hacen  estos  bautismos,  porque  cometen  sacrilegio  administrando 
sacramento  moralmente  nulo  y  evidentemente  dudoso,  y  certí- 
simamente  sin  su  efecto  principal,  que  es  la  gracia,  pues  no  dis- 
pone para  ella  con  fe  y  penitencia  necesaria  al  adulto ;  y  así  a 
los  tales  corre  estrecha  obligación  de  remediar  esto  en  adelante, 
y  a  los  armadores  de  procurarlo  allá  y  acá,  lo  cual  es  común  de 
todos  los  doctores. 

Lo  segundo  se  infiere  que  sería  acertadísimo  y  de  gran 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  que  saliesen  estos  negros  de  sus 
tierras  y  puertos  sin  bautizar  (en  caso  que  no  se  ponga  remedio 
en  tan  grave  mal  y  que  hayan  de  permanecer  estos  modos  de 
bautismos  nulos)  advirtiendo  que  se  bautizasen  en  la  mar  como 
convenía  a  los  que  corriesen  algún  peligro  de  la  vida.  Con  esto  no 
se  quedaría  ninguno  por  bautizar,  pues  no  habiéndose  allá  bau- 
tizado, daría  el  que  aquí  los  vendiese  noticia  dello  a  quien  los 
comprase,  y  se  vendrían  también  a  bautizar  con  más  acuerdo  y 
seguridad,  y  de  su  voluntad  y  consentimiento.  Y  no  que  viniendo 
como  vemos,  dan  voz  que  vienen  bautizados ;  y  así  se  quedan 
si  acaso  en  este  puerto  de  Cartagena  no  se  remedian  con  riesgo 
de  no  bautizarse,  o  a  lo  menos  con  los  requisitos  debidos,  pues 
el  bautismo  que  traen  decimos  que  es  nulo.  Item,  porque  dado 
caso  que  quedasen  bautizados  de  la  manera  que  allá  se  bautizan, 
no  les  sirve  de  nada  aquel  bautismo  en  orden  a  ponerse  en  gracia 
de  Dios  para  poderse  salvar  si  se  muriesen  en  la  mar  (que  es 
la  razón  por  que  los  bautizan)  pues  no  tienen  la  disposición  nece- 
saria con  qué  alcanzar  la  santidad  del  bautismo,  como  sería 
dolor  de  haber  ofendido  a  Dios,  que  supongo  no  lo  tuvieron,  ni 
otro  alguno,  ni  ellos  sabían  ser  necesario.  Y  también  con  esto 
se  evitarían  innumerables  ofensas  de  Dios  como  se  cometen  en 
la  administración  deste  sacramento,  a  gente  que  de  ninguna 
manera  estaba  dispuesta,  pues  siendo  adultos,  gentiles  e  idóla- 
tras, dados  a  grandes  pecados,  es  cierto  están  en  pecado,  y  en 
él  los  bautizan  y  en  él  se  los  dejan.  De  donde  viene  que  siendo 
cristianos  o  siendo  tenidos  por  tales,  no  guardan  ningún  pre- 
cepto, más  por  ignorancia  que  de  no  habérselo  enseñado  tienen, 
que  por  otro  descuido  o  negligencia. 

De  aquí  es  que  atento  a  que  éstos  no  son  verdaderamente 
bautismos,  y  dello  ya  están  persuadidos  todos  los  amos  destos 
negros,  no  incurren  en  ninguna  manera  en  excomunión  cuando 
embarcan  sus  piezas  (así  llaman  a  los  negros  de  armazones)  y 
sin  bautizarlas  se  hacen  a  la  vela,  aunque  se  les  haya  intimado 
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debajo  desta  censura  los  bauticen  antes  de  salir ;  lo  cual  se 
prueba  porque  la  censura  es  para  que  no  salgan  sin  recebir  ver- 
dadero bautismo,  y  que  los  hagan  cristianos  e  hijos  de  Dios. 
Esto  no  se  hace  aunque  ellos  los  den  para  ello ;  luego  no  tienen  a 
qué  llevarlos,  para  que  con  ellos  se  haga  una  mera  ceremonia 
sin  fruto,  sin  efecto,  sin  valor,  y  con  graves  sacrilegios  y  pecados, 
con  peligro  de  no  volverse  aquéllos  a  bautizar ;  lo  cual  todo  se 
remediará  con  lo  que  queda  dicho.  Y  esto  baste  de  los  bautismos 
de  los  adultos. 


Del  valor  del  bautismo  de  los  niños  que  bautizan  en  sus  tierras 
o  puertos  de  Guinea,  &c. 

CAPITULO  VI 

EN  el  capítulo  pasado  dijimos  del  bautismo  de  los  adultos, 
fundando  su  valor  en  la  propia  voluntad  dellos;  y  como 
ésta  no  se  requiere  en  los  niños,  es  necesario  tratar  en  éste 
del  valor  de  sus  bautismos  y  qué  se  requiere  para  que  sean  vá- 
lidos; en  lo  cual  es  cierto  que  aquel  bautismo  que  se  da  a  los 
dos  niños,  o  más  que  dice  la  certificación  que  se  bautizan  con 
toda  solemnidad,  es  válido  cuanto  al  sacramento  y  su  efecto, 
porque  en  él  se  halla  todo  lo  necesario  para  su  valor.  La  duda 
es  de  otras  muchas  criaturas  que  vienen  con  sus  madres  (porque 
raras  veces  se  les  conoce  padre)  de  los  puertos  de  Guinea,  en 
las  armazones,  a  tierra  de  españoles,  y  muchos  dellos  no  traen 
agua  de  bautismo,  porque  sucede  con  la  priesa  no  reparar  el 
cura  echando  agua  de  bautismo  a  la  madre,  en  echarla  al  hijo ; 
o  porque  es  muy  contingente  que  la  madre  dejase  al  hijo  en 
poder  de  otra  mientras  a  ella  le  echaban  agua  (lo  cual  nos 
sucede  cada  día  cuando  los  bautizamos  acá)  por  el  temor  de 
que  no  inquietase  con  su  llanto  y  asombro  al  padre,  y  des- 
pués no  teniendo  concepto  de  lo  que  dejaba  de  recebir,  se  lo 
llevase  y  fuese  con  él,  sin  que  se  le  echase  el  agua,  y  por  otras 
causas.  Y  en  cuanto  a  este  punto,  más  se  ha  de  estar  al  dicho 
de  la  madre  que  al  del  amo,  porque  el  amo  envíalos  a  bautizar 
a  bulto,  y  juzga  y  tiene  por  cierto  con  una  moral  generalidad, 
que  se  les  echaría  a  todos  agua :  y  así  luégo  dice  también  a 
bulto  cuando  ve  que  se  hace  inquisición  sobre  el  valor  destos 
bautismos,  que  a  todos  se  les  ha  echado  agua ;  y  porque  parece 
que  no  podría  ver  los  sucesos  particulares  como  las  madres  ven 
los  de  sus  hijos  en  particular.  Otra  cosa  sería  cuando  al  hijo 
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se  le  hubiese  muerto  la  madre  o  saliese  de  su  tierra  sin  ella, 
que  entonces  habríamos  de  estar  al  dicho  del  amo,  al  de  la  que 
le  prohijó,  o  a  quien  se  entregó  para  que  le  amamantase  y 
criase,  o  al  de  otros  que  se  hallarían  presentes,  de  cuyas  rela- 
ciones se  tomará  indición  de  si  están  o  no  bautizados. 

Otras  veces  hallamos  en  estos  bautismos  destos  niños  gran- 
dísima duda ;  la  cual  proviene  de  que  examinando  a  la  madre 
si  echaron  agua  a  su  hijo  cuando  se  la  echaron  a  ella,  dice  que 
a  ella  sí,  y  no  a  su  hijo,  salvo  la  que  le  cayó,  dimanada  de  su 
cabeza  en  la  del  niño,  por  tenerle  llegado  a  sí ;  y  no  entendiendo 
como  esto  pueda  ser,  le  decimos  poniéndole  allí  delante  una 
batea  de  agua  y  un  jarro,  figure  con  la  acción  y  demuestre 
consigo  misma  y  con  su  hijo  el  modo  que  allá  se  tuvo  en  echar- 
les aquella  agua;  entonces  algunas  dellas  sacan  de  la  batea  el 
jarro  lleno  de  agua  y  se  lo  echan  en  su  cabeza,  y  luego  vuelven 
a  sacar  otro  y  lo  echan  en  la  cabeza  de  su  hijuelo,  significando 
que  de  aquel  modo  hizo  el  Padre  cuando  les  bautizó;  y  con  esto 
conocemos  haberse  bautizado  entrambos,  principalmente  cuando 
con  la  acción  dicha  demuestra  se  le  echó  primero  agua  al  niño. 
Otras  sacan  el  jarro  lleno  de  agua  y  se  bañan  con  él  la  cabeza 
y  luégo  le  ponen  en  el  suelo,  y  preguntadas  que  por  qué  no 
hacen  lo  mesmo  con  sus  hijos  como  hicieron  esotras,  responden 
que  porque  el  Padre  no  lo  hizo  y  sólo  a  ellas  echó  agua,  y  que  del 
agua  que  cayó  de  su  cabeza  se  mojó  la  de  su  hijo ;  y  en  este 
caso,  o  juzgamos  sería  este  bautismo  común  a  ambos,  si  el  cura 
dijo  la  forma  a  ambos  (pero  no  lícito  si  no  concurriese  nece- 
d.  Tho.  3,  sidad,  según  Santo  Thomás),  o  se  olvidaría  de  bautizar  al  mu- 
.  q.  66,  ar.  5.  chacho ;  y  así  por  esta  duda  no  constando  de  la  certidumbre 
desto,  se  vuelve  a  bautizar  al  niño  sub  condiüone ;  conformán- 
donos con  el  Concilio  cartaginense  5,  Can.  6,  &  refertur  cap. 
Placvit,  de  consecrat,  dis.  4,  que  dice:  Esse  rebaptizandos  pueros, 
nisi  ipsi  ut  certissimi  testes  eos  esse  baptizatos  sine  dubitatione 
testentur.  Y  da  la  razón:  Ne  ista  trepidatio,  eos  faciat  sacra- 
mentorum  purgationc  prii'ari.  Y  todo  esto  es  necesario  para  que 
gente  tan  bruta  se  explique  en  cosa  tan  grave,  así  para  la  salva- 
ción destas  almas  como  para  proceder  en  materia  tan  importante 
con  toda  rectitud  y  circunspección ;  juzgando  que  quien  tuvo 
descuido  o  tan  grande  ignorancia  en  bautizar  a  la  madre  sin 
catecismo  ni  enseñanza,  ni  noticia  de  lo  que  recibía,  ni  que  para 
ello  prestase  su  científico  consentimiento,  también  tendría  el 
mismo  descuido  en  el  bautismo  de  aquel  niño. 

Y  porque  concluyamos  de  una  vez  con  bautismos  de  niños, 
diré  lo  más  brevemente  que  fuere  posible  todo  lo  que  los  doc- 
tores dicen  en  esta  materia,  para  que  rite  &  rede,  esto  es,  válida 
y  lícitamente  sean  estos  niños  bautizados. 


Digo 


LIBRO  III  —  CAPÍTULO  VI 


369 


Digo  lo  primero  que  los  hijos  de  infieles  que  no  están  debajo 
del  imperio  y  dominio  de  ios  cristianos,  en  ninguna  manera 
deben  ser  bautizados  contra  la  voluntad  de  sus  padres;  así  lo 
sienten  comúnmente  todos  los  doctores  con  Santo  Thomás  3,  part. 
quacst.  68,  art.  10,  la  razón  es,  porque  jamás  la  Santa  Madre 
Iglesia  ha  usado  deste  derecho  y  potestad,  ni  aun  en  los  tiempos 
que  ha  habido  en  ella  emperadores  tan  buenos  cristianos  y  Su- 
mos Pontífices  tan  píos,  como  nos  refieren  las  historias. 

Digo  lo  segundo.  Los  hijos  de  padre  cristiano  y  de  madre 
infiel,  vel  e  contra,  de  madre  cristiana  y  de  padre  infiel,  se 
pueden  bautizar,  teniéndolo  por  bien  el  padre,  o  a  madre  cris- 
tiana, aunque  disienta  el  infiel,  padre  o  madre,  con  tal  que 
cualquiera  de  los  dos  que  siendo  fiel,  que  consintió  en  el  bau- 
tismo, ponga  particular  cuidado  en  la  educación  de  su  hijo,  no 
sea  que  le  pervierta  el  infiel ;  esta  es  doctrina  del  Padre  Azor.      1¡b* :¿or¿  ';5 

Digo  lo  tercero.  En  caso  que  ambos,  padre  y  madre,  fiel  c 
infiel,  impidan  el  bautismo  de  su  hijo,  podrá  la  Iglesia  bauti- 
zarle contra  la  voluntad  de  ambos.  La  razón  desto  es,  porque 
el  padre  fiel  tiene  obligación  a  bautizar  a  su  hijo,  y  la  Iglesia  le 
puede  compeler  a  ello.  Y  en  caso  que  no  quiera  cumplir  con 
esta  obligación,  queda  a  la  disposición  y  gobierno  de  la  Iglesia 
el  remediar  como  pudiere  aquesto,  aunque  sea  bautizando  al  hijo. 

Digo  lo  cuarto.  Los  negritos  infantes  que  vinieron  de  Gui-      Azor.  in>.  s. 

,  -  ,.  -  instit.  moral. 

nea,  cuyos  padres  se  quedaron  en  tierras  tan  remotas,  pueden  ca.  25.  10. 2. 
muy  bien  ser  bautizados  sin  su  beneplácito.  Lo  cual  ocurre  cada 
día  en  estas  armazones.  Así  lo  siente  Azor.  La  razón  es  porqué 
lo  mesmo  se  es  tener  padres  o  no  tenerlos  estos  negritos,  es- 
tando como  están  tan  distantes;  y  porque  en  su  lugar  entraron 
sus  amos  que  los  compraron  y  debajo  de  cuyo  dominio  están, 
a  quienes  pedirá  Dios  cuenta  de  su  crianza  y  buena  educación. 
Por  lo  cual  ahora  éstos  sean  cautivos  en  buena  guerra,  ahora 
cogidos  con  violencia  o  hurto,  ahora  comprados  de  quien  lícita- 
mente los  podía  vender,  ahora  sean  expuestos,  o  de  cualquier 
otra  manera  venidos  a  poder  de  los  españoles,  deben  ser  bauti- 
zados e  instruidos  en  la  fe  cristiana.  Porque  aunque  es  más 
verisímil  celebrarse  estos  bautismos  contra  la  voluntad  de  sus 
padres,  como  no  están  debajo  de  su  dominio  sino  del  de  los 
cristianos,  a  ellos  pertenece  cuidar  de  su  bien  y  salud  espiritual. 
Pero  en  caso  que  los  padres  pudiesen  con  facilidad  ser  consul- 
tados y  aun  no  fuesen  los  hijos  esclavos  de  los  cristianos,  se 
les  debía  pedir  su  consentimiento  y  voluntad;  porque  en  este 
caso  aún  no  estaban  fuéra  del  dominio  y  potestad  de  sus  padres. 

Digo  lo  quinto.  Según  Santo  Thomás  y  otros  muchos  doc-       o.  Th.  j. 
tores,  los  infantes  hijos  de  los  infieles,  aunque  sean  esclavos  de      ib.Q&  2.' 
los  cristianos,  no  pueden  ser  bautizados  contra  la  voluntad  de     q"  l0'  *r'  I2' 
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sus  padres.  Este  caso  ocurre  también  muy  de  ordinario  en  estas 
armazones,  hallándose  venir  muchos  infieles  con  sus  hijos  chi- 
quitos por  cristianar,  así  como  ni  sus  padres;  o  nacer  en  tierra 
de  cristianos  después  de  haber  llegado,  pero  antes  de  volverse 
cristianos  o  bautizarse.  La  razón  es  porque  estos  infantes  deben 
ser  regidos  y  gobernados  por  sus  padres  en  lo  que  toca  al  bien 
de  sus  almas ;  y  la  Iglesia  jamás  acostumbra  bautizar  semejantes 
infantes  contra  el  beneplácito  de  sus  padres.  Lo  contrario  tiene 
Scoto  y  otros  muchos  que  siguen  esta  sentencia;  la  cual  he  yo 
siempre  platicado  por  no  hallarle  inconveniente  ninguno ;  atento 
a  que  si  hoy  se  bautizan  los  hijos,  mañana  se  bautizarán  los  pa- 
dres. Y  la  opinión  de  Santo  Thomás  entendería  yo  en  todo  ri- 
gor, en  caso  que  los  padres  quisiesen  perseverar  perpetuamente 
en  su  infidelidad,  que  entonces  parece  que  podría  haber  algún 
inconveniente  en  haberle  cristianado  hijos  que  podrían  ellos  per- 
vertir cuando  grandes;  y  así  me  parece  que  la  una  opinión  y 
la  otra  se  puede  con  gran  seguridad  seguir;  pero  la  de  Scoto  es 
más  pía,  más  favorable  y  sin  ningún  inconveniente  en  esta  na- 
ción de  negros,  caso  que  le  tenga  en  otra. 

Digo  lo  sexto.  Si  los  hijos  de  los  infieles  fueren  de  facto 
bautizados  sin  el  beneplácito  y  consentimiento  de  sus  padres, 
serán  válidos,  firmes  y  verdaderos  sus  bautismos:  aunque  se 
hizo  injuria  al  sacramento  y  a  sus  padres  en  bautizarles  sus 
hijos  sin  su  voluntad.  Esta  es  sentencia  de  Cayetano,  de  Syl- 
vestro,  de  Soto,  y  común  de  los  teólogos.  Colígese  también  ser 
esta  la  mente  de  Santo  Thomás,  por  ser  la  razón  con  que  prueba 
el  Santo  que  semejantes  infantes  no  deben  ser  bautizados  contra 
la  voluntad  de  sus  padres,  porque  en  este  caso  deben  ser  apar- 
tados de  su  crianza  y  educación,  no  sea  que  se  perviertan  y  falten 
a  la  fe  con  sus  persuasiones  y  engaños,  y  se  haga  una  tan  grave 
y  tan  notable  injuria  al  sacramento.  De  donde  se  infiere  que 
si  el  sacramento  fuese  nulo,  por  contravenir  a  la  voluntad  de 
los  padres,  no  se  le  haría  injuria ;  hácesele  notable,  luego  es 
válido. 

Digo  lo  séptimo.  En  caso  que  estuviese  a  la  muerte  el  in- 
fante, podrá  según  la  probabilísima  sentencia  de  Scoto  supra, 
ser  bautizado  contra  la  voluntad  de  sus  padres.  Yo  confieso 
que  en  semejante  caso  siempre  he  bautizado,  lo  uno  porque  como 
corren  a  las  parejas  peligro  de  la  vida  espiritual  del  ánima  y 
de  la  corporal  del  cuerpo,  haríasele  gran  bien  al  ánima,  si 
muerto  el  cuerpo  resucitase  a  verdadera  vida.  Lo  otro  porque  a 
los  padres  ni  al  sacramento  no  se  hace  injuria:  no  a  los  padres, 
porque  luégo  se  les  ha  de  morir  el  hijo;  no  al  sacramento,  pues 
muerto  el  hijo  no  queda  lugar  de  que  le  perviertan  ni  engañen. 


Digo 
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Digo  lo  octavo.  Si  los  hijos  de  los  infieles  tuvieren  ya  üso 
de  razón,  pueden  bautizarse,  no  sólo  sin  el  consentimiento  y  be- 
neplácito de  sus  padres,  mas  aun  contradiciéndolo  ellos.  Así  lo 
tiene  Santo  Thomás,  3,  parte  q.  108,  a  diez.  Es  la  razón  porque       d.  tv  3. 
en  las  cosas  que  tocan  a  sus  almas  no  están  debajo  de  su  patria       Part.  10. ' 
potestad.  En  caso  de  duda  si  tenían  o  no  entendimiento,  se  podría       qa  4,  a.  '3. ' 
bautizar  sin  el  beneplácito  de  sus  padres ;  porque  indubijs  melior 
est  conditio  possidentis. 

Digo  lo  nono.  Cuando  decimos  no  poder  ser  bautizados  los 
hijos  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  queremos  significar  por 
este  mesmo  nombre  de  padres  los  tutores,  que  faltando  los  padres 
entraron  en  su  lugar.  Sic  Paludanus.  Aunque  Soto  afirma  que 
no  sería  tan  grande  injuria  la  que  se  haría  al  tutor,  como  la 
que  se  haría  al  padre,  cuyo  hijo  se  bautizase  sin  su  voluntad. 

Digo  lo  décimo.  La  edad  conveniente  destos  infantes  para 
juzgarlos  por  adultos,  así  en  el  caso  que  vamos  tratando  como 
en  el  de  la  principal  dificultad  deste  capítulo,  para  que  sea  ne- 
cesario presten  su  consentimiento  y  entiendan  lo  que  reciben, 
para  que  los  juzguemos  y  tengamos  por  verdaderamente  cris- 
tianos y  bien  bautizados,  se  declara  en  general  y  en  particular. 

Y  viniendo  a  lo  general  digo  que  cuando  juzgáremos  tener 
el  infante  ya  uso  de  razón,  que  será  cuando  nos  pareciere  haber 
llegado  a  los  siete  años,  lo  cual  se  conocerá  en  si  ha  empezado  a 
mudar  los  dientes,  porque  comúnmente  de  esa  edad  los  mudan ; 
en  tal  caso  le  reputaremos  para  lo  que  toca  a  la  noticia  que 
debe  tener  del  bautismo  y  consentimiento  que  debe  dar,  por 
adulto,  así  como  su  mesmo  padre,  y  con  él  se  deben  observar  las 
mesmas  reglas  y  catequismo  que  se  hace  con  sus  padres ;  aunque 
respecto  de  otras  acciones  los  juzguemos  por  muchachos  sin 
capacidad  y  entendimiento,  y  aun  incapaces  al  parecer  de  rece- 
bir  el  sacramento  de  la  penitencia.  Este  parecer  he  seguido  en 
todos  los  casos  que  en  esta  materia  me  han  ocurrido,  no  faltando 
quien  contradijese,  queriendo  que  éstos  se  reputasen  por  infan- 
tes: pero  confirmóme  en  mi  sentencia,  viendo  haber  sido  este 
el  parecer  de  todas  las  universidades  de  Andalucía  y  demás 
hombres  doctos  della  en  el  tratado  que  hicieron  del  catequismo 
que  se  había  de  hacer  a  los  adultos,  y  modo  que  se  había  de  guar- 
dar en  administrarles  el  sacramento  del  bautismo,  para  que  le 
recibiesen  válida  y  fructuosamente,  con  ocasión  de  haberles  yo 
mviado  la  duda  que  tan  largamente  vamos  tratando  de  la  nu- 
idad  de  los  bautismos  de  estos  negros ;  con  la  cual  movido,  como 
íemos  dicho,  el  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  y  más  de  su  piado- 
iísimo  corazón  y  santo  celo  de  la  salvación  de  sus  ovejas,  mandó 
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se  hiciese  un  examen  general  de  todos  los  morenos  de  su  Arzo- 
bispado que  hubiesen  llegado  de  los  puertos  de  Guinea  y  demás 
partes  de  Africa;  los  cuales  examinados  por  el  orden  que  digo, 
se  hallaron  no  estar  cristianos,  que  volvieron  a  bautizar  con 
tanta  gloria  del  Señor,  más  de  seis  mil  negros  adultos,  tenidos 
y  reputados  por  tales  en  todo  su  Arzobispado. 

Pero  respondiendo  a  esta  dificultad  eii  particular,  como 
tengo  prometido :  digo  que  cuando  nos  ocurrieren  semejantes 
infantes  en  particular,  ora  para  bautizarlos  por  no  estarlo,  ora 
para  examinar  los  que  ya  vienen  bautizados,  si  habiéndolos  por 
sus  lenguas  e  intérpretes,  juzgáremos  por  las  respuestas  que 
dan  a  las  preguntas  que  les  hiciéremos,  que  no  entienden  ni 
comprehenden,  lloran,  se  esconden,  muestran  miedo,  vergüenza 
y  empacho,  y  que  no  se  les  puede  sacar  una  palabra,  y  que  real- 
mente se  echa  de  ver  su  inocencia  e  incapacidad;  en  tal  caso 
si  ya  le  echaron  agua  en  Guinea  le  juzgaremos  por  bautizados, 
y  que  cuando  le  bautizaron  no  tenía  uso  de  razón.  Pero  si 
hallamos  no  tener  agua  de  bautismo,  no  se  la  echaremos  hasta 
que  se  despierte  más,  pierda  el  temor  y  asombro,  crezca  y  se 
disponga  para  poderle  catequizar,  pedirle  su  consentimiento  y 
darle  noticia  necesaria  del  santo  bautismo.  Lo  cual  entiendo  en 
caso  que  no  ocurriese  necesidad  de  bautizarle  por  algún  notable 
peligro,  que  habiéndolo  haremos  lo  que  la  razón  dictare  y  el 
caso  presente  pidiere  a  juicio  de  varón  prudente,  estando  siem- 
pre por  el  santo  bautismo.  Y  caso  que  pareciese  forzoso  bauti- 
zarle y  se  dudase  del  uso  de  razón,  se  le  debía  procurar  cate- 
quizar así  como  si  fuese  tenido  por  adulto,  y  esto  hecho  se  le 
podría  bautizar,  pues  cuando  no  tuviese  capacidad,  importaba 
poco  el  haberse  cansado  un  poco  en  catequizarle,  y  si  acaso  la 
tenía,  importaría  mucho  el  dejarle  de  industriar  y  catequizar. 
Y  con  lo  dicho  queda  suficientemente  respondido  a  lo  que  pro- 
pusimos cerca  del  reputar  a  estos  infantes  por  capaces  de  uso 
de  razón  para  habellos  de  bautizar  sin  ser  necesario  ocurrir  a 
buscar  el  beneplácito  de  sus  padres  o  tutores. 

De  suerte  que  volviendo  a  nuestros  niños  (pie  vienen  de 
Guinea,  si  halláremos  por  el  examen  de  sus  madres  o  testimonio 
de  otros  que  les  echaron  agua  con  palabras,  están  verdadera- 
mente bautizados;  si  se  hallare  lo  contrario,  no  lo  están,  y  así 
deben  ser  bautizados  absolutamente ;  si  se  hallare  duda,  bau- 
tícenlos svb  conditionc,  atendiendo  a  lo  que  queda  dicho  en  este 
capítulo ;  y  pasemos  ya  a  otro  muy  necesario. 


De  lo 
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De  lo  que  se  debe  hacer  con  estos  negros  en  los  puertos  donde 
desembarcan  sus  armazones. 


CAPITULO  VII 


UNA  de  las  cosas  que  más  apoyan  los  doctores,  que  más  fá- 
cilmente conceden,  que  más  definida  hallamos  en  los  sa- 
cros Cánones  y  Concilios,  es  el  volver  a  bautizar  al  que 
ya  lo  estuviere  sobreviniendo  duda,  si  su  primer  bautismo  fue 
cierto  o  verdadero.  Sic  Conci.  Cartag.  5,  can.  6,  refertur  cap. 
placuit  de  confec.  d.  4  &  habetur  in  cap.  2,  extra  de  bautismo, 
cap.  solemnitates  dedicationum  1,  dist.  1,  patet  ex  Grat.  cap. 
praesbyteri,  quos  §  quod  ergo,  d.  68,  ubi  dicit  ordinem  ac  bap- 
tizmum  esse  repetendos  sub  conditione  si  fuerit  dubium,  &  ape- 
llat  dubium  quando  non  est  certitudo.  De  donde  evidentemente 
colijo  haberse  de  repetir  todos  estos  bautismos,  pues  vemos  tan 
claramente  cuan  poca  certidumbre  haya  de  haber  sido  verdade- 
ramente bautismos  los  destos  negros.  Et  cap.  invenís  de  spon- 
salibus,  cap.  si  quis  autem  de  poenitentia,  d.  7,  in  fine,  que  dicen 
que  de  se  malo  certiori  oceurrendum  est :  luego  en  caso  que  hay 
dos  opiniones  de  si  fue  o  no  bautismo,  mas  cierto  mal  es  no 
volver  a  bautizar  debajo  de  condición,  por  concurrir  peligro  de 
condenación  eterna  del  que  se  había  de  bautizar,  que  no  la 
irreverencia  del  sacramento  en  los  bautismos  que  requieren  con- 
dición. Lo  cual  es  común  de  los  doctores.  La  razón  es  clara,  por- 
que con  esto  se  obvia  a  un  manifiesto  peligro  de  condenación 
eterna,  sin  que  de  su  ejecución  se  siga  ningún  inconveniente, 
pues  si  alguna  se  había  de  seguir,  era  la  injuria  del  sacramento 
o  el  peligro  de  rebautizar ;  éstos  no  pueden  seguirse,  porque  si 
está  en  duda  el  bautismo,  la  condición  que  se  le  pone  cuando  se 
revalida  los  excluye,  y  si  no  la  tiene,  ¿cómo  puede  haber  re- 
bautización,  bautizando  al  que  no  lo  está?  Luego  no  se  siguen 
inconvenientes.  Por  esto  dice  Vega  que  en  caso  de  duda  este 
sacramento  es  el  que  con  más  facilidad  se  ha  de  repetir  entre 
todos  los  demás,  por  ser  de  mayor  necesidad  que  otro  ninguno ; 
y  no  sólo  en  caso  de  duda,  mas  aun  en  caso  de  menor  duda, 
siendo  la  certidumbre  de  que  era  verdadero  bautismo :  mayor, 
dicen  graves  doctores.  Vide  cap.  2,  de  baptismo,  cap.  placuit  de 
Consecratione,  dist.  4,  de  Presbítero  non  baptizato  in  fine :  & 
cap.  cum  ita  de  Consecratione,  dist.  4.  Y  los  casos  que  ponen 
los  doctores,  en  que  se  debe  volver  a  bautizar  son  tantos,  tan 
comunes  y  cotidianos,  y  que  mirados  a  prima  faz  no  parece  que 
tienen  tanta  razón  de  dudar  como  el  nuestro.  Como  es  decir  que 
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se  ha  de  volver  a  bautizar  debajo  de  condición  el  que  fue  bau- 
tizado, sin  concurrir  la  materia  con  parte  alguna  de  la  forma, 
como  lo  tienen  los  doctores  que  cito  al  margen.  Lo  mesmo  dicen 
del  bautismo  hecho  en  cualquier  parte  del  cuerpo,  como  no  sea 
en  la  cabeza:  Santo  Thomás,  San  Antón,  Pedro  de  Soto,  Syl- 
vestre,  Victoria  y  otros.  La  razón  es,  porque  no  es  parte  princi- 
pal. Pues  si  en  estos  casos  hablan  los  doctores  con  tanta  resolu- 
ción, con  cuánta  más  razón  dirán  en  nuestro  caso  que  estos 
negros  se  han  de  bautizar  en  los  puertos  donde  desembarcan, 
pues  como  habernos  dicho,  es  moralmente  cierto  que  no  vienen 
bautizados;  y  así  se  han  de  bautizar  absolutamente  y  sin  condi- 
ción, salvo  aquellos  de  quienes  no  hubiere  tanta  certidumbre, 
sino  sólo  duda,  que  éstos  se  han  de  bautizar  sub  condüione, 
conforme  a  la  doctrina  dada. 

Pero  para  que  en  esto  se  proceda  con  acierto  y  no  se  yerre 
en  cosa  tan  grave,  es  necesario  preceda  muy  diligente  examen 
y  una  exacta  inquisición  que  satisfaga  no  haber  sido  el  primer 
bautismo  válido,  o  a  lo  menos  resulte  de  la  tal  diligencia  ser 
tenido  por  dudoso :  así  se  dispone  en  el  derecho  en  muchas  par- 
tes, como  se  puede  ver  de  consecratione,  dist.  4,  can.  placuit, 
canone  si  nulla,  canone  parvulus  eadem  distinctione,  c.  cum 
itaq ;  de  eonsec.  dist.  4,  y  siguiendo  al  mesmo  derecho  es  común 
D.  Tho..  3,  de  todos  los  doctores,  así  antiguos  como  modernos,  con  Santo 
p.  q.  66.  Thomás.  Y  la  razón  es,  porque  es  muy  conveniente  en  cosas  de 
tanta  importancia  como  es  ser  bautizado,  inquirir  y  examinar  si 
está  válido  su  bautismo,  y  como  el  moreno  no  tiene  capacidad 
para  dudar  y  preguntar  esto,  debe  hacerlo  quien  tuviere  oficio 
o  caridad  para  ello.  Pues  si  el  tal  moreno  tuviera  una  enfer- 
medad oculta,  que  estuviera  en  peligro  de  perder  la  vida  de 
repente,  sin  saber  él  della,  lícito  fuera,  de  caridad,  y  muy  loable, 
advertírsela  luégo ;  lo  mesmo  y  con  grande  razón  se  debe  con- 
ceder en  este  bien  del  bautismo  o  daño  gravísimo  y  muerte 
eterna  que  le  provendría  si  no  le  tiene,  principalmente  cuando 
por  la  experiencia  se  sabe  que  no  son  bautismos  los  que  común- 
mente se  dan  en  estos  puertos;  y  para  escudriñar  y  examinar 
si  fue  válido  el  bautismo,  basta  esta  razón  de  dudar,  y  experien- 
cia que  de  muchos  se  ha  tomado  y  toma  cada  día,  que  vienen 
con  ese  nombre  de  bautizados  y  no  lo  están ;  el  cual  examen 
no  sólo  juzgo  por  lícito  y  aun  necesario,  se  haga  a  los  omnino 
bozales,  recién  llegados  de  Guinea,  mas  aún  a  los  ya  ladinos  y 
antiguos  entre  españoles;  porque  si  estas  cosas  ha  tanto  tiempo 
que  corren  así  y  tan  poco  que  en  esta  ciudad  se  reparó,  quién 
duda  que  no  habrá  muchos  que  sólo  tengan  aquella  primera 
agua  que  siendo  bozales  recibieron,  con  total  ignorancia  de  lo 
que  era  y  no  siendo  aquélla  suficiente,  no  habiendo  acá  recibido 
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otra,  no  están  cristianos.  Y  en  este  punto  del  examinar  a  los 
ya  ladinos  (lo  cual  se  verifica  también  en  muchos  de  los  omnino 
bozales)  es  de  advertir  que  muchas  veces  sucede  responder  bien 
y  a  propósito  de  lo  que  se  les  pregunta,  diciendo  que  aquella 
agua  fue  para  ser  hijos  de  Dios  e  ir  al  cielo,  servir  a  Dios,  &c. 
Pero  apretando  más  se  saca  con  claridad  que  aquella  inteligencia 
y  noticia  la  tomaron  y  se  les  dijo  o  la  vinieron  a  entender  des- 
pués que  recibieron  aquella  agua,  ora  preguntándolo  ellos,  ora 
diciéndoselo  acaso,  u  oyéndolo  a  sus  parientes,  pero  ni  antes  ni 
al  tiempo  de  recebilla  no  se  les  dijo,  ni  ellos  entendieron  ni  su- 
pieron nada  della;  lo  cual  es  mucho  de  ponderar  y  advertir, 
porque  se  han  hallado  innumerables  destos  y  se  hallan  cada  día 
no  estar  cristianos  o  haber  grandísima  duda  en  su  bautismo.  Y 
deste  género  y  por  causa  desta  advertencia  fueron  los  más  de 
los  que  hemos  dicho  se  hallaron  en  el  Arzobispado  de  Sevilla 
no  estar  cristianos.  Por  lo  cual  vea  el  sabio  y  prudente  confesor 
la  obligación  tan  estrecha  que  le  corre  de  examinar  del  bautismo 
al  que  Dios  le  ha  traído  a  sus  pies,  pues  es  muy  contingente 
que  pasándosele  por  alto  esta  importantísima  diligencia,  confiese, 
absuelva,  dé  licencia  para  comulgar,  disponga  para  la  extremaun- 
ción al  que  no  está  cristiano.  Hablo  de  experiencia,  pues  son 
innumerables  las  veces  que  he  reconciliado  negros  que  otros 
que  no  están  advertidos  deste  punto,  han  confesado,  y  exami- 
nándolos por  este  modo,  he  hallado  no  estar  cristianos,  con  gran 
maravilla  de  la  providencia  del  Señor  y  del  descuido  de  sus 
confesores,  por  no  reparar  ni  advertir  en  cosa  tan  importante 
y  ya  tan  sabida.  Y  lo  mesmo  que  decimos  de  los  negros  en  este 
punto  y  aun  en  todos  los  demás  deste  tratado,  se  debe  propor- 
cionalmente  decir  y  extender  de  los  indios  adultos  viejos,  por- 
que se  halla  haber  sido  en  aquellos  principios  y  tiempos  antiguos 
casi  el  mesmo  descuido  de  falta  de  noticia,  catequismo  y  ense- 
ñanza que  se  experimenta  agora  ha  habido  y  hay  en  el  bautismo 
de  los  negros;  y  los  padres  que  particularmente  se  han  dedicado 
a  la  cultura  de  los  indios  me  han  certificado  han  revalidado 
más  de  mil  bautismos  destos  indios  (después  que  corrió  la  fama 
de  la  nulidad  de  los  bautismos  de  los  negros),  los  cuales  se 
tenían  por  cristianos,  confesaban  y  comulgaban,  y  realmente  no 
lo  eran.  Y  yo  puedo  en  esta  parte  hablar  también  de  experiencia, 
pues  examinándolos  por  el  modo  y  orden  que  a  los  negros,  he 
hallado  muchos  que  no  estaban  cristianos.  Y  en  una  misión,  me 
acuerdo,  que  en  dos  estancias  del  río  Grande  de  la  Magdalena, 
bauticé  en  una  noche  más  de  veinte  indios,  en  la  una;  y  en  la 
otra  como  quince  destos  viejos  antiguos,  porque  hallaba  en  su 
relación  y  examen  tan  gran  duda  y  nulidad  como  hallo  en  los 
exámenes  y  bautismos  de  los  negros. 
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Y  si  alguno  me  replicare  que  lo  que  he  dicho  cerca  deste 
punto  es  contra  un  decreto  de  León  in  cap,  si  nulla ;  y  otro  de 
Inocencio  cap,  veniens  de  baptisrao,  en  los  cuales  se  manda  que 
si  hubiere  algún  testigo  fidedigno,  que  diga  estar  uno  bautizado, 
no  se  ha  de  reiterar  en  ninguna  manera  el  bautismo,  y  si  esto  lo 
certificase  el  mesmo  que  los  bautiza  o  los  manda  bautizar,  di- 
ciendo que  él  guardó  todo  lo  necesario  al  bautismo,  y  que  con 
consentimiento  dellos  los  bautizó,  éstos  estarán  sin  duda  rite 
bautizados,  habiendo  de  estar  a  su  dicho  por  ser  testigo  fide- 
digno, y  más  siendo  el  mesmo  que  los  bautizó,  que  tiene  más 
fuerza,  por  lo  cual  parece  que  saltim  en  éstos  no  se  debía  rei- 
terar el  bautismo. 

Respondo  que  el  decreto  de  los  Pontífices  citados  se  en- 
tiende cuando  no  hay  testigos  que  repugnen  ocularmente  al  di- 
cho del  otro,  que  afirma  estar  bautizado,  que  entonces  basta  su 
dicho  para  hacer  cierto  el  bautismo ;  lo  cual  no  acontece  en  nues- 
tro caso,  pues  hay  muchos  testigos  que  se  oponen  y  declaran 
debajo  de  juramento  que  por  ningún  caso  se  les  pide  ni  pidió 
su  consentimiento,  ni  se  les  enseña  cosa  ninguna  de  la  fe. 

Respondo  lo  segundo,  que  aquellos  decretos  de  los  Sumos 
Pontífices  citados  se  entienden  de  los  bautismos  hechos  a  los 
niños  ante  usum  rationis,  y  no  a  los  adultos,  y  tengo  para  mí 
que  respecto  de  los  niños  un  testigo  fidedigno,  y  más  si  dijese 
qu  él  mesmo  lo  había  bautizado,  bastaba  para  no  enterarse,  por- 
que en  ellos  sólo  depende  el  bautismo  del  ministro  y  su  intención, 
y  no  se  requiere  otra  cosa,  por  estar  siempre  la  materia  capaz 
y  dispuesta  para  recibir  el  bautismo.  Pero  como  en  el  bautismo 
de  los  adultos,  fuéra  del  ministro  y  su  intención,  se  requiera 
disposición  de  parte  del  bautizando  y  capacidad,  la  cual  consiste 
en  la  noticia  que  se  le  da  de  la  fe,  antes  que  lo  bauticen,  y  con 
el  conocimiento  suyo  prestan  voluntad  y  consentimiento,  y  con 
estos  actos  propios  del  que  se  bautiza,  se  hace  capaz  para  reci- 
bir el  sacramento  del  bautismo ;  y  sin  esta  orden  tan  necesario 
y  enseñado  por  expresas  palabras  del  Evangelio  y  explicación 
de  los  santos  doctores  sea  imposible  poder  recibirle ;  donde  hu- 
biere testigos  que  ocularmente  hubieren  visto  que  no  se  guarda 
semejante  orden ;  sino  sólo  el  que  dicen  los  capitanes  y  señores 
de  armazones  y  los  mesmos  bautizados,  a  éstos  se  ha  de  mirar, 
y  conforme  a  ello  se  ha  de  iterar  el  bautismo,  que  en  tal  caso 
parece  habría  de  ser  sub  conditione,  sin  mirar  al  dicho  del  mes- 
mo que  los  bautizó;  por  lo  cual  para  proceder  en  esto  con  toda 
seguridad,  es  necesario  gran  elección  en  dar  crédito  al  que  di- 
jere que  se  catequizaron  los  negros  antes  de  su  bautismo  y  que 
se  les  dio  a  entender  lo  que  reeebían ;  y  esto  aunque  sea  la  certi- 
ficación de  persona  grave  y  que  afirmare  haberlos  por  sí  mesmo 
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bautizado,  si  a  esto  no  se  juntare  la  fe  y  certificación  certísima 
que  consta  del  examen  que  a  los  mesmos  se  hiciere  por  sus  len- 
guas a  cada  uno  en  particular,  y  con  la  quietud  y  sin  el  recelo 
que  conviene,  porque  dejadas  aparte  otras  razones  y  causas  que 
a  esto  obligan,  están  estas  certificaciones  tan  llenas  de  falacias, 
engaños  e  ignorancias,  que  cada  día  nos  desengañan  más,  como 
vimos  en  el  cap.  4. 

Pero  preguntará  alguno :  quiénes  son  los  que  tienen  esta 
obligación  de  examinar  y  bautizar  estos  negros  acá.  Y  digo  por 
agora  brevemente,  que  sus  amos  y  armadores  la  tienen  de  pro- 
curar se  haga  en  llegando  a  los  puertos  donde  los  traen  a  vender 
antes  que  los  vendan,  porque  no  se  imposibilite  su  bautismo  con 
llevarlos  a  otras  partes.  Corre  también  estrechísima  obligación 
de  justicia  a  los  prelados  y  párrocos  de  los  dichos  puertos  donde 
desembarcan,  porque  ellos  son  pro  tune  curas  de  las  almas  de 
los  tales  negros,  como  lo  son  de  los  peregrinos  y  pasajeros,  y 
por  tales  se  tuvieron  los  del  Arzobispado  de  Sevilla,  como  consta 
de  la  instrucción  que  pondremos  al  fin  deste  libro  tercero  en  el 
número  tercero  del  Padrón.  Y  más  en  este  caso,  por  ser  muy  con- 
tingente que  si  de  los  dichos  puertos  salen  sin  ser  examinados 
y  bautizados,  jamás  lo  serán,  porque  presuponrán  que  habiendo 
pasado  por  tantas  manos  y  lugares  de  cristianos,  ya  lo  serán. 
También  tienen  obligación  de  caridad  los  religiosos  que  habitan 
en  los  dichos  puertos,  a  hacer  en  esto  lo  que  pudieren,  como 
coadjutores  voluntarios  de  los  prelados  y  curas,  y  que  a  este 
título  gozan  de  tantos  privilegios;  y  aun  a  algunos  dellos  debían 
los  señores  Obispos  elegir  a  quienes  cometiesen  este  negocio  como 
hizo  el  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  con  que  descargarían  sus 
conciencias  y  harían  este  bien  a  tantas  almas ;  pero  desta  obliga- 
ción se  tratará  largamente  en  su  lugar. 


Del  modo  de  examinar  a  los  negros  cuando  llegan  a  los  puertos 
en  armazones,  y  otros  requisitos  que  preceden  al  catequismo. 


A  experiencia  de  tantos  años  me  ha  enseñado  el  modo  de 


averiguar  la  nulidad  del  bautismo  destos  negros  y  las  cosas 


™"  en  que  deben  ser  examinados  para  sacar  a  luz  si  están  ver- 
daderamente bautizados  o  no,  lo  cual  es  tan  esencial  para  que 
los  ministros  desta  obra,  con  más  facilidad  y  brevedad,  puedan 
salir  con  lo  que  pretenden,  que  todo  merece  ser  con  mucha 
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exacción  tratado,  y  ejecutado  con  gran  puntualidad.  Y  ninguna 
cosa  dellas  parezca  fuéra  de  propósito  ni  pequeña,  porque  todas 
son  necesarias  habiendo  de  tratar  con  gente  ruda,  melancólica 
y  pusilánime. 

Ante  todas  cosas,  en  llegando  el  navio  y  desembarcando  los 
negros,  debemos  ir  luégo  a  buscarlos  para  informarnos  de  cuán- 
tos y  cuáles  son,  de  qué  naciones  y  puertos  vienen,  qué  enfer- 
medades traen,  cuáles  y  cuántos  son  los  enfermos  principalmente 
peligrosos,  y  niños,  con  los  cuales  se  ha  de  poner  muy  exacta 
diligencia  en  saber  quiénes  no  traen  agua,  y  aun  en  dársela  a 
beber  a  los  que  transidos  de  sed  se  están  muriendo  y  mueren, 
que  son  los  más ;  cosa  que  causa  gran  compasión,  porque  como 
ellos  no  la  saben  pedir,  ni  las  tristes  de  sus  madres  no  se  atreven 
a  manifestar  la  extrema  necesidad  de  sus  hijos,  en  viéndola  se 
deshacen  en  llanto,  y  así  en  llorando  el  muchacho  en  el  catequis- 
mo, póngasele  el  jarro  en  la  boca,  y  dará  cabo  de  uno,  de  dos  y  de 
tres  llenos,  como  a  mí  me  ha  sucedido  infinitas  veces,  porque 
si  no  estorbará  a  todos  con  voces  y  gritos;  averiguado  pues  los 
que  no  traen  agua,  se  bautizarán  luégo,  pues  el  trabajo  destos 
bautismos  sólo  consiste  en  averiguar  el  hecho.  También  nos  in- 
formaremos de  la  capacidad  de  los  enfermos;  a  qué  casas  los 
llevan  a  curar;  cuántos,  de  qué  castas  y  enfermedades  son  los 
que  han  quedado  en  el  navio  por  no  poder  desembarcarse,  y 
fuéra  del  pueblo  por  no  infestarle,  o  a  los  demás  sanos.  Y  en 
guardia  y  custodia  destos  enfermos  cuántos  y  cuáles  sanos  que- 
daron. Y  los  que  entraron  en  el  pueblo  de  la  armazón,  en  cuántas 
casas  se  han  repartido  y  en  cuáles  otras  los  negros  que  otros 
particulares  traen,  para  que  habida  esta  exacta  noticia  por  es- 
crito, porque  no  se  olvide  y  se  sepa  lo  que  se  fuere  remediando, 
se  pueda  acudir  con  puntualidad  a  todos  en  el  mayor  aprieto 
y  rigor  del  mal,  y  después  poco  a  poco  se  examinen  todos  con- 
forme el  tiempo,  y  la  necesidad  diere  lugar  por  sus  lenguas  e 
intérpretes  ladinos  y  fieles,  buscándolos  y  trayéndoles  la  varie- 
dad y  diversidad  dellas,  que  hemos  en  su  lugar  referido,  con 
las  cuales  se  les  preguntará  y  examinará  a  cada  uno  de  por  sí, 
y  en  cuanto  se  pudiere  a  solas,  principalmente  a  los  ladinos, 
porque  de  empacho  no  mientan  para  averiguar  el  valor  de  sus 
bautismos  por  las  razones  arriba  largamente  tratadas  y  dispu- 
tadas, para  que  sacada  a  luz  la  verdad,  se  les  socorra  y  remedie 
conforme  la  necesidad  que  tuvieren  y  demostraren  sus  exámenes. 

Con  este  examen  se  hallará  gran  variedad  en  los  bautismos 
destos  negros,  porque  si  son  de  los  ríos  de  Guinea,  casi  todos  no 
vienen  bautizados,  unos  porque  aunque  se  les  echó  agua  antes 
de  partirse,  no  se  les  dijo  en  aquella  ocasión  ni  antes  se  les  había 
dicho  lo  que  era  el  santo  bautismo,  ni  para  qué  les  echaban 
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aquella  agua,  ni  les  pidieron  su  consentimiento,  ni  ellos  lo  die- 
ron por  no  saber  lo  que  aquello  era,  por  no  habérselo  dicho  en 
su  lengua  y  no  entender  ni  saber  ellos  otra;  y  por  otras  varias 
causas,  que  en  varios  lugares  deste  tratado  apuntamos.  Otros 
no  traen  ni  aun  este  modo  de  bautismo,  por  no  haberles  echado 
en  manera  alguna  agua,  o  que  por  no  haber  llegado  ni  traídolos 
sus  amos  al  tiempo  que  la  echaban  a  los  demás,  o  por  haber 
ido  en  aquel  tiempo  a  algún  recaudo  de  sus  amos,  o  por  haberlos 
escondido  por  los  fines  que  no  son  de  este  lugar.  Los  menos  son 
los  que  se  hallan  de  éstos  venir  bautizados  válidamente,  conforme 
a  lo  dicho  de  concilios,  santos  y  doctores.  Y  éstos  que  lo  vienen, 
son  lo  común  y  ordinario  de  los  ya  ladinos,  que  vienen  como  en 
guarda  y  conserva  de  los  demás  bozales,  que  se  bautizaron  des- 
pués de  serlo  y  aun  vivido  años  entre  cristianos,  y  así  cónstales 
de  lo  que  recebían  y  para  qué:  o  son  bautizados  por  los  religiosos 
que  ha  años  que  andan  la  tierra  adentro  convirtiendo  aquellos 
gentiles,  habiéndose  con  su  predicación  convertido  y  válidamente 
bautizado. 

Si  los  morenos  vienen  de  la  isla  de  Caboverde,  se  hallará 
la  mesma  variedad  que  si  vinieran  de  los  ríos  de  Guinea,  porque 
todos  son  de  los  ríos  y  no  hay  en  ellos  más  diferencia  que  haber 
pasado  por  allí  o  asistido  algún  tiempo  antes  de  llegar  a  Car- 
tagena, salvo  si  allí  se  criaron  desde  niños,  que  llaman  criollos, 
y  destos,  como  en  otra  ocasión  creo  he  advertido,  se  ha  de  hacer 
el  mesmo  juicio  que  de  todos  los  demás  en  orden  a  sus  bautismos, 
si  no  es  que  diga  es  natural,  porque  a  ése  como  a  hijo  de  la 
tierra  y  nacido  en  ella,  no  habrá  que  examinar,  pues  se  bauti- 
zaría niño  en  la  santa  iglesia,  como  los  que  nacen  acá  en  nues- 
tros pueblos  donde  hay  cristianos  y  es  tierra  de  cristianos  como 
allá. 

Si  son  de  San  Thomé,  ardas  o  araraes,  caravalies,  lucu- 
mies,  minas  y  otras  innumerables  castas  que  de  aquella  isla  vie- 
nen, hallaremos  de  ordinario  en  sus  exámenes  gran  variedad  y 
diferencia ;  porque  muchos  se  hallan  que  no  traen  en  ninguna 
manera  agua  de  bautismo,  otros  muy  dudosa;  y  otros  aunque 
la  traen  no  dan  razón  della,  así  como  las  castas  de  los  ríos  de 
Guinea,  por  no  les  haber  dado  della  noticia  ni  catequizado,  y 
por  otras  razones  y  causas  que  aquí  no  faltan,  como  en  Guinea. 
Fuera  de  que  no  todos  los  navios  de  esas  naciones  salen  de  la 
isla  de  San  Thomé,  que  es  donde  a  veces  se  les  bautiza  con 
algún  cuidado  (por  lo  cual  hallamos  venir  también  de  allá  mu- 
chos cristianos),  sino  de  los  reinos  que  hemos  dicho,  donde  van 
a  hacer  las  piezas  sin  tocar  en  San  Thomé,  y  así  por  lo  menos 
éstos  es  cierto  no  bautizarse ;  y  también,  como  ya  queda  apun- 
tado, se  varía  el  modo  de  bautizar  con  la  variedad  de  los  tiempos 
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y  ministros  que  a  estos  bautismos  acuden :  que  conforme  es  su 
celo  son  los  bautismos  que  administran.  De  allá  vienen  también 
criollos  y  naturales  de  San  Thomé;  a  los  naturales  no  hay  que 
examinar,  porque  son  nacidos  entre  cristianos  y  se  repiitan  por 
tales :  a  los  criollos  sí,  porque  vinieron  chicos  de  Guinea  y  se 
criaron  entre  cristianos,  y  pudo  ser  no  fuesen  bautizados  con 
los  requisitos  convenientes. 

Si  son  de  Loanda,  angolas,  angicos,  congos  y  malembas,  &c, 
traen  de  ordinario  la  enseñanza  bastante  para  ser  válidamente 
bautizados  y  se  les  pide  su  consentimiento  antes  de  echarles  el 
agua  con  todo  cuidado  y  rectitud  haciendo  sus  divisiones  y  bau- 
tismos distintos,  a  los  hombres  de  una  vez,  de  otra  a  las  mujeres, 
y  de  otra  a  los  muchachos,  (pie  ellos  llaman  moleques;  por 
evitar  con  este  buen  orden  toda  confusión  y  asegurarse  más  de 
la  inteligencia  y  noticia  que  con  el  catequismo  que  en  su  lengua 
les  hacen  antes  del  bautismo,  pretenden  darles  de  lo  que  reciben. 
Y  así  solos  se  hallan  no  venir  bautizados  los  que  llegaron  tarde 
acabado  el  catequismo,  declaración  y  exhortación  que  se  les  había 
hecho,  o  no  la  entendieron  por  no  la  haber  oído  a  causa  de  estar 
lejos  o  dh'ertidos,  o  porque  aunque  entendieron  no  dieron  ver- 
daderamente su  libre  consentimiento  con  la  voluntad  para  rece- 
bir  lo  que  sus  amos  y  el  cura  pretendían  darles  con  aquel  lava- 
torio corporal:  y  solamente  sufrieron  a  más  no  poder  lo  que  sus 
amos  les  mandaban.  De  suerte  que  aunque  no  contradecían  exte- 
riormente,  o  aunque  fingían  que  tenían  voluntad  de  recebir  el 
bautismo,  contradecían  en  su  corazón  y  no  consentían.  Por  la 
cual  variedad  sea  regla  general  que  se  deben  examinar  del  bau- 
tismo todos  cuantos  negros  llegaren  a  nuestros  puertos  de  los 
de  Guinea,  así  para  no  dejar  de  bautizar  al  que  no  lo  está,  como 
para  no  volver  a  bautizar  al  que  verdaderamente  lo  está. 

Junta  la  casta  o  castas  por  el  orden  que  se  ha  dicho  y  reglas 
que  se  han  dado  para  conocerlas  y  atraerlas  con  facilidad  al 
examen  y  catequismo  que  se  requiere  y  quisiere  hacer  de  aquella 
o  aquellas  castas ;  pondrá  las  mujeres  a  una  parte  y  los  hombres 
a  otra;  y  ante  todas  cosas  lo  primero  que  se  debe  hacer  es 
procurar  ganarles  a  todos  la  voluntad,  ora  dándoles  algo,  si  lo 
lleva,  de  regalo,  ora  haciendo  se  lo  den  sus  amos,  principalmente 
si  ellos  la  piden,  que  lo  suelen  hacer,  ora  haciendo  los  cubran 
con  decencia  o  llevando  alguna  cosa,  aunque  sea  vieja  o  des- 
echada, para  este  fin,  pues  demás  de  la  caridad,  sirve  este  medio 
para  ejercitar  este  ministerio  con  más  quietud,  decencia  y  reli- 
giosa modestia.  Otras  veces  se  les  repartirán  jarros  de  agua 
dulce  (medio  importantísimo  y  así  tan  repetido),  porque  ni 
aun  la  muy  salobre  alcanzan,  y  están  transidos  de  sed,  princi- 
palmente las  mujeres  y  niños,  lo  cual  es  una  cosa  que  ellos 
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sobre  todo  estiman  y  agradecen.  Y  hame  sucedido  muchas  veces, 
cosa  que  me  parece  dudara  en  creerla  si  me  la  contaran,  acabar 
de  bautizar  a  algunos  en  fuente  de  plata,  y  mandando  derramar 
el  agua  a  un  rincón  y  lugar  decente,  decirme  no  haber  que  ver- 
ter ni  derramar,  y  maravillándome  qué  se  habría  hecho  de 
aquella  agua,  haber  entendido  que  como  iba  cayendo  de  la 
cabeza  del  bautizando  en  el  plato,  se  la  iba  él  bebiendo  sin 
quedar  gota.  Tanta  como  esta  es  la  sed  y  necesidad  que  común- 
mente padece  esta  miserable  gente.  Y  no  dejaré  de  decir  lo  que 
en  este  punto  se  me  ofrece  aún  de  más  maravilla  que  la  pasada, 
y  he  también  varias  veces  experimentado  y  aun  apuntado  por 
regla  general  para  semejantes  ocasiones  i  y  es  que  no  pudiendo 
sacar  palabra  ninguna  por  diligencias  extraordinarias  que  ha- 
cía, ni  por  ruegos  ni  dádivas  algunos,  en  orden  a  darme  noticia 
de  sus  bautismos  o  que  la  den  de  lo  que  les  dicen  en  orden  a 
recebir  el  verdadero;  no  sabiendo  qué  orden  dar  en  aquello, 
pregunté  una  vez  a  uno  advirtiendo  se  le  iban  los  ojos  a  una 
tinajera  que  allí  había,  si  quería  beber;  y  respondiéndome  que  sí, 
no  le  podía  hartar  de  agua.  Al  punto  que  se  satisfizo,  se  ende- 
rezó, se  alentó,  se  alegró,  habló,  respondió  y  se  bautizó  con 
mucho  consuelo  de  todos  los  circunstantes.  ¿Puédese  decir  cosa 
que  iguale  a  aquesta  ni  que  cause  mayor  admiración  en  la  ma- 
teria? De  aquí  saco  una  refleja  que  se  les  puede  hacer  y  yo 
acostumbro  en  el  discurso  del  catequismo,  con  que  en  gran  parte 
vienen  en  conocimiento  de  lo  que  se  les  enseña.  Y  es:  Dime, 
hijo,  j  no  te  acuerdas  el  contento  tan  grande  que  recibió  tu  cuer- 
po con  aquel  jarro  de  agua  tan  lindo,  dulce  y  tan  fresco  que 
bebiste  cuando  estabas  transido  de  sed  ?  Todos  responden  que 
sí;  así,  pues,  mira  como  tu  cuerpo  estuvo  tan  alegre,  con  aquella 
agua,  lo  ha  de  estar  mucho  más  y  recibir  mayor  contento  tu 
alma  que  allá  dentro  en  tus  carnes  tienes,  cuando  te  lave  la 
cabeza  con  el  agua,  que  te  digo  de  Dios  y  del  cielo  para  quitar 
tus  pecados  y  hacerte  hijo  suyo ;  y  estas  cosas  dichas  así  ratera 
y  broncamente  son  las  que  esta  gente  ha  menester  y  las  que 
les  entran  en  provecho.  Y  así  este  medio  de  hacerles  bien  es 
uno  de  los  medios  principalísimos  que  para  esto  se  pueden  tomar. 

Y  para  facilitarles  este  catequismo  y  sacar  en  blanco  la  ver- 
dad de  sus  bautismos  les  hablará  también  blandamente,  dán- 
doles a  entender  les  tiene  mucho  amor,  pues  siendo  como  es, 
Padre,  sacerdote  de  Dios,  a  quien  todos  los  hombres  respetan  y 
reverencian  (por  razón  de  la  corona  que  traen  abierta,  y  mos- 
trársela ha,  porque  se  mueven  mucho  por  estas  cosas  exteriores) 
les  va  a  ver,  a  hablar,  a  regalar  y  a  decirles  muchas  cosas  de 
Dios;  cosas  grandes  que  deben  creer,  poner  en  su  corazón  y 
oír  con  mucha  atención.  Diráles  que  su  amo  les  quiere  mucho  y 
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hace  lo  que  le  dice,  que  le  pedirá  y  rogará  les  trate  bien,  les 
regale  y  cure,  y  después  les  dé  buen  amo  con  que  vivan  con- 
tentos en  su  cautiverio.  Déles  a  entender  la  merced  grande  del 
Señor  en  haberles  traído  a  tierra  de  cristianos,  donde  vale  más 
ser  cautivos  que  en  su  tierra  libres;  pues  acá  aunque  el  cuerpo 
está  en  trabajo  por  el  cautiverio,  el  ánima  está  con  descanso, 
por  la  libertad  que  ha  de  alcanzar  con  el  agua  del  santo  bau- 
tismo. Ensáncheles  el  corazón  diciéndoles  tendrán  por  estas  par- 
tes muchos  parientes  con  quien  tratar,  y  que  si  sirven  bien,  ten- 
drán buen  cautiverio,  estarán  contentos  y  bien  vestidos,  que 
desechen  toda  tristeza  y  pena  y  que  se  alegren,  que  luégo  ten- 
drán salud  y  en  todas  las  cosas  contento.  Otras  veces  cuando  el 
intérprete  fuere  ladino  y  entendido,  hará  que  él  de  suyo  les  ha- 
ble en  orden  a  esto  lo  que  le  pareciere,  lo  cual  suele  ser  de  mu- 
cha consideración.  Item,  haga  les  digan  de  cuando  en  cuando 
en  el  discurso  del  catequismo,  que  lo  que  les  dicen  es  la  verdad, 
atestiguándola  con  que  cómo  les  ha  de  engañar  o  decir  cosa  que 
no  les  estuviese  bien  el  que  era  de  su  casta,  de  su  nación  y  su 
pariente,  &c.  Las  cuales  cosas  tengo  gran  experiencia  disponen 
grandemente  estos  corazones  (que  de  suyo  están  tan  tristes  y 
melancólicos  con  la  fuerza  de  la  enfermedad,  con  tan  poco  aga- 
sajo y  el  trabajo  de  tan  cruel  cautiverio)  para  lo  principal  que 
se  pretende,  que  es  la  salvación  de  sus  almas,  pues  entra  luégo 
admirablemente  la  ley  de  Dios  y  se  asienta  e  imprime  muy  bien 
en  un  corazón  alegre  y  quieto.  Y  échase  de  ver  este  provecho 
por  el  gusto  con  que  muestran  oír  lo  que  se  les  dice,  aplaudién- 
dolo, dando  a  la  usanza  de  su  tierra,  palmadas,  con  muestra  de 
gran  alegría  y  contento,  que  les  dispone  admirablemente  para 
lo  que  se  les  sigue,  del  examen,  enseñanza  y  uso  de  sacramentos. 

Es  también  de  suma  importancia  que  se  haga  este  examen 
y  disponga  a  esta  gente  para  recebir  los  sacramentos  con  gran 
afabilidad,  espacio  y  paciencia,  sufriendo  la  tardanza  en  sus 
respuestas  y  la  diversidad  que  dan  dellas  tan  fuéra  de  propó- 
sito y  del  punto  que  se  pretende  sacar  en  limpio.  Y  cuando 
vieren  que  no  atinan  y  que  parece  que  están  turbados  y  vergon- 
zosos, déles  tiempo  para  que  piensen  lo  que  se  les  pregunta  y 
para  que  se  quieten,  reparen  y  sosieguen,  porque  de  otra  suerte 
no  haciendo  concepto  de  la  gravedad  del  negocio,  se  arrojarán 
a  responder  con  tanta  facilidad  de  no  como  de  sí;  por  lo  cual 
no  se  contenten  con  lo  que  de  la  primera  vez  les  respondieren, 
hagan  la  misma  pregunta  por  otro  modo,  para  ver  si  siempre 
se  están  en  lo  que  habían  dicho.  Déles  a  entender  que  en  aquel 
negocio  les  va  a  gozar  de  Dios  para  siempre,  que  digan  ver- 
dad, y  si  con  todo  no  se  quietaren,  no  les  aflija,  déles  larga 
difiriendo  el  catequismo  para  otro  día,  aunque  no  los  apartará 
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del  que  aquel  día  hiciere,  para  que  se  vayan  desahogando  y  se 
catequicen  con  más  seguridad  y  mayor  enseñanza;  también  con- 
vendrá a  estos  tales  hablarles  por  otro  intérprete,  a  ver  si  en- 
tienden mejor,  que  no  importa  menos  no  coger  la  fruta  de 
priesa  antes  que  madure,  que  cultivar  con  diligencia  el  árbol 
para  que  nazca. 


Prosigue  el  capítulo  pasado  del  examen  destos  negros  y  demás 
requisitos  que  proceden  al  catequismo. 


CAPITULO  IX 


HABIENDO  ya  dispuesto  los  ánimos  y  juntas  las  castas  por 
el  orden  dicho,  pregunte  primeramente  a  cada  uno  de 
por  sí  cómo  se  llama,  para  que  por  el  nombre  vaya  to- 
mando noticia  e  indicación  cierta  de  su  bautismo,  porque  si 
responden  nombre  de  cristianos,  parece  que  dan  muestra  de  es- 
tar ya  bautizados,  aunque  esto  no  es  cierto,  pues  vemos  mil 
engaños  y  errores  en  esta  parte,  teniendo  muchos  nombres  de 
cristianos,  y  ni  aun  agua  se  les  ha  echado,  cuanto  y  más  pensar 
que  por  eso  supieron  lo  que  significaba.  Lo  segundo  se  les  pre- 
guntará si  se  hallaron  presentes  cuando  bautizaban  a  los  demás 
negros  de  su  armazón  y  si  les  echaron  a  ellos  agua  en  la  cabeza, 
como  a  todos  los  demás  (a  algunos  dan  sal,  no  porque  se  bau- 
tizan solemnemente,  sino  para  que  se  acuerden  les  echaron  agua, 
y  esto  es  más  común  en  Loanda,  puerto  de  Angola)  ;  muchos  res- 
ponden a  esta  pregunta  no  haberles  echado  agua,  no  porque 
sea  así,  sino  porque  no  fue  en  la  iglesia,  como  ya  han  visto  a 
otros  o  sus  parientes  después  les  han  informado  se  suele  hacer, 
por  lo  cual  conviene  estar  advertidos  en  esta  refleja.  Y  aun 
en  otra  mayor  cerca  deste  punto,  la  cual  muchas  veces  nos 
equivoca,  y  es,  que  aunque  les  hayan  echado  agua  y  bautizá- 
dolos,  no  atienden  tanto  a  responder  al  quid  de  la  cosa  cuanto  a 
lo  material  della.  Quiei'o  decir  que  si  acertaron  a  ser  bautizados 
en  su  tierra  y  si  se  les  acierta  a  preguntar  si  les  echaron  agua 
en  Cacheo,  que  es  el  embarcadero  donde  de  ordinario  suelen  ser 
bautizados,  responden  que  no ;  de  suerte  que  es  necesario  antes 
de  determinarse  uno  a  que  no  está  bautizado  el  que  se  cate- 
quiza, hacerle  pregunta  general  en  que  incluya  todos  los  lugares 
donde  le  pueden  haber  echado  agua,  o  irles  haciendo  preguntas 
y  examinando  en  particular  de  todas  partes  y  lugares,  sino  le 
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pudiéremos  hacer  capaz  de  la  pregunta  general  si  le  echaron 
alguna  vez  agua.  Si  hallare  de  cierto  no  haber  sido  bautizado, 
inquiera  la  causa  con  diligencia  y  examine  por  qué,  y  algunos  sue- 
len dar  tan  buenas  razones  que  hacen  claramente  persuadir  sin 
más  información  ni  inquisición  ser  así;  pero  si  acaso  las  razones 
no  convencieren  tanto,  se  podrá  con  sus  amigos  u  otros  com- 
pañeros suyos  averiguar  la  verdad,  lo  cual  se  inquiere  con 
facilidad. 

Si  se  averigua  traer  agua,  inquiérase  con  diligencia  (en 
esto  consiste  la  dificultad  deste  negocio)  si  le  dijeron  en  su 
lengua  o  en  otra  que  él  entendía,  para  qué  fin  le  lavaban  la 
cabeza  con  agua,  y  si  entendió  lo  que  le  dijeron,  y  si  fue  su 
voluntad  entonces  de  tomar  la  ley  de  los  blancos  que  le  bauti- 
zaban y  de  adorar  a  su  Dios.  Según  lo  que  a  esto  respondieren, 
verán  si  han  de  preguntar  más  o  mudar  modos  de  preguntar, 
v.  gr.,  si  se  les  dijo  que  aquella  era  agua  de  Dios,  para  que 
con  ella  fuese  al  cielo  a  gozarle,  para  que  fuese  hijo  de  Dios  y 
ya  no  lo  fuese  más  del  demonio,  pues  lo  son  todos  los  que  no 
reciben  aquella  agua ;  lo  cual  se  deja  a  la  prudencia  y  expe- 
riencia y  particular  circunstancia  que  topa  el  examinador;  y 
principalmente  a  la  enseñanza  interior  del  Espíritu  Santo,  por- 
que esto  es  imposible  lo  reduzcamos  a  reglas  generales,  ayu- 
dándose en  todo  de  las  que  van  repartidas  en  varias  partes  deste 
tratado,  para  esta  noticia  y  mejor  inteligencia. 

Habiendo  hecho  las  preguntas  que  a  su  parecer  bastaren, 
si  dellas  o  de  sus  respuestas  constare  con  certeza  moral  que  le 
echaron  agua  diciéndole  las  palabras  del  bautismo,  y  que  por 
medio  de  algún  intérprete  que  supiese  su  lengua  o  la  nuestra, 
le  dijeron  alguna  cosa  del  fin  o  utilidad  o  significación  del 
bautismo,  y  qué  entendió,  aunque  fuese  tosca,  grosera  y  aun 
confusamente  conforme  a  su  capacidad,  que  era  agua  de  Dios 
para  ser  hijos  de  Dios,  cautivos  y  siervos  de  Dios,  para  hacer  lo 
que  Dios  manda  que  limpia  el  alma  de  los  pecados,  que  la  her- 
mosea y  lleva  al  cielo  o  hace  hermanos  de  los  blancos,  cristianos 
como  ellos,  a  diferencia  de  su  ley;  todas  las  cuales  cosas  y  otras 
semejantes  denotan  inteligencia  de  haber  recibido  válidamente 
el  bautismo,  principalmente  si  con  esta  noticia  dio  su  libre 
consentimiento  con  la  voluntad  para  recebir  lo  que  sus  amos  y 
el  que  le  bautizaba  pretendía  darle  con  aquel  lavatorio  corporal. 
A  éstos  que  así  se  hallen  bautizados  se  les  pondrá  al  cuello 
una  imagen  blanca  de  estaño  pendiente  de  su  hilo  para  señal 
de  que  están  cristianos;  y  si  no  tienen  nombre  o  se  les  ha  olvi- 
dado, que  sucede  raras  veces,  el  que  les  pusieron  en  el  bautismo, 
se  les  pondrán  otros  y  se  apartarán  a  un  lado  para  que  se  hallen 
presentes  al  catequismo  (pie  se  hace  a  los  demás  y  para  que  tengan 
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noticia  de  las  cosas  de  la  fe,  que  es  necesario  sepan,  y  sabiéndolas 
estén  más  aptos  para  poderse  confesar  mejor  a  su  tiempo,  y  si 
estuvieren  enfermos  luégo  (si  otra  mayor  necesidad  no  ocurrie- 
re) por  sus  intérpretes,  guardando  en  esto  las  circunstancias 
y  advertencias  que  dan  los  teólogos,  disponiéndolos  para  que 
puedan  fructuosamente  recebir  la  santa  extremaunción,  si  la  hu- 
biere menester  en  aquella  ocasión,  y  el  Santísimo  Sacramento, 
según  su  capacidad  y  decencia.  Y  por  el  contrario,  si  de  las 
preguntas  y  respuestas  constare  con  la  mesma  certeza  moral  que 
no  son  cristianos  por  faltarles  el  agua  o  alguna  cosa  esencial  de 
las  que  se  requieren  y  hemos  referido,  y  que  responden  con  la 
variedad  ridicula  que  hemos  dicho  y  que  antes  sintieron  mal  del 
bautismo,  que  bien,  los  apartaran  a  un  lado,  así  hombres  como 
mujeres,  para  bautizarlos  a  su  tiempo  sin  condición  alguna. 

Si  no  se  pudiere  averiguar  cosa  cierta  ni  determinada,  y 
quedare  con  alguna  duda  probable  que  no  están  bautizados,  ora 
por  no  se  les  haber  echado  agua,  ora  por  faltar  otra  alguna  cosa 
de  las  que  hemos  dicho  ser  esenciales  en  los  adultos,  aunque 
parezca  ser  más  probable  que  están  bautizados,  se  apartarán  a 
otro  lado  atándoles  un  hilo  en  el  dedo  pulgar  para  conocerlos 
y  bautizarlos  después  debajo  de  condición.  También  se  aparta- 
rán con  esta  señal,  para  bautizarlos  sub  eonditione,  a  los  que 
notaren  responden  según  lo  que  después  acá  que  recibieron  el 
bautismo  han  entendido,  que  serán  muchos,  y  no  responden 
según  lo  que  entendieron  o  quisieron  antes  que  los  bautizaran, 
o  en  el  tiempo  que  los  bautizaban.  Y  si  no  constare  que  respon- 
den a  propósito,  ni  se  ve  capacidad  en  ellos  de  entender  esta 
diferencia,  se  bautizarán  también  debajo  de  condición.  Lo  mismo 
será  en  caso  que  confesaren  haberles  bautizado,  mas  no  se  acor- 
daren poco  ni  mucho  de  si  les  dijeron  o  no  dijeron  para  qué 
era  o  de  qué  servía  aquel  bautismo,  sólo  de  que  agora  ven  que 
les  llaman  cristianos  y  son  tenidos  por  tales,  mas  no  dan  noticia 
ni  la  tienen  de  su  principio ;  así  lo  dice  el  Padre  Ioseph  de  Acos- 
ta,  por  estas  palabras:  Cuando,  ni  de  lo  que  el  mismo  bárbaro 
(va  tratando  de  los  bautismos  destos  guineos)  se  declara  bien 
su  voluntad  precedente,  ni  que  en  aquel  tiempo  se  le  diese  alguna 
noticia  de  lo  que  recibía,  ni  menos  se  puede  aclarar  este  negocio 
con  indicios  ciertos,  como  acontece  muchas  veces  en  esta  per- 
turbación y  barbaria  de  tiempos,  se  ha  de  seguir  el  consejo  sa- 
ludable de  Alejandro  tercero,  esto  es,  reiterarles  el  bautismo 
debajo  de  condición. 

Juntos  todos  por  el  orden  dicho  por  sus  divisiones  y  señales, 
sentaráse  el  intérprete  en  un  lugar  que  los  vea  a  todos,  princi- 
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pálmente  si  ha  de  hablar  y  catequizar  juntamente  a  tres  o  más 
castas  y  naciones  diversas,  como  muy  de  ordinario  sucede,  por 
entender  otras  tantas  lenguas,  con  lo  cual  juntamente  se  sale 
con  otros  tantos  catequismos  y  se  ahorra  y  abrevia,  se  asegura 
más  gente  y  se  hace  más  fruto.  A  éste  se  le  dirá  con  claridad, 
con  brevedad,  con  distinción,  con  viveza  y  paciencia,  lo  que  ha 
de  decir  a  los  bautizandos;  lo  que  les  ha  de  preguntar  e  inquirir, 
ya  a  unos  en  una  lengua,  ya  a  otros  en  otra,  &c.  Y  el  catequi- 
zante andará  sobre  todo  vigilante,  ya  advirtiendo  a  los  unos,  ya 
a  los  otros,  quietándolos,  animándolos,  avivando  y  agasaján- 
dolos, y  preguntándoles  por  medio  del  intérprete,  con  toda  pres- 
teza, sin  pasar  de  una  pregunta  o  cosa  a  otra  hasta  que  aquélla 
esté  entendida  de  todos  y  quede  con  moral  satisfacción  della. 

Finalmente,  es  de  suma  importancia  para  el  perfecto  cum- 
plimiento de  este  examen  y  catequismo,  acomodar  los  catequismos 
y  bautismos  a  las  lenguas,  intérpretes  y  chalonas,  y  no  las  cha- 
lonas, intérpretes  y  lenguas  a  ellos,  por  la  dificultad  tan  grande 
que  hay  de  hallarse,  como  se  ha  ya  apuntado,  tan  frecuentemente 
ladinas  y  de  buen  natural  y  ley  y  que  traten  verdad ;  porque 
de  otra  manera  fácilmente  dirán  uno  por  otro  y  abreviarán  para 
irse  donde  les  diere  gusto,  o  a  las  ocupaciones  que  cada  una 
tuviere  en  servicio  de  sus  amos.  Demás  de  ser  necesarias,  ya  unas 
ya  otras,  y  todas  distintas,  más  de  cincuenta;  y  dado  que  se 
hallen,  no  quieren  catequizar  sino  tales  y  tales  días,  a  tales  y 
tales  tiempos ;  a  sanos  y  no  a  enfermos,  temiendo  con  razón 
sus  enfermedades  contagiosas ;  no  quieren  ir  lejos  sino  cerca, 
y  si  es  lejos  dan  muy  de  ordinario  cantonada,  como  dicen,  a 
la  mitad  del  camino,  hallándose  el  Padre  burlado  cuando  llega 
a  ella,  y  obligado  a  buscar  otra ;  otras  veces  se  cansan  y  enfadan 
a  medio  catequismo,  pareciéndoles  que  basta  lo  dicho,  haciendo 
instancia  al  Padre  que  bueno  está,  que  le  eche  el  agua,  y  si  no 
condesciende  con  su  parecer,  lo  cual  no  es  posible,  se  van;  siendo 
fuerza  volver  a  buscar  otra  para  acabarle,  con  nuevo  trabajo 
y  riesgo  del  enfermo.  Sus  amos  muchas  veces  no  las  quieren 
prestar ;  o  en  tales  días,  horas  y  tiempos  limitados  no  más,  y 
si  desto  se  excede  no  hay  prestarla  más;  de  modo  que  si  sucede 
faltar  a  aquel  concierto  del  amo,  por  otra  obra  de  misericordia 
u  ocupación  forzosa,  quedarse  el  catequismo  por  aquel  día,  si 
no  se  halla  otra  lengua  de  aquella  casta  en  otra  parte,  con  riesgo 
evidente  de  no  alcanzar  ventura  de  otro  catequismo.  Por  lo  cual 
es  necesario  que  los  enfermos  que  halláremos  no  venir  bautiza- 
dos o  estuvieren  sus  bautismos  dudosos,  dándoles  sus  enferme- 
dades o  males,  se  junten  con  los  catequismos  grandes  (pie  aca- 
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bamos  de  decir  de  los  sanos,  cada  cual  con  su  casta,  para  que 
juntamente  se  examinen,  si  no  lo  estuvieren  ya,  y  remedien,  si 
lo  estuvieren,  juntamente  con  los  demás,  lo  cual  sirve  de  en- 
tender mejor  el  enfermo  con  la  variedad  y  repetición  de  tantos 
una  mesma  cosa,  y  de  bautizarse  con  más  gusto,  sin  recelo,  sin 
turbación,  y  de  ganarse  mucha  tierra  para  ir  concluyendo  y 
asegurando  a  unos,  y  remediando  a  otros  con  más  brevedad.  Pero 
cuando  se  encuentran  los  enfermos  acabados  los  catequismos 
grandes,  o  son  recién  venidos  y  sus  enfermedades  no  dan  lugar  a 
tanto  espacio  de  examinar  a  tantos  para  poderlos  bautizar  en 
tropa  con  los  demás,  se  acudirá  solamente  a  los  enfermos,  pro- 
curando en  cuanto  se  pudiere  y  la  necesidad  de  sus  males  diere 
lugar,  juntar  con  ellos  todos  los  que  cómodamente  hubiere  allí 
en  las  armazones  o  se  pudieren  recoger  de  otras  partes  de  aquella 
nación  o  casta  enferma  que  se  requiere  remediar,  un  día  a  unos 
y  otro  a  otros,  así  por  las  razones  dichas  como  por  ahorrar  de 
catequismos  en  una  tan  grande  penuria  y  un  tan  grande  aprieto 
de  intérpretes.  Es  también  necesarísimo  que  otras  veces  se  lleven 
los  intérpretes  a  hacer  el  catequismo  y  bautismo  a  casa  de  los 
negros  que  aquel  día  se  hubieren  de  bautizar  de  aquella  casta, 
habiéndolos  primero  recogido  y  juntado  de  las  demás  partes 
donde  están  repartidos,  a  una.  Otros  se  llevarán  los  negros  así 
recogidos  de  varias  partes  a  casa  del  intérprete,  por  no  poder 
o  no  querer  salir  de  su  casa,  para  facilitarle  más  el  trabajo  y 
ayudalle  en  cuanto  se  pueda.  El  modo  que  en  esto  se  tiene,  es 
ver  qué  catequismo  se  ha  de  hacer  aquel  día,  si  ha  de  ser  de  ba- 
nunes,  si  de  biafaras,  si  de  fulupos  o  viojos,  &c.  Y  conforme  a 
las  memorias  de  las  castas  que  hay  en  las  casas  que  anotamos 
y  escribimos  cuando  llegaron,  y  se  han  ido  vendiendo  para 
llevarlos  a  otras  partes,  y  también  se  han  quedado  rezagados 
de  los  bautismos  grandes  en  las  armazones,  se  irán  llamando  y 
recogiendo,  hoy  los  banunes  y  mañana  los  biafaras,  &c,  hasta 
que  se  acaben  todos:  y  porque  éstos  por  ser  bozales  y  chape- 
tones no  sabrán  volver  a  sus  casas,  siempre  los  sacarán  con 
guardas  y  guías  que  después  de  bautizados  los  vuelvan  a  ellas 
y  a  sus  amos,  y  den  fe  de  lo  que  se  hizo,  y  digan  el  nombre 
que  se  les  puso,  que  para  que  a  ellos  no  se  les  olvide,  ya  diremos 
lo  que  se  ha  de  hacer  en  otra  parte. 
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Del  catequismo  y  enseñanza  que  debe  preceder  al  bautismo. 


VERIGUADA  cosa  es  y  observada  siempre  en  la  Iglesia 


Católica,  que  preceda  suficiente  catequismo,  de  lo  que  el 


'  *  que  recibe  el  santo  bautismo  ha  de  creer  y  obrar,  como 
nota  el  doctor  Suárez,  por  estas  palabras:  Hic  Catechismus 
fundamcntum  habd,  in  vcrbis  Christi  Mathei.  Docete  omnes 
gentes  baptizantes  eos  in  nomine  Patris,  d-  Filij,  d-  Spiritus 
Sancti,  ut  recte  notavit,  d-  explicuit  Basilius  homüia  1.  de  bap- 
tismo;  &  nequis  existimaret,  quod  aliqui  etinm  haeretici  opinati 
sunt,  ut  refert  d~  impugnat  Augustinus ;  esse  tantum  necessa- 
riam  doctrinam  decredendis  non  autem  de  agendis:  adit  Christus 
docentes  servare  omnia  quaecumq;  mandavi  vobis;  atq;  ita  in 
Ecclesia  semper  servatum  cst,  ut  ante  baptismum  sufficiens  Ca- 
techismus precederet ;  basta  aquí  el  Padre  doctor  Suárez.  El 
cual  en  otro  lugar  donde  trata  de  lo  que  debe  hacer  uno  que 
bautiza,  para  no  pecar  en  la  administración  deste  sacramento, 
dice:  Tenetur  qui  ministrat  baptismum,  non  darc  ülum  nisi 
homini  convenienier  disposito,  quia  debet  Sancta  Sánete  trac- 
tare;  c(-  non  daré  Sanctum  canibus,  quae  obligatio  máxime  lo- 
cum  bebet  respeetu  Adultorum,  in  quibus  tria  vcl  quatuor 
observare  debet,  conviene  a  saber,  quod  voluntarie  absque  metu 
vel  coactione  baptizari  velint,  quod  sint  sufficienter  instructi 
in  rebus  fidei,  í£  moruro,.  Y  lo  mesmo  dicen  todos  los  doctores; 
y  nosotros  les  seguiremos,  conformándonos  en  todo  con  su  poca 
capacidad,  rudeza,  falta  que  hay  de  tiempo  y  necesidad  tan 
grave.  Y  la  razón  es  clara,  porque  como  han  de  comenzar  a 
guardar  luego  en  siendo  cristianos  la  ley  de  Jesucristo,  es  me- 
nester <|iie  antes  de  profesalla  en  el  bautismo,  sepan  lo  que  han 
de  observar  después  y  la  obligación  que  desde  aquel  punto  les 
empieza  a  correr,  y  den  entonces  su  consentimiento. 

Entendido  y  observado  este  tan  necesario  punto,  por  cuya 
falta  tantos  bautismos  se  anulan,  tantos  sacrilegios  se  cometen, 
tantas  almas  se  condenan,  se  pasará  a  enseñarles  los  misterios 
más  sustanciales  y  las  demás  cosas  necesarias,  y  las  que  por  la 
priesa  que  hay  y  por  su  poca  capacidad  parecen  suficientes, 
procurando  las  entiendan  conforme  a  la  rusticidad  de  cada  uno ; 
para  lo  cual  es  buen  medio  no  decilles  mucho,  sino  muy  poco,  y 
muy  toscamente  dicho,  a  su  modo  y  al  que  adelante  diremos,  no 
curando  de  presente  con  esta  gente  de  más  especulaciones,  sino 
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de  repetirles  lo  que  se  les  dijere  muchas  veces,  dándoles  tiempo 
para  que  lo  entiendan,  pues  eso  solo  basta,  aunque  preguntados 
no  lo  acierten  a  repetir. 

Lo  primero,  pues,  que  parece  convendrá  enseñarles,  será 
cómo  sin  recebir  el  bautismo,  que  consiste  en  echarles  el  agua 
en  la  cabeza  comúnmente  por  los  padres  sacerdotes  de  Dios, 
con  las  palabras  que  dicen  y  noticia  que  han  de  tener  para 
recebilla  de  su  voluntad  los  adultos,  no  pueden  ir  al  cielo  (en-  loan.  c.  3. 
tiéndese  pudiendo  recebirla,  que  cuando  no,  teniendo  deseo  de 
recebirla,  bien  se  pueden  salvar  con  bautismo  flaminis,  &  san- 
guinis,  que  es  contrición  y  martirio)  ;  y  que  así  supuesto  que  a 
muchos  no  se  les  ha  echado,  y  a  otros  aunque  se  les  echó  no 
sirvió  de  nada,  porque  no  supieron  lo  que  era,  será  necesario 
echársela  a  los  unos  y  a  los  otros.  Y  que  para  que  puedan  pres- 
tar su  voluntad  y  consentimiento  verdadero,  es  fuerza  decirles 
primero  qué  agua  sea  aquella  y  qué  signifique :  que  estén  aten- 
tos, porque  se  les  ha  de  preguntar  lo  que  cerca  della  se  les 
dijere,  y  al  que  respondiere  fuéra  de  propósito,  no  se  la  han 
de  echar. 

Lo  segundo,  se  les  dirá  que  aquella  agua  no  se  les  echa 
para  lavarles  las  cabezas  de  alguna  suciedad,  o  refrescárselas,  o 
para  quitarles  el  cabello,  sino  que  es  agua  de  Dios,  una  cosa 
grande,  ordenada  por  Jesucristo  para  que  con  ella  se  renovase 
el  hombre  perfectamente,  dándole  la  gracia  de  Dios,  su  amistad 
y  grandes  bienes  con  ella;  por  la  cual  de  esclavos  del  demonio 
se  vuelven  hijos  de  Dios,  y  de  pecadores  se  vuelven  justos ;  y 
no  solamente  lava  el  alma  de  toda  mancha  de  culpa,  mas  tam- 
bién la  libra  de  toda  la  pena  del  infierno  y  del  purgatorio,  de 
modo  que  si  uno  muriese  luego  después  de  ser  bautizado,  iría 
derecho  al  cielo,  como  si  jamás  hubiera  cometido  pecado ;  y  que 
con  ella  quedan  cristianos  como  los  blancos,  y  reciben  la  ley  de 
Jesucristo  para  adorarlo  y  no  acordarse  más  de  los  ídolos,  chi- 
nas y  dioses  falsos  de  su  tierra,  sino  del  Dios  de  los  blancos, 
y  de  Jesucristo,  su  Hijo.  Y  este  punto  se  les  repita  las  veces 
(pie  fueren  necesarias  para  que  entiendan,  y  como  tan  principal 
y  el  fundamento  de  todo  no  se  pase  dél  hasta  que  preguntados, 
¿qué  agua  es  aquella  con  que  les  quieren  lavar?,  respondan  que 
es  agua  de  Dios.  ¿Que  si  la  quieren  recebir  de  todo  su  corazón?, 
que  sí.  ¿Que  dónde  han  de  ir  con  ella?,  que  al  cielo  con  Dios. 
(  Que  cuyos  hijos  han  de  ser  con  aquella  agua?,  que  hijos  de  Dios. 
,".Que  si  recebida  aquella  agua  serán  de  allí  adelante  hijos  del 
demonio  o  de  Dios?,  que  no,  sino  hijos  de  Dios.  ¿Que  a  quién 
quieren  de  allí  adelante,  al  Dios  verdadero  de  los  blancos,  a 
Jesucristo,  su  Hijo,  o  al  dios  falso  y  mentira  de  su  tierra,  a 
sus  chinas,  hechicerías  y  supersticiones?,  que  no  quieren  sino 
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al  Dios  de  los  blancos,  &c.  ¿  Que  si  quieren  ser  cristianos,  tener 
la  ley  de  Jesucristo  como  los  blancos,  vivir  como  ellos,  sirviendo 
y  obedeciendo  al  Dios  grande  de  los  cristianos,  o  ser  moros, 
gentiles,  bárbaros,  como  en  su  tierra,  y  vivir  como  allá  vivían  ?, 
que  no,  sino  como  cristianos,  &c.  También  se  les  dirá  luégo  en 
este  punto  que  la  causa  de  ser  los  blancos  tan  estimados  de  todos, 
es  por  haber  recebido  esta  agua  con  que  se  hicieron  cristianos, 
que  si  no  lo  fueran  no  hubiera  quien  hiciera  caso  dellos.  Que 
la  reciben  ellos  también  y  serán  estimados  como  ellos,  podrán 
ir  a  los  templos  y  casas  de  Dios,  tratar  y  comer  con  los  demás 
cristianos :  y  cuando  se  mueran  los  enterrarán  en  la  iglesia,  si 
son  cristianos,  o  si  no  en  el  muladar,  donde  sean  comidos  de 
perros. 

Enseñarles  ha  luégo  los  misterios  siguientes.  Cómo  hay  Dios 
que  nos  está  mirando,  aunque  nosotros  no  le  miremos  a  El.  Que 
está  en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  la  mar,  en  sus  tierras  y  en 
todas  partes,  al  modo  que  sus  ojos  están  en  todo  lo  que  tienen 
presente.  Y  que  este  Dios  es  tan  grande  y  poderoso  que  siempre 
fue  y  siempre  será,  que  lo  ha  hecho  todo,  el  cielo,  la  tierra,  la 
mar,  lo  que  comen  y  beben,  y  a  ellos  mismos  y  a  todos  los 
hombres,  y  cuantas  cosas  ven  y  no  ven  las  hizo  y  crió  este 
gran  Dios. 

Lo  cuarto,  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios:  declarán- 
doles por  alguna  comparación  o  semejanza,  como  aunque  les 
decimos  que  son  tres  no  es  más  de  uno  solo,  porque  todas  tres, 
aunque  distintas,  no  es  más  que  una  misma  cosa :  a  la  manera, 
se  les  suele  decir,  que  aquel  canto  del  manteo  que  ven  todos,  y 
se  les  figura  allí,  no  es  más  que  uno,  y  dél  se  les  hacen  tres 
divisiones  o  pliegues  que  todos  confiesan  ser  tres,,  y  desplegán- 
dolo se  les  demuestra  uno,  que  también  con  espanto  y  asom- 
bro confiesan ;  así  también  se  les  dice  a  este  modo  que  Dios  es 
Padre,  y  es  Hijo,  y  es  Espíritu  Santo,  y  con  todo  no  es  más  que 
un  Dios.  Y  es  de  ver  cómo  todos  celebran  esto  y  quedan  satisfe- 
chos, y  aun  vuelven  a  ver  el  manteo,  pidiendo  les  hagan  otra  vez 
la  división  o  pliegues  y  se  lo  desdoblen  y  repitan  el  misterio,  &c. 

Diráseles  que  este  gran  Dios  que  les  hemos  dicho  tiene  su 
Hijo,  así  Dios  también  como  El,  que  es  aquella  segunda  per- 
sona que  dijimos,  el  cual  se  hizo  hombre,  así  como  todos  los 
hombres,  para  salvarlos  a  todos  y  llevarlos  al  cielo  con  El  y 
con  su  Padre,  y  se  llama  Jesucristo.  Y  esto  se  les  suele  declarar 
por  una  comparación  a  su  modo  bronca  y  tosca.  Mirad,  hijos, 
no  veis  vosotros  cómo  el  hijo  del  blanco  es  blanco,  y  el  hijo  del 
negro,  negro ;  y  el  hijo  del  mulato  e  indio,  mulato  e  indio :  así 
también  el  Dijo  de  Dios  es  Dios;  y  con  esto  se  satisfacen,  advir- 


tiéndoles 


LIBRO  III  —  CAPÍTULO  X 


391 


tiéndeles  que  Dios  para  tener  su  Hijo  no  tuvo  necesidad  de 
tener  mujer  como  los  demás  hombres  blancos,  mulatos,  negros 
e  indios,  porque  es  gran  Señor  y  puede  hacer  todo  lo  que  quiere, 
y  así  pudo  tener  hijo  sin  llegar  a  mujer. 

Lo  sexto,  se  les  dirá  cómo  este  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre 
y  nació  de  Santa  María,  su  Madre ;  donde  se  les  dice,  adviertan 
que  Santa  María  la  Madre  de  Dios  nunca  conoció  varón,  como 
las  demás  mujeres  que  tienen  hijos,  porque  aunque  concibió 
a  su  hijo  Jesucristo,  quedó  virgen  doncella,  y  lo  mismo  cuando 
le  parió,  porque  era  madre  de  Dios,  el  cual  sabe  y  puede  hacer 
cosas  grandes  como  esta  lo  fue. 

Lo  séptimo,  que  este  Dios  grande  y  todopoderoso  tiene  dos 
casas :  la  una,  hermosísima,  donde  siempre  hay  contento,  que  está 
arriba  allá  en  el  cielo,  donde  están  y  van  todos  los  que  tienen 
agua  en  la  cabeza,  con  sus  hijos,  y  le  sirven  y  guardan  lo  que 
El  manda,  y  creen  lo  que  aquí  se  les  enseña  como  cosas  que 
manda  Dios  se  les  digan  para  llevarlos  al  cielo,  donde  estarán 
contentos  para  siempre.  La  otra  casa  tiene  abajo,  en  la  cual  no 
hay  sino  mucho  fuego,  azote  y  castigo,  y  allí  van  los  que  no 
tienen  agua  y  no  le  quieren  servir,  aunque  la  tengan,  donde 
les  atormentarán  para  siempre. 

Lo  octavo,  que  este  Hijo  de  Dios  que  se  les  ha  dicho,  murió 
porque  quiso,  para  llevar  a  todos  los  que  se  hubieren  lavado  la 
cabeza,  donde  El  está,  porque  habiendo  muerto,  volvió  a  vivir 
y  fue  a  abrir  la  puerta  que  estaba  cerrada,  y  allá  está  glorioso, 
donde  tendrá  consigo  (como  la  madre  al  hijo  que  pare)  a  los 
cristianos,  a  los  que  se  lavaron  la  cabeza  de  buena  gana,  a  los 
que  hicieren  lo  que  El  manda,  como  no  matar,  no  fornicar,  no 
hurtar,  &c,  pero  a  los  que  no  se  quisieren  lavar  la  cabeza,  que 
hurtaren,  fornicaren,  mataren  y  no  se  contentaren  con  sola  su 
mujer,  &c,  les  echará  a  la  casa  de  abajo,  donde  los  castigará 
con  fuego,  para  siempre. 

Luégo  se  les  preguntará  para  ir  viendo  si  hacen  concepto 
de  lo  que  se  les  dice,  que  a  cuál  destas  dos  casas  quieren  ir 
cuando  se  mueran  y  Dios  los  llamare.  En  habiendo  entendido, 
levantan  todos  las  manos  y  los  ojos  arriba,  dando  muestra  que 
al  cielo,  donde  está  Dios;  y  aun  algunos  se  enojan  de  que  les 
pregunten  si  quieren  ir  al  infierno,  juzgándolo  por  una  cosa 
muy  mala.  Y  si  el  catequizando  no  estuviere  bautizado,  es  bueno 
en  este  paraje  darles  a  entender  segunda  vez  el  santo  bautismo, 
diciéndoles  que  con  el  agua  que  les  han  de  echar  se  han  de  vol- 
ver sus  ánimas  blancas  y  limpiarse  de  los  pecados,  y  han  de 
quedar  señaladas  por  hijas  de  Dios:  así  como  quedan  señalados 
por  esclavos  de  sus  amos,  con  la  señal  y  marca  con  que  los 
hierran ;  y  esta  comparación  entienden  todos  muy  bien,  por 
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reparar  ellos  mucho  en  estas  cosas  exteriores,  la  cual  agua  (sien- 
do ya  con  ella  hijos  y  esclavos  de  Dios)  los  ha  de  llevar  arriba, 
donde  está  Dios,  a  gozar  dél  para  siempre.  Así  como  el  amo  que 
tiene  siempre  consigo  a  sus  esclavos,  así  Dios  los  tendrá  siempre 
a  ellos  consigo,  porque  ya  son  suyos  y  los  compró  con  la  muerte 
que  murió  por  ellos  y  con  el  agua  que  agora  se  les  derrama  en 
la  cabeza. 

Lo  noveno,  se  les  declarará  el  misterio  de  la  Resurrección, 
con  que  reciben  gran  consuelo.  Por  lo  cual  después  de  haberles 
explicado  lo  que  se  apuntó  de  Cristo  Nuestro  Señor,  se  les  dirá 
que  cuando  Dios  quiera  se  han  de  morir  todos  los  hombres, 
como  han  visto  en  sus  tierras  morir  a  muchos,  y  que  así,  en 
llamándoles  Dios,  también  ellos  se  han  de  morir.  Lo  cual  se 
explicará  y  entienden  por  este  término,  por  causa  de  los  enfer- 
mos, los  cuales  como  están  tan  propincuos  a  la  muerte,  si  les 
dicen  absoluta  y  rigurosamente  que  se  han  de  morir,  se  entris- 
tecen y  lo  sienten  notablemente  y  aun  se  suelen  (como  dicen) 
emperrar,  de  suerte  que  quedan  ineptos  para  que  el  padre  pueda 
pasar  adelante,  ni  con  más  enseñanza  ni  con  más  confesión  o 
bautismo.  De  esotra  suerte  hablándoles  en  común,  lo  reciben 
bien,  porque  (como  dicen)  mal  de  muchos  consuelo  es,  y  lo  que 
pasa  por  tantos,  no  es  mucho  que  les  toque  a  ellos.  Enterados 
desta  verdad,  se  les  dirá  cómo  el  alma  nunca  muere,  que  lo  que 
muere  sólo  es  este  cuerpo  que  ven  y  sienten  enfermo  (si  lo  están) 
el  cual  ha  de  volver  a  resucitar  y  a  vivir,  y  juntándose  otra  vez 
con  su  alma,  ambos  juntos  han  de  ir  al  cielo,  si  mueren  con 
agua  de  Dios  y  de  bautismo  en  la  cabeza  y  fueren  amigos  de 
Dios ;  o  si  no,  como  se  les  dijo,  al  infierno.  Y  porque  este  punto 
de  la  resurrección  es  a  esta  gente  difícil  de  entender,  se  les  pon- 
drá explicación  por  estos  términos  que  parece  entienden,  según 
demuestran  las  muestras  de  agradecimiento  que  dan  después, 
de  placer  y  alegría  con  tan  buena  nueva.  Díceseles  que  el  morir 
es  a  la  manera  y  semejanza  de  cuando  uno  se  echa  a  dormir  y 
luego  en  llamándole  recuerda,  se  levanta,  anda  y  entiende,  y 
hace  las  demás  cosas  que  hacía  antes  que  se  durmiera.  Que  así 
será  cuando  murieren,  que  estarán  muertos  hasta  que  Dios  les 
llame,  y  luégo,  en  llamándoles,  se  levantarán  como  hicieron 
cuando  dormían,  e  irán  (habiendo  entonces  vuelto  el  ánima  a 
su  cuerpo)  entrambos  juntos  y  vivos,  alma  y  cuerpo,  al  cielo, 
&c.  Donde  no  han  de  morir  más,  sino  estar  contentos  siempre 
con  Dios,  sin  cautiverio  y  sin  enfermedad.  Y  verdaderamente 
no  se  puede  declarar  la  consolación  de  que  muestran  quedar  ba- 
ñados los  nuevos  cristianos,  oyendo  y  entendiendo  estas  cosas. 

Dichos  estos  misterios  por  este  modo,  o  por  el  que  Dios  en- 
señare a  cada  uno,  o  mejor  se  acomodare,  no  se  les  dirán  más, 
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pues  parece  bastan  estos  en  tan  grave  necesidad  y  en  tan  grande 
cortedad  de  entendimiento ;  pues  si  mueren,  saben  lo  necesario 
para  salvarse  y  poder  recebir  los  demás  sacramentos,  y  si  viven, 
poco  a  poco  irán  aprendiendo  lo  demás  y  perfeccionándose  en 
esto.  Y  aquí,  antes  de  pasar  a  los  demás  actos  necesarios  de  fe, 
esperanza  y  caridad,  contrición,  si  pudiere  ser,  se  les  vuelva 
antes  de  administrarles  el  bautismo,  a  pedir  su  consentimiento 
expreso  de  recibirle,  y  preguntarle  las  demás  cosas  que  quedan 
referidas,  de  la  inteligencia  y  noticia  de  lo  que  reciben  y  qué 
utilidades  tiene. 

Lo  dicho  se  entiende  en  caso  que  hubiese  espacio  de  po- 
derles declarar  todos  los  misterios  referidos;  porque  cuando  no 
le  hubiese  y  la  necesidad  apretase,  o  la  enfermedad,  o  incapa- 
cidad, &c,  bastaría  decirles  las  cosas  (pie  necesariamente  han 
de  creer,  como  medio  necesario,  in  omni  cventu  necessitate  sa- 
lutis.  Y  aunque  cerca  desto  hay  gran  variedad ;  lo  que  siento 
que  basta  creer  es  lo  primero,  que  hay  un  Dios,  sumo  bien  sobre 
toda  la  naturaleza,  porque  de  otra  manera  no  le  puede  amar 
con  amor  de  caridad.  Lo  segundo,  que  es  remunerador  con  una 
remuneración  sobrenatural,  aunque  no  sepa  distintamente  en  qué 
consiste  esta  bienaventuranza ;  que  Dios  castiga  a  los  malos, 
porque  de  otra  suerte  no  tuviera  el  hombre  esperanza  ni  temor. 
Lo  tercero,  que  es  uno,  autor  de  todo  lo  criado,  porque  de  otra 
manera  no  honrara  a  Dios  con  actos  de  religión.  Lo  cuarto,  que 
quita  los  pecados  y  da  gracia,  porque  de  otra  manera  no  espe- 
raría que  le  había  Dios  de  perdonar.  Lo  quinto,  la  inmortalidad 
del  alma,  porque  de  otra  suerte  ni  esperaría  premio  ni  temería 
pena  eterna.  Lo  sexto,  conocer  el  pecado.  Y  todas  estas  cosas 
están  encerradas  en  lo  de  San  Pablo,  Ad  Hebr.  cap.  11,  6:  Cre- 
ciere enim  oportet  accendentcm  ad  Deum  quia  cst,  &  inquiren- 
tibus  se  remunerator  sit.  En  lo  que  toca  a  la  fe  explícita  de 
Cristo  es  probable  y  se  puede  practicar,  que  aunque  esta  fe  es 
necesaria  según  ley  común,  pero  en  algún  caso  se  puede  uno 
justificar  sin  ella,  como  dicen  Victoria,  Cano,  Ledesma,  el  Co- 
nombricense  y  Castro,  de  lege  penali;  y  esto  mismo  se  entiende 
de  la  fe  explícita  del  misterio  de  la  Trinidad,  como  se  colige  de 
Santo  Thomás,  que  dice  que  de  la  manera  que  fue  conocido  el 
misterio  de  la  Encarnación  antes  del  advenimiento  de  Cristo, 
de  la  misma  manera  fue  conocido  el  misterio  de  la  Trinidad. 
Luego  los  doctores,  que  dicen  que  agora  en  un  caso  raro  se 
puede  justificar  con  fe  implícita  de  Cristo,  conseqnenter,  dirán 
que  se  puede  justificar  con  fe  implícita  sobrenatural  del  mis- 
terio de  la  Trinidad.  Véase  al  Padre  doctor  Emanuel  Sá,  ver- 
bo Fides. 
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Instruidos  ya  los  morenos  en  la  fe,  sean  enseñados  y  mo- 
vidos a  los  actos  que  deben  preceder  al  bautismo  para  su  recta 
y  fructosa  recepción  y  administración;  por  lo  cual  así  como 
hasta  aquí  se  ha  procedido  en  este  capítulo  con  toda  la  llaneza 
posible,  para  que  estos  pobres  vengan  a  entender  lo  que  les  con- 
viene cerca  de  los  misterios  de  la  fe,  así  también  proseguiremos 
en  el  siguiente  en  lo  demás  que  les  falta  de  la  recta  disposición 
para  recebir  los  santos  sacramentos  con  fruto  de  gracia. 


De  los  demás  actos  necesarios  de  fe,  esperanza,  caridad  y  peni- 
tencia que  deben  preceder  a  la  administración  del  santo 

bautismo. 

CAPITULO  XI 


LO  que  sobre  todo  debe  procurar  el  que  se  ocupare  en  la  cul- 
tura y  enseñanza  de  tan  miserable  gente,  es  acomodarse 
cuanto  pudiere  a  la  corta  capacidad  de  esta  gente  que  trata, 
dándoles  la  doctrina  por  medida,  y  no  diciéndoles  más  de  lo  que 
puede  alcanzar  su  entendimiento,  que  lo  demás  sería  gran  con- 
fusión y  no  salir  con  el  intento  que  se  pretende.  Lo  cual  al 
Apóstol  S.  Pablo,  como  tan  sabio  en  todo,  no  se  le  quedó  entre 
Rom.  i.         renglones  cuando  dijo:  Sapientibus,  &  insipientibus  debitor  sum; 

y  así  a  unos  hablaba  grandes  cosas,  alta  sabiduría  y  remontados 
pensamientos  de  las  grandezas  del  cielo,  como  dijo  a  los  de 
i.  corin.  2.      Corintio :  Sapientiam  loquimur  inter  perfectos-,  pero  cuando  los 
entendimientos  son  tan  imperfectos,  de  capacidad  tan  corta  y 
de  entender  tan  ratero,  no  se  le  puede  dar  tanta  agua  de  doc- 
trina que  los  anegue  y  confunda;  y  así  según  la  diferencia  de 
las  personas  ha  de  ser  la  variedad  de  la  doctrina  y  enseñanza. 
Deut.  32.        Esto  entendió  admirablemente  el  S.  Moysen:  Concrescat  ut  plu- 
via, dijo,  doctrina  mea,  fluat  ut  ros  eloquium  meum:  para  los 
de  gran  capacidad,  doctos  y  sabios,  una  lluvia  de  cosas,  un  dilu- 
vio de  pensamientos  y  conceptos  que  por  eso  se  llaman  los  pre- 
isai.  60.        dicadores  nubes  por  Isaías:  Qui  sunt  isti  quit  ut  nubes  volant? 

Porque  su  oficio  es  llover,  enviar  una  pluvia  abundante  a  las 
almas  capaces  della;  pero  es  necesario  también  que  el  dicho 
predicador  se  acomode  a  cortas  capacidades ;  que  por  eso  añadió : 
Fluat  ut  ros  eloquium  meum;  unas  gotillas  que  sin  ruido  y  sutil- 
mente vienen  abajando  por  el  aire,  y  juntándose  entre  sí,  for- 
man aquellas  gotas  de  agua  tan  clara  y  cristalina  que  vemos  en 
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las  hojas  de  los  árboles  y  flores ;  tal  ha  de  ser  el  predicador 
y  el  operario  de  la  casa  de  Dios,  y  como  tal  y  tan  admirable 
que  lo  era  el  Santo  Job,  decía  de  sí :  Super  illos  stillabat  elo-  iob.  29. 
quium  meum.  Este  secreto  descubrió  el  Santo  Gregorio  Magno, 
sobre  estas  palabras,  entendiendo  por  este  rocío  lo  que  vamos 
diciendo :  Quid  aliud,  dice,  quam  mensura  praedicationis  acci-  c,reS.  hh.  20. 
pitur?  Quia  oportet,  ut  exhortationis  gratia,  singulis  iuxta  ca-  morP1- 
pacitatem  ingenij  conferatur.  Debet  enim  subtilitcr  is,  qui  do- 
cet  perspicere ;  ne  plus  praedicet,  quam  ab  audiente  capiatur. 
Debet  enim  ad  infirmitatem  audientium  semetipsum,  contra- 
hendo descenderé,  nedum  parvis  sublima,  &  idoireo  non  pro  fu- 
tura loquitur,  se  magis  curet  ostendere,  quam  auditoribus  pro- 
desse.  ¿Qué  otra  cosa  (dice)  nos  ensina  el  S.  Patriarca  Job, 
que  la  forma  y  modo  de  predecir?  Pues  conviene  que  la  doc- 
trina, traza  y  modo  de  tratalla  se  ajuste  a  la  capacidad  de  cada 
uno  de  los  oyentes :  por  lo  cual  advierta  con  destreza  el  maestro 
que  no  predique  más  sutilezas,  que  sufriere  el  ingenio  del 
discípulo,  pues  debe,  como  si  fuese  hombre  de  poco  caudal  y 
talento,  acomodarse  a  la  cortedad  y  flaqueza  de  los  oyentes,  y 
encogerse  y  estrecharse  haciéndose  pigmeo,  con  los  pigmeos,  y 
enano  con  los  enanos,  a  trueque  de  que  hallasen  ellos  alguna 
cosa  de  Dios,  donde  con  particular  advertencia  debió  de  poner 
S.  Gregorio  aquellas  palabras:  Semetipsum  contrahendo  des- 
cenderé, parece  que  alude  a  la  historia  de  Elíseo,  cuando 
resucitó  el  niño.  Et  incurvavit  se  super  eum,  encogióse,  eso  es, 
semetepsum  contrahendo,  fatigas  ha  de  costar  y  enfados,  que 
por  eso  dice  la  letra  caldea,  &  defatigavit  se  super  eum,  que  3.  Reg.  4. 
si  en  algún  ministerio  cabe,  es  en  este  de  los  morenos  que  tantas 
trae  consigo.  Y  para  que  descubramos  los  misterios  de  Dios, 
parece  que  hizo  lo  contrario  el  Profeta  Elias  con  otro  muerto, 
donde  dice,  que  habiéndole  de  resucitar  y  habiendo  de  hacer  3-  Re*  1T- 
las  mismas  acciones  que  Elíseo,  lo  cuenta  la  Divina  Escritura, 
no  por  palabra  de  encogerse,  sino  de  extenderse,  &  expandit 
se  super  puerum,  extendióse,  alargóse  sobre  el  niño.  Pues,  pre- 
gunto agora,  si  son  niños  entrambos,  ¿cómo  para  resucitarlos 
el  uno  se  encoge  y  el  otro  se  extiende  ?  Diremos  lo  primero,  que 
el  niño  de  Elíseo  sería  muy  niño  y  el  de  Elias  sería  muchachón 
grande,  y  a  los  grandes  llama  la  Sagrada  Escritura  según  cos- 
tumbre suya,  Fuer.  Digo  lo  segundo,  que  debajo  deste  modo  de 
hablar,  nos  descubre  el  Espíritu  Santo  lo  que  vamos  diciendo, 
porque  siendo  la  enseñanza  resurrección  de  las  almas,  es  me- 
nester que  el  que  tiene  por  oficio  resucitar  se  acomode,  y  con 
los  grandes  se  extienda,  con  los  niños  se  encoja ;  a  los  grandes 
alteza,  con  los  cortos  llaneza,  y  desta  suerte  resucitarán  todos. 
Porque  enseñando,  prosigue  el  mesmo  San  Gregorio,  cosas  altas 
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a  los  de  corto  entendimiento,  y  por  esa  cansa  de  ningún  fruto 
ni  provecho  da  a  entender,  que  más  se  predica  a  sí  mesmo,  que 
pretende  aprovecharlos  a  ellos.  Y  conformándonos  con  tan  salu- 
dable doctrina  como  hasta  aquí  lo  he  procurado  hacer,  digo, 
que  en  lo  que  toca  a  la  fe  bastará  decirles  si  creen  firmemente 
todo  lo  que  se  les  ha  propuesto  y  dicho,  porque  lo  enseñó  Cristo 
Nuestro  Señor,  que  no  es  posible  engañarnos;  que  es  la  causa, 
porque  así  lo  creen  todos  los  cristianos,  y  lo  han  creído  y  guar- 
dado todos  los  santos  y  sabios  que  ha  habido. 

En  la  esperanza  se  les  ejercitará  diciéndoles  procuren  le- 
vantar y  levanten  su  corazón  a  esperar  la  bienaventuranza  y  el 
gozar  de  Dios  para  siempre,  por  medio  de  los  santos  sacramen- 
tos, y  obras  que  esperan  hacer  del  servicio  de  Dios,  ayudados 
de  su  favor  y  gracia. 

También  se  procurará  que  hagan  actos  de  amor  de  Dios  y 
que  le  amen  con  todo  su  corazón  y  ánima,  como  a  su  Criador  y 
Redentor,  y  que  les  ha  de  llevar  al  cielo.  Y  a  este  acto  se  les 
atrae  fácilmente  por  esta  comparación :  Decidme,  hijos,  a  mí 
que  os  he  enseñado  tantas  cosas  y  que  os  quiero  hacer  cristianos 
con  tanto  trabajo  como  veis  que  he  tomado  para  ello,  ¿  no  me 
amáis?  ¿No  me  queréis  bien?  Todos  entonces  dicen  que  sí,  y 
hacen  mil  zalemas  con  que  manifiestan  tener  este  amor  en  agra- 
decimiento del  bien  que  se  les  hace.  Entonces  se  les  agradece 
aquella  buena  correspondencia  y  luégo  se  les  dice :  Pues  hijos, 
si  a  mí  me  amáis  y  mostráis  tanto  amor  por  este  bien  solo  que  os 
hago,  &c,  ¿qué  amor  será  el  que  debéis  a  Dios  por  tantos  y 
tan  grandes  beneficios  como  os  ha  hecho  y  bienes  que  os  ha 
dado?  Por  haberos  criado  y  juntamente  todas  las  cosas  para 
vosotros,  por  haberse  hecho  hombre,  padecido  hasta  morir,  por- 
que le  gocéis  allá  en  el  cielo  para  siempre,  y  agora  quiere  que 
seáis  cristianos,  sus  hijos,  sus  hermanos,  para  lo  cual  os  sacó 
de  vuestra  tierra  donde  érades  moros,  gentiles,  bárbaros,  hijos 
del  demonio,  dejando  a  vuestros  padres,  parientes  y  amigos  en 
tan  grande  trabajo  y  miseria  y  condenación,  y  os  escogió  a  vos 
para  enseñaros  el  camino  verdadero  y  cierto  de  la  bienaventu- 
ranza ;  por  lo  cual  se  les  preguntará  si  quieren  mucho  a  un  Dios 
que  tanto  bien  les  ha  hecho,  si  le  aman  mucho,  si  le  han  de 
servir  de  veras  y  obedecelle,  &c,  y  hacelles  juntamente  que  se 
actúen  en  decir  de  sí,  y  en  que  amen  a  tan  gran  Dios  y  Señor 
sobre  todas  las  cosas.  También  es  eficaz  para  esto  la  compara- 
ción de  sus  padres,  si  porque  os  engendraron,  criaron,  &c,  tanto 
amor  les  cobrasteis,  cuánto  más  debéis  amar  a  Dios,  que  os  crió, 
sustenta,  defiende,  os  da  ojos,  lengua,  salud  y  fuerzas,  &c. 

Como  esta  gente  tiene  tan  poca  capacidad  y  es  fuerza  ha- 
gan acto  de  contrición  de  sus  pecados,  o  de  atrición,  antes  de 
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administrárseles  los  sacramentos,  es  conveniente  que  para  que 
se  duelan  dellos  y  los  detesten  y  propongan  la  enmienda,  tengan 
dellos  primero  conocimiento,  y  que  para  que  lo  tengan  como  se 
debe,  se  les  declaren  a  su  modo.  Y  así  en  cuanto  a  los  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  les  bastará  saber  que 
es  pecado  jurar  con  mentira,  matar,  fornicar  (pero  no  el  lícito 
uso  del  matrimonio,  declarándoles  qué  cosa  sea,  porque  cerrán-     Tho  Sánchez, 
doles  la  puerta  de  todo  punto  a  semejante  acto,  lo  llevan  común-  iníra- 
mente  mal,  lo  sienten  y  aun  disienten  de  obedecer  en  esta  parte), 
hurtar,  no  oír  misa  en  día  de  fiesta,  no  ayunar,  &c,  que  es  la 
sustancia  destos  preceptos ;  con  lo  cual  se  procederá  al  acto  de 
contrición  con  más  certeza  de  salir  con  él.  Y  este  modo  deter- 
mina y  enseña  para  con  esta  gente  el  concilio  Límense,  donde      conc.  Lím. 
concede  bastar  se  les  dé  la  noticia  de  las  cosas  de  la  fe  y  demás       s  2-  c- 
que  se  deben  guardar,  con  tal  que  ellos  lo  entiendan  y  presten 
su  consentimiento.  Y  así  bastará  (para  no  dejar  nada  por  ad- 
vertir) que  sepan  que  es  Dios  a  quien  han  de  pedir  todo  lo  que 
hubieren  menester,  para  el  bien  de  sus  cuerpos  y  la  santificación 
de  sus  almas,  que  es  la  sustancia  de  la  oración  del  Paternóster. 

Para  mover  a  esta  gente  a  dolor  y  a  contrición  de  sus  pe- 
cados, ahora  sea  para  bautizarlos,  ahora  para  confesarlos  o  para 
recebir  la  extremaunción  u  otro  sacramento,  se  les  persuadirá 
primero  que  Dios  está  enojado  por  los  pecados  que  han  cometido, 
y  que  para  desenojallo  era  necesario  hablar  con  El  antes  de 
bautizarles  o  confesarles,  el  cual  les  oye  aunque  ellos  no  ven 
dónele  está,  porque  está  en  todo  lugar.  A  esto  responden  que  sí. 
Luégo  se  procure  que  digan  en  su  lengua,  yendo  siguiendo  al 
intérprete,  y  poniendo  su  corazón  en  Dios,  con  dolor  y  pena  de 
tenerle  enojado  y  ofendido  con  sus  pecados,  lo  que  se  les  fuere 
diciendo ;  y  así  puestas  las  manos,  y  con  afecto  en  la  voz,  delante 
de  un  crucifijo  acomodado,  que  es  bien  llevar  siempre  para  este 
fin,  digan :  Oh  Dios  grande,  Dios  y  Señor  bueno :  duéleme  mu- 
cho de  mi  corazón  por  los  pecados  que  he  hecho,  con  que  te  he 
enojado  y  ofendido;  yo  tengo  deseo  de  servirte  de  aquí  adelante; 
no  quiero,  Señor,  en  ninguna  manera  ir  al  infierno ;  llévame, 
Señor,  al  cielo.  A  la  primera  vez  que  repiten  estas  palabras  se 
les  volverá  a  decir  que  con  ellas  así  dichas  se  desenojará  Dios 
si  las  dicen  de  su  corazón  y  con  dolor  de  haber  pecado  y  ofen- 
dídole.  Luégo  con  esta  más  de  enseñanza  se  les  hará  vuelvan  a 
repetir  estas  palabras  poco  a  poco  con  el  mesmo  intérprete.  Re- 
petidas se  les  vuelve  a  preguntar  si  sienten  en  su  corazón  dolor 
de  haber  hecho  tantas  cosas  malas,  con  las  cuales  Dios  se  ha 
enojado  y  ofendido,  y  si  tienen  deseo  de  servirle  y  no  hacer 
más  aquellos  pecados;  pues  por  ellos  se  pierde  el  cielo,  donde 
se  goza  de  Dios  para  siempre,  y  se  va  al  infierno  a  tormentos 
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eternos.  Si  han  hecho  concepto  de  lo  que  es  dolor,  responden 
que  sí,  y  luego  se  manifiesta.  Y  si  pareciere  que  no  lo  han  hecho, 
respondiendo  fuéra  de  propósito,  como  sería,  que  no  les  duele 
nada  de  su  cuerpo,  o  que  sólo  les  duele  tal  o  tal  parte  dél,  no 
se  pase  adelante  hasta  tener  alguna  probabilidad  de  haberlo 
hecho ;  o  volviéndoles  a  repetir  las  mesmas  palabras  tercera  vez, 
habiéndoles  primero  dicho  que  así  como  cuando  ellos  hacen  al- 
guna cosa  mala  en  deservicio  de  sus  amos,  por  las  cuales  ellos 
siendo  sabedores  dellas  se  enojan  con  ellos  mucho  y  los  quieren 
castigar ;  si  ellos  con  humildad  les  piden  perdón,  sus  amos  no 
les  castigan  sino  que  les  perdonan,  por  sólo  que  dicen  se  enmen- 
darán ;  así  pues  y  mejor  hará  Dios  queriéndoles  castigar  y  echar 
en  el  fuego  del  infierno  y  azotallos  por  sus  pecados,  si  le  piden 
con  aquellas  palabras  perdón  y  le  prometen  la  enmienda,  que 
les  perdonará  como  sus  amos,  les  hará  sus  amigos  y  les  llevará 
al  cielo ;  pues  es  Dios  infinitamente  mejor  que  sus  amos,  que 
nos  crió  a  todos,  nos  sustenta  y  nos  hace  tantos  bienes,  y  nosotros 
por  el  contrario  tantos  enojos  con  nuestros  pecados.  Si  con  todo 
pareciere  no  haber  hecho  concepto  de  haber  ofendido  a  Dios,  se 
proseguirá  con  las  preguntas  y  diligencia  siguiente :  Decidme, 
hijos,  ,  los  pecados  que  habéis  hecho  o  me  habéis  confesado, 
v.  gr.,  son  buenos?  Lo  ordinario  responderán  que  no  (y  si 
dijeren  (pie  sí.  no  parece  será  dificultoso  reducirles  y  conven- 
cerles) ;  pues  si  no  son  buenos,  ¿  queréis  que  Dios  os  los  perdone 
y  los  aparte  de  vuestras  almas,  hermoseándolas?  Responderán 
que  sí.  Ahora,  pues,  si  los  pecados  no  son  buenos  y  deseáis  que 
Dios  os  los  perdone,  ¿habéislos  de  cometer  más?  Responden  que 
no.  Concluir  entonces  el  acto  de  contrición  o  de  atrición,  si  más 
no  se  puede,  diciéndoles :  Pues  si  los  pecados  son  malos  y  no 
los  habéis  de  cometer  más,  ¿  queréis  que  Dios  os  los  quite  ?  Pe- 
saos mucho  de  haberlos  hecho,  ¿  por  qué  ofendisteis  a  Dios  con 
ellos?  Pesaos  mucho  de  haber  enojado  a  Dios  con  tantas  malda- 
des, ¿no  veis  que  fea  cosa  es  hacer  tal  y  tal  cosa,  pues  por  ella 
echa  Dios  a  los  hombres  al  infierno?  ¿ Arrepentísos  de  haberlos 
hecho,  porque  no  os  castigue  Dios  tanto  por  ellos,  porque  come- 
tiéndolos perdéis  el  cielo,  pesaos  destas  cosas?  ¿De  aquí  adelante 
habéis  de  volver  a  cometer  estos  pecados,  estas  maldades  u  otras 
algunas?  ¿Queréis  servir  a  Dios  grande,  bueno  y  misericordioso, 
que  os  ha  de  dar  el  cielo?  Confiáis  en  su  bondad  que  os  ha  de 
perdonar,  &c.  Con  esto  entiendo  probablemente  han  hecho  el 
acto  de  dolor  que  para  podérseles  administrar  el  sacramento 
que  se  pretende  se  requiere,  y  que  han  entendido  lo  que  basta 
para  ponerse  con  el  sacramento  en  gracia  de  Dios,  y  así  hecha 
esta  diligencia  no  hay  que  cansarles  ni  cansarse  más,  sino  ad- 
ministrarles los  sacramentos. 
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Contra  este  modo  que  hemos  dado  de  enseñanza,  así  en  lo 
que  toca  a  los  ministerios  de  la  fe  como  demás  actos  y  cosas  que 
preceden  al  bautismo  y  demás  sacramentos,  se  han  opuesto  mu- 
chos, y  lo  que  más  es  y  espanta,  doctos  (a  lo  que  parece  por 
falta  de  experiencia,  cosa  de  tanta  importancia  para  el  bien 
espiritual  de  las  almas,  que  diciendo  el  Padre  Maestro  Melchior 
Núñez,  de  nuestra  Compañía,  al  santo  Padre  Francisco  Javier, 
por  habérselo  él  preguntado  la  primera  vez  que  le  vio  y  habló 
en  Goa,  que  había  estudiado  seis  años  de  teología  y  tres  de 
artes,  le  respondió  el  santo  Padre,  pluguiera  a  Dios  que  los  tres 
tuviérades  de  teología  y  los  seis  de  experiencia),  queriendo  que 
todo  cuanto  a  esta  gente  se  enseña  se  les  quede  en  la  memoria, 
pareciéndoles  que  luégo  en  acabando  de  bautizarles  se  les  vol- 
verá a  olvidar  lo  que  se  les  hubiere  enseñado,  teniendo  y  juz- 
gando esto  por  grave  inconveniente,  pues  no  ofreciéndose  oca- 
sión de  que  se  les  vuelvan  a  platicar  estas  cosas,  se  quedarán 
tan  sin  conocimiento  de  lo  que  deben  creer  de  las  cosas  de  la 
fe,  y  guardar  de  la  ley  de  Dios  como  de  antes.  Por  lo  cual  no 
importa,  dicen  éstos,  que  por  cumplir  con  esto  se  les  dilatase 
el  bautismo,  pues  más  valen  pocos  y  buenos  cristianos,  que 
muchos  y  malos. 

A  esta  objeción  que  más  cojea,  como  digo,  de  falta  de  expe- 
riencia que  de  suficiencia,  responden  graves  doctores.  El  Car- 
denal de  Toledo  dice,  que  apretando  necesidad,  basta  que  se  les 
declare  como  pueda  lo  que  deben  creer  y  que  consintiendo  en 
eso,  deben  ser  bautizados.  Pero  no  cuando  no  la  hay,  que  entonces 
deben  ser  suficientemente  enseñados  y  probados.  Sus  palabras 
son:  Quinto  etiam  circa  adultos  est  notandum,  qitod  non  statim 
ad  baptismum  admittendi  sunt  cum  ipsum  petunt,  si  ex  infideli- 
tate  veniunt,  sed  sunt  per  aliquod  menses  inter  catitéenmenos 
detinendi,  ut  in  fide  instruantur,  &  ut  eorum  constantia  pro- 
betur,  &  propter  reverentiam  sacramenti.  Mas  esto  se  puede, 
dice,  por  dos  causas  (son  las  que  se  verifican  en  nuestro  caso) 
impedir,  siguiendo  otro  muy  diferente  orden.  La  primera  es,  cum 
iam  qui  petit  est  in  fide  instructus  &  probatus.  Tales  son  todos 
aquellos  cuyos  bautismos  se  revalidan  después  de  haber  tantos- 
años  que  viven  entre  cristianos  y  se  trataban  en  todo  como  si 
lo  fuesen,  no  siéndolo  en  realidad  de  verdad,  por  haber  sido  su 
primer  bautismo  nulo  o  no  lo  naber  nunca  recebido.  La  segunda, 
cum  necessitas  urget  infirmitatis,  vel  obsidionis,  vel  naufragij, 
vel  alicuius  similis  tune  enim,  ut  cumque  fide  expósita-,  cum 
Ule  assentiat  est  baptizandus.  En  todos  los  demás  que  bau- 
tizamos se  verifican  estas  y  otras  mayores  causas  de  necesidad  y 
conveniencia. 


P.  Juan  de 
Lucen  a  en  la 
Vida  de  San 

Francisco 
Javier,  li.  10, 
c.  14. 


Tol.  lib.  2- 
de  su  inst. 
c.  21,  n.  5. 
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Thom.  sán-  Tomás  Sánchez  dice  cerca  desto,  aun  con  hablar  fuéra  de 

cepta  deca- 

necesidad,  las  palabras  siguientes:  Qua  in  re  constat  non  esse 
c^t,  nb\í:       necessarium  ex  hoc  praecepto,  ut  contenta  in  fidei  articnlis, 
praeceptis  decalogi  Ecclesiae,  ac  oratione  Dominica  memoriae 
mandentur,  ac  retineantur,  eo  ordine  ac  verbis,  quibus  in  pue- 
rorum  catechismo  continentur,  sed  satis  esse  eorum  substantiam 
intelligere.  Vt  satis  est  scire  pretenda  esse  a  Deo  universa  cor- 
poris,  &  animi  bona.  Que  est  orationis  Dominice  substantia.  In- 
super  satis  est  scire  esse  pcccatum  peierare,  occidere,  furari,  non 
audire  sacrum  in  festis,  non  ieiunare,  &c.  Quae  est  pracccptum 
Decalogi,  &  Ecclesiae  substantia.  Y  más  adelante  vuelve  a  decir: 
Non  ergo  tenentur  memoriter  scire,  aut  eo  ordine,  &  verbis  qui- 
bus proponuntur,  sed  satis  est  eorum  substantiam  percipere.  Lo 
p.  Emanuei      mismo  tiene  Sá,  el  cual  cita  a  otros  doctores ;  luego  si  sólo  este 
des,  n.2. "      modo  de  catequismo  se  les  pide  a  los  que  están  sin  necesidad 
ninguna  y  tienen  espacio  para  catequizarse,  ¿qué  se  les  pedirá 
a  los  que  tanta  priesa  tienen  como  éstos,  y  tanta  contingencia 
de  quedarse  sin  bautizar!  El  mesmo  Tomás  Sánchez  lo  dice 
en  el  cap.  24,  por  estas  palabras :  Haec  autem  instructio  debet 
esse,  ut  Fidei  artículos  saltim  craso  modo  baptizandus  intelligat, 
&  praecepta  Decalogi  discat,  &  orationem  Dominicam.  Con- 
cluye que  si  es  tan  rudo  el  que  se  bautiza  que  aun  aquesto  no 
pueda  saber  (como  no  pudiera  el  hijo  de  Herodes  Sofista,  que 
nunca  pudo  aprender  las  letras  del  abecé,  y  deseando  el  padre 
que  las  aprendiese  le  dio  24  muchachos  de  su  edad,  y  a  cada 
uno  puso  el  nombre  de  una  letra,  para  que  tratándolos  y  nom- 
brándolos muchas  veces,  viniese  a  tomar  de  memoria  las  letras), 
dice  pues :  Existimo  etiam  si  extra  necessitatis  articulum  sit, 
satis  esse  de  Mis  instruí  iterum  atq;  iterum,  ita  ut  actum  cre- 
dendi  explicite  eliceat,  cü  propositi  servandi  praecepta.  Et  dis- 
cursu  temporis  ac  usu,  &  experientia  plus  discat.  Y  si  dice  este 
tan  gran  doctor  que  basta  esto  cuando  no  es  artículo  de  necesidad 
que  se  sigue  en  él,  a  juicio  de  varón  prudente.  Y  en  el  número  18 
aún  nos  concede  más  que  todo  lo  dicho,  y  nos  abre  una  puerta 
para  quitar  mil  dudas  y  quitar  mil  escrúpulos,  pues  pasa  con 
que  ni  aun  entiendan  la  sustancia,  si  tanta  fuere  como  esta  su 
rudeza.  Quod  si  ita  hebeti,  cf*  obtuso  sint  ingenio,  ut  articulorum 
omnium  substantiam  capere  nequeant  excusabuntur  ratione  im- 
potentiae,  si  tantum  explicite  credant,  &  iuxta  sui  ingenij  capa- 
citatcm  docendi  erunt ;  hasta  aquí  Tomás  Sánchez,  que  cita,  como 
suele,  muchos  doctores;  véase  al  Padre  Sá  supra. 

Y  a  lo  que  dicen,  que  se  olvidarán  luégo  de  la  enseñanza 
que  se  les  hizo,  digo  que  mostrarán  en  eso  que  son  hombres 
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frágiles,  sujetos  a  las  miserias  de  otros  hombres  de  mayor  capa- 
cidad que  ellos,  lo  cual  prepondrá  poco  para  dejar  por  eso  de 
asegurar  la  salvación  de  tantos,  que  si  se  aguardaran  a  tan 
plena  enseñanza  no  se  bautizarían  en  muchos  años,  bastando 
que  entiendan  lo  que  se  les  dice,  y  asintiendo  a  ello  presten 
su  consentimiento,  aunque  después  se  olviden,  que  no  pasa  co- 
múnmente ansí,  pues  preguntados  responden  bien ;  lo  cual  con- 
firmo con  lo  que  aun  hoy  en  este  día  en  que  estoy  escribiendo 
esto  me  sucedió  bautizando  a  un  negro,  que  catequizándolo  de- 
lante de  otro  de  su  mesma  casta,  que  habría  más  de  dos  meses 
que  se  había  bautizado,  viendo  a  su  compañero  tímido  y  enco- 
gido, le  animaba,  diciéndole  en  su  lengua  lo  que  había  de  res- 
ponder y  era  lo  que  a  éste  se  enseñaba  y  se  había  al  otro  enseñado 
muchos  días  antes.  De  modo  que  lo  que  en  esto  más  pretendemos 
agora,  no  es  sacar  cristianos  tan  enseñados  como  un  español, 
sino  que  sepan  meramente  lo  suficiente  para  recebir  el  bautismo 
y  asegurar  como  mejor  pudiéremos,  no  apartándonos  de  la  doc- 
trina y  parecer  de  hombres  tan  doctos,  y  de  la  experiencia  de 
tantos  años,  la  salvación  de  aquestos,  dándoles  como  a  huesos 
secos,  espíritu  de  vida  con  esta  suerte  de  bautismo,  no  se  pudien- 
do  otro,  pues  para  lo  demás  después  hay  tiempo  de  enseñarlos 
sus  amos  a  ser  cristianos,  entendiendo  la  obligación  que  les 
corre  de  doctrinarlos,  como  anotó  tan  doctamente  Tomás  Sánchez  ; 
y  destos  más  valen  muchos  cristianos,  que  pocos  y  bien  enseña- 
dos :  porque  si  con  pocos  y  bien  enseñados  nos  contentásemos, 
se  nos  quedarían  innumerables  gentiles  y  moros,  solamente  por 
una  poca  de  más  enseñanza  de  pocos,  con  más  contingencia  de 
olvidarse  y  pasárseles  de  la  memoria,  que  no  la  noticia  que  mu- 
chos toman  y  retienen  en  ella.  Cuanto  y  más  que  esto  se  asegura 
con  las  continuas  doctrinas  que  los  religiosos  hacen  los  domingos 
y  demás  fiestas  en  todos  los  pueblos,  y  con  que  muchos  amos 
hacen  que  sus  esclavos  recen  y  digan  el  catequismo  todas  las 
noches,  y  muchos  curas  son  en  esto  cuidadosos.  Y  cuando  nada 
desto  haya,  hay  confesarse  en  la  cuaresma,  y  entonces,  o  el 
confesor  los  instruye,  o  avisa  a  sus  amos  de  palabra  o  escrito 
que  lo  procuren. 

Del 
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Del  modo  de  bautizar  estos  negros  bozales. 
CAPITULO  XII 


DOS  cosas  me  mueven  a  poner  aquí  el  modo  que  los  de  la 
Compañía  usamos  en  esta  ciudad  de  Cartagena  en  los 
bautismos  destos  negros  de  armazones,  en  virtud  de  nues- 
tros privilegios.  Una  es  habérsele  opuesto  hacerse  con  menos 
reverencia  y  autoridad  de  la  que  se  debe  a  tal  sacramento,  y 
otros  inconvenientes;  y  quiero  ponerlo  para  que  a  todos  conste 
de  lo  que  en  esta  parte  se  hace.  Otra,  dar  método  uniforme  a 
los  venideros,  para  que  siguiendo  un  mesmo  modo,  se  eviten 
muchas  cosas  que  de  la  diversidad  se  podrían  seguir :  y  así  será 
bien  no  salir  un  punto  de  lo  que  en  esta  parte  se  hace,  y  si  con- 
tentare, podrá  cada  cual  seguirle  y  también  añadir  o  quitar  lo 
que  juzgare  más  conveniente,  y  con  que  más  se  acomodare  a 
gloria  de  Dios. 

Dispuestos  y  catequizados  estos  adultos,  como  queda  dicho 
en  los  capítulos  pasados,  se  les  manda  se  laven  todos  muy  bien, 
con  quietud  y  sosiego,  al  modo  común,  las  cabezas,  en  dos  o  más 
bateas  o  lebrillos  de  agua,  que  para  este  efecto  estarán  ya  a  un 
lado  preparados,  por  haberlo  bien  menester,  para  que  el  agua 
bautismal  pase  después  de  los  cabellos  a  tocar  (como  hemos  ya 
advertido  a  otro  propósito)  la  piel  de  la  cabeza,  y  para  conciliar 
en  ellos  mayor  reverencia  del  agua  que  se  les  quiere  echar  enton- 
ces para  ser  cristianos ;  para  lo  cual  se  les  advierte  que  este 
lavatorio  no  es  el  agua  de  Dios,  que  se  les  ha  practicado,  y  sólo 
tiene  el  efecto  dicho  de  limpiarlos,  por  ser  tan  grande  cosa  la 
que  han  de  recebir  para  ser  cristianos,  que  conviene  lleguen  con 
toda  decencia  y  limpieza  a  recebirla. 

Hecho  esto,  se  vuelven  a  sentar  como  estaban  de  antes,  y 
van  viniendo  los  que  se  han  de  bautizar  sin  condición,  de  diez 
en  diez,  primero  los  hombres  y  luégo  las  mujeres,  hincándolos, 
como  lo  acostumbraba  el  santo  Padre  Francisco  Javier,  de  ro- 
dillas (si  no  es  que  a  algunos  su  enfermedad  lo  impida),  puestas 
las  manos  con  toda  devoción  y  quietud  posible,  a  la  redonda  de 
una  fuente  de  plata  o  de  una  mediana  batea,  cuando  no  hay 
otra  cosa  más  a  propósito,  en  que  caiga  el  agua ;  y  el  padre 
sacerdote  de  la  Compañía  se  pone  una  estola  y  vuelve  a  hacerles 
allí  a  cada  uno  de  por  sí  las  mesmas  preguntas  y  exhortaciones 
breves  que  hemos  dicho,  por  medio  de  los  intérpretes,  para  que 
tengan  voluntad  de  recebir  el  bautismo,  y  para  que  tengan  fe,  es- 
peranza y  caridad  y  contrición,  o  por  lo  menos  atrición  de  sus 
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pecados.  Y  persuadido  ya  el  Padre  a  que  están  bastantemente 
dispuestos,  se  les  pone  a  todos  diez  un  nombre  de  los  más  co- 
munes que  puedan  pronunciar,  haciéndoselo  repetir,  para  que 
no  se  olviden  del,  y  los  unos  lo  puedan  acordar  a  los  otros,  si 
por  caso  alguno  se  olvidare,  diciéndoles  que  con  aquel  nombre 
se  han  de  llamar  y  conocer  de  allí  adelante  por  cristianos  e  hijos 
de  Dios,  dejando  y  olvidando  el  con  que  de  antes  se  nombraban 
de  su  tierra,  porque  era  nombre  de  moro,  de  gentil  y  de  hijo 
del  demonio.  También  entonces  se  les  señala  a  todos  aquellos 
diez  por  madrina  o  padrino,  el  mismo  intérprete  que  sirvió  de 
lengua,  u  otro  algún  moreno  o  morena  ladina  de  su  casta,  que 
se  halla  presente,  o  el  que  algunos  dellos  señalaren,  advirtién- 
doles brevemente  a  los  unos  y  a  los  otros  de  su  obligación  y  la 
que  les  corre  de  enseñanza,  según  su  capacidad  y  oportunidad. 
Y  cuando  acaso  no  se  les  señalase  padrino  o  de  propósito  se 
dejase  de  señalar,  como  acaece  cuando  se  revalida  algún  bau- 
tismo de  negro  ladino  que  quiere  sea  secreto,  no  por  eso  se 
falta  a  alguna  cosa  esencial  y  que  de  necesidad  se  requiera  en 
semejantes  bautismos,  pues  es  cierto  no  se  requiere  de  necesi- 
dad padrino  en  el  bautismo  particular,  como  lo  tienen  graves 
doctores,  fundados  en  que  el  padrino  pertenece  a  la  solemnidad 
del  bautismo.  Luégo  se  les  echa  al  cuello  un  galano  rosario,  con 
su  medalla  de  plata  pendiente,  que  corre  por  cada  uno  con  su 
vela  de  cera  encendida  en  la  mano,  habiendo  oportunidad,  mien- 
tras el  Padre  les  echa  el  agua  con  un  jarro  de  plata  o  el  mejor 
que  se  halla,  a  cada  uno  de  por  sí  en  la  cabeza  y  cuerpo  (guar- 
dando toda  la  decencia  y  decoro  posibles)  juntamente  con  las 
palabras  de  la  forma  bautismal,  que  cae  en  una  porcelana  o 
fuente  de  plata  que  tiene  el  Hermano  compañero  del  Padre, 
las  más  veces  de  rodillas  a  sus  pies :  todo  para  conciliar  en  los 
neófitos  mayor  reverencia  y  aprecio.  Bautizados  ya,  antes  que 
se  levanten  y  se  mezclen  con  los  que  no  lo  están,  se  les  ata  una 
mediana  medalla  de  estaño,  pendiente  de  un  recio  hilo,  al  cuello, 
que  caiga  al  pecho  y  se  divise,  para  que  se  conozca  estar  ya 
bautizados.  Estos  apartados  y  sentados,  llegan  otros  diez,  hasta 
que  por  este  orden,  poniéndoles  otro  nombre,  se  concluye  con 
el  bautismo  de  los  que  se  han  de  bautizar  sin  condición,  así  hom- 
bres como  mujeres. 

Luégo  van  viniendo  los  que  se  bautizan  sub  eonditione,  cu- 
yos bautismos  sólo  diferencian  de  los  otros :  lo  primero  en  la 
condición  que  se  les  pone ;  o  diciéndoles :  Si  es  baptizatus  non 
te  baptizo,  si  autem  non  es  baptizatus :  Ego  te  baptizo  in  nomine 
Patris,  &  Filij,  &  Spiritus  sancti,  Amen.  O  como  nota  el  doctí- 
simo D.  Emmanuel  Sá:  Si  iwn  es  veré  baptizatus,  Ego  te  bap- 
tizo, &c.  Otras  veces  se  pone  esta  condición  mental,  según  la 


Soto  q.  1. 
art.  1.  c.  2. 
col.  penul. 
vers.  profecto. 
Suárer.  3. 
p.  t.  3.  Q. 
63,  ar.  8.  cap. 
penult. 


P.  D.  Ema- 
nuel  Sá. 


ocasión 


404 


TRACTATUS  DE  INSTAURAN  DA  AETHIOPUM  SALUTE 


ocasión  y  oportunidad.  Lo  segundo  en  que  la  imagen  que  se  les 
da  para  conocerlos  si  están  cristianos,  tienen  cierta  señal  que 
denota  haberse  aquellos  que  la  tienen  bautizado  sub  conditione : 
porque  esto  es  necesario  para  el  gobierno  de  otros  sacramentos, 
que  es  contingente  se  les  administren  después. 

Acabados  de  bautizar  se  les  vuelve  a  todos  juutos,  cuando 
los  queremos  despedir,  a  recomendar  brevemente  conforme  a 
su  capacidad  y  oportunidad,  lo  principal  de  la  ley  de  Dios, 
que  como  ya  cristianos  deben  guardar,  declarándoles  algunos 
preceptos  della  más  principales  y  universales,  y  que  más  les 
ocurren  o  pueden  ocurrir,  para  que  los  cumplan  y  guarden ;  y 
dan  a  ello  su  asenso  y  proponen  de  hacello  así. 

Con  lo  cual  ellos  y  todos  los  demás  a  quien  se  acude  al 
modo  dicho,  quedan  con  tal  alegría  y  gusto  exterior,  que  parece 
les  resulta  de  la  gracia  interior  que  del  Espíritu  Santo  recibie- 
ron :  como  le  sucedió  al  eunuco  de  la  reina  Candaces  de  Etiopía, 
de  quien  dice  y  notó  el  texto  santo,  que  después  de  bautizado, 
Act.  8.  Ibat  autem  per  viam  sitam  yaudcns.  Lo  mismo  les  sucede  a  és- 
tos, pues  en  acabándose  de  bautizar  salen,  y  buscándose  unos 
a  otros  se  abrazan  todos  con  grande  contento  y  alegría,  refi- 
riendo entre  sí  con  ella  misma  el  nombre  de  cristianos,  que  en 
aquel  santo  bautismo  el  Padre  les  puso.  Y  aun  suelen  llorar  de 
contento,  como  le  sucedió  a  una  negra,  que  fue  tanto,  el  que 
bautizándola  se  causó  en  su  corazón  y  la  impresión  que  la  di- 
vina gracia  debió  de  hacer  en  su  alma,  que  empezó,  en  echándole 
el  agua,  a  llorar  con  tanta  fuerza,  que  a  todos  los  circunstantes 
dejó  espantados  y  admirados,  y  más  cuando  se  entendió  era  la 
causa  de  su  llanto  el  contento  y  alegría  de  verse  cristiana,  hija 
de  Dios  y  heredera  del  cielo. 

Y  no  le  parezca  a  alguno  que  estas  repeticiones  tantas,  tan 
continuas  y  tan  particulares  se  pudieran  excusar,  que  todas  son 
muy  necesarias  e  importantísimas  para  industriar  y  disponer 
como  mejor  convenga  a  gente  de  tan  corto  caudal  y  entendi- 
miento, y  para  que  disponiéndose  mejor,  alcancen  mayor  gracia, 
pues  es  cierto  que  la  gracia  que  se  da  por  razón  de  los  sacra- 
mentos y  corresponde  a  los  méritos  de  Cristo  y  a  la  institución 
y  promesa  divina,  no  es  igual  en  todos,  sino  que  a  cada  uno 
se  da  conforme  a  la  disposición  que  lleva  para  recibillos :  de 
manera  que  al  que  llega  al  bautismo  con  más  disposición,  ul- 
tra de  la  mayor  ,  gracia  que  corresponde  condignamente  a  este 
mayor  aparejo  y.  disposición  que  se  llama  exopere  operantix  ■. 
la  gracia  que  se  le  da,  exopere  operato,  por  la  razón  del  mesmo 
sacramento  es  más  crecida  que  la  que  recibe  el  que  le  recibe 
con  menos  disposición.  La  cual  doctrina  es  tan  cierta  que  el 
Padre  Gabriel  Vázquez,  tercera  parte,  tomo  segundo,  disp.  dos- 
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cientos  y  nueve,  dice  que  ningún  teólogo  escolástico  ha  dudado 
en  ello.  Y  el  Padre  Francisco  Suárez  afirma  que  es  común,  y 
la  prueba  largamente  en  su  tercera  parte,  tomo  tercero,  q.  62. 
disp.  8.  sec.  5.  q.  69.  disp.  18.  sect.  3.  Y  se  convence  evidente- 
mente con  la  definición  del  Concilio  Tridentino,  en  la  sesión 
sexta,  capítulo  sétimo,  donde  hablando  del  bautismo  de  los  adul- 
tos, dice  así :  Nos  Mistificare  iustitiam  in  nobis  recipientes  unus- 
quisque  suam,  secundum  mensuram,  quam  Spiritus  Sanctus 
partitur  singulis,  prout  vult,  &  secundum  propriam  uniuscuius- 
que  dispositioncm,  &  operationem.  Recibimos  la  gracia  justifi- 
cante en  nosotros  mesmos,  cada  cual  la  suya,  según  la  medida 
con  que  el  Espíritu  Santo  lo  reparte  a  todos,  y  la  disposición 
y  cooperación  de  cada  uno.  Y  San  Juan  Damasceno  también  lo  s.  Juan  Da- 
dijo  claramente  con  estas  pocas  palabras :  Qxiamvis  autem  pecca-  miaSde'1fíde,b' 
torum  remissio  ómnibus  aeque  per  baptismum  detur,  Spiritus  eap-  20- 
tamen  gratiae  pro  Fidei,  ac  praecedentis  purgationis  modulo,  ac 
ratione  comparolur.  Aunque  por  el  bautismo  se  concede  a  todos 
igualmente  la  remisión  de  todos  los  pecados,  pero  el  espíritu 
de  la  gracia  se  da  desigualmente,  conforme  a  la  medida  de  la 
fe  y  a  la  tasa  de  la  purgación  o  penitencia  precedente.  Su  in- 
tento es  decir,  que  se  le  da  más  abundante  gracia  al  que  llega 
a  recebir  el  bautismo  contrito  que  al  atrito. 

También  se  les  advierte  con  toda  seriedad  y  ponderación, 
(pie  si  en  esta  tierra  o  en  otra  alguna  donde  por  curso  de  tiempo 
pasaren,  les  quisieren  otra  vez  echar  agua  en  la  cabeza,  aunque 
sea  en  la  iglesia,  que  digan  que  ya  se  la  echaron,  diciéndoles 
era  para  ser  cristianos,  hijos  de  Dios  e  ir  al  cielo,  advirtiéndoles 
que  no  por  eso  les  dejaran  de  llevar  a  la  iglesia,  en  dondequiera 
que  llegaren  a  tomar  sal,  recibir  los  santos  óleos  y  tener  sus 
padrinos,  cuya  falta  es  lo  que  todos  en  siendo  algo  ladinos 
temen ;  y  porque  niegan  ahincadamente  no  haber  sido  bauti- 
zados y  menospreciar  cualquier  género  de  bautismo,  que  no 
sea  con  la  solemnidad  que  ya  ven  se  administra  en  la  iglesia, 
al  cual  se  les  sigue  fiesta  y  boda,  porque  como  se  ha  advertido 
en  otro  lugar,  en  no  habiendo  esto,  todo  lo  demás  les  parece 
(estando  ya  algo  ladinos  y  habiéndose  comunicado  con  los  de 
su  nación  y  casta  antiguos)  haber  sido  de  ningún  fruto  ni  valor. 

Después  desto  se  les  dice  no  pierdan  las  medallas  que  les  han 
puesto  al  cuello,  declarándoles  la  estima  que  deben  hacer  dellas, 
por  ser  insignia  de  cristianos  e  hijos  de  Dios,  y  para  que  por 
ellas  todos  les  conozcan  y  tengan  por  tales  y  no  les  menosprecien. 
Y  es  de  maravillar  ver  la  estima  grande  que  gente  tan  bruta 
hace  dellas,  como  se  puede  ver  en  que  encontrando  una  vez  el 


Padre 
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Padre  que  les  trata  a  un  negro  sin  imagen  al  cuello,  parecién- 
dole  que  le  conocía  y  se  la  había  dado,  le  preguntó  por  ella ; 
él  sonriéndose  como  que  decía:  Pensará  el  Padre  que  me  ha 
cogido  en  algún  descuido;  sacó  una  bolsita  de  tafetán,  y  abrién- 
dola le  mostró  diez  cuentas  a  modo  de  rosario  con  que  se  enco- 
mendaba al  Señor  como  mejor  podía,  y  por  remate  tenía  en 
él  la  imagen  que  le  había  puesto  al  cuello  un  año  había  bauti- 
zándolo en  una  enfermedad  grave,  el  cual  ya  sano  había  pere- 
grinado por  varias  tierras,  y  con  todo  no  se  le  habían  olvidado 
aquellos  santos  principios  de  su  conversión.  Y  otra  negra,  ha- 
biendo perdido  la  imagen  del  cuello  que  se  le  puso  en  el  bau- 
tismo para  el  efecto  que  decimos,  anduvo  muchos  días  por  el 
pueblo  en  busca  del  Padre  que  la  había  bautizado,  por  ver  si 
le  encontraba  para  que  le  diese  otra;  y  no  encontrándole,  fue 
varias  veces  a  la  casa  donde  se  había  bautizado  y  estaba  su 
madrina,  a  preguntarle  por  él,  hasta  que  conmovida  la  señora 
se  la  envió  a  nuestro  colegio  con  otra  esclava  suya,  para  que 
le  diese  otra  medalla.  Y  no  son  estos  solos :  todos  en  mitad  de 
la  calle  se  llegan  en  viendo  al  Padre,  y  por  señas,  cuando  las 
imágenes  se  les  han  caído,  le  piden  otras,  y  le  siguen  hasta  que 
tiene  por  bien  de  entrarse  en  la  primera  casa  y  dársela,  porque 
siempre  para  estos  y  semejantes  fines  las  lleva  consigo  en  una 
caj  etica  de  bronce,  preparadas  ya  con  sus  hilos,  y  en  entrando 
en  la  armazón,  le  cercan  alrededor,  pidiéndole  todos  imagen, 
unos  por  habérseles  caído,  otros  le  traen  las  imágenes  diciendo 
les  den  hilo  para  ellas  que  se  les  había  quebrado  el  que 
con  ellas  les  ataron.  Otros  piden  se  las  den  nuevas,  que  ya 
aquéllas  se  les  han  envejecido.  Y  otros,  que  ya  se  han  hecho  más 
ladinos,  piden  se  las  truequen  por  doradas,  que  ya  no  las  quieren 
blancas;  y  el  Padre  se  las  reparte  a  todos,  con  condición  que 
cada  uno  le  diga  primero  su  nombre,  para  que  le  tengan  siem- 
pre en  promptu,  y  así  sabiendo  ellos  ya  esto,  lo  primero  que 
hacen  es  decir  su  nombre  a  voces  con  la  medalla  en  la  mano, 
cuando  quieren  se  les  dé  otra ;  con  lo  cual  quedan  tan  contentos 
como  si  les  diesen  un  tesoro,  y  sin  duda  lo  deben  de  reconocer 
a  su  modo  por  tal,  como  realmente  lo  es,  pues  tanto  lo  estiman. 

Ultimamente  antes  de  despedirlos  se  apartan  todas  las  ne- 
gras de  cría,  y  quedándose  ellas  solas  por  la  quietud  que  el 
caso  requiere,  se  les  examina  por  los  mesmos  intérpretes  del 
bautismo  de  sus  hijos,  por  el  orden,  modo  y  traza  que  queda 
arriba  declarado.  Y  el  agua  con  que  han  sido  bautizados,  se 
procura  derrame  en  parte  decente  y  apartada  del  común  de 
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las  gentes,  que  es  lo  que  más  se  puede  hacer  en  bautismos  no 
solemnes  donde  el  agua  no  es  bendita,  que  aún  es  más  de  lo 
que  en  esta  parte  nos  piden  los  santos,  pues  cuando  allí  nos  la 
dejáramos  importaría  poco,  según  San  Gregorio,  que  compara 
agradable  y  provechosamente  a  los  malos  sacerdotes  con  el  agua 
del  bautismo,  que  limpia  (dice)  los  pecados  de  los  que  se  bau- 
tizan con  ella  y  después  va  corriendo  por  lugares  inmundos ; 
así  ellos  ayudan  a  la  salvación  de  los  otros,  y  llevan  mala 
corriente  para  su  propia  condenación,  en  gran  detrimento  de 
sus  almas. 

Este  es  el  modo  que  se  tiene  en  Cartagena  de  examinar, 
catequizar  y  bautizar,  y  con  este  se  bautizan  cada  año  más  de 
seis  mil,  sin  que  se  haya  hallado  inconveniente  de  consideración 
por  la  bondad  de  Dios,  que  sea  en  todo  glorificado.  Y  aunque 
es  verdad  que  siempre  tuve  por  acertado  este  modo,  así  en  lo 
que  tocaba  al  catequismo  como  al  bautismo,  y  creí  era  el  que 
en  bautismo  particular  se  podía  desear ;  con  todo  me  traían 
con  algún  cuidado  las  muchas  contradicciones,  imaginando  qué 
podríamos  añadirle  o  quitarle  para  sosegarlas ;  pero  totalmente 
me  quieté  y  confirmé  en  que  iba  acertado,  leyendo  en  la  vida 
de  San  Francisco  Javier,  nuestro  Padre,  que  usaba  del  mesmo 
modo  cuando  en  la  costa  del  reino  de  Trabancor  y  en  la  costa 
del  de  la  Pesquería  bautizaba  a  sus  amados  paravas,  negros 
así  como  éstos,  el  cual  modo  refiere  a  la  letra  por  principal 
prueba  y  confirmación  de  cuanto  hasta  aquí  cerca  destos  pun- 
tos hemos  dicho.  Juntos  los  hombres  y  mancebos  a  una  parte, 
hacíalos  el  Padre  santiguar  a  todos,  confesar  e  invocar  tres 
veces  las  tres  divinas  personas,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
un  solo  Dios  verdadero ;  proseguía  con  la  confesión  general, 
credo,  mandamientos  y  demás  oraciones  en  su  lengua,  respon- 
diendo todos  en  voz  alta.  Declarábales  después  desto  cada  uno 
de  los  artículos  de  nuestra  santa  fe  y  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios.  Hacía  luégo  que  pidiesen  perdón  a  Dios  Nuestro  Señor 
de  las  idolatrías  y  vicios  de  la  vida  pasada,  y  pidiéndolo  todos 
allí  públicamente  a  voces,  estando  presentes  los  otros  infieles, 
con  grande  confusión  de  verse  así  condenar  en  la  conversión 
y  penitencia  de  sus  compañeros,  después  de  la  cual  volvía  el 
santo  Padre  a  proponerles  cada  uno  de  los  artículos  de  la  fe 
y  mandamientos  de  la  ley  de  Dios;  y  preguntando  si  lo  creían, 
respondían  todos  cruzados  los  brazos  sobre  los  pechos,  que  sí 
creían  bien  y  firmemente,  y  entonces  los  bautizaba,  dando  a 
cada  uno  su  nombre  por  escrito.  Y  por  la  misma  orden  se  hacía 
el  catequismo  y  bautismo  de  las  mujeres  y  mozas  aparte.  Los 


D.  Greg. 
bom.  17. 
¡n  Evan. 


P.  Juan  de 
Lucena,  1.  2, 

c.  16. 
P.  Horacio 
Turcelino, 
lib.  2.  c.  11. 


cuales, 


408  TRACTATUS  DE  INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 

cuales,  borradas  así  de  las  almas  del  todo  las  imágenes  del  de- 
monio, daban  asalto  a  los  pagodes  y  altares  de  los  ídolos,  aso- 
lando, deshaciendo  y  abrasando  las  estatuas  de  metal,  piedra 
y  palo,  en  venganza  de  la  fabulosa  adoración  y  cautiverio  en 
que  por  tantos  años  habían  estado.  Y  llama  el  santo  Padre 
Francisco  Javier  inefable  consolación  la  que  su  espíritu  recebía 
viendo  a  los  que  hasta  entonces  se  arrodillaban  al  demonio, 
ponerle  el  pie  sobre  su  cabeza  y  cuello,  como  Josué  mandó  ha- 
cer a  los  reyes  vencidos  por  los  capitanes  de  su  ejército. 


De  los  ministros  dcstos  bautismos  por  razón  de  su  oficio. 


CAPITULO  XIII 


TOCAMOS  al  fin  del  capítulo  sétimo  las  personas  a  quienes 
toca  la  obligación  de  procurar  el  examen,  instrucción  y 
bautismo  destos  negros  recién  venidos;  pero  agora  trata- 
mos de  los  propios  ministros  deste  sacramento  y  del  modo  con 
que  se  debe  administrar,  para  que  ninguno  quede  sin  él,  su- 
puesto que  en  sus  tierras  y  navios  los  bautizan  al  modo  dicho 
en  el  capítulo  cuarto,  y  que  los  tales  bautismos  son  comúnmente 
nulos  y  por  lo  menos  dudosos,  como  lo  probamos  en  el  quinto, 
y  se  deben  iterar  como  se  mostró  en  el  sétimo ;  y  esto  ha  de 
ser  en  el  puerto  donde  se  desembarcan,  que  son  en  España, 
Lisboa  y  Sevilla,  en  el  Brasil,  la  Bahía,  Pernambuco,  Río  Ja- 
neiro y  en  el  Paraguay,  Buenos  Aires ;  en  Nueva  España,  San 
Juan  de  Lúa.  De  las  islas,  la  de  Santo  Domingo,  Puerto  Rico. 
De  tierra  firme,  Cartagena  y  Panamá.  Y  del  Perú,  Lima  y 
otros  donde  llegan  navios  de  negros  para  vender  allí  y  para 
Cap.  cum  otras  partes  de  la  tierra  adentro.  Es  cierto,  pues,  que  los  tales 
oníec.  a!  4.  curas  de  los  dichos  puertos  y  pueblos  son  los  que  tienen  obliga- 
ción de  oficio  a  examinar,  catequizar  y  bautizar  a  estos  negros 
que  traen  nombre  de  cristianos  y  de  ordinario  no  lo  son.  Y 
esto  ha  de  ser  en  llegando,  antes  que  los  comiencen  a  vender  y 
distribuir  por  diferentes  lugares,  porque  es  averiguado  que  ellos 
apenas  dudan  del  bautismo  de  los  que  allá  van,  persuadidos, 
amos  y  curas  de  los  tales  pueblos,  a  que  habiendo  pasado  por 
los  puertos  irán  ya  bautizados ;  y  razón  es  que  antes  que  los 
pongan  con  amo,  se  sepa  si  son  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia, 
y  hallándose  que  no  lo  son,  se  procure  que  lo  sean. 


Pero 
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Pero  como  reconozco  que  les  corre  esta  obligación  a  los 
tales  curas,  reconozco  que  tienen  infinitos  estorbos  para  salir 
della,  porque  son  de  ordinario  pocos,  en  especial  acá  en  las 
Indias,  muy  ocupados  con  negocios  de  sus  oficios  y  casas.  Por 
otra  parte,  los  negros  rudos  y  bozales  y  que  han  menester  intér- 
pretes, estos  son  dificultosísimos  de  hallar,  por  ser  esclavos  ocu- 
pados y  haber  de  ser  no  uno  o  dos,  sino  muchos,  por  la  muche- 
dumbre de  lenguas  y  naciones.  El  examen  y  el  averiguar  el 
valor  de  sus  bautismos  es  dificultosísimo ;  el  catequizarlos,  tra- 
bajoso y  prolijo,  todas  cosas  que  requieren  curas  muchos  en 
número,  santos,  celosos,  desocupados,  experimentados  y  doctos. 
Tras  desto  los  curas  no  pueden  bautizar  extra  casum  necessi- 
tatis  rnagnae,  sino  es  en  la  iglesia  y  (ton  solemnidad,  y  estos 
negros  que  vienen  en  armazones  vienen  tales  que  no  pueden  ir 
allá,  porque  muchos  vienen  enfermos,  muchos  flacos  y  transidos, 
que  no  se  pueden  tener  en  pie,  todos  desnudos  y  muchos  del 
todo,  y  en  todo  tan  asquerosos  todos  y  tan  brutos  en  sus  acciones, 
que  no  es  decente  llevarlos  a  la  iglesia,  así  en  armazones  y  ma- 
nadas, porque  no  fuera  más  que  entrar  en  ella,  una  de  animales 
muy  inmundos;  y  así  es  necesario,  cuando  a  ella  hayan  de  ir, 
<pie  están  ya  vendidos  a  diversos  amos,  que  los  haya  ya  lim- 
piado y  vestido,  o  siquiera  cubierto  en  parte,  para  que  cese  la 
indecencia,  y  que  vayan  ya  instruidos,  para  que  no  hagan  en 
ella  lo  que  fuera  hacen  brutamente,  por  no  hacer  diferencia 
de  la  iglesia  a  los  galpones  donde  los  tienen  sus  amos,  sin  otras 
muchas  dificultades  e  inconvenientes  que  callo  por  no  ofender 
a  nadie. 

Con  todo,  estas  no  son  imposibilidades  sino  dificultades 
que  se  pueden  y  deben  vencer,  para  acudir  a  obligación  tan 
forzosa  y  cumplir  precepto  tan  estrecho  y  de  materia  tan  grave, 
y  así  es  necesario  buscar  medios  para  vencer  esas  dificultades, 
salvar  estas  almas  y  satisfacer  a  esta  obligación  y  precepto. 
Dos  se  me  ofrecen  a  mí  que  serán  eficaces.  El  primero,  que 
los  señores  prelados  a  quienes  esta  obligación  toca  como  a  pas- 
tores, pongan  en  los  dichos  puertos  donde  desembarcan  negros, 
descomunión  a  los  amos  y  armadores,  que  no  estorben  ni  en 
manera  alguna  impidan  el  examen  y  el  bautismo  de  sus  negros, 
manifestando  los  enfermos  a  los  curas  o  a  otros  religiosos  que 
quisieren  y  pudieren  remediar  a  todos,  conforme  a  sus  privi- 
legios. Y  que  so  la  mesma  pena,  no  venda  ninguno  (si  no  es 
que  ya  esté  examinado  o  bautizado)  dentro  de  tantos  días  (se- 
ñalando los  que  fueren  bastantes  para  su  enseñanza  y  bautismo), 
ni  nadie  dentro  dellos  los  compre.  Y  poner  pena  a  los  curas 
que  dentro  de  aquel  término  los  hayan  examinado,  catequizado 
y  bautizado,  y  para  que  esto  se  haga  mejor,  más  breve  y  con 
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menos  trabajo  de  los  curas.  Sea  el  segundo  medio,  señalar  en 
los  dichos  puertos  algunos  clérigos  o  religiosos  doctos  y  celosos 
que  examinen,  catequicen  y  bauticen  estos  negros,  o  los  exami- 
nados los  remitan  a  los  curas  para  que  los  instruyan,  o  catequi- 
zados, para  que  los  bauticen,  cuando  el  bautismo  se  ha  de  admi- 
nistrar solemnemente  y  en  la  iglesia ;  y  que  las  personas  a  quienes 
se  habían  remitido,  no  tienen  privilegio  para  hacerlo,  que  si  le 
tienen,  ellos,  como  hombres  de  ciencia  y  conciencia,  verán  a  lo 
que  se  extiende  y  lo  que  podrán  por  razón  dél  hacer. 

Con  esto  me  parece  que  se  facilitaría  y  aseguraría  más 
este  negocio.  Bien  confieso  que  no  son  estos  medios  tan  fáciles 
de  practicar  como  de  escribir,  en  particular  en  estas  partes  y 
en  pueblos  pequeños  y  faltos  de  operarios.  Mas  la  bondad  suma 
de  Dios  y  su  infinita  providencia,  tan  cuidadosa  en  las  cosas 
de  nuestra  salud  y  cumplimiento  de  su  redención  copiosa,  tiene 
proveído  en  esto  para  estas  partes  de  las  Indias,  con  privilegios 
que  los  Sumos  Pontífices  vicarios  suyos  han  concedido  a  las 
religiones  dellas  y  a  otros,  como  largamente  veremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Pero  es  tanta  la  variedad  y  diversidad  de  los  bautismos  des- 
tos  negros,  tanta  su  rudeza  y  tan  pocos  los  que  entienden,  si  no  se 
les  habla  en  sus  genuinas  y  naturales  lenguas,  que  no  quedará 
uno  seguro  en  conciencia,  si  no  examina  siempre  al  que  le  traen 
o  viene  a  ser  bautizado  o  a  que  le  pongan  los  olios,  de  la  verdad 
del  verdadero  bautismo  o  de  si  ya  esta  diligencia  está  hecha,  y 
ya  desto  le  han  examinado.  Lo  uno  por  la  obligación  general 
que  tienen  de  hacer  su  oficio,  y  en  esta  parte  grave,  pues  no 
es  posible  hacerle  como  conviene  en  la  variedad  que  en  esto 
Habetur  cap.  hay,  si  no  precede  este  examen.  Lo  otro,  porque  si  no  se  exa- 
'ctms^Sl't.  minan,  se  pondrán  a  riesgo  de  no  bautizar  al  que  tiene  necesidad 
del  bautismo,  o  de  bautizar  al  que  ya  lo  está,  y  de  bautizar  sin 
condición  al  que  tiene  necesidad  de  bautizarse  con  ella  o  de 
ponérsela  al  que  se  ha  de  bautizar  absolutamente.  Pues  unos 
negros  son  congos  y  bautizados  en  sus  tierras,  como  acá  lo  son 
los  indios  en  la  suya;  otros  son  angolas,  angicos,  malembas,  &, 
y  vienen  bien  bautizados;  otros,  ardas,  caravalies,  lucumies,  y 
vienen  varios  como  hemos  dicho ;  otros  vienen  de  los  ríos,  y  mal 
bautizados  en  sus  puertos,  pero  examinados  en  Cartagena  por 
los  de  nuestra  Compañía,  y  bautizados  los  que  hallaban  no  ve- 
nirlo o  que  no  les  había  valido  el  bautismo  que  habían  recibido 
por  las  razones  dichas.  Y  entre  todos  estos  modos  y  géneros  hay 
variedad,  diversidad  y  perplejidad  en  el  entenderlos,  que  es 
necesario  mucho  y  muy  acordado  examen.  Y  tanto  más  adver- 
tencia y  cuidado  es  necesario  poner  cuanto  son  ya  más  ladinos 
y  están  en  tierras  más  adentro,  como  sería  en  Lima,  en  el 
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Cuzco  y  otras  partes,  porque  se  presupone,  que  pues  han  pa- 
sado ya  por  tantas  tierras  de  cristianos  y  vivido  tantos  años 
entre  ellos,  los  habrán  ya  examinado  y  bautizado.  Y  el  decir 
ellos  cuando  los  llevan  a  bautizar  a  la  iglesia  y  a  poner  los  olios, 
que  no  están  bautizados  y  que  el  agua  que  les  echaron  no  valió 
nada,  es  porque  lo  juzgan  así,  porque  sus  parientes  se  lo  han 
dicho,  por  no  haber  recebido  aquella  agua  en  la  iglesia,  sin  pa- 
drinos, boda  ni  fiesta.  Y  la  puede  haber  recebido  en  Cartagena, 
como  apunté,  de  mano  de  alguno  de  los  nuestros,  que  ya  es  lo 
más  contingente,  cuando  están  tan  tierra  adentro,  o  en  otra 
parte,  por  persona  de  ciencia  y  conciencia,  temerosa  de  Dios, 
habiendo  precedido  la  enseñanza  y  catequismo  necesario.  Por  lo 
cual  se  mire  y  advierta  bien  cómo  se  les  cree,  hábleseles  aparte 
y  examínense  a  solas  por  sus  mismas  lenguas,  dándoles  a  en- 
tender lo  que  les  va  en  esto,  y  que  no  por  dejarles  de  echar 
agua  dejaron  de  ponerles  los  santos  olios,  tener  sus  padrinos 
y  hacer  su  fiesta,  que  como  esto  se  les  conceda,  luego  ellos  se 
rinden  y  confiesan  la  verdad.  Porque  llevarlo  todo  por  una  re- 
gla y  medirlo  todo  por  un  arancel,  como  sería  no  echar  agua  a 
nadie,  o  bautizarlos  a  todos  debajo  de  condición  o  sin  ella  (como 
me  dicen  se  usa  en  algunas  iglesias  parroquiales  y  aun  en  las 
que  están  conjuntas  con  catedrales,  a  lo  cual  no  me  puedo  per- 
suadir, ni  a  qué  hombres  tan  doctos  y  prudentes,  como  son  los 
que  comúnmente  tienen  esto  a  cargo,  procedan  en  cosa  tan  im- 
portante y  de  suyo  tan  escrupulosa,  tan  a  ciegas  y  sin  el  exa- 
men necesario),  bien  se  ve  los  daños  y  yerros  que  resultarían 
desto. 

También  es  necesario  e  importantísimo  que  ningún  cura, 
confesor  o  examinador  se  satisfaga  con  que  el  negro  diga  que 
ya  le  llevaron  a  la  iglesia,  ni  por  eso  piense  está  ya  legítima- 
mente bautizado,  sino  que  inquiera  más,  conforme  a  lo  ya  dicho, 
pues  tenemos  experiencia  que  de  tres  modos  puede  suceder  que 
un  moreno,  yendo  a  la  iglesia  a  ser  bautizado,  no  lo  quede.  El 
primero,  que  pensando  que  verdaderamente  tenía  agua  de  bau- 
tismo, no  teniéndola,  se  le  pusiesen  tan  solamente  los  santos 
olios.  El  segundo,  que  habiéndole  echado  agua  en  su  tierra,  juz- 
gando que  era  suficiente,  no  se  la  quisiesen  volver  a  echar  acá 
otra  vez,  contentándose  con  solos  los  sacramentos,  olio  y  crisma. 
El  tercero,  que  habiendo  recebido  etiam  en  la  iglesia  el  bau- 
tismo solemnemente  con  agua  y  crisma,  tuviese  tan  poca  capa- 
cidad y  enseñanza  que  no  entendiendo  lo  que  se  le  administraba, 
ni  dando  a  ello  su  consentimiento,  no  quedase  cristiano.  En 
todos  estos  modos  y  casos,  y  en  otros  que  pueden  suceder,  no 
quedan  cristianos;  así  que  no  basta  decir  ellos  que  ya  los  lle- 
varon a  la  iglesia  para  que  cese  y  pare  el  examen. 
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Los  confesores  tendrán  también  obligación  de  examinar  a 
sus  penitentes  si  están  verdaderamente  bautizados,  pues  siendo 
ladinos  de  modo  que  se  puedan  confesar  sin  intérpretes,  fácil- 
mente lo  entenderán,  remediarán  o  aconsejarán  el  mejor  modo 
para  ello.  Y  no  dejen  los  confesores  de  examinarles,  aunque  vean 
son  muy  ladinos  (antes  siéndolo,  se  evadirán  más  brevemente 
deste  trabajo  y  obligación),  pues  vemos  lo  que  pasa  con  estos 
negros,  que  apenas  han  convalecido  de  sus  dolencias  o  refor- 
mádose  los  que  no  han  caído  malos  del  mal  tratamiento  de  la 
navegación,  cuando  los  venden  ya  a  tierras  incultas,  donde  se  ha- 
cen ladinos,  en  vicios  y  pecados,  pero  no  en  cosas  tocantes  a  la 
salvación,  y  así  se  están  sin  más  tratar  de  bautismo.  Y  pues 
estamos  ciertos  de  la  incertidumbre  del  valor  del  bautismo  que 
éstos  traen  y  ésta  permanece  todavía;  poco  se  le  hará  que  sea 
bozal  o  ladino  el  que  se  viene  a  confesar  para  que  inquiera  o 
no  inquiera  el  confesor  esta  verdad,  y  para  salir  o  no  salir  de 
duda  tan  importante  y  que  della  depende  la  salvación  de  tantas 
almas  que  cada  día  topamos  (por  los  exámenes  que  en  las  con- 
fesiones les  hacemos)  no  estar  cristianos;  así  de  los  negros  anti- 
guos que  habían  venido  antes  que  se  reparase  en  la  nulidad 
destos  bautismos  y  se  revalidasen,  los  cuales  se  están  todavía 
con  aquel  modo  de  bautismo,  como  de  los  que  vienen  agora 
modernos  y  se  escapan  de  los  puertos  y  lugares  donde  hay  este 
cuidado  de  examinar  los  que  llegan  y  de  bautizar  los  que  hallan 
no  venir  cristianos ;  dos  razones  me  parece  que  hay  para  esto. 
La  primera,  es  la  caridad,  que  obliga  al  que  con  tanta  facilidad 
y  con  sola  una  pregunta  puede  remediar  tan  grande  mal  y 
ocurrir  a  tantos  inconvenientes  que  dél  se  siguen.  La  segunda, 
por  razón  del  oficio  que  actualmente  ejercita  de  confesor,  por- 
que realmente  se  pone  con  mucha  probabilidad  (si  esto  no  hace) 
a  peligro  y  riesgo  de  cometer  un  grave  sacrilegio  administrando 
Lúe.  7.  los  santos  sacramentos  a  gentiles :  Quia  debet  sancta  sánete  trac- 
tare,  &  non  daré  sanctum  canibus. 

Tampoco  excusamos  a  los  amos  desta  obligación  de  examinar 
e  inquirir  de  la  mejor  manera  y  modo  que  pudieren,  si  sus 
negros  están  verdaderamente  bautizados,  no  fiándose  del  que 
se  los  vendió  por  sólo  haberle  dicho  que  venían  bautizados  de 
Guinea,  pues  ya  todos  sabemos  y  vemos  la  poca  probabilidad 
p.  Francisco     y  desalmamento  con  que  dicen  y  están  y  vienen  bautizados.  Así 
S3ireCT.díP'      lo  sienten  el  Padre  doctor  Francisco  Suárez  y  el  Padre  doctor 
Henríquez,  por  estas  palabras :  Patentes,  tutores,  curatores,  do- 
mini  reipublicae,  gubernatores,  &  Principes  tenentur  ex  vi  prae- 
cepti  baptismi  ad  baptizandos  eos,  qui  sui  curae  snbiecti  sunt, 
quia  illorum  officium  est  non  solum  providere  corporis  suorum 
subditorum,  verum  etiam  animabus:  y  si  hallaren  estar  bauti- 
zados 
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zados  y  no  tener  olios,  tienen  obligación  a  procurar  cómo  se 
les  ponga  y  las  demás  ceremonias  que  usa  la  Iglesia,  lo  cual 
obliga  debajo  de  pecado  mortal,  como  lo  tienen  el  Cardenal  Be- 
larmino,  el  Padre  doctor  Suárez  y  el  Padre  doctor  Henríquez. 

Y  si  no  está  bautizado,  mayor  obligación  a  que  se  bautice.  Y 
si  hallare  que  tiene  olios  pero  realmente  no  estaba  verdadera- 
mente bautizado,  dé  cuenta  dello  a  su  cura  o  a  su  confesor  pav;i 
que  lo  remedie  o  aconseje  lo  que  debe  hacer  para  el  bien  de 
aquella  alma. 

Pecan  también  mortalmente  los  curas  en  no  poner  alguna 
moral  diligencia  para  saber  de  las  graves  necesidades  de  sus 
feligreses  y  subditos,  para  que  no  se  mueran  sin  la  enseñanza 
simpliciter  necesaria  para  la  salvación,  ni  sin  los  santos  sacra- 
mentos, principalmente  este  tan  importante  y  necesario  del 
santo  bautismo,  visitando  estas  casas  de  cuando  en  cuando,  ani- 
mando y  exhortando  a  esto;  y  asimismo  viendo  por  vista  de 
ojos  la  desventura  y  miseria  que  en  ellas  estos  miserables  pasan. 
Así  lo  sienten  los  Padres  Suárez  y  Henríquez,  que  dicen :  Quod 
datur  praeceptum  divinum  de  administrando  baptismo;  el  cual 
obliga  a  los  pastores:  Vt  vel  ipsi  per  se,  vel  per  idóneos,  coadju- 
tores baptismum  conferant.  Pruébase  de  aquellas  palabras  de 
Cristo  Nuestro  Redentor :  Docete  omnes  gentes :  baptizantes  eos. 

Y  por  San  Juan:  Pasee  o  ves  meas.  La  razón  es:  Quia  nulli  po- 
tcst  incumbere  praeceptum  baptismi,  nisi  ei  qui  ex  offitio  est 
Mius  minister,  sed  assignati  sunt  ex  offitio  ministri  baptismi  isti: 
luego,  conforme  a  esto  será  muy  grave  pecado  en  el  cual  ya 
en  ninguna  manera  puede  caer  ignorancia,  pues  ya  se  sabe  no 
venir  estos  negros  bautizados  y  cada  día  los  entierran  y  están 
ciertos  de  que  ni  ellos  los  han  bautizado  ni  saben  que  otros  por 
ellos.  Véase  lo  que  cerca  desta  enseñanza  dice  el  Padre  doctor 
Sa.  Pecan  también  en  no  procurar  que  estos  adultos  se  duelan, 
cuando  los  bautizan,  de  sus  pecados,  pues  así  como  es  cierto 
que  aunque  quedan  cristianos  cuando  entienden  y  quieren  lo 
que  reciben,  no  quedan  en  gracia  de  Dios,  habiendo  recebido  el 
santo  bautismo  sin  algún  dolor,  también  es  cierto  que  ellos  pe- 
can mortalmente  en  no  procurar  tengan  este  dolor,  sepan  y 
entiendan  lo  que  reciben,  presten  su  consentimiento  y  se  intro- 
duzcan en  la  fe,  conociendo  a  Dios  y  deseando  servirle  de  allí 
adelante,  como  lo  hacen  los  buenos  cristianos;  así  lo  tienen  el 
Padre  doctor  Henríquez  y  el  Padre  doctor  Suárez. 

Finalmente  averiguada  la  verdad  y  manifestada  la  nece- 
sidad destos  bautismos,  será  bastante  y  suficiente  volverles  a 
echar  agua  con  condición  o  sin  ella,  según  del  examen  constare, 
sin  volver  a  reiterar  ni  repetir  los  santos  olios,  ceremonias  san- 
ias o  sacramentales  de  la  Iglesia,  ni  señalar  padrino  cuando  se 


Bel.  c.  21. 
Suárez,  Ai  i? 
30.  sect.  1. 
Henriq. 
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Suárez,  dr.p. 

31.  sess.  4. 
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le  revalide  el  bautismo,  porque  éste  también  se  encierra  en  la 
solemnidad  de  la  Iglesia,  atento  a  que  nada  desto  es  de  esencia 
del  sacramento,  pues  cuando  faltase,  sería  válido  el  bautismo. 
Pruébase  esto  lo  primero,  porque  se  engendraría  gran  escándalo 
en  la  Iglesia  de  Dios  en  cosa  tan  grave  como  es  el  bautismo, 
ver  bautizar  solemnemente  tantas  veces  a  personas  ya  bau- 
tizadas, ya  a  unas,  ya  a  otras,  que  no  sabrían  ni  entenderían 
cómo  o  por  dónde  iba  aquel  negocio  encaminado,  ni  menos  se 
les  podría  dar  satisfacción  dél,  por  su  rudeza  y  poca  capacidad. 
Y  es  cierto  que  es  mayor  la  obligación  de  evitar  el  escándalo, 
por  ser  precepto  natural,  que  la  de  suplir  estas  ceremonias,  que 
es  de  precepto  eclesiástico,  como  en  matrimonios  celebrados  so- 
lemnemente, pero  nulos  por  impedimento  oculto,  no  es  nece- 
sario revalidarlos  con  solemnidad  y  amonestaciones,  como  lo 
sienten  los  doctores.  Y  en  nuestro  caso  del  bautismo  lo  tiene 
p.  Suárez,  expresamente  el  Padre  doctor  Francisco  Suárez.  Sus  palabras 
Isess.  36.'  son :  constat  baptismum  cum  ómnibus  istis  caeremonijs  cele- 
bratum  nullum  fuisse,  ideoque  repetendum  istae  ceremoniae  re- 
petendae  non  sunt :  cautum  enim  est  in  iure,  ut  solum  quod  fuit 
nullum  repetatur  in  huiusmodi  eventibus.  Y  desto  tenemos  conse- 
cuencias de  varones  apostólicos  y  santísimos,  como  las  podremos 
ver  en  la  admirable  relación  de  la  jornada  del  S.  Arzobispo  de 
Goa  don  fray  Alejos  de  Meneses,  que  otras  veces  con  reverencia 
he  citado  en  este  libro.  Donde  tratando  de  los  errores  que  los  cris- 
tianos de  San  Thomé  tenían  en  las  cosas  de  la  fe,  llegando  a 
los  del  bautismo  dice,  que  hizo  el  S.  Arzobispo  volver  a  bautizar 
un  pueblo  entero  de  los  mayores  del  obispado,  secretamente, 
dando  el  bautismo  por  las  casas  a  los  de  cada  casa  en  particular, 
porque  si  de  otra  suerte  se  les  administrara,  podría  ser  hubiese 
escándalo  en  la  cristiandad. 


Los  ministros  destos  bautismos  por  razón  de  sus  privilegios. 
CAPITULO  XIV 


ENTRE  los  muchos  y  grandes  privilegios  con  que  los  Sumos 
Pontífices  han  ilustrado  y  engrandecido  nuestra  sagrada 
religión,  uno  principalísimo  es,  para  que  todos  los  sacer- 
dotes della  puedan  bautizar  fuéra  de  la  iglesia  y  sin  las  acos- 
tumbradas ceremonias.  Refiérenlo  docta  y  honoríficamente  Vega 
en  su  Espejo  de  Curas;  Manuel  Rodríguez  en  sus  cuestiones 
regulares.  Y  se  halla  en  el  Compendio  de  los  privilegios  índicos 

de  nuestra 


LIBRO  III  —  CAPÍTULO  XIV 


415 


de  nuestra  sagrada  religión,  verbo  baptismus,  sus  palabras  son : 
Possunt  nostri  Patres  in  India  degentes,  baptizare  extra  Eccle- 
sia,  &  sine  consuetis  caeremonijs,  quando  ipsi  indicabunt  it  ad 
maius  Dei  obsequium  fore  propter  paucitatem  operariorum,  & 
incommoditates,  quae  se  offerunt.  Para  cuya  inteligencia  se 
deben  advertir  tres  cosas: 

La  primera,  que  supuesto  que  este  privilegio  no  tiene  limi- 
tación alguna,  eo  ipso,  que  uno  de  la  Compañía  fuere  sacerdote 
puede  usar  dél,  como  consta  de  la  prefación  deste  compendio 
índico.  Y  el  cuando,  lo  deja  a  su  arbitrio,  sin  que  sea  necesaria 
licencia,  consentimiento  o  consulta  de  los  párrocos.  Antes,  su- 
poniendo que  los  hay  en  aquellas  palabras,  propter  paucitatem 
operariorum,  donde  no  dice  por  falta  o  ausencia  o  impedimento 
de  los  párrocos  y  obreros,  sino  por  haber  pocos,  como  suele  en  un 
pueblo  pequeño,  donde  no  hay  sino  uno  o  dos.  Y  aunque  hu- 
biese muchos  importaría  poco,  porque  el  Papa  dio  el  privilegio 
para  cuando  faltasen  curas  y  se  ofreciesen  otros  inconvenientes, 
por  los  cuales  cesase  el  dárseles  el  bautismo  a  los  negros  nece- 
sitados dél ;  y  supuesto  que  muchos  párrocos  tienen  que  los 
dichos  negros  vienen  todos  de  sus  tierras  bien  bautizados,  es 
cosa  cierta  que  los  dejarán  sin  bautismo,  que  es  el  mayor  incon- 
veniente que  puede  haber,  y  para  este  caso  peor  que  si  no  hubiese 
curas,  y  así  supuesto  que  el  Papa  quiso  socorrer  a  la  necesidad 
de  los  que  se  han  de  bautizar,  y  a  los  inconvenientes  que  podrían 
recrecerse  para  no  bautizarlos,  es  visto  conceder  este  privilegio 
para  nuestro  caso,  en  que  importa  tanto  el  no  querer  los  curas, 
como  que  no  los  hubiese.  Y  realmente  no  quieren,  y  es  tanto 
como  no  haberlos,  cuando  ya  persuadidos  a  que  se  deban  bau- 
tizar sólo  quieren  echar  agua  a  los  que  los  Padres  que  tienen 
el  privilegio  les  ponen  en  las  manos,  buscados,  examinados,  cate- 
quizados y  de  todo  punto  dispuestos;  lo  cual  prueba  no  haber 
curas,  pues,  o  no  lo  son  suficientes  para  disponer  a  gente  tan 
bestial  y  con  quien  tanto  se  padece  para  llegar  al  efecto  de 
echarles  agua,  o  no  quieren  tomar  tanto  trabajo  como  se  re- 
quiere para  el  cumplimiento  desta  obra.  Y  cuando  realmente 
diésemos  que  fuesen  grandes  operarios  y  atendiesen  a  este  ejer- 
cicio y  ministerio,  si  se  atravesase  haber  otros  inconvenientes 
e  incomodidades,  el  privilegio  está  en  pie;  porque  basta  veri- 
ficarse la  una  causa,  dado  que  se  pongan  muchas  debajo  de  la 
conjunción  copulativa  et.  Porque  entonces  esta  partícula  se  re- 
suelve en  la  partícula  vel.  Argumento  ex  textu  lege  saepe  ff. 
de  verborum  significatione :  notat  Bart.  leg.  1.  depactis,  lege 
non  solum.  ff.  soluto  matrimonio.  Notat  Ioannis  Calderinus  in 
Leoxico  iuris  n.  20.  Y  esto  es  lo  que  doctamente  dijo  Sá:  Cum 
in  privilegio  vel  commissione  ponuntur  multae  causae  etiam 
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copulativo  sufficii  unam  quae  potest  illum  effectum  operare  esse 
vcram.  Y  supuesto  que  la  causa  de  inconvenientes  está  eu  pie, 
y  el  juzgar  della  se  deja  al  arbitrio  del  que  tiene  el  privilegio, 
conforme  a  la  concesión  apostólica,  es  cierto  que  el  privilegio 
del  Papa  en  este  nuestro  caso  está  en  pie,  aunque  haya  párrocos, 
y  que  conforme  a  él  se  puede  y  debe  dar  el  bautismo  a  estos 
negros,  pues  así  lo  juzga  el  que  tiene  el  privilegio,  cuya  con- 
ciencia encarga  el  Pontífice,  remitiendo  al  arbitrio  prudencial 
el  hecho.  Tampoco  es  necesario  para  usar  deste  privilegio  que 
haya  caso  de  urgente  necesidad  o  peligro  de  muerte,  sino  que 
basta  que  haya  incomodidad  para  no  ir  a  la  iglesia,  ni  usar 
por  entonces  de  las  acostumbradas  solemnidades  y  ceremonias. 
Y  que  se  haya  de  entender  de  esta  manera  el  privilegio,  es  mani- 
fiesto :  lo  uno,  porque  así  lo  expresan  sus  palabras ;  lo  otro,  por- 
que si  sólo  se  entendiera  cuando  no  hay  párroco  o  en  caso  de 
muerte,  no  concedía  nada,  pues  en  estos  casos  etiam  los  seglares 
pueden  bautizar,  porque  son  casos  de  necesidad.  Y  como  lo  expli- 
camos lo  entienden  los  doctores  que  cité  y  hacen  dél  mención 
como  de  muy  especial,  y  así  lo  entienden  y  practican  nuestros 
Padres  con  mucha  gloria  del  Señor,  mucho  provecho  de  las  al- 
mas y  mucho  agradecimiento  de  los  prelados  y  curas,  que  se 
sienten  muy  ayudados  y  se  reconocen  muy  obligados  a  los  dichos 
Padres,  en  diversas  partes  de  las  Indias. 

La  segunda  es,  qxie  por  nombre  de  Indias  no  sólo  se  entien- 
den las  Orientales,  sino  también  las  Occidentales,  y  esta  tierra 
firme,  como  consta  de  los  mesmos  privilegios:  Indicos  verbo 
Indiae,  que  dicen.  I  gratis  Apostolicis  concessis,  &  imposterum 
eoncedendis  nostrae  societati  nomine  Indiae  Orienta-lis,  intelli- 
guntur  omnes  Regiones,  &  Insulae,  quae  ultra  Mauritaniam  rer- 
síís  austrum,  &  Orientem  ad  Regem  Portugalliae  spectant,  sive 
iure  étominij,  sive  conquistac  ut  vocant,  sive  commertij,  &  nave- 
gationis.  Nomine  autem  Indiae  Occidcntalis  quidquid  eodem  Oc- 
cidentem  versus  ultra  Insulas  Fortunatas,  &  cas  quas  Tcrtarias 
oppellant,  sicut  ad  Regem  Catholicüm  sive  ad  Portugalliae  per- 
de-  13  die  tinent.  Ita  declaravit  Greg.  XIII.  Que  en  romance  quieren  decir 
!--Pct:  ^n"i      (refiérolas  por  las  contradicciones  que  sobre  este  punto,  este 

1ji9.  ut  invi-         v  r  *  .  ,  .  ' 

Vi  vocl^)rac-  privilegio  ha  tenido)  todos  los  privilegios  y  gracias  apostólicas 
que  se  han  concedido  y  en  adelante  se  concedieren  a  nuestra 
Compañía,  declaró  el  Papa  Gregorio  XIII,  se  entendía  por  nom- 
bre de  India  Oriental  todas  las  regiones  e  islas  que  pertenecían 
al  Rey  de  Portugal,  pasada  la  Mauritania  hacia  el  Mediodía  o 
Sur  y  Levante,  ora  por  razón  de  conquista,  ora  por  razón  de 
comercio,  trato  y  navegación.  Y  por  nombre  de  Indias  Occiden- 
tales 
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tales,  se  entendía  todo  lo  que  pasadas  las  islas  que  llaman  Afor- 
tunadas y  Terceras  pertenecía  por  el  mesmo  derecho  al  Rey 
Católico,  o  al  Rey  de  Portugal,  hacia  el  Poniente. 

La  tercera  cosa  que  cerca  desto  se  advierte  es  la  comuni- 
cación que  estos  privilegios  tienen  entre  sí.  En  el  §  1  del  verbo, 
gratiarum  communicatio,  se  dice  que  Omnia  Privilegia  facultates, 
d-  gratiac,  quae  Occidentali  Indicie,  &  Oricntali  concessa  siait, 
&  in  posterunt  concedentur  ta  invicem  communi  cantur  ut  sin- 
guli  earum  Indiarum,  &  Novae  Hispaniae  Societatis  Religiosi 
Mis  ómnibus  aequc  principalitcr  in  ómnibus,  &  per  omnia  gau- 
deant,  illisq;  uti  possint  perinde,  ac  si  illa  omnia  utriusque  In- 
diae,  &  novae  Hispaniae  Religiosis  predicitis  specialiter,  ac  no- 
minatim  concessa  fuissent.  De  suerte  que  por  este  privilegio  se 
comunican  ad  invicem  los  privilegios  concedidos  a  unas  Indias, 
a  las  otras  y  a  la  nueva  España. 

Y  a  la  otra  objeción  que  se  podía  oponer,  que  no  gozan 
deste  privilegio  sino  los  sacerdotes  que  envía  a  Indias  Su  Pater- 
nidad del  General  de  nuestra  religión,  se  responde  que  por  la 
comunicación  de  otro  privilegio  participan  todos  nuestros  sacer- 
dotes que  habitan  en  las  Indias.  Las  palabras  del  privilegio  di- 
cen ansí  en  el  §  2.  Indulsit  Gregorius  XIII,  die  11.  Octob.  Au- 
no 1579:  17  quidquid  sive  in  Utteris  Apostolicis,  sive  in  vivac 
vocis  orac.  eatenus  concessim  eral  ijs,  qui  a  Prepósito  Gencroli 
mittuntur  in  Indias,  vel  in  alias  infidclium  partes  intelligatur 
esse  concessum  ijs  ómnibus  de  Societatc,  qui  pro  temporc  crunt 
in  Mis  partibus,  etiam  si  a  Proposito  Gencrali  missi  non  sint, 
tía  habctur  in  vivae  vocis  orac.  pag.  98. 

Y  parece  que  los  Sumos  Pontífices  concedieron  el  dicho  pri- 
vilegio para  estos  puertos  y  para  estos  negros,  porque  en  nin- 
gunos pueblos  ha}-  más  falta  de  obrei'os,  pues  no  hay  sino  uno 
o  dos  curas  (pie  no  se  persuaden  a  que  lo  son  destos  negros,  por- 
que vienen  de  paso,  ni  en  ningunos  catecúmenos  más,  ni  mayo- 
res incomodidades  para  llevarlos  a  la  iglesia.  Y  así  concluyo, 
que  por  razón  de  este  privilegio  los  podrán  bautizar  todos  los 
sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús  y  todos  los  que  participaren 
de  sus  privilegios,  pues  a  todos  les  está  concedido,  como  consta 
del  privilegio  que  referimos,  el  cual  el  Papa  Paulo  Quinto,  de 
felice  recordación,  nuevamente  confirmó  y  concedió,  siendo  lar- 
gamente informado  de  la  gran  necesidad  que  dél  se  tenía  para 
el  bien  espiritual  de  tantas  almas,  que  por  este  medio  se  reme- 
diaban; y  para  reprimir  con  su  autoridad  las  contradicciones 
y  persecuciones  que  contra  su  uso  santo  se  levantaban  cada  día 
tan  sin  razón  ni  fundamento.  Sus  palabras,  trasladadas  del  ori- 
ginal auténtico,  donde  concede  otros  privilegios,  son  estas:  7»- 
super  quoscumq;  Catholicae  Religioni  adscribendos  in  partibus, 


Gres.  13,  die 
10.  Februar. 

Anno  1579. 
ut  habeam  in 

lit.  Apost. 

pro  in  diis 
p.  65  idenque 
tere  habetur 
in  vive  vocis 
orac.  pág.  76. 
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é  Provintijs  Indiarum,  aliarumq;  Orienialium,  &  Occidentalium 
Regionum  degentes;  etiam  extra  Ecclesias,  &  sine  ceremonijs 
consuetis  quando  ipsi  judicabunt,  id  magis  Dei  obsequium  fore 
propter  paucitatem  operariorum  ■.  &  in  commoditates  quaese 
offcrunt  ad  viginti  annos  próximos  baptizandi  Apostólica  auc- 
toritate  tenor e  praesentium  licentiam,  &  facultatem  concedimos, 
á  impar timur.  Admonentes  eos  nihilominus  ne  his  facultatibus 
utantur,  nisi  ubi  expediri  existimaverint  stcper  quo  eorum  cons- 
cientias  oneramus  (la  cual  cláusula  y  limitación  quitó  nuestro 
Santísimo  Padre  Gregorio  XV,  en  nueva  confirmación  que  deste 
privilegio  hizo  hasta  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis. 
De  lo  cual  dio  aviso  a  estas  Provincias  nuestro  muy  reverendo 
Padre  Mutio  Viteleschi,  en  una  suya  de  Roma  y  25  de  febrero 
1621).  Batum  Romac,  apud  Sanctum  Petrum  sitb  Annulo  Pis- 
catoris  die  16  Maij  1614.  Pontificatus  nostri  Anno  nono.  Lo 
cual  allana  todos  los  escrúpulos  que  cerca  desto  pueden  ocurrir: 
y  con  esto  se  puede  quitar  y  quietar  el  escándalo  que  algunos 
inconsideradamente  pueden  padecer  viendo  estos  bautismos,  di- 
ciéndoles  que  el  Sumo  Pontífice  tiene  concedido  privilegio  a 
la  Compañía  para  que  lo  hagan  ansí.  Lo  cual  es  remedio  efi- 
cacísimo para  quietar  y  allanar  lo  que  se  puede  dudar  desto : 
como  sucede  en  el  decir  misa  después  de  las  doce,  y  cuando  la 
ven  decir  tan  de  madrugada,  que  es  poco  más  de  medianoche ; 
y  lo  mesmo  sucede  cuando  ven  y  oyen  predicar  con  sobrepelliz 
y  bendición  a  uno  de  la  Compañía,  que  no  tiene  más  que  prima 
tonsura  u  órdenes  menores,  que  con  decir  que  lo  hacen  con 
privilegios  cesa  todo  espanto,  y  lo  tienen  por  lícito  y  bueno, 
como  lo  es. 

Y  decir  que  es  necesario  tener  este  privilegio  en  todas  par- 
tes autorizado,  y  que  no  basta  hallarle  de  molde  en  los  Doctores, 
no  es  buena  salida,  porque  ni  los  motus  propriós  de  la  Sede 
Apostólica,  ni  declaraciones  de  los  Cardenales  andan  autori- 
zadas, y  por  sólo  andar  comúnmente  estas  cosas  todas  impre- 
sas y  recebidas  así,  causan  suficiente  fe  humana  y  probabilidad 
de  que  sus  originales  están  autorizados  en  Roma,  y  esto  basta 
para  que  por  ellas  se  determinen  y  juzguen  negocios  graví- 
simos, y  también  nuestros  privilegios  se  tengan  por  ciertos,  como 
realmente  lo  son.  Y  así  se  les  da  entera  fe  a  los  doctísimos  Pa- 
dres fray  Manuel  Rodríguez,  en  sus  cuestiones  regulares,  cuando 
citan  privilegios  de  su  orden,  y  a  fray  Gerónimo  de  Llamas, 
monje  Bernardo,  y  a  todos  los  recopiladores  de  privilegios  y 
respuestas  de  los  ilustrísimos  Cardenales,  los  cuales  alegan,  sin 
traerlas  auténticas,  en  los  libros.  Cuanto  más  que  este  privi- 
legio de  que  se  ha  hecho  mención  le  tengo  yo  auténtico  en  mi 
poder  (y  en  muchas  otras  partes  le  hay),  y  me  lo  envió  nuestro 

muy 


LIBRO   III  —  CAPÍTULO  XIV 


419 


muy  reverendo  Padre  Mutio  Viteleschi,  Prepósito  General  de 
nuestra  sagrada  religión,  para  poder  administrar  con  seguridad, 
por  muchos  años,  lo  que  con  facultad  apostólica  hasta  entonces 
también  se  había  hecho. 

Con  esto  no  sólo  cesa  cualquiera  razón  de  duda,  sino  que 
los  dichos  Padres  en  este  ministerio  no  sólo  proceden  como  co- 
operadores y  ministros  deste  sacramento  en  la  necesidad,  como 
todo  lo  pueden  ser  y  diremos  después,  sino  auctoritative  ex 
vi  privüegij,  lo  cual  obra  en  ellos,  como  consta  del  tenor  del 
privilegio.  Lo  primero  demás  de  lo  que  ya  queda  advertido  que 
nadie  los  pueda  impedir,  ni  se  entremeter,  per  illa  verba.  Quando 
ipsi  iudicabunt  id  ad  mains  Dei  obsequium  fore :  donde  el  juicio 
de  la  conveniencia  en  este  ministerio  de  tiempo,  lugar  y  de  todo 
lo  demás,  se  les  comete  a  los  dichos  Padres.  Lo  segundo,  que 
pueden  administrar  este  sacramento  sine  consuetis  ceremonias; 
de  las  cuales  palabras  se  sigue  que  si  la  extención  de  la  facultad 
que  el  Papa  en  el  dicho  privilegio  concede  a  los  sacerdotes  de 
la  Compañía  está  en  que  puedan  administrar  el  dicho  sacra- 
mento sin  las  ceremonias  acostumbradas,  también  le  podrán 
celebrar  y  administrar  con  todas  ellas,  en  virtud  del  dicho  pri- 
vilegio y  sin  ampliarle,  lo  cual  es  de  derecho  y  conforme  a  razón : 
y  lo  han  sentido  así  muchos  hombres  doctos  de  nuestra  sagrada 
religión,  y  otros.  Quia  qui  dat  formara,  dat  consequentia  ad  for- 
mam,  y  el  que  da  la  potestad,  todo  lo  necesario  para  la  ejecución 
de  la  tal  potestad,  &  ut  Bartol.  dicebat,  qui  dat  haustum  aquae : 
dat  transitum  ad  haustum  aquae :  y  pues  el  Papa  les  concede  por 
lo  más,  que  puedan  bautizar  sin  las  acostumbradas  ceremonias, 
es  visto  darles  por  lo  menos  lo  que  es  tan  conforme  a  derecho, 
que  es  el  celebrar  y  administrar  este  sacramento  usando  de  todas 
las  ceremonias  cuando  los  dichos  Padres  juzgaren,  que  así  con- 
viene al  servicio  de  Dios. 

Y  la  palabra  etiam  de  que  usa  el  dicho  privilegio  y  que 
añadió  en  su  confirmación  el  Papa  Paulo  Quinto,  no  sólo  allana 
esto  de  manera  que  no  puede  haber  dificultad,  sino  que  muestra 
concederse  en  el  que  puedan  bautizar  fuéra  de  la  iglesia  los 
dichos  Padres,  con  solemnidad  y  también  sin  ella,  como  juz- 
garen convenir,  porque  esta  palabra  en  el  derecho  suena  lo  mis- 
mo que  máxime,  y  así  explica  el  caso  en  que  más  duda  podía 
haber,  dejando  por  llano  el  menos  dubitable.  Y  siendo  ansí,  que 
es  más  dubitable  el  tener  privilegio  para  bautizar  fuéra  de  la 
iglesia  y  sin  sus  solemnidades,  presupuso  ex  vi  de  la  partícula 
etiam  (que  es  lo  mismo  en  nuestro  vulgar  que  también)  el 
menos  dificultoso,  que  es  el  bautizarlos  con  las  solemnidades 
requisitas.  Sic  Desius,  Socinus,  Thomas  Sánchez,  Everardus, 
Gutiérrez,  &  colligitur  ex  Alberico  in  suo  disionario  in  verbo 
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presertim.  Y  débese  considerar  también  que  la  partícula  etiam 
en  el  derecho  es  ampliativa  y  presupone,  como  dijimos,  lo  más 
fácil,  ampliándose  a  lo  más  dificultoso  que  expresa.  Argumento 
ex  lege  extraneum  de  bulg. 

Sólo  podía  obstar  a  esto  la    Clementina  Religiosi  de  Pri- 
vilegijs,  que  descomulga  a  los  religiosos  que  administran  sacra- 
mentos absq;  necessitate  sin  licencia  del  párroco;  y  la  Clemen- 
tina  de  bapt.  que  dice  non  licere  baptizare  extra  Ecclesiam  nisi 
in  necessitate.  Y  el  Cap.  de  Clcrico  non  ordinato  ministrante, 
que  condena  a  pecado  mortal  al  sacerdote  o  diácono  que  bau- 
tizare solemnemente  extra  casum  necessitatis,  y  al  laico  o  clérigo 
de  menores  órdenes,  a  irregularidad.  Por  lo  cual  parece  que  ne- 
cesariamente había  el  privilegio  de  hablar  expresamente  en  caso 
tan  grave  como  este.  Pero  esto  no  obsta,  lo  primero  porque  la 
Clementina  Religiosi  no  habla  ni  se  entiende  del  sacramento  del 
bautismo,  por  su  grande  excelencia,  respecto  de  su  mayor  nece- 
Hemiq.  i¡b.  2.     sidad,  así  lo  tienen  el  Padre  doctor  Henríquez,  el  doctor  Na- 
de bap.^c.  29.     varr0)  Manuel  Rodríguez,  Emanuel  Sá  y  el  Padre  doctor  Suá- 
Nn.U7.  °§  s.2'      rez>  in  tercera  parte,  tomo  3,  q.  setenta  y  uno,  art.  cuarto,  dispu- 
Minto°qqig'      tación  treinta  y  una,  sesión  cuarta,  párrafo  dicens  in  Clemen- 
Reg.  q.  3Í.       tina.  Y  así  no  se  incurre  en  descomunión  ninguna,  porque  el 
Erna.  Sá.        religioso  bautice  etiam  extra  casum  necessitatis  in  vito  Parodio, 
pp.Teser'vatae    porque  como  he  dicho,  la  Clementina  citada  habla  de  otros  sacra- 
Tit.ndeVes-      mentos  y  no  del  bautismo.  Lo  otro,  porque  esto  se  hace  por  pri- 
crjp^ain        A'ilegio,  que  siéndolo,  deroga  forzosamente  la  ley;  y  siendo  con- 
cedido el  privilegio  de  príncipe  tan  supremo  como  es  el  Papa, 
no  es  necesario  que  haga  mención  della,  porque  este  habet  om- 
ina jura  In  scrinio  pectoris  sui,  y  así  no  obsta  la  Clementina 
de  bautismo:  ni  menos  el  capítulo  de  Clcrico  non  ordinato 
ministrante. 

Esto  que  hasta  agora  hemos  dicho,  lo  hemos  ido  probando 
por  virtud  de  los  privilegios  que  nuestra  sagrada  religión  tiene 
en  particular  para  este  nuestro  caso :  pero  compruébase  también 
muy  gravemente  con  la  concesión  y  gracia  que  la  santidad  de 
Paulo  Papa- Tercero  concedió  a  toda  nuestra  sagrada  religión, 
sin  limitación  alguna  de  las  dichas  en  los  privilegios  arriba 
referidos,  antes  con  particulares  y  muy  graves  palabras  en  fa- 
vor de  nuestra  Compañía  y  de  sus  sacerdotes  y  operarios,  en 
la  bula  que  comienza:  Dilecti  filij  salutem,  &  Apostolicam  ben  : 
su  data  en  Roma  die  tertia  Iunij  M.  D.  XIV.  Y  la  cláusula  desta 
bula  se  refiere  en  el  compendio  general  de  nuestros  privilegios, 
Paul.  8.  verbo  Sacramenta,  que  dice:  Possunt  nostri  Christi  fidelibus 
pag.  2i.  Eticharistiatn,  &  alia  Sacramenta  sine  alicuius  praciuditio  mi- 
nistrare, Diaecesanorum  locorum,  Rectorum,  Parrochialium,  & 
aliarum  Ecclesiarum,  aut  quorumvis  aliorum  liecntia  minimi 
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requisita.  Y  la  partícula  sine  alicuius  praciuditio,  más  autoriza 
y  extiende  el  dicho  privilegio,  que  no  lo  limita  y  restringe,  por- 
que es  lo  mismo  que  decir  que  esto  concede  Su  Santidad,  sin 
que  por  esto  se  tenga  nadie  por  agraviado  ni  piense  se  le  quita 
al  ordinario  o  a  otro  su  derecho  para  poderlo  hacer  cuando 
quisiere  o  tuviere  ocasión  para  ello,  pues  añadió  Su  Santidad 
las  otras  palabras  siguientes:  Diaeccsanorum  locorum.  Recto? 
ruin,  Parochialium,  &  aliarum  Ecclesiarum  licentia  minime  re- 
quisita. Con  las  cuales  palabras  parece  declara  Su  Santidad  que 
la  palabra  praciuditio  no  limita  el  privilegio,  antes  le  amplía. 
Por  lo  cual  abstenernos  desto,  remitiendo  los  negros  que  que- 
dan en  este  lugar  y  en  otras  mil  partes  donde  los  encontramos, 
es  visto  usar  la  Compañía  de  su  ordinario  comedimiento  y  no 
de  todo  lo  que  puede  por  su  privilegio,  lo  cual  manifiestamente 
prueba,  no  sólo  ser  lícito  lo  que  los  Padres  de  la  Compañía  hacen 
en  esta  parte,  sino  que  para  esto  deben  ser  ayudados  y  favore- 
cidos de  los  prelados,  y  los  que  esto  impidieren  parece  resistirían 
manifiestamente  al  Espíritu  Santo,  que  por  este  medio  enca- 
mina la  salud  destas  tan  desamparadas  almas  e  incurrirán  en 
las  penas  que  ponen  los  Sumos  Pontífices  a  los  que  contradicen 
el  uso  de  estos  privilegios.  Y  no  sé  si  añada  que  los  que  gozan 
deste  privilegio  tienen  obligación  en  conciencia  a  bautizar  esta 
gente,  como  queda  dicho,  porque  ex  Caritate  tenentur  suecurrere 
necessitati  extremae,  vel  gravissimae  spirituali  proximorum,  y 
pueden  fácilmente  por  este  privilegio,  pues  están  estos  morenos 
en  tan  grave  y  casi  extrema  necesidad  deste  medio. 


De  los  ministros  destos  bautismos  por  razón  de  necesidad. 


AMBIEN  tengo  por  muy  probable,  que  se  podrá  adminis- 


trar este  santo  sacramento  fuéra  de  la  iglesia  y  sin  las 


*  acostumbradas  ceremonias  indiscriminatim ;  así  por  los  re- 
ligiosos que  para  ello  tienen  privilegio,  como  por  todos  los  demás 
que  no  le  tuvieren,  cuando  faltare  quien  lo  administre  por  pri- 
vilegio ;  o  de  oficio,  como  los  curas,  ora  falten  por  que  no  los 
hay,  o  porque  están  impedidos,  o  no  se  tienen  por  curas  destos 
negros,  o  si  movidos  de  ignorancia  o  pasión  o  propio  juicio,  se 
encierran  en  que  a  estos  morenos  no  los  han  de  volver  a  bautizar, 
diciendo  que  lo  vienen  de  su  tierra,  o  por  otro  respecto.  Esto  se 
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prueba  por  razón  de  la  concurrencia  de  necesidades  extremas  y 
gravísimas  que  a  todos  son  notorias,  y  por  la  grande  contingen- 
cia que  corre  de  no  reeebir  en  otra  ocasión  este  sacramento,  o 
no  con  los  requisitos  debidos  de  enseñanza  y  noticia  necesaria, 
y  riesgos  que  corren  de  la  vida  en  tan  peligrosas  navegaciones  y 
caminos  tan  malos  como  pasan.  Pues  cada  día  tenemos  nueva 
de  grandes  desgracias  y  naufragios;  y  al  presente  nos  han  ve- 
nido dél  de  un  navio  a  la  entrada  de  esta  ciudad  de  Cartagena, 
donde  se  ahogaron  ochocientos  negros,  y  de  otro  que  partiendo 
della  para  puerto  Velo,  se  hundió  y  se  ahogaron  ciento  y  veinte, 
como  creo  que  en  otra  ocasión  apunté.  Y  en  esto  se  fundan  los 
curas  y  personas  que  bautizan  estos  morenos  en  sus  puertos  y 
al  embarcar,  sin  guardar  las  ceremonias  y  solemnidad  de  la  Igle- 
sia, respecto  de  los  peligros  en  que  entran  y  pueden  padecer  de 
la  vida  en  sus  viajes.  Luego  también  será  lícito  bautizarlos  en 
Cartagena  y  otros  puertos  por  do  pasan,  o  en  otra  alguna  parte 
donde  concurran  las  mismas  razones,  porque  los  morenos  que 
aquí  llegan,  si  están  enfermos  ya  están  en  peligro  de  la  vida,  y 
así  en  éstos  ya  corre  la  misma  razón  y  más  que  lo  que  se  hace 
en  los  puertos,  pues  más  fácilmente  se  mueren  estos  morenos 
en  enfermando  gravemente,  que  no  enferman  y  se  pierden  en  la 
mar;  pues  sus  enfermedades  de  que  se  suele  hacer  caso,  suelen 
ser  y  son,  lo  ordinario,  mortales,  porque  destotras  nadie  se  cura, 
ni  se  llaman  enfermos  y  sobrevienen  a  tantos  trabajos,  hambres, 
sedes,  abuhamientos,  hediondeces  de  los  navios  donde  vienen 
aherrojados  y  presos  con  mil  rabias  y  enojos  contra  los  que  los 
traen  y  tratan  tan  mal  en  comer  y  beber,  y  otras  malas  obras  y 
castigos  que  les  hacen. 

Y  en  lo  que  toca  a  los  sanos,  también  corre  aquí  la  misma 
razón  que  en  los  puertos  de  donde  vienen,  para  bautizarlos,  si 
no  están  bautizados,  porque  la  descarga  que  aquí  se  hace  no  es 
para  aquí  sino  para  otras  partes,  adonde  hay  también  embarca- 
ciones y  quizás  más  peligrosas  que  las  de  los  puertos  de  donde 
vienen  aquí,  por  ser  partes  más  diferentes  en  temples,  comidas, 
aguas  y  caminos,  pues  parte  van  por  mar  o  ríos,  y  parte  por 
tierra  malsana  y  de  peores  mantenimientos  y  aguas  para  ellos, 
por  ser  frías  y  muy  delgadas,  que  los  corrompen  en  los  caminos. 
Y  pues  allá  en  sus  puertos  hay  razón  de  hacer  estos  bautismos, 
sin  la  solemnidad  ordinaria,  por  el  peligro  de  muerte  en  el  ca- 
mino, mandándoselo  sus  prelados  como  ellos  dicen,  con  censuras, 
también  será  lícito  acá  y  habrá  razón  para  ello.  Lo  cual  juzgo 
por  tan  lícito,  que  el  dejarlo  de  hacer,  el  ocultarlos  y  no  mani- 
festarlos sus  amos  para  que  consigan  este  bien,  juzgo  ser  homi- 
cidas de  aquellas  almas,  como  parece  de  aquel  tan  famoso  texto 
Aug.  in  Res.     de  San  Agustín:  Si  enim  frater  tuus  vulnus  haberet  in  corpore 

cap.  Si  cuim. 
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quod  vellet  occultari  dum  timet  secari;  non  ne  a  te  crudeliter 
süeretur,  &  misericorditer  indicaretur?,  quanto  ergo  potius  eum 
debes  manifestare,  ne  deterius  putrescat  in  corde?  Si  por  ven- 
tura alguno  de  tus  hermanos,  dice  el  Santo,  tuviese  una  llaga  en 
alguna  parte  de  su  cuerpo,  el  cual  temiendo  no  se  la  cauterizasen, 
la  quisiese  ocultar  y  no  dejarse  curar,  dime,  ¿no  sería  gran 
crueldad,  siendo  sabidor  tú  della,  callar,  y  por  el  contrario,  gran 
misericordia  manifestar  aquel  daño?  ¿Pues  que  si  tuvieses  obli- 
gación a  manifestarlo  y  por  no  hacerlo  viniese  a  encancerarse  la 
llaga  y  a  morirse  el  enfermo?  Y  en  el  caso  tanto  mayor  es  la 
crueldad  cuanto  es  mayor  la  llaga  que  padecen,  que  a  saberla 
por  ventura,  a  voces  pedirían  el  remedio  por  el  santo  bautismo. 

Y  no  obsta  decir  que  quedan  muchos  en  esta  ciudad  sin 
embarcarse :  porque  esto  es  tan  a  caso,  que  muchas  veces  aca- 
bados de  comprar,  para  servirse  dellos  aquí,  los  vuelven  a  vender 
para  fuera,  por  hallar  mayor  ganancia  o  comodidad  en  ello,  y 
cuando  al  cabo  quedan  aquí,  es  muy  dudoso  al  principio,  cuando 
llega  la  armazón,  y  muchos  días  después,  porque  de  ordinario 
éstos  son  pocos  y  no  se  compran  al  dueño  de  la  armazón,  sino 
a  dos  o  a  tres  poseedores  después,  porque  el  que  los  trae  de  Gui- 
nea, primero  vende  partidas  grandes  a  unos  y  a  otros,  y  éstos  van 
dividiendo  y  partiendo  este  número  en  menores,  hasta  que  llegan 
a  ser  tan  pequeñas  las  partidas,  que  dejan  los  que  las  tienen, 
comprar  uno,  dos  o  tres  por  menudo,  que  son  los  que  quedan 
en  casas  particulares  para  el  servicio  dellas,  que  nadie  compra 
para  su  servicio  de  una  vez  aquí  veinte,  ni  treinta,  como  se  expe- 
rimenta ;  y  así  está  en  duda  cuáles  serán  los  que  se  han  de  quedar 
aquí,  y  por  esto  lícito  es  catequizar  y  bautizarlos  a  todos  como 
que  han  de  ir  fuéra,  pues  la  gruesa  dellos  va  de  hecho  siempre, 
y  uno  u  otro  que  ha  de  quedar  aquí,  es  dudoso  cuál  será ;  y  no 
conviene  exponer  el  bien  espiritual  de  tantos,  dejándolos  de  ense- 
ñar y  bautizar,  porque  cual  o  cual  se  bautice  después  con  todas 
las  solemnidades  de  la  Iglesia,  pues  esto  después  se  puede  hacer, 
aunque  queden  con  agua  de  bautismo,  como  se  hace. 

Y  los  que  aquí  quedan  y  los  que  van  fuéra,  aunque  tengan 
comodidad  de  bautizarse  si  cayeren  malos,  es  mejor  que  en  sana 
salud  se  bauticen  luego,  que  no  aguardar  a  que  sean  ladinos  o 
que  enfermen  gravemente,  porque  mientras  se  hacen  ladinos  se 
suelen  mezclar  con  los  cristianos  y  van  a  las  misas  y  oficios  di- 
vinos y  otros  actos  que  se  conceden  a  solos  los  cristianos,  y  aun 
se  han  hallado  y  hallan  cada  día,  que  por  olvido  o  por  pasar  de 
una  mano  a  otra  sin  avisarse  como  acontece,  y  es  muy  común  a 
quien  tiene  muchos,  venderlos  sin  avisar  que  no  son  cristianos, 
y  con  esto  les  envían  a  confesar  y  confiesan  y  aun  comulgan  en 
haciéndose  ladinos,  sin  ser  bautizados,  que  es  mayor  inconve- 
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tríente  que  lo  que  se  hace.  Y  si  antes'  de  ser  ladinos  enferman, 
e&  más  difícil  sacramentarlos  entonces,  por  no  darles  la  enfer- 
medad lugar  para  hacer  lo  necesario  para  aquel  acto  y  bautismo, 
y  entonces  es  simpliciter  necesario  traer  lengua  que  les  enseñe 
la  fe  y  el  dolor  de  los  pecados  y  otras  cosas  precisamente  nece- 
sarias para  recebir  fructuose  el  bautismo.  Y  aun  lo  que  más 
lástima  hace  de  que  cada  día  hay  experiencia,  es  que  muy  de 
ordinario  en  semejante  necesidad  los  juzgan  por  cristianos,  y  así 
no  los  examinan  ni  se  lo  preguntan,  y  contentándose  con  sólo 
confesarlos,  sin  ser  cristianos,  mueren  sin  bautismo,  porque  real- 
mente no  lo  recibieron  verdadera  y  válidamente :  y  así  bauti- 
zados en  salud,  se  obvian  todos  estos  inconvenientes.  Pero  lo  que 
más  hace  por  esta  sentencia  y  lo  que  lo  comprehende  todo,  es  ver 
el  desamparo  que  estos  miserables  padecen  en  este  caso,  y  por 
mejor  decir  un  olvido  total,  que  todos  han  tenido  y  tienen  etiam 
aquellos  que  les  toca  ese  oficio  acerca  de  acudir  a  esta  necesidad ; 
por  lo  cual  habiendo  Dios  Nuestro  Señor  despertado  el  espíritu 
de  sus  vicarios  los  Sumos  Pontífices  para  que  con  privilegios  se 
acuda  a  un  mal  tan  grave  y  tan  desahuciado  de  todos,  tengo  por 
cierto  lo  que  aquí  se  resuelve ;  así  por  respecto  de  las  necesidades 
graves  y  casi  extremas  de  enfermedades  mortales,  como  por  el  pe- 
ligro tan  evidente  de  quedarse  sin  bautismo  innumerables,  esca- 
pando de  la  red  de  tan  exacto  examen  que  aquí  para  cogerlos  se 
echa,  o  a  lo  menos  de  no  administrársele  con  los  requisitos  nece- 
sarios, según  su  poca  capacidad,  rudeza  y  falta  de  buenos  y  fieles 
intérpretes,  para  que  queden  verdaderamente  bautizados. 

De  aquí  se  sigue  que  si  la  necesidad  destos  negros  se  juzga 
por  tan  grave,  que  si  no  se  les  ocurre  luégo  con  el  santo  bautismo, 
vendrán,  moralmente  hablando,  a  quedar  sin  él,  o  entrarán  en 
manifiesto  peligro  de  no  bautizarse  adelante  en  toda  la  vida 
(porque  teniéndolos  todos  por  ya  bautizados,  no  curarán  de 
bautizarlos)  que  pueden  bautizarlos,  y  serán  ministros  destos 
bautismos  cualesquier  seglares,  fieles  o  infieles ;  hombres  o  mu- 
jeres, como  sepan  la  forma  y  puedan  con  ella  infundir  el  agua, 
cediendo  el  lugar  los  unos  a  los  otros  de  su  estado  y  calidad 
conforme  al  sentir  de  los  doctores  y  al  Cap.  de  Consecratione, 
dist.  quarta.  Y  cuando  por  algún  caso  no  atendiendo  a  la  nece- 
sidad, realmente,  bautizasen  sin  haber  para  ello  necesidad,  dejo 
aparte  el  pecado,  el  bautismo  sería  válido,  porque  la  esencia  del 
sacramento  no  depende  de  necesidad,  lo  cual  es  de  fe,  definido 
por  Eugenio  Cuarto  in  Florentino,  párrafo  primum  omnium. 
Y  juzgo  que  cuando  en  semejantes  casos  y  ocasiones  sucediere 
que  bautice  algún  idiota,  es  mejor  que  diga  la  forma  en  nuestro 
vulgar  castellano ;  así  lo  advierten  graves  doctores :  aunque  el 
Padre  doctor  Francisco  Suárez  dice  que  la  palabra  bautizo  no 
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se  mude  y  así  que  diga:  N.  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  Amén.  Y  verdadera- 
mente este  es  el  uso  común  de  todos. 

Finalmente  advierto  (para  quitar  algunos  escrúpulos  y  te- 
mores en  este  ejercicio  y  ministerio :  y  también  para  responder 
de  camino  a  graves  objeciones,  que  para  divertir  deste  tan  pío 
y  saludable  ejercicio  se  lian  puesto)  que  la  irregularidad  contra 
los  que  rebautizan,  ut,  habctur  c.  2.  extra  de  Apostatis,  donde 
todos  los  doctores  fundan  esta  irregularidad ;  no  habla  de  los 
sacerdotes  ni  se  entiende  dellos,  ni  los  comprehende,  que  son  los 
que  comúnmente  traen  entre  manos  estos  ejercicios.  Esta  es  sen- 
tencia del  Padre  doctor  Suárez;  sus  palabras  son:  Haec  irregu- 
laritas  tam  in  rebaptizante,  quam  incooperante  solum  impcdit 
ascensum  ad  superiores  ordines  non  usum  susceptorum,  lo  cual 
se  prueba,  porque  in  cítalo  juris  capite  solían  dicitnr  nc  talis 
possit  ad  superiores  ordines  promoveri,  d-  penae  atque  odia  non 
sunt  ampliando,  sed  potius  restringenda.  Luego  si  un  sacerdote 
no  tiene  más  a  qué  aspirar  en  razón  de  órdenes,  y  esta  irregulari- 
dad no  le  impide  ejercitar  las  ya  recebidas,  no  habla  con  él.  Y 
Navarro,  Sá,  San  Antonio,  Sylvestro  y  Covar.  Clem.  si  furiosus 
de  homicidio,  dicen  (pie  hay  algunas  irregularidades  (pie  sólo 
impiden  la  recepción  de  las  órdenes ;  pero  no  el  uso  de  las  ya 
recebidas,  lo  cual  se  comprueba  con  la  misma  definición  de  la 
irregularidad,  que  no  es  otra  cosa  que  impedimentum  accipiendi 
ordines,  aut  acceptis  utendi.  Y  cuando  esto  así  no  fuese,  no 
parece  haber  uno  incurrido  en  esta  irregularidad,  sólo  porque 
escrupulease  o  dudase :  pues  dicen  los  doctores  que  para  incurrir 
en  ella,  es  necesario  scienter  aliquem  baptizare.  Sic  Gabriel, 
Scotus,  Soto,  Ñau.  Yival.  y  8a.  Los  cuales  todos  aun  ensanchando 
más,  dicen  que  también  excusa  ignorancia,  dubio,  miedo  justo 
y  defecto  de  intención  en  rebaptizar.  Aprieto  más  este  caso  y 
concedo  que  nada  desto  pase  ansí,  y  que  uno  quedase  por  haber 
administrado  semejantes  bautismos  escrupuloso,  dudoso  de  si 
incurrió  o  no  en  irregularidad.  Digo  que  no  se  debe  en  tal  caso 
juzgar,  tener  ni  tratar  como  tal ;  así  lo  tiene  Sá  por  estas  pala- 
bras :  In  dubio  an  quis  sit  irregularis  sufficit  Episcopi  iuditium, 
potest  vero  indicare  non  esse,  immo  (que  es  para  lo  que  traigo 
esta  doctrina)  &  qui  de  se  dubitat,  non  debct  putare  se  irregu- 
larem,  oportet  enim  ad  paenam  legis  humanae  omnino  cons- 
tare cum  locuni  haberc:  interim  melior  est  conditio  Ubertatem 
possidcntis. 

También  advierto  no  ser  necesario  privilegio  para  adminis- 
trar este  santo  sacramento,  aunque  sea  con  solemnidad  en  tiempo 
de  entredicho,  según  sentencia  de  todos  los  doctores.  Del  bau- 
tismo de  los  infantes  tratan  expresamente  los  Cap.  Non  est  de 
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spons.  y  Cap.  Responso,  de  sententia  excommun.  y  del  de  los 
adultos  habla  en  propios  términos  el  Cap.  Quoniam  de  sententia 
excommunicationis,  lib.  6.  Lo  mismo  ha  de  decir  según  algunos 
graves  doctores,  del  tiempo  que  hay  cessatio  a  Divinis. 

Heme  alargado  tanto  en  este  punto  de  los  ministros,  por 
ser  tan  importante  su  materia  y  por  obviar  algunas  contradic- 
ciones y  escrúpulos  que  podría  haber. 


De  algunos  casos  particulares  que  suelen  ocurrir  en  particulares 
bautismos  de  negros. 


CAPITULO  XVI 


H 


E  dicho  la  doctrina  general  para  la  común  destos  bautis- 
mos de  las  armazones:  pero  ocurren  entre  año  casos  tan 
particulares  con  algunos  morenos,  que  .juzgo  ser  nece- 
sario hacer  capítulo  de  algunos  dellos. 

Sucede  a  veces  llamar  a  un  sacerdote  para  que  bautice  a 
un  moreno  destos  que  a  la  hora  de  la  muerte  se  averiguó  no  estar 
bautizado;  y  cuando  el  sacerdote  llega,  halla  que  pide  el  bau- 
tismo o  le  dicen  los  circunstantes  que  lo  pidió,  pero  ya  ni  habla 
ni  siente  para  ser  instruido  en  cosa  de  la  fe,  ni  movido  a  dolor 
y  a  otros  actos  necesarios,  y  hállase  el  confesor  perplejo  en  lo 
que  hará,  o  si  lo  bautizará  o  no. 

Y  lo  primo  en  este  caso  es  cierto,  que  si  el  confesor  de  hecho 
le  bautiza,  es  válido  el  tal  bautismo,  y  verdadero  sacramento, 
porque  en  el  tal  adulto  enfermo  se  supone  la  inteligencia  nece- 
Suárez,  disp.      saria  y  voluntad  requisita.  Así  lo  siente  el  Padre  doctor  Fran- 
dk4pS'M  ses&i     <úsco  Suárez  y  el  Padre  doctor  Henríquez;  porque  ad  valor cm 
aenriq.  e.       sacramenti  baptismi,  nec  Fides,  nec  alia  aliqua  bona  dispositio 
Suár'ez,  to.  5.      requiritur  ex  parte  adulti  suscipientis  baptismum,  fuera  de  la 
dses.  22.4        voluntad  presupuesta,  como  dicen  Suárez,  Soto  y  Sá:  y  es  con- 
di^^q.'       clusión  de  San  Agustín,  1*6.  3,  contrq  Donatistas  c.  14,  refertnr 
única  ar.  8.      fje  consccrat.  el.  4,  can.  sicuf  in  sacrarnentis,  d%  lib.  2,  ad  Horo- 
cium  refertur  canone  si  qui,  &  can.  quamvis,  colligitur  ex  cap. 
maiores  de  bapt.  &  cap.  Zedeus  45  dist. 

La  duda  no  es  sino  si  sería  lícito  y  obligatorio  administrar 
el  bautismo  en  el  caso  donde  significamos  tan  poca  disposición. 
Y  respondo,  que  en  el  caso  propuesto  no  sólo  será  lícito  y  me- 
ritorio, mas  será  también  obligatorio  administrar  el  bautismo 
con  sola  la  disposición  dicha  al  que  en  semejante  necesidad  y 
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peligro  de  la  vida  estuviese.  Porque  el  deseo  y  petición  del  bau- 
tismo en  semejante  necesidad,  persuade  y  debe  persuadir  haber 
suficiente  disposición  de  dolor  y  fe  saltem  implícita  con  que  ol 
bautismo  no  sólo  se  hace  válido,  sino  también  fructuoso  con  gra- 
cia, y  meritorio  de  vida  eterna,  a  quien  más  no  puede.  Tiene  esta 
sentencia  gravísimos  doctores,  y  se  confirma  con  lo  que  dice  Soto 
y  Palacios,  que  el  loco  o  furioso  qui  incidit  in  amentiam  vel  fu- 
riam postquam  iam  habuerat  usum  rationis,  tune  est  capaz  bap- 
tismi  quando  ante  amentiam,  iiel  furiam  habuit  intentioncm  sus- 
cipiendi  baptismum,  in  allaque  perseverans  incidit  in  amentiam, 
aut  furiam  aliter  vero  minime.  Sic  enim  definitur  ab  Innocentio 
Cap.  Maiorcs  de  baptismo.  Sólo  está  la  diferencia,  que  si  en  el 
furioso  hay  esperanza  que  volverá,  se  debe  esperar  a  que  vuelva, 
como  en  el  dormido  a  que  despierte,  y  no  aguardar  sería  pecado. 
Pero  si  la  locura  es  ya  confirmada  o  la  enfermedad  desahuciada 
(que  es  el  caso  de  que  hablamos),  no  sólo  es  lícito  bautizarlos 
sino  obligatorio,  porque  se  supone  está  dispuesto  el  que  lo  pidió, 
mientras  no  consta  de  lo  contrario,  y  cualquiera  hombre,  en  caso 
y  artículo  de  muerte,  debe  ser  socorrido.  Esta  es  doctrina  del 
mismo  doctor  Padre  Francisco  Suárez,  que  dice  tratando  del 
loco,  que  lo  mesmo  proporcionalmente  se  debe  entender  do  otro 
cualquiera  semejante  caso,  como  el  mismo  en  el  primer  lugar 
que  alegamos  suyo,  lo  entendió.  Las  palabras  deste  son :  Si  vero 
amentia  talis  est,  ut  non  habeat  lucida  intervalla,  nec  speretur 
illius  finis,  sed  quod  durabit  perpetuo,  aut  licct  habitura  sit 
finem,  vel  aliqua  lucida  intervalla,  urget  tamen  perieulum  vitar, 
ita  ut  spectari  non  possit  quosque  reddeat  amens  ad  mentem, 
sufficiens  dispositio  in  illo  erit  ut  licite  suscipiat  baptismum 
quod  ante  amemtiam  dederit  sufficientia,  signa  penitentiae.  La 
diferencia  está  en  que  señales  de  penitencia  han  de  ser  estas. 
Dícenoslas  más  adelante  el  mesmo  Padre  Suárez,  por  estas  pala- 
bras: Haec  autem  probabiliter  presumi  debent  in  illo,  de  quo 
constat  ostendisse  voluntatcm  suscipiendi  baptismum,  tO  non 
constat  incidisse  in  frenesim  cum  complacentia  virtuali  peccati 
mor  talis  (que  es  proporcionalmente  nuestro  caso)  quare  ipsum 
desiderium  baptismi  Ecclesiae  manifestum  reputabitur  suffi- 
ciens signum  bonae  dispositionis,  ut  digne  possit  dari  baptismus; 
in  articulo  necessitatis  extremae.  Sic  Padre  Suárez,  Scotus,  Soto, 
Padre  Henríquez,  Angelus,  Sylvester,  Armill.  &  D.  Thomas,  3, 
p.  q.  68  a  12.  Y  la  mesma  doctrina  enseña  en  el  opúsculo  65, 
§  de  Extremaunctione  in  fine,  donde  dice:  Si  autem  infirmus 
qui  petijt  unctionem  amissit  notitiam,  vel,  loquelam,  ante  aquam 
Sacerdos  venerit  ad  eum,  ungat  eum  Sacerdos,  quia  in  tali  co.su 
debet  etiam  baptizari,  &  a  peccatis  absolvi.  Idest,  si  non  bapti- 
zatns  peteret  in  simili  casn  baptismum,  vel  si  Baptizatus  Poeni* 
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^Syiv^bap.^  irnliaiii:  dcbct  baptiza fi  non  baptizatus,  &  baptizatus  absolví 
ibi.'  Annii.'      a  pcccatis;  atque  adeo  sacraméntala  cr ;  lo  mesmo  tiene  el  Padre 

n.  69.  ,T- 

v&zq.  i.  2.       V  azquez. 

"c.1?!  n'9'402'  Pruébase  esta  sentencia  ex  Concilijs  1,  ex  Conc.  Arau  sic.  1, 

can.  11,  &  habetur  ca,  qui  recedunt.  26,  q.  6,  por  estas  palabras: 
Súbito  obmutecens  baptizari,  aut  poenitentiam  accipcrc  potest, 
.si  voluntatis  praeteritae  testimonium  aliorum  verbis  habet,  aut 
presentís  in  suo  nutu.  Item  ex  Conc.  Cartagincnsi.  3,  cap.  34, 
&  habetur  ca.  sEgrotanter  si  pro  se  responderé  non  possunt  cum 
colunias  coruni  testimonium  sui  dixerit  baptizentur,  &  similiter 
de  penitentibus  agendum  est.  Aunque  con  más  razón  del  bau- 
tismo, porque  aunque  para  él  se  requiere  dolor,  por  disposición; 
pero  no  por  parte  esencial,  como  en  la  penitencia ;  con  lo  cual 
se  abre  gran  puerta  para  opinar  y  dar  larga  a  ejercitar  este 
sacramento,  suponiendo  el  dolor  por  opiniones  probables  o  ra- 
zones morales  como  en  el  caso  propuesto  suponemos.  Y  aun  se 
supone,  con  ser  esencial  y  sustancial  en  el  sacramento  de  la 
penitencia  en  muchas  ocasiones,  como  cuando  se  absuelve  al  que 
da  muestras  de  dolor,  con  sólo  haber  pedido  confesión.  Cuanto 
más  se  verificará  esto  en  el  sacramento  donde  no  es  esencial  ni 
sustancial  el  dolor  para  la  validación  dél.  V erdad  es  que  lo  común 
es  absolver  sub  conditione.  Y  no  niego  yo  que  lo  más  seguro  será 
bautizar  también  sub  conditione,  por  ser  esta  gente  de  suyo  tan 
corta  de  caudal  y  que  con  tanta  dificultad  se  dispone,  advir- 
tiendo que  si  después  volviese  en  sí,  ha  de  ser  catequizado  e 
instruido  muy  de  propósito,  supliendo  en  esto  lo  que  faltó,  como 
después  veremos;  lo  cual  tendría  más  fuerza  cuando  este  tal  no 
hubiese  sabido  qué  era  bautismo,  ni  qué  disposición  era  necesaria 
para  administrársele,  si  habiéndole  empezado  a  catequizar  y  pe- 
dido ser  bautizado,  perdiese  los  sentidos  o  mostrase  tanta  rudeza 
que  no  pudiese  uno  quedar  con  satisfacción  de  que  había  com- 
prehendido  saltim  lo  esencial,  para  recebir  el  sacramento  valide, 
&  fructuose,  que  en  tal  caso  sería  fuerza  bautizarle  sub  condi- 
tione, aplicando  su  intención  condicional  a  la  duda  que  tenía, 
si  dudaba  del  valor  y  fruto  a  todo :  y  si  a  cualquiera  de  las  dos 
Nota.  partes  in  discriminatim,  a  cualquiera  dellas  solamente.  Y  no  sólo 
en  este  caso  que  parece  trae  consigo  la  dificultad,  sino  en  otro 
cualquiera  que  queriendo  bautizar  a  un  adulto  dudase  de  la 
disposición  necesaria  necessitatc  medij,  para  conseguir  la  gracia 
le  podrían  bautizar  en  esta  parte  sub  conditione,  porque  aunque 
de  ordinario  no  se  acostumbra  bautizar  sub  conditione,  sino  es 
cuando  la  condición  cae  sobre  cosa  necesaria  ad  valorem  bap- 
tismi,  con  todo  eso  aunque  la  duda  sea  de  cosas  necesarias  ad 
effectum  baptismi,  se  puede  bautizar  sub  conditione:  La  razón 
es,  porque  no  se  hace  agravio  ni  injuria  al  sacramento  con  seme- 
jante 
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jante  condición.  Y  es  de  advertir  que  si  la  condición  cayó  sobre 
la  disposición  necesaria  para  el  valor  del  bautismo,  debe  después, 
si  acaso  volvió  en  sí  y  se  halla  lengua  con  que  hablado,  modo 
o  traza  con  que  entendelle ;  si  no  se  halla,  inquirir  si  entendió 
saltim  grosso  modo,  o  confuse,  según  su  capacidad,  y  si  halla 
haber  entendido,  no  le  vuelva  a  bautizar  ni  aun  sub  conditionr, 
aunque  no  hubiese  comprehendido  lo  necesario  para  recebir 
junto  con  el  sacramento  la  gracia  bautismal,  porque  ésta  se  suple 
con  actos  de  dolor  o  con  otro  algún  sacramento;  pero  si  juzgase 
no  haber  entendido  lo  necesario  para  recebir  el  sacramento  váli- 
damente, le  volverá  a  disponer  y  bautizar  con  condición  o  sin 
ella,  conforme  se  juzgare  de  la  inquisición  presente. 

Pruebo  también  esta  sentencia  con  una  razón  de  Soto  y  de 
Navarro,  los  cuales  afirman  que  la  necesidad  y  peligro  de  algún 
grave  daño,  principalmente  si  fuese  de  condenación  eterna,  hace 
a  veces  alguna  sentencia  probable  en  práctica,  que  apenas  lo 
sería  fuera  de  aquel  riesgo ;  lo  cual  es  manifiesto  en  el  común 
uso  de  la  Iglesia,  que  acostumbra  administrar  los  sacramentos 
en  el  artículo  de  la  muerte,  con  mucho  menores  exámenes  y  pre- 
venciones que  las  que  hiciera  si  no  apretara  tan  grave  necesidad. 
Y  así  vemos  que  la  mesma  Iglesia  santa,  como  madre  piadosa,  en 
los  capítulos  si  praesbiter,  capit.  agnovimus  26,  quaest.  6,  &  capit. 
praesbiter,  dist.  2,  capit.  maiores  de  baptis.  capit.  quod  inte  de 
poenitentijs,  &  lib.  6,  cap.  alma  mater  de  sententia  excommuiii- 
cationis,  favorece  grandemente  este  artículo,  y  con  palabras  gra- 
ves y  serias  encomienda  a  los  sacerdotes  en  él  la  exacta  adminis- 
tración de  los  santos  sacramentos,  porque  su  descuido  y  negli- 
gencia en  esta  parte  no  cause  muerte  eterna  a  muchas  almas. 

Sea  la  segunda  razón  y  pía :  si  es  verdad,  como  lo  es,  que 
oye  Cristo  Señor  Nuestro  los  deseos  y  suspiros  de  los  pobres,  y 
que  la  oración  de  los  humildes  penetra  los  cielos,  como  lo  dice 
el  Real  Profeta  David:  Desiderium  pauperum  exaudivit  Domi- 
nus,  preparationcm  cordis  eorum  audivit  auris  tua.  Cómo  nos 
podemos  persuadir  que  siendo  verdaderamente  pobres,  y  pidiendo 
una  cosa  tan  justificada,  no  les  había  de  oír,  y  darles  por  medio 
de  aquella  su  petición,  la  luz  necesaria  para  recebir  aquel  santo 
sacramento  como  convenía,  aquel  Señor  que  tanto  antes  había 
dicho  era  refugio  de  pobres  y  ayuda  de  atribulados,  &  factus 
cst  Dominus  refugium  pavperi,  adiutor  in  opportunitatibus  in 
tribulatione ;  por  lo  cual  era  imposible  olvidarse  de  sus  clamores, 
de  sus  ruegos  y  deprecaciones:  Non  est  oblitus  clamoiem  pan- 
perum,  dijo  el  Real  Profeta  en  un  lugar.  Y  en  otro:  Depreca- 
tionem  eúrum  exaudiet,  &  salvos  faciet  eos.  Quoniam  non  in 
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finem  oblivio  erit  pauperis.  Como  digo,  otra  vez  nos  podemos 
persuadir  que  la  oración  de  estos  humildes  no  penetró  los  cielos, 
i.  Cor.  s.  y  de  allá  al  punto  vino  despachada,  pues  sabemos  lo  mucho  que 
amó  Dios  las  almas,  y  lo  mucho  que  le  costaron  a  su  Hijo  San- 
tísimo, pues  dio  su  sangre  y  vida  por  ellas :  Pro  quibus  Chrishis 
mortus  est,  dice  el  Apóstol  San  Pablo:  Sangre  de  Jesucristo 
derramada  en  tierra  por  la  salvación  de  un  alma,  gran  señal  es 
de  su  valor  y  de  la  estima  que  de  ella  tiene  Dios,  y  de  el  amor 
con  que  la  ama;  gran  señal  es  que  en  semejante  ocasión  la 
quiere  salvar  y  que  les  alumbrará  el  entendimiento  en  semejante 
aprieto  y  necesidad,  para  que  se  dispongan  y  reciban  el  sacra- 
mento con  los  requisitos  necesarios  para  alcanzar  la  gracia. 

Acaece  también  muchas  veces,  que  llaman  a  un  sacerdote 
para  remediar  a  un  negro  destos  bozales  recién  llegados  de  Gui- 
nea, que  se  está  muriendo,  y  ya  cuando  llega  está  sin  acuerdo, 
de  modo  que  no  puede  dar  razón  de  sí,  ni  el  averiguar  si  estaba  o 
no  bautizado,  ni  tampoco  en  caso  que  en  su  tierra  le  hubiesen 
echado  agua,  puede  averiguar  de  su  valor.  En  este  caso,  si  por 
sí  o  por  tercera  persona  no  se  le  pudiese  sacar  voluntad  de 
recebir  el  bautismo,  no  se  le  podrá  volver  a  echar  agua,  sino 
dejárselo  así,  aunque  no  se  averiguase  el  valor  o  nulidad  del 
primero  bautismo :  lo  más  que  entonces  se  podría  con  piedad 
hacer,  sería  administrarle  sub  conditione  la  extremaunción,  por 
si  acaso  aquel  bautismo  que  se  averiguaba  traía  había  sido  vá- 
lido, pues  vemos  que  a  éstos  tales  siempre  los  entierran  en  sa- 
grado, aunque  no  conste  su  cristiandad  con  más  certeza,  y  parece 
p.  sá,  ver.       lo  aprueban  así  el  Padre  doctor  Manuel  Sá  y  fray  Manuel 

lubium  n.  6.        -r»    i  ' 

Man  Ho.  Kodriguez. 

Pero  cuando  hubo  certidumbre  de  haber  recébido  el  agua 
en  su  tierra,  mas  no  se  pudo  averiguar  de  su  valor,  se  le  podrá 
volver  a  echar  acá  otra  vez  sub  conditione,  si  muestra  el  tal  en- 
fermo voluntad  de  ser  bautizado,  habiendo  entendido  primero 
lo  que  agora  recibe  y  su  valor,  por  si  acaso  el  primer  bautismo 
no  fue  válido ;  lo  cual  entiendo  en  semejante  caso  ser  bastante 
decírselo,  sacándole  alguna  palabra  o  seña  de  que  entendía  u 
oía  lo  que  se  le  decía,  pues  se  ha  de  presumir  que  Dios  que  le 
daba  deseo  del  bautismo,  también  le  daría  disposición  en  su 
corazón  con  lo  que  le  decían  ser  necesario.  Y  debe  en  tan  grave, 
necesidad  inclinarse  siempre  el  sacerdote  a  la  necesidad  del 
bautismo  en  favor  del  enfermo,  persuadiéndose  de  que  enten- 
dería y  tendría  ayudada  de  la  gracia  del  Señor,  la  disposición 
bastante  para  recebir  y  podérsele  administrar  el  santo  bautismo. 
Esta  conclusión  siguen  todos  los  doctores  que  dicen  que  no  sólo 
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se  ha  de  repetir  el  bautismo  debajo  de  condición,  cuando  por 
ambas  partes  hay  duda  si  fue  válido  o  no,  mas  aun  en  caso  de 
menor  duda,  siendo  más  la  certidumbre  de  que  fue  verdadero 
bautismo,  como  queda  dicho  y  probado  con  muchos  autores.  Y 
el  cap.  si  nulla  de  Confec.  dist.  4,  dice  que  non  intervenit  terne- 
ritas  praesumptionis,  ubi  est  diligentia  pictatis.  De  donde  con- 
cluyo que  sí  se  han  de  volver  a  bautizar  todos  aquellos  que,  o 
ellos  testifiquen  no  estar  veré  bautizados,  u  otros  por  ellos  abs- 
que  dubitatione,  que  no  sólo  en  los  casos  que  tratamos  se  deben 
los  tales  volver  a  bautizar  sub  conditione;  sino  también  todos 
los  que  vinieren  de  Guinea,  que  preguntados,  o  bien,  examinados, 
no  supieren  o  no  pudieren  dar  razón  de  sí,  ni  menos  otros  por 
ellos,  pues  sabemos  y  hoy  tenemos  experiencia  con  cuán  poco 
cuidado  se  administran  estos  bautismos. 

Y  lo  que  habernos  dicho  se  entiende  de  los  bozales  recién 
venidos,  que  cuando  no  se  puede  tomar  claridad  del  valor  de 
sus  bautismos,  nos  habernos  de  regir  por  la  certidumbre  moral 
de  la  común  nulidad  dellos:  y  ésta  basta  para  hacer  prudente 
juicio,  que  este  particular  negro  no  está  bautizado  y  que  debemos 
bautizarlo  de  nuevo  si  lo  pide  o  pidió,  como  queda  dicho ;  lo  cual 
no  se  debe  guardar  con  los  ladinos  y  que  ha  años  que  viven  entre 
nosotros,  de  manera  que  si  nos  llamasen  a  confesar  a  uno  destos 
de  Guinea  y  le  hallásemos  ya  sin  habla  o  con  tan  poca  que  no 
pudiese  dar  razón  de  su  bautismo,  no  pudiéramos  volverle  a 
bautizar,  ni  aun  sub  conditione,  aunque  preguntado  si  quería 
serlo,  por  si  acaso  no  lo  estaba,  respondiese  que  sí,  de  palabra 
o  por  señas.  Y  la  razón  es,  porque  no  hay  de  éste  la  moral  cer- 
tidumbre que  de  los  otros ;  atento  que  pudo  en  los  años  que  ha 
que  está  acá  revalidarse  su  bautismo ;  y  así  uo  basta  para  con 
éstos,  que  no  conste  ser  bautizados  rite,  sino  que  es  necesario 
que  conste  que  no  lo  son,  ni  en  su  tierra,  ni  después  acá ;  pero 
si  esto  constase  con  alguna  probabilidad  particular  y  especial 
suya  (fuera  de  la  general)  aunque  no  fuese  mucha,  se  podían 
bautizar  sub  conditione,  y  si  después  volviese  en  sí  y  examinado 
se  hallase  que  ni  en  su  tierra  ni  acá  lo  habían  bautizado,  válide 
no  se  había  de  volver  a  bautizar,  pues  ya  lo  está  debajo  de  con- 
dición y  esto  se  le  debe  manifestar  a  él,  cómo  estando  malo  lo 
bautizaron  por  no  estarlo  antes.  Dije  aunque  no  fuese  mucha  la 
probabilidad  en  particular;  porque  ésta  junta  con  la  general 
certidumbre  y  experiencia  que  se  tiene  es  suficiente,  pues  vemos 
que  en  el  Arzobispado  de  Sevilla  se  hallaron  más  de  seis  mil 
destos  ladinos  sin  bautismo. 


También 


432 


TRACTATUS  DE  INSTAURAN  DA  AETHIOPUM  SALUTE 


También  suele  suceder  llamar  a  bautizar  a  un  negro  destos 
bozales  mudo,  o  de  región  y  nación  tan  recóndita,  que  no  so 
sabe  en  manera  alguna  de  qué  casta  y  lengua  sea.  para  poderte 
disponer  por  ella  y  bautizarle;  y  en  semejantes  casos  he  visto 
a  algunos  satisfacerse  con  bautizarlos  por  señas,  como  serían 
tomando  un  jarro  de  agua  en  la  mano  y  preguntándoles  si  quie- 
ren que  les  laven  la  cabeza  con  aquella  agua,  haciéndoles  demos- 
tración que  con  aquello  iría  al  cielo:  o  llevándolo  a  la  iglesia 
o  a  otras  partes,  para  que  vean  bautizar  a  otros  en  su  presencia, 
preguntándoles  si  quieren  lo  mismo,  &c.  Digo  (pie  estos  tales 
bautizados  así  con  estas  o  semejantes  señas,  no  quedarán  cris- 
tianos si  no  entendieron  con  aquellas  señas,  saltim  confuse.  esto 
es,  siquiera  tosca  y  groseramente,  conforme  a  su  capacidad,  este 
misterio  y  el  espíritu  del  tal  lavatorio;  pues  es  cierto,  que  aunque 
quieran  recebir  lo  que  vieron  recebían  otros,  si  no  entendieron 
algo  del  fin  o  utilidad  o  significación  del  bautismo,  que  es  lo 
que  otros  recibieron  delante  dél,  como  queda  declarado,  no  que- 
dará cristiano,  pues  sólo  será  entender,  no  comprehendiendo  algo 
desto,  ser  aquello  un  mero  y  material  lavatorio  de  agua.  Por  lo 
cual  concluyo  que  no  se  puede  administrar  lícitamente  el  bau- 
tismo a  los  adultos,  aunque  estén  en  el  artículo  de  la  muerte,  con 
sólo  bautizar  a  otros  en  su  presencia,  significándoles  si  quieren 
aquello,  o  con  cualesquiera  otras  señas,  no  les  pudiendo  enseñar 
la  virtud  de  este  sacramento,  ni  el  dolor  que  ellos  deben  tener 
de  sus  pecados,  saltim  virtual,  como  queda  dicho.  Empero,  si 
de  las  diligencias  hechas  resultase  duda  de  si  entendía  o  se  dolía, 
se  podría  bautizar  sub  conditione,  conformándonos  con  las  reglas 
y  advertencias  que  según  las  sentencias  de  los  doctores  hemos 
dado. 

Concluyo  este  capítulo  con  advertir  que  se  debe  contentar 
el  que  administra  sacramentos  a  estos  bozales,  con  menos  mues- 
tras de  dolor  y  arrepentimiento  que  en  otros,  porque  verdade- 
ramente, según  se  ve  por  las  muestras  y  acciones  exteriores, 
sienten  más  de  lo  que  explican,  y  con  su  gran  rudeza  y  falta  de 
lengua  no  saben  declarar  el  dolor  que  tienen,  o  las  lenguas  no  sa- 
ben explicar  lo  que  ellos  parece  han  respondido ;  porque  son  tan- 
tas y  tan  diversas  las  que  son  necesarias  y  las  ocasiones  tan 
urgentes  en  que  han  de  servir,  que  no  todas  veces  hay  ocasión  de 
buscar  otras  mejores,  ni  aunque  la  hubiese  se  hallarían. 
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De  la  administración  del  bautismo  al  infante  o  adulto  que  se 
está  muriendo  sin  él,  cuando  por  recibirle  se  le  acelerase  o  le 
sobreviniese  la  muerte. 


ENGO  por  cierto  que  de  la  resolución  desta  duda  resultará 


a  Dios  Nuestro  Señor  mucha  gloria,  y  a  los  obreros  deste 


■  santo  ejercicio  mucha  paz  interior  y  quietud  de  conciencia 
en  sus  ministerios :  pues  le  vemos  cada  día  indeterminados  y 
perplejos,  en  si  bautizarán  o  no  a  los  que  hallan  ya  propincuos 
a  la  muerte,  con  enfermedades  de  pasmo,  de  heridas  u  otras 
semejantes,  temiéndose  que  la  ablución,  que  necesariamente  re- 
quiere este  sacramento,  les  cause  la  muerte,  o  por  lo  menos  se 
la  acelere. 

Lo  primero  digo,  que  es  sentencia  de  graves  doctores,  que 
sería  verdadero  bautismo  (quid  quid  de  peccato,  &  de  Irregula- 
ritate)  el  que  se  administrase  al  enfermo  que  al  punto  expirase, 
ocasionándosele  la  muerte  del  tal  bautismo.  Como  si  uno,  pon- 
gamos ejemplo,  arrojase  en  un  pozo,  o  en  un  río,  con  ánimo  de 
bautizar  a  un  niño  propincuo  a  la  muerte.  Verdad  es,  como  ya 
apunté,  que  el  tal  bautismo  sería  ilícito,  según  muchos  doctores; 
la  razón  es  porque  más  obligación  tiene  cada  cual  a  evitar  su 
propio  pecado,  que  no  a  buscar  el  bien  espiritual  ajeno,  para 
lo  cual  ayuda  la  regla  general  tan  repetida,  non  sunt  faciendo, 
mala,  ut  inde  veniant  nona-,  luego  ni  homicidio  por  salvar  un 
infante.  A  esto  se  llega  la  irregularidad  en  que  se  incurriría, 
como  lo  dicen  Henríquez  y  otros.  Lo  primero,  porque  absoluta- 
mente mata  el  que  así  bautiza.  Lo  segundo,  porque  según  los 
doctores  que  últimamente  acabo  de  citar,  este  no  es  verdadero 
ni  válido  bautismo,  y  debría  si  forte  saliese  de  aquel  peligro, 
volverse  a  bautizar  sub  conditione:  la  razón  es,  porque  aquella 
acción  de  su  naturaleza  más  es  suffocation  que  ablutio,  y  orde- 
nada más  a  matar  que  a  lavar,  y  la  acción  bautismal  ha  de  ser 
al  contrario,  ordenada  de  suyo  a  lavar  y  no  a  matar  o  ahogar. 

Digo  lo  segundo,  en  caso  que  cómodamente  no  se  pudiese 
diferir  el  bautismo,  sin  peligro  de  morir  sin  él  el  infante  o  el 
adulto,  y  hubiese  duda  según  sujeta  materia,  que  el  bautismo 
sería  causa  de  la  muerte  al  bautizando,  se  le  podrá  bautizar ; 
en  lo  cual  se  debe  proceder  sin  temor  ni  escrúpulo,  por  ser  cosa 
muy  rara  ocasionarse  desto  la  muerte.  Así  lo  tienen,  Ledes.  Gab. 
Palac.  Scot.  Mayor  supra  y  Sot.  col,  penult.  Y  cuando  hubiese 
algún  peligro :  en  este  caso  en  que  va  no  menos  que  la  salva- 

Traetatus— 28  CÍÓll 


Panor.  ih 
cap.  Non. 
nu.  4.  de  bap. 
Bab.  in.  4. 
.1.  7.  ar.  3. 
du.  4.  fin. 
Suárez  3. 
p.  to.  3,  q. 
66.  ar.  4. 
disp.  20. 
sec.  3.  col. 
penul. 


Henriq.  lib.  2. 
Sumraae  c.  7. 
n.  3.  Marsi 
Luis  4.  q. 
4.  art.  4. 
dab.  8. 


CAPITULO  XVII 


434 


TRACTATUS  DE  INSTAURAN  DA  AETHIOPTJM  SALUTE 


D.  Th.  3.  p. 
q.  66.  a.  7. 
torp.  et  ad. 
d.  Aut.  sup 
S  1.  col.  2. 
Vict  in  sum 
de  Bap.  n.  18. 
Syd.  Bap.  5. 

q.  1.  n.  2. 
Gab.  sup.  dud. 
3.  P.  D.  Suar. 

kup.  col.  3. 
Sot.  sup.  col. 
6.  ver.  solot. 
Pal.  4.  d.  3. 
q.  3. 


ción  se  ha  de  ocurrir  al  daño  más  cierto,  que  aquí  es  el  peligro 
del  ánima.  Verdad  es  que  se  debe  evitar  el  daño  en  cuanto  fuere 
posible,  como  sería  dejar  las  imersiones  en  donde  estuviesen  en 
costumbre,  y  contentarse  con  el  modo  ordinario  de  absolución, 
y  es  calentando  o  entibiando  el  agua  y  en  la  cantidad  bastante  a 
verificar  ablución.  Esta  es  opinión  de  Santo  Thomas  y  de  otros 
graves  doctores,  y  el  Padre  doctor  Suárez  añade  que  si  se  admi- 
nistra este  sacramento,  con  esta  circunspección,  no  puede  su- 
ceder, moralmente  hablando,  caso  en  que  por  el  peligro  de  la 
muerte  se  haya  de  dejar  el  bautismo. 

Digo  lo  tercero,  que  en  caso  que  estuviésemos  ciertos  que 
el  sacramento  del  bautismo  sería  ocasión  de  acelerar  la  muerte 
al  enfermo  que  ya  sin  él  se  moría,  se  puede  y  debe  administrar, 
como  la  aceleración  de  la  muerte  fuese  poca.  Así  lo  sienten  Soto, 
Palud.  y  Suárez  supra.  Mas  digo  que  aunque  esta  aceleración 
sea  muy  notable,  si  por  otra  parte  se  creyese  que  se  ponía  en 
peligro  el  enfermo  de  morir  sin  este  santo  sacramento,  que  se 
debe  bautizar  precediendo  la  circunspección,  que  dijimos  arriba. 
Esta  es  sentencia  de  graves  doctores  arriba  citados,  y  la  tiene 
el  Padre  doctor  Suárez,  3,  p.  q.  71  a  4,  disp.  31,  sect.  3,  co.  3, 
(jue  sin  limitación  conceden  que  no  ha  de  reparar  en  si  morirá 
o  no  el  enfermo,  cuando  es  necesario  administrarle  el  bautismo, 
para  que  no  muera  sin  él ;  y  esto  es  lo  que  afirman  Sot.  Grib.  y 
Mayor :  llamando  causa  cierta  de  la  muerte  aquella  que  de  su 
naturaleza  se  ordena  con  certidumbre  a  quitar  la  vida,  lo  cual 
aún  es  menos  en  el  caso  presente :  porque  aunque  del  bautismo 
se  sigue  la  muerte,  es  per  accidens,  no  siendo  la  acción  ordenada 
de  su  naturaleza  a  ahogar  (como  el  que  en  el  caso  referido 
arroja  al  muchacho  para  bautizarle,  en  el  arroyo  o  pozo)  sino 
a  lavar  con  circunspección  y  recato.  Con  la  cual  razón  y  con 
las  que  por  abreviar  dejo,  parece  toman  de  propósito  y  como  a 
destajo  se  ponen  estos  doctores,  a  quitar  a  todos  los  escrúpulos 
que  cerca  desto  les  pueden  sobrevenir,  y  se  ponen  a  persuadirles 
depongan  la  conciencia  errónea  que  para  dejar  de  bautizarles 
hubiere  sobrevenido,  pareciéndoles  hacer  mal,  y  que  de  aquel 
bautismo  necesariamente  se  sigue  la  muerte;  pues  ya  dije  que 
aunque  se  siga  es  acaso  y  accidentalmente,  y  con  acción  que  no 
es  ordenada  de  su  naturaleza  a  que  se  siga  la  muerte,  sino  a 
bautizar,  que  es  el  intento ;  suceda  de  allí  lo  que  sucediere.  Lo 
cual  no  es  matar  sino  permitir  la  muerte  por  causa  justa,  que 
sin  duda  es  lícito,  atento  que  aquí  lo  que  principalmente  se 
pretende  es  la  salud  del  ánima,  por  medio  del  bautismo ;  a  la 
«ual  directe  y  ex  natura  sua  y  ex  intentione  bautizantis,  se  or- 
dena la  tal  ablución  y  bautismo,  para  el  cual  tiene  el  bautizado 
gran  derecho.  Y  esto  no  es  otra  cosa  que  permitirse  la  muerte 
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que  accidentalmente  proviene  de  aquel  bautismo.  De  modo  que 
aunque  a  nadie  jamás  le  es  lícito  matarse  de  jato,  ora  para 
evadirse  de  algún  grave  peligro  o  riesgo  de  caer  en  algún  pecado, 
ora  para  conseguir  algún  grande  bien  a  la  república:  es  con 
todo  lícito  al  soldado  defender  su  puesto,  aunque  esté  cierto  que 
en  la  demanda  ha  de  morir,  lo  cual  bastantemente  se  justifica, 
por  el  bien  que  de  la  pérdida  de  aquella  particular  vida  resulta 
al  bien  común  de  la  república.  De  la  mesma  manera,  pues,  en 
el  caso  de  que  vamos  tratando,  se  justifica  la  muerte,  porque 
ayuda  y  sirve  para  que  viva  eternamente  el  alma.  También  es 
sin  duda  lícito  al  que  se  ve  en  peligro,  hacer  gran  diligencia 
para  resistir  alguna  grave  y  vehemente  tentación,  aunque  esté 
cierto  que  por  ella  le  ha  de  sobrevenir  grave  mal  o  daño  a  su 
salud  y  vida:  luego  si  cierto  es  lícito  para  evitar  el  pecado  por- 
que quita  el  último  fin,  también  parece  que  será  lícito  usar  de 
los  medios  necesarios  para  la  salud  espiritual  del  ánima,  aunque 
de  hay  se  siga  la  muerte  del  cuerpo. 

Y  si  como  dice  Suárez,  corre  a  todos  obligación  de  bautizar  suar.  3.  p. «. 
al  infante  que  se  está  muriendo,  y  de  socorrer  a  aquella  extrema  3.  sec.  2.  col. 
necesidad,  aunque  sea  con  peligro  de  sus  propias  vidas.  Con  ^"¿.Vt!'*4' 
mucha  más  razón  parece  que  será  lícito  dar  el  bautismo  al  que 

está  en  la  mesma  extrema  necesidad  de  recebirle,  donde  no, 
vendrá  a  morir  sin  él,  aunque  sea  con  peligro  de  la  vida  del 
mesmo  que  se  bautiza. 

Y  finalmente,  sabemos  todos  que  es  lícito  hacer  un  acto  del     Nav.  i¡.  2.  de 
cual  se  siga  perder  uno  la  vida  cuando  hay  alguna  causa  que  7r^vict.38up. 
justifique  la  tal  pérdida,  como  sería  perecer  en  un  naufragio  süpK'nN'6' 
por  dar  la  batalla  en  que  ya  se  libraba  a  su  rey  o  a  su  padre, 

o  por  oír  de  confesión  al  que  se  supiese  moriría  en  pecado 
mortal,  si  no  se  le  procurase  confesar,  de  que  tenemos  heroicos 
ejemplos  en  varones  apostólicos.  Luego  si  esto  es  lícito  y  meri- 
torio y  aun  obligatorio,  cuánta  más  obligación  le  correrá  al  que 
se  viese  en  tan  manifiesto  peligro  de  su  salvación,  de  ceder  el 
derecho  de  la  vida  temporal  por  el  de  la  eterna  y  bienaventurada. 

De  lo  dicho  concluyo  ser  nuestra  sentencia  no  solamente         Nav.  cap. 
más  segura  y  pía,  pero  en  rigor  más  verdadera  y  cierta,  y  así  peniTdÍY 
necesariamente  se  debe  seguir,  lo  cual  se  colige  de  muy  graves      n¿e  syw2 ' 
doctores.  De  donde  se  sigue  que  el  que  en  caso  tan  necesario  e      dub^  ™  q"2' 
importante  bautizase,  no  incurriría  en  irregularidad  aunque 
procediese  con  mala  fe,  creyendo  con  juicio  erróneo  que  hacía 
mal,  porque  verdaderamente  entonces  no  se  podría  decir  ser 
aqueste  derechamente  homicida,  sino  era  por  razón  de  la  con- 
ciencia errónea:  y  la  irregularidad  solamente  se  pone  para  el 
que  comete  el  delito  de  faeto,  y  no  por  razón  de  la  conciencia 
errónea. 
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CAPITULO  XVI II 


MUCHOS  son  los  casos  que  en  las  confesiones  destos  mo- 
renos suceden,  tan  particulares  que  es  menester  estar 
bien  advertidos  dellos  los  confesores:  no  es  mi  intento 
ponerlos  todos,  sino  algunos  más  frecuentes  y  que  menos  expre- 
sados están  en  los  doctores.  Y  porque  muchas  veces  habernos 
tratado  en  este  libro  de  intérpretes,  quiero  comenzar  este  capítulo 
por  ellos.  Cosa  recebida  es  en  la  Iglesia  de  Dios  y  aprobada  por 
los  doctores,  que  es  lícito  confesarse  y  confesar  por  medio  de 
intérpretes,  porque  no  es  de  esencia  de  la  confesión  que  sea 
secreta,  y  cada  uno  puede  ceder  del  derecho  que  en  esto  tiene: 
pero  esta  doctrina  y  práctica  parece  no  ser  lícita  entre  esta 
gente,  por  ser  ruda,  de  pocas  obligaciones  y  que  no  parece  guar- 
daran el  secreto  que  deben  los  intérpretes,  deste  sacramento. 
Con  todo,  digo  que  es  lícito  confesar  a  estos  negros  bozales  en 
caso  de  extrema  o  grave  necesidad,  por  otros  negros  intérpretes 
ladinos,  indeterminadamente  cualesquiera  que  sean,  sin  reparar 
lo  ordinario  en  más  de  que  sean  ladinos.  La  razón  es,  porque 
no  habiendo  otra  persona  que  sepa  su  lengua  y  siendo  necesario 
se  hagan  las  confesiones,  parece  necesario  que  se  hagan  por  ellos. 

Y  que  no  se  debe  comúnmente  buscar  más  de  que  sean  ladinos, 
también  es  cierto:  pues  si  alguna  diligencia  se  había  de  hacer, 
era  en  la  fidelidad  que  deben  guardar  el  secreto,  porque  en  lo 
demás  en  todos  estos  negros  y  negras  hay  muy  poca  diferencia. 

Y  aun  a  veces  los  que  parecen  más  a  propósito  y  andan  con 
más  pulicia  tienen  más  miserias,  y  lo  ordinario  para  saber  si  las 
tienen,  es  ver  si  en  lo  exterior  andan  con  esta  pulicia;  así  que 
ni  esto  ni  el  ser  libres  es  señal  de  mejor  vida,  para  regirnos  por 
ella,  para  efecto  de  ser  más  aptos  para  este  oficio.  Luégo  ya 
todo  esto  estriba  en  fidelidad.  Y  así  si  con  algunas  se  había  de 
administrar  este  ministerio  entendiendo  la  guardarían  para  ase- 
gurarnos habían  de  ser  los  ladinos,  porque  se  les  podría  dar  a 
entender  mejor  lo  que  es  esto,  y  excluir  a  los  no  tanto.  Digo 
que,  pues  la  experiencia  más  aina  excluye  a  los  muy  ladinos, 
por  ser  más  bachilleres  y  resabidos.  Pero  es  sin  ninguna  duda 
cierto,  que  ni  unos  ni  otros  deben  excluirse,  porque  así  en  esto 
como  en  todo  lo  demás  que  toca  a  las  cosas  de  Dios  afierran 
tanto  toda  suerte  de  negros,  que  se  escandalizan  grandemente 
de  que  se  les  advierta  ser  necesario  guardar  en  esto  secreto.  Y 
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bien  lo  muestra  la  experiencia  de  tantos  años,  de  tantas  lenguas 
y  naciones,  de  tantas  condiciones,  así  de  hombres  como  de  mu- 
jeres, pues  hasta  agora  no  se  ha  notado,  ni  sabido,  ni  advertido 
rastro  alguno  de  declarar  a  otra  persona  más  de  al  confesor,  lo 
que  allí  pasa.  Y  porque  es  gente  llana,  sencilla  y  sin  malicia,  y 
que  luego  se  olviden  con  sus  continuos  ejercicios  y  trabajos ;  gente 
de  respectos  de  personas  blancas,  fieles  y  que  no  tememos  de 
sus  naturales  la  vileza  que  se  nota  en  otras  naciones,  por  lo  cual 
se  les  veda  no  poder  servir  de  intérpretes.  Demás  de  que  aunque 
de  propósito  quisiesen  revelar  algo,  apenas  podían,  porque  lo 
ordinarios  son  negros  que  ni  los  intérpretes  ni  lenguas  conocen, 
ni  a  quien  se  contase  lo  que  habían  oído  los  conocería,  y  así  caso 
que  dijesen  algo,  serían  generalidades :  lo  cual  acontece  aun 
entre  sacerdotes,  cuanto  y  más  que  no  tienen,  aunque  quieran, 
qué  contar,  cuando  mucho  alguna  flaqueza,  la  cual  ja  qué  pro- 
pósito se  podrá  referir  o  contar?  Ayuda  a  esto  que  ya  ellos  se 
quieren  confesar  y  ceden  su  derecho,  y  no  sólo  dirán  sus  pecados 
al  intérprete,  pero  a  voces,  si  así  les  dijesen  convenía,  lo  harían. 
Pues  si  a  ellos  no  se  les  da  nada  de  que  sepa  sus  pecados  el 
intérprete,  y  por  otra  parte,  hay  tan  grande  probabilidad  de 
que  estarán  secretos,  qué  causa  hay  para  andar  con  recelo  tan 
demasiado  que  impida  (sin  necesidad  de  mayor  bien)  la  salva- 
ción de  almas  que  tanto  costaron  a  Jesucristo. 

Y  esto  juzgo  ser  verdad,  aunque  la  necesidad  no  sea  grave 
o  extrema:  porque  scienti  &  volenti  non  fit  iniuria,  ni  hay  in- 
conveniente por  otra  parte.  Y  parece  hay  aquel  principio  de 
necesidad  extrema  con  aquella  enfermedad.  Porque  si  es  lícito 
(como  se  hace  en  Angola  y  se  hizo  en  Nuestra  Señora  de  Loreto  Historia  Lau- 
por  la  diversidad  de  peregrinos,  todo  el  tiempo  que  faltó  sa-  ret"™'  2Í' 3' 
cerdote  que  los  entendiese)  confesar  al  sano  que  quiere  de  su 
voluntad  confesar  por  intérprete :  y  lo  fuera  agora  a  cualquiera, 
que  hie  &  mine,  aquí  gustase  dello;  por  qué  no  lo  será  en  enfer- 
medad, aunque  no  sea  extrema.  Fuera  de  que  yo  juzgo  todas  las 
enfermedades  destos  negros  por  extremas,  y  al  menos  por  gra- 
vísimas. Lo  primero,  porque  estos  negros  son  de  suyo  fuertes,  c«p.  i. 
hechos  a  trabajos  y  desventuras,  y  cuando  caen,  es  sin  duda  pag- 271- 
su  mal  grave.  Lo  segundo,  porque  ese  mal  es  fuerza  crezca  cada 
día  más  con  las  malas  comidas,  malos  tratamientos,  poco  regalo, 
falta  de  medicinas  y  médicos  suficientes.  Lo  tercero,  porque  un 
negro  bozal  no  sabe  explicar  su  mal  y  parece  que  no  tiene  nada 
y  amanece  muerto ;  y  comiendo  y  bebiendo,  y  aun  andando,  los 
vemos  cada  día  que  se  quedan  muertos,  y  muchas  veces  sin 
sacramentos,  con  harta  lástima  y  compasión,  y  aun  no  sin  falta 
de  remordimiento  de  conciencia,  por  no  haberlos  sacramentado, 
juzgando  ser  sus  enfermedades  de  poca  monta.  Luego  lícito  será 
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con  esta  experiencia  asegurallos  con  tiempo,  y  después  haga  el 
Señor  lo  que  fuere  servido.  Y  para  mí  es  argumento  evidente 
este ;  estos  enfermos  tienen  precisa  necesidad  de  confesarse,  y 
obligación,  esto  cuanto  más  presto  y  más  al  principio  del  mal  es 
mejor,  no  pueden  sino  por  intérprete,  luego  mejor  será  lo  que 
por  intérprete  se  ha  de  hacer,  cuando  apenas  pueda  agravado 
del  mal,  se  haga  cuando  más  en  sí  está,  y  qae  el  confesor  lo 
aconseje  y  procure.  Demás  de  esto  hay,  si  bien  se  considera,  en 
todas  estas  enfermedades,  peligro  de  muerte,  siguiendo  la  tlií'i- 
nición  que  deste  peligro  dan  los  doctores,  pues  dicen:  Est  casiis 
in  quo  frequenter  &  ut  plurimum  mors  solet  acciderc.  Caso  en 
el  cual  frecuentemente  y  casi  siempre  sucede  la  muerte,  ita  Co- 
varru. Navarrus,  Heuríquez,  Antoninus,  Medina,  Victoria  y  casi 
todos  los  doctores :  ¿  dónde,  pues,  más  frecuentemente  y  más  de 
ordinario  suele  la  muerte  suceder  como  en  las  enfermedades  de 
estos  negros?  Los  cuales  vemos  hoy  buenos,  mañana  sin  saber 
cómo,  muertos.  Con  lo  cual  entiendo  que  esto  se  puede  practicar, 
no  sólo  seguramente,  mas  aun  con  gran  mérito. 

Supuesto  que  es  lícito  usar  de  intérpretes,  veamos  si  ten- 
drán éstos  obligación  de  usarlos  principalmente  cuando  están 
enfermos. 

Parece  que  éstos  de  que  vamos  tratando,  recién  venidos  y 
mientras  son  bozales  y  están  mal  instruidos  en  las  cosas  de  la 
fe,  lo  ordinario  no  pecan  sino  se  confesasen  una  vez  al  año  o  en 
el  artículo  de  la  muerte.  La  razón  es,  porque  todos,  sin  que 
quede  ninguno,  tienen  ignorancia  invisible  de  este  precepto,  por- 
que con  su  grande  rudeza  no  le  aprehenden  ni  dél  hacen  con- 
cepto, ni  tampoco  han  tenido  quien  dél  les  dé  noticia  suficiente, 
ni  se  lo  advierta,  ni  enseñe.  Y  así  estos  tales  no  pecan  como  digo 
en  no  confesarse,  porque  la  Iglesia  por  las  razones  dichas  les 
excusa.  Pero  pecan  sus  curas  y  sus  amos  en  no  enseñarles  y 
hacerles  capaces  desta  obligación,  siquiera  para  que  o  se  dis- 
pongan (pues  está  en  su  mano)  a  confesarse,  por  intérpretes, 
o  procuren  con  dolor  de  sus  pecados  ponerse  en  gracia  y  amistad 
de  Dios,  pues  sin  duda  como  hemos  visto  tienen  la  capacidad  que 
basta  cuando  se  trabaja  con  ellos. 

Empero,  después  que  se  le  hubiere  enseñado  y  dicho  la  vir- 
tud, fuerza  y  obligación  deste  santo  sacramento,  tendrán  obliga- 
ción de  confesarse,  con  quien  fuera  de  intérprete,  los  entendiese 
en  todo  o  en  parte,  porque  el  cap.  omnis  utrmsq;  sexus,  obliga 
a  todos  los  fieles  que  tienen  uso  de  razón.  Y  porque  uno  de  los 
medios  que  Dios  Nuestro  Señor  les  da  para  alcanzar  perdón  de 
sus  pecados,  en  el  sacramento  de  la  penitencia ;  y  porque  la  Igle- 
sia siempre  lo  ha  tenido  así,  y  por  esto  los  aprieta  y  compele  a 
que  confiesen.  Y  la  experiencia  muestra  que  toda  aquella  rudeza 
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se  vence  con  la  caridad  y  celo  de  los  ministros  fervorosos  de  la 
Iglesia  Católica;  y  es  buen  medio  y  practicado  entre  los  tales, 
sacar  al  penitente  por  sí  solo  lo  que  buenamente  pudiere  entender 
de  sus  pecados,  y  luego  disponer  lo  que  faltare  para  la  integridad 
del  sacramento,  por  medio  del  intérprete. 

Supuesto  esto  es  agora  de  saber  si  tendrán  obligación  a  con- 
fesarse por  intérpretes,  cuando  ignora  nuestra  lengua.  Cerca 
de  lo  cual  digo,  que  aunque  comúnmente  hablando  seguiría  yo 
la  opinión  de  los  doctores,  por  ser  tantos  y  tan  graves,  y  traer 
tan  fuertes  razones  que  dicen  que  no  se  debe  obligar  a  nadie 
a  confesar  por  intérprete  etiam  in  articulo  mortis.  Con  todo  me 
parece  que  estos  negros  secundum  se,  y  por  razón  de  la  particular 
necesidad,  de  la  cortedad  de  sus  entendimientos,  incapaces  de 
hacer  por  sí  solos  acto  de  contrición,  serán  obligados  a  confesarse 
después  de  habérseles  catequizado  y  dado  a  entender,  según  su 
corto  caudal,  qué  cosa  sea  sacramento  de  penitencia,  su  virtud 
y  fuerza.  Así  lo  afirman  los  doctores  que  poco  ha  cité,  y  otros 
muchos;  la  razón  principal  en  que  se  funda  es  en  la  caridad 
que  cada  uno  debe  tener  consigo  mismo,  no  pudiendo  recebir 
algún  otro  sacramento,  porque  de  otra  suerte  se  pondrán  a  pe- 
ligro de  condenación  eterna,  si  no  tienen  verdadera  contrición, 
la  cual  con  gran  dificultad  la  alcanzan  la  gente  común  y  vulgar. 
De  donde  infiero  que  si  a  la  gente  común  se  obliga,  mucho  más 
se  debe  obligar  a  esta  bozal,  porque  respecto  de  su  cortedad 
tiene  gran  dificultad  de  hacer  acto  de  contrición. 

Con  todo,  aunque  tengo  lo  dicho  por  cierto,  juzgo  habrá 
muchos  de  tan  poca  capacidad,  que  aunque  de  suyo  les  corre 
esta  obligación,  se  excusan  por  razón  de  la  ignorancia  invincible 
que  aunque  se  les  declara  y  explica,  con  todo  no  se  acaban  de 
hacer  capaces  della;  lo  cual  entiendo  a  modo  de  lo  que  decimos 
de  la  obligación  que  Santo  Thomas  pone  a  los  niños  de  conver- 
tirse a  Dios  en  el  instante  que  les  sobreviene  el  uso  de  la  razón, 
pues  dado  que  así  sea,  no  por  eso  condenamos  a  ninguno,  pues 
no  le  hay  que  lo  ponga  en  práctica  y  ejecución  por  la  ignorancia 
invincible  que  siempre  tuvieron  dél ;  lo  cual  proporcionalmente 
decimos  en  nuestro  caso :  por  lo  cual  cuando  sucediese  que  alguno 
no  se  quisiese  confesar,  no  se  le  debe  apurar  demasiadamente, 
sino  fuese  en  caso  que  se  entendiese  haber  comprehendido  qué 
cosa  fuese  sacramento  de  penitencia.  Y  aun  entonces  conformán- 
donos con  la  sentencia  tan  probable  que  no  tienen  obligación  a 
confesarse  por  intérprete,  se  les  podrá  advertir  digan  algo  por 
señas,  o  lo  menos  vergonzoso  por  intérprete,  y  sacada  alguna 
materia,  se  les  podrá  absolver  y  será  bastante  decir  parte  de  sus 
pecados  al  que  no  tiene  obligación  de  decir  nada.  Y  si  al  sano 
que  por  ignorancia  de  la  lengua:  Quaedam  solum  explicat  non 
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omnia,  dice  el  Padre  Sá,  se  le  puede  absolver  y  hace  confesión 
formalmente  entera,  cuanto  más  se  podrá  absolver  al  enfermo 
que  no  puede  explicar  nada  sino  es  descubriéndose  a  quien  es 
muy  probable  no  tener  obligación. 

Fuera  de  los  casos  dichos,  se  llegan  muchos  de  estos  bozales 
a  confesar,  sin  haberse  examinado  de  sus  pecados,  y  dúdase  si 
se  han  de  despedir  o  no,  sino  confesarlos,  supliendo  el  confesor 
su  examen.  Y  digo,  que  en  esta  gente  bozal,  y  aunque  no  sea 
tanto  (como  muchos  de  los  que  han  ya  tratado  con  españoles) 
no  importa  que  no  se  hayan  examinado,  porque  en  realidad  de 
verdad  son  casi  ineptos  todos  para  hacer  el  tal  examen,  ni  hacer 
concepto  de  la  obligación  que  hay  de  hacelle,  ni  aun  son  muchas 
veces  capaces  de  entendelle.  Y  a  otros,  sus  amos  no  les  dan 
tiempo  para  hacello,  y  así  tienen  ninguna  o  muy  poca  culpa  en 
no  haberse  examinado:  y  esta  falta,  como  todas  las  demás,  las 
ha  de  suplir  el  celoso  confesor,  el  cual  después  de  haberle  pre- 
guntado lo  que  buenamente  ocurre,  y  de  haber  él  respondido, 
aunque  probablemente  crea  que  se  quedan  muchos  pecados  por 
confesar,  porque  casi  nunca  dicen  el  número  con  certidumbre, 
ni  mucho  más  o  menos,  lo  cual  es  mucho  menos  necesario  en  los 
omnino  bozales,  pueden  seguramente  ser  absueltos,  aunque  no 
digan  el  número  de  los  pecados;  lo  uno,  porque  esto  nace  de 
su  gran  rudeza,  que  es  tanta  la  que  tienen  en  esta  parte,  que 
si  les  preguntan  hiciste  esto  tres  veces,  dicen  sí;  y  si  les  dicen 
diez  o  mil,  dicen  que  sí.  Otras  veces  (y  es  muy  ordinario)  toman 
un  número,  y  aquél  les  sirve  para  todos  los  pecados,  y  dicen 
tres  veces  hurté,  tres  no  oí  misa,  &c.  Todo  lo  cual  prueba  su 
incapacidad,  y  ésta  lo  que  queda  dicho :  y  así  de  lo  que  ha  sa- 
cado, puede  medianamente  conocer  el  estado  del  penitente,  para 
lo  cual  se  ordena  la  confesión,  y  porque  moralmente  hablando 
no  es  posible  que  un  negro  destos  se  confiese  con  más  puntua- 
lidad, porque  ya  el  confesor  le  ha  preguntado  lo  que  sabe,  y 
aunque  le  envíen  a  examinar,  no  traerá  más  pensado,  aunque  se 
esté  preparando  toda  la  vida.  Y  pues  los  podemos  absolver  sin 
examen,  mejor  podremos  sin  esto  que  se  averigua  con  el  dicho 
examen. 

Lo  mesmo  que  habernos  dicho  del  examen  decimos  de  la 
preparación,  que  aunque  vengan  sin  haberse  arrepentido  de  sus 
pecados  y  sin  haber  hecho  propósito  de  enmendallos,  los  debemos 
admitir  y  confesar,  porque  está  a  nuestro  cargo  suplir  estos 
defectos,  con  ayudarlos  diciéndoles  lo  que  han  de  hacer,  y  ha- 
ciéndoles decir  con  nosotros  los  actos  necesarios,  con  palabras 
tiernas  y  devotas,  que  esto  es  ser  madres  y  mascarles  la  comida 
a  hijos  tan  tiernos  en  la  capacidad  y  fe,  y  del  modo  de  provo- 
carlos a  este  dolor,  y  las  palabras  con  que  ya  queda  dicho  en  el 
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capítulo  segundo,  sólo  añado  que  se  persuadan  los  confesores 
que  han  de  gastar  algún  tiempo  en  disponellos  y  movellos,  el 
cual  tiempo  es  muy  bien  empleado  y  de  gran  mérito  delante  del 
Señor,  y  que  no  es  bien  hecho,  por  haber  muchas  confesiones, 
darse  priesa  a  absolver,  sin  hacer  primero  de  su  parte  lo  que 
buenamente  pueden,  para  que  el  bozal  tenga  la  disposición  nece- 
saria. De  las  mesmas  razones  de  incapacidad  y  rudeza  que  hay 
en  ellos,  y  del  poco  cuidado  que  hay  en  los  que  le  debían  tener 
muy  grande,  se  colige  que  deben  ser  absueltos,  hablando  gene- 
ralmente, aunque  de  memoria,  las  oraciones  y  catequismo,  con 
tal  que  el  confesor  se  satisfaga  que  entiende  y  cree  lo  necesario, 
y  que  preguntado  responde  bien,  aunque  para  enseñarle  esto 
gaste  algún  tiempo :  esta  doctrina  es  cierta  y  parece  de  todos 
los  doctores  que  acerca  desto  hemos  citado  y  se  practica  en  todas 
las  Indias,  donde  la  experiencia  ha  enseñado  lo  que  se  debe  hacer, 
que  es  lo  que  se  puede. 

También  se  advierta  que  cuando  se  bautizare  a  alguno  sub 
conditione,  se  debe  también  confesarse  y  absolver  debajo  de 
condición:  la  razón  es  porque  este  saltim  sub  dubio  estuvo  sujeto 
a  la  potestad  de  la  Iglesia,  y  los  pecados  que  cometió  después 
de  aquel  bautismo  (de  que  con  razón  se  duda  agora  si  fue  ver- 
dadero) estarán  verdaderamente  en  duda  debajo  de  la  potestad 
de  la  Iglesia ;  luego  débese  ejercitar  con  este  tal  penitente  de 
jurisdicción,  por  lo  menos  debajo  de  condición :  uno  de  sus  actos 
es  la  absolución ;  luego  ésta  se  debe  ejercitar  en  el  caso  propuesto 
saltim  sub  conditione. 


Bel  sacramento  de  la  penitencia  y  del  de  la  extremaunción,  y 
modo  como  se  administran  a  estos  negros. 

CAPITULO  XIX 


DESTE  segundo  mandamiento  de  la  Iglesia,  que  es  confesar 
a  lo  menos  una  vez  en  la  cuaresma,  he  tratado  en  el  capí- 
tulo diez  y  ocho  antecedente  a  este  las  cosas  más  dificul- 
tosas que  en  el  ejercicio  deste  ministerio  pueden  ocurrir  tocantes 
a  él,  y  dejado  otras  que  no  son  menos  necesarias  para  tratarlas 
en  este.  Suponiendo  ante  todas  cosas  que  este  mandamiento  es  de- 
terminación del  precepto  divino  que  Cristo  Nuestro  Señor  nos 
dejó  en  su  Evangelio,  de  confesar  los  pecados,  lo  cual  no  es  menos 
que  de  fe,  atento  a  que  Cristo  Nuestro  Señor  hizo  a  los  Apóstoles 
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jueces  ordinarios  de  su  Iglesia,  dándoles  potestad  para  perdonar 
pecados,  los  cuales  ellos  no  pueden  perdonar  ni  dar  sentencia 
de  absolución  si  no  los  conocen,  y  así  por  consiguiente  se  nos 
mandó  a  nosotros  que  se  los  descubriésemos  y  confesásemos,  para 
que  nos  sean  perdonados.  Los  tiempos  en  que  corre  esta  obli- 
gación son  en  el  artículo  o  peligro  de  muerte  por  derecho  divino. 
Por  cuanto  este  precepto  fue  instituido  para  que  al  hombre  le 
perdonasen  los  pecados,  y  en  este  tiempo  tiene  más  necesidad  de 
perdón ;  porque  si  entonces  no  le  perdonan,  para  siempre  se 
condenará.  Y  por  derecho  y  precepto  humano  eclesiástico,  cada 
año  una  vez,  en  cualquiera  tiempo  y  parte  del  año,  el  cual  pre- 
cepto no  es  distinto  del  precepto  divino  de  la  confesión,  sino  una 
limitación  o  determinación  suya.  Por  cuanto  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor dejó  potestad  a  la  Iglesia  para  que  determinase  el  tiempo 
en  que  los  fieles  habían  de  cumplir  el  precepto  de  confesar.  Lo 
cual  se  prueba,  porque  por  razón  deste  precepto  eclesiástico 
tienen  los  fieles  obligación  de  confesar  los  pecados  puré  inte- 
riores ;  luego  sigúese,  que  incluye  en  sí  el  precepto  divino,  por- 
que la  Iglesia,  así  como  no  conoce  lo  puré  interior,  así  también 
no  lo  manda. 

Y  porque  es  cosa  tan  dificultosa  de  dar  a  entender  a  estos 
negros  bozales  qué  cosa  sea  confesión  y  sacramento  de  penitencia, 
y  más  confesarlos,  que  es  poner  en  práctica  ese  mesmo  sacra- 
mento, me  ha  parecido  decir  brevemente  algo  dél.  Y  así  el  mejor 
medio  que  se  me  ofrece  para  darles  a  entender  qué  cosa  sea 
confesión,  es  hacerles  capaces  primero  de  lo  que  es  pecado;  tra- 
yéndoles  algunos  ejemplos ;  como  sería  preguntarles  si  han  tenido 
muchas  mujeres,  porque  ellos  no  entienden  por  amancebados; 
luégo  dicen  que  sí ;  preguntarles  si  han  muerto  a  alguno,  res- 
ponden que  sí,  y  parece  fuerza  pues  sus  guerras  son  tan  conti- 
nuas y  sangrientas.  Pues  hijo,  se  le  dirá  entonces,  mira:  eso  y 
otras  cosas  a  ese  modo  que  te  he  dicho,  llaman  los  cristianos 
pecado :  el  cual  es  una  cosa  muy  mala  que  hace  esclavos  del 
demonio  en  el  infierno,  donde  los  quema  y  castiga  Dios  siempre. 
Pero  todas  esas  cosas  malas  te  las  quitó  Dios,  limpiando  y  la- 
vando tu  ánima  con  el  agua  del  bautismo.  Mas  si  después  acá 
que  te  lavaron  la  cabeza  has  vuelto  otra  vez  a  hacer  estas  cosas 
u  otras  semejantes  que  te  preguntare,  quiere  Dios,  para  quitár- 
telas, que  me  las  digas  a  mí  que  estoy  en  su  lugar,  con  lo  cual 
echándote  yo  la  bendición  con  las  palabras  que  Dios  tiene  orde- 
nadas se  limpie  tu  alma,  quedes  hijo  y  amigo  de  Dios:  y  esto 
lo  hacen  todos  los  cristianos,  porque  es  cosa  de  Dios,  cosa  grande, 
que  mandó  se  hiciese  ansí,  para  que  los  hombres  que  habían  pe- 
cado fuesen  por  este  camino  al  cielo.  Luégo  se  les  dirá  el  secreto 
deste  sacramento,  así  de  parte  del  sacerdote  como  del  intérprete, 
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y  se  les  exhortará  a  que  digan  la  verdad  sin  miedo,  pues  aunque 
descubran  mil  pecados,  por  ellos  no  les  puede  hacer  mal  el  Pa- 
dre, antes  mucho  bien,  quitándoselos  y  haciéndolos  amigos  de 
Dios.  Con  esto  parece  quedarán  a  su  modo  y  conforme  a  su  capa- 
cidad, enterados  deste  sacramento  tan  necesario  e  importante. 

Luégo  les  harán  las  preguntas  necesarias  para  ver  si  han 
cometido  algunos  pecados.  Y  así,  en  habiendo  materia  para  el 
sacramento,  no  cuidará  de  más  preguntas,  por  las  razones  del 
capítulo  pasado ;  si  no  es  que  se  consuele  cediendo  de  su  derecho 
de  confesarse  de  todos  sus  pecados  por  medio  del  intérprete,  que 
ante  todas  cosas  dirá  a  ambos  qué  cosa  sea,  y  las  obligaciones 
que  le  corren  de  guardar  secreto  para  que  el  uno  se  consuele  y 
anime,  y  el  otro,  si  no  lo  sabe,  sepa  la  obligación  que  le  corre 
de  aquel  oficio. 

Sea  la  primera  pregunta,  si  después  que  les  echaron  agua 
de  bautismo  se  han  revuelto  con  alguna  negra,  aunque  sea  de 
paso :  y  si  la  que  se  confiesa  es  negra  y  negare,  se  le  vaya  par- 
ticularizando si  con  negro,  si  con  blanco,  &c,  porque  si  no  se 
les  especifica,  no  se  declaran.  Lo  cual  es  necesario  en  esta  gente ; 
y  aun  a  veces  es  conveniente  usar  de  alguna  estratagema  para 
sacar  la  verdad,  diciéndoles :  Y  cómo  dices  eso,  ¿  pues  en  el  na- 
vio no  te  sucedió  esto  y  esto?,  a  lo  cual  suelen  responder  que 
es  verdad. 

La  segunda,  si  ya  de  obra  no  hayan  cometido  semejantes 
pecados,  a  lo  menos  si  en  su  corazón  se  han  acordado  de  alguna 
mujer,  &  e  contra,  y  deseádole ;  y  aunque  es  verdad  que  de 
ordinario  responden  que  no,  por  no  entender  la  pregunta,  to- 
davía es  importantísima  para  sacarles  materia,  porque  si  se  les 
pregunta  si  en  su  tierra  tenían  muchas  mujeres,  dicen  que  sí; 
pasar  entonces  adelante.  ¿Pues  en  el  navio  y  en  tu  cautiverio 
no  te  has  acordado  dellas  y  las  has  deseado  ?  Si  dicen  que  sí,  pre- 
guntalles  también,  aunque  lo  dicho  bastaba,  por  no  ser  verdaderas 
mujeres  sino  mancebas :  Pues  como  deseaste  a  tus  mujeres,  j  no 
deseaste  también  a  otras?  Dicen  que  sí. 

Otra  pregunta  sea,  si  han  pecado  con  la  vista,  holgándose 
en  su  corazón,  alegrándole  o  dándole  contento  (todas  sus  frases 
suyas)  de  ver  algunas  negras  descompuestas,  &c,  en  lo  cual  caen 
de  ordinario  muchos  con  mal  deseo  (otros  no  reparan  como  ani- 
males) por  andar  todos  tan  revueltos  y  desnudos,  y  las  ocasiones 
tan  prc  manibus. 

Finalmente  se  les  podrá  preguntar  cerca  de  un  género  de 
pecado  que  suelen  muy  de  ordinario  cometer,  y  no  se  les  pre- 
gunta por  entender  no  es  ansí:  y  es  molicies  con  mal  deseo.  Y 
aun  si  bien  consideramos  lo  que  dice  el  Padre  Hernando  Guerre- 
ro, de  nuestra  Compañía,  parece  convendría  alguna  vez  pre- 
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guntarles  el  pecado  que  en  su  relación  e  historia  insinúa  princi- 
palmente a  la  nación,  que  blasona  que  para  ser  maridos  no  tienen 
necesidad  de  mujeres,  que  es  lo  mismo  que  según  Celio,  alaban 
en  sí  los  Lydios,  Vt  fierent,  sitie  faemina  mariti;  y  así  dice: 
Hallaron  los  Padres  en  el  reino  de  Angola  muchos  negros  a 
quienes  llaman  chibandos,  y  son  grandísimos  hechiceros ;  los  cua- 
les siendo  (como  son)  hombres,  andan  vestidos  como  mujeres  y 
todos  rapados;  asiéntanse  como  mujeres  y  tienen  por  grande 
afrenta  que  los  llamen  hombres :  tienen  maridos  como  las  otras 
mujeres,  y  en  el  pecado  que  ofenden  las  mesmas  orejas  oírlos 
(y  que  aun  los  santos  cuando  han  de  tratar  dél,  parece  que 
buscan  rodeos  para  haberlo  de  nombrar,  diciendo:  Illa  summa 
miseria  a  qua  Angelí  fugiunt,  quam  dentones  videntes  oceulos 
claudunt)  son  los  mesmos  demonios;  la  cual  abominación  parece 
ser  muy  antigua  en  la  Africa,  pues  San  Agustín,  como  refiere 
Gratiano,  y  San  Posidón,  predicó  contra  ella  al  fin  de  su  vida, 
cargando  mucho  la  mano  en  afearla,  y  entre  otras  cosas  dice  que 
la  perdición  de  Africa  había  rompido  en  tan  abominable  torpeza, 
que  los  hombres  se  vestían  de  mujeres,  trenzaban  el  cabello  y 
se  tocaban  de  manera  que  lo  parecían,  permitiéndolo  los  magis- 
trados. Lo  mismo  afirma  Salviano  de  Marsella,  autor  de  aquel 
tiempo,  el  cual  refiriendo  de  propósito  las  causas  desta  asolación 
africana,  dice  estas  palabras:  Quis  credere,  aut  audire  etiam 
possit  convertirse  in  muliebrem  tolerantiam  viros  non  usum  suum 
tantum,  atque  naturam,  sed  etiam  vultum,  incessum,  habitum, 
<£■  totum  quidquid  penitus,  aut  in  sexu  est,  aut  in  usu  virif  Adeo 
versa  in  diversum  omnia  erant,  ut  cum  viris  nihil  magis  pudore 
esse  oporteat,  quam  si  muliebre  aliquid  habere  videantur,  illic 
nihil  viris  quibitsdam  turpius  videretur,  quam  si  in  aliquo  viri 
viderentur.  Y  más  abajo  :  Cum  muliebrem  habitum  viri  sumerent, 
&  magis  muliebrem  gradum  frangerent,  cum  inditia  quaedam 
sibi  monstruose,  impuritatis  innecterent,  &  faemineis  tegminum 
illigamentis  capita  velerent,  atque  hoc  publice  in  Civitate  Ro- 
mana urbe  illic  summa,  &  celebérrima,  quid  aliud,  quam  Ro- 
mani  Imperij  dedecus  erat,  ut  in  medio  Reipublicae  sinu  exse- 
erandissimum  nefas  pallam  liceret  admitti?  Y  aun  es  conside- 
rable, y  para  reparar  mucho  en  esta  parte,  lo  que  varias  veces 
he  notado  en  esta  ciudad  de  Cartagena,  y  aun  en  otras  partes, 
que  en  algunos  días  de  regocijo  que  varias  naciones  de  negros 
tienen,  se  visten  los  hombres  con  traje  y  hábito  de  mujeres,  no 
sea  que  esta  peste  infernal  cunda  por  nuestros  grandes  pecados, 
aunque  sea  de  paso  y  ad  tempus,  así  por  otras  castas  y  naciones 
como  entre  los  ya  cristianos.  Este  temor  nos  significa  que  tenía 
San  Salviano,  Obispo  de  Marsella,  pues  dice  en  el  lugar  que 
acabo  de  alegar,  estas  palabras:  Et  ideo  compulsas  est  criminibus 
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nostris  Deus,  ut  hostiles  plagas  de  loco  in  locum,  de  orbe  in 
orbem  spargeret,  &  excitatas  pené  ab  ultimis  terrae  finibus 
gentes,  etiam  transmaret  mitteretque  Afrorum  scaelera  puniret. 
Y  San  Agustín  dice  lo  mesmo  en  el  sermón  de  tempore  Barbalico. 
También  se  deja  al  arbitrio  del  prudente  confesor  ver  qué  dili- 
gencia se  hará  con  los  caravalies,  que  me  ha  contado  dellos  per- 
sona fidedigna  y  que  ha  estado  en  su  tierra  muchos  años,  que 
los  mozos  que  aun  no  han  tratado  con  mujeres,  son  dados  a 
bestialidad. 

Si  hechas  estas  preguntas  y  otras,  como  de  juramentos,  men- 
tiras, iras,  rencores  con  sus  compañeros  y  amos,  y  de  algunos 
hurtos,  con  ellas  hubieren  dado  materia  suficiente  de  confesión, 
se  les  procurará  con  todas  veras  mover  a  que  hagan  acto  de 
contrición  o  por  lo  menos  de  atrición,  por  el  orden  que  adver- 
timos cuando  tratamos  del  sacramento  del  bautismo,  o  por  otra 
traza  o  modo,  debiéndose  con  cualquiera  satisfacer,  con  que  digan 
se  dolían  o  les  pesaba  de  haber  hecho  cosa  que  habían  ofendido 
a  Dios,  por  ser  Dios  quien  es,  que  es  contrición ;  o  con  las  cuales 
Dios  se  había  enojado,  que  es  atrición ;  o  preguntándoles  si  que- 
rían no  haber  pecado  por  amor  de  Dios :  o  si  quisieran  no  haber 
pecado,  porque  castiga  Dios  con  fuego  a  los  que  le  ofenden ;  con 
tal  que  le  hiciese  hacer  algunas  señales  de  dolor,  como  levantar 
las  manos  al  cielo,  decir  que  no  quería  ir  al  infierno,  que  quería 
servir  a  Dios  de  allí  adelante  y  no  hacer  cosa  de  las  que  les 
decían  enojaban  a  Dios  y  ellos  acostumbraban  a  hacer  en  su 
tierra.  Pero  en  tal  caso  convendría  moverles  primero  la  voluntad, 
diciéndoles  algunas  cosas  y  haciéndoles  que  repitan  con  el  intér- 
prete otras ;  como  sería :  Mirad,  hijos,  que  dentro  de  vuestro 
cuerpo  tenéis  un  alma  que  nunca  se  ha  de  morir  y  que  la  crió 
Dios  para  el  cielo,  para  tener  muchos  bienes ;  mirad  que  Dios 
es  grande,  que  os  crió  y  os  llevará  si  le  servís  y  arrepentís  de 
vuestros  pecados,  al  cielo,  y  si  no,  os  enviará  al  fuego  del  infierno. 
Decidme,  no  fuera  bueno  no  haber  ofendido  a  Dios,  a  un  Se- 
ñor tan  grande,  que  tanto  bien  os  ha  hecho?  ¿Quisiérades  no 
haber  pecado  ?  ¿  De  aquí  adelante  no  os  enmendaréis  f,  y  moverles 
a  que  digan  que  sí,  y  si  lo  dicen,  parece,  sin  duda,  que  han  tenido 
dolor.  En  caso  que  ni  aun  a  esto  se  les  pueda  mover,  y  aunque 
haya  habido  esta  moción,  será  bien  para  mayor  seguridad  cuando 
otra  cosa  no  aproveche,  hacelles  decir  (pues  es  cosa  cierta  que 
cuando  decimos  alguna  cosa  con  la  boca,  se  va  tras  las  palabras 
la  voluntad,  mientras  no  las  contradecimos  interiormente,  y  hace 
saltim  remisamente  aquel  acto  que  las  palabras  significan)  pala- 
bras que  signifiquen  contrición  o  atrición,  como  sería  decirle : 
Di  conmigo,  hijo :  Señor  mío  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  yo  quisiera 
no  haber  pecado  por  amor  de  ti ;  yo  aborrezco  mis  pecados,  por- 
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que  no  me  castigues  con  el  fuego  del  infierno,  de  aquí  adelante 
me  enmendaré  queriéndolo,  y  ayudándome  Tú,  &e.  Después  de 
hechas  estas  cosas,  si  no  vemos  en  el  bozal  señal  manifiesta  de  lo 
contrario,  nos  podemos  persuadir  que  ha  tenido  el  dolor  que  basta 
para  ser  absuelto :  para  lo  cual  se  les  dirá  repitan  en  peni- 
tencia tres  veces  los  nombres  santísimos  de  Jesús  y  de  María, 
haciéndoles  poner  las  manos,  levantar  los  ojos  al  cielo  y  el  co- 
razón en  Dios,  se  les  dará  a  entender  que  con  las  palabras  que 
el  Padre  habla  en  nombre  de  Dios  quedarán  hechos  amigos  su- 
yos. Absueltos  ya,  les  dirá  la  merced  que  Dios  Nuestro  Señor 
les  ha  hecho.  Y  se  les  pondrá  en  la  garganta  una  imagen  colo- 
rada, a  distinción  de  la  blanca  que  se  les  puso  en  el  bautismo, 
siendo  ésta  señal  de  estar  confesados,  como  la  otra  lo  fue  de 
estar  bautizados ;  y  para  dejallos  más  contentos  y  con  muestra 
alguna  exterior  de  que  son  cristianos  hijos  de  Dios,  y  recebidos 
los  santos  sacramentos  del  bautismo  y  confesión,  y  que  se  les 
ha  dispuesto  para  recebir  el  de  la  extremaunción,  para  el  cual 
se  les  dispondrá  siempre  en  la  enfermedad  grave :  principalmente 
cuando  no  se  les  hubiese  podido  sacar  materia  de  confesión. 

El  sacramento  de  la  extremaunción  es  el  que  con  más  faci- 
lidad y  seguridad  se  les  administra  y  el  que  les  suele  ser  suma- 
mente necesario,  pues  muchos  no  tienen  qué  confesar :  y  habién- 
doles catequizado  y  dispuesto  con  el  dolor  de  los  pecados  para 
este  sacramento,  quita  el  pecado  y  revive  la  gracia  del  santo 
bautismo,  que  como  ascua  estaba  escondida  entre  las  cenizas  de 
tantos  pecados,  que  por  la  ignorancia  de  la  falta  de  dolor  cuando 
le  recibieron,  no  se  les  perdonaron :  porque  el  efecto  de  este 
sacramento  est  remissio  peccatorum  venialium,  sed  &  mortalia 
remittit,  faciendo  de  aitrito,  contritum,  que  quita  los  pecados 
veniales  y  aun  los  mortales:  así  se  define  en  el  Concilio  de 
Trento,  sessio.  62,  capítulo  segundo,  a  quien  siguen  todos  los  doc- 
tores con  Santo  Thomás,  3  parte,  quaestion.  30,  artículo  1.  En- 
tienden la  sustancia  deste  sacramento,  diciéndoles,  que  aquella 
unción  junta  con  lo  que  aquel  Padre  de  Dios  dice,  es  una  cosa 
grande,  que  mandó  Dios  se  hiciese  cuando  uno  se  muere,  para  el 
bien  de  su  ánima,  limpiándola  de  los  pecados  con  sólo  el  dolor 
dellos,  como  se  ha  declarado.  Y  es  cierto  y  sin  rastro  de  duda, 
que  se  les  podrá  dar  la  extremaunción  a  los  que  moralmente  se 
juzgase  y  entendiese  estar  bautizados,  aunque  ellos  no  la  hubie- 
sen pedido  ni  actualmente  pidiesen  por  alguna  incapacidad  de 
d.  Th.  3.  v.  disposición.  Esto  es  de  Santo  Thomás  y  de  Soto,  y  el  Padre  Hen- 
<*■  íP^sóto  ríquez  dice  que  es  común  de  los  doctores,  y  que  se  suele  dar  la 
i.  He'nr.  k.  i.  extremaunción  a  los  que  en  el  artículo  de  la  muerte  están  pri- 
in  ...  «.  12.  vados  de  sus  sentidos;  y  la  razón  que  da  es,  porque  interpre- 
tative  censentur  sua  indigentia  pctere  haec  remedia.  Y  en  el 
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cap.  13,  De  confirmatione,  dice:  Que  para  que  el  adulto  pueda 
reeebir  el  sacramento  de  la  extremaunción,  basta  tener  alguna  in- 
tención virtual  o  interpretativa,  pues  no  es  necesario  que  ex- 
presamente el  enfermo  la  pida,  como  algunos  han  querido  decir. 
También  es  cierto  que  se  les  puede  administrar  el  sacramento 
de  la  extremaunción  a  estos  morenos  o  indios  adultos  recién 
bautizados:  lo  uno  por  la  ineertidumbre  de  haber  recebido  la 
gracia  bautismal,  respecto  de  su  poca  disposición,  causada  de 
su  incapacidad ;  y  es  muy  contingente,  como  queda  dicho,  que 
con  la  extremaunción  se  pongan  ahora  en  gracia.  Lo  segundo, 
porque  demás  de  los  efectos  dichos,  tiene  este  sacramento  otros, 
que  sana  el  alma  pronta  para  lo  malo  y  perezosa  para  lo  bueno ; 
recréala  y  fortifícala  espiritualmente,  y  a  veces  causa  salud  cor- 
poral :  por  lo  cual  dice  Zambrano,  que  es  de  tan  grande  impor- 
tancia este  sacramento,  que  lo  podrá  administrar  en  el  artículo 
de  la  muerte  (en  caso  que  el  penitente  no  pudiese  recibir  otro 
sacramento  y  faltase  quien  con  derecho  lo  pudiese,  debiese  y 
quisiese  administrar)  cualquier  ministro,  así  como  es  llano  en 
el  sacramento  del  bautismo,  en  el  de  la  confesión  y  eucaristía, 
administrarle  absolutamente  etiam  en  caso  que  pueda  reeebir 
otro  sacramento  un  descomulgado,  suspenso,  irregular  o  hereje, 
como  del  sacramento  de  la  eucaristía  lo  resuelve  Suárez  3,  p. 
tom.  3,  quaest.  82,  disp.  72,  sec.  4. 
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Cómo  se  ha  de  administrar  a  los  morenos  el  santísimo  sacramento 
de  la  Eucaristía. 


CAPITULO  XX 


POR  ser  este  negocio  tan  importante  y  tan  poco  practicado, 
me  ha  parecido  tratarle  con  alguna  claridad  y  distinción, 
de  que  resultará  saber  la  obligación  en  que  a  todos  pone. 
Dividiré  la  cuestión  en  cuatro  partes.  En  la  primera  trataré  del 
precepto  divino  que  hay  de  comulgar.  En  la  segunda,  del  ecle- 
siástico. En  la  tercera,  de  aquellos  a  quien  obliga  este  precepto. 
En  la  cuarta,  de  la  obligación  que  corre  a  los  curas  de  adminis- 
trarle, y  modo  como  se  les  facilitará. 
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in  prínc. 
Belar.  to.  2. 

G.  1.  de 
Euch.  c  7. 
col.  7.  fin. 
arzum.  3.  & 
li.  4  c.  25. 
princ.  &  t.  >. 
contro.  3.  !.  1. 
de  Eneha. 
c.  5.  6.  7. 
caeteril.  5. 
aunot.  in 
Caiet.  i  de 
Eaeh.  Enriq. 
lib.  8.  sum. 
c.  3.  n.  3. 
D.  Crys. 
tora.  S.  hofu. 
46.  in  loan, 
col.  1.  D.  AaR. 
tract.  26.  in 
loan.  col.  6. 

tom.  9.  & 
tora.  7.  lib.  1. 
de  peocatorum 
meritis  cap. 
24.  Item 
utraq'.e  glosa, 
&  Lvra.  loan. 
6.  Rupert. 
lib.  6.  in 
loan,  prope 
finem.  Item 

D.  Cypr. 
tom.  1.  serm. 
B.  de  or  it. 
Dominico. 
D.  Basil. 
expresse  in 
Moralibus 
reg.  21.  c.  2. 
y  otros  in- 
numerable* 
Doctores. 


Navar.  c.  21. 
n.  57. 

Medin.  li.  1. 

sum.  ca.  14. 
i  12.  fol  206. 


PRIMERA  PARTE 

Cuanto  a  la  primera,  digo  ser  cierto  que  hay  precepto  di- 
vino de  comulgar :  esto  es,  que  la  Eucaristía  es  necesaria,  necessi- 
tate  salutis,  &  finis;  conviene  a  saber,  que  sin  ella  in  re.  vel  in 
voto,  no  puede  nadie  ser  salvo.  Y  lo  contrario  es  error:  porque 
Cristo  Nuestro  Señor  nos  intimó  este  sacramento,  por  San  -Juan, 
con  el  mesmo  encarecimiento  de  palabras :  Nisi  manduca  verifia 
carnem  Füi  hominis,  &  biberitis  ekis  sanguinem,  non  habebitis 
vitam  in  vobis-.  que  nos  había  mandado  el  bautismo  por  el  mesmo 
San  Juan:  Nisi  quis  renatus  fuerit  exaqua,  &  Spiritu  Sancto 
non  potest  intraire  in  Regmim  Dei;  y  la  penitencia  por  San  Lu- 
cas: Nisi  poenitentiam  habueritis,  omnes  similiter  peribitis,  y 
más  adelante:  Sed  si  penitentiam  non  egeritis  omnes  similiter 
peribitis.  Y  en  estos  lugares  es  cierto  que  nos  da  precepto  del 
bautismo  y  penitencia,  luego  en  aquel  de  la  comunión.  Y  tam- 
bién parece  lo  determina  el  Concilio  Tridentino  por  estas  pala- 
bras :  Et  in  Ulitis  susceptione  colere  nos  suam  memoriam  prae- 
cipit.  Y  pruébase  porque  Dios  nos  puso  precepto  de  aquellas 
cosas  que  son  simpliciter  necesarias  para  la  vida  espiritual,  las 
cuales  son  regeneración  en  el  bautismo,  medicina  en  la  peni- 
tencia, sustento  en  la  Eucaristía,  y  porque  la  Iglesia  no  nos 
obligara  tan  estrechamente  a  recebir  este  sacramento,  si  no  hu- 
biera precepto  divino  dél.  Esta  es  sentencia  de  Santo  Thomás, 
3,  parte  q.  73,  articu.  3,  corp.  &.  q.  80  a  11,  corpore,  &  a  d. 
&  lect.  7,  in  Ioanen  6,  col.  1,  &  Opúsculo  de  Sacramentis,  §  de 
Eucharist.  y  de  muchos  graves  doctores,  que  refiero  al  margen. 


SEGUNDA  PARTE 

Cuanto  a  la  segunda,  también  es  cierto  que  hay  precepto 
eclesiástico  de  comulgar:  porque  en  el  cap.  omnis  utriusq;  sexus 
de  penitencia,  &  remissione,  se  dice  que  todos  comulguen,  ad 
minus  in  Pascathe,  y  el  que  así  no  lo  hiciere,  vivens  arceatur  ab 
Ecclesia,  &  moriens  careat  Ecclesiastica  sepultura;  por  lo  cual 
los  fieles  tienen  este  común  juicio,  que  están  obligados  a  comul- 
gar ;  y  los  Obispos  descomulgan  a  los  que  no  cumplen  este  man- 
dato de  comulgar  por  la  Pascua ;  el  cual  con  una  mesma  igualdad 
obliga  a  confesar  que  a  comulgar ;  luego  aunque  la  costumbre  ha 
interpretado  que  la  comunión,  principalmente  anual,  tiene  nece- 
sidad de  mayor  capacidad  que  la  confesión,  y  lo  dicen  graves 
doctores,  por  lo  menos  se  prueba  por  el  dicho  capítulo  que  se 
debe  dar  la  comunión  en  los  casos  que  halláremos  aptitud  de  dar 
la  absolución  de  los  pecados,  lo  cual  se  debe  mucho  advertir.  Y 
no  obsta  decir  que  apenas  acaban  de  recebir  al  Señor  los  negros, 


cuando 
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cuando  luégo  se  van  a  sus  bailes,  a  sus  fiestas  y  a  beber  tabaco; 
porque  si  por  eso  va,  considérese  lo  que  hacen  en  esta  parte  los 
blancos,  si  se  abstienen  de  jurar,  de  mormurar  y  de  otras  cosas 
tanto  más  graves  que  las  a  que  vuelven  los  negros,  que  no  trato 
dellas  (especialmente  de  las  que  les  podría  notar  cerca  del  ta- 
baco) por  no  avergonzar  al  que  esto  leyere.  Fuera  de  que  si  los 
negros  son  instruidos  del  modo  como  se  han  de  haber  antes  y 
después  de  la  comunión,  lo  toman  muy  bien  y  causan  en  los  que 
los  ven  comulgar  muy  grande  edificación,  por  lo  cual  debría 
de  haber  sumo  cuidado  en  que  se  observase,  comulgando  estos  ne- 
gros cada  año ;  por  ser  como  es  este  precepto,  explicación  del  pre- 
cepto divino,  que  según  graves  doctores  (dejada  aparte  la  obli- 
gación estrecha  del  artículo  de.  la  muerte)  obliga  algunas  veces 
al  año.  Pero  yo  entiendo  siguiendo  a  otros  no  menos  graves,  que 
esta  obligación  no  es  de  comulgar  tres,  ni  cuatro,  ni  cinco,  sino 
que  Dios  dejó  esto  a  la  determinación  de  la  Iglesia;  la  cual, 
vistas  las  circunstancias,  calidad,  ingenio  y  costumbres  de  los 
hombres,  determinase  eso,  y  así  las  veces  que  obliga  de  jure  di- 
vino, son  las  que  determina  la  Iglesia,  y  no  más  ni  menos,  y  si 
no  hubiese  esta  determinación,  que  es  imposible  dejarla  de  haber 
(como  vemos  la  hay,  por  la  festividad  de  la  Pascua)  della  se 
habría  de  pedir  y  saber  el  cuándo :  y  en  el  entretanto  comulgar, 
según  lo  que  prudentes  juzgasen,  determinaría  la  Iglesia  vistas 
y  ponderadas  circunstancias  y  tiempos.  Lo  cual  si  bien  adver- 
timos, siempre  estuvo  determinado  por  la  Iglesia,  según  las  cir- 
cunstancias, calidades,  ingenios,  costumbres  y  oportunidad  de 
tiempo  de  los  hombres,  pues  vemos  que  el  Papa  Fabián,  que 
rigió  la  Iglesia  por  los  años  de  Cristo  de  ducientos,  hizo  un 
decreto  del  tenor  siguiente :  Etsi  non  frequentius  saltem  in  anno 
ter  laici  homincs  comunicent  (nisi  forte  quis  maioribus  crimi- 
nibus  impediatur  in  Pascha,  videlicet,  &  Pentccoste,  &  Natali 
Domini;  si  los  legos  no  quisieren  comulgar  más  frecuentemente, 
por  lo  menos  todos,  sino  es  los  que  estuvieren  descomulgados 
por  pecados  mayores,  sean  obligados  a  comulgar  tres  veces  en 
el  año :  conviene  a  saber,  en  la  Natividad  de  Cristo,  en  las  dos 
Pascuas,  de  Resurrección  y  Pentecostés.  Y  este  decreto  se  renovó 
después  en  el  Concilio  Agatense,  Canon  18,  y  en  el  Turonense, 
que  se  celebró  en  el  imperio  de  Cario  Magno,  cap.  50,  que  fue 
a  los  novecientos  años  del  nacimiento  de  Cristo,  donde  se  declara 
que  los  seglares  que  no  comulgaren,  a  lo  menos  en  las  tres  Pas- 
cuas susodichas,  no  sean  tenidos  por  católicos;  las  palabras  del 
decreto  son :  Seculares  qui  in  Natali  Domini,  Pascha,  &  P ente- 
coste,  non  communicavcrint  Catholici  non  credantur,  nec  Ínter 
Catholicos  habeantur.  Duró  esta  costumbre  de  comulgar  en  los 
tres  días  arriba  dichos,  hasta  Innocenc.  3,  el  cual  en  el  Conc. 


Tractatus — 29 
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Lateran,  redujo  las  dichas  tres  comuniones  a  una,  ordenando  que 
sola  esa  fuese  de  precepto.  Demás  desto  no  dudamos  ser  opinión 
muy  recibida  desde  Alberto  Magno,  Santo  Thomás  y  de  San 
Buenaventura,  acá,  que  en  la  primitiva  Iglesia  todos  los  fieles 
usaban  de  la  comunión  cuotidiana;  y  lo  coligen  del  cap.  2  de 
los  Actos  de  los  Apóstoles,  y  del  cap.  Per  acta  Consecratione 
dist.  2.  Mas  digo,  que  entre  los  autores  desta  opinión,  algunos 
pasan  tan  adelante,  que  afirman  que  la  dicha  comunión  cuo- 
tidiana, en  aquella  primera  edad  fervorosa  de  la  Iglesia,  fue  de 
precepto  intimado  y  establecido  por  los  Apóstoles,  y  no  solamente 
de  pura  devoción  y  fervor  de  los  primitivos  cristianos.  Fundan 
esta  doctrina  en  las  palabras  de  Anacleto  Papa,  referidas  en  el 
cap.  Per  acta  de  Consecration,  dist.  2.  Y  en  el  Canon  décimo  de 
los  Apóstoles;  y  Clemente  Romano  en  el  lib.  2  de  las  Constitu- 
ciones Apostólicas,  cap.  61,  refiriendo  los  ritos  y  ceremonias  que 
por  mandado  de  los  Apóstoles  se  observaban  en  los  concursos 
de  los  fieles  a  la  Iglesia,  concluye  con  unas  palabras  que  parece 
que  afirman  esto  claramente.  Desta  opinión  es  el  Padre  Gabriel 
Vázquez,  3.  part.  disp.  214,  el  cual  afirma  expresamente  que 
en  la  primitiva  Iglesia  hubo  precepto  de  comulgar  cada  día,  y 
que  este  precepto  le  pusieron  los  Apóstoles.  Y  Santo  Thomás, 
en  la  3.  part.  quaest.  80,  art.  10,  respondiendo  al  5  argumento, 
parece  que  admite  el  dicho  precepto  o  ley ;  pero  no  se  le  atri- 
buye expresamente  a  los  Apóstoles;  antes  nuestro  Padre  Fran- 
cisco Suárez  dice,  que  hasta  Anacleto  Papa  no  hubo  más  que 
costumbre  nacida  del  fervor  de  los  primitivos  cristianos,  la 
cual  con  el  tiempo  vino  a  tener  fuerza  de  ley.  Pero  deste  pre- 
cepto tratan  largamente  los  doctores  que  cité  arriba  en  la  pri- 
mera parte,  y  así  no  los  repito.  Sólo  advierto  que  sería  impor- 
tantísimo para  venir  al  cumplimiento  perfecto  del,  y  para  que 
no  se  les  hiciese  de  mal  y  aun  tan  nuevo  comulgar  por  Pascua 
y  en  el  artículo  de  la  muerte,  que  a  una  fuésemos  todos  habi- 
tuando a  esta  gente  prieta,  a  que  comulgase  entre  año  algunas 
veces,  pues  hay  tantos  criollos  y  de  los  de  Guinea  tantos  y  tan 
entendidos,  que  podrían  recebir  este  santísimo  y  divinísimo  sa- 
cramento cada  mes  una  vez,  que  es  el  término  y  tiempo  que 
señala  el  Cardenal  Toledo,  para  que  se  dé  el  sacramento  a  los 
rústicos  y  esclavos. 

TERCERA  PARTE 

Cuanto  a  la  tercera,  digo :  Que  los  negros  que  tienen  algún 
uso  de  razón,  aunque  poco,  están  obligados  ex  precepto  divino, 
a  comulgar  en  el  artículo  de  la  muerte ;  así  lo  siente  Santo  Tho- 


más 
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más  y  los  demás  doctores  cuando  dicen  que  hay  dos  géneros  de 
mentecatos:  unos  que  totalmente  carecen  del  uso  de  la  razón, 
otros  que  tienen  alguno,  aunque  pocos,  y  que  a  éstos  se  les  ha 
de  dar  la  Eucaristía.  Pruébase  lo  primero,  porque  los  negros 
comúnmente  no  tienen  menos  uso  de  razón  que  los  españoles,  que 
comúnmente  llamamos  tontos  o  bobos,  y  a  éstos,  según  todos  los 
doctores,  se  les  ha  de  dar  la  comunión ;  luego  parece  que  también 
a  estos  negros.  Lo  segundo,  para  estar  obligados  a  comulgar,  bas- 
ta aquel  uso  de  razón  que  alcanza  a  entender  que  hay  distinción 
entre  manjar  y  manjar,  y  que  en  alguna  manera  reverencian 
a  Cristo  en  el  sacramento.  Este  sin  duda  no  falta  a  los  negros 
cuando  les  enseñan,  como  consta  claramente  de  la  habilidad  que 
tienen  en  sus  rescates,  cuentas  y  negocios,  como  vimos  en  el 
discurso  del  primero  libro ;  luego  tienen  obligación  a  comulgar. 
Lo  tercero,  porque  el  precepto  de  Cristo,  loan.  6,  Nisi  manduca- 
veris,  &c,  les  puso  a  todos  los  fieles  capaces  de  entender  en  algu- 
na manera  este  misterio ;  éstos  son  capaces,  como  está  dicho,  luego 
córreles  la  obligación  de  comulgar  y  a  los  curas  de  no  negarles 
la  comunión,  como  luégo  veremos.  Cerca  de  lo  cual  no  dejaré 
de  referir  a  la  letra  lo  que  oí  al  doctísimo  Padre  Juan  de  Perlin. 
catedrático  de  prima  de  nuestro  colegio  límense,  por  espacio  de 
diez  y  ocho  años  que  allí  leyó  Teología,  de  los  cuales  me  cupieron 
a  mí  cuatro,  que  con  mucho  gusto  oí.  Existimo,  dijo,  cum  Suarez 
in  illo  articulo  dandam  esse  communionem  cuicumquc  habenti 
usum  rationis  ad  peccandum,  &  capad  confessionis,  &  extremae 
■unctionis,  quod  Navarrus  ait  esse  ómnibus  consulendum,  &  D. 
Thom.  3,  part.  tit.  14,  cap.  12,  §  5,  videtur  dicere  esse  eandem 
rationem  de  confessione,  &  de  communione.  Sed  ego  arbitor  esse 
obligationem,  tam  ex  parte  petentis,  quam  dispensatium,  quia 
talis  homo  est  capax  fidei,  &  suficientis  reverentiae  sacramenti, 
&  est  in  eo  periculo  in  quo  non  spectat  commodius  tempus  ad  reci- 
piendum  sacramentum  cum  meliori  dispositione,  ergo  debet  tune 
accipere  eo  modo  quo  potest.  Razón  digna  de  su  tan  excelente  y 
aventajado  ingenio.  Ni  es  menor  el  fundamento  en  que  esto 
estriba,  porque  la  Eucaristía  es  necesaria,  necessitate  finis,  para 
que  el  hombre  se  conserve  en  gracia;  luego  débese  recebir  y  en 
ninguna  manera  negar  a  aquellos  que  la  pueden  perder,  y  tanta 
mayor  necesidad  tienen  de  los  sacramentos,  cuanto  menos  se 
pueden  valer  de  su  propio  discurso,  respecto  de  su  rudeza  y  corto 
caudal,  lo  cual  a  contrario  sensu,  se  colige  del  Concilio  de  Trento, 
en  donde  prohibe  se  dé  la  Eucaristía  a  los  infantes  antes  del 
uso  de  la  razón,  porque  en  aquella  edad  no  pueden  perder  la 
gracia.  De  donde  se  sigue  tener  bastante  capacidad  para  recebir 
este  santo  sacramento  en  el  artículo  de  la  muerte  el  que  la  tiene 
para  pecar  y  poderse  doler,  arrepentir  y  confesar.  Excusarse 


han 
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han  con  todos  los  negros  de  comulgar,  no  sólo  por  la  Pascua, 
mas  también  en  el  artículo  de  la  muerte,  por  no  se  les  haber 
advertido  desta  obligación,  ni  haber  sido  aconsejados  y  amones- 
tados de  sus  amos,  confesores  y  curas,  a  quienes  incumbe  más 
particularmente  este  cuidado,  que  no  a  los  mesmos  negros,  los 
cuales  como  nuevos  en  la  fe  y  en  estas  obligaciones,  no  parece 
que  les  debemos  condenar  hasta  ser  bastantemente  advertidos, 
amonestados  y  aconsejados  de  sus  obligaciones ;  así  lo  dicen  en 
semejante  caso  Cayetano,  Navarro,  Henríquez  y  otros :  por  lo 
cual  parece  que  tendrán  estrecha  obligación  los  amos  de  remi- 
tir sus  esclavos  a  un  confesor  docto  o  a  otro  varón  de  ciencia 
y  conciencia,  para  que  los  examine  y  juzgue  si  serán  capaces 
de  recebir  al  Señor,  no  sólo  en  el  artículo  de  la  muerte,  cuando 
obliga  el  precepto  divino,  sino  también  por  Pascua,  cuando 
obliga  el  eclesiástico  (pues  más  o  menos  del  uno  y  otro  pre- 
cepto se  puede  entender  toda  la  doctrina  deste  capítulo),  y  he- 
cho esto  deben  por  lo  que  a  sí  toca,  poner  en  ejecución  lo  que 
hubiere  determinado  para  el  bien  de  aquellas  almas  y  gloria  del 
Señor;  así  lo  dicen  los  doctores  citados,  y  la  razón  es  porque 
en  esta  parte  son  más  proporcionados  jueces  los  confesores  o 
semejantes  varones  a  quienes  es  dado  aprobar  o  reprobar  para 
la  comunión,  respecto  de  sus  letras,  que  no  a  sus  amos,  que 
comúnmente  no  las  tienen. 


CUARTA  PARTE 

Cuanto  a  la  cuarta,  digo  lo  primero :  Que  deben  los  párro- 
cos (porque  no  se  les  muera  ningún  enfermo  sin  la  Eucaristía) 
inquirir  con  diligencia  los  que  hay  en  su  parroquia,  para  acudir 
a  verlos  y  remediarlos,  como  se  determina  en  el  Concil.  5,  Me- 
diol.,  y  parece  que  lo  dice  el  cap.  1,  de  celebratione  Missarum 
in  principio,  es  D.  Aug.  lib.  de  visitatione  infirmorum,  Máxime 
lib.  2,  prope  finem,  tom.  9,  y  el  Cardenal  Borromeo,  1,  p.  in  fine, 
y  en  el  sínodo  Hispal,  anni  1586,  lib.  1,  de  offic.  Rectoris  n.  2  &  3. 

Digo  lo  segundo :  Que  este  sacrosanto  sacramento  se  debe 
administrar,  aunque  sea  de  noche,  no  obstante  costumbre  alguna 
en  contrario,  si  por  ventura  en  alguna  parte  la  hay.  Así  se  deten- 
mina  en  el  sínodo  Hispalense,  arriba  citado. 

Digo  lo  tercero :  Que  los  curas  tienen  obligación  de  recebir 
esta  miserable  gente  con  caridad,  no  sólo  en  el  trance  de  la 
muerte,  sino  también  en  la  comunión  de  la  Pascua  de  que  secun- 
dariamente tratamos,  pues  lo  que  del  artículo  de  la  muerte  de- 
cimos, se  puede  entender  proporcionalmente  de  la  comunión 
anual;  y  después  de  haberles  confesado,  enseñarles  la  necesidad 

que 


Caiet.  3.  p. 
q.  8.  a.  9. 
Ñau.  e.  21. 

n.  17. 
Enriq.  lib. 
sam.  c.  42. 
fin. 
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que  tienen  deste  sacramento  y  persuadilles  y  facilitalles  el  re- 
cebillo,  &c.  Lo  primero,  porque  los  negros  tienen  obligación  de 
confesar  entonces;  luego  sus  curas  están  obligados  a  darles  la 
comunión  y  enseñalles  la  necesidad  della  y  a  disponelles  para 
recebilla ;  y  negársela  por  la  cortedad  de  su  capacidad  sería  ir 
contra  el  común  uso  y  costumbre  de  la  Iglesia  y  contra  la  piedad 
que  tienen  con  sus  hijos,  e  hijos  tan  necesitados,  pues  jamás 
niega  este  sacrosanto  manjar  a  aquellos  que  pueden  perder  la 
gracia.  Y  pues  gravísimos  doctores  dicen  que  necesariamente  se  Enríquez, 
debe  dar  la  comunión  a  los  niños  en  llegando  a  edad  de  doce  ^  |  gyj„; 
años,  con  tal  que  se  vea  en  ellos  alguna  devoción,  aunque  el  uso  E«ch9- 3^  5- 
de  la  razón  sea  débil,  lo  cual  suple  la  instrucción  suficiente,  sot.  a.  17. 
licet  crasse,  de  las  cosas  necesarias  para  recebir  este  divino  sacra-  cói.  '2.  a.  1. 
mentó.  Porque  no  concederemos  esto  mismo  a  estos  adultos  por  D0,Tho.U3.ep. 
rudos  que  sean,  a  quienes  dice  Soto  en  el  lugar  citado,  y  es  de  Q'  4'  art- 12- 
todos  los  doctores  sin  controversia,  que  se  les  debe  dar  la  Euca- 
ristía, por  corto  caudal  que  tengan,  como  se  vea  en  ellos  alguna 
devoción  para  recebirla ;  la  cual  es  imposible  falte  al  que  se  ha 
confesado  con  satisfacción  y  sido  enseñado  con  cuidado ;  aunque 
no  se  sepa  explicar,  respecto  de  la  cortedad  e  ignorancia  de  la 
lengua.  Por  lo  cual  en  ninguna  manera  cumple  con  su  conciencia 
en  cosa  tan  grave,  y  que  obliga  debajo  de  pecado  mortal  el  párro- 
co que  examinando  a  un  negro  destos  para  ver  si  tiene  la  capa- 
cidad bastante  para  recebir  al  Señor,  se  lo  deja  de  dar  y  traer, 
juzgándole  por  incapaz,  viendo  no  está  en  el  ministerio :  porque 
en  este  caso  debe  primero  procurar  enseñarle  por  sí  o  por  ter- 
cera persona,  y  aun  por  medio  de  su  lengua  e  intérprete.  Y  si 
hecha  una  moral  diligencia,  juzgare  in  Domino,  que  es  incapaz 
de  entenderlo  simpliciter,  necesario,  según  las  reglas  y  senti- 
mientos de  los  doctores  y  concilios,  se  excusará,  y  si  no,  no;  lo 
cual  es  cierto  y  conforme  a  lo  que  dicen  todos  los  doctores.  Mas 
digo,  que  si  al  examen  se  hallasen  dos  de  ciencia  y  conciencia, 
y  el  uno  viniese  en  que  podía  muy  bien  comulgar  y  el  otro  no, 
que  el  cura  tendría  en  este  caso  obligación  de  conformarse  con 
el  parecer  del  que  decía  podía  comulgar :  principalmente  si  este 
que  así  sentía  hubiese  confesado  al  enfermo  o  fuese  hombre 
docto,  y  el  otro  no,  ni  conf esádole ;  ¿  pues  qué,  si  el  docto  que 
le  había  confesado,  examinado  y  enseñado  lo  aprobase,  y  aun 
firmase  de  su  nombre,  y  el  cura  indocto  no  lo  habiendo  confe- 
sado lo  reprobase  ? 

Lo  segundo,  porque  no  hay  duda  sino  que  tal  vez  puede 
pender  la  salvación  de  un  alma  y  su  justificación  del  comulgar 
a  la  hora  de  la  muerte ;  conviene  a  saber :  cuando  por  alguna 
de  las  causas  que  sin  mala  fe  del  penitente  hacen  inválida  la 
confesión,  no  se  justificó  con  ella  el  enfermo,  y  con  la  comunión 
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se  justificaría  y  recibiera  la  primera  gracia,  conforme  a  la 
Euchar'.  nfzs.  doctrina  de  Santo  Thomás,  que  es  la  más  común  y  más  probable. 
°°2'  ^amÍ9ace  k°  tercer0  P°r  Ia  autoridad  del  Concilio  Límense,  actione  2, 

c.  19,  donde  severamente  lo  manda :  y  conviene  ponderar  mucho 
en  aquel  decreto  la  disposición  que  pide,  para  que  éstos  estén 
obligados  a  comulgar,  que  es  Fidem  in  Christum  &  penitentiam 
in  Deum  suo  modo :  lo  cual  proporcionalmente  se  ha  de  entender 
también  de  los  indios  que  llamamos  chontales.  Las  palabras  del 
Concilio  son  las  siguientes:  Severe  praecepit  Sancta  a  Synodus 
ómnibus  Parochis,  ut  extreme  laborantibus  Indis,  atq;  Mthio- 
pibus  viaticum  ministrare  non  praetermitant,  dummodo  in  ijs 
debitam  dispositionem  agnoscant  nempe  Fidem  in  Christum,  d; 
penitentiam  in  Deum  pro  suo  modo.  Neq;  enim  in  extrema  illa 
necessitate  perfecto  omnia  exigenda  sunt  cum  Sanctorum  Pa- 
trum  decreta  habeant  qualecumq ;  Fidei,  &  penitentiae  testimo- 
nium,  in  ultimo  agone  positis,  ut  salutaria  sacramenta  minis- 
trentur  deberé  sufficere.  Quieren  decir  en  nuestro  vulgar  cas- 
tellano :  Severamente  manda  esta  santa  Synodo,  a  todos  los 
párrocos,  que  no  dejen  de  administrar  en  el  artículo  de  la 
muerte  el  viático  a  los  indios  y  negros,  que  para  recebirle  tuvie- 
ren la  debida  disposición,  que  será  creer  en  Jesucristo  y  confe- 
sarse conforme  a  su  poca  capacidad  y  gran  rudeza;  pues  es  cosa 
cierta  no  poderse  pedir  en  necesidad  tan  extrema  las  cosas  con 
toda  su  perfección  y  punto :  principalmente  viendo  que  los  de- 
cretos de  los  santos  solamente  piden,  a  los  que  se  están  muriendo, 
para  que  se  les  deban  de  administrar  los  sacramentos  en  que 
consiste  la  salud  espiritual  de  sus  almas,  cualquier  fe  y  creencia 
de  las  cosas  de  Dios,  de  la  penitencia  y  sacramento  de  la  con- 
fesión. Sie  Concil.  Carthag.  4,  cap.  76,  quaest.  6,  cap.  15,  cap. 
qui  infirmitate  de  Poenitentia  distinct.  7,  cap.  Siquis,  &  cap. 
nullus  26,  quaest.  6,  cap.  his  qui  tempore,  Augustinits  lib.  1,  de 
Adult.  convig.  c.  ultimo. 

Y  aunque  lo  dicho  bastaba  (que  parece  me  voy  alargando 
más  de  lo  acostumbrado),  quiero,  con  todo,  atendiendo  a  la  im- 
portancia del  negocio,  añadir  otra  prueba,  por  la  cual  se  ve 
claramente  poderse  y  deberse  dar  viático  a  los  negros  etiam  bo- 
zales, con  sola  la  disposición  dicha;  y  sea  por  los  muchos  casos 
con  que  el  derecho  y  los  doctores  favorecen  la  comunión  en  el 
artículo  de  la  muerte,  los  cuales  bien  ponderados,  parecen  mucho 
más  difíciles  y  que  están  expuestos  a  muchas  más  indecencias 
y  escándalos  que  no  este  nuestro  caso.  Y  con  todo  eso  se  pasa 
por  todo,  por  sólo  que  se  ayude  con  este  divino  sacramento  a 
los  que  con  tanto  peligro  y  temor  de  condenación  eterna  pasan 
deste  mundo.  Y  para  que  se  vea  esto  me  ha  parecido  referir 
aquí  brevemente  algunos,  podrá  ser  que  considerándolos  se  nos 
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abran  los  ojos,  se  nos  ensanche  el  corazón  e  imitemos  a  nuestra 
santa  madre  Iglesia,  que  con  tanta  liberalidad  favorece  a  sus 
hijos,  puestos  en  tan  grande  aprieto. 

Digo  pues,  que  es  llano  se  debe  dar  el  viático  a  los  que  ha- 
biendo tenido  sano  juicio,  mueren  omnino  locos  o  furiosos,  y 
que  actualmente  carecen  de  sentido  y  uso  de  razón,  con  tal  que 
no  conste  que  estaban  descomulgados  o  en  pecado  mortal  cuando 
perdieron  el  juicio,  y  que  se  tenga  probabilidad  que  le  recibirán 
sin  peligro  de  irreverencia,  vómito  o  alguna  otra  indecencia.  Esta 
sentencia  es  de  Santo  Thomás,  de  Navarro,  de  Sylvestro  y  del 
Padre  doctor  Suárez,  y  de  otros  innumerables;  que  aún  no  con- 
tentos con  esto,  dan  medios  para  que  se  vea  si  le  recibirán  con 
decencia,  como  sería  hacer  prueba  con  una  hostia  que  no  esté 
consagrada;  y  dicen  que  si  la  reciben  bien,  se  les  dé  la  consa- 
grada, aunque  no  estén  ayunos,  y  que  no  se  repare  en  el 
tiempo  que  ha  perdieron  el  juicio :  ni  si  habían  pedido  ex- 
presamente la  Eucaristía  antes  de  perderle,  porque  basta  haber 
acostumbrado  a  recebirla,  para  que  se  entienda  que  agora  la 
piden  interpretativamente. 

Mas  dicen  graves  doctores  que  a  todos  los  fieles  que  hubieren 
perdido  el  sentido  sin  notoriedad  de  pecado  mortal,  se  les  puede 
y  debe  dar  la  comunión  en  el  artículo  de  la  muerte,  como  se 
acostumbra  y  da  en  semejantes  casos  el  sacramento  de  la  extre- 
maunción. Y  aunque  hay  doctor  bien  grave  que  dice  se  les  debe 
dar  a  semejantes  locos  la  comunión  cada  año.  Y  Santo  Thomás, 
con  otros  innumerables  doctores,  dice  que  no  se  ha  de  negar  la 
Eucaristía  en  este  artículo  a  los  endemoniados,  si  se  ve  en  ellos 
disposición  suficiente.  Y  según  el  Padre  doctor  Francisco  Suá- 
rez, si  estos  tales  no  carecen  de  juicio,  se  les  puede  dar  el  sacra- 
mento como  a  otro  cualquiera  fiel,  que  para  recebille  estuviere 
dispuesto.  Pero  si  carecen  de  juicio  bastará,  dice,  que  comul- 
guen en  el  artículo  de  la  muerte. 

Item  se  dispensa  en  el  precepto  del  ayuno,  de  modo  que 
aunque  no  lo  esté,  el  que  se  está  muriendo  puede  muy  bien  co- 
mulgar cuando  no  puede  aguardar  a  recebirle  ayuno,  ora  sea 
por  el  peligro  de  la  vida,  ora  por  otro  algún  inconveniente  o 
impedimento,  a  juicio  de  varón  prudente,  procediendo  en  esto 
con  toda  libertad,  sin  andar  con  escrúpulos,  dudas  o  perpleji- 
dades, por  las  cuales  acierte  a  morirse  alguno  sin  sacramento. 
Así  lo  sienten,  entre  otros  muchos,  Santo  Thomás,  el  doctor  Hen- 
ríquez,  el  Padre  doctor  Suárez  y  Navarro :  y  esto  no  sólo  una 
vez  sino  muchas,  en  una  mesma  enfermedad,  como  pasen  siete 
días  de  una  comunión  a  otra,  aunque  sea  en  tiempo  de  entredicho, 
y  aunque  el  que  ha  de  recebir  el  viático  no  tenga  bula  ni  otro 
algún  privilegio.  Y  esto  que  hemos  dicho  se  entiende  también 
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proporcionalmente  con  los  sentenciados  a  muerte,  cuando  el  juez 
no  (juiere  o  no  puede  por  alguna  causa  justa  aguardar  a  otro 
tiempo,  como  lo  dicen,  entre  otros,  Suárez,  Henríquez,  Navarro 
ySá. 

Item,  puede  un  sacerdote  celebrar,  aunque  no  esté  ayuno, 
no  sólo  para  comulgarse  a  sí  mesmo,  mas  también  para  dar  el 
viático  a  otro  que  estuviese  propincuo  a  la  muerte,  ora  fuese 
muerte  natural,  ora  violenta :  así  lo  entienden  Mayor,  Paludano 
y  Suárez,  en  el  lugar  citado.  También  puede  para  este  efecto 
decir  misa  sin  que  le  ayude  ministro,  lo  cual  es  común  de  los 
doctores. 

Puede  también  comulgarse  a  sí  mismo  fuera  de  la  misa  en 
el  artículo  de  la  muerte,  cuando  no  haya  otro  que  le  administre 
el  sacramento :  así  lo  siente  el  Padre  doctor  Suárez  en  la  sección 
primera,  columna  última.  Y  aun  añade  en  la  cuestión  ochenta  y 
dos,  artículo  tercero,  disputación  setenta  y  dos,  sección  tercera 
final,  que  en  tal  caso  se  concede  a  un  mero  laico,  que  se  pueda 
él  mesmo  comulgar  con  sus  propias  manos,  si  no  hay  sacerdote 
que  le  pueda  administrar  el  viático :  cosa  que  espanta  y  asombra, 
y  engrandece  la  liberalidad  y  misericordia  de  nuestro  gran  Dios. 
Y  muchos  doctores  graves,  con  Silvestro,  dicen  que  es  lícito  en 
caso  que  falte  hostia  consagrada,  comulgar  el  sacerdote  al  en- 
fermo con  parte  de  la  hostia  con  que  celebra,  o  celebrar  muy  de 
mañana  y  aun  una  hora  después  de  mediodía,  según  Henríquez, 
Navarro,  San  Antonino.  Y  lo  que  más  es,  decir  dos  misas  en  un 
día,  con  tal  que  celebre  ayuno,  pero  no  más:  así  lo  dice  el  Car- 
denal Toledo,  San  Antonino,  Henríquez  y  otros. 

Finalmente,  puede  en  el  artículo  de  la  muerte  administrar 
la  Eucaristía  cualquiera  ministro  que  en  este  caso  pudiera  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  penitencia :  así  podrá  adminis- 
trarla a  falta  de  otro  sacerdote,  cualquier  descomulgado,  sus- 
penso e  irregular,  degradado  o  hereje,  si  non  timeatur  periculum 
perverssionis,  vel  scandalum,  quo  credatur  eius  haeresi  consenti- 
ré ■.  así  lo  sienten  absolutamente  el  Padre  doctor  Suárez  en  la  ter- 
cera parte,  tomo  tercero,  cuestión  veinte  y  ocho,  artículo  tercero, 
disputación  setenta  y  dos,  sección  cuarta  fin,  y  otros.  Y  a  for- 
tiori,  podrá  en  este  caso  y  artículo  administrarla  cualquier  sa- 
cerdote católico,  aunque  sea  religioso,  si  con  oportunidad  no  se 
pudiere  hallar  su  propio  párroco,  o  en  caso  que  injustamente 
no  se  la  quiera  administrar  y  no  se  pueda  haber  cómodamente 
licencia  de  su  superior :  así  lo  dicen  graves  doctores.  Ultimamente 
en  el  mismo  caso  a  falta  de  sacerdote  o  no  queriendo  aunque  le 
haya,  se  la  podrá  administrar  un  diácono,  porque  no  exponga 
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por  falta  de  sacramento  al  enfermo  en  peligro  de  eterna  con- 
denación :  así  lo  dicen,  entre  otros,  Suárez ;  y  lo  mismo  dice  Sá, 
verbo  Eucharistia,  niimero  cuarto,  que  concede  Suárez  en  el  lugar 
citado  a  un  mero  laico,  que  es  cuanto  en  esta  parte  se  puede 
decir;  lo  cual  todo  demuestra  la  liberalidad  grande  y  miseri- 
cordia de  nuestro  gran  Dios,  y  allana  cuanta  indecencia  puede 
causar  a  la  apariencia  exterior  la  falta  de  suficiencia  o  inteli- 
gencia que  pueden  tener  estos  negros  brutos,  pues  basta  que  el 
confesor  esté  satisfecho  en  conciencia  de  que  entienden  y  tienen 
reverencia,  aunque  exteriormente  no  la  demuestren,  repitiendo 
las  oraciones,  refiriendo  los  misterios,  preguntas  del  catequismo 
y  otras  cosas  semejantes,  que  algunos  tenazmente  les  preguntan 
para  darles  el  sacramento  en  el  artículo  de  la  muerte ;  y  si  no 
aciertan  a  dar  razón,  o  por  turbarse  o  porque  no  se  les  pregunta 
a  su  modo,  les  privan  tan  sin  ella  y  con  tan  manifiesta  injusticia 
de  recebir  a  su  Dios. 

Concedo  (no  obstante  lo  dicho)  fundándome  en  la  larga 
experiencia  que  desto  tengo,  que  hay  muchos  más  casos  en  los 
cuales  se  cumplirá  este  precepto,  con  sólo  el  deseo  de  recebir 
este  divino  y  sacrosanto  sacramento  (que  llaman  los  teólogos 
invoto)  que  no  el  del  bautismo  y  el  de  la  penitencia,  porque 
para  recebir  el  sacramento  de  la  Eucaristía  se  requiere  mayor 
conocimiento  y  reverencia  de  tan  grande  sacramento,  que  no  el 
del  bautismo  y  penitencia;  lo  cual  cada  día  experimentamos  en 
los  negros  omnino  bozales  de  las  armazones  a  quienes  por  esta 
causa  excusamos,  y  nos  excusamos,  aunque  no  concedemos  ser 
estos  omnino  ineptos  de  recebir  real  y  verdaderamente  este  sa- 
crosanto y  divino  sacramento,  si  se  les  industriase  como  conve- 
nía por  sus  lenguas  e  intérpretes;  y  sus  amos  y  los  demás  que 
a  esto  aún  tienen  mayor  obligación  se  persuadiesen  a  ayudar 
este  santo  intento,  disponiendo  los  enfermos,  lugares  y  casas 
donde  los  tienen,  con  la  reverencia  y  decencia  debida,  lo  cual 
cuando  no  se  pudiese,  se  podría  llevar  el  enfermo  a  la  parroquia 
en  alguna  silla  o  sobre  un  colchoncillo,  en  andas,  como  he  visto 
con  mucha  edificación  y  sin  inconveniente  usar  en  algunas  par- 
tes, o  alguna  otra  iglesia,  con  beneplácito  del  cura,  para  que  allí 
(con  más  comodidad  por  excusar  la  pública  nota  que  puede  cau- 
sar a  los  que  poco  saben  su  poca  capacidad)  se  les  dé  llanamente 
el  sacramento  por  viático.  Y  cuando  no,  se  podría  llevar  el  sacra- 
mento a  tiempo  cómodo  con  cruz  y  hachas  que  le  acompañen, 
teniendo  el  cura  alguna  cosa  de  la  iglesia  con  qué  componer  el 
lugar;  y  esto  hecho  como  ser  pudiese,  no  hay  que  temer  de  des- 
agradar al  Señor,  que  pues  por  amor  del  negro  estuvo  en  el 
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monte  Calvario,  lugar  hediondo  y  lleno  de  huesos  de  muertos, 
y  diputado  para  salteadores,  también  irá  de  buena  gana  a  re- 
demille.  Pero  quién  será  poderoso  a  persuadir  esto  a  corazones 
duros,  que  con  capa  de  reverencia  y  decencia  se  deslizan  en  la 
cierta  y  verdadera  irreverencia,  que  es  la  ofensa  de  Dios,  no 
permitiendo  con  razones  frivolas  y  aparentes  que  estos  pobres 
reciban  a  su  Dios.  No  niego  con  todo  lo  que  ya  empecé  a  decir, 
que  hay  algunos  negros  que  tienen  tan  corto  natural,  que  des- 
pués de  enseñados  se  ve  que  son  incapaces  de  distinguir  el  man- 
jar divino  del  común,  y  de  recebille  con  reverencia,  a  los  cuales 
no  les  obligan  estos  preceptos;  cuáles  sean  estos  negros  se  deja 
a  juicio  del  párroco  o  confesor,  con  tal  que  sea  hombre  temeroso 
de  Dios  y  que  tenga  celo  de  su  honra  y  la  suficiencia  necesaria, 
porque  de  otra  suerte  su  negligencia,  poca  gana  e  ignorancia, 
le  persuadirá  a  que  ningún  negro  destos  es  capaz  de  la  santa 
comunión. 

Y  no  obsta  decir  que  hay  costumbre  en  contrario,  porque 
prwun^'ndor.  os^a  costumbre  no  se  ha  de  observar  por  ser  ilícita  e  introducida 
saiut.  cap.  9.  sjn  causa)  contra  los  derechos  divino  y  humano,  y  contra  el 
común  sentir  de  los  doctores,  cánones  y  concilios  sagrados  que 
hemos  alegado,  en  tan  manifiesto  peligro  de  la  salvación  de  tantas 
almas,  privándolas  de  tan  excelentísimo  sacramento  y  remedio 
eficacísimo  de  su  salvación,  sin  causa.  Ni  menos  obsta  lo  que  el 
vulgo  en  común  y  a  bulto  objeta  y  repara,  viendo  se  da  el  sacra- 
mento a  gente  al  parecer  tan  bruta  en  sus  acciones,  porque  esto 
más  es  admiración  que  les  causa,  que  no  escándalo.  Y  digo  que 
aunque  realmente  fuese  escándalo,  no  por  eso  habíamos  de  dejar 
de  darles  el  sacramento,  porque  este  escándalo  nace  de  malicia, 
debiendo  pensar  que  el  examen  de  si  es  o  no  digno,  no  les  per- 
tenece sino  a  los  confesores,  los  cuales  (deben  juzgar  los  segla- 
res) que  harían  su  oficio,  en  negocio  tan  grave  e  importante,  y 
que  procederían  con  toda  rectitud,  y  también  porque  se  puede 
prevenir  el  dicho  escándalo,  dando  a  entender  tienen  los  tales 
adultos  la  capacidad  necesaria  que  piden  los  doctores  y  sacros 
cánones:  aunque  por  la  insuficiencia  de  no  saber  nuestra  len- 
gua, no  la  pueden  manifestar.  Y  pues  vemos  en  esta  parte,  no 
obstante  lo  dicho,  todo  lo  contrario,  no  sé  qué  diga  sin  exclamar 
con  un  grave  doctor:  vae  Parochis,  vae  Episcopis,  vae  Praelatis?. 


De  la 
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De  la  obligación  que  les  corre  a  los  morenos  de  cumplir  los 
mandamientos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

CAPITULO  XXI 

LA  razón  de  duda  es  el  ver  comúnmente  que  apenas  negro 
bozal  cumple  estos  preceptos ;  y  lo  que  mas  es,  que  ni  sus 
amos  forman  escrúpulo  de  que  no  los  cumplan,  cerca  de 
lo  cual. 

Digo  lo  primero :  que  los  preceptos  eclesiásticos  que  se  con- 
tienen en  el  derecho  y  constituciones  apostólicas  son  muchos, 
pero  de  solos  cinco  tratamos  al  presente,  por  ser  los  más  princi- 
pales y  los  que  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  principalmente  pro- 
pone a  todos  los  fieles ;  respecto  de  una  grave  particularidad 
que  se  halla  en  ellos,  y  es  ser  unas  determinaciones  o  limitaciones 
de  otros  preceptos  naturales  o  divinos.  Por  lo  cual  parece  conve- 
niente que  ante  todas  cosas  veamos  qué  prohibe  o  manda  cada 
uno  destos  preceptos  según  el  derecho  natural  y  divino.  Y  de 
la  segunda,  que  obliga  la  determinación  que  nuestra  Santa  Ma- 
dre Iglesia  puso,  para  que  de  aquí  saquemos  la  obligación  que 
a  estos  negros  brutos  corre  en  la  observación  dellos. 

Digo  lo  segundo,  que  el  primer  mandamiento,  que  es  oír 
misa  los  domingos  y  fiestas,  es  una  determinación  del  tercero 
mandamiento  del  Decálogo,  que  es  santificar  las  fiestas,  porque 
explica  y  determina  el  modo  como  se  han  de  santificar,  que  es 
oyendo  misa.  El  cual  precepto  tercero  del  Decálogo,  es  precepto 
de  la  ley  natural ;  porque  la  ley  natural  nos  inclina  a  que  demos 
culto  a  Dios,  de  cuyas  manos  tanto  recibimos,  y  limitado  por  el 
día  del  sábado,  es  derecho  divino,  como  consta  del  Exodo :  Memen-  Exod.  20. 
to  ut  diem  Sabbati  Santifices;  pero  mudado  al  día  de  domingo  2'  »rt!  2. 
y  a  otras  fiestas,  es  sólo  del  derecho  eclesiástico,  como  lo  enseña 
Santo  Thomás ;  y  obliga  debajo  de  pecado  mortal,  en  cuanto  por 
buena  consecuencia  se  colige  de  la  ley  natural  que  nos  obliga 
a  honrar  a  Dios:  porque  de  aquí  se  infiere  que  ha  de  haber 
tiempo  determinado  para  honrarle :  y  es  negativo  en  cuanto 
prohibe  algunas  obras  en  día  de  fiesta,  y  afirmativo  porque 
manda  otras. 

Del  segundo  mandamiento  trataré  en  el  cap.  18  y  19  deste 
libro ;  y  del  tercero  en  el  cap.  20,  por  lo  cual  pasemos  al  cuarto. 

Digo  lo  tercero,  cerca  del  cuarto  mandamiento  de  ayunar, 
que  ayuno  es  abstenerse  de  comer  y  beber  conforme  a  la  regla 
que  desto  se  pone.  Y  hay  tres  maneras  de  ayuno :  uno  natural, 
otro  virtuoso,  otro  eclesiástico.  Natural  es  no  haber  comido  ni 
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bebido  cosa  ninguna,  el  cual  es  necesario  para  comulgar.  Vir- 
tuoso es  abstenerse  de  comer  y  beber,  según  lo  pide  la  regla 
de  la  virtud  de  la  abstinencia,  cuyo  acto  es.  De  suerte  que  ni 
la  persona  exceda,  ni  en  la  cantidad,  ni  en  la  calidad,  sino  que 
tome  lo  necesario  para  sustentarse,  conforme  a  la  calidad  de  su 
persona,  oficio  y  trabajo.  Eclesiástico  es  abstinencia  de  manjar, 
según  la  regla  dada  por  la  Iglesia,  que  consiste  en  que  nos  abs- 
tengamos de  ciertos  manjares  y  tomemos  refección  una  vez  al 
día  y  en  cierto  tiempo  determinado.  Tomando,  empero,  el  ayuno 
en  el  segundo  sentido,  obliga  de  derecho  divino,  a  que  tengamos 
en  el  comer  y  beber  la  medida  que  pide  la  regla  de  la  templanza, 
la  conservación  de  la  salud,  el  tener  la  carne  sujeta  al  espíritu. 
d.  Th.  2. 2.  de  modo  que  no  nos  derribe.  Así  lo  tiene  S.  Thom.  y  se  prueba 
<&1in7'4a'díi'  de  aquel  lugar  de  San  Lucas:  Attendite  ne  graventur  corda  ves- 
i5.  q.  3.        fra  in  crápula,  &  ebrietate. 

Digo  lo  cuarto :  el  quinto  precepto  eclesiástico  que  es  pagar 
diezmos  y  primicias,  es  derecho  divino  en  cuanto  manda  algo 
a  los  ministros  eclesiásticos  para  su  sustentación,  lo  cual  se 
Luc.  ío.  prueba  del  lugar  de  San  Lucas,  cap.  10,  n.  7,  Dignus  est  Ope- 
í.  cor.  9.  marius  mercede  sua;  y  del  de  S.  Pabl.  Quis  militar  suis  stipendis 
unquam?  Pero  la  décima  eclesiástica,  esto  es,  la  décima  de  todos 
los  bienes  muebles,  lícitamente  adquiridos,  que  se  quedan  según 
instituto  de  la  Iglesia,  para  sustentación  de  sus  ministros,  es 
de  derecho  humano  solamente.  El  cual  precepto  pertenece  a  la 
justicia,  porque  de  justicia  se  debe  a  los  ministros  que  sirven, 
el  sustento.  Pero  este  precepto  no  obliga  en  manera  alguna  a 
estos  negros,  de  que  al  presente  tratamos;  así  porque  para  este 
efecto  los  reputamos  por  catecúmenos,  a  los  cuales  según  graves 
doctores,  no  les  obliga  este  precepto.  Como  porque  no  tienen  sus- 
tancia de  donde  provenga  esta  obligación,  quodex  se  patet. 

Digo  lo  quinto.  Supuesta  esta  doctrina,  que  regularmente 
hablando  corre  obligación  a  todos  los  negros  bozales  de  cumplir 
los  mandamientos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  así  como  a 
todos  los  demás  fieles.  Lo  uno,  porque  son  preceptos  que  hablan 
generalmente  con  todos  los  fieles ;  y  éstos,  aunque  bozales,  lo  son, 
pues  se  han  bautizado ;  luego  deben  observarlos ;  lo  otro,  porque 
si  por  alguna  vía  se  habían  de  excusar,  sería  por  razón  de  algún 
privilegio,  como  se  excusan  de  algunos  los  indios  naturales  deste 
Nuevo  Mundo :  los  negros  no  le  tienen,  sino  que  en  todo  corren 
a  las  parejas  con  los  españoles  en  bautizándose,  luego  deben  ob- 
servar estos  mandamientos  como  ellos. 

Dije  regularmente,  porque  se  excusan  de  su  cumplimiento 
por  razón  de  su  mucha  rudeza  y  brutalidad,  respecto  de  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  y  carencia  de  nuestra  lengua  para  hacerse 
capaces  della:  pues  aunque  cuando  se  bautizaron  les  catequi- 
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zaron  por  sus  intérpretes,  aquel  catequismo  y  enseñanza  más 
se  ordenó  a  las  cosas  de  los  misterios  de  fe  y  demás  cosas  nece-      caiet.  3.  p. 
sarias  para  recebir  debidamente  el  sacramento  del  bautismo,      Ñau.  "'21". 
respecto  de  la  necesidad  y  cortedad  del  tiempo  y  falta  de  la  len-     P  D"'¿énriq. 
gua :  que  a  que  con  sólo  aquel  breve  catequismo  quedasen  con  la      ub.  8.  gum. 
enseñanza  suficiente  para  obligarles  a  pecado  mortal,  en  las 
cosas  que  a  los  demás  cristianos  obliga  nuestra  santa  fe ;  y  así 
juzgo  que  semejantes  bozales  tienen  ignorancia  invincible  de 
estos  preceptos,  o  no  la  noticia  suficiente  que  destos  mandamien- 
tos deben  tener,  con  la  que  se  les  da  en  el  catequismo,  para  estar 
obligados  a  su  cumplimiento  con  tan  riguroso  precepto.  Y  que 
así  hasta  ser  suficientemente  advertidos  destas  obligaciones,  no 
pecarían  contraviniendo  a  ellas :  así  lo  dicen  y  en  semejante  caso 
insinúan  Cayetano,  Navarro  y  el  Padre  doctor  Henríquez  y  otros. 

Pero  no  por  eso  se  excusan  sus  amos,  pues  mientras  más 
rudos  y  bozales  sean  sus  esclavos,  más  obligación  les  correrá  a 
darles  más  tiempo,  dejando  y  procurando  que  los  celosos  los 
enseñen,  los  industrien,  los  bauticen  y  confiesen,  pues  mientras 
más  descuido  e  ignorancia  vieren  en  sus  esclavos,  más  obligación 
les  corre  a  los  amos  de  trabajo  que  quebranten  la  fiesta,  y  a 
decirles  no  pueden  en  tales  días  trabajar,  y  de  enviarlos  a  oír 
misa,  procurando  les  lleve  persona  que  les  habitúe.  Y  aun  ten- 
drán obligación  para  el  perfecto  cumplimiento  deste  precepto, 
a  vestirlos  con  cristiana  decencia,  para  que  con  ella  y  sin  irrisión 
puedan  entrar  en  la  iglesia  a  oírla ;  que  pues  se  hacen  tantos 
y  tan  extraordinarios  gastos  en  orden  a  la  cultura  y  bien  de 
sus  cuerpos,  no  es  mucho  se  haga  este  tan  pequeño  en  orden  a 
la  cultura  bien  de  sus  almas,  y  al  cumplimiento  de  un  tan 
principal  mandamiento  de  la  Iglesia.  También  tendrán  obliga- 
ción a  que  no  coman  carne  los  días  vedados,  dándoles  de  comer 
pescado,  dieiéndoles  por  sus  lenguas  cómo  en  semejantes  tiempos 
no  pueden  comer  carne,  porque  son  ya  cristianos,  a  los  cuales 
no  les  es  lícito  en  ellos  comerla.  La  mesma  obligación  les  correrá 
de  darles  en  los  días  que  la  Iglesia  veda  la  carne,  por  ser  de 
ayuno,  el  sustento  suficiente  para  que  se  empiecen  a  habituar 
al  ayuno,  pues  a  estos  demás  de  la  razón  dicha  de  insuficiencia, 
esta  sola  de  poco  sustento  les  excusaría,  la  cual  sus  amos  están 
obligados  a  evitar. 

Declaro  más  esto,  fundándome  en  la  ley  de  la  caridad :  y      sá,  ver.  ¡e- 
así  digo  que  están  semejantes  amos  y  señores  de  armazones     LedeT  ir.  V6' 
obligados  a  amonestar  a  sus  esclavos  que  ayunen  y  darles  man-  l^dub'''/"* 
jar  suficiente  para  que  coman  una  vez  al  día  solamente,  si  lo      áit.  Nav.c. 
pueden  hacer  cómodamente,  y  a  no  ocuparlos  en  trabajo  incom- 
pasible en  el  ayuno,  si  no  hay  necesidad  o  utilidad :  pero  no 
estarán  obligados  a  forzallos  a  que  ayunen,  porque  ni  son  obis- 
pos 
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pos  ni  curas  de  sus  esclavos,  ni  la  Iglesia  les  obliga  a  tanto ;  por 
lo  cual  pueden  muy  bien  dar  de  almorzar  y  cenar  a  los  que  vie- 
ren que  no  ayunan,  en  lo  cual  no  cooperan  al  pecado  que  quizás 
cometen,  habiéndoseles  dicho  suficientemente  esta  obligación  y 
ayudado  por  su  cumplimiento  con  suficiente  sustento. 

De  aquí  se  sigue,  que  no  está  el  amo  obligado  a  echar  de 
casa  al  esclavo  que  anda  amancebado  (estando  de  ordinario  los 
más  de  las  armazones,  puede  ser  también  que  sea  contrato  y 
matrimonio  natural  lícito)  aunque  no  se  quiera  enmendar,  como 
no  está  obligado  a  echar  al  infiel,  aunque  no  se  convierta:  ver- 
dad es  que  les  correrá  obligación  de  procurar  duerman  aparte 
los  hombres  de  las  mujeres,  y  avisar  a  los  amos  a  quien  los  ven- 
dieren, para  que  también  pongan  cuidado  en  remediarlos  en 
cuanto  fuere  posible,  y  de  evitar  las  ofensas  de  Dios  Nuestro 
Señor,  en  cuanto  se  pudiere. 

Finalmente  se  advierte  conforme  a  lo  arriba  ya  anotado, 
que  no  es  necesario  para  la  debida  disposición  del  bautismo  y 
recepción  de  los  demás  sacramentos,  saber  de  memoria  la  doc- 
trina cristiana,  ni  parte  della,  ni  mayor  instrucción  que  la  que 
basta  para  hacer  los  actos  que  en  su  lugar  quedan  referidos :  y 
así  aunque  fuera  bien  que  los  catecúmenos  llegaran  al  bautismo 
plenamente  enseñados  en  la  doctrina  y  obligaciones  cristianas, 
de  manera  que  a  cualquiera  pregunta  de  la  doctrina  supiesen 
responder,  no  de  correndilla,  sino  como  quien  entiende  lo  que 
dice :  con  todo,  no  hay  obligación  grave  de  hacerlo  así,  sino  que 
se  puede  por  justas  causas  diferir  para  mejor  tiempo,  encar- 
gando a  los  padrinos  que  los  instruyan,  pues  a  ellos  puso  nuestra 
Madre  la  Iglesia  esta  obligación,  como  lo  dicen  Santo  Thomás  y 
San  Agustín :  Et  habetur  ex  eo  in  Cap.  Vos  ante  omnia  de  con- 
secratione  decis.  4.  Vos  ante  omnia  tam  midieres,  quam  viros 
qui  filios  in  baptismo  suscepistis,  moneo  ut  vos  cognoscatis  fide 
iussores  apud  Deum  extitisse  pro  Mis,  quos  iusi  estis  de  sacro 
fonte  suscipere,  ideoque  semper  eos  admonete,  ut  castitatem  cus- 
todiante iustitiam  diligant,  charitatem  teneant,  ante  omnia  sym- 
bolum  &  orationem  Dominicam,  &  vos  ipsi  tenete,  &  Mis  quos 
de  sacro  fonte  suscepistis  ostendite:  mas  porque  los  padrinos 
ordinariamente  se  excusan  con  los  padres  o  amos  de  los  nuevos 
cristianos,  cae  la  obligación  sobre  los  padres  o  amos,  y  si  también 
éstos  se  descuidan,  tienen  los  ministros  grave  obligación  de  su 
enseñanza.  El  Padre  Filucio  dice  así :  Pastores  curatas  animarum 
graviter  peccare,  si  negligentes  sint  in  instruendis  suis  subditis, 
tam  de  articulis  necessarijs  ex  praecepto,  &  multo  magis  de 
neccssarijs  ex  medio. 

Pero 
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Azor.  to.  1. 
instruc.  n»o- 


Pero  cuántas  y  cuáles  hayan  de  ser  las  cosas,  demás  de  las 
dichas,  en  que  los  neófitos  o  nuevos  cristianos  deben  ser  instruí- 
dos  y  lo  demás  a  este  propósito,  puede  ver  quien  quisiere  en 
este  autor  y  en  el  Padre  Azor. 

Concluyamos  este  capítulo  con  un  buen  remate,  que  lo  es 
de  toda  esta  disputa,  con  la  exhortación  y  santo  celo  que  hacen 
los  muy  reverendos  y  doctos  Padres  de  nuestra  sagrada  religión : 
Diego  Granado,  Diego  Ruiz,  Cristóbal  Ruiz,  Matheo  Rodríguez ; 
al  fin  de  un  docto  y  grave  parecer  que  dieron  en  favor  desta  ,nraí "n.  ™ 
doctrina  que  hemos  tratado.  Suplicamos,  dicen,  humildemente  a  c.  6.  &  7. 
los  superiores :  Qui  positi  sint  rcgere  Ecclcsiam  Dci;  que  no  ten- 
gan por  cosa  pesada  informarse  de  los  inmediatos  ministros 
deste  santo  sacramento,  para  saber  si  cumplen  en  esta  parte  con 
todas  sus  obligaciones,  y  no  consientan  por  el  amor  (pie  deben 
a  estas  almas  en  Cristo,  este  tan  desordenado  abuso  de  bautis- 
mos, pues  sobre  sus  cuestas  cae,  principalmente,  la  obligación  de 
administrar  el  bautismo.  También  suplicamos  se  atienda  luego 
adondequiera  que  hubiere  estos  esclavos,  a  su  remedio,  quoniam 
est  grande  periculum  in  mora,  y  peligro  de  la  salvación  de  tantas 
almas.  No  faltarán  idóneos  ministros  que  de  buena  gana  se 
ofrezcan  al  trabajo,  porque  aunque  la  empresa  es  difícil,  por 
las  dificultades  que  necesariamente  ha  de  poner  el  enemigo  an- 
tiguo del  género  humano,  al  fin  es  gloriosa  y  se  ha  de  emprender 
con  el  denuedo  y  esfuerzo  con  que  los  soldados  de  la  milicia 
del  mundo  emprenden  y  acaban  grandes  hazañas  en  presencia 
de  su  rey,  con  su  exhortación  y  aliento.  Presente  tienen  con 
particular  presencia  y  amor  a  su  Emperador  los  sucesores  de 
los  apóstoles  y  discípulos  de  Cristo  Nuestro  Señor;  con  ellos 
habla  cuando  dice :  Data  est  mihi  oninis  potestas  in  codo,  &  in  Mat.  uit. 
térra,  emites  ergo  docetc  omnes  gentes,  d'C. 


J)c  Ja  instrucción  que  el  llustrísimo  señor  Arzobispo  de  Sevilla 
dio  a  todo  su  arzobispado  cerca  del  valor  del  bautismo  de  los 
negros,  para  asegurar  en  cuanto  fuese  posible  su  salvación. 

CAPITULO  XXII  (Negros  en 

España). 

PORQUE  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  tenga  la  autoridad 
que  conviene,  quiero  poner  a  la  letra  una  instrucción  que 
el  llustrísimo  señor  D.  Pedro  Castro  de  Quiñones,  Arzo- 
bispo meritísimo  de  Sevilla,  dio  a  todo  su  arzobispado,  en  que 
pía,  grave,  docta  y  acertadamente  dio  la  instrucción  que  se  ha- 
bía de  guardar  en  todo  su  arzobispado,  porque  este  ilustrísimo 


prelado 
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prelado  siendo  informado  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
desta  cindad  de  Cartagena,  de  lo  que  pasaba  en  los  armazones 
de  los  negros  y  cuan  sospechoso  era  el  valor  de  su  bautismo, 
quiso  maduramente  asegurar  a  la  grey  que  Dios  le  encomendó 
del  sacramento,  que  es  puerta  de  los  demás,  necesario  para  al- 
canzar la  vida  eterna,  y  para  que  con  seguridad  se  administre 
lo  que  presupone  la  generación  a  nueva  vida,  que  por  el  bau- 
tismo se  hace.  Y  porque  será  bien  poner  el  edicto,  que  precedió 
a  la  instrucción,  no  se  me  hará  pesado,  ni  al  lector  se  le  debe 
hacer  que  ponga  aquí  con  sus  mismas  palabras  lo  que  con  otras 
no  se  podía  decir  tan  cuerdamente. 


ES  PUES  EL  EDICTO  COMO  SE  SIGUE 

El  Licenciado  don  Gonzalo  de  Campo,  Arcediano  de  Niebla. 
Canónigo  Provisor,  oficial  y  Vicario  General  de  Sevilla  y  su 
arzobispado.  Por  Su  Señoría  Ilustrísima  don  Pedro  de  Castro 
y  Quiñones,  mi  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  &c. 

Mando  a  vos  los  Vicarios  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
vuestros  distritos,  se  hallaren  para  ser  bautizados  conforme  a  la 
dicha  instrucción,  para  lo  cual  leeréis  primero  el  iiltimo  capítulo, 
que  comienza  desde  el  número  44  hasta  el  fin  de  la  instrucción ; 
y  luégo  leeréis  o  dificultaréis :  cuanto  a  su  ejecución  lo  comu- 
nicaréis con  las  personas  de  más  letras  y  más  experiencia  y  celo 
de  la  salvación  de  las  almas,  que  hallaréis  presentes,  y  publica- 
réis edicto  y  mandato  general,  para  que  todos  los  amos  envíen 
a  sus  negros  a  la  iglesia,  para  que  a  todos  se  les  dé  noticia  de 
lo  que  deben  creer  y  guardar  brevemente  y  conforme  a  su  capa- 
cidad, y  para  que  sean  examinados :  y  si  se  hallare  ser  necesario, 
se  bauticen  conforme  a  la  regla  de  la  dicha  instrucción,  y  con 
mucho  cuidado  procuraréis  que  los  amos  no  se  entremetan  en 
el  examen  de  sus  negros,  ni  les  sean  ocasión  de  algún  miedo 
que  estorbe  la  claridad  y  verdad  deste  negocio :  sino  que  se  trate 
a  solas,  entre  el  examinador  y  el  que  fuere  examinado.  Adver- 
tiréis que  también  los  que  dijeren  que  son  bautizados  en  España, 
es  menester  preguntarles  si  les  echaron  agua,  porque  se  hallan 
algunos  que  solamente  les  dijeron  los  exorcismos  y  ceremonias, 
suponiendo  aquel  bautismo  inválido  que  traían  de  su  tierra.  Todo 
lo  cual  cumplid,  so  pena  de  excomunión  mayor,  y  que  procederé 
contra  los  inobedientes,  a  agravación  de  censuras,  so  las  cuales 
mando  lo  notifique  cualquier  clérigo,  notario  o  sacristán.  Dado 
en  Sevilla  a  veinte  días  del  mes  de  febrero  de  1614  años.  Li- 
cenciado D.  Gonzalo  de  Campo.  Pedro  Heriega  de  Valdez. 


En  ejecución 
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En  ejecución  deste  edicto  y  para  que  se  pusiese  lo  que  Su 
Señoría  mandaba  en  práctica,  con  los  medios  más  prudenciales 
que  parecieron  convenir,  se  dio  a  los  Vicarios  y  curas  la  instruc- 
ción siguiente. 

Instrucción  para  remediar  y  asegurar  cuanto  con  la  divina  gra- 
cia fuere  posible,  que  ninguno  de  los  negros  que  vienen  de 
Guinea,  Angola  y  otras  provincias  de  aquella  costa  de  Africa, 
carezca  del  sagrado  bautismo. 

Por  mandado  del  Ilusivísimo  señor  don  Pedro  de  Castro  y  Quiño- 
nes, Arzobispo  de  Sevilla,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor,  &c. 

La  importancia  y  necesidad  de  poner  eficaz  remedio  en 
este  negocio,  tiene  muy  clara  prueba,  constando,  como  consta, 
por  información  muy  plena  y  fidedigna,  que  son  muchos  los 
negros  que  vienen  de  varias  naciones  de  Africa  sin  recebir  el 
bautismo,  y  que  muchos  otros  lo  reciben  de  manera  que  no  les 
es  de  ningún  valor.  De  lo  cual  resultan  dos  inconvenientes  prin- 
cipales, sin  otros  que  a  ellos  se  siguen.  El  primero,  carecer  tantas 
almas  del  único  remedio  de  nuestra  salvación,  y  por  tanto  no 
poderla  alcanzar  con  la  más  fácil  disposición  y  más  acomodada 
a  su  poca  capacidad,  que  es  la  atrición,  sino  ser  necesario  tener 
contrición,  y  aun  para  tenerla,  carecer  de  grande  copia  de  auxi- 
lios, que  la  divina  bondad  comunica  por  el  sagrado  bautismo. 
El  segundo  es,  darse  después  los  demás  sacramentos  a  personas 
totalmente  incapaces  de  recibirlos;  la  cual  obra  de  suyo  es  muy 
grave  sacrilegio :  y  ya  después  de  sabido  lo  que  pasa  en  el  hecho, 
no  podrá  esta  culpa  excusarse  con  la  ignorancia.  Por  otra  parte 
los  negros  son  tantos  en  número  y  comúnmente  tan  bien  incli- 
nados, y  por  virtud  de  la  divina  gracia  les  asienta  tan  bien  la 
fe,  que  es  gran  lástima  que  mueran  sin  el  sacramento  del  bau- 
tismo, estando  entre  tanta  copia  de  ministros  y  frecuencia  de 
sacramentos. 


PADRON  O  CATALOGO 

En  todas  las  parroquias  hagan  los  curas  un  padrón  o  catá- 
logo, en  que  se  escriban  todos  los  negros,  varones  y  mujeres, 
cautivos  y  libres :  escríbase  el  nombre  del  negro,  declarando  si 
es  libre  y  si  es  cautivo,  declarando  cuyo  es.  Y  de  todos  escriba 
si  fue  bautizado  en  España  o  no,  y  si  es  casado. 

Item  se  escriba  si  es  bozal  o  si  es  tan  ladino  y  bien  instruido, 
y  con  tan  buena  noticia  de  alguna  lengua  de  su  nación,  que 
pueda  servir  de  intérprete  para  los  bozales  de  su  lengua,  y  de 
qué  lengua  es. 


Tractatus— 30 


2.  En 
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2  En  este  padrón  con  una  señal  o  raya  en  el  margen,  se  noten 
los  negros  y  negras  que  estuvieren  enfermos,  por  que  más  fácil- 
mente conste  cuáles  son  las  personas  que  tienen  más  urgente 
necesidad  de  que  se  les  dé  remedio  espiritual,  con  más  diligencia 
y  brevedad,  y  los  dichos  curas  por  sus  personas  o  por  medio 
de  otros  sacerdotes,  que  ayuden  a  esto ;  procuren  con  toda  dili- 
gencia de  acudirles  a  tiempo  con  el  remedio  del  bautismo,  pre- 
cediendo el  catequismo  y  exhortación  que  se  dirá  después. 

3  En  esto  será  forzoso  que  tomen  algún  trabajo  mayor  los 
curas  del  sagrario  de  Santa  María  la  Mayor,  buscando  y  empa- 
dronando los  negros,  extravagantes  o  forasteros,  que  no  tienen 
casa  cierta,  ni  parroquia,  sino  la  iglesia  mayor,  informándose 
cómo  y  dónde  los  podrán  hallar  cuando  los  busquen.  Y  tanto 
más  cuidado  han  de  poner  en  el  remedio  de  sus  almas,  cuanto 
más  difíciles  y  menos  cuidan  ellos  dél. 

4  También  pertenece  a  los  curas  de  el  sagrario  el  cuidado  de 
las  armazones  de  negros,  que  fueren  de  aquí  adelante  viniendo 
de  nuevo,  para  tratar  de  su  remedio  espiritual,  pidiendo  a  Su 
Señoría  Ilustrísima  el  socorro  de  operarios  que  fuere  menester. 

SUAVIDAD  DE  PADRE  ESPIRITUAL 

5  En  lo  dicho  y  en  todo  lo  que  resta  por  decir  que  hicieren 
los  curas,  examinadores  o  catequistas,  o  cualesquier  otros  mi- 
nistros que  intervengan,  procurando  cuanto  con  la  divina  gracia 
fuere  posible,  vestirse  de  las  entrañas  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, con  verdadera  caridad,  paciencia  y  mansedumbre,  sazo- 
nada con  la  debida  autoridad  de  padres  espirituales,  procurando 
ganar  las  voluntades,  así  de  los  que  hubieren  de  ser  bautizados 
como  de  sus  amos,  porque  mejor  ayuden  al  remedio  destas  almas 
y  no  pongan  ningún  estorbo. 

EXAMEN 

6  Cuatro  son  los  puntos  substanciales  para  cuya  averiguación 
se  endereza  principalmente  todo  el  examen  presente.  Primero, 
si  en  su  tierra  o  al  salir  del  puerto  le  echaron  agua,  diciéndole 
las  palabras  del  bautismo.  Segundo,  si  por  medio  de  algún  in- 
térprete que  supiese  su  lengua  y  la  nuestra  les  dijeron  algo  de 
el  fin  o  utilidad  o  significación  del  bautismo.  Tercero,  si  enten- 
dieron entonces  algo  de  lo  que  se  les  dijo  acerca  desto,  siquiera 
tosca  y  groseramente,  conforme  a  su  capacidad.  Cuarto,  si  die- 
ron entonces  verdaderamente  su  libre  consentimiento  con  la  vo- 
luntad para  recebir  lo  que  sus  amos  y  el  cura  pretendían  darles 


con 
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con  aquel  lavatorio  corporal :  o  solamente  sufrieron  a  más  no 
poder  lo  que  sus  amos  hacían,  de  suerte  que  aunque  no  contra- 
dijeron exteriormente,  o  aunque  fingieron  que  tenían  voluntad 
de  recebir  el  bautismo,  pero  en  su  corazón,  o  no  tenían  tal  vo- 
luntad determinada,  o  decían  entre  sí  que  no  consentían. 

Y  sea  regla  general,  que  habiendo  faltado  uno  solo  de  estos  7 
puntos  substanciales,  cualquiera  que  sea,  aunque  hayan  con- 
currido los  demás,  será  menester  bautizar  de  nuevo  algún  negro, 
y  si  constare  con  certeza  moral  que  hubo  falta  en  alguno  dellos, 
será  bautizado  sin  condición. 

Si  constare  con  certeza  moral  que  no  faltó  ninguno  de  estos  8 
puntos  substanciales,  no  será  bautizado ;  pero  suplirse  han  las 
ceremonias  usadas  en  la  Iglesia :  si  constare  que  no  los  ha  re- 
cebido.  Para  esto  se  hará  un  catálogo  aparte  en  que  se  escriban 
los  nombres  suyos  y  de  sus  amos,  y  cómo  les  deben  suplir  sola- 
mente las  ceremonias  del  bautismo. 

Para  fundamento  del  examen  se  ha  de  advertir  que  los  que  9 
vienen  de  Guinea,  Xolofe,  Mandinga  y  otras  naciones,  que  todos 
se  embarcan  en  el  puerto  de  Cacheo :  casi  todos  vienen  sin  bau- 
tismo que  sea  válido,  porque  no  se  les  dice  nada  del  bautismo,  ni 
de  la  fe  o  religión  cristiana :  ni  ellos  entienden  otras  cosas  más 
de  lo  que  ven,  y  por  consiguiente  deben  ser  bautizados  sin  con- 
dición. Mas  porque  de  allí  acontece  también  venir  cual  o  cual 
negro  bautizado  válidamente,  precediendo  la  instrucción  y  con- 
sentimiento necesario :  para  esto  es  forzoso  examinar  a  cada  uno 
en  particular,  si  le  alcanzó  a  él  este  particular  y  extraordinario 
modo  de  bautizarlo. 

Pero  los  de  Congo  y  Angola  tienen  de  ordinario  alguna  ma-  10 
ñera  de  enseñanza  y  de  pedirles  su  consentimiento,  y  por  esto 
requieren  más  examen,  para  que  conste  si  hubo  lo  necesario  para 
que  valiese  el  bautismo.  Porque  algunos  vienen  tarde  acabada 
ya  la  declaración  y  exhortación  que  les  habían  hecho.  Otros  no 
entienden  la  declaración  y  exhortación,  porque  no  lo  oyeron,  que 
estaban  lejos  cuando  los  enseñaban  o  divertidos  con  la  turbación. 

Y  todos  estos  deben  ser  bautizados  sin  condición.  Otros  llegaron 
a  tiempo  y  oyeron  y  entendieron  lo  que  se  les  enseñaba:  y  con 
éstos  será  más  necesario  el  examen  de  el  número  sexto,  para  que 
en  todos  sus  puntos  no  acontezca  algún  engaño :  según  estas 
reglas  se  podrán  también  gobernar  y  examinar  los  negros  que 
vienen  de  otros  puertos,  que  son  menos  en  número. 

Esto  supuesto :  El  examinador  pregunte  lo  primero  de  qué  11 
tierra  o  nación  es  el  negro,  y  en  qué  puerto  de  Africa  lo  com- 
praron los  mercaderes  que  los  trujeron  a  España,  si  se  halló 
presente  cuando  bautizaban  a  los  demás  negros  de  su  armazón. 

Y  si  le  dijeron  en  su  lengua  para  qué  fin  le  lavaban  la  cabeza 


con 
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con  agua,  y  si  entendió  lo  que  le  dijeron,  y  si  fue  su  voluntad  en- 
tonces de  tomar  la  ley  de  los  blancos  que  le  bautizaban,  o  de 
adorar  al  Dios  que  ellos  adoraban. 

12  Según  lo  que  a  esto  respondiere:  verán  si  han  de  preguntar 
más  o  mudar  maneras  de  preguntar;  lo  cual  se  deja  a  la  pru- 
dencia del  examinador  y  principalmente  a  la  enseñanza  interior 
del  Espíritu  Santo,  porque  no  es  posible  reducirlo  a  regla 
general. 

13  Habiendo  hecho  las  preguntas  que  a  su  parecer  bastaren,  si 
de  ellas  y  de  sus  respuestas  constare  con  certeza  moral  que  tuvo 
verdaderamente  los  cuatro  puntos  sustanciales  que  se  dijeron  en 
el  número  sexto,  escriban  en  un  memorial  que  para  esto  tendrán, 
diciendo :  fulano  libre  o  cautivo  de  fulano,  en  tal  parroquia,  fue 
examinado  tal  día,  mes  y  año ;  y  se  averiguó  que  su  bautismo 
había  sido  válido  y  que  desto  no  había  razón  bastante  para  dudar. 

14  Si  de  las  preguntas  y  respuestas  constare  con  certeza  moral 
que  le  faltó  alguno  de  los  dichos  cuatro  puntos  substanciales, 
escríbalo  en  el  memorial,  diciendo  los  nombres  del  cautivo  y  de 
su  amo  y  de  la  parroquia,  y  que  habiendo  sido  examinado  se 
halla  que  no  está  válidamente  bautizado  y  que  se  debe  bautizar 
sin  condición. 

15  Si  el  examinador  no  pudiere  averiguar  cosa  cierta  y  que- 
dare con  alguna  duda  probable,  aunque  le  parezca  ser  más  pro- 
bable que  está  bautizado :  escriba  en  el  memorial  que  por  el 
examen  constó  que  el  dicho  fulano  examinado  debe  ser  bauti- 
zado sub  conditione,  por  haber  duda  probable  si  fue  válido  su 
bautismo. 

16  Advierta  el  examinador  que  dejar  de  bautizar  es  de  mayor 
peligro  que  bautizar  sub  conditione  al  que  está  ya  verdade- 
ramente bautizado.  Y  por  tanto  para  determinar  que  no  se  bau- 
tice, no  baste  el  parecer  de  un  examinador,  sino  sea  menester 
que  otro  vea  si  le  parece  lo  mismo,  si  concordaren  ambos  en  que 
está  ya  válidamente  bautizado,  no  se  bautice :  pero  si  discordaren, 
sígase  el  parecer  de  el  que  dijere  que  se  bautice  sub  conditione. 

17  En  las  dudas  que  tuvieren  acerca  del  hecho  y  el  derecho, 
puedan  y  deben  los  examinadores  pedir  consejo  a  teólogos  doc- 
tos, y  especialmente  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  del 
colegio  de  San  Hermenegildo,  a  quien  Su  Ilustrísima  encargó 
tomar  plena  información  del  hecho,  de  los  cuales  se  podrán 
informar  lo  que  dudaren  acerca  de  la  nación  o  lengua  a  que 
pertenece  el  negro,  y  la  conjetura  que  desto  se  puede  tomar,  por- 
que en  este  negocio  la  mayor  dificultad  es  de  averiguar  el  hecho. 

18  Este  examen  es  de  suma  importancia  que  se  haga  con  gran 
secreto  y  advertencia:  particularmente  cuando  se  examinare 
alguno  de  los  más  ladinos,  que  se  corren  mucho  de  que  hayan 


menester 
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menester  bautismo,  después  de  haberse  tratado  como  cristianos 
tanto  tiempo,  y  por  no  vencer  esta  repugnancia,  niegan  cuanto 
pueden  la  verdad. 

Por  esta  misma  causa  en  sintiendo  esta  dificultad  el  exa-  19 
minador  asegure  al  examinado  y  le  certifique  con  grande  aseve- 
ración y  verdad  que  le  guardarán  todo  secreto,  y  que  le  darán 
a  escoger  que  se  bautice  en  oculto,  sin  que  lo  sepa  más  que  el 
examinador  o  algiin  otro  sacerdote  que  le  guarde  con  fidelidad 
el  mismo  secreto ;  y  si  por  el  examen  hallare  que  es  necesario 
bautizar  al  examinado  y  que  en  ninguna  manera  quiere  bauti- 
zarse en  público,  acuda  el  tal  examinador  a  uno  de  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  de  el  colegio  de  San  Hermenegildo,  que 
tienen  este  negocio  a  su  cargo,  para  que  den  orden  de  que  se 
bautice  en  secreto. 

Y  si  aconteciere  que  los  amos  dificulten  la  publicidad  de  el  20 
bautismo,  por  excusar  la  costa,  les  aseguren  también  con  toda 
certeza,  que  se  les  dará,  quien  los  bautice,  sin  que  les  cueste 
nada,  conforme  al  número  33. 

En  todo  el  examen  es  menester  ir  con  mucho  espacio  y  21 
paciencia,  dándoles  tiempo  de  pensar  lo  que  dicen,  porque  vie- 
nen turbados  y  son  de  corta  capacidad,  y  fácilmente  se  arro- 
jarán a  responder  sí  o  no,  sin  saber  lo  que  se  dicen.  Avísenles 
que  les  va  la  salvación  en  decir  verdad,  no  sea  que  la  honrilla 
vana  les  haga  decir  lo  que  no  es.  No  les  aprieten  mucho,  de 
manera  que  se  aflijan,  pero  con  todo  eso  no  se  contenten  con 
que  le  respondan  una  vez  o  dos,  que  están  ya  bautizados  y  que 
así  lo  entendieron  y  quisieron.  Y  después  de  moderadas  y  suaves 
preguntas,  si  no  hubiere  claridad,  pónganlos  en  el  níimero  de 
los  que  se  han  de  bautizar  sitb  conditione. 

También  es  menester  advertir  que  algunas  veces  responden  22 
según  lo  que  después  acá  han  entendido  y  querido  del  bautismo, 
y  no  responden  según  lo  que  entendieron  o  quisieron  antes  que 
los  bautizaran  o  en  el  tiempo  que  los  bautizaban.  Por  lo  cual 
es  necesario  avisarles,  que  no  les  preguntan,  sino  de  lo  que  antes 
del  bautismo  entendieron  y  quisieron :  y  si  no  constare  que 
responden  a  propósito,  ni  se  hicieren  capaces  de  entender  esta 
diferencia,  bautícense  sitb  conditione. 

Para  examinar  o  catequizar  los  negros  bozales  que  no  en-  23 
tienden  bastantemente  nuestra  lengua,  se  ayuden  de  intérpretes 
que  sean  de  aquella  lengua,  preguntando  a  los  curas  quién  podrá 
hacer  este  oficio  mejor.  Para  lo  cual  importará  mucho  que  el 
intérprete  sea  muy  ladino  y  de  buen  ley  y  que  trate  verdad,  y 
tenerle  ganada  la  voluntad  con  algunos  premios  y  buen  modo 
de  tratalle,  porque  de  otra  manera  fácilmente  dirán  uno  por 
otro  y  abreviará  por  irse  a  lo  que  le  diere  gusto. 


24.  Todo 
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24  Todo  lo  dicho  se  entiende  de  los  que  salieron  de  su  tierra 
teniendo  ya  cumplidos  siete  años  de  edad:  los  que  constare  que 
en  su  tierra  fueron  bautizados  antes  de  tener  siete  años  de  edad, 
no  hay  que  examinar  más,  sino  escribirlos  en  el  catálogo  de  los 
bautizados.  Si  se  dudare  si  tenía  ya  siete  años  de  edad  o  no,  o 
si  tenía  ya  uso  de  razón  o  no  cuando  fue  bautizado  en  su  tierra, 
bautícese  sub  conditione. 

CATEQUISMO 

25  Los  que  se  hubieren  de  bautizar  sin  condición  o  con  ella,  se 
deben  primero  catequizar  y  disponer  con  dolor  de  sus  pecados 
y  propósito  de  la  enmienda. 

26  Los  misterios  substanciales  que  será  forzoso  enseñarles  y 
que  los  entiendan  conforme  a  la  capacidad  de  cada  uno,  son :  Un 
solo  Dios  criador  de  todas  las  cosas ;  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  Padre,  y  Hijo,  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un 
solo  Dios.  Que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  por  salvarnos,  y 
que  murió  y  resucitó  y  está  glorioso  en  el  cielo :  que  hay  otra 
vida,  y  en  ella  gloria  para  siempre  o  tormento  para  siempre ; 
que  no  se  pueden  salvar  sin  el  bautismo  y  sin  la  ley  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo :  que  todo  esto  creemos  los  cristianos,  porque 
nos  lo  enseñó  Dios  Nuestro  Señor,  que  no  es  posible  engañarnos, 
y  por  esta  causa  lo  han  creído  y  guardado  todos  los  santos  y 
sabios  que  ha  habido :  exhortándolos  a  creer  estos  artículos  y 
hacer  actos  de  esperanza. 

27  Este  catequismo  principalmente  toca  a  los  curas,  pero  ha- 
brá otros  muchos  que  por  su  devoción  les  ayuden.  Y  convendrá 
en  general  y  en  particular  encomendar  a  los  amos  que  les  en- 
señen las  oraciones;  que  aunque  no  será  forzoso  saberlas  de 
memoria,  pero  con  todo  eso  ayudará  mucho  y  lo  dispondrá  mejor. 

28  En  el  mesmo  día  que  se  hubieren  de  bautizar,  poco  antes 
del  bautismo  les  exhorten  a  dolor  de  sus  pecados,  dieiéndoles  de 
la  gloria  que  por  ellos  se  pierde  y  el  tormento  eterno  que  mere- 
cen, y  cuán  grande  mal  es  ofender  al  que  nos  crió  y  nos  sustenta 
y  nos  ha  hecho  tantos  beneficios.  Y  será  conveniente  hacerles 
decir  algunas  palabras  que  signifiquen  dolor  de  sus  pecados  so- 
bre todas  las  cosas,  y  propósito  firme  de  guardar  la  ley  de  Nues- 
tro Señor,  y  nunca  más  pecar.  También  es  tiempo  entonces  de 
decirles  a  los  más  bozales  que  aquella  agua  que  les  quieren  echar 
en  la  cabeza  es  agua  de  Dios,  para  que  sean  hijos  de  Dios  y 
vayan  al  cielo  con  Nuestro  Señor  Jesucristo,  para  desta  manera 
sacarles  su  libre  consentimiento  e  intención  de  recebir  lo  que 
los  demás  cristianos  reciben. 


De  todas 
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De  todas  estas  cosas  no  les  digan  mucho,  sino  muy  poco,  y  29 
muy  toscamente  dicho  a  su  modo  y  repetido  muchas  veces,  y  dán- 
doles tiempo  y  espacio  para  entenderlo. 

ENFEEMOS 

En  los  enfermos  se  abrevie  todo  lo  dicho,  tanto  más  cuanto 
menos  tiempo  asegurare  la  enfermedad  y  su  peligro. 

De  los  enfermos  habrá  sin  duda  algunos  desfallecidos  y  ne-  30 
cesitados  de  socorro  corporal,  y  en  tal  ocasión  es  doblada  la 
obligación  de  hacerles  limosna  y  regalalles  con  algo,  porque  con 
esto  se  remedia  juntamente  el  cuerpo  y  el  ánima.  Por  tanto  los 
curas  y  los  demás  sacerdotes  que  a  esto  acudieren,  procuren  de 
la  limosna  de  la  parroquia  o  del  limosnero  de  Su  Señoría  Ilus- 
trísima,  o  de  alguna  persona  piadosa,  con  qué  regalar  y  socorrer 
al  tal  enfermo,  y  con  esto  ganarles  la  voluntad  y  alentarlos  para 
ayuda  de  su  salvación. 

Los  que  por  enfermedad  fueren  bautizados  en  su  casa,  se  31 
note  en  el  padrón,  para  que  si  Nuestro  Señor  les  diere  salud,  se 
supla  después  en  la  iglesia  toda  la  solemnidad  que  faltó  de  las 
ceremonias. 

A  los  enfermos  que  bautizaren,  deben  darles  el  santísimo  32 
sacramento  por  viático,  si  la  enfermedad  lo  requiere  y  tiene  dis- 
posición y  noticia  para  recibirlo  sin  notable  irreverencia,  advir- 
tiendo en  los  que  fueron  bautizados  sub  conditione,  que  debe 
preceder  el  sacramento  de  la  penitencia,  como  se  dirá  en  el  nú- 
mero 41. 

MODO  DE  BAUTIZAR 

Los  bautismos  de  los  sanos  han  de  ser  siempre  en  su  parro-  33 
quia  y  con  la  solemnidad  y  ceremonias  que  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia,  y  siempre  será  por  mano  de  los  curas,  si  no  fuere 
que  algún  otro  sacerdote  tuviese  para  bautizar  legítima  licencia; 
pero  en  tal  caso,  el  que  no  fuere  cura  no  ha  de  llevar  ninguna 
limosna  por  el  bautismo,  y  los  curas  bautizarán  a  los  pobres 
sin  ofrenda. 

Adviertan  cuando  bautizan  que  el  agua  no  quede  en  sólo  35 
los  cabellos,  sino  llegue  a  bañar  la  piel  de  la  cabeza  y  rostro,  por 
lo  menos ;  y  si  quisieren  bañar  más  del  cuerpo,  sea  con  toda  la 
decencia  y  decoro  posible. 

El  bautismo  sub  conditione  se  haga  desta  forma:  Si  es  bap-  35 
tizatus,  non  te  baptizo;  si  autem  non  es  baptizatus,  ego  te  bap- 
tizo 
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tizo  in  nomine  Patris,  &  FiUj,  &  Spiritus  Sancti.  Amen.  Y  en 
estas  últimas  palabras  se  infunda  el  agua,  como  se  advirtió  en 
el  número  precedente. 
37  En  el  libro  del  bautismo  se  escriban  con  cuidado  y  sin  faltar 

ninguno,  todos  los  bautismos  de  estos  adultos,  y  si  fueron  sin 
condición  o  con  ella,  por  ser  esto  necesario  para  el  gobierno  de 
otros  sacramentos. 

NEGRAS  QUE  SIEVEN  A  MONJAS 

3g  Las  negras  que  están  sirviendo  en  conventos  de  monjas,  si 

fueren  sujetas  al  Ordinario  o  a  cualquier  clérigo  seglar  su  visi- 
■  tador,  tomará  a  su  cargo  dar  orden  en  lo  que  se  hubiere  de 
hacer;  pero  si  los  conventos  fueren  sujetos  a  religiosos,  se  remite 
a  la  prudencia  y  santo  celo  de  los  prelados,  que  den  orden  cómo 
se  asegure  la  salvación  y  bautismo  de  las  negras  que  en  sus  con- 
ventos sirvieren. 

SACEAMENTO  DE  PENITENCIA 

39  El  que  hubiere  bautizado  sine  conditione,  en  la  confesión 
que  después  hiciere  no  ha  de  confesar  sino  solamente  los  pecados 
que  hizo  después  del  bautismo. 

40  Pero  el  que  se  hubiere  bautizado  sub  conditione,  no  le  oigan 
de  penitencia  hasta  que  tenga  de  qué  acusarse  pecados  hechos 
después  del  iiltimo  bautismo,  y  de  éstos  (primero  que  de  otros 
ningunos)  le  examine  el  confesor;  y  luégo  le  examine  de  los 
pecados  que  había  hecho  desde  la  última  confesión  hasta  el  bau- 
tismo, y  absuélvale  con  la  forma  acostumbrada,  sin  condición 
ninguna,  teniendo  intención  que  la  forma  caiga  sobre  todos  los 
pecados  que  fueren  cometidos  después  del  verdadero  bautismo. 

41  A  los  enfermos  que  están  peligrosos,  si  hubieren  sido  bauti- 
zados sub  conditione,  deben  preguntarles  luégo  los  pecados  he- 
chos después  de  la  última  confesión,  y  absolverlos  diciendo :  Si 
es  capaz  absolutionis,  ego  te  absolvo,  de. 

CONFIEMACION 

42  Los  que  se  bautizaren  sub  conditione,  si  estaban  antes  con- 
firmados, no  se  confirmen;  pero  si  se  bautizaron  sine  conditione, 
aunque  antes  fuesen  confirmados,  se  podrán  confirmar. 


MATRIMONIO 
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MATRIMONIO 

Cuando  de  las  dos  personas  que  habían  contraído  matri-  43 
monio,  la  una  de  nuevo  se  bautizare  sin  condición  y  la  otra  no 
fuere  menester  bautizar,  ni  aun  sub  conditione,  es  menester  que 
de  nuevo  consientan  en  el  matrimonio,  avisándoles  que  están 
libres  del  vínculo  y  que  pueden  dejar  de  casarse,  pero  que  con- 
viene que  de  nuevo  consientan,  cuya  ejecución  se  encomienda 
al  cura,  si  no  hallare  alguna  justa  causa  de  divorcio ;  y  sea  esto 
con  la  mayor  brevedad  posible,  porque  les  sea  lícito  el  uso  del 
matrimonio.  Cuando  uno  de  los  contrayentes  o  ambos  se  bauti- 
zaren sub  conditione,  se  les  avise  que  para  más  seguridad  con- 
sientan de  nuevo  en  el  matrimonio;  pero  no  deben  ser  tenidos 
por  libres  del  vínculo  del  matrimonio,  aunque  no  quisiesen  con- 
sentir. Cuando  ambas  personas  se  bautizaren  sin  condición,  no 
es  menester  revalidar  el  matrimonio. 

En  los  demás  pueblos  del  arzobispado  el  Vicario  de  cual-  44 
quiera  distrito  dará  orden  en  todo  él  para  que  se  ejecute  todo 
lo  que  arriba  está  dicho,  exceptuando  las  averiguaciones  que 
allá  no  fueren  posibles  por  no  haber  tanta  copia  de  personas 
que  informen  como  en  Sevilla. 

Señale  los  varones  de  más  letras,  prudencia  y  celo  de  las  45 
almas,  así  religiosos  como  seculares,  para  que  le  ayuden  en  los 
exámenes  y  catequismos  arriba  dichos,  y  le  den  consejo  en  lo 
que  conviniere  pedirlo. 

Habiendo  establecido  esto  en  el  principal  pueblo  de  su  vi-  46 
caria  donde  reside,  vaya  personalmente  a  los  demás  pueblos  de 
su  vicaría  y  establezca  lo  mismo :  y  si  estuviere  legítimamente 
impedido,  envíe  un  sacerdote  religioso  o  seglar,  el  que  hallare 
de  mayor  confianza,  para  negocio  tan  importante. 

Habiéndose  comenzado  esta  ejecución,  los  Vicarios  den  aviso 
a  Su  Señoría  Ilustrísima,  de  las  personas  que  han  señalado,  para 
que  ayuden  en  los  exámenes  y  catequismos :  y  si  se  ofrecieren 
algunos  impedimentos,  avisen  dellos  y  de  las  personas  que  los 
causan  y  de  cualquier  buen  suceso  que  haya  en  este  negocio. 

Los  pueblos  que  fueren  muy  pequeños  y  tuvieren  pocos  47 
vecinos,  serán  para  este  efecto  gobernados,  examinados  y  catequi- 
zados por  algún  pueblo  más  grande,  el  que  más  vecino  estuviere. 

Hasta  aquí  la  instrucción. 

Y  porque  se  eche  de  ver  cuán  bien  se  le  lució  a  Su  Señoría 
Ilustrísima  su  santo  celo  y  próvidos  medios,  pondré  aquí  por 
complemento  deste  capítulo,  una  carta  que  dice  el  fruto  que 

destas 
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destas  diligencias  se  siguieron,  y  confío  en  Nuestro  Señor  que 
cada  día  se  irán  experimentando  mayores,  con  que  este  santo 
ministerio  se  autorice  y  haya  muchos  que  engolosinados  de  sus 
maravillosos  sucesos  quieran  tener  parte  en  los  trabajos  que 
cuestan,  y  ser  de  los  llamados  a  la  dichosa  suerte  de  obreros  desta 
viña,  que  podrán  entrar  allá  con  más  gusto,  por  estar  vencidas 
muchas  dificultades,  que  a  los  principios  parecieron  inconstras- 
tables ;  la  carta  es  del  Padre  Mateo  Rodríguez,  lector  de  sagrada 
Octubre,  16 i5e  teología  en  Sevilla,  bien  conocido  por  su  singular  prudencia  y 
aventajadas  letras,  y  dice:  Aunque  con  la  flota  pasada  escribí 
a  V.  R.  agradeciéndole  la  caridad  que  me  hizo  de  enviarme  la 
relación  del  bautismo  de  los  morenos  autenticada,  pero  como 
estas  cartas  de  Indias  son  tan  inciertas,  quiero  de  nuevo  agra- 
decérselo a  V.  R.  porque  si  bien  para  Sevilla  ya  no  es  menester, 
porque  a  la  relación  simple  que  V.  R.  envió,  se  dio  tan  entero 
crédito,  que  en  virtud  della  se  hizo  lo  que  V.  R.  ha  visto,  de 
que  tanta  gloria  ha  resultado  a  Nuestro  Señor  y  tanto  bien  a 
tan  gran  número  de  almas,  que  por  no  saberse  su  mal  y  enfer- 
medad, estaban  en  tan  manifiesto  peligro  de  eterna  condenación, 
pero  en  otros  obispados  será  menester  hacer  la  diligencia,  como 
yo  he  empezado  a  hacerla,  enviando  algunos  papeles  a  varias 
partes,  y  de  otros  los  envían  a  pedir,  y  de  todo  se  saca  muy  gran 
fruto  para  esta  pobre  gente,  y  V.  R.  tiene  que  dar  muchas  gra- 
cias a  Nuestro  Señor,  que  le  ha  tomado  por  instrumento  para 
tal  obra,  y  procurar  llevarla  adelante  con  el  afecto  que  hasta 
aquí,  aunque  haya  contradictores,  que  al  fin  la  verdad  vencerá, 
y  si  no  hubiera  esta  contradicción,  no  fuera  el  servicio  que  a 
Nuestro  Señor  se  hace  de  tanta  estima,  ni  para  V..  R.  de  tanto 
mérito :  muy  bien  me  parece  la  práctica  que  V.  R.  me  dicen  que 
tiene  en  ese  negocio,  porque  es  muy  conveniente  a  la  necesidad 
y  al  tiempo :  confío  en  Nuestro  Señor  lo  ha  de  llevar  adelante 
con  muy  copioso  fruto.  Hasta  aquí  la  carta,  de  la  cual  y  de  otras 
relaciones  consta  el  efecto  maravilloso  que  se  siguió  de  la  ins- 
trucción y  edicto  de  Su  Señoría  Uustrísima,  que  no  contento  con 
haber  ilustrado  con  los  rayos  de  su  luz  y  santo  celo,  quiso  que 
el  sol  universal  de  la  Iglesia,  que  es  el  Sumo  Pontífice,  mandase 
que  lo  que  se  había  hecho  en  Sevilla  se  hiciese  en  las  demás 
partes  donde  ocurriese  semejante  necesidad,  y  esto  por  mandato 
del  Vicario  de  Cristo,  a  quien  pertenece  señalar  pasto  saludable 
a  los  fieles  y  asegurar  que  se  recibía  válidamente  el  agua  que 
nos  lava  en  los  santos  sacramentos,  que  recibieron  el  calor  en  la 
sangre  de  Jesucristo,  y  así  escribió  la  carta  de  que  hicimos  men- 
ción en  el  libro  segundo. 


Esta 
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Esta  es  la  instrucción  de  Sevilla,  que  en  todo  aquel  arzo- 
bispado se  ha  guardado,  a  vista  de  tantas  letras,  sin  contradic- 
ción :  y  su  autoridad  es  tanta,  que  confirma  casi  todo  lo  que 
este  tercero  libro  contiene :  tanta  que  debía  ser  regla  en  todas 
las  iglesias  de  España  e  Indias,  por  ser  cosa  tan  mirada  y  tan 
acreditada  con  el  fruto  que  della  se  cogió. 


FIN  DEL  LIBEO  TERCERO 


LIBRO 


LIBRO  CUARTO 


De  la  estima  grande  que  nuestra  sagrada  religión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  siempre  ha  tenido,  y  caso  que  ha  hecho  del  bien 
espiritual  de  los  morenos  y  de  sus  gloriosos  empleos  en  la 
conversión  de  estas  almas. 

ARGUMENTO  DEL  CUARTO  LIBRO 

Mi  primer  intento  en  este  tratado  no  fue  más  que  dar  al- 
gunos motivos  y  apuntar  algunas  razones  para  advertir  a  los 
Padres  operarios  de  la  Compañía,  la  necesidad  espiritual  destos 
morenos  en  estas  partes,  y  mover  a  los  de  ella,  en  ellas  nos  dié- 
semos, a  procurar  su  remedio,  para  que  provocados  con  uno  y 
otro,  quitasen  y  hurtasen  algunos  ratos  de  tiempo  a  sus  buenas, 
loables  y  santas  ocupaciones,  y  las  empleasen  en  esta,  tan  propio 
de  nuestra  vocación  e  instituto :  pero  con  el  discurrir  en  esta 
materia  y  con  el  ejercicio  de  tratarla,  hallé  tantas  necesidades 
en  los  negros,  tantas  obligaciones  en  sus  amos  y  pastores,  tantas 
dificultades  en  su  enseñanza,  tantas  dudas  en  sus  bautismos, 
tanta  gloria  de  Dios  en  este  ministerio  y  tantos  provechos  en 
los  que  a  él  se  dan,  que  me  vide  obligado  a  escribir  algo  de  todo 
y  para  todos,  como  lo  he  hecho  en  los  tres  libros  pasados.  Pero 
por  no  faltar  a  mi  primer  intento,  quiero  en  este  cuarto  habér- 
melo a  solas  con  mis  amantísimos  hermanos  y  padres,  tratando 
en  él,  más  particular  y  domésticamente,  de  la  estima  grande 
que  nuestra  sagrada  religión  siempre  ha  tenido  destas  naciones, 
y  de  los  gloriosos  empleos  que  en  ellas  ha  hecho,  con  tantos  y 
ten  santos  varones  hijos  suyos,  que  a  éste  se  han  dado,  juntando 
a  esto  el  darles  parte  de  los  bienes  grandes  que  por  tan  larga 
experiencia  sé  que  comunica  Dios  a  los  que  a  este  ministerio  se 
entregan,  que  aunque  no  ha  de  ser  este  principal  motivo  sino  la 
gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  almas,  por  ser  estos  bienes  de 
las  propias,  es  bien  nos  muevan  y  enciendan  en  un  ardentísimo 
celo  de  glorificar  a  Dios,  en  restaurar  la  salud  de  estas  tan  des- 
amparadas. Plega  a  su  divina  Majestad  que  yo  acierte  a  hacerlo. 

De  cuan 
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De  cuan  •propio  es  de  los  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús 
el  ministerio  de  los  negros. 


CAPITULO  I 


POR  doquiera  que  miro  nuestra  sagrada  religión,  la  veo 
tan  nacida  para  la  salud  destos  pobres  negros,  y  a  los 
della  tan  obligados  a  procurarla,  como  a  ellos  necesitados 
de  su  salud  y  faltos  de  quien  se  la  procure.  Porque  si  miro  el 
nacimiento  de  nuestros  primeros  padres,  que  Dios  eligió  para 
fundar  esta  Compañía,  veo  que  nacieron  en  los  mesmos  tiempos 
y  años  que  los  serenísimos  Reyes  de  Portugal  concedieron  fa- 
cultad y  licencia  para  que  se  hiciese  en  la  Etiopía  Occidental 
armazones  de  esclavos,  de  tantas  y  tan  no  vistas  naciones  de 
negros  guineos,  con  que  empezaron  a  comunicársenos ;  y  ya  en 
tanta  abundancia,  que  casi  son  más  la  era  de  agora  que  nuestros 
españoles.  Y  no  es  de  maravillar,  pues  fue  tan  grande  la  abun- 
dancia de  los  que  al  principio  vinieron,  que  como  escribe  un 
grave  autor,  había  el  año  de  54  tantos  negros  en  el  Perú,  que 
en  aquellos  primeros  levantamientos  se  pudo  formar  una  capi- 
tanía de  más  de  trescientos  arcabuceros :  y  si  veo  el  descubri- 
miento de  la  India,  mares  y  tierras  del  Oriente,  donde  cae  la 
Etiopía  Oriental  sobre  Egipto,  llena  de  innumerables  reinos  y 
provincias  de  etíopes,  y  entre  ellos  a  Mozambique,  a  Melinde,  a 
Socotora,  a  los  paravas  de  la  costa  de  la  Pesquería,  cabo  de  Como- 
rín,  malucos  y  malabares,  veo  juntamente  haber  sido  a  princi- 
pios de  julio  del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  siete, 
el  mismo  año  en  punto  en  que  nació  en  Navarra  el  santo  Padre 
Francisco  Javier :  porque  se  entendiese  cómo  le  tenía  Dios  pre- 
destinado para  llevar  el  Evangelio  y  sembrar  la  fe  en  aquellas 
latísimas  regiones,  principalmente  en  las  que  de  negros  acabo 
de  nombrar,  después  de  abierto  el  camino  y  allanado  el  campo 
por  medio  de  las  armas  y  comercio  de  los  portugueses,  y  que 
por  eso  le  había  entonces  criado,  cuando  juntamente  movía  el 
corazón  del  Rey  de  Portugal  para  acometer  una  empresa  que 
muchos  de  los  suyos  no  tenían  por  acertada,  y  los  extraños,  aún 
después  llamaron  desatinada.  Y  parece  que  ya  desde  entonces 
decía  el  mismo  Dios :  Estos  hombres  que  agora  nacen,  nacen  para 
la  salud  y  remedio  desta  gente,  y  esta  gente  para  glorioso  em- 
pleo destos  hombres.  De  suerte  que  son  como  hombres  nacidos 
de  un  vientre,  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  comunicación  de  los 
etíopes,  nacida  ella  para  instrumentos  de  la  salvación  destos;  y 
éstos  para  ser  salvos  por  medio  de  aquélla :  y  así  vemos  que  da 
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Dios  por  fin  a  la  Compañía,  atender  igualmente  a  la  salvación 
propia  y  a  la  de  los  prójimos,  y  esto,  no  en  Roma  sólo,  no  en 
Italia,  o  España,  o  Europa,  sino  en  todo  el  mundo:  porque 
nostrae  vocationis  est  diversa  loca  peragrare,  &  vitam  agere  in 
quavis  mundi  plaga,  vbi  maius  Dei  óbsequium,  &  animarum  auxi- 
lium  speratur,  que  es  decir  Dios:  Cuando  descubro  naciones  ne- 
gras, tantas,  tan  bárbaras  y  tan  remotas,  saco  a  luz  una  Com- 
pañía cuyos  soldados  llamo  a  discurrir  por  ellas,  porque  me  glo- 
rifiquen, procurando  salvarlas  y  reducirlas  a  mi  servicio :  miren 
pues  los  della  en  qué  obligación  nos  pone  su  nacimiento,  su  fin 
y  su  vocación. 

No  menos  nos  la  muestra  aquel  medio  tan  propio  y  usado 
de  la  Compañía,  como  necesario  a  esta  gente  el  enseñar  la  doc- 
trina a  gente  humilde,  baja  y  ruda,  que  para  esta  gente  no  hay 
otro,  y  para  la  Compañía  fue  y  es  tan  suyo  como  si  no  tuviera 
otros,  y  lo  estima  tanto,  que  en  la  mesma  forma  de  su  profesión 
hace  especial  mención  del  cuidado  con  que  la  debe  procurar  y 
conservar,  en  aquellas  palabras:  Et  secundum  eam  (idest  obe- 
dientiam)  peculiarem  curam  circa  puerorum  eruditionem.  La 
cual  palabra  puerorum  explica  en  el  comento,  en  la  letra  B,  di- 
ciendo :  Promissio  docendorum  puerorum  ac  rudium :  hominuni, 
comprehendiendo  en  ella  estos  etíopes,  aunque  fuesen  muchachos. 

Y  son  muy  ilustres  los  ejemplos  que  en  esta  parte  nos 
dieron  nuestros  primeros  padres,  nuestro  santo  Padre  Ignacio, 
de  más  de  ejercitarlo  otras  muchas  veces  a  este  santo  ejercicio, 
consagró  las  primicias  de  su  generalato,  y  en  él  todas  las  pre- 
lacias, que  como  primera  cabeza  todas  las  contenía  en  sí  y  todo 
el  gobierno  de  la  Compañía.  El  Padre  Diego  Laynez,  asistiendo 
en  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  antes  que  dijese  su  parecer 
en  la  presencia  de  tantos  y  tales  prelados  y  doctores,  enseñaba 
por  las  plazas  de  la  mesma  ciudad  la  doctrina,  a  la  gente  más 
vil  y  baja  que  había  en  toda  ella  y  que  más  necesidad  tenía, 
pagando  así  enteramente  la  deuda  que  según  el  Apóstol,  en  esta 
materia  debemos,  no  sólo  a  los  ignorantes,  pero  también  a  los 
sabios.  Grecis,  ac  barbaris,  sapientibus,  &  insipientibus  debitar 
su m  :  y  asegurando  con  esto  a  las  letras  de  la  Compañía,  que 
nunca  perderá  crédito  ni  autoridad  con  los  grandes,  por  hu- 
millarse y  acomodarse  a  los  pequeños,  como  se  asegura  la  nave 
llena  de  mercadería  con  el  lastre.  El  B.  Padre  Francisco  de 
Borja,  Duque  que  fue  de  Gandía  y  tercero  general  de  nuestra 
religión,  porque  nos  quedasen  en  él  la  nobleza  de  la  sangre  y 
grandeza  del  Estado  (como  en  el  primero  nos  quedó  el  gobierno 
y  en  el  segundo  las  letras,  obligados  al  ejercicio  de  la  santa 
doctrina  y  enseñanza  de  la  gente  ruda  y  necesitada)  la  enseñó 
muchas  veces,  juntando  con  la  campanilla  en  la  mano  a  todos 
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cuantos  se  querían  aprovechar  de  aquella  su  doctrina  del  cielo, 
por  las  calles  de  las  ciudades  y  por  las  aldeas  y  lugares,  así  de 
Vizcaya  como  de  otras  partes.  Mas  siendo  esta  empresa  general 
del  instituto  y  gracia  dada  del  cielo  a  toda  nuestra  religión, 
muy  estimada  por  estos  y  los  demás  primeros  padres  della, 
tan  singularmente  la  amó  entre  todos  el  santo  Padre  Francisco 
Javier  y  tan  de  propósito  la  tomó  a  su  cargo,  como  si  a  él  solo 
la  encomendara  Dios  Nuestro  Señor,  y  dejando  mil  partes  donde 
la  enseñó,  que  apenas  hay  en  su  vida  cosa  más  repetida,  y  ha- 
blando sólo  de  la  India,  él  fue  el  primero  que  generalmente  la 
introdujo  en  aquellas  partes,  y  entre  estos  desechados  y  despre- 
ciados etíopes,  dándonos  en  el  modo  que  guardaba  singular  ejtm- 
plo  de  raras  virtudes,  como  en  otra  parte  hemos  apuntado,  espe. 
cialmente  en  el  continuo  ejercicio  que  della  tenía  en  todo  tiempo 
y  en  todas  ocasiones,  enseñándola  por  sí  mismo  a  los  niños,  a 
los  esclavos  y  gente  ruda,  en  la  tierra,  en  la  mar,  en  las  iglesias, 
en  las  plazas,  por  las  calles,  en  los  campos,  en  las  playas,  en  los 
navios  y  demás  embarcaciones,  de  noche  y  de  día,  con  un  fervor 
y  perseverancia  incomparable,  como  podremos  ver  en  muchas 
de  sus  cartas,  principalmente  en  la  que  escribió  a  nuestro  santo 
Padre  Ignacio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro, 
de  las  cosas  de  la  Pesquería  y  cabo  de  Comorín,  y  del  modo  que 
tenía  en  enseñar  la  doctrina  a  aquellos  negros  paravas;  y  en 
particular  dice  que  gastaba  en  este  santo  ejercicio  cada  día  cua- 
tro horas,  dos  a  la  mañana  y  dos  a  la  tarde,  y  que  no  pocas 
veces  le  acontecía,  de  ronco,  casi  no  poder  echar  la  voz.  En 
Malaca  aún  no  se  contentó  con  sólo  esto :  porque  como  los  niños, 
con  el  fervor  que  andaban  hiciesen  todas  las  noches  a  las  puer- 
tas de  sus  casas  altares,  y  delante  dellos  cantasen  muy  grande 
rato  las  oraciones,  salía  el  santo  Padre  en  acabando  ellos,  por 
todas  las  calles  de  la  ciudad,  tocando  una  campanilla  y  enco- 
mendando en  voz  alta  a  los  cristianos  que  rezasen  por  las  ánimas 
que  estaban  en  pecado  mortal,  y  por  las  que  padecían  en  el  fuego 
del  purgatorio,  y  por  todos  los  demás  cristianos  que  andaban 
por  las  aguas  del  mar.  Y  llegando  a  los  altares  de  los  niños, 
hincábase  de  rodillas  con  los  que  allí  estaban,  diciendo  y  ha- 
ciendo decir  a  todos  por  la  misma  intención  el  Paternóster  y  el 
Ave  María. 

Y  porque  este  santo  ejercicio  que  él  no  tenía  por  ajeno  de 
su  autoridad  (como  ni  le  tuvo  San  Agustín  cuando  predicaba 
a  los  leprosos  que  andaban  por  el  campo,  excluidos  de  las  ciu- 
dades, a  quienes  el  santo  consolaba  y  enseñaba  la  paciencia  que 
habían  de  tener)  ni  lo  estimaba  en  menos  (como  decía  San  Pablo) 
que  su  propia  vida  no  acabase  con  ella,  primeramente  lo  enco- 
mendaba :  y  dejó  más  que  todo  encomendado  a  los  pobres  y 


P.  Juan  de 
Lucena,  lib. 
2.  cap.  3. 


P.  Juan  de 
Lucena,  lib. 
3.  cap.  11. 


S.  Aug.  ser. 
32.  ad  fratres 
in  Heremo. 
Act.  20.  24. 


Tractatus — 31 


hermanos 


482  TRACTATUS   DE   INSTAURANDA   AETHIOPUM  SALUTE 

hermanos  de  la  Compañía,  componiendo  sobre  esto  un  libro,  en 
qüe  les  daba  el  orden  que  habían  de  guardar  enseñándola:  y 
entre  sus  consejos  son  principalísimos  los  en  que  exhorta  esta 
enseñanza  y  doctrina.  Al  Padre  Rector  del  colegio  de  Goa  le 
p.  Turseii.  dice :  Enseñará  V.  Reverencia  la  doctrina  a  los  hijos  de  los  por- 
tugueses, y  a  los  esclavos  y  a  los  demás  ignorantes  y  rudos,  ejer- 
citando por  su  misma  persona  este  oficio  y  no  le  fiará  de  otros. 
Y  luégo  más  adelante  le  dice :  Todos  los  domingos  y  fiestas  se  to- 
cará la  campana  después  de  medio  día,  a  la  doctrina,  en  la  igle- 

p.  Turseii.  sia,  y  enseñará  allí  V.  Reverencia  a  los  esclavos,  criados,  mozos 
lib.  6.  c.  6.  '  r      ,    .  ,.    '  '      _  . 

e  hijos  de  los  portugueses.  Y  en  otra  parte  dice,  que  no  se  deje 

el  catecismo  y  enseñanza  de  los  niños  y  gente  ignorante,  por 
otras  obras  de  piedad.  Y  encarga  seriamente  no  se  gaste  tiempo 
con  los  cristianos  viejos,  porque  no  se  hiciese  falta  a  los  nuevos. 
Lucenani?b  ^  en  U11  caPÍtulo  de  la  instrucción  que  dio  a  los  de  la  Compañía, 
ó.  cap.  25.  que  se  agrupaban  en  la  costa  de  la  Pesquería,  les  dice :  Después 
del  fruto  del  bautismo  de  las  criaturas,  el  principal  es  el  de  la 
doctrina  de  los  niños  (ya  sabemos  que  son  negros  los  desta  costa), 
y  así  pondréis  toda  vuestra  diligencia  para  que  en  cada  lugar, 
pues  no  podéis  estar  en  todos,  la  enseñen  los  maestros :  para  esto, 
cuando  los  visitáredes,  juntaréis  siempre  los  niños,  y  en  su  pre- 
sencia les  tomaréis  cuenta  de  lo  que  saben,  notando  si  aprendieron 
mucho  o  poco  de  una  visita  a  otra,  mostrando  mucho  amor  a  los 
que  continúan  la  santa  doctrina,  disimulando  con  el  castigo  que 
merecieren,  porque  importa  mucho  que  no  se  os  exasperen.  Ha- 
réis también  que  en  los  domingos  se  junten  en  la  iglesia  todos 
los  hombres  a  decir  las  oraciones,  y  en  el  lugar  en  donde  estuvié- 
redes  las  declararéis,  y  reprehenderéis  los  vicios  que  hubiere  entre 
ellos,  con  ejemplos  claros  y  comparaciones  que  entiendan.  Final- 
mente, este  santo  ministerio  nació  con  nuestra  sagrada  religión 
y  ha  sido  tan  estimado  siempre  en  ella,  como  hemos  visto  y  al 
presente  vemos,  ejercitado  con  esta  miserable  gente,  con  apos- 
tólico fervor,  desde  que  fue  conocida :  porque  en  este  santo  ejer- 
cicio se  viene  a  resumir  todo  lo  que  ella  ha  menester ;  no  cátedras, 
no  pulpitos,  no  resoluciones  de  casos  de  conciencia,  sino  ense- 
ñanza de  doctrina  cristiana  (medio  único  de  la  Compañía),  pues 
ella  sola  le  usa  y  a  sus  principios  era  del  que  más  usaba,  y  este 
sólo  tiene  expresado  en  el  voto  de  la  obediencia,  como  queda 
dicho,  tan  único  para  esta  gente,  que  él  solo  basta  para  su 
enseñanza.  Y  pluguiera  a  Dios  Nuestro  Señor  que  por  todos  los 
reinos  y  provincias  de  Europa  se  extendiera  este  santo  ejercicio 
de  la  doctrina,  para  acabar  de  apagar,  en  unas,  el  fuego  de  las 
herejías  por  nuestros  pecados  tan  encendido,  y  encender  en  otras 
el  de  la  caridad,  tan  apagado,  como  ha  hecho  en  toda  la  India, 
donde  con  celo  santo  lo  empezó  este  Beato  Apóstol  y  prosiguió 
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con  tanto  fervor,  que  las  tonadas  más  ordinarias,  no  sólo  en  las 
escuelas  de  los  niños  y  por  las  calles  de  noche;  pero  en  la  mar 
las  de  los  navegantes,  en  la  tierra  las  de  los  caminantes  y  de  los 
que  trabajan,  o  en  casa  en  los  telares,  o  en  los  campos  en  las 
sementeras,  son  las  oraciones  de  la  santa  doctrina,  que  era  de 
lo  que  tanto  caso  hacía  San  Gerónimo,  cuando  para  persuadir 
a  Marcela  que  trocase  las  riquezas  de  Roma  por  la  pobreza  de 
Belem,  le  escribía :  Aquí  solamente  se  oyen  cantar  los  sagrados 
psalmos :  por  dondequiera  que  fuéredes,  de  una  parte  entona  el 
pastor  las  aleluyas,  de  otra,  los  segadores  salen  y  entran  en  sus 
sudores  con  alguna  cosa  de  David  en  la  boca. 

Pero  entre  todas  las  cosas  de  la  Compañía  de  Jesús,  ninguna 
me  muestra  tanto  la  conveniencia  «pie  hay  en  que  los  della  nos 
demos  a  la  salud  destos  pobres,  como  su  nombre  y  apellido. 
Nombre  que  ni  a  nosotros  puede  ser  materia  de  propia  estima, 
ni  al  mundo  de  calumnia.  Tenérnoslo  por  diversas  letras  apos- 
tólicas, confirmólo  el  sagrado  Concilio  de  Trento ;  y  es  cierto  que 
del  cielo  fue  dado  a  nuestro  santo  Padre  Ignacio :  mas  no  por 
esto  el  santo  Padre,  ni  alguno  de  sus  hijos,  hicieron  suyo  propio 
este  glorioso  apellido,  que  muy  bien  entienden  y  confiesan  ser 
común  a  todas  las  demás  sagradas  religiones,  y  aun  conforme  el 
estilo  del  Apóstol,  a  todos  los  fieles,  diciéndoles:  Fidclis  Deus, 
per  quem  vocati  esiis  in  sociciaiem  filij  eitis  Icstt  Christi  Do- 
uiiiii  nostri:  tanto,  que  como  agora  se  llaman  comúnmente  cris- 
tianos, para  comunicación  del  título  real  de  Cristo,  se  nombra- 
ron en  algún  tiempo  Iesseos,  por  participación  del  santísimo 
nombre  de  Jesús.  Y  así,  no  nos  llamamos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  por  significar  que  nosotros  solamente  lo  seamos :  mas  para 
confesar  (pie  no  tenemos  más  que  serlo,  como  lo  declaró  nuestro 
santo  Padre,  llamando  siempre  a  esta  su  religión,  la  mínima 
Compañía  de  Jesús.  Con  la  cual  limitación,  juntamente  confe- 
saba ser  el  nombre  de  la  Compañía,  común  a  las  otras,  y  te- 
ner de  su  gloria  la  nuestra,  menos  que  todas  ellas :  aunque  esto 
poco  que  tiene  basta  para  llenarnos  de  divina  confianza  y  traer- 
nos muy  cuidadosos  de  nuestras  obligaciones  y  oficio  especial. 
Y  ya  sabemos  que  es  costumbre  muy  antigua  de  Dios  dar  el  nom- 
bre, conforme  a  lo  (pie  quiere  y  pretende  de  aquel  a  quien  lo 
da,  y  este  dulcísimo  de  Jesús  jamás  le  dio,  que  no  fuese  con 
algún  cargo  y  obligación.  Tres  tuvieron  en  el  viejo  testamento 
el  nombre  de  Jesús,  y  ninguno  lo  llevó  de  balde  y  sin  pensión : 
porque  al  primero,  que  fue  Iesus  Nave  o  Iusue,  se  le  dieron  con 
pensión  que  venciese  una  batalla  y  capitanease  el  pueblo  de  Dios 
hasta  meterla  en  tierra  prometida.  Al  segundo,  que  fue  Iesus 
losedec,  se  le  dio  con  cargo  de  que  edificase  un  templo  en  que 
se  restaurase  el  divino  culto.  Al  tercero,  que  fue  Iesús  Sirach, 


Hierony.  ad 
Marcellam. 


P.  Ribaden. 
lib.  2.  c.  11. 


1.  Cor.  1.  9. 


Epi.  ber.  26. 


Abdías, 

nu.  21. 
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Aggeo,  c.  1. 
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se  le  echó  pensión  de  que  escribiese  un  libro  de  la  Sabiduría,  con 
que  enseñase  y  desengañase  al  mundo.  Todo  esto  fue  figura  de  lo 
que  Dios,  con  más  ventajas,  había  de  hacer  en  la  ley  de  gracia, 
en  la  cual  dio  a  Ignacio  y  a  la  Compañía  de  Jesús  que  fundó, 
este  nombre,  con  todos  tres  cargos  y  pensiones ;  con  cargo  y  pen- 
sión de  que  venciese  las  batallas  del  nuevo  mundo,  desterrando 
en  él  la  idolatría  y  entablando  el  divino  culto  y  religión,  con  su 
doctrina  y  enseñanza.  Llamó  pues,  el  Señor,  a  nuestra  madre  y 
sagrada  religión,  Compañía  de  Jesús,  y  a  nosotros,  consiguien- 
temente, echó  una  dichosa  pensión  de  compañeros  de  Jesús  o 
jesuítas:  y  como  Jesús  quiere  decir  Salvador,  Compañía  de  Je- 
sús es  lo  mismo  que  compañeros  e  imitadores  y  ayudadores  en 
salvar,  y  jesuítas  lo  mismo  que  salvadores.  Así  nos  lo  dice  por 
su  profeta  Abdías:  Et  ascendent  Salvatores  in  montem  Sion,  que 
con  este  nombre  honra  Dios  a  los  predicadores  apostólicos  que 
envía  a  conquistar  el  mundo.  Y  si  este  nombre  muestra  nuestro 
oficio  y  obligación,  cierto  es  que  nos  corre  más  precisa  donde 
hay  más  que  salvar,  como  entre  estos  pobres  negros,  los  cuales 
mueren  a  manadas,  sin  haber  ni  aun  quien  repare  en  su  remedio, 
ni  se  duela  ni  compadezca  de  su  cierta  y  eterna  condenación ; 
antes  juzgan,  entienden  y  se  persuaden,  que  ni  tienen  remedio 
ni  apenas  lo  pueden  tener  respecto  de  su  rudeza  y  gran  cortedad, 
no  habiendo  persona  que  destos  afrechos  y  salvados  sepa  amasar 
pan  sabroso  para  la  mesa  de  aquel  Señor,  cuyo  manjar  es  con- 
vertir y  salvar  semejantes  gentes,  como  dice  el  Real  Profeta 
David :  Homines,  &  inmérita  salvabis  Domine :  Salvador  habéis 
de  ser,  Señor  y  Jesús,  no  para  solos  los  hombres,  que  son  hombres 
en  la  razón  y  natural  apacible,  sino  también  para  hombres  bes- 
tiales, bozales,  nidos,  fieros  y  bárbaros.  No  sólo  habéis  de  morir 
por  salvar  blancos,  nobles  y  libres,  sino  también  negros  y  es- 
clavos. Y  a  esto  mismo  han  de  estar  obligados  vuestros  compa- 
ñeros y  soldados  y  aquellos  a  quienes  vos  hiciéredes  jesuítas: 
esto  es,  salvadores  lo  han  de  ser  de  blancos  y  de  negros,  que 
para  todos  han  de  ser  y  a  todos  han  de  buscar,  al  más  alto  y  al 
más  bajo,  al  más  claro  y  al  más  escuro,  pues  todos  son  hijos  de 
Dios  y  almas  redimidas  con  su  preciosa  sangre.  Misterioso  es 
aquel  lugar  de  la  Sagrada  Escritura,  comparando  a  los  hijos  de 
Abraham  a  hermosas  estrellas  del  cielo  y  menudas  arenas  del 
mar:  Multiplicabo  semen  tuum  sicut  Stellas  coeli,  &  velat  are- 
nam,  guae  est  in  littori  maris.  Sobre  el  cual  lugar  reparan  San 
Agustín  y  Orígenes,  en  las  dos  palabras  estrella  y  arena.  Todos 
son  hijos  de  Abraham,  pero  unos  buenos,  otros  malos;  unos 
celestiales,  otros  terrenos.  In  Stellis  coeli  clarioris  intelliguntur, 
dice  Augustino:  Los  justos,  los  virtuosos,  los  esclarecidos  en  la 
virtud,  in  arena  multitudo  infirmorum,  atque  carnalium:  los 
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pecadores,  los  terrenos,  los  olvidados  de  Dios.  No  es  razón,  pues, 
nos  vamos  tras  las  estrellas,  tras  los  cristianos  españoles  que  tie- 
nen luz  de  fe,  sino  que  nos  vamos  tras  estos  granillos  de  arena 
pisada  y  despreciada  destos  morenos,  para  que  con  la  enseñanza 
de  las  cosas  de  Cristo  Nuestro  Redentor,  de  granillos  de  arena 
que  andan  sobre  la  tierra,  se  hagan  estrellas  que  adoren  el  cielo. 
Y  aun  si  miramos  a  los  tiempos  en  que  Dios  nos  hizo  sus  com- 
pañeros y  nos  llamó  para  que  le  ayudásemos  a  salvar,  echaremos 
de  ver  que  más  nos  llamó  para  estas  y  semejantes  naciones,  po- 
bres y  desamparadas,  que  no  tenían  ni  tienen  otros  que  los 
ayuden,  que  no  para  las  blancas  y  políticas  que  abundan  de 
operarios.  Pero  lo  que  más  nos  muestra  esta  verdad  y  prueba 
mi  intento,  es  la  ocasión  y  circunstancias  con  que  Dios  Nuestro 
Señor  dio  a  la  Compañía  este  nombre,  y  llamó  a  nuestro  santo 
Padre  y  a  nosotros,  jesuítas,  y  nos  hizo  a  todos  salvadores  de 
almas. 

Cosa  sabida  es  que  este  apellido  se  lo  dio  Cristo  Nuestro 
Señor  a  nuestro  santo  Padre,  en  aquella  aparición  del  camino 
de  Roma,  cuando  le  prometió  su  favor  para  la  fundación  de  su 
religión,  con  aquel  Ego  vobis  Romae  propitius  ero :  pues  el  modo 
con  que  Cristo  Nuestro  Salvador  se  apareció  entonces  a  aquel 
que  venía  a  consagrar  por  salvador  y  nombrar  por  capitán  de 
salvadores,  no  fue  glorioso,  no  vino  como  rey  con  corona  y  cetro, 
porque  no  venía  a  instruir  hombres  que  gobernasen  los  reinos, 
ni  vino  con  bastón  de  general,  porque  no  les  venía  a  poner  en 
las  manos  palo  con  que  ofendiesen  a  nadie ;  ni  vino  con  el  mundo 
en  la  mano,  porque  no  les  quería  para  cosas  mundanas ;  no  con 
la  mano  levantada  (como  pintan  al  Salvador)  para  echar  ben- 
diciones, porque  no  los  elegía  para  prelacias  y  obispados ;  ni 
finalmente  se  le  apareció  mano  sobre  mano,  porque  no  los  quería 
ociosos,  sino  con  la  cruz  a  cuestas,  porque  así  nos  quiere ;  ni 
con  arcabuces  o  lanzas  para  meternos  en  conquistas  temporales, 
sino  con  cruz,  arma  con  que  El  nos  salvó,  no  a  costa  nuestra, 
sino  suya :  instrumento  que  a  los  hombres  da  salud  y  al  que  lo 
trae  a  cuestas  acarrea  trabajos  y  abatimiento,  para  darnos  a 
entender  que  nos  llama  a  salvar  gentes:  pero  no  principalmente 
aquellas  que  nos  trujesen  en  palmas,  honrándonos,  estimándonos 
y  premiándonos,  sino  gentes  que  para  salvarlas  era  menester 
traerlas  a  cuestas,  cargarlas  y  sufrirlas  por  su  fiereza,  barbaria 
y  rudeza,  cual  es  ésta  de  que  vamos  hablando.  Que  por  eso  se 
soñaba  aquel  grande  apóstol  de  negros,  Javier,  con  un  negro  a 
cuestas,  tan  pesado,  que  le  quitaba  el  sueño  y  el  aliento,  porque 
le  llamaba  Jesús  a  ser  jesuíta  y  salvador  de  esta  gente :  llamá- 
balo a  que  le  siguiese  con  cruz  a  cuestas,  y  mostrábale  cualquiera 
que  fuese ;  es  a  saber  trabajos,  caminos,  peligros,  persecuciones, 


P.  Ribaden. 
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necesidades,  sufridas  y  llevadas  por  salvar  almas  de  negros  ru- 
dos, bárbaros,  pesados  y  de  quienes  no  se  espera  en  esta  vida  más 
premio  que  trabajos,  ni  más  honra  que  la  humillación  de  tra- 
tarlos. He  aquí,  Padres  míos,  a  qué  nos  llama  Cristo;  he  aquí 
para  qué  nos  hizo  Jesús  sus  compañeros;  he  aquí  para  con  nos- 
otros, la  inteligencia  de  aquel  su  llamamiento :  Si  quis  vult  post 
me  venire  abnege  semetipsum,  &  tolat  Crucem  suam,  t&  sequatur 
me.  Esta  es  nuestra  cruz :  esta  es  nuestra  vocación,  este  uno  de 
nuestros  principales  ministerios.  Y  por  ventura,  es  esta  la  razón 
más  principal  de  que  a  nuestra  sagrada  religión  le  pusiese  Cristo 
Nuestro  Señor  este  soberano  nombre  de  Jesús,  por  blasón  propio 
de  sus  armas :  porque  si  sus  religiosos  llevan  constantemente 
cruz  tan  pesada,  el  nombre  inexpugnable  de  Jesús,  en  ninguna 
parte  está  mejor  que  en  ellas.  Super  caput  eius  Iesus  Nazarenus. 
Y  para  que  la  alcanzase  Ignacio  y  su  religión,  de  la  suya,  y  su- 
piese que  toda  ella  se  había  de  traer  en  otra,  al  tiempo  que 
se  le  apareció  la  bajó  Cristo  y  la  dejó  caer  sobre  sus  hombros : 
y  así  como  el  nombre  de  Jesús  y  la  cruz  siempre  andan  juntos 
y  unidos,  así  también,  si  vemos  en  nuestro  santo  Padre  y  su 
religión  el  nombre  de  Jesús,  es  sin  duda  para  que  la  cruz,  que 
no  puede  dejar  de  andar  sin  ese  soberano  nombre,  no  le  falte : 
en  lo  cual  usó  de  su  acostumbrada  misericordia,  pues  ya  que 
nos  dio  cruz,  la  acompañó  con  tal  nombre,  para  que  nos  la  ayu- 
dase a  llevar:  que  por  eso  dijo  Su  Majestad  que  era  yugo.  Iugum 
enim  meum  suave  est,  &  honas  meum  le  ve:  ligera  y  suave,  por- 
que se  lleva  entre  dos,  y  el  uno  es  el  mismo  Jesús,  y  ese  como 
Capitán  delante,  animando  y  esforzando:  Super  caput  eius  Iesus 
Nazarenus. 


En  que  se  prueba  el  intento  del  capítulo  pasado,  con  una 
autoridad  o  profecía  del  Profeta  Isaías. 


()D()  lo  que  en  el  capítulo  pasado  queda  dicho,  creo  que 


nos  había  mucho  antes  anunciado  el  Profeta  Isaías,  o  Dios 


■  por  él,  por  estas  palabras:  Vae  terrae  cymbalo  alarum,  quae 
est  transflumina  JEthiopiac,  que  parece  que  mirando  Dios  el 
estado  de  la  nación  Etiopía,  en  tiempo  de  la  ley  de  gracia,  y 
viéndola  tan  sin  ella  en  tiempo  que  andaba  por  casi  todo  el  mun- 
do, con  un  suspiro  dice:  Ay  de  ti,  tierra,  que  estás  tan  lejos  y 


tan 
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tan  apartada  de  las  donde  hay  fe  y  conocimiento  mío,  que  no 
ha  llegado  a  ella  de  ti,  sino  un  retintín,  como  el  de  la  campana, 
o  un  sonido  como  el  de  las  alas  del  ave  que  pasa  volando  y  no 
queda  rastro  dél ;  o  de  otra  manera :  Ay  de  ti,  tierra  desconocida, 
que  es  una  lástima  grande  verte  de  la  manera  que  estás  agora, 
sin  conocimiento  de  Dios  y  sin  el  sonido  del  Evangelio,  que  ha 
volado  por  todo  el  mundo,  y  tan  sujeta  al  demonio.  Otros  leen : 
Reus  térra,  y  es  el  sentido:  Oh  tú  tierra  y  nación,  tan  dormida 
y  olvidada,  que  no  te  despierta  el  sonido  del  Evangelio ;  despierta 
y  recibe,  conoce  y  da  gracias  a  un  Señor  que  apiadándose  de  ti : 
Mittit  in  mare  legatos,  tf-  in  vasis  papyri  super  aquas:  te  visita  y  Num.  2. 
envía  embajadores,  in  vasis  papyri  super  aquas:  vas  en  la  Sagra- 
da Escritura  es  lo  mismo  que  instrumento,  y  papyrus  es  un  árbol 
que  se  criaba  en  las  lagunas  de  Egipto,  cuya  altura  cuando  más 
crecida  llegaba  a  diez  codos,  del  cual  escribe  Plinio,  que  se  solían  pi¡n.  h.  13. 
labrar  los  navios,  como  agora  de  la  haya,  y  también  se  hacía  el  Herokotus. 
papel,  sacando  dél  unas  raíces  en  forma  triangular,  de  que  for-  *  Aiexand. 
maban  ciertas  cortezas  o  telas  tan  delgadas,  como  agora  vemos  el 
papel,  y  de  ahí  tomó  el  nombre.  Es  pues  el  sentido,  recibe  al  Se- 
ñor, que  te  envía  por  el  mar  nuncios,  legados,  embajadores,  predi- 
cadores apostólicos,  en  vasos,  en  galeones,  en  navios,  con  letras 
o  con  cartas,  con  instrumentos,  con  poderes,  con  sabiduría  del 
cielo.  Y  cuando  la  ve  despierta  y  alerta,  ya  con  el  descubrimiento 
que  hicieron  los  portugueses,  instituye  nuestra  Compañía  de 
Jesús:  y  hablando  como  los  della,  dice:  Ite,  Angeli  veloces,  ad  Num.  2. 
gentem  convulsam,  &  dilaceratam :  ad  populum  terribilem.  Post 
quem  non  est  aluis:  ad  gentem  expectantem,  &  conculcatam, 
cuins  diripuerunt  flumina  terram  eius.  Id,  dice,  ángeles,  y  no  sin 
misterio  puso  esta  palabra  griega,  Angeles,  la  cual  no  suele  atri- 
buir jamás  a  los  embajadores  seglares  de  los  reyes  y  príncipes 
del  mundo,  sino  a  Cristo  Nuestro  Señor  y  a  los  celestiales  espí- 
ritus, y  a  su  Precursor  el  Bautista,  y  a  sus  profetas,  sacerdotes 
y  predicadores,  para  darnos  a  entender  que  no  habla  y  trata 
aquí  sino  de  los  mensajeros  y  pregoneros  del  Evangelio,  los 
cuales  no  sólo  habían  de  hacer  oficio  de  ángeles,  manifestando 
a  los  infieles  la  verdad  y  la  voluntad  divina,  mas  también  con 
la  santidad  y  pureza  de  la  vida,  habían  de  ser  como  ángeles. 
Los  Setenta  trasladan :  Ite  Nuntij,  embajadores  leves,  ligeros, 
horros,  desembarazados,  descargados  de  los  negocios,  cargas  y  ha- 
cienda del  mundo,  como  un  Francisco  Javier,  de  quien  se  dice  p.  Ture.  i¡b. 
en  su  vida  que  cuando  partió  de  Roma  para  la  India,  Japón  y  l* cap'  9' 
naciones  de  negros,  iba  tan  desembarazado  y  descargado  de  todo 
lo  que  le  podía  ser  de  algún  estorbo  a  la  predicación  del  Santo 
Evangelio,  que  no  llevó  más  que  su  vestido  ordinario  y  un  bre- 
viario. Y  en  otro  lugar  se  dice  que  queriendo  partir  de  Portugal        cap.  2. 
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para  la  India,  recibió,  a  puros  ruegos  e  importunaciones  del 
Rey,  por  no  parecer  porfiado  e  inexorable,  una  sola  ropa  para 
el  cabo  de  Buena  Esperanza,  que  es  un  paso  frígidísimo,  y  unos 
libros  de  que  había  de  tener  necesidad  en  la  India.  Dice  más 
el  texto  Nuntij  veloces,  con  gran  velocidad;  y  así  ha  sido:  si  no, 
léanse  esas  historias,  pásense  esas  vidas  de  nuestros  padres,  y 
verse  ha  qué  priesa  se  han  dado  a  descubrir  y  convertir  ese 
mundo,  habiendo  caminado  tantos  millares  de  leguas  en  tan 
breve  espacio  por  su  remedio :  pues  vemos  unos  en  Etiopía,  otros 
en  Socotora,  otros  en  el  cabo  de  Comorín,  otros  en  Manomotapa, 
otros  en  las  Filipinas,  otros  en  Guinea,  otros  en  la  sierra  Leona, 
otros  en  Congo,  otros  en  la  isla  de  San  Thomé ;  imperios  todos 
de  negros,  a  los  cuales  han  ido  corriendo,  sin  reparar  en  pri- 
siones, cautiverios,  destierros,  naufragios  y  muertes,  obedeciendo 
a  Dios,  que  les  dice:  Ite,  Angelí,  veloces  ad  gentem  convulsam,  a 
las  provincias  más  apartadas,  a  las  gentes  que  el  mar  dividió 
por  tantas  mil  islas.  Ad  gentem  dilaceratam  :  qué  propios  epí- 
tetos desta  pobre  gente,  gente  arrancada,  gente  despedazada  y 
desmembrada  de  toda  la  demás  gente,  y  por  su  infidelidad,  tam- 
bién de  Dios.  Populum  terribilcm;  pueblo  y  gente  terrible  y 
espantosa,  por  la  braveza  y  fiereza  de  sus  costumbres,  que  se 
comen  unos  a  otros.  Post  quem  non  est  aluis,  que  no  hay  gente 
más  distante  y  apartada  que  se  haya  de  convertir  después  della, 
si  no  es  que  quiera  decir  Dios:  Id  a  buscar  un  pueblo  de  mí  tan 
estimado,  que  no  hay  otro  que  más  lo  sea.  Ad  gentem  expec- 
tantem;  algunos  doblan  la  palabra  expectantem,  a  una  gente 
que  os  está  esperando  y  que  no  aguarda  más  que  vuestra  ida. 
Como  se  dice  del  gran  emperador  de  Etiopía,  que  varias  veces 
envió  sus  embajadores  a  llamarnos  para  la  reducción  de  su  im- 
perio, y  cuando  allá  llegamos  nos  recibió  con  grande  agasajo  y 
honra.  Y  el  Emperador  de  Manomotapa,  sabiendo  de  la  ida  del 
santo  Padre  Gonzalo  de  Silveyra,  a  predicarle  el  Santo  Evan- 
gelio, le  guardaba  y  recibió  con  grande  alegría  y  muestras  de 
grande  amor.  Lo  mismo  han  hecho  siempre  los  malucos,  y  al 
presente  piden  con  grande  instancia  más  Padres  de  la  Compañía. 
Y  llegando  los  de  nuestra  sagrada  religión  al  reino  de  Congo, 
en  sabiendo  de  su  venida  el  rey,  les  salió  en  persona  a  recebir, 
para  mostrar  con  esto  lo  que  deseaba  su  ida  y  el  contento  que 
recebía  con  su  llegada.  Las  mismas  demostraciones  y  por  el  mes- 
mo  fin  se  escribe  hacían  los  reyes  de  la  sierra  y  muchos  otros  de 
Guinea  cuando  habían  por  sus  tierras  e  imperios  a  los  nuestros. 
Pero  la  demostración  que  los  negros  paravas  de  la  costa  de  la 
Pesquería  hicieron,  cuando  la  tercera  vez  la  visitó  el  santo  Padre 
Francisco  Javier,  como  a  hijos  primogénitos,  a  quienes  tierna- 
mente amaba,  me  llena  de  contento  y  regocijo,  cada  vez  que 
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por  la  relación  de  su  entrada  paso  los  ojos.  Dice  ansí:  Grande 
fue  el  contento  y  alegría  en  toda  la  costa,  con  la  llegada  de  su 
grande  y  santo  Padre  Francisco  Javier.  Salían  los  lugares  en- 
teros a  esperarlo,  cantando  la  santa  doctrina,  que  era  para  él  la 
música  de  mayor  solemnidad  y  fiesta  que  podía  ser.  Arrojaban 
sus  propias  capas  por  la  playa  y  caminos  reales  por  donde  el 
Padre  había  de  pasar,  que  aunque  con  esto  se  cansaba  y  afren- 
taba, por  ser  tan  contrario  al  juicio  y  gusto  de  su  humildad, 
con  todo  esto,  no  sólo  lo  sufría,  mas  lo  estimaba  en  mucho,  por  ser 
demostración  de  la  fe  y  devoción  de  los  cristianos,  los  cuales 
después  de  besarle  la  mano  puestos  de  rodillas  y  derramando 
muchas  lágrimas  de  placer,  le  tomaban  sin  poderles  resistir,  a 
sus  propios  hombros,  y  en  ellos  lo  llevaban  hasta  las  iglesias, 
cercado  de  hombres,  mujeres  y  niños,  que  cruzando  los  brazos, 
batiendo  las  palmas,  levantando  las  manos  al  cielo  y  dando  con 
palabras  muy  afectuosas,  a  Dios  los  loores,  al  Padre  las  gracias, 
a  sí  mismos  los  parabienes  de  volverlo  a  ver,  iban  todos  cele- 
brando un  triunfo  tan  aventajado  a  los  con  que  entraban  por 
Roma  sobre  carros  dorados,  que  tiraban  leones  y  elefantes,  los 
africanos,  los  emilios,  los  pompeyos,  cuanto  era  de  mayor  valor 
y  gloria,  de  la  verdadera  libertad  y  vida  a  tantas  mil  almas  que 
sujetar  y  matar  millares  de  cuerpos,  vencer  el  infierno,  que 
conquistar  la  tierra. 

Finalmente  les  dice:  Ite  ad  yaitcm  conculcatam,  a  una 
gente  que  la  tienen  debajo  de  los  pies,  la  menosprecian,  deses- 
timan y  vituperan,  por  su  esclavitud,  por  su  rudeza,  por  su 
bestialidad  y  por  su  falsa  religión.  Otros  trasladan  Ad  gentem, 
Uncae,  linea  e,  derechamente  a  una  gente  opuesta  a  la  nuestra,  en 
religión,  en  costumbres,  en  propiedades,  en  ritos,  en  ceremonias 
y  aun  en  colores.  Prosigue  adelante  el  Profeta,  diciendo :  In 
tempore  illo  defcrctur  munus  Domino  excrcitum  a  populo  di- 
vulso,  &  dilaceratur  a  populo  terribile,  post  quem  non  fuit  aluis, 
a  gente  expectante,  expectante,  &  conculcata,  cuius  diripuerunt 
flumina  terram  cius,  ad  locum  nominis  Domini  exercituum  mon- 
tem  Sion.  Y  luégo  regocijándose  el  Profeta,  viendo  el  fruto  que 
se  había  de  seguir  desta  ida,  dice  que  en  aquel  tiempo  irán 
embajadores,  que  serán  como  unos  dones  preciosos,  desta  tierra 
a  la  Iglesia  Romana  su  pastor,  como  han  ido  de  parte  del  cató- 
lico don  Alonso  Rey  de  Congo,  que  envió  a  su  hijo  el  príncipe 
don  Enrique  a  besar  el  pie  al  Papa  Julio  Segundo,  y  a  pedirle  su 
bendición  para  sí  y  para  todo  su  reino:  y  de  parte  de  Bemon, 
poderoso  rey  de  los  Golofos,  besaron  sus  embajadores  el  pie  con 
rendida  sujeción  y  obediencia,  al  Papa  Alejandro  Sexto.  Y  de 
parte  de  David,  emperador  de  Etiopía,  a  la  Santidad  del  Papa 
Clemente  Séptimo.  Y  de  la  de  Claudio,  ansí  mismo  emperador 
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de  Etiopía,  que  sucedió  a  David,  su  padre,  a  la  santidad  del 
Papa  Julio  Tercero.  También  podemos  entender  en  este  lugar 
por  munus  y  presente  las  almas  de  los  que  ya  cristianos  han 
subido  a  la  celestial  Sión.  O  finalmente,  los  sacerdotes  que  ha 
tenido  la  Iglesia  desta  nación,  que  han  sido  muchos,  y  el  día 
de  hoy  los  hay  en  Congo,  en  la  isla  de  San  Thomé  y  otras  partes, 
muy  cuidadosos  y  observantes,  como  también  lo  son  los  malabares 
y  los  naturales  de  la  costa  de  la  Pesquería.  Dones  todos  que  ella 
estima  por  el  fruto  que  hacen  en  sus  tierras  y  gloria  que  dan  a 
Cristo.  Verdaderamente  que  viene  tan  cuadrado  este  sentido  y 
esta  exposición  con  este  lugar,  que  no  parece  puede  ser  otro 
el  sentido  literal  dél ;  y  si  los  santos  que  le  interpretaron  entonces 
hubieran  visto  lo  que  nosotros  habernos  visto,  no  tengo  ninguna 
duda  sino  que  lo  interpretaron  ni  más  ni  menos  de  los  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  tan  gloriosamente  han  en  este  empleo 
de  negros  trabajado.  La  profecía,  como  dice  San  Irineo,  antes 
que  tenga  eficacia  y  se  cumpla  lo  que  contiene,  parece  enigma  y 
es  muy  obscura  y  difícil :  mas  después  de  cumplida,  es  muy  clara 
y  manifiesta,  y  se  deja  entender  muy  bien;  y  así  pues  ésta  se 
ve  cumplida  por  los  de  nuestra  Compañía,  reconozcamos  los 
della  nuestra  obligación  y  salgamos  desta,  empleándonos  en  la 
salud  de  los  negros,  para  que  en  nosotros  se  cumpla  la  profecía, 
y  nosotros  la  cumplamos  a  ella. 


Del  aprecio  y  estima  grande  que  la  Compañía  de  Jesús  ha  tenido 
de  la  salvación  de  los  etíopes. 


CAPITULO  III 


NO  NOS  obliga  menos  a  los  hijos  de  la  Compañía  para 
darnos  a  la  restauración  de  las  almas  de  los  negros,  la 
estima  que  ella  ha  hecho  y  hace  dellos,  porque  mal  se 
llamará  hijo  el  que  no  estima  lo  que  sus  padres  tienen  tan  sobre 
los  ojos,  como  nuestra  madre ;  y  su  padre  y  nuestro  han  tenido 
la  salud  destas  almas,  de  que  pudiera  tener  muchos  testimonios, 
pero  sólo  apuntaré  tres  o  cuatro. 

Y  sea  el  primero,  que  cuando  la  Compañía  era  tan  niña 
que  no  tenía  más  que  a  su  padre  y  a  diez  hijos  juntos,  nacidos 
y  adunados  para  la  salud  del  universo,  tuvo  ella  por  tan  prin- 
cipal parte  de  la  Etiopía  y  la  restauración  de  su  fe,  que  de 
diez  dio  dos  para  que  acudiesen  principalísimamente  a  ella  entre 
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las  demás  gentes  de  aquellos  nuevos  mundos.  El  principio  desta 
tan  grandiosa  empresa  fue  el  celo  santo  del  rey  de  Portugal  don 
Juan  el  Segundo ;  con  el  cual  procuró  por  medio  de  sus  emba- 
jadores reducir  a  la  obediencia  de  la  Iglesia  Romana  al  empe- 
rador de  los  abasinos :  con  este  deseo  murió  el  rey  don  Juan,  al 
cual  en  todo  sucedió  el  rey  don  Manuel,  no  menos  celoso  de  la 
exaltación  de  la  fe  católica,  que  su  predecesor;  y  así  deseando 
llevar  adelante  esta  reducción,  le  envió  otro  embajador,  el  cual 
volvió  a  cabo  de  seis  años,  y  hallando  muerto  al  rey  don  Manuel, 
dio  cuenta  de  su  embajada  al  rey  don  Juan  el  Tercero,  que 
deseando  reducir  aquella  gente  y  convertir  otras  en  la  India, 
envió  a  pedirlo  a  nuestro  santo  Padre  Ignacio  y  al  Sumo  Pon- 
tífice Paulo  Tercero,  y  para  ello  seis  de  sus  compañeros;  pero 
como  había  mucho  a  qué  acudir,  le  dieron  para  esta  conquista 
dos,  quedando  para  el  resto  del  mundo  solos  ocho.  Tanto  como 
esto  estimó  la  Compañía  este  empleo.  Estimólo  tanto,  que  señaló 
para  él  y  para  la  misión  de  la  India  Oriental  (cuyos  naturales 
todos  son  o  negros  o  mulatos,  como  lo  dicen  graves  autores)  la 
mejor  pieza  que  tenía  el  sujeto  más  cabal,  el  hijo  de  más  espe- 
ranzas al  Beato  Padre  Maestro  Francisco  Javier,  aquel  que  en 
linaje  era  más  noble,  en  condición  el  más  apacible,  en  letras  el 
más  docto,  en  las  disputas  el  que  más  se  señalaba,  en  ministerios 
el  más  fervoroso,  en  penitencia  el  más  riguroso,  en  la  oración 
el  más  favorecido  y  regalado,  y  finalmente,  aquel  en  quien 
nuestro  santo  Padre  había  puesto  los  ojos,  para  tenerle  junto  a 
sí  para  el  gobierno  de  la  Compañía.  Hombre  tan  hijo  della,  que 
el  instituto  y  reglas  que  en  Europa  estaba  componiendo  nuestro 
santo  Padre  y  aprobando  el  Sumo  Pontífice,  estaba  él  al  mismo 
tiempo,  sin  saberlo,  ni  haberlo  visto,  entablando,  guardando,  y 
practicando  en  la  India.  Este  hijo,  pues,  aparta  de  sí  el  Padre 
este  sujeto  y  esta  pieza  tiene  por  bien  empleada  en  convertir 
negros,  bárbaros,  fieros  y  bozales,  dando  lo  que  más  estima  al 
ministerio  que  más  precia. 

Sea  otro  argumento  de  esta  estima  y  aprecio,  y  no  menor  que 
el  pasado,  que  habiendo  querido  la  Compañía  cerrar  de  tal  suerte 
la  puerta  a  las  dignidades  y  obispados,  que  no  contentándose  con 
mandarlo,  como  otras  cosas,  quiso  que  los  profesos  (que  son  los 
que  conránmente  pueden  ser  para  ellas)  hiciesen  voto,  no  sólo 
de  no  pretenderlas,  pero  ni  de  aceptallas;  sino  es  compelidos 
con  pena  de  pecado,  como  consta  de  nuestras  constituciones,  y 
habiendo  tantas  veces  resistido  con  tantas  veras,  y  suplicado 
para  que  no  las  diese  el  Papa,  y  no  queriendo  que  nuestro  Padre 
General  pudiese  en  esto  dispensar  para  sí  ni  para  otros,  como 
se  ve  en  nuestras  constituciones  y  en  las  vidas  de  nuestros  Pa- 
dres. Con  todo,  en  siendo  para  negros,  abre  las  puertas  de  par 


P.  Guzmán, 
1.  p.  Histor. 
Ind.  cap.  16. 


P.  Juan  de 
Lucena.  lib. 
1.  cap.  7. 


P.  Turcelino, 
lib.  2.  c.  1. 
P.  Francisco 

Martínez, 
pág.  309.  en 
la  Vida  del 

Santo. 
P.  Juan  de 
Lucena,  en 
la  Vida  del 

Santo. 
P.  Juan  de 
Lucena,  lib. 
6.  c.  14. 


P.  9.  c.  3. 
S  13.  &  c. 
4.  5  5.  &  c. 

5.  i  6. 


P.  10.  i  6. 


en  par 


492  TRACTATUS   DE   INSTAURA NDA   AETHIOPUM  SALUTE 


en  par  para  obispados  y  patriarcados,  y  ni  quiere  que  se  espere 
mandato  tan  riguroso,  que  obligue  a  pecado  mortal ;  y  da  licencia 
a  nuestro  Padre  General  para  que  dispense  en  éstos,  en  que  no 
hay  honor  sino  horror ;  no  rentas,  sino  hambres,  sedes  y  desnu- 
dez ;  no  descanso,  sino  trabajos ;  no  libertad,  sino  cautiverios 
ciertos;  no  vida  deliciosa,  sino  muerte  cierta  y  rigurosa.  De 
suerte  que  las  puertas  que  príncipes  ni  reyes  ni  muchos  Papas 
han  podido  abrir,  los  pobres  y  desechados  negros  fueron  los 
primeros  que  las  abrieron:  porque  los  tiene  la  Compañía  por 
tan  hijos,  que  les  fía  llave  de  tanta  importancia,  y  es  en  ella 
de  tanta  estima,  ministerio  de  negros  que  para  lo  que  no  quiere 
que  basten  letras,  nobleza,  privanza  de  príncipes,  ni  aun  la 
misma  santidad,  gusta  que  baste  él,  como  bastó  desde  sus  prin- 
cipios, en  que  el  mismo  Beato  Javier  fue  electo  Legado  Apos- 
tólico. Y  después  fueron  electos  patriarcas  y  obispos :  porque 
siendo  informado  el  serenísimo  rey  de  Portugal  don  Juan  el 
Tercero,  que  el  gobierno  desta  gente  de  los  Avezinos,  en  io  que 
tocaba  a  la  religión  era  por  los  patriarcas  de  Alejandría,  y  a 
ellos  reconocían  por  sus  prelados,  y  como  eran  cismáticos,  les 
habían  pegado  sus  errores,  deseoso  de  dar  a  esta  gente  tales 
prelados  y  obispos  que  pudiesen  gobernallos  conforme  a  la  ver- 
dad y  sinceridad  de  la  doctrina  católica.  Dio  cuenta  de  su  deseo, 
primero  al  Papa  Julio  Tercero  y  últimamente  a  Paulo  Cuarto ; 
y  la  resolución  de  entrambos  fue  que  se  escogiesen  trece  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús,  de  letras  y  virtud,  que  fuesen 
a  esta  misión,  y  de  estos  Padres,  el  uno  fuese  con  título  de 
Patriarca  de  Etiopía  y  otros  dos  obispos.  Después  de  muy  mirado 
y  encomendado  a  Dios  este  negocio  y  comunicado  con  nuestro  san- 
to Padre  Ignacio,  fue  electo  por  Patriarca  de  Etiopía  el  Padre 
Juan  Núñez  Barreto,  portugués,  y  el  Padre  Melchior  Carnero 
(que  también  era  de  la  misma  nación)  por  obispo  Triceño,  y  el 
Padre  Andrés  de  Oviedo,  español  y  natural  de  Illescas,  por 
obispo  de  Hierápolis;  con  orden,  que  faltando  el  Padre  Juan 
Xúñez,  sucediese  en  su  dignidad  de  Patriarca  el  Padre  Oviedo : 
y  por  muerte  de  entrambos,  el  Padre  Melchior  Carnero.  Xo 
pudieron  excusar  estos  Padres  de  recebir  semejantes  dignida- 
des, aunque  pusieron  para  ello  muchos  medios.  Consolándolos 
al  fin  con  que  no  habían  de  ser  para  tener  descanso,  ni  hacienda, 
Ribaden.  in  sino  trabajos  y  pobreza,  con  manifiestos  peligros  de  la  vida,  de 
natij  B\ib.°i  ^°  CU&1  pl  Sumo  Pontífice,  aunque  se  lo  mandó,  se  edificó  y 
cap.  13.  complació  mucho,  diciendo  en  público  consistorio  que  en  fin  bien 
se  veía  lo  que  los  de  la  Compañía  pretendían  en  este  mundo, 
pues  por  una  parte  desechaban  los  capelos  y  obispados,  de  tanta 
honra  y  provecho,  y  por  otra  admitían  aquellos  que  fueran  de 
graves  fatigas  y  continua  cruz,  no  tenían  cosa  con  qué  pudiesen 
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llevar  tras  sí  los  ojos  y  corazones  de  los  hombres :  lo  cual  con- 
firmó el  mesmo  Padre  Patriarca  Juan  Núñez,  pues  aguardando  p.  Guzmán, 
en  Goa  embarcación  para  hacer  su  misión,  murió  el  Arzobispo 
de  aquella  ciudad  don  Juan  Alburquerque,  y  haciéndoles  todos 
grande  instancia  para  que  aceptase  aquel  obispado,  nunca  se 
pudo  acabar  con  él,  antes  vivió  en  aquel  colegio  de  Goa  como  si 
fuese  un  particular  religioso,  y  desta  manera  acabó  en  esta  de- 
manda su  vida,  por  cuya  muerte,  conforme  a  la  bula  de  Su  San- 
tidad, sucedió  en  la  dignidad  de  Patriarca  el  Padre  Andrés  de 
Oviedo,  como  después  veremos.  Dio  por  compañeros  nuestro 
santo  Padre,  al  Patriarca  y  obispos,  y  otros  diez  de  los  nuestros, 
a  los  cuales  todos  recibió  el  rey  de  Portugal  Don  Juan  con 
grandísima  benignidad,  dándole  al  tiempo  de  su  partida  (allende 
de  otros  ricos  y  reales  dones)  los  ornamentos  y  todas  las  demás 
cosas  que  para  sus  oficios  y  ministerios  pontificales  eran  me- 
nester. Enviólos  con  una  gruesa  armada  a  la  India,  de  donde 
partieron  para  Etiopía,  donde  llegaron  algunos  dellos  y  fueron 
recebidos  del  rey  Claudio,  que  había  sucedido  en  el  imperio  al 
rey  David,  que  en  esta  sazón  ya  era  muerto.  Perseveraron  los  p  Guerrero_ 
nuestros  en  Etiopía  por  muchos  años  hasta  acabar  todos:  y  aun-  Iib- i-  «.  i. 
que  los  turcos  les  impedían  la  entrada  en  aquellos  reinos,  por 
estar  apoderados  de  todos  los  puertos  de  la  costa  de  Arabia 
y  mar  Bermejo,  fue  extraordinaria  la  puntualidad  y  perseve- 
rancia que  la  Compañía  ha  tenido  siempre  en  enviar,  no  sólo  a 
Etiopía,  sino  a  las  demás  provincias  y  reinos  desta  nación,  en 
nuestros  días  descubiertas,  tantos  y  tan  buenos  sujetos,  como  re- 
fieren nuestros  autores,  sin  que  haya  bastado  para  hacerla  de- 
sistir de  enviarlos,  ver  que  cada  día  se  los  matan  los  mesmos 
etíopes  y  negros,  o  por  defenderlos  y  convertirlos  a  Cristo,  ha- 
ciéndola gloriosa  madre  de  gloriosos  mártires  (que  será  el  tercero 
argumento)  y  aun  quizá  por  eso  estima  tanto  el  ministerio  de 
negros,  porque  él  lo  dio  el  primer  hijo  mártir,  como  veremos,  y 
como  obligada  a  tanta  honra,  quiere  pagar  con  que  sus  hijos 
trabajen  incansablemente  y  hasta  derramar  la  sangre  por  la 
salvación  de  los  que  se  la  derraman,  como  verdaderos  jesuítas. 

También  teniendo  la  majestad  del  rey  Pelipo  Tercero  no- 
ticia en  Europa,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve, 
de  la  muerte  del  Arzobispo  de  Angamale,  cabeza  del  arzobis- 
pado de  la  sierra  de  Malabar,  cristiandad  que  llaman  de  San 
Thomé  y  de  nación  negros,  como  largamente  queda  probado,  pre- 
sentó para  aquel  oficio  y  dignidad  al  Padre  Francisco  de  Ros,  de  Lib.  i.  c.  26. 
la  Compañía  de  Jesús,  que  había  tratado  las  paces  entre  el 
Zamorín  y  el  virrey  de  la  India:  y  en  segundo  lugar  y  por  su- 
cesor suyo  al  Padre  Gerónimo  Javier,  de  la  misma  Compañía, 
que  entonces  estaba  en  la  corte  del  gran  Mogor,  y  Su  Santidad 


los 
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los  confirmó  a  entrambos  en  aquella  dignidad.  Concurrían  en 
estos  Padres  muy  aventajadas  partes  para  aquel  oficio,  así  por 
sus  letras  y  mucha  religión,  como  para  el  grande  celo  que  en- 
trambos tenían  de  la  conversión  de  los  gentiles.  El  Padre  Fran- 
cisco Ros  había  gastado  muchos  años,  así  en  deprender  la  lengua 
de  aquella  tierra,  como  en  predicar  y  enseñar  los  cristianos  della, 
procurando  reducillos  a  la  obediencia  de  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica Romana,  por  lo  cual  era  muy  amado  y  estimado  de  todos, 
y  se  esperaba  que  su  oficio  y  ministerio  habían  de  ser  mu}^ 
aceptos  y  de  mucho  fruto,  y  particularmente  para  llevar  adelante 
la  cristiandad  de  las  tierras  del  Zamorín,  por  el  amor  que  tieue 
al  mismo  Padre  y  la  confianza  que  siempre  ha  hecho  del  en 
todos  sus  negocios. 

Fuera,  sin  duda  ninguna  (volviendo  a  lo  que  empecé  a  tra- 
tar) hacer  muy  larga  historia  y  salir  de  la  brevedad  que  en 
este  tratado  pretendo  querer  referir,  en  particular,  todos  los 
trabajos,  destierros,  cautiverios  y  muertes  que  en  esta  misión  de 
Etiopía  y  otras  provincias  de  Guinea  y  demás  naciones  de  ne- 
gros han  padecido  gloriosamente  nuestros  Padres,  por  el  bien  y 
salvación  de  los  negros.  Pero  referiré  brevemente  algunos  (para 
cumplir  con  el  tercero  punto  que  prometí  tratar  en  este  capí- 
tulo) de  los  muchos  que  el  Padre  Luis  de  Guzmán  refiere  y  en 
otras  historias  se  hallan.  Y  dejando  aparte  las  muertes  ejem- 
plares del  Padre  Patriarca  Juan  Núñez,  que  acabó  dichosamente 
su  carrera  en  esta  pretensión,  como  dijimos,  y  la  del  santo  Pa- 
triarca Andrés  de  Oviedo,  que  pedían  larga  historia,  sólo  diré 
una  palabra  en  confirmación  de  lo  que  el  Sumo  Pontífice  había 
dicho  en  público  consistorio  de  lo  mucho  que  en  su  vida  padeció 
este  santo  Patriarca ;  pues  apenas  llegó  a  Etiopía,  cuando  por 
orden  del  emperador  Adamas,  sucesor  de  Claudio,  y  de  su  fiereza, 
fue  cautivo  con  todos  sus  compañeros,  trayéndolos  aprisionados 
en  sus  ejércitos,  haciéndoles  todo  el  mal  tratamiento  que  podían, 
sólo  porque  publicaban  la  sinceridad  y  verdad  de  la  ley  evan- 
gélica. Pero  siendo  el  emperador  desbaratado  por  los  turcos  en 
una  sangrienta  guerra,  salió  libre  el  santo  Patriarca,  y  vino  en 
tan  extrema  pobreza,  que  no  le  había  quedado  un  solo  vestido 
con  qué  poder  representar  la  dignidad  de  su  persona,  ni  aun 
apenas  con  qué  cubrirse :  y  queriendo  escribir  una  carta  al  rey 
de  Portugal  don  Sebastián,  por  no  tener  un  pliego  de  papel, 
venía  la  carta  en  una  cuartilla :  y  él  mesmo  araba  la  tierra  con 
unos  bueyes,  para  poder  coger  un  poco  de  pan  de  cebada  con 
qué  sustentar  a  sus  compañeros  y  pasar  su  vida :  la  cual  fue 
tan  trabajada,  que  vino  lleno  de  merecimientos  a  morir  santí- 
simamente, viviendo  siempre  con  esperanza  de  que  se  habían  de 
mejorar  las  cosas  de  aquel  imperio,  y  reducirse  a  la  obediencia 
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de  la  Iglesia  Romana,  como  habían  prometido.  También  fueron, 
sin  duda  ninguna,  dichosísimas  las  muertes  de  todos  sus  com- 
pañeros, que  las  dieron  de  muy  buena  gana  por  esta  demanda. 
Pues  apartándose  una  nao  que  llevaba  a  tres  dellos  de  las  en 
que  iban  los  demás,  con  la  obscuridad  de  la  noche,  vino  a  dar  en 
unos  bajíos  y  peñascos  donde  se  hizo  pedazos.  Y  aunque  pudieron 
salir  de  aquel  peligro  con  un  esquife,  nunca  lo  quisieron  aceptar, 
por  no  desamparar  la  gente  que  se  quedaba  en  aquella  isla, 
siendo  tiempo  de  tan  extrema  necesidad.  Dichosísima  fue  tam- 
bién la  del  santo  Padre  y  mártir  Cardozo :  el  cual  en  un  camino, 
yendo  a  confesar  y  a  predicar  a  los  cristianos,  cayó  en  manos 
de  salteadores,  y  lo  mataron.  Y  con  estos  mismos  peligros  y  tra- 
bajos fallecieron  todos  los  demás,  andando,  discurriendo  y  pere- 
grinando de  unas  a  otras  partes,  con  grandes  trabajos  y  mani- 
fiestos peligros,  quedando  aquella  pobre  cristiandad  de  todo 
punto  sin  doctrina,  sin  misa,  sin  sacramentos,  sin  quien  bauti- 
zase las  criaturas,  sin  otro  remedio,  en  fin,  para  los  continuos 
peligros  y  trabajos  de  los  cuerpos  y  de  las  almas,  sino  el  que  le 
podía  venir  de  Dios.  Pero  la  muerte  y  dichosísimo  martirio  del 
Padre  Abraham  de  Gorgij,  que  dio  su  vida  alanceado  en  defensa 
de  nuestra  santísima  fe,  en  demanda  de  la  reducción  y  conversión 
de  los  negros,  es  mucho  para  envidiar. 

No  fue  menos  el  glorioso  martirio  del  Padre  Gonzalo  de  Sil- 
veyra,  Provincial  de  nuestra  sagrada  religión  en  la  India  Orien- 
tal, varón  ilustre  por  sangre,  mas  mucho  más  ilustre  por  su 
grande  mortificación  y  heroico  ejemplo  de  toda  virtud  y  san- 
tidad, a  quien  el  emperador  de  Manomotapa  mandó,  a  quince 
de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  con  gran 
crueldad,  a  persuasión  de  sus  hechiceros,  quitar  la  vida  tempo- 
ral, por  haberle  a  él  con  todo  su  imperio  de  aquella  más  bárbara 
Etiopía,  abierto  las  puertas  de  la  eterna  y  bienaventurada,  por 
medio  del  santo  bautismo,  que  les  administró  y  todos  recibieron 
de  su  mano.  Tuvo  el  santo  varón  revelación  de  tan  dichosamente, 
para  la  cual  se  preparó  con  grandes  afectos  y  deseos.  Celebró 
con  gran  devoción  y  ternura  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  ofre- 
ciéndose en  ella  a  su  Dios  y  Señor,  derramando  fuentes  de  lá- 
grimas en  los  brazos  de  un  crucifijo,  que  apartándose  dellos  y 
dejando  a  Dios  por  Dios,  se  puso  muy  despacio,  como  si  aquello 
solo  tuviera  que  hacer,  a  administrar  los  santos  sacramentos  de 
la  Penitencia  y  Eucaristía,  a  todos  cuantos  portugueses  pudo 
haber  a  las  manos :  y  por  remate  de  las  obras  santas  con  que 
en  toda  su  vida  agradó  al  Señor,  catequizó  y  bautizó  a  cincuenta 
negros  adultos,  con  tanto  afecto  y  fervor,  que  tuvo  dello  tanto 
sentimiento  el  emperador,  que  luégo  le  quitó  a  él  la  vida  y 
mandó  se  la  quitasen  a  ellos:  en  cuya  ejecución  llegaron  ocho 
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feroces  negros  de  aquellos  cafres  y  le  echaron  una  soga  a  la  gar- 
ganta, y  con  ella  le  hicieron  reventar  la  sangre  por  los  ojos  y 
narices  y  boca,  y  así  acabó  su  santa  vida  y  la  misión  y  fervorosos 
deseos  de  la  conversión  de  aquella  tan  inculta  Etiopía,  que  le 
había  traído  con  tantos  trabajos  y  enfermedades  de  Goa.  El 
Padre  Ñuño  Ribera  se  fue  también  al  cielo  a  veinte  y  uno  de 
agosto  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve,  de  la  isla  de 
Amboíno,  que  es  del  señorío  de  Maluco,  fatigado  de  una  ponzoña 
lenta  que  le  dieron,  habiéndole  antes  puesto  fuego  a  la  casa 
donde  se  recogía,  para  quemarle  vivo.  Fue  este  varón  de  los 
que  en  aquellas  partes  dejaron  de  sí  más  suave  y  santa  memoria, 
en  la  paciencia  de  los  trabajos,  celo  de  las  almas  y  fervor  de  la 
caridad,  hasta  que  ya  muy  gastado  de  la  ponzoña  que  había  días 
labraba,  faltándole  las  fuerzas  para  visitar  los  cristianos  (como 
se  cuenta  que  lo  hacía  en  su  vejez  el  discípulo  a  quien  amaba 
Jesús)  así  él  se  hacía  llevar  recostado  en  una  manta  a  hombros 
de  etiopios,  y  así  corría  todos  los  lugares,  por  las  iglesias  y  casas 
de  los  particulares,  doctrinándolos ;  hasta  que  en  medio  destas 
obras  tan  santas  y  tan  propias  suyas,  expiró  con  nombre  de 
santo  y  opinión  de  insigne  mártir. 

No  la  tienp  menor  el  santo  Padre  Alonso  de  Castro,  que 
viniendo  de  una  isla  de  las  Malucas,  donde  estaba  predicando 
a  aquella  gentilidad,  para  Ternate,  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  ocho,  en  un  navio  del  rey  de  Maluco,  como  reinaba 
entonces  el  hijo  de  Cacilén  Aerio,  que  era  cruel  enemigo  de  la 
cristiandad,  pareciendo  a  los  que  venían  en  aquella  nao  que 
daban  particular  gusto  a  su  rey  y  le  harían  un  gran  servicio 
en  matar  aquel  Padre,  le  prendieron,  y  atado  de  pies  y  de  manos, 
le  tuvieron  desnudo  al  frío,  hasta  que  llegaron  al  puerto :  des- 
embarcados en  tierra,  así  como  le  tenían  atado,  le  arrastraron 
por  unos  peñascos  y  últimamente  le  mataron  a  cuchilladas  y 
echaron  su  cuerpo  en  el  mar,  porque  no  le  hallasen  los  cristianos : 
mas  Dios  Nuestro  Señor  tuvo  cuidado  de  descubrirle  y  mani- 
festarle, porque  al  tercero  día  le  hallaron  en  la  ribera,  cercado 
de  un  maravilloso  resplandor  y  con  las  llagas  tan  frescas  como  si 
acabara  entonces  de  recebirlas.  Tomaron  su  cuerpo  los  cristianos 
de  Témate,  y  enterráronle  en  su  iglesia  con  mucho  sentimiento, 
porque  era  muy  amado  y  estimado  de  todos,  por  su  gran  virtud 
y  mucha  religión.  No  quiso  Nuestro  Señor  que  la  muerte  deste 
su  siervo  quedase  sin  castigo,  acabando  todos  los  que  se  hallaron 
en  ella,  dentro  de  pocos  días,  miserablemente.  También  sucedió 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta,  que  los  Tais,  gente  cruel, 
mataron  en  la  isla  de  Amboíno  a  los  Padres  George  Fernández 
y  Gómez  Damaralio,  estando  ejercitando  sus  ministerios  con  los 
cristianos  de  aquella  tierra. 
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Y  del  Padre  Juan  de  Vera  se  podía  hacer  una  letanía  de 
trabajos  semejantes  a  los  de  San  Pablo,  todos  sufridos  por  ser- 
vicio de  la  fe  y  salvación  de  los  etíopes.  Deste  varón  santo  se 
escribe  que  se  perdió  en  tres  naufragios,  en  los  mares  de  las  islas 
del  Moro  y  Teníate,  nadando  sin  saber  nadar,  a  las  vueltas  con 
las  ondas  y  con  la  muerte,  y  de  una  destas  veces,  dos  días  enteros 
sobre  una  tabla,  sin  ver  gente  ni  comer  bocado :  que  es,  según 
mejor  parece  a  San  Juan  Crisóstomo,  lo  mesmo  que  el  Apóstol 
cuenta  de  sí,  cuando  dice  que  estuvo  en  el  profundo  del  mar  un 
día  y  una  noche,  llamando  profundo  (como  también  nosotros 
llamamos  alto)  a  las  partes  apartadas  de  la  costa,  por  las  cuales 
fue  a  nado  has,ta  llegar  a  ella.  En  tierra  ya  le  vendían  los  após- 
tatas a  los  moros,  ya  le  era  fuerza  huir  y  emboscarse  en  las 
montañas  y  selvas  por  muchos  días,  sin  ningún  género  de  man- 
tenimiento, no  saliendo  jamás  de  los  peligros  de  traiciones,  de 
ponzoña  de  flechazos,  siendo  las  hambres  continuas,  los  ardores 
del  sol,  las  enfermedades,  en  las  cuales  no  había  otro  médico 
ni  otros  remedios  que  los  del  cielo. 

Tampoco  en  la  costa  de  la  Pesquería,  cabo  de  Comorín, 
faltaron  insignes  mártires,  pues  en  una  de  las  muchas  entradas 
que  en  ella  hicieron  los  badagas,  enemigos  crueles  de  aquella 
cristiandad,  encontrando  con  el  Padre  Alonso  Méndez,  le  ma- 
taron, por  sólo  que  señaba  la  ley  de  Dios.  Y  a  otro  Padre,  muy 
viejo  y  muy  siervo  de  Dios,  llamado  Paulo  Valeo,  le  tuvieron 
por  lo  mismo,  preso  en  una  muy  estrecha  cárcel,  en  la  cual 
murió  de  puro  trabajo  y  mal  tratamiento.  Y  el  Padre  Luis 
Méndez,  que  como  valeroso  soldado  de  Cristo  padecería  (como 
nos  refiere  el  Padre  Juan  de  Lucena)  por  su  amor,  gloriosa- 
mente la  muerte,  que  en  la  misma  costa  le  dieron  los  infieles. 

Pero  el  que  a  todos  llevó  la  palma  y  fue  el  primero  (aunque 
le  ponemos  el  postrero,  como  a  remate  precioso)  que  de  nuestra 
sagrada  religión  y  por  el  bien  de  los  negros  paravas,  costa  que 
decíamos  de  la  Pesquería,  derramó  su  sangre,  fue  el  Padre  An- 
tonio de  Criminal,  varón  verdaderamente  religioso  y  de  espíritu 
apostólico,  bien  nacido  y  criado  y  natural  de  Sisi,  lugar  de 
Lombardía  vecino  de  Parma,  cuyo  glorioso  martirio  describe 
con  grande  elocuencia  y  erudición  el  Padre  Juan  de  Lucena  en 
la  vida  que  escribió  de  San  Francisco  Javier,  adonde  yo  remito 
al  cristiano  y  pío  lector,  así  por  no  alargarme,  como  porque  sería 
desdorar  lo  que  tan  bien  escrito  está,  con  sólo  quitarle  una  letra. 
Veamos  pues,  Padres  míos,  si  debe  nuestra  madre  la  Compañía 
estimar  esta  nación,  por  estos  tan  insignes  mártires,  y  si  la  de- 
bemos estimar  nosotros  por  ella  y  por  ellos,  y  procurar,  como  ella 
y  ellos,  su  salud,  donde  no  hay  tantos  trabajos  ni  tan  continuos 
y  manifiestos  peligros. 
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Que  nuestro  Padre  San  Ignacio  fue  Sol,  y  muy  particularmente 
en  orden  a  este  ministerio  de  los  morenos. 


ISTO  hemos  en  los  tres  capítulos  pasados  cuán  propio  es 


de  nuestra  sagrada  religión  estimar  y  apreciar  estas  na 


™  ciones  de  negros;  en  éste  veremos  a  nuestro  Padre  San 
Ignacio  hecho  Sol,  por  las  propiedades  y  efectos  deste  planeta 
que  el  santo  tiene  espirituales;  y  en  los  siguientes,  cómo  comu- 
nicó su  luz  clara  y  resplandeciente,  en  orden  a  este  ministerio 
de  los  etíopes,  e  influjo  su  excelente  virtud,  por  medio  de  sus 
rayos  y  apostólicos  hijos. 

Queriendo  el  Real  Profeta  David  contar  las  cosas  que  nos 
declaran  y  anuncian  la  gloria  de  Dios,  nos  dice :  Coeli  enartant 
gloriam  Dei,  &  opera  manuum  eius  anunciat  firmamentum;  y 
entre  otras  cosas  que  pone  declarativas  de  esta  gloria,  una  es 
que  fundó  su  morada  y  casa  sobre  el  Sol.  In  Solé  (dice)  possuit 
tabernaculum  suum.  Como  si  más  claramente  dijera :  Es  tanta 
la  grandeza,  poder  y  gloria  de  Dios,  que  queriendo  fundar  casa, 
no  la  fundó  dondequiera,  sino  en  el  más  hermoso  y  apacible 
sitio  que  hay  en  los  cielos,  que  es  el  Sol.  Y  dejadas  o  expli- 
caciones deste  lugar,  la  que  a  nuestro  propósito  hace  es,  que 
aqueste  tabernáculo  sea  nuestra  madre  la  Compañía,  que  así 
como  entre  todas  las  religiones  tiene  el  nombre  de  Compañía 
de  Jesús,  así  entre  todas  se  puede  llamar  tabernáculo  y  morada 
deste  dulce  nombre,  y  el  Sol  sea  N.  B.  S.  Ignacio.  Pero,  dirá 
alguno,  ¿por  qué  fundó  la  Majestad  de  Dios  en  estos  últimos 
tiempos  este  su  tabernáculo  sobre  este  Sol?  La  razón  da  el  Pro- 
feta David,  diciendo:  Polluerunt  tabernaculum  nominis  tui: 
porque  habiéndole  Dios  fundado  sobre  vivas  peñas  y  preciosí- 
simas piedras,  cuales  fueron  los  apóstoles,  han  venido  tiempos 
en  que  los  hombres  han  manchado  este  tabernáculo  de  su  nombre, 
mezclando  la  predicación  dél  con  vanas  honras  y  ambiciones,  &c, 
y  para  que  no  le  manchen,  quiere  edificarle  sobre  el  Sol,  y  así 
saca  a  Ignacio  y  a  su  religión  sagrada,  y  pónela  sobre  él,  donde 
resplandece  y  ha  resplandecido,  como  quien  tiene  por  funda- 
mento al  Sol.  De  modo  que  el  sitio  del  tabernáculo  desta  casa  de 
Dios,  la  Compañía  Santa  de  Jesús,  dice  el  Profeta  que  es  el  Sol, 
y  nosotros  decimos  lo  mismo,  en  decir  que  es  nuestro  Ignacio 
santo,  mostrando  que  se  hallan  en  él  todas  las  propiedades  del 
Sol. 
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Lo  primero  que  hallamos  en  la  divina  Escritura  del  Sol,  es 
su  creación;  y  dice  que  le  crió  Dios  Nuestro  Señor  juntamente 
con  la  Luna :  Fecit  Deus  dúo  luminaria  magna :  luminare  maius, 
ut  praeesset  diei:  &  luminare  minus,  ut  praeesset  nocti.  Hizo  Dios 
dos  grandes  lumbreras :  la  mayor  para  que  precediese  en  el  día, 
y  la  menor  para  que  precediese  en  la  noche.  Desta  mesma  ma- 
nera, si  miramos,  salió  al  mundo  y  comenzó  a  alumbrar  la  Igle- 
sia y  presidir  al  claro  día  della,  nuestro  Sol  Ignacio,  saliendo 
junto  con  él  otra  lumbrera,  pero  diabólica,  que  alumbró  la  mal- 
dita congregación  de  los  herejes  y  presidió  en  su  escura  y  abomi- 
nable noche.  Este  fue  el  maldito  Lutero,  que  al  mesmo  tiempo 
que  Dios  mudó  a  nuestro  glorioso  Padre  y  le  trajo  a  que  defen- 
diese su  Iglesia,  le  mudó  el  demonio  a  él,  para  que  le  opugnase 
y  persiguiese. 


NOMEN 

A  esta  grande  lumbrera  han  puesto  por  nombre  Sol :  cuya 
etimología  dicen  los  filósofos  ser  Quia  solus  lucet,  no  porque 
no  haya  otras  luces,  sino  porque  alumbrando  él  todas  las  demás, 
no  perdiendo  su  lumbre,  sean  como  si  no  alumbrasen :  sino  es 
(pie  digamos  que  sólo  él  alumbra;  porque  sólo  él  llega  a  las 
últimas  partes  del  mundo  y  alumbra  los  más  altos  y  los  más 
bajos  lugares  dél.  Prueba  es  desto  lo  que  nos  cuentan  las  his- 
torias de  su  vida,  que  de  tal  manera  alumbraba  las  ciudades 
donde  entraba,  que  en  breve  tiempo  parecían  otras,  y  tan  dife- 
rentes de  sí  mismas,  que  mal  las  conocerían  los  que  antes  que 
el  santo  Padre  en  ellas  entrase,  las  había  visto,  singular  ejemplo 
de  lo  que  San  Agustín  elegantemente  dice  de  Nínive,  por  la  bre- 
vedad y  eficacia  grande  de  su  conversión,  que  verdaderamente  se 
cumplió  antes  del  plazo  de  los  cuarenta  días,  lo  que  predicó  el 
Profeta:  Adhuc  quadraginta  dies,  &  Ninive  subvertetur :  porque 
siendo  la  pecadora  Nínive  sumergida  en  el  abismo  de  la  peni- 
tencia, la  que  quedó  justa  y  santa  era  ya  otra  Nínive.  Así  se 
representaba  a  los  hombres  que  habíanse  hundido  y  desaparecido 
las  antiguas  Nínives,  viendo  la  brevedad  y  facilidad  con  que  las 
mudaba  y  trastornaba  la  divina  gracia,  por  medio  deste  clarí- 
simo Sol  Ignacio,  mostrándonos  con  esto  que  no  perdiendo  las 
demás  lumbreras  su  luz,  sólo  Ignacio  luz ;  dígase  pues  Sol,  Quia 
solus  lucet. 
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Dicen  los  filósofos  que  el  Sol  es  de  materia  y  sustancia  del 
cielo :  a  la  cual  ellos  llaman  quintaesencia,  porque  es  incapaz  de 
peregrinas  impresiones:  esto  es,  de  las  mudanzas  y  corrupciones 
a  que  están  sujetas  las  cosas  de  acá  abajo.  Desta  misma  manera 
es  nuestro  Sol  Ignacio,  porque  es  de  materia  de  cielo ;  es  una 
quintaesencia,  incapaz  de  peregrinas  impresiones.  Y  aunque  esto 
se  podía  bien  acomodar  a  su  ilustre  y  noble  linaje,  a  su  natural 
y  noble  condición,  lo  cual  podíamos  decir  era  materia  y  sustancia 
celestial,  la  que  con  más  verdad  lo  es,  es  aquel  Spiritum  cons- 
tantem,  con  que  en  todas  las  cosas  se  hubo,  particularmente  en 
aquellas  que  tocaban  en  la  conversión  de  los  pecadores  y  salva- 
ción de  las  almas,  no  mudándole  persecuciones,  no  alterándole 
nuevos  contrarios  a  sus  santos  intentos,  deseos  y  propósitos,  no 
enojándole  odios  ni  malas  obras  de  que  tenemos  rarísimos  ejem- 
plos en  su  vida.  Tal  fue  lo  que  le  sucedió  en  Barcelona,  donde 
con  gran  paciencia,  mansedumbre  y  humildad  sufrió  que  unos 
mozos  le  diesen,  no  una  sino  muchas  veces,  de  palos:  y  la  causa 
era,  no  querer  nuestro  Sol  desistir  de  alumbrar  con  la  luz  de 
sus  santas  exhortaciones  y  consejos  a  ciertas  esposas  del  Señor, 
para  que  huyesen  algunas  pláticas  y  ocasiones  peligrosas  que 
con  ellos  tenían.  No  menos  le  mudaron  las  persecuciones  que 
por  el  bien  de  las  almas  tuvo  en  Alcalá,  donde  sabemos  se  levan- 
taron contra  él,  comenzándolo  a  perseguir  y  echar  del  mundo. 
No  las  que  tuvo  en  Salamanca,  donde  por  la  mesma  causa  le 
tuvieron  preso  con  una  cadena.  No  las  que  padeció  en  Venecia, 
por  bienhechor  de  sus  hermanos,  donde  como  a  malhechor  lo 
echaban  de  la  república.  No  las  que  sufrió,  llevando  deste  espí- 
ritu divino,  en  Francia,  donde  le  tuvieron  a  punto  de  sacar  a 
azotar  en  público.  Finalmente,  porque  fuera  nunca  acabar :  no 
le  mudaron,  ni  aun  un  punto,  las  que  tuvo  en  Roma,  donde  los 
mesmos  Cardenales  inducían  al  Pontífice  a  que  lo  persiguiese  y 
echase  de  aquella  Corte  por  novelero. 
Nacian.  in  Hablando  San  Gerónimo  Nacianceno  en  loor  de  San  Máxi- 

mo, dice:  Afflictionibus  inclarescit,  ac  vitae  molestias  virtutis, 
segentem  existimat,  contrarijsque  rebus  ornatur.  Entendámoslo 
de  nuestro  Ignacio  y  veremos  que  fue  como  el  Sol,  que  mientras 
más  le  quieren  escurecer  las  nubes,  más  le  esclarecen,  porque 
desvanecidas  ellas,  aparece  él  en  el  cielo  más  hermoso  y  en  la 
tierra  fecundo :  porque  con  el  agua  que  despidieron  las  nubes 
que  le  escurecían,  coge  fértilísimas  cosechas  de  trigo,  con  que 
se  honra.  Qué  de  nubes  de  tribulaciones  cercaron  a  San  Ignacio, 
y  qué  resultó  que  deshaciéndose  en  lágrimas,  que  fueron  las 
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pluvias  de  esas  nubes,  apareció  con  resplandores  de  gloria  en 
el  cielo  de  la  Iglesia,  y  en  la  tierra  del  mundo  lleva,  segentem 
virtutis,  la  más  fértil  cosecha  de  virtud  que  jamás  encerró  la- 
brador espiritual  en  las  trojes  de  la  Iglesia;  porque  tantos  va- 
rones apostólicos,  tan  esclarecidos  mártires,  tan  célebres  doctores, 
tan  sin  número  las  escuadras  de  confesores  y  vírgenes,  que  por 
Ignacio  e  hijos  de  Ignacio  goza  el  cielo,  ¿qué  son,  sino  granos 
de  trigo,  que  por  él  fructificó  Cristo?  Granum  frumenti  in  térra 
mortuum,  pues  como  vemos  multum  fructum  affert.  Dirá  por 
ventura  alguno,  llegando  a  este  punto,  que  cómo  es  posible  que 
sea  yugo  suave  el  de  Cristo  y  carga  ligera  la  de  su  ley,  donde 
para  llevarla  fue  necesario  que  Ignacio  se  descalzase  mucho 
tiempo  como  Francisco,  se  entrase  en  estanques  helados  como 
Mauro,  fuese  azotado  como  Pablo,  preso  como  Pedro  y  al  fin, 
toda  su  vida  fuese  una  terrible  cruz. 

A  esto  responde  San  Agustín  diciendo  sobre  aquel  lugar 
del  Psal. :  Propter  verba  labiorum  tuorum  ego  cnstodwi  vias 
duras:  durae  sunt  timori,  leves  amori.  Lo  cual  explica  Ensebio 
Emiseno  por  estas  palabras:  Qui  duri  est  animi,  ipse  sibi  facit 
durum,  &  asperum  iugum  Christi.  Son  los  hombres  en  la  ley  de 
Dios,  como  los  signos  del  zodíaco  para  el  Sol :  el  cual  de  su 
naturaleza  es  la  alearía  del  mundo :  así  lo  llama  San  Ambrosio 
en  su  Examerón :  Pulchritudo  coeli  iucuinditas  diei.  Entra  en 
Aries,  qué  blando  en  Géminis,  qué  lleno  de  suavidad  y  alearía, 
en  Virgen  refrigera  la  terribilidad  de  la  canícula ;  y  es  así  siem- 
pre: no  que  en  León  es  insufrible,  en  Sagitario  ofensivo,  en  Es- 
corpión venenoso.  Así  la  ley  de  Dios,  Sol  resplandeciente,  orieen 
de  la  vida,  como  Sol,  llega  a  cumplilla  un  iracundo  como  León, 
hócesele  duro  perdonar  enemigos ;  Qui  duri  est  animi  ivse  facit 
sibidurum :  mas  para  Ignacio,  cordero  Aries  en  mansedumbre, 
Acuario  deshecho  en  lágrimas,  Tauro  en  fortaleza,  es  la  ley  de 
Dios  ancha,  no  hay  para  su  voluntad  estrechos:  Latum  man- 
datum  nimis. 

San  Bernardo,  sobre  aquellas  palabras  del  Psalmo  93.  Oni 
fingit  laborem  in  praecepto,  dice  a  este  propósito :  An  non  fictos 
labor,  ubi  reauies  in  venitur  non  labor-.  No  tiene  la  ley  de  Dios 
trabaios,  sino  los  eme  fingen  nuestros  miedos,  nuestra  cobardía, 
pone  dificultad  en  la  carrera  del  cielo  y  nos  hace  ir  tropezando 
por  ella :  que  para  los  animosos  no  es  sino  camino  tan  suave  y 
yugo  ligero,  que  corre  Ignacio  por  él,  como  el  sol  por  su  curso, 
alegre  y  lleno  de  celestiales  júbilos.  Exultavis  ut  gigas  ad 
currendam  viam. 


loan.  cap.  12. 
nu.  25. 


Aug.  lib.  de 
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Flos  Sanctor. 
Ribad.  1.  p. 
pág.  261. 
Martirolo. 
Rom.  17  de 
marzo. 


La  forma  y  figura  del  Sol  es  redonda,  que  entre  las  figuras 
es  la  más  perfecta.  Esta  misma  tuvo  Ignacio,  procurando  su  sal- 
vación y  la  de  sus  prójimos:  pues  de  las  vidas  espirituales  tuvo 
la  más  perfecta,  que  es  la  mística,  y  la  que  tuvo  el  hijo  de  Dios 
en  la  tierra  y  la  que  nos  aconseja  San  Pablo,  diciéndonos:  Atien- 
de Ubi,  &  doctrinae :  insta  in  Mis.  Hoc  enim  faciens,  &  te  ipsum 
salvum  facies,  &  eos,  qui  te  andiunt :  Atiénde  a  ti  y  atiénde  tam- 
bién a  la  doctrina  y  enseñanza  de  los  prójimos,  insiste  con  todo 
cuidado  en  lo  uno  y  en  lo  otro ;  porque  desta  manera  te  salvarás 
a  ti  y  también  a  los  que  te  oyen.  En  estas  dos  cosas  que  dice 
aquí  el  Apóstol  consiste  el  fin  de  la  vida  de  Ignacio  y  del  insti- 
tuto de  la  religión  que  fundó,  pues  nos  dicen  las  constituciones 
de  ella  que  su  fin  es  procurar  con  la  gracia  divina  su  perfección, 
y  con  la  misma,  intensamente,  la  de  los  prójimos ;  y  esto,  no 
comoquiera,  sino  impense,  que  es  palabra  de  vehemencia,  efi- 
cacia y  fervor  intensamente.  Este  fue  el  fin  que  puso  Ignacio  a 
su  religión,  y  los  medios  para  alcanzarle  fueron  tan  grandes 
como  lo  fue  el  mismo  fin ;  pues  la  religión  que  fundó  fue  religión 
de  apóstoles :  así  nos  llaman  en  Portugal  y  en  toda  la  India,  con 
no  pequeño  fundamento;  pues  si  miramos  atentamente  nuestro 
instituto,  hallaremos  que  la  razón  esencial  y  formalísima  que 
nos  constituye  y  diferencia  de  todas  las  demás  religiones,  es  sólo 
el  cuarto  voto  de  misiones  que  hacen  los  profesos  de  la  Com- 
pañía, de  ir  adondequiera  que  el  Papa  los  enviare  a  predicar 
y  a  plantar  la  fe  de  Cristo :  en  el  cual  voto  estriba  el  ser  nuestra 
religión  de  apóstoles;  y  por  consiguiente,  de  suma  perfección. 
La  razón  es,  por  que  Apostolus  quiere  decir  Apolus,  id  est,  misses. 
San  Marcos:  Euntes  in  mundum  universum  praedicate  Evan- 
gelium  omni  creaturae.  Luego,  ¿  apóstoles  son  los  que  plantan  por 
el  mundo  el  Evangelio  ?  Luego  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
tan  estrechamente  abrazan  ese  fin  y  siguen  ese  instituto,  son  y 
se  pueden  llamar  apóstoles  ¡  y  es  tanta  verdad  esto,  que  ni  por 
alto  se  escapó  Cristo  desta  regla,  ni  por  bajos  los  santos  más 
modernos,  sino  que  a  él,  por  el  mismo  caso  que  fue  enviado :  Sicut 
misit  me  Pater,  le  da  nombre  de  apóstol  la  Escritura:  Considé- 
rate Apostolum,  &  Pontificem  confessionis  nostrae  Iesum;  y 
dellos  sabemos  también  que  gozan  deste  nombre  cuantos  fueron 
a  convertir  algunos  reinos.  Así  llamamos  apóstol  de  Inglaterra 
a  San  Gregorio ;  apóstol  de  Irlanda,  a  San  Patricio ;  apóstol  de 
la  India  y  Japón,  al  santo  Padre  Francisco  Javier,  y  a  otros 
muchos.  De  suerte  que  la  razón  formal  de  los  apóstoles  y  el 
constituto  desta  dignidad  suprema,  es  ser  enviado  a  plantar  la 
ley  de  Dios  y  a  convertir  infieles.  Pues  agora,  si  esta  misma 
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razón  formal,  que  constituye  en  razón  de  tales  los  apóstoles,  es 
la  constitutiva  también  del  estado  que  profesó  nuestro  Padre 
San  Ignacio  y  sus  hijos ;  y  de  tal  suerte,  que  conviene  esta 
religión  con  las  demás,  en  los  votos  que  llamamos  esenciales, 
que  tiene  por  diferencia  particular  y  propia  suya,  el  cuarto 
voto  de  las  misiones  que  decíamos.  Voto  pues,  de  ser  enviados 
los  de  la  Compañía  a  plantar  la  fe  y  a  convertir  los  infieles  por 
el  mundo :  ¿  quién  duda  que  no  es  propiamente  Orden  de  Após- 
toles? San  Agustín  fundó  una  Orden  de  Ermitaños,  que  aña- 
diendo a  la  contemplación  de  los  desiertos  la  perfección  de  la 
vida  activa  en  los  poblados,  y  la  pobreza  de  orden  mendicante, 
.  a  entrambas  juntas  pone  un  plus  ultra,  si  decir  se  puede :  Ad 
optimam  partem  elegit  María.  San  Francisco  fundó  una  orden 
que  pudiese  decir  enteramente :  Ecce  nos  reliquimus  omnia :  con 
San  Pedro  y  Santo  Domingo  fundó  una  Orden  de  Doctores,  Or- 
den de  Predicadores  y  Maestros,  a  quienes  se  les  puede  decir  a 
boca  llena:  Vos  estis  sal  terrae,  que  son  la  sal  que  preserva  de 
las  herejías.  Y  pues  fundó  Elias  la  Orden  del  Carmen,  podemos 
decir  que  fundó  Orden  de  Proferas.  Santa  Clara  y  las  demás 
fundadoras  de  religiosas  órdenes  de  vírgenes.  San  Bruno  en  su 
Cartuja,  órdenes  de  mártires,  que  mártires  son  los  que  profesan 
el  rigor  de  la  Cartuja.  San  Benito  y  San  Roberto  fundaron,  sin 
ninguna  duda  en  la  tierra,  órdenes  de  ángeles,  pues  hurtándoles 
a  ellos  el  oficio,  se  ocupan  siempre  en  cantar  a  Dios  himnos  y 
loores.  Pero  santo  que  haya  fundado  orden  de  apóstoles,  santo 
que  haya  instituido  religión  en  que  se  profese  salir  de  nuevo  a 
plantar  y  defender  la  fe  de  Cristo  (Nostrae  vocationis  est  di-  P  3  c.  2.  m. 
versa  loca  peragrare,  &  vitam  agere  in  quavis  mundi  plaga,  ubi  ®-  *  ^-f- 
maius  Dei  obsequium,  &  animarum  aíixilium  speratur:  nuestra 
vocación  es  para  discurrir  y  hacer  vida  en  cualquiera  parte  del 
mundo,  donde  se  espera  mayor  servicio  de  Dios  y  ayuda  de  las 
almas)  ;  yo  no  sé  de  otro,  sino  es  de  Ignacio,  Padre  nuestro,  Sol 
claro  y  resplandeciente  de  la  Iglesia  militante,  que  para  poderlo 
ser  y  asemejarse  a  su  figura  más  perfectamente,  fue  necesario 
fundase  una  religión  tan  perfecta,  que  bastase  a  constituirle  en 
la  perfección  del  ser  de  esa  figura :  y  aun  por  ventura,  esta  es 
la  causa  que  la  Compañía,  con  soberano  misterio  y  no  sin  reve- 
lación particular,  no  se  llama  del  nombre  de  su  fundador,  como 
otras  religiones,  Orden  de  San  Ignacio,  sino  que  tiene  el  nombre 
de  Jesús.  Porque  si  sus  religiosos  son  apóstoles,  mientras  vivió 
en  el  mundo,  de  apóstoles  hizo  Jesús  su  compañía :  y  como  de 
entre  todos  sus  discípulos  (en  quienes  había  todo  género  de 
estados)  Elegit  quos  Apostólos  nomina  vit,  escogió  más  particu- 
larmente para  sí  aquellos  a  quien  dio  nombre  de  apóstoles.  Así 
también  de  todas  las  religiones  sucesoras  de  este  apostolado  y 
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sus  prerrogativas  y  excelencias,  dejó  los  pobres  a  San  Francisco, 
a  Santo  Domingo  los  doctores,  de  los  mártires  a  San  Bruno,  los 
ermitaños  a  San  Agustín :  y  quiso  que  se  llamasen  de  sus  nom- 
bres: Ermitaños  de  San  Agustín,  Predicadores  de  Santo  Do- 
mingo, &c.  Pero  quos  Apostólos  nominar it,  a  los  religiosos  que 
habían  de  profesar  el  sér  de  apóstoles,  elegit,  escogiólos  para  sí, 
sin  consentir  que  tuviesen  de  otro  el  apellido.  La  Compañía  de 
d.  Thom.       Jesús  para  eso  escogió  a  los  apóstoles.  Dellos  dice  Santo  Tomás 

lect.  6.  super  ,      ,  ,  .  ,_  T  , 

epist.  ad.  Ro.  que  no  se  puede  decir  que  hay  santo  ninguno  en  la  Iglesia  que 
los  iguale;  sus  palabras  son:  Ex  quo  patet  quod  Apostoli  sunt 
ómnibus  alijs  sanctis,  quacumque  praerogativa,  sive  virginitatis, 
sive  doctrínete,  sive  martirij  praefulgeant  praeferendi.  Y  aun- 
que desto  solo  pudiera  hacer  el  argumento,  pero  quiero  pasar  a 
la  razón  en  que  funda  esta  excelencia.  Metgnitudo  non  virtutis 
ostenditur  (dice)  in  effectibus,  la  virtud  de  la  divina  gracia  en 
ninguna  cosa  se  muestra  más  que  en  los  efectos:  esto  es,  en  las 
obras  que  encomienda  y  encarga  a  cada  uno,  y  como  en  éstas 
excede  el  ministerio  de  los  apóstoles,  sin  duda  lo  es  también  que 
exceden  sus  virtudes  y  su  gracia.  Esta  doctrina  de  Santo  Tomás 
está  fundada  en  razón  llana  y  patente,  porque  Dios  no  es  como 
el  mundo,  que  nos  manda  volar  y  no  da  alas,  ni  aun  plumas  con 
qué  hacerlo :  pero  Dios  es  al  revés,  que  nunca  nos  manda  subir 
a  ningún  grado  de  perfección  y  virtud,  que  no  nos  provea  de 
alas  de  antemano,  con  que  podamos  volar  aún  muy  más  alto. 
Ezech.  i.       Eso  significa  aquel  hermoso  animal  que  vio  el  Profeta  Ezequiel. 

Estaba  lo  primero,  lleno  de  ojos,  en  señal  de  cuidado  y  vigi- 
lancia: Totum  corpus  plenum  erat  ociáis.  Lo  segundo,  estaba 
también  lleno  de  manos:  Manus  hominis  in  quatuor  partibus; 
esto  es,  todo  lleno  de  obras  heroicas,  de  virtudes,  en  cuya  eje- 
cución le  mandaba  Dios  poner  aquel  cuidado :  pedíale  en  ellas 
un  corazón  y  un  ánimo  de  un  león,  facics  leonis;  una  fortaleza  y 
un  trabajo  de  un  toro,  facies  bovis;  una  velocidad  y  una  lige- 
reza de  un  águila,  facies  aquilae;  y  para  moderar  todos  estos 
afectos,  una  prudencia  humana  en  todos  ellos,  facics  hominis. 
Verdaderamente  que  le  piden  mucho;  quién  se  podrá  levantar 
a  tanta  alteza,  si  no  diera  alas  Dios.  Pero  es  de  advertir  que 
sobre  todas  esas  manos  dice  que  están  otras  tantas  alas,  cO  manus 
hominis  sub  pennis:  de  suerte  que  no  había  mano  a  quien  no 
correspondiese  su  ala,  para  darnos  a  entender  que  no  nos  manda 
Dios  obra  ninguna,  para  que  no  nos  dé  la  de  su  favor  sin  límite, 
ni  tasa,  sino  tal  que  sobrepuje  a  la  obra:  manus  sub  pennis,  & 
pennae  sub  manus,  siempre  el  favor  más  alto  que  las  obras.  Pues 
de  aquí  colige  Santo  Thomás  la  mayor  gracia  y  virtud  de  los 
apóstoles:  porque  si  da  Dios  siempre  más  gracia  que  manda 
obras,  y  las  obras  que  encomienda  a  los  apóstoles  fueron  mayo- 
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res  que  otras  ningunas:  magnitudo  non  virtutis  ostendiiur  in 
effectibiis,  de  que  se  sigue  lo  de  Santo  Thomás:  Apostoli  snnt 
ómnibus  alijs  sanctis  quaecumque  dignitate  praefulgeant  prae- 
ferendi.  No  quiero  con  esto  graduar  las  religiones,  ni  tampoco 
dejo  de  pensar  que  en  muchas  cosas  sean :  sicut  excedens,  & 
excessum.  De  donde  infiero  que  este  patriarca  gloriosísimo,  este 
Sol  resplandeciente  tiene  una  grandeza  particular,  en  que  ha 
de  ser  preferido,  que  es  el  haberle  escogido  Dios  para  una  obra 
tan  grande,  como  fue  fundar  una  religión  propia  de  apóstoles. 


MOTVS 

De  aquesta  forma  y  figura  se  le  sigue  al  Sol  tener  movi- 
miento circular,  que  es  el  más  perfecto  de  los  movimientos:  por- 
que cuanto  es  de  suyo,  es  infinito,  y  no  tiene  paradero,  sino  que 
su  acabar  es  su  comenzar,  sin  cansarse  jamás :  por  eso  le  llamó 
Homero:  Acamara,  id  est,  infatigabilem  ;  así  a  Ignacio,  de  aques- 
te perfectísimo  espíritu  que  tuvo  se  siguió  un  perfectísimo  mo- 
vimiento circular,  que  en  cosa  ninguna  paró,  e  infinito,  porque 
no  tuvo  término.  Este  fue  aquel  ardentísimo  deseo  de  ayudar  a 
la  salvación  de  todos :  que  ni  paró  en  la  mar,  pues  estaba  apa-      p.  3.  const. 

,  ,  ,  cap.  lit.  G. 

rejado  para  entrar  en  ella  sin  velas  ni  remos ;  ni  paro  en  la  &  p.  6.  c.  3. 
tierra,  pues  su  vocación  fue  para  discurrir  y  hacer  vida  en  cual- 
quiera parte  del  mundo.  No  paró  en  honras  y  prosperidades, 
antes  de  ellas  se  ayudaba  para  más  andar,  ni  en  las  adversidades 
y  deshonras,  pues  ofreciéndosele  muchas,  todas  las  contrastó  y 
pasó  adelante,  diciendo,  que  si  para  la  salud  de  las  almas  impor- 
tase algo  que  él  fuese  por  las  plazas  descalzo  y  cargado  de  cosas 
infames  y  afrentosas,  ninguna  duda  tenía  en  hacerlo,  y  que  no 
habría  en  el  mundo  traje  tan  habilitado,  ni  vestido  tan  vergon-  £  g'^pen¿ 
zoso,  que  para  ayudar  un  alma  a  salvarse  él  no  le  trajese  de 
buena  gana :  lo  cual  mostró  bien  por  la  obra  en  las  ocasiones  que 
se  le  ofrecieron.  No  pára  este  deseo  en  príncipes  ni  en  letrados, 
sino  que  pasó  y  se  extendió  a  la  gente  más  vil  e  ignorante  del 
mundo,  expresando,  como  hemos  dicho,  esta  obligación  en  el  voto 
de  la  obediencia.  Finalmente  con  este  movimiento  circular,  om-  i.  Cor.  9.  22. 
nibus  omnia  facttis  est;  en  tanto  grado  que  sólo  el  Japón,  cuya 
conversión  primera  se  debe  a  solo  Ignacio  y  a  sus  hijos,  como  a 
instrumentos  de  Dios,  tiene  sesenta  y  seis  reinos,  en  que  la 
Iglesia  santa  se  ha  extendido  y  sentido  este  divino  movimiento 
circular  deste  Sol  Ignacio;  pues  pidiéndole,  como  vimos,  el  Em- 
bajador de  Portugal  en  Roma,  seis  de  sus  compañeros  para 
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la  India  Oriental,  e  Ignacio  apaciblemente  respondió:  Dios  bue- 
no, si  de  diez  compañeros  lleváis,  señor,  seis  a  la  India,  ¿qué 
dejáis  para  el  resto  de  todo  el  mundo1?  Y  dijo  bien,  porque  como 
en  los  siglos  pasados  huyendo  Moisés  de  la  cautividad  de  Egipto, 
le  escogió  Dios  haciéndole  su  capitán  general  y  armándole  con 
su  nombre  le  volvió  a  enviar  a  Egipto,  no  ya  como  cautivo  sino 
como  salvador,  de  quien  por  ventura  habla  el  Exodo :  Ecce  ego 
mittam  Angelum  mcum,  qui  praecedat  te,  &  custodiat  in  via,  & 
introducat  in  loeum,  quem  para  vi,  &  est  nomen  meum  in  illo; 
así  a  Ignacio,  cuando  va  huyendo  del  cautiverio  en  que  el  mundo 
le  tuvo  tiranizado,  le  llamó  Dios,  y  armándole  con  su  nombre 
y  haciéndole  capitán  de  un  grueso  ejército,  fundando  en  él, 
como  en  sol  claro  y  resplandeciente,  su  casa,  In  Solé  posuit  ta- 
bernaculum  suum,  la  Compañía  de  Jesús;  le  vuelve  a  enviar 
con  movimiento  circular  por  ese  mundo,  no  ya  como  a  cautivo, 
sino  como  a  salvador,  según  lo  profetizó  por  Abdías:  E  ascen- 
dent  salvatores  in  montem  Sion :  que  así  honra  Dios  a  los  pre- 
dicadores apostólicos;  y  en  este  nombre  honrará  particularmente 
a  Ignacio  y  a  los  suyos,  dándoles  por  nombre  jesuítas,  salva- 
dores, como  quien  lleva  a  Jesús  consigo,  que  es  la  salud  del 
mundo,  que  para  eso  le  escogió  Dios  y  para  eso  le  envía  por  ese 
mundo,  como  a  otro  Paulo,  a  quien  también  muestran  los  efectos 
que  se  puede  extender  lo  que  dijo  Cristo  de  Paulo :  Vas  elec- 
tionis  est  mihi  iste,  ut  portet  nomen  meum  coram  gentibus:  y 
llévalo  con  tanta  ligereza,  al  fin,  como  sol,  que  no  asienta  los 
pies,  como  dicen,  en  tierra.  De  dos  pies,  no  asienta  Ignacio  más 
del  uno  en  tierra  y  el  otro  le  trae  levantado  hacia  el  cielo,  como 
los  ángeles  de  la  escala  que  vio  Jacob,  que  no  asentaban  más 
del  un  pie,  porque,  o  subían  o  bajaban.  Estas  huellas  nos  dejó 
Ignacio  impresas  para  que  las  sigamos:  porque  los  soldados  del 
cielo,  dice  San  Gregorio,  que  son  soldados  de  a  pie,  que  siempre 
dejan  señal  de  sus  pisadas,  para  que  los  sigamos  por  las  huellas. 
Pedetes  sunt  coelestes  milites  impressa  vestigia.  Así  el  sol,  rueda 
celestial,  lo  llama  la  Iglesia,  Stella  quae  Solis  rotam  vincit  de- 
core, ac  lumine,  y  la  rueda,  dice  San  Basilio,  siempre  camina 
adelante,  tocando  con  solo  un  punto  a  la  tierra.  Rota  est  quae 
ad  anterior  atendit,  &  módica  parte  terram  attingit.  Mas  por 
eso  pedía  David  que  los  predicadores  pusiesen  sus  voces,  que  son 
truenos  celestiales,  en  una  rueda:  Vox  tonitrui  tui  in  rota.  Que 
en  este  sentido  declaró  este  lugar  el  doctor  incógnito,  tomándolo 
de  la  glosa :  Vox,  dice,  Apostolorum  non  in  oculto  jacta  est,  sed 
fuit  in  rota  totius  mundi:  rota  enim  orbis  dicitur,  quia  admo- 
dum  rotae  rotundus :  ¡  Qué  voces  tan  puestas  en  la  rueda  del  Sol 
las  de  nuestro  gran  Ignacio !  ¡  Qué  palabras  tan  de  fuego,  qué 
razones  tan  encendidas ! 
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KADII 

Comunícasenos  el  Sol  mediante  sus  rayos  que  echa  por  todo 
el  mundo,  e  Ignacio  comunica  su  verdad  y  caridad  a  los  hom- 
bres, esparciendo  sus  rayos;  esto  es,  sus  hijos,  que  por  todas  las 
partes  del  mundo  están  predicando.  Tales  fueron  un  Francisco 
Javier,  apóstol  de  la  gentilidad;  un  Francisco  de  Borja,  ejemplo 
ilustre  de  toda  la  cristiandad;  un  Edmundo  Campiano,  mártir 
y  martillo  de  herejes  de  Inglaterra ;  un  santo  Patriarca  de  Etio- 
pía, Oviedo,  con  tantos  y  tan  ilustres  compañeros.  Tantos  már- 
tires ilustres,  que  habiendo  pegado  al  mundo  fuego  con  los  rayos 
de  su  predicación,  la  confirmaron  con  el  testimonio  de  su  glo- 
rioso martirio,  dando  su  sangre  por  Cristo,  hijos  y  rayos  de 
Ignacio,  que  es  decir,  hijos  y  rayos  del  fuego,  discípulos  de  su 
espíritu,  criados  a  los  pechos  de  su  doctrina,  donde  bebieron 
este  santo  celo  y  constante  y  valerosa  virtud,  donde  encendieron 
sus  rayos  con  que  abrasaron  el  mundo,  rayos  grandes  y  resplan- 
decientes de  la  insigne  santidad,  del  fuego  luciente  y  abrasador, 
encerrando  en  el  corazón  de  Ignacio  rayos  tanto  mayores  y  efi- 
caces, cuanto  excede  la  fe  de  las  obras  o  la  de  las  palabras.  Los 
discípulos  son  abono  del  maestro:  el  valor  de  los  hijos  muestra 
el  de  su  padre ;  la  abundancia  de  centellas  muestra  bien  cuán 
grande  era  el  fuego  de  donde  saltaron,  y  el  sol  claro  y  resplan- 
deciente de  donde  tan  fuertes  rayos  salieron.  Y  no  sólo  se  han 
extendido  estos  rayos  por  todos  los  reinos  y  señoríos  de  los  prín- 
cipes cristianos,  mas  también  han  entrado  en  remotísimas  pro- 
vincias, en  regiones  incultas,  entre  bárbaras  y  fieras  naciones. 
Dejo  a  Ibernia,  Inglaterra  y  Escocia,  Chipre,  Alejandría,  Ma- 
rruecos, Constantinopla  y  las  islas  Canarias,  donde  han  llegado 
los  rayos  de  Ignacio,  dilatando  con  ellos  la  gloria  de  Dios.  No 
quiero  decir  de  Italia,  Sicilia,  Cerdeña,  Córcega,  Alemania  la 
alta  y  baja,  Austria,  Bohemia  y  Polonia,  en  las  cuales  y  en 
otras  innumerables  del  mar  océano  se  ha  extendido  esta  luz  y 
ha  en  ellas  esclarecido  tanto.  Vengamos  a  considerar  cómo  se 
han  dilatado  y  extendido  por  todo  el  nuevo  mundo,  que  en 
nuestros  tiempos  con  tan  gran  misericordia  y  providencia  del 
Señor,  maravilla  y  espanto  de  los  hombres,  se  ha  descubierto; 
unos  han  caminado  a  la  India  Oriental,  otros  a  las  últimas  re- 
giones del  Oriente,  y  por  otra  parte  a  las  Indias  Occidentales  y 
el  Brasil.  Pues  ya  que  rayos  de  la  luz  del  Evangelio  han  entrado 
dentro  de  aquella  grande  isla  del  Japón  primero  que  los  de 
Ignacio,  ciertamente,  los  portugueses  la  descubrieron,  mas  los 
rayos  deste  Sol  la  rodearon,  pasearon  y  dieron  luz  a  gente  tan 
discreta  por  una  parte,  y  tan  ciega  por  otra,  y  sin  conocimiento 
de  verdad,  y  lo  mismo  digo  de  aquel  latísimo  y  poderosísimo 
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reino  de  la  China,  que  con  la  gracia  de  Dios  Nuestro  Señor  han 
ya  comenzado  estos  rayos  a  llevarle  copiosamente  la  luz  del 
Evangelio.  También  han  llegado  a  los  reinos  de  Etiopía  y  a 
Congo  y  Angola,  y  a  Guinea  y  Manomotapa,  y  a  otros  remotí- 
simas naciones  y  provincias  de  Africa,  como  en  parte  hemos 
visto  y  adelante  veremos.  Pero  aunque  es  de  maravillar  que 
juntamente  y  a  un  mismo  tiempo  alumbre  y  dé  luz  este  Sol  a 
todo  el  mundo.  Lo  que  más  maravilla  es  que  de  tal  suerte  se  la 
dio  y  al  presente  da,  que  jamás  los  escurecieron  ni  anublaron  la 
inmensidad  del  mar  océano,  ni  la  espesura  de  la  tierra  inculta, 
ni  la  falta  del  mantenimiento,  ni  la  dificultad  de  aprender  tan 
bárbaras  lenguas,  ni  lo  que  más  es,  la  crueldad  y  fiereza  de  las 
gentes  que  tratan,  ni  los  miedos  que  cada  día  les  ponen,  ni  aun 
la  misma  muerte. 


COMMVNICATIO 

Es  tan  amigo  el  sol  de  comunicarse,  que  tanto  da  de  sí  cuan- 
to nosotros  queremos,  y  así  si  le  abrimos  las  puertas,  se  nos 
entra  por  nuestras  casas,  cuanto  ellas  son  capaces.  Pero  hay 
algunos  a  quien  su  claridad  ofende,  o  por  tener  ellos  la  vista 
enferma,  o  porque  están  melancólicos  y  tan  alegre  luz  les  enfada, 
y  así  le  cierran  las  puertas;  pero  él,  deseando  comunicarse,  si 
halla  algún  resquicio,  por  allí  se  entra.  Ignacio  fue  amicísimo 
de  comunicarse  y  hacer  bien  a  todos,  y  así  se  les  daba  cuanto 
ellos  querían :  pero  algunos,  por  tener  enferma  la  vista  del 
alma  o  melancólicos  los  corazones,  le  cerraban  sus  puertas,  pero 
él  buscaba  resquicios  y  por  ellos  se  entraba  para  que  ya  que  no 
cuanto  quisiera,  a  lo  menos  cuanto  pudiese  se  les'  comunicase 
p.  Ribaden.  e  hiciese  bien.  Enfadaba  la  luz  de  Ignacio  a  un  cierto  caballero 
en  su  vida.  ueno  de  vicios  y  pecados,  por  lo  cual  le  tenía  cerradas  sus 
puertas,  y  buscando  Ignacio  por  dónde  podelle  entrar,  halló  un 
resquicio  de  un  santo  atrevimiento,  con  que  le  habló  clara- 
mente, y  aunque  al  principio  se  alteró,  pero  al  fin,  vencido  dél, 
le  abrió  totalmente  las  puertas,  haciendo  todo  lo  que  dél  quiso 
Ignacio.  Por  la  misma  razón  se  las  tenía  cerradas  aquel  religioso 
de  París,  que  por  tener  llagado  el  corazón  con  vicios  y  pecados, 
le  lastimaba  la  luz  y  claridad  de  aqueste  Sol,  pero  halló  Ignacio 
un  resquicio  y  éntrase  por  él:  confiésase  una  mañana  con  él,  y 
fue  de  tal  suerte,  que  le  hice  abrir  de  par  en  par  las  puertas 
y  gozar  a  manos  llenas  de  aqueste  claro  Sol.  Poco  gustaba  desta 
luz  aquel  Cardenal  de  Roma  que  no  sólo  tenía  sus  puertas  cerra- 
das, sino  que  con  muchas  veras  procuraba  se  las  cerrase  un 
amigo  suyo :  pero  halló  Ignacio  un  resquicio  de  un  pedille  le 
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oyera,  siquiera  un  rato,  y  entrándose  por  él,  dio  tanto  gusto  al 
Cardenal,  que  de  muy  enemigo  y  averso,  se  le  hizo  muy  familiar 
amigo. 

Díeese  comúnmente  que  Q  ui  mole  agit,  odit  lucem :  y  es  por-     Ioan.  3.  „.  2o. 
que  como  dicen,  la  noche  es  capa  de  pecadores ;  y  aun  esto  tuvo 
nuestro  Sol  Ignacio  y  por  esto  le  perseguían  y  aborrecían  los 
que  vivían  y  estaban  metidos  en  vicios  y  pecados;  por  esto  le      fu»,  sanct. 

-  i.  -i  r.  t--x   J     i  •  •  Ribadeney. 

querían  echar  en  una  isla  no  habitada  los  marineros  y  pasajeros     pág.  n.  coi.  2. 
de  un  navio  en  que  iba  a  la  tierra  santa,  librándole  Dios  deste 
riesgo  milagrosamente. 


DIVBRSI  EFFECTVS 


I.  LVX 


Con  la  comunicación  de  sus  rayos  hace  sus  efectos  el  sol,  y 
el  primero  es  alumbrar,  y  esto  es  con  tal  eficacia,  que  en  el 
lugar  donde  cualquiera  dellos  entra,  parecen  y  se  ven  los  más 
mínimos  átomos  dél :  e  Ignacio,  con  sus  rayos,  con  sus  exhorta- 
ciones y  ejercicios  espirituales  que  daba,  de  tal  suerte  alum- 
braba las  ánimas,  que  no  sólo  servían  en  ella  las  cosas  de  tomo, 
que  son  los  pecados  graves,  sino  también  los  mínimos  átomos  de 
los  pequeños  pecados  e  imperfecciones  muy  leves,  desterrando 
las  tinieblas  de  las  culpas,  con  los  claros  rayos  de  sus  grandes 
ejemplos  y  saludables  consejos,  que  de  eso  nos  sirven  las  vidas 
de  los  santos,  dice  el  gran  Padre  San  Agustín,  por  estas  pala- 
bras: Sicut  Sol  Oriens  fvgat  tenebras;  ita  sanctorum  conversatio, 
&  doctrina  asensibus  nostris  expellit  caliginem. 

El  bienaventurado  San  Ambrosio  llamó  al  Sol  ojos  del  mun- 
do, no  sólo  porque  da  luz  con  que  vean  nuestros  ojos,  sino  porque 
lo  ve  todo.  Cuádrale  admirablemente  esta  propiedad  y  epíteto 
a  nuestro  Sol  Ignacio,  y  dél,  a  boca  llena  podemos  decir,  ser 
los  ojos,  no  sólo  del  mundo,  mas  también  de  la  Iglesia  Católica, 
pues  sabemos  cuán  sin  luz  estaba  el  mundo  hasta  que  le  nació 
este  Sol,  con  que  ha  echado  de  ver  las  tinieblas  de  su  ignorancia, 
su  poca  fe,  conocimiento  del  Señor  y  ninguna  frecuencia  de 
sacramentos,  renovándose  y  casi  resucitando  desde  el  tiempo  de 
su  nacimiento  hasta  este  en  Roma:  el  frecuente  uso  de  los  santos 
sacramentos  de  la  confesión  y  comunión,  que  por  la  maliciosa 
industria  del  enemigo  y  grande  flaqueza  de  los  hombres  estaba 
olvidado  y  casi  del  todo  acabado,  como  expresamente  dicen  los 
Papas  Paulo  IV  y  Gregorio  XII  en  las  bulas  de  la  confirmación 
de  nuestra  sagrada  religión.  Pero  como  los  miembros  reciben  la 
vida  y  espíritu  de  la  cabeza,  luego  de  la  Iglesia  Romana,  maestra 
de  todos  los  demás,  se  dilató  este  mayor  de  todos  los  bienes,  por 


Augus.  8  de 
sal.  doc. 


Fonseca,  en 
su  Quadra- 
gesimal.  pá- 
gina 549. 


P.  Juan  de 
Lucena  en 
!a  Vida  de 
San  Fran- 
cisco Javier, 
lib.  1.  cap.  6. 


Italia, 
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Italia,  Francia,  España,  Europa  toda,  y  aun  por  muchas  partes 
de  la  Africa  y  de  la  Asia,  llegando  juntamente  con  las  alegres 
nuevas  del  Evangelio  y  resplandor  de  la  fe,  hasta  los  últimos 
términos  de  las  Indias  Orientales,  islas  más  apartadas  del  océano, 
que  fue  la  salvación  y  libertad  de  almas  sin  cuento,  que  criadas 
y  nacidas  en  las  tinieblas  y  cautiverio  de  la  idolatría,  y  grande 
triunfo  y  gloria  de  Cristo  Jesiis,  verdadero  Señor  y  Redentor 
suyo  y  nuestro. 

También  es  sol  y  consecuentemente  ojos  del  mundo,  porque 
lo  ve  todo,  lo  bueno  y  lo  malo,  aconsejándonos  lo  uno  y  apartán- 
donos de  lo  otro,  como  lo  hizo  del  falso  y  engañoso  profeta 
Mahoma,  por  medio  de  su  divina  doctrina  y  la  de  sus  hijos. 

Fonseca,  sup.  ürfeo  llamó  también  al  sol  ojos  de  la  justicia,  cuyo  oficio  es  des- 
cubrir lo  escuro  y  lo  secreto.  Ojos  de  la  justicia  podemos  con 
gran  propiedad  llamar  a  nuestro  Sol  San  Ignacio,  pues  tan 
clara  y  patentemente  descubrió  con  la  hermosura  y  claridad  de 
los  rayos  de  su  divina  doctrina,  la  escuridad  de  la  falsa  deste 
maldito  heresiarca,  y  aclaró  al  mundo  los  recónditos  y  secretos 

Pier.  ]¡b.  59.  engaños  con  que  por  ella  los  llevaba  al  infierno.  Finalmente,  la 
antigüedad  pintó  al  sol  en  un  navio,  gobernándole  como  piloto, 
que  considerando  las  estrellas  y  la  aguja  de  marear,  no  sólo  ve 
los  peligros  que  están  fuera  del  agua,  sino  los  bajíos  secretos 
que  están  dentro.  Lo  mismo  hace  este  nuestro  Sol,  que  teniendo 
siempre  delante  de  sus  ojos  el  norte  de  la  recta  intención  y  la 
aguja  de  la  santa  doctrina,  nos  guía  por  esta  mar  tempestuosa 
deste  mundo  al  cielo,  desviando  la  nao,  no  sólo  de  los  peligros 
de  que  sin  mucha  dificultad  nos  pudiéramos  apartar,  pero  lo 
que  más  es,  de  todos  los  recónditos  y  profundos,  como  fueron 
los  deste  falso  y  maldito  profeta,  para  que  libres  de  todos,  apar- 
tásemos salvos  a  la  bienaventuranza. 


II.  CLARITAS 

Suele  el  sol,  cuando  con  sus  rayos  hiere  el  agua,  aclarar  y 
alumbrar  todo  lo  que  allí  hay  cerca ;  pero  al  que  de  hito  en  hito 
quiere  mirar  el  agua  embestida  con  los  tales  rayos,  ciega  y  no 
puede  ver  cosa  alguna;  así  Ignacio,  metido  en  una  helada  la- 
guna, hiriendo  con  los  rayos  de  su  claridad,  con  que  estaba 
p.  Ribade.  abrasado  del  amor  del  divino  fuego  del  Espíritu  Santo,  a  aquella 
ub.  s.  cap.  2.  helada  agua  alumbró  y  esclareció  los  caminos  de  aquel  desdi- 
chado hombre,  e  hizo  que  conociese  los  peligros  y  malos  pasos 
dellos;  y  mirándole  él  con  los  ojos  del  cuerpo  y  más  con  los 
del  alma,  rayos  de  tan  encendida  caridad,  de  tal  suerte  quedó 
herido  dellos,  que  mudando  vida  quedó  otro,  apagando  el  frío 


que 
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que  penetró  los  huesos  de  Ignacio  el  deshonesto  fuego  del  que 
quería  ofender  a  Dios.  ¡  Oh  hecho  heroico !,  y  que  claramente 
muestra  que  moraba  en  aquel  pecho  del  Espíritu  Santo,  de 
que  estaba  todo  lleno.  Y  no  podremos  decir,  viendo  a  Ignacio 
en  el  agua,  que  Spiritus  ferebatur  super  aquas.  Y  no  podremos 
decir  que  el  fuego  del  amor  de  Ignacio,  hecho  Sol  resplande- 
ciente, fue  tal  que  a  buen  seguro  se  pudo  arrojar  en  las  aguas, 
sin  temor  de  apagarse.  Bien  sabemos  que  el  amor  perfecto  no 
se  apaga  con  las  aguas:  Aquac  ntultae  non  potucrunt  extinguere 
charitatem :  y  que  aunque  Jonás  tuvo  sobre  sí  mil  sierras  de 
agua,  no  se  le  apagó  el  amor  de  su  Dios,  pues  dentro  de  la  ballena 
oró  y  le  pidió  misericordia.  Bien  sabemos  que  Pablo  hundido 
en  el  profundo  del  mar,  Nocte,  &  die,  in  profundo  maris  fui, 
no  se  le  apagó  por  eso  el  fuego  de  la  caridad.  Pero,  ¿qué  tiene 
que  ver  en  este  hecho  el  milagro  de  esos  fuegos,  con  el  del  fuego 
de  nuestro  Sol  Ignacio?  Allí  el  fuego  se  conserva  y  enciende, 
pero  no  apaga  ni  enfría  a  otro:  allí  las  oraciones  de  Jonás  y 
los  ruegos  de  Pablo  son  por  sí  mismos.  Pero  este  nuevo  y  pro- 
digioso fuego  del  sol  de  la  caridad  de  Ignacio,  que  encendién- 
dose así  y  resplandeciendo  más  en  el  agua,  enfrió  y  apagó  el 
fuego  ajeno  del  mancebo  desatinado,  y  abrasándose  helaba  al 
otro,  y  haciendo  allí  oraciones  y  dando  suspiros,  eran  para  que 
Dios  librara  de  peligros  al  que  se  iba  hundiendo  en  el  profundo 
del  infierno,  y  lo  tenía  tragado  la  ballena  del  demonio.  Bien 
sabemos  que  el  gran  Padre  Benito,  sintiéndose  un  día  abrasado 
de  amor  sensual,  desnudándose  se  arrojó  en  medio  de  unas  espi- 
nosas zarzas,  para  que  como  el  otro  milagro  de  la  zarza,  el  fuego 
no  le  empeciese :  y  así  fue  que  desgarrando  las  carnes  las  agudas 
puntas,  hicieron  agujeros  por  donde  salió  el  fuego  y  quedó  el 
glorioso  santo  libre.  Bien  sabemos  que  el  seráfico  Padre  San 
Francisco,  siendo  molestado  deste  fuego,  se  revolcó  en  un  gran 
monte  de  nieve,  y  enterrándose  en  ella,  dio  sepultura  al  cuerpo, 
por  no  sepultar  el  alma,  queriendo  con  aquella  nieve  blanca  es- 
torbar el  carbón  y  tizne  con  que  la  tentación  quería  afearle  el 
alma.  Efectos  fueron  estos,  por  cierto,  de  amor  divino,  y  por  no 
ofender  ellos  a  Dios :  pero  qué  tiene  que  ver  esto  con  el  amor  de 
nuestro  Sol  Ignacio,  que  porque  el  otro  no  ofendiese  su  Señor, 
él  se  arrojó  en  el  estanque  helado,  como  ya  hemos  ponderado. 


Gens. 


n.  2. 


Can.  8.  n.  7. 


2.  Cor.  11. 
nu.  25. 


Flos  Sancto. 
Ribad.  pág. 
2817,  col.  1. 


Flos  Sancto. 
Ribad.  751. 
col.  1. 


III.  DIES  ET  NOX 

Tiene  el  sol  sus  días  y  sus  noches,  porque  aunque  él  nunca 
deja  de  relumbrar,  ya  a  unas  partes,  ya  a  otras,  pero  alum- 
brando a  unas  y  quedando  la  tierra  en  medio,  hace  falta  a  las 
otras,  y  así  se  causa  la  noche.  E  Ignacio  tuvo  también  sus  días 


y  noches, 
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y  noches:  y  si  no,  ¿qué  era  aquel  mudar  los  corazones  y  vidas 
con  su  ejemplo  y  vida,  mudar  las  ciudades  y  provincias  donde 
estaba,  sino  un  claro  día?  Que  era  aquel  remontar  los  vicios,  en 
que  la  gente  suelta  tiene  perdido  empacho  y  vergüenza,  sino 
un  claro  día,  que  los  metía  por  camino  con  el  resplandor  de  su 
santidad  y  pureza.  De  manera  que  en  lo  que  tocaba  a  la  hones- 
tidad, las  universidades,  ciudades,  las  provincias,  los  reinos,  el 
mundo  todo  estaba  otro,  y  bien  diferente  de  sí  mismo :  a  lo 
menos  si  había  algún  mal  no  se  publicaba,  que  es  lo  que  San 

i.  Cor¡n.  5.  Pablo  tanto  extrañaba  entre  los  de  Corinto ;  y  harto  era  hacer 
remontar  y  esconder  los  torpes  jabalíes  con  el  resplandor  de  la 
vida  y  doctrina,  que  es  cuanto  del  sol  en  esta  parte  canta  el 
psai.  ios.  Profeta:  Ortus  est.  Sol,  &  congregati  sunt,  &  in  cubilibus  suis 
eolio cob unt ur  ■.  porque  acabarlos  o  de  todo  punto  echarlos  de 
la  tierra,  sólo  está  a  cargo  del  poder  y  brazo  del  Señor.  Y  aquel 

p.  Ribad.  h.      sér  encarcelado,  lleno  de  cadenas  y  grillos,  y  prohibirle  el  pre- 

í.  c.  H.  c.  15.  dicar,  que  era  sino  ponerle  impedimento  a  su  luz,  de  adonde  se 
seguía  escura  noche.  Pero  en  pasando  salía  más  resplandeciente, 

Ps.  18.  n.  6  m^s  hermoso  y  bello,  al  fin,  como  sol,  de  quien  dice  David :  Tam- 
&  "'■  quani  sponsus  procedens  de  thalamo  sito-,  exultavit,  ut  gigas  ad 

currendam  viam :  La  alegría  con  que  camina  el  sol,  que  sin 
enfado,  que  bizarro,  como  un  desposado,  no  va  gruñendo  ni 
bramando.  Así  fue  San  Ignacio  en  el  camino  del  cielo :  qué  con- 
tento, qué  gozoso,  nada  le  perturbaba,  todo  era  gozarse  en  Dios 
para  su  mayor  gloria.  Qué  bien  aprobó  nuestro  santo  la  suavidad 

i.  loan.  c.  5.      de  los  divinos  mandamientos:  Mándala  eius  gravia  non  sunt; 

y  muy  particularmente  los  de  amar  a  sus  enemigos,  de  que  está 
su  vida  llena  de  heroicos  ejemplos.  Porque  jamás  se  marchita; 

piin.  lib.  21.  dice  Plinio  que  llamó  la  antigüedad  a  una  hermosa  flor  de  he- 
c'  8'  chura  de  una  espiga,  amaranto,  que  quiere  decir  inmarcesible, 

inmortal,  la  que  jamás  se  seca.  Y  comparando  San  Gregorio  Na- 
cianceno  a  un  varón  santo  con  ella  (como  lo  hago  agora  con 
nuestro  Padre  San  Ignacio)  celebra  así  sus  maravillas.  Excisa 
floret,  &  adversus  ferrum  certat,  morte  vivit,  &  sectione  pullu- 
lat,  &  cum  absumitur  crescit.  Así  florece  nuestro  gran  Ignacio: 
mientras  más  perseguido,  más  levantado ;  mientras  más  eseure- 
cido,  más  resplandeciente,  hermoso  y  claro. 


IV.  NEBVL^I 

Aun  entre  día  suele  el  sol  anublarse,  porque  entre  nosotros 
y  él  se  atraviesan  algunas  nubes  que  impiden  mucho  de  su  luz; 
Ignacio  entre  el  día  de  la  eternidad  que  goza,  quasi  Stellae  in 
Daniel,  12.       perpetuas  aetemitates,  por  la  conversión  de  las  almas  algunas 
num- 4-        veces  se  anubla,  porque  se  le  atraviesan  algunos  nublados,  que 

aunque 
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aunque  no  le  quitan  su  luz,  a  lo  menos  impiden  que  no  salga 
cuanto  sus  hijos  deseamos,  en  orden  a  esa  misma  conversión  y 
aumento  della :  estas  son  el  decir,  antes  que  la  Iglesia  le  decla- 
rara por  santo,  que  le  mandaban  quitar  los  rayos,  que  mandan 
borrar  sus  imágenes,  que  no  está  beatificado  y  otras  cosas  seme- 
jantes :  pero  ellas,  como  nubes  gruesas  y  rateras,  con  el  aire 
de  la  verdad  se  deshacían  y  desaparecían,  volviendo  a  salir 
nuestro  sol  con  toda  su  luz  y  claridad ;  ya  con  resplandecientes 
rayos,  ya  beatificado,  ya  honoríficamente  canonizado,  ya  doble, 
ya  con  octava,  ya  con  vigilia,  ya  de  guarda  y  patrón  de  muchas 
ciudades  ilustres,  y  finalmente,  abogado  venerado  y  reverenciado 
de  todos.  Verificándose  con  estas  y  otras  innumerables  perse- 
cuciones en  él,  aquel  proverbio  del  sol:  Post  nubila  clarior; 
Ignacio  más  claro,  mientras  más  perseguido.  ¡  Qué  resplande- 
ciente salía  del  humo  babilónico  de  las  tribulaciones !  ¡  Qué  bella 
paloma  de  entre  las  brasas  de  sus  mayores  deshonras !  Inter  Ps.  67.  n.  14. 
medios,  cleros  pennae  columbae  de  argéntales,  &  posteriora  dorsi 
eius  in  pallore  auri:  con  alas  de  plata  y  cabos  de  oro  sacaban 
a  Ignacio  sus  hijos  de  las  mayores  afrentas  en  que  los  mundanos 
le  tenían  metido ;  esto  es,  manifestando  al  mundo  las  palabras 
de  Dios,  que  por  sello  son  de  plata.  Eloquia  Dei  argentum  igne  Ps-  n-  n- 7- 
examinatum,  de  que  en  su  vida  usaba  el  santo  para  rendirlo  y 
atraerlo  todo  a  Dios :  y  juntamente  su  caridad  fervorosa,  oro 
acendrado,  Suado  Ubi  emere  auram  ignitum,  con  que  a  él  todo  Apocai.  c.  3. 
se  le  rendía  y  sujetaba.  nu-  18- 


V.  PVEITAS 

El  sol  entra  y  toca  con  sus  rayos  en  partes  limpias,  altas  y 
sublimes,  y  también  en  las  inmundas,  bajas  y  viles;  y  ni  de 
aquéllas  se  le  pega  algo  de  bueno,  ni  de  éstas  algo  de  vileza  y 
desprecio ;  e  Ignacio,  entrando  en  bocas  de  sus  devotos,  jamás 
se  hace  mejor,  pues  por  mucho  que  digan,  nunca  llegan  a  decir 
la  mucho  que  en  él  hay :  ni  entrando  en  bocas  de  malos  cristianos 
e  impíos  herejes,  que  no  sólo  por  palabra,  mas  también  por  es- 
crito, han  procurado  manchar  y  deslustrar  sus  hechos,  y  eclip- 
sar la  luz  de  su  santidad  divina;  ha  perdido  algo  de  su  lustre 
y  gloria;  antes  vemos  que  entra  el  sol  en  el  cieno  y  sale  tan 
puro  como  entró;  mas  Ignacio,  Sol  resplandeciente,  entra  en  el 
cieno  y  dél  sale  más  puro,  más  claro  y  más  refulgente.  Cieno 
era  el  lugar  y  casa  pública  de  las  malas  mujeres,  pues  en  este  Ribadeneyr. 
cieno  no  se  dedignaba  de  entrar  nuestro  Sol,  y  dél  salía  tan 
resplandeciente,  que  él  mismo  por  su  persona  muchas  veces 
acompañaba  por  medio  de  la  ciudad  de  Roma  a  estas  pobres 


Tractatus— 33 


mujeres, 
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mujeres,  apartadas  ya  por  su  predicación  y  consejo  de  su  mala 
vida;  y  esto,  sin  que  sus  canas,  oficio  ni  autoridad  fuese  causa 
para  estorbarlo. 

VI.  VIVIFICAT 

Da  también  el  sol  con  su  virtud  y  fuerza  vida  a  las  plantas 
que  con  el  calor  del  verano  estaban  como  muertas  y  sin  vida, 
haciéndolas  echar  nueva  hoja  y  flor :  e  Ignacio,  Sol  de  la  Iglesia 
Católica,  con  su  virtud  y  fuerza  da  vida  a  los  que  con  el  rigor 
de  las  tribulaciones,  desesperados,  la  tienen  perdida,  como  lo 
hizo  con  aquel  a  quien  con  tan  admirable  traza  quitó  la  soga 
que  llevaba  para  ahorcarse  con  ella,  y  no  sólo  al  que  se  quería 
ahorcar  dio  la  vida,  sino  al  que  de  hecho  se  había  ahorcado, 
cuya  alma  había  ya  desamparado  el  cuerpo.  Este  fue  aquel  des- 
dichado mancebo,  que  por  haberle  vencido  un  su  hermano  en 
un  pleito,  se  ahorcó  y  mató  en  Barcelona,  en  la  calle  de  Belloc, 
junto  al  llano  de  Lull,  al  cual  Ignacio,  con  la  fuerza  y  virtud 
de  su  oración,  resucitó  y  dio  vida. 

VII.  CALOR 

Finalmente,  el  séptimo  efecto  del  sol  es  calentar :  por  lo 
cual  le  llama  Jesús,  sirach,  horno  encendido ;  y  nosotros  a  nues- 
tro Sol  Ignacio,  abrasado  en  fuego  de  amor  divino ;  en  Dios,  en 
sí,  en  sus  prójimos,  todo  era  brasas,  fuego,  centellas.  El  Sol 
universal,  bienhechor  de  toda  la  naturaleza,  hermosea  el  cielo, 
dando  luz  a  todos  los  demás  astros,  fecunda  la  tierra,  poblán- 
dola de  flores  y  frutos,  templa  el  mar,  serenando  sus  tempes- 
tades, engendra  al  hombre :  Sol  &  homo  generat  hominem :  en 
fin,  Nec  cst  qui  se  abscondat  a  calore  eius.  Así  fue  nuestro  Sol 
Ignacio,  no  sólo  para  sí,  sino  para  todos,  pues  no  hay  parte  en 
el  mundo,  ni  Estado  dél.  Qui  se  abscondat  a  calore  eius.  Sancta 
rusticitas,  dice  San  Gerónimo:  sibi  Solé  prodest.  Los  santos 
ermitaños  contentáronse  con  vivir  en  humildad,  estando  sub- 
medio,  no  fueron  soles,  porque  fueron  solos  para  sí ;  pero  Ig- 
nacio divino,  siguió  al  sol,  siendo  para  todos.  Del  sol  dijo  Aris- 
tóteles que  era  el  corazón  del  cielo,  por  esto  lo  asentó  Dios  entre 
Marte  riguroso  y  Venus  amorosa,  que  fue  como  haber  puesto  al 
corazón  casi  cercado  de  hiél,  que  es  de  Marte,  y  del  hígado,  que 
es  de  Venus.  También  del  Sol  dijeron  que  tenía  cien  manos: 
Homero  le  dio  ese  nombre  gigante  centímano.  Et  si  resurqal 
centimanus  Oigas.  Lo  propio  podemos  decir  de  nuestro  Sol  Ig- 
nacio :  fue  el  corazón  de  la  Iglesia,  por  su  encendido  amor,  qué 
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fogoso,  qué  vivo  a  las  cosas  de  Dios:  fue  todo  manos,  porque 
quién  pudiera  obrar  tantas,  tan  estupendas  y  tan  raras  mara- 
villas, si  no  tuviera  tantas  manos,  como  rayos  el  sol.  Que  le 
pusiese  en  el  corazón  y  en  las  manos,  como  señal,  pedía  el  Esposo 
a  la  Esposa.  Pone  me,  ut  signaculum  super  cor  tuum,  ut  sig-  cant.  cap.  8. 
naculum  super  brachium  tuum:  e  Ignacio  santísimo  cumplió  ese 
deseo  y  llenó  esa  porción ;  porque  ¿  quién  como  él  puso  a  Dios 
en  el  corazón  por  la  vida  contemplativa?  Y  ¿quién  en  las  manos 
por  la  activa  ?  Tan  arrebatado  a  los  cielos,  tam  sublimes  éxtasis : 
tantas  veces  arrobado,  ¿  qué  era,  sino  tener  a  Dios  en  el  corazón  ? 
Tantas  obras  insignes,  tan  grandiosas  fundaciones  de  sus  cole- 
gios y  provincias,  tan  maravillosas  conversiones  de  pecadores, 
¿qué  eran  sino  manos,  y  manos  del  cielo?  Oigas  centimanus. 

Y  si  no,  éntre  cada  uno  la  suya  en  el  pecho  y  recorra  el  discurso 
de  su  vida,  que  o  yo  me  engaño,  o  apenas  se  hallará  hombre 
que  en  el  discurso  della  no  encuentre  la  de  Ignacio  encerrada 
en  él.  O  en  la  gramática,  que  le  enseñó  la  Compañía,  o  en  la 
teología,  que  aprendió  della,  o  en  los  buenos  consejos  que  le  die- 
ron, o  en  los  sacramentos  que  frecuenta,  o  en  la  doctrina  cris- 
tiana que  aprendió  cuando  niño,  o  en  la  mala  costumbre  que 
Ignacio  o  su  Compañía  le  quitó,  de  jurar  cuando  más  hombre,  o 
en  las  ofensas  que  le  estorbaron  cometer  contra  Dios,  o  en  la 
seguridad,  o  quietud  de  conciencia  con  las  respuestas  que  le  die- 
ron a  sus  dudas :  todo  lo  cual  prueba  estar  las  manos  de  Ignacio 
en  su  pecho,  y  como  Ignacio  quiere  decir:  Ignis  actio,  la  acción 
del  fuego ;  o  según  otros  Ignis  accensus,  fuego  encendido,  será 
imposible  que  estando  encerrado  en  su  corazón  y  pecho  no  lo 
sienta;  y  así,  ninguno  habrá  que  se  abscondat  a  calore  eius,  de 
la  calor  del  fuego  deste  sol :  porque  aunque  Ignacio  es  y  sig- 
nifica fuego,  no  es  fuego  consumáis,  sed  illuniinans,  como  el  sol. 

Y  no  quiero  decir  solamente  cristianos,  sino  también  idólatras 
y  herejes,  a  quienes  sus  escritos  enseñan,  sus  predicaciones  alum- 
bran, sus  disputas  convencen,  sus  ejemplos  admiran,  sus  ora- 
ciones mueven  y  sus  discretas  conversaciones  ablandan,  de  suerte 
que  católicos,  herejes  y  gentiles,  todos  sienten  el  calor  de  Ig- 
nacio y  de  sus  encendidos  rayos ;  y  así  podemos  afirmar,  que 

Non  est  quise  abscondat  a  calore  eius.  ps.  is.  n.  7. 

Con  este  mismo  calor  suele  el  sol  hacer  diversos  efectos, 
como  es  endurecer  unas  cosas  y  ablandar  otras,  y  nuestro  Sol 
Ignacio,  con  un  mismo  calor,  con  una  misma  vida  y  con  unas 
mismas  obras  buenas,  ablandaba  y  convertía  a  unos,  endurecía 
a  otros,  o  por  mejor,  ellos  por  su  mala  indisposición  se  hacían 
duros,  y  así  por  las  mismas  obras;  porque  unos  le  adoraban  y 
reverenciaban,  otros  le  perseguían,  en  Alcalá,  en  Salamanca,  en 
Venecia  y  Roma.  Y  por  un  mismo  decir  misa  con  gran  senti- 
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miento  y  lágrimas,  unos  le  estimaban  y  deseaban  su  conversación 
y  trato,  y  otros  decían:  Gran  pecador  y  mal  hombre  debe  de 
ser  este,  pues  en  tal  acto  tanto  llora. 

Estas  son  las  propiedades  y  estos  los  efectos  del  sol,  y  pues 
todos  los  hallamos  perfectísimamente  en  Ignacio,  digamos  que 
Ignacio  es  Sol.  Así  lo  confesamos  y  decimos  a  boca  llena,  glo- 
rioso y  santo  Padre  nuestro ;  Sol  sois,  claro  y  resplandeciente ;  Sol 
en  vuestro  nacimiento ;  Sol  en  el  nombre ;  Sol  en  vuestra  figura  y 
forma ;  Sol  en  el  movimiento ;  Sol  en  los  rayos ;  Sol  en  el  comu- 
nicaros; Sol  en  el  alumbrar  y  calentar;  Sol  en  hacer  noches  y 
días ;  Sol  en  deshacer  nublados :  Sol  sois  y  dichoso  Sol,  en  quien 
el  altísimo  Dios  fundó  su  casa  y  morada,  con  la  cual,  como  con 
expugnable  ejército,  hecho  valeroso  y  esforzado  capitán,  mar- 
cháis por  todo  el  mundo,  llevando  en  la  mano  y  dentro  en  el 
corazón,  el  sol  que  da  luz  a  los  doctores,  fortaleza  a  los  mártires, 
paciencia  a  los  confesores,  limpieza  a  los  vírgenes  y  bienaven- 
turanza a  la  triunfante  Iglesia;  con  él  alumbráis  y  deshacéis  las 
tinieblas  de  las  ignorancias,  en  unos,  en  otros,  las  de  los  errores 
de  la  idolatría,  en  otros,  las  falacias  de  la  herejía,  consolando 
tristes,  administrando  sacramentos,  confutando  herejes,  no  per- 
donando trabajos,  dificultades,  peregrinaciones  por  mar  y  por 
tierra,  persecuciones,  martirios,  muertes  atrocísimas,  a  trueco  de 
dilatar  el  Santo  Evangelio  y  enarbolar  el  estandarte  divino  de 
Jesús,  en  los  homenajes  de  los  príncipes  más  remotos  y  más  in- 
cultos que  Dios  ha  descubierto  en  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
dentales, y  en  toda  esta  inculta  y  remota  Africa,  que  vuestra 
valerosa  Compañía,  hijos  y  rayos  vuestros,  han  conquistado  y 
rendido  a  los  pies  del  Vicario  de  Cristo  Jesús;  los  cuales  de  ver- 
dad se  pueden  llamar  dichosos,  por  ser  rayos  vuestros,  mere- 
ciendo participar  de  vuestra  luz  y  calor.  Y  mucho  debe  temer 
el  que  siendo  rayo  vuestro,  no  alumbra  y  calienta ;  y  mucho  más 
el  que  siendo  rayo  no  está  caliente  y  resplandeciente. 

En  este  Sol,  pues,  dijo  el  Profeta,  que  fundó  Dios  su  mo- 
rada, In  Solé  posuit  tabernaculum  suum:  y  aunque  desta  había 
mucho  qué  decir,  sólo  digo,  que  esta  casa  es  nuestra  madre,  la 
Compañía  de  Jesús;  y  húbose  Dios  en  fundalla  sobre  este  Sol 
Ignacio,  como  los  que  acá  quieren  hacer  una  casa,  que  lo  primero 
que  hacen  es  sacar  los  cimientos  y  luégo  comenzar  desde  ellos  a 
levantar  el  fundamento,  hasta  emparejar  con  la  tierra,  sobre 
el  cual  levanta  luégo  las  paredes  y  todo  lo  demás,  que  hace  un 
perfecto  edificio.  Así  Dios  Nuestro  Señor,  queriendo  edificar 
su  casa  sobre  este  Sol  de  Ignacio,  lo  primero  que  hizo  fue  cavar 
este  sitio  y  tierra  primero,  con  aquella  fuerte  barreta  de  tan  recia 
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y  peligrosa  enfermedad ;  pero  por  aquesta,  no  hace  más  que 
hacer  hondos  agujeros,  sin  sacar  tierra.  Luégo  comenzó  con  los 
azadones  a  sacalla :  esto  es,  con  las  vidas  y  ejemplos  de  los  santos 
que  leyó,  sacar  las  dificultades  y  afectos  terrenos  que  tenía,  y 
sacada  ya  y  desembarazado  Ignacio  de  todos  los  deseos  del  mun- 
do, comenzó  a  hacer  el  cimiento  con  las  piedras  de  mortificación 
y  penitencia,  juntándolas  con  la  cal  y  la  liga  de  los  regalos  y 
favores  de  las  revelaciones  y  apariciones  tan  raras  y  tan  con- 
tinuas, con  que  su  santísima  alma  era  ilustrada :  y  esto  es  lo 
que  dentro  de  Ignacio  obró  el  divino  espíritu,  y  sobre  esto  co- 
menzó a  fundar  su  casa  y  a  levantar  las  cuatro  paredes  de  los 
cuatro  votos  que  la  Compañía  hace,  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia, y  particular  obediencia  al  Sumo  Pontífice,  acerca  de 
las  misiones.  En  la  pared  de  la  obediencia  puso  una  puerta 
ancha  y  hermosa,  por  donde  se  sale  con  alegría  y  facilidad,  a 
la  ejecución  de  lo  que  se  manda.  Puso  en  la  pared  del  cuarto 
voto  una  ventana,  por  donde  se  sale ;  pero  al  fin,  como  por 
ventana,  a  cosas  altas  y  difíciles,  como  son,  a  convertir  infieles 
con  peligros  tan  manifiestos  de  la  vida.  Lylio  Giraldo  llama  bien 
a  nuestro  propósito  al  sol,  Quadriauris,  cuatro  orejas:  las  ore- 
jas en  las  divinas  letras  son  símbolo  de  la  obediencia,  In  auditu 
auris  obedivit  mihi;  así  lo  dicen  Pierio,  Ricardo  y  Laureto.  Esta 
obediencia,  si  reparamos,  se  hallaba  antiguamente  en  tres  orejas, 
en  las  criaturas  irracionales  que  obedecían  al  hombre,  en  el 
hombre  que  obedecía  al  ángel,  y  en  los  ángeles  v  hombres  que 
obedecían  a  Dios :  pero  pasando  más  adelante,  hallamos  oue  por 
el  Sol,  detenido  a  la  voz  de  Josué,  obedeció  el  mismo  Dios  al 
hombre:  Obediente  Domino  voci  hominis.  Y  consiguientemente, 
por  el  sol  se  vieron  cuatro  oídos  de  obediencia,  con  oue  le  viene 
nacido  llamarse  Quadriauris.  El  primero,  obediencia  de  irra- 
cionales al  hombre.  El  segundo,  del  hombre  al  ángel.  El  tercero, 
de  ángeles  y  hombres  a  Dios  y  de  Dios  al  hombre.  El  cuarto, 
obcdienii  Deo  voci  hominis.  Antes  de  Ignacio  sacratísimo,  obe- 
decían las  religiones  a  Dios,  con  obediencia  de  tres  grados,  como 
de  tres  oreias :  obedecían  negando  su  voluntad  por  el  primer 
voto  de  obediencia;  obedecían  renunciando  su  propia  carne,  por 
el  voto  de  castidad ;  obedecían  menospreciando  sus  riquezas,  por 
el  voto  de  pobreza ;  pero  con  esta  resignación  reservaban  para  sí 
la  vida,  porque  no  la  ponían  a  riesgo  por  especial  voto  de  obe- 
diencia. Vino  Ignacio,  y  siendo  autor  del  cuarto  voto  a  las  mi- 
siones, con  riesgo  de  la  vida,  como  la  dan  cada  día  sus  hijos 
por  Cristo.  Fue  misterioso  Sol  Quadriauris,  que  a  la  obediencia 
dio  cuatro  orejas.  En  la  pared  de  la  pobreza  colgó  todo  el  ajuar 
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de  su  casa,  no  queriendo  que  hubiese  más  de  lo  que  ella  da.  Y 
finalmente,  en  la  pared  de  la  castidad,  que  está  hecha  de  mucha 
mortificación,  puso  una  chimenea  que  es  la  oración,  a  la  cual 
todos  los  que  se  llegan  se  calientan,  y  por  la  cual  sube  el  humo 
de  los  encendidos  deseos,  que  llegan  hasta  el  corazón  de  Dios. 
Soló  Dios  esta  casa  con  losas  hermosísimas  pero  resbaladizas; 
estas  son  las  ciencias  y  demás  dones  naturales  y  humanos,  que 
aunque  son  hermosísimos  y  adornan  mucho  la  religión  y  casa 
de  Dios,  pero  al  fin  son  losas  resbaladizas,  y  en  dejándose  uno 
llevar  dellas,  cae  y  se  hace  las  cejas.  Cubrió  Dios  su  casa,  no 
con  madera  sujeta  a  gusano,  que  se  puede  pudrir,  sino  con 
suerte  y  hermosa  bóveda,  hecha  de  muy  hermosos  lazos:  esto 
es,  con  verdaderas  y  sólidas  virtudes.  No  le  faltó  teja  a  esta 
casa,  antes  estuvo  bien  tejada  con  dos  órdenes  de  tejas,  unas 
bajas  y  otras  altas,  que  cubren  y  defienden  las  junturas  de  las 
bajas.  Cubrióse  esta  casa  de  Dios  con  tejas  bajas,  que  significa 
el  amor  y  caridad  del  prójimo,  y  porque  si  éstas  estuvieran 
solas,  no  pudieran  defender  la  casa  de  goteras,  ni  la  religión  de 
muchos  agujeros  por  donde  el  agua  del  mundo  se  les  entrara, 
deshaciéndola  y  desportillándola,  cubre  con  otras  tejas  hermo- 
sísimas, que  son  las  que  adornan  el  tejado,  hechas  de  la  caridad 
y  encendido  amor  de  Dios ;  y  así  queda  este  tejado  todo  colorado 
y  hermoso.  Y  como  del  agua  que  corre  de  las  tejas  altas  hace 
canal  por  las  bajas  y  caen  goteras  abajo,  así  de  los  bienes  y 
gracias  que  caen  y  manan  del  amor  de  Dios,  se  hace  una  canal 
y  corriente,  que  viene  por  el  amor  del  prójimo  y  cae  en  nuestras 
almas ;  porque  por  esta  unión  y  caridad  que  entre  los  religiosos 
hay,  vienen  a  participar  y  a  gozar  cada  uno  de  los  dones  y  gra- 
cias que  cada  cual  por  la  caridad  alcanza,  siendo  de  cada  uno 
las  buenas  obras  de  todos.  Suélense  los  techos  de  las  casas  prin- 
cipales, rematar  con  una  giralda,  que  es  alguna  figura  o  a  lo 
menos,  con  alguna  otra  insignia,  así  remató  Dios  el  techo  de  su 
casa,  poniendo,  no  cualquier  insignia,  sino  la  más  alta  de  todas 
ellas.  N ornen  Quod  est  super  omne  nomen,  el  didcísimo  nombre 
de  Jesús,  queriendo  que  aqueste  fuese  el  nombre  y  apellido  desta 
casa.  Cercó  Dios  también  su  casa  con  un  hermoso  y  fuerte  muro, 
lleno  de  armas  ofensivas  y  defensivas:  éste  es  el  santo  instituto 
desta  sagrada  religión,  lleno  de  tantas  constituciones  y  reglas, 
con  las  cuales  tenemos  con  qué  defendernos  de  nuestros  enemi- 
gos, y  con  qué  ofenderles  y  destruirles. 

Dichosos  y  mil  veces  dichosos  se  pueden  llamar  aquellos  a 
quien  la  majestad  de  Dios  se  dignó  llamar  a  esta  casa ;  y  no 
sólo  llamar  y  meterse  en  ella,  sino  dársela  por  perpetua  morada 
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y  por  casa  propia;  y  si  hay  razón  de  alegrarse  uno,  porque 
espera  ir  a  la  casa  de  Dios,  como  dice  David  que  se  alegraba: 
Laetatus  sum  in  his,  quae  dicta  sunt  mihi:  in  domum  Domini  p3.  121.  n.  1. 
ibimus,  alegróme  y  regocijóme,  porque  me  han  dicho  que  habe- 
rnos de  ir  a  la  casa  del  Señor.  Con  cuánta  razón  nos  podremos 
alegrar,  pues  nos  vemos  estar  en  ella,  porque  aunque  es  verdad 
que  esta  no  es  la  casa  del  cielo,  de  que  habla  David,  mas  es  ca- 
.mino  para  ella,  es  puerta  por  donde  se  entra,  es  escala  por  donde 
se  sube  y  es  casa  de  gracias,  de  donde  se  va  a  la  de  la  bienaven- 
turanza por  medio  de  tan  santo  ejercicio  y  ministerio :  al  cual 
con  tantas  veras  nuestro  santo  Padre  favoreció,  como  vemos  en 
tantas  partes  deste  tratado,  principalmente  en  los  Patriarcas  y 
Obispos  santísimos  que  de  su  compañía  y  esta  hermosa  casa  les 
dio  para  que  como  rayos  de  tan  abrasado  Sol  los  alumbrasen 
en  el  conocimiento  de  la  verdad. 

Y  es,  sin  duda,  de  sumo  gozo,  el  ver  que  el  mesmo  santo 
Patriarca  y  Padre  nuestro  Ignacio,  a  cuya  casa,  religión  e  ins- 
tituto Dios  Nuestro  Señor  nos  llamó,  y  debajo  de  cuya  bandera 
y  capitanía  quiso  que  militásemos,  nos  ayudará  en  las  empresas 
de  nuestra  vocación  y  en  los  ejercicios  tan  propios  de  nuestro 
instituto,  como  son  los  que  al  presente  ejercitamos  y  tan  par- 
ticularmente nos  dejó  encomendados.  Así  parece  nos  lo  da  a 
entender  la  divina  Escritura  en  el  libro  de  los  Keyes,  según 
la  lección  hebrea  y  declaración  que  sigue  Montano:  Et  clamatus 
fuit  vir  Israel,  ex  Neptali,  ex  Asser,  &  omni  Tribu  Manusse: 
que  todos  aquellos  pueblos,  como  agora  el  español,  al  romper  la 
batalla  y  acometer  el  enemigo,  dice  Santiago,  y  en  la  India 
San  Thomé,  y  el  otro  San  Dionisio,  así  estos  decían :  Vir  Israel,  v.  Juan  de 
que  era  Jacob,  aquel  a  quien  dijo  el  ángel:  Si  contra  Denni  cap/4.' 
fortis  fuisti,  quanto  magis  contrahomines  prae  valebis?  Como  enuS'28.32' 
quien  decía :  Válganos  el  valor  y  mérito  de  nuestro  Padre  Jacob, 
que  fue  valeroso  con  Dios  y  contra  los  hombres,  y  alcáncenos  este 
nombre,  favor  y  victoria.  Así  también  podemos  nosotros  decir 
cuando  nos  viéremos  anegados  en  la  mar  de  las  dificultades  de 
tan  trabajosos  ministerios :  Señor :  que  a  vuestro  siervo  y  santo 
Padre  nuestro  Ignacio,  distes  ánimo  y  esfuerzo  para  vencer  a 
los  enemigos  invisibles  y  capitanear  todo  este  lucido  ejército  de 
vuestra  Compañía  santa,  cuyo  miembro  soy  della :  ayudadme  por 
virtud  de  su  nombre,  favorecedme  por  su  virtud  y  fortaleza,  en 
esta  dificultad ;  esforzadme  en  este  trabajo,  dadme  gracia  para 
que  acierte  a  imitar  este  excelente  dechado  que  me  habéis  puesto 
deste  Sol  resplandeciente,  para  que  a  mayor  gloria  vuestra,  salga 
con  victoria  de  mis  enemigos  y  más  animado  y  esforzado,  para 
emprender  estas  y  mayores  empresas  de  la  salvación  de  las  al- 
mas y  de  mi  propia  perfección  y  salvación. 

Cómo 
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Cómo  influyó  este  excelentísimo  Sol  su  luz  en  este  ministerio 
de  los  morenos,  cómo  por  Luna,  por  medio  de  nuestro  santo 
Padre  Francisco  Javier,  el  cual  la  comunicó  por  gran  parte 
de  la  Africa  y  toda  Guinea. 

CAPITULO  V 


SIEMPRE  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  querido  restaurar 
o  renovar  el  muudo,  se  ha  imitado  a  sí  mismo  en  la  crea- 
ción del,  formando,  como  nuevos  cielos,  nuevos  elementos 
y  astros,  como  docta  y  agudamente  lo  han  discursado  muchos 
en  la  redención  del  mundo,  y  muy  en  particular  en  la  fundación 
de  las  sagradas  religiones,  ordenadas  con  sus  santos  institutos, 
a  reformarle  en  tiempos  de  diferentes  necesidades  dél.  Esto  mis- 
mo hizo,  sin  duda,  cuando  fundando  la  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tan  ordenada  y  dedicada  a  la  reparación  del  mundo,  cuanto  al 
tiempo  que  ella  se  fundó  estaba  necesitado.  Porque  si  miramos 
la  parte  dél,  que  había  sido  alumbrada  con  la  ley  del  Evangelio, 
casi  toda  estaba  inficionada  con  el  veneno  de  la  herejía ;  y  la 
que  no  había  tenido  tal  noticia,  estaba  casi  toda  recién  descu- 
bierta y  como  pidiéndola  y  clamando  por  ella.  En  este  tiempo, 
pues,  fundó  Dios  nuestra  Compañía,  y  en  ella  un  cielo  lleno  de 
estrellas,  y  entre  ellas  un  Sol  y  una  Luna,  que  son  las  dos  gran- 
des lumbreras  della,  Ignacio  y  Javier. 

El  primer  dúo  que  se  nombra  en  las  divinas  letras  en  el 
Gen.  1.  n.  15.  cuarto  día  de  la  creación  es  el  Sol  y  la  Luna:  Fecit  Deus  dúo  lu- 
minaria magna,  laminare  maius,  ut  praeesset  diei,  &  luminare 
minas,  at  praeesset  nocti.  Mas  ¿quién  no  ve  que  éste  en  el  cielo 
de  la  Iglesia,  cuando  crió  Dios  en  ella  los  resplandores  del  so- 
berano Ignacio  y  las  luces  hermosas  de  Javier,  San  Ignacio 
fue  presidente  del  día,  que  es  la  fe,  en  la  corte  romana?  que 
ese  fue  el  asunto  de  todo  el  capítulo  pasado,  y  Javier  santísimo 
de  la  noche,  que  es  la  infidelidad  en  la  Africa,  en  la  India,  en 
el  Japón  y  China.  Al  uno  escogió  Dios  para  que  discurriese  por 
este  hemisferio  superior,  al  otro  por  el  inferior ;  al  uno  para 
dar  luz  al  mundo  antiguo,  al  otro  para  darla  al  nuevo,  para  que 
no  haya  ninguno  que  se  huya  y  excuse  del  calor  y  luz  de  la 
verdadera  religión  y  Evangelio  de  Cristo,  ni  haya  provincia  ni 
isla  adonde  no  llegue  y  se  oiga  la  voz  de  la  predicación. 
Marc.  c.  9.  Aparecieron  con  Jesús,  en  el  Tabor,  Elias  y  Moisen ;  y  con 

num.  4.  ej  mjsmo  en  ¡a  fundación  de  su  Compañía  santa  (Tabor  excelso 
por  sus  sublimes  perfecciones)  Ignacio  y  Javier,  santos.  Este, 
Elias  que  vino  a  Cristo  por  agua  de  tantas  y  tan  peligrosas 


navegaciones ; 
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navegaciones;  y  aquél,  por  fuego  de  sus  encendidas  llamas,  como 
lo  mostró  su  nombre,  Ignacio  el  encendido  Elias,  y  Javier,  el 
milagroso  Moisen,  legislador  del  nuevo  mundo  en  el  Oriente. 
Elias,  según  San  Juan  Crisóstomo,  quiere  decir  Sol,  y  Moisen, 
en  los  cuernos  de  su  luz  es  Luna:  luego,  bien  cuadra  a  nuestro 
Ignacio,  siendo  Sol  la  semejanza  de  Elias,  presidiendo,  como  él, 
en  el  claro  día,  y  atribuyéndosele  la  primera  y  mayor  lumbrera, 
para  que  con  su  gobierno,  asistencia,  rayos,  ejemplos  y  santa 
vida,  alumbrase  a  Europa,  donde  por  haber  fe  había  día.  Y 
a  Javier,  siendo  Luna,  no  cuadra  menos  la  semejanza  del  Pro- 
feta Moisen,  presidiendo  en  la  noche,  como  presidió  Moisen  cuan- 
do alumbró  a  la  escura  gentilidad  con  las  tablas  de  su  ley.  Así 
Javier,  Luna  resplandeciente,  alumbró  con  su  vida,  predicación 
y  milagros,  la  escura  noche  de  los  gentiles  etíopes,  que  por  eso 
tantas  veces  y  tanto  antes,  estando  a  escuras  y  durmiendo,  le 
echó  Dios  a  cuestas  un  negro,  que  le  hacía  sudar  y  perder  las 
fuerzas,  dándole  a  entender,  de  noche  y  en  sueños,  que  le  tenía 
escogido  para  luna  de  aquella  noche,  para  luz  de  aquellas  ti- 
nieblas y  para  maestro  de  aquellas  gentes :  y  en  la  misma  escu- 
ridad  de  la  noche  le  mostró  el  Señor  cómo  prometió  a  Ananías 
demostrar  a  Saúl  los  trabajos  que  en  la  conversión  del  mundo 
por  su  nombre  había  de  pasar.  Ego  enim  ostendam  Mi  quanta 
oportet  eum  pronomine  meo  pati:  con  cuya  vista  el  santo  excla- 
mó, diciendo :  Más,  más,  más,  con  tan  grandes  voces,  que  des- 
pertó con  extraordinario  sobresalto  al  Padre  Maestro  Simón, 
que  dormía  en  el  mismo  aposento  en  el  hospital  de  Roma,  decla- 
rándoles después,  importunado,  lo  que  significaban  las  voces, 
por  estas  palabras:  Vi  yo  allí,  in  somnis,  vel  extra  somnia  (Dios 
lo  sabe)  grandísimos  trabajos,  fatigas  y  aprietos  de  hambre,  sed, 
fríos,  caminos,  naufragios,  traiciones,  persecuciones  y  peligros 
que  se  me  ofrecían  por  amor  del  Señor,  y  El  mismo  me  daba 
entonces  gracia  para  no  hartarme  dellos  y  pedirle  más,  y  muchos 
más ;  y  así  espero  en  su  divina  Majestad  que  me  cumplirá  libre- 
mente en  esta  jornada,  los  ofrecimientos  que  allí  me  hizo  y  los 
deseos  que  allí  me  dio.  Palabras  todas  deste  grande  apóstol,  que 
he  repetido  a  la  letra,  por  ser  de  las  cosas  que  en  orden  a  la 
reducción  y  conversión  desta  pobre  gentilidad :  mas  particular- 
mente le  representaba  el  Señor,  qué  había  de  pasar,  y  para  que 
se  manifestase  el  deseo  que  el  mismo  santo  tenía  de  su  conversión, 
como  lo  notaron  graves  autores. 

Si  como  distribuyó  San  Anastasio  Synayta  en  su  Examerón, 
los  siete  planetas  por  los  siete  primeros  diáconos  del  Evangelio : 
y  la  Glosa  magna  sobre  el  primer  capítulo  del  Génesis,  por  las 
siete  virtudes :  y  otros  por  las  siete  peticiones  del  Paternóster ; 
dijésemos  nosotros,  que  se  acomodan  con  maravillosa  propiedad, 


D.  Chrisost. 
hom.  de  As- 
sentione  Do- 


P.  Luis  de 
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cap.  9. 
P.  Hier.  Pla- 
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por  los  siete  sacramentos.  El  bautismo,  a  la  Luna,  que  preside  en 
el  agua;  la  confirmación,  a  Marte,  por  la  fortaleza  militar;  la 
penitencia,  a  Mercurio,  porque  es  lengua  del  cielo,  cual  la  debe 
tener  el  que  confiesa;  la  Eucaristía,  al  Sol,  por  su  eminencia 
suprema  sobre  todos;  el  orden,  a  Júpiter,  por  la  potestad  y  go- 
bierno ;  el  matrimonio,  a  Venus,  por  el  amor ;  la  extremaunción, 
a  Saturno,  por  la  vecindad  al  morir;  vienen  (como  parece)  a 
ser  del  Sol  y  Luna,  Ignacio  divino  y  Javier  sagrado,  los  dos  más 
excelentes  sacramentos.  A  Ignacio,  que  es  Sol,  debemos  la  Euca- 
ristía, pues  su  frecuencia  fervorosa,  ¿a  quién  sino  a  él  la  debe 
el  mundo?,  demostración  clara  de  que  su  presidencia  fue  en  el 
claro  día.  Y  el  bautismo,  digamos  que  por  sólo  Javier  lo  reci- 
bieron más  almas  en  cuerpos  negros,  que  por  otros  de  todos  cuan- 
tos santos  tiene  el  cielo.  Prueba  clara  de  que  presidió  como 
Luna,  en  la  noche  escura  de  tan  ciega  gentilidad.  Y  es  sin  duda, 
pues  hecho  el  cómputo  de  los  catequismos  y  bautismos  que  por 
p.  Francisco  sí  mismo  hizo,  se  halla,  como  dicen  los  que  escribieron  su  vida, 
ub.  6.  c.  19.  pasar  de  seiscientos  mil :  de  los  cuales,  los  más  es  cierto  fueron 
de  negros,  pues  el  tiempo  que  entre  ellos  anduvo  fue  mucho 
más  largo  que  el  que  estuvo  entre  indios.  Y  de  los  bautismos 
de  los  negros  trata,  cuando  en  una  de  sus  epístolas  dice :  Es  tan 
grande  aquí  (habla  de  los  negros  paravas  de  la  costa  de  la  Pes- 
quería, cabo  de  Comorín)  la  muchedumbre  de  los  que  vienen  a 
la  fe,  que  me  acontece  muchas  veces  baut izando,  tener  los  brazos 
cansados  y  sin  fuerza:  y  no  es  de  maravillar,  porque  me  sucede 
en  un  día  bautizar  a  toda  una  ciudad.  Y  no  nos  espantemos 
desto,  pues  los  mismos  oidores  de  la  sacra  rota,  dicen  en  el  pare- 
cer que  dieron  a  Su  Santidad  para  canonizarle,  estas  palabras: 
Causa  admiración,  B.  P.,  lo  que  Francisco  acabó  en  aquella  apos- 
tólica legacía,  porque  no  sólo  redujo  a  la  pureza  y  concierto  de 
la  vida  cristiana  a  muchos  naturales  de  la  Europa,  a  quienes  la 
codicia  e  interés  llevaron  a  aquellas  partes,  y  se  les  habían  pe- 
gado los  vicios  de  los  naturales,  sino  que  también  convirtió  de 
los  errores  de  la  infidelidad  a  la  fe  de  Jesucristo,  muchísimos 
millares  de  idólatras,  y  causó  tanta  admiración  y  veneración, 
juntamente  de  nuestra  santa  fe,  a  los  demás  gentiles,  que  se 
puede  decir  que  él  fue  el  que  echó  los  cimientos  de  la  cristiandad, 
que  después  con  la  divina  gracia  llegó  a  tanta  cumbre  y  alteza. 
Hasta  aquí  la  Rota,  con  cuyo  sentimiento  verdaderamente  nos 
demuestran  cuadrarle  a  nuestro  gran  Francisco  los  principales 
nombres  de  la  Luna,  pues  aunque  le  han  dado  muchos,  para  sig- 
nificar enteramente  sus  gracias,  tres  entre  todos  son  los  más 
célebres.  Llámanla  Lucina,  en  el  cielo ;  Diana,  en  la  tierra ;  Pro- 
serpina,  en  los  montes.  Y  Javier  soberano,  por  cuya  predicación 
se  aumenta  la  luz  del  divino  nombre  en  el  cielo,  poblándolo  de 
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almas  en  la  tierra,  combatiendo  pecadores ;  y  en  el  infierno, 
haciendo  temblar  los  infiernos,  luz  fue  del  cielo.  Vos  estis  lux 
mundi:  Sal  fue  de  la  tierra,  Diana  terrena;  venció  a  los  infier- 
nos, como  Cristo  sobre  el  monte,  civitas  supra  montem  posita. 

Cosa  cierta  es  que  las  virtudes  y  luz  de  que  la  Luna  goza  y 
comunican,  le  vienen  del  Sol  material  y  luciente  de  ese  nuestro 
cielo,  como  la  filosofía,  astrología  y  experiencia  muestran.  Y  tam- 
bién lo  es  que  N.  S.  P.  Francisco  Javier  fue  Luna  espiritual  para 
bien  destos  negros,  como  iremos  viendo  de  aquí  adelante,  y  jun- 
tamente como  lo  fue  en  orden  a  nuestro  santo  Padre  Ignacio, 
para  este  ministerio :  y  así,  que  nuestro  Padre  fue  su  Sol  místico 
y  espiritual,  para  tan  provechoso  y  apostólico  oficio.  Esto  se 
manifiesta  ser  así,  por  la  milagrosa  elección  que  del  B.  P.  hizo 
nuestro  santo  Padre  Ignacio,  para  la  conversión  desta  gentilidad, 
como  consta  de  su  vida  y  del  razonamiento  tan  paternal  que  a 
la  partida  le  hizo,  y  a  la  letra  refiere  el  Padre  Juan  de  Lucena : 
con  lo  cual  quedó  el  santo  Javier  tan  persuadido  a  que  la  luz 
con  que  había  de  acertar  a  alumbrar  en  la  escura  noche  desta 
negra  gentilidad,  para  donde  luégo  se  había  partido,  se  la  había 
de  comunicar  el  Señor  por  medio  de  los  rayos  de  la  luz  resplan- 
deciente del  Sol  de  su  santo  Padre,  que  puesto  de  rodillas  (no 
se  atrevía  a  escribille,  sino  con  este  respeto  y  reverencia)  le 
pedía  le  comunicase  su  luz,  con  tan  encendidas  y  tan  dulces 
palabras,  que  no  se  sufre  de  jallas  y  menos  mudallas,  por  ha- 
berlas leído  en  sus  mismos  originales :  Por  amor  y  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  dice,  os  rogamos  que  nos  escribáis  muy  lar- 
go de  las  cosas  que  allá  os  pareciere,  acerca  del  modo  que  debemos 
tener  entre  los  infieles ;  porque  dado  que  la  experiencia  nos  mos- 
trará parte  del  modo  que  debemos  tener,  esperamos  en  Dios 
Nuestro  Señor  que  lo  demás  placerá  a  su  divina  Majestad  darnos 
por  vos  a  conocer  de  la  manera  que  lo  habernos  de  servir,  como 
lo  ha  hecho  hasta  agora.  Y  temiéndonos  de  lo  que  suele  ser  y 
a  muchos  acaecer,  que  o  por  descuido  o  por  no  querer  demandar 
y  tomar  de  otros,  suele  Dios  Nuestro  Señor  negarles  muchas 
cosas :  las  cuales  daría,  si  bajando  nuestros  entendimientos  pi- 
diésemos ayuda  y  consejo  en  lo  que  habernos  de  hacer,  principal- 
mente a  aquellas  personas  por  medio  de  las  cuales  ha  placido 
a  su  divina  Majestad  darnos  a  sentir  en  que  de  nosotros  se  manda 
servir.  Rogamus  te  Patrern,  &  obsecramos  iterum,  atque  iterum 
in  Domino  per  Mam  nostram  in  Christo  Iesu  convinctissimam 
amicitiam,  que  nos  escribáis  los  avisos  y  medios  para  más  servir 
a  Dios  Nuestro  Señor,  que  pareciere  que  debemos  hacer,  pues 
tanto  deseamos  la  voluntad  de  Cristo  Nuestro  Señor,  por  vos 
sernos  manifestada,  pues  nuestro  poco  saber  pide  más  y  más 
favor  de  lo  acostumbrado.  Te  ergo  Pater  (acaba)  animae  meae 
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summeq;  mihi  vencrandae  positis  humigenibus  (sic  enim  hanc 
tibi  cpistolaem  scribo)  tanquam  si  praesentem  intuerer,  supliciter 
oro  nedum  promc  in  sanctis  sacrificijs  tuis,  ac  precibus  obsecrare 
desistas.  Dicen  los  naturales  que  de  Júpiter  y  de  la  Luna  se 
engendra  el  rocío  que  da  vida  a  las  flores  marchitas :  quien  es, 
según  lo  que  vamos  diciendo ;  Júpiter  hablando  a  lo  cristiano, 
sino  el  divino  poder  y  quién  la  Luna  misteriosa,  sino  Javier, 
pues  Dios  por  Javier,  enseñado  de  Ignacio,  engendró  el  rocío 
de  la  predicación  evangélica.  Fluat  ut  ros  eloquium  mexim,  en 
la  noche  escura  de  la  gentilidad. 

El  Real  Profeta  David  parece  que  nos  confirma  lo  que  vamos 
probando,  cuando  hablando  del  Sol  y  de  la  Luna  dice  estas  pala- 
bras :  Dies  diei  eructar  verbum,  &  nox  nocti  indicat  scientiam. 
Esta  palabra  que  pasa  de  un  día  a  otro,  y  esta  ciencia  con  que 
aprenden  las  noches  de  las  noches,  es  la  luz  de  Sol  y  Luna.  Igna- 
cio, Sol  misterioso,  dio  su  luz  a  la  Compañía  de  Jesiis,  alumbrán- 
dola con  su  nombre  divino,  cuyo  período  es  el  curso  del  Sol.  A 
Solis  ortu,  usque  ad  Ocasum,  laudabile  nomem  Domini,  de  donde 
vino  a  quedar  Javier  como  segunda  columna,  en  que  toda  esta 
Compañía  sagrada  estriba,  con  luz  de  resplandeciente  luna, 
mansa  y  blanda,  con  que  alumbra  la  noche  de  la  gentilidad 
ciega.  Al  Sol  llama  San  Basilio  vehiculum  primo  genitae  lucis. 
La  luz  fue  criada  el  primero  día,  el  Sol  fue  criado  el  cuarto  día : 
aquella  luz  del  día  primero  va  como  en  una  carroza  en  el  Sol. 
Cristo  es  luz  por  esencia,  pero  Ignacio,  Sol  en  que  va  esa  luz 
caminando  por  el  claro  día ;  y  Francisco,  Luna  que  la  comunica 
en  la  escura  noche :  vasos  de  elección,  ut  portent  nomen  Dei. 
Según  esto,  digamos  que  Javier  e  Ignacio  son  dos  nuevos  por- 
teros de  la  gloria,  Pedro  y  Pablo.  Pedro,  Apóstol  de  la  Circun- 
cuncisión ;  así  lo  llama  el  Espíritu  Santo ;  Ignacio,  Apóstol  de  la 
Circuncisión :  ¿  por  qué  ?  Porque  su  apostolado  se  fundó  en  la 
sangre  y  nombre  de  Jesús  en  su  Circuncisión :  con  lo  cual  se  le 
puede  decir  a  la  Compañía  lo  que  a  la  Esposa:  Caput  tuum  ut 
carmelus :  otra  letra,  Caput  tuum  agnus  circuncisas :  Tu  cabeza 
o  Compañía  santa,  es  Ignacio,  o  por  mejor  decir,  Jesús,  o  para 
más  acertar,  Jesús  en  Ignacio,  e  Ignacio,  por  virtud  de  Jesús, 
ambos  en  uno,  y  uno  solo,  que  es  ambos,  viviendo  Ignacio  en 
Jesús:  Mihi  vivere  Christus  est,  ambos  pues  son,  Agnus  circun- 
cisus,  el  Cordero  circuncidado :  y  así  es  Ignacio,  como  Pedro, 
Apóstol  de  la  Circuncisión.  ¿Y  Javier?  Ese  es  otro  Pablo  y 
Doctor  Gentium,  Doctor  de  la  Gentilidad,  predicador  veritatis. 

San  Juan,  en  su  Apocalipsis,  nos  cierra  este  discurso  y 
remata  este  capítulo  divinamente,  contándonos  una  de  las  ad- 
mirables señales  que  vio  en  el  cielo,  y  fue :  Mulier  amida  Solé, 
tí-  Luna  sub  pedibus  eius,  &  in  capite  eius  corona  Stellarum  duo- 


decim. 
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decim.  Por  esta  mujer  se  entiende  la  Iglesia  toda,  la  Virgen  San- 
tísima y  también  el  alma  santa,  por  donde  bien  podrá  adecuarse 
a  una  tan  ilustre  parte  de  la  Iglesia,  como  la  Compañía,  donde 
tantas  almas  santas  tiene  Dios.  Entonces,  pues,  veamos,  ¿quién 
será  el  Sol  que  la  vista?  Mas  quién  sino  Ignacio  santo,  que  el 
buen  superior,  como  mostró  Dios  a  Saúl  y  a  David,  ha  de  ser 
manto  de  su  familia,  así  lo  es  Ignacio  de  su  Compañía,  amida 
Solé,  por  vestida  dél.  Sacerdotes  eius  incluam.  Salutari,  dice 
otra  letra,  Induantur  Iesu:  así  se  viste  la  Compañía  de  Jesús 
de  su  divino  nombre,  vistiéndose  de  Ignacio,  Induimini  Domi- 
num  Iesum  Christum,  por  ser  Ignacio  un  trasunto  de  ese  divino 
nombre.  El  calzado  le  tiene  la  Compañía,  de  la  Luna  por  Ja- 
vier, Luna  resplandeciente ;  por  quien  con  la  velocidad  que  hace 
su  curso  la  Luna,  predicó  el  Evangelio  por  todo  el  mundo.  Quam 
speciosi  pedes  Evangelizantium  pacem  Evangelizantium  bona,  los 
pies  de  la  Compañía,  Quam  pulehri  in  calceamentis,  por  Javier, 
que  en  esto  fue  pies  en  que  por  él  dio  más  pasos  que  por  otro 
de  todos  sus  hijos ;  que  reduciéndolos  a  leguas  y  haciendo  una 
suma  de  los  que  anduvo  entre  caminos  y  navegaciones,  halló 
que  fueron  en  menos  de  diez  o  doce  años,  más  de  doce  mil  (que 
hay  en  ellas,  para  dar  dos  vueltas  enteras  al  mundo)  por  Europa 
y  Asia,  tocando  en  sus  navegaciones  los  mares  de  la  América, 
y  en  sola  una  jornada  anduvo  buena  parte  de  Europa;  rodeó 
casi  la  Africa,  y  discurrió,  sin  término  alguno,  por  toda  la 
Asia.  Un  autor  grave  de  nuestra  sagrada  religión,  describiendo 
las  provincias  del  mundo  donde  anduvo  predicando  el  Santo 
Evangelio  nuestro  Beato  Padre  Francisco  Javier,  dice  que  na- 
vegó tres  mil  leguas  por  la  costa  de  Africa,  desde  las  islas 
Terceras  o  Canarias,  que  ya  tienen  su  asiento  en  el  mar  de 
Africa,  hasta  el  cabo  de  Guardafú,  junto  a  la  India,  dentro  de 
los  cuales  términos  caen  en  la  costa  de  tierra  firme,  Mandinga, 
Sierra  Leona,  Congo,  Cafrería,  Manomotapa ;  muchas  y  varias 
islas :  Santa  Elena,  San  Lorenzo,  Mozambique,  Melinde,  Mom- 
buza,  Quilao,  Zofala,  Socotora,  provincias  y  grandes  reinos  de 
negros,  en  muchos  de  los  cuales  predicó  el  Santo  Evangelio.  Y 
en  el  prólogo  que  de  su  vida  hace  el  mismo  autor,  dice  lo  propio, 
y  añade  que  también  en  la  Asia  costeó  la  Etiopía,  y  que  trajo  al 
conocimiento  de  nuestra  santa  fe  los  paravas  o  pesquerías,  en 
el  cabo  de  Comorín.  Estuvo  en  Ceilán,  que  contiene  varios  reinos, 
y  entre  ellos  el  de  Cande  y  las  Malucas.  Y  según  consta  de 
tantos  y  tan  fieles  originales  que  han  escrito  su  vida,  ninguna 
cosa  se  ofreció  en  esta  empresa  de  la  salvación  desta  pobre  gente, 
por  ardua  y  dificultosa  que  fuese,  que  el  santo  Padre  no  la  aco- 
metiese. Atravesó  mares,  emboscóse  en  las  soledades  y  desiertos ; 
venció  las  dificultades  de  los  montes,  sufrió  sed,  desnudez,  soles, 

asechanzas 
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asechanzas  e  indecibles  trabajos  y  fatigas;  emprendió  regiones 
muy  extendidas,  acometió  bárbaras  y  soberbias  naciones.  Final- 
mente vio  él  solo  más  provincias  y  reinos  de  etíopes  guineos  y 
de  cafres  bárbaros,  por  el  cabo,  que  el  común  de  los  demás  hom- 
bres, ciudades  y  pueblos.  Varón  verdaderamente  apostólico,  a 
quien  favoreció  siempre  Dios  con  las  maravillas  y  señales  que 
por  él  obró.  Y  al  fin,  con  corona  de  doce  estrellas  coronaron 
la  Compañía  en  la  muerte  de  Ignacio  sacratísimo,  cuando  la  vio 
aumentada  en  doce  provincias  que  tenía  al  tiempo  de  su  muerte. 

Supuesto  lo  cual,  que  muestra  haber  recebido  esta  bellísima 
Luna  del  santo  Padre  Francisco  Javier,  su  luz  divina  de  nuestro 
Sol  y  patriarca  San  Ignacio,  y  empezado  a  comunicarla,  veamos 
en  los  capítulos  siguientes  cómo  continuó  esta  comunicación  por 
otras  naciones  de  negros. 


Cómo  nuestro  santísimo  Padre  Francisco  Javier  comunicó  tam- 
bién su  luz  a  ¡os  etíopes  ele  Mozambique,  Melinde  y  Socotora, 
alumbrándoles,  como  Luna,  en  la  noche  escura  de  su  infidelidad. 


CAPITULO  VI 


Zach.  cap.  4. 
nu.  2.  &  3. 


Cant.  1.  n.  3. 
Ioisn.  cap.  5. 
Aag.  de  bono 
viduitatis, 
cap.  22. 


E 


N  el  capítulo  cuarto  de  sus  maravillosas  profecías  mostró 
Dios  al  Profeta  Zacarías  el  candelero  del  templo  en  medio 
de  dos  olivas:  símbolo  (como  el  cielo  explicó  al  mismo  Pro- 
feta) de  las  maravillas  que  el  gran  capitán  Zorobabel  obraría 
en  la  fábrica  del  templo  de  Dios.  Más  que  otro  candelero  es  éste, 
con  sus  siete  luces,  sino  la  doctrina  del  cielo,  enseñada  a  la 
tierra  por  siete  ardentísimos  sacramentos,  que  son  los  dones  del 
Espíritu  Santo,  a  quien  por  todas  las  edades  de  la  Iglesia  han 
siempre  cercado  dos  santos  insignes,  representados  en  las  dos 
olivas,  como  fueron  Moisés  y  Arón;  en  faltando  ellos,  Josué  y 
Caleb ;  después  David  y  Natam ;  y  en  la  ley  de  gracia,  Pedro  y 
Pablo ;  Agustino  y  Gerónimo ;  Tomás  y  Buenaventura ;  y  al  fin 
el  Sol  y  la  Luna,  Ignacio  y  Javier,  dos  olivas  cuyo  aceite  fue 
el  dulce  nombre  de  Jesús:  Oleum  effusum  nomen  tuum,  y  aceite 
con  que  arde  y  luce  la  perfección  evangélica,  Lucerna  ardens, 
d-  lucens:  lucens  por  ciencia  y  ardens  por  amor;  con  tan  aven- 
tajado celo  en  la  edificación  de  sus  prójimos,  que  los  hacía 
antorchas  sobre  el  candelero  de  esos  cielos,  de  donde  lucían  para 
los  otros  y  ardían  para  sí.  Lucerna  ardens,  d;  lucens,  diciendo 
con  San  Agustín:  Vita  mea  mihi  est  necessaria  fama  mea  vobis 
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est :  Necesaria  la  vida  para  raí,  la  fama  para  vosotros ;  ardens,  & 
lucens  :  el  ardor  para  sí  mismo,  la  caridad,  el  resplandor ;  para  los 
otros  la  ciencia.  Y  viene  muy  a  pelo  el  haber  juntado  a  Javier 
por  compañero  de  Ignacio  en  la  guarda  y  custodia  deste  mila- 
groso candelero:  porque  según  la  antigüedad,  ningún  otro  pla- 
neta fue  hermano  del  Sol  sino  la  Luna :  por  lo  cual  la  llamaron 
Febea,  que  es  lo  mismo  que  hermana  de  Febo,  el  Sol;  así  todos 
los  compañeros  de  nuestro  santo  Padre  Ignacio,  sus  hermanos 
fueron :  pero  entre  todos,  quien  lo  pareció  más,  antes  el  que  más 
se  transformó  en  el  santo  Padre,  imitándole  en  todas  sus  obras, 
así  en  las  que  se  vían  como  en  lo  interior  de  su  alma,  y  participó 
más  de  su  luz,  fue  el  santísimo  Javier.  De  suerte  que  a  boca 
llena  podemos  decir:  Et  crit  lux  Lunae,  sicut  lux  Solis  (Isac. 
cap.  30,  nu.  26),  operario  tan  insigne,  que  parece  se  revistió, 
siendo  Luna,  del  vigor  y  eficacia  del  Sol,  que  le  podríamos  dar 
a  esta  Luna  el  título  de  Sol,  o  mudarle  el  nombre  femenino  que 
tiene,  como  antiguamente  lo  pretendieron  los  de  Mesopotamia, 
como  lo  refiere  Geraldo,  Syntagma  2,  (pie  llamaban  a  la  Luna 
con  nombre  de  varón :  y  así  había  pena  para  que  la  nombrasen 
con  este  nombre  femenino  Luna.  Y  Pierio  (en  el  capítulo  de 
Luna)  dice  que  las  mujeres  que  sacrificaban  a  este  planeta  se 
vestían  para  ello  vestido  de  varón,  para  denotar  las  eficaces  in- 
fluencias de  la  Luna ;  por  donde  a  ese  modo,  aunque  este  gran 
Planeta  Javier  le  llamamos  Luna,  no  vemos  cosa  en  él  que  no 
sea  varonil,  fuerte,  aventajada  en  todo  género  de  virtud,  mas 
no  es  cosa  nueva  haber  tanta  semejanza  en  las  almas  de  los  que 
verdaderamente  se  aman,  pues  es  fuerza,  como  dice  San  Geró- 
nimo, que  el  amor  las  halle  o  haga  semejantes.  Y  no  de  menos 
importancia  para  que  el  discípulo  salga  maestro,  el  concepto  que 
tiene  del  maestro;  que  el  cuidado  que  el  maestro  pone  en  ense- 
ñarle, uno  y  otro  vemos  aquí  en  tan  supremo  grado,  que  se 
escribe  del  santo  Padre  Francisco  Javier,  que  tenía  tanto  respeto      Lib.  i.  hist. 
y  reverencia  al  glorioso  Patriarca  San  Ignacio,  por  la  estima  y  numeras, 
concepto  de  su  santidad,  que  aun  en  vida,  por  su  voto  y  parecer, 
era  ya  santo,  como  hemos  visto,  y  no  se  atrevía  a  escribirle  sino 
de  rodillas,  y  de  rodillas  leía  sus  cartas  y  traía  la  firma  de  una 
dellas  al  cuello,  por  singular  reliquia ;  y  a  la  verdad  quien  bien 
pesare  consigo :  por  una  parte  la  grande  luz  de  Dios  en  el  santo 
Padre  Francisco  y  lo  mucho  que  sentía  del  santo  Padre  Ignacio, 
y  por  la  otra,  la  perfección  de  vida  en  que  lo  puso  el  mismo  Pa- 
dre, siempre  dará  entre  varones  perfectos  un  muy  alto  lugar  a 
nuestro  santo  Padre,  porque  ni  tanta  luz  y  prudencia  de  espíritu, 
como  la  del  santo  Padre  Francisco,  se  engañara  fácilmente,  ni 
se  engendrara  tanta  virtud  ni  luz  como  la  que  le  imprimió  y 
comunicó  el  santo  Padre  Ignacio,  sino  de  otra  semejante,  cons- 

tándole 
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tándole  comunicársela  y  traelle  a  su  Compañía  santa,  no  menos 
que  el  peligro  y  riesgo  de  la  vida  en  que  se  vido  (ni  tampoco  era 
razón  que  costase  menos  al  Padre  un  hijo  que  tanto  había  de 
importar  y  valer  a  la  madre)  porque  (y  sea  lo  otro  que  propuse) 

lúeenTub  e*erto  español  llamado  Miguel,  muy  apasionado  del  santo  Padre 
3.  cap!  2. '  Francisco  Javier,  temiendo  que  la  mudanza  que  comenzaba  ya 
a  haber  desbarataría  las  esperanzas  de  medrar  y  valer,  que  tenía 
puestas  en  él,  se  determinó  de  quitar  la  vida  a  nuestro  santo 
Padre  Ignacio,  que  juzgaba  ser  el  autor  della :  y  sacándole  de  sí 
la  pasión  y  rabia,  acometió  el  hecho  con  la  espada  desnuda,  y  le 
concluyera  si  no  reprimiera  su  temeraria  osadía  esta  milagrosa 
voz,  cuyo  autor  no  se  supo:  ¿Qué  haces,  desdichado?  ¿A  dónde 
te  lleva  tu  loco  desatino?  Venció,  en  fin,  con  esto,  lo  que  siempre 
vence,  que  es  la  gracia  divina  y  ejemplo  de  la  virtud.  Conoció 
el  santo  Padre  Francisco  Javier  la  que  resplandecía  en  su  Padre 
santo  Ignacio,  llegóse  a  él,  siguió  su  modo  y  propósito  de  vida, 
abrazándose  con  Jesús  en  la  cruz,  tomando  también  los  consejos 
de  su  santo  Padre  y  revistiéndose  de  la  caridad  de  sus  rayos, 
quedando  dellos  de  tal  manera  ilustrado  en  su  Espíritu,  que 
como  crece  la  luz  del  Sol  hasta  el  mediodía,  así  fue  siempre  cre- 
ciendo en  su  ánima  la  divina  gracia,  conforme  a  aquello :  his- 
torian autem  semita  quaesi  lux  splendens  procedit,  &  crescit 
usqitc  ad  perfictum  diem.  Sirviéndose  Dios  Nuestro  Señor  de 
manifestarla  con  las  innumerables  almas  que  se  le  volaron  de 
las  manos  al  cielo,  de  que  tenemos  llena  su  vida,  principalmente 
cuando  con  su  luz  llegó  a  alumbrar  la  escura  noche  de  la  gen- 
tilidad etiópica,  que  parece  que  ni  podía  ni  sabía  alumbrar  a 
otras  naciones  que  a  las  de  los  escuros  negros,  por  cuyas  almas 
no  hubo  necesidad,  ni  trabajo,  ni  peligro  que  no  experimentase 
y  padeciese,  llevándole  cada  una  della  tras  sí,  más  contento  por 
cierto  y  más  ligero  de  lo  que  va  corriendo  los  campos,  saltando 
por  los  montes,  trasponiendo  los  collados,  el  venado  o  ciervo,  en 
que  el  Espíritu  Santo  representa  aquel  inmenso  amor  con  que 
el  divino  Esposo  bajó  del  cielo  a  la  tierra  a  buscar  a  cada  una 

Cant.  2.  8.  destas  mesmas  almas.  Ecce  iste  venit  saliens  in  montitibus,  tran- 
siliens  colles,  semilis  est  dilectus  meus  capreae  hinuloque  cer- 
vorurn.  Y  si  quería,  como  varias  veces  quiso  buscar  otras,  parece 
que  se  le  torcían  los  caminos  para  que  nunca  saliese  de  negros. 
Léase  su  historia  con  atención :  adviértase  que  muchos  de  los 
latísimos  reinos  en  que  estuvo  que,  o  se  piensa  que  eran  de  indios, 
o  no  se  sabe  que  fuesen  de  negros,  lo  son,  y  veráse  ser  esto  verdad. 
Y  cuando  por  obra  no  podía  acudirles,  manifestaba  el  deseo  y 
voluntad  que  en  su  ánima  estaba  encerrado  de  correr  e  ilustrar 
con  los  rayos  de  su  luz,  todos  sus  imperios  y  reinos,  y  extendidas 
provincias,  aunque  fuese  hasta  lo  interior  del  Preste  Juan,  que 
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vulgarmente  llamamos  Abasino:  y  esto,  con  tan  afectuosas  pala- 
bras, como  las  que,  afligido  una  vez,  a  lo  que  parece,  de  cosas 
que  del  servicio  de  Nuestro  Señor  no  podía  remediar,  dijo,  y  son 
las  siguientes:  Ego  vero  istius  modi  res  ne  viderem,  aut  audirem,  l '^i^jj*- 
in  JEthiopiam  demigrarem.  Atq;  iufinis  P.  Preste  Ioannis,  ubi  vérij.  epút.  7. 
tam  egregio  Dco  navari  opcrae  potest  ad  versante  nomine;  en  que 
de  paso  califica  la  buena  disposición  desta  gentilidad  y  la  aptitud 
que  tiene  para  recebir  la  fe  católica  en  su  puridad.  Y  junta- 
mente manifiesta  el  deseo  que  tenía  de  sembrar  en  tierra,  de 
donde  tan  buenas  cosechas  había  tenido,  y  sabía  ser  verdad  el 
proverbio  castellano  que  dice :  La  tierra  negra  buen  pan  lleva. 

Sabida  cosa  es  que  por  la  conversión  del  Oriente  dejó  el 
santo  Padre  Francisco  Javier  a  Europa:  por  convertir  negros 
dejó  cátedras,  pulpitos,  gobiernos  y  las  mayores  esperanzas  que 
había  en  aquella  tierna  planta  de  la  Compañía  (que  eran  sin 
duda  las  suyas,  por  sus  aventajadas  letras  y  partes)  ;  por  esta 
misión  dejó  patria,  parientes,  ofertas  del  rey  de  Portugal:  por 
ella  no  acudió  a  los  ruegos  con  que  Su  Alteza  y  los  suyos  le  P  Juan  de 
instaban  se  quedase  en  aquel  reino,  porque  el  ansia  que  tenía  de  t^io'rti. 
convertir  aquellas  almas  le  hacía  tenerlo  todo  en  poco.  Con  esta 
ansia  y  con  esta  hambre  partió  de  la  barra  de  Portugal  para 
la  India  Oriental,  a  los  siete  de  abril  del  año  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  uno :  y  la  primera  tierra  de  negros  a  donde  a  fin 
de  agosto  aportó,  fue  Mozambique  (de  cuyas  islas,  tierra  firme  Mozambique, 
y  calidad  de  sus  habitadores,  largamente  escribimos  en  el  li- 
bro 1,  cap.  19),  donde  llegadas  las  naos,  desembarcaron  y  pu- 
sieron los  enfermos  de  la  armada,  que  eran  muchos,  y  con  mucho 
peligro,  en  el  hospital  del  rey,  adonde  juntamente  se  fue  luégo 
a  posar  el  santo  Padre  Javier,  para  servirlos  en  tierra,  como  lo 
había  hecho  en  la  mar.  Allí,  por  la  continuación  de  las  vigilias 
y  cuidado  de  andar  en  continuo  ejercicio  de  santos  trabajos,  todo 
el  día  y  toda  la  noche,  con  tanto  ahinco  y  vigilancia,  vino  a  caer 
en  una  peligrosa  enfermedad.  La  calentura  fue  maligna,  estuvo 
en  grande  peligro.  Con  todo,  como  si  el  mal  le  quitara  la  salud, 
y  no  las  fuerzas,  jamás  le  pudieron  detener,  ni  aun  en  el  mayor 
crecimiento,  que  no  fuese  a  confesar  a  los  que  estaban  peligrosos 
y  ayudar  a  los  que  morían.  Y  aunque  la  conversión  de  aquellos 
infieles  era  lo  que  más  le  tiraba  el  corazón,  no  trató  por  entonces 
della,  por  emplearse  en  el  consuelo  y  ayuda  espiritual  de  los  que 
peligraban  de  los  nuestros.  Porque  demás  de  obligarnos  San  Pa- 
blo primero  a  los  que  son  de  la  mesma  fe  y  casa  del  Señor,  como 
escribiendo  a  los  gálatas  les  dice:  Ergo  dum  tempus  habemus 
operemur  bonum  ad  omnes,  máxime  autem  ad  domésticos  fidei: 


Tiactatus— 34 


Mayor 
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Mayor  afrenta  es  perder  lo  ganado  de  lo  que  fuera  no  ganarlo. 
Ni  tiene  razón  quien  de  los  extraños  quiere  hacer  amigos,  si  no 
hace  y  conserva  con  los  suyos  la  verdadera  amistad.  Y  para 
cumplir  con  esta  obligación,  juzgó  ser  necesario  asistir,  como 
lo  hizo,  a  todos  con  su  presencia  y  hallarse  a  las  quejas  y  lágri- 
mas de  todos :  de  modo  que  ninguno  sin  el  santo  Padre  pasaba 
sus  dolores;  tomando  de  tal  manera  sobre  sí  las  necesidades,  tra- 
bajos y  miserias  de  todos,  como  si  las  fuerzas  fueran  iguales  a 
su  caridad :  y  como  por  sí  mismo  lo  deseaba  hacer  todo,  así 
confortado  por  la  divina  gracia,  parece  que  lo  podía  todo.  De 
donde  no  estando  aún  bien  convaleciente,  partió  para  la  India, 
codicioso  de  topar  otra  tierra  de  negros,  viendo  que  la  ocupación 
de  los  enfermos,  las  fuerzas  y  riesgo  de  la  propia  enfermedad 
en  que  había  caído  y  el  poco  tiempo  que  en  aquella  tierra  había 
estado,  le  habían  totalmente  privado  de  no  poner  en  ejecución 
los  deseos  que  de  la  conversión  de  aquellos  gentiles  llevaba. 

La  segunda  tierra  de  negros  (como  pruebo  largamente  en 
el  cap.  23  del  libro  primero)  donde  en  el  mismo  viaje  tocó  el 
santo  Padre  Francisco  Javier,  y  donde  llegó  con  estos  encendidos 
Meiinde.        deseos,  fue  Meliiide :  allí,  aunque  no  esperaba  ningi'in  fruto, 

P.  Juan  de  _  _    _  ^  _ 

Lucena,  üb.  por  lo  poco  que  el  gobernador  se  había  de  detener,  con  todo  no 
dejó  de  salir  luego  a  tierra  y  amonestar  muchas  veces  aquella 
gente  ciega,  que  no  desmereciesen  por  otros  pecados,  alcanzar 
de  Dios  la  divina  luz,  tan  necesaria  para  dejar  las  abominaciones 
de  Mahoma  y  abrazar  la  pureza  del  Evangelio:  y  esto,  con  mu- 
chas y  muy  vivas  razones,  con  que  por  el  intérprete  les  mostraba 
la  contradicción  que  la  mala  secta  de  Mahoma  tiene  con  la  raes- 
ma  razón  y  lumbre  natural;  y  cuan  sin  excusa  ni  remedio  vivían 
y  morían  sus  secuaces.  Pero  viéndolos  obstinados  (aunque  se 
conformó  en  todo  con  la  providencia  y  voluntad  del  Señor,  que 
si  estima  en  mucho  nuestro  propio  fervor  y  celo  en  los  servicios 
que  le  hacemos,  no  le  agrada  menos  la  paciencia  y  paz  en  los 
deservicios  ajenos)  indignóse  con  la  maldita  secta,  diciendo  todo 
el  mal  que  pudo,  así  de  sus  mentiras  y  engaños  y  abominaciones, 
como  de  la  crueldad,  soberbia  e  infamias  de  Mahoma,  su  autor ; 
y  los  que  después  dél,  llevados  del  ímpetu  de  la  codicia  y  del  cebo 
de  la  carne,  la  siguieron  y  extendieron  a  sangre  y  fuego  por  el 
mundo.  Y  luégo  en  contraposición  de  tan  grandes  maldades  y 
torpezas,  puso  la  inocencia  y  santidad  de  la  ley  evangélica :  cuya 
hermosura,  no  solamente  junto  a  cosas  tan  feas,  mas  por  sí  sola 
vista,  eleva  grandemente  las  almas,  no  ofendiendo  a  otro,  que 
a  los  amadores  de  las  tinieblas,  como  a  las  aves  nocturnas  el 
resplandor  del  sol.  En  esto  pasó  el  santo  Javier  todo  el  tiempo 


que 
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que  allí  se  detuvo  la  armada,  no  faltando  a  ninguno  en  su  oficio, 
por  más  que  todos  le  faltasen  con  el  fruto  del  trabajo,  sino  con- 
virtió a  los  hombres,  quebrantó  a  los  demonios,  sino  acabó  con 
los  melindes,  que  se  hiciesen  cristianos;  nombró  y  predicó  a 
Cristo  en  Melinde,  donde  los  moros,  aunque  en  darle  crédito  no 
hicieron  novedad,  siempre  mostraron  grande  satisfacción  de  sus 
palabras ;  que  cuando  son  tales,  aunque  parezca  que  quedan  per- 
didas por  la  mala  disposición  de  las  almas  en  que  caen,  no  quedan 
sino  escondidas,  para  dar,  como  buena  semilla,  a  su  tiempo,  el 
fruto. 

De  Melinde  llegó  a  Socotora,  que  es  una  isla  en  la  costa  de  Socotora. 
Africa,  treinta  leguas  del  cabo  de  Guardafú,  y  cincuenta  de  la  LÜcena,  hb. 
tierra  firme  de  Arabia,  la  mayor  de  aquella  garganta  de  los 
mares  que  van  a  embocar  al  estrecho  de  Meca,  que  comúnmente 
llamamos  del  mar  Rojo.  Llámanse  los  naturales  desta  isla  cris- 
tianos, y  poco  más  tienen  que  el  nombre  de  verdadera  cristian- 
dad. Adoran  con  gran  reverencia  la  santa  cruz,  cujTa  sagrada 
imagen  traen  todos  por  devoción  al  cuello,  y  en  todas  las  iglesias 
la  cruz  es  el  oráculo  y  santuario  donde  generalmente  todos  van 
a  rezar.  Ayunan  con  rigor  en  dos  tiempos  del  año,  pagan  a  las 
iglesias  los  diezmos  de  los  nuevos  frutos  que  cogen.  Y  estas  son 
las  señales  y  rastro  de  la  fe  y  cristiandad  que  por  allí  pasó 
con  el  apóstol  Santo  Tomás.  En  lo  demás,  viven  en  los  errores 
de  los  abasinos,  de  cuyos  ritos  también  les  faltan  muchos,  que 
así  por  estar  casi  siempre  sin  pastor,  como  por  el  comercio  y 
mezcla  de  matrimonios  que  contraen  con  los  moros,  y  en  fin,  por 
la  natural  aspereza  de  la  mesma  tierra,  no  sólo  tienen  perdida 
la  pulicia  sagrada,  mas  en  grande  parte  la  humana,  como  todo 
más  largamente  queda  dicho  en  el  cap.  25  y  25  del  lib.  1,  y  en 
el  cap.  20  del  lib.  2. 

Luego  que  los  vio  el  santo  Padre  Francisco,  no  se  desconsoló 
menos  por  una  parte  que  se  desconsoló  por  otra ;  cuánto  contento 
le  daba  verlos  preciarse  del  apellido  de  cristianos,  tánta  pena 
recebía  de  no  poderles  instruir  en  lo  que  les  faltaba  para  de 
verdad  serlo.  Sentía  grandemente  ver  que  hubiese  aquella  gente 
degenerado  de  la  fe  de  sus  pasados  y  que  ignorase  la  ley  que 
confesaba  y  que  no  tuviese  sacerdotes  ni  maestros  y  estuviese 
en  poder  de  moros,  como  oveja  en  poder  de  lobos,  y  deseándolos 
enseñar  e  instruir  en  la  fe  el  tiempo  que  allí  estuviese,  como  no 
sabía  su  lengua,  no  sabía  qué  medio  tomar,  buscó  quien  le  sirviese 
con  ellos  de  intérprete,  y  no  hallándolo,  quien  no  juzgara  que 
había  de  desistir  de  su  intento,  pues  no  desistió,  sino  tentó  otros 
muchos  medios,  mas  no  hubo  medio  que  no  tentase,  ni  traza  que 


no  inventase, 
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no  inventase,  ni  piedra  que  no  moviese.  Todo  lo  quebranta  la 
blandura,  todo  lo  sujeta  la  humildad,  todo  lo  acaba  el  sufri- 
miento, por  señas  (hasta  éstas  intenta  el  celo  de  la  gloria  divina) 
y  acciones  exteriores,  y  con  ejemplo  de  cosas  materiales  les 
predicó  e  instruyó  lo  mejor  que  pudo  en  la  fe,  todo  el  tiempo 
que  allí  se  detuvieron.  No  hay  lenguaje  más  claro  ni  más  pode- 
rosa elocuencia  que  la  de  la  caridad,  aun  cuando  es  muda.  Ni  es 
mucho  que  penetrasen  así  los  corazones  y  los  rindiesen  a  Cristo 
aquellos  ojos  a  quien  la  continua  vista  y  consideración  del  cielo 
traía  tan  despiertos.  Entendieron  los  socotorinos  muy  bien 
aquellas  señas  del  santo  Padre  Francisco  Javier :  dio  el  santo 
bautismo  a  muchos  que  no  le  habían  recebido,  aceptaron  algunos 
ritos  católicos  más  importantes,  en  que  los  instruyó,  ofreciéronle 
sus  hijos.  Hízolos  cristianos  con  grande  gusto  de  sus  padres,  y 
fueron  los  primeros  bautismos  los  destos  negros  que  leemos  en 
su  vida  hizo  el  santo  varón :  el  cual  significándoles  se  quería 
partir,  le  pidieron  con  mucha  instancia  se  quedase  con  ellos, 
prometiendo  que  toda  la  isla  seguiría  luégo  su  doctrina :  lo 
cual  le  llenó  tanto  los  ojos  y  satisfizo  tanto  el  corazón,  que  todo 
el  Oriente  dejara  de  buena  gana  por  quedarse  con  ellos,  pospo- 
niendo tanta  mies  que  le  esperaba  por  una  poca  de  negros  soco- 
torinos que  tenía  presente  y  se  le  había  ofrecido  en  el  camino. 
Mas  como  los  que  caminan  por  lugares  desiertos,  padeciendo  gran 
sed,  se  apresuran  a  las  veces  y  arrojan  de  bruzas  sobre  las  pri- 
meras aguas  (cualesquiera  que  ellas  sean),  no  esperando  llegar 
a  los  arroyos  y  fuentes  más  dulces  y  más  claras,  que  están  luégo 
adelante :  así  llevó  en  esta  ocasión  al  santo  Padre  Francisco  Ja- 
vier el  ardiente  celo  de  la  salvación  destas  almas :  de.  manera  que 
casi  olvidado  de  las  que  en  todo  el  Oriente  le  aguardaban,  y 
por  emplear  sus  primeros  fervores  en  los  negros,  en  quien  los 
había  empleado  el  Santo  Apóstol  Thomé  (que  no  es  poca  estima 
de  los  negros  ver  que  dos  tan  grandes  apóstoles  les  hayan  empe- 
zado su  predicación  en  la  India  por  ellos)  pidió  muy  de  veras 
al  gobernador  le  dejase  quedar  en  Socotora,  mosti-ándole  (como 
el  Señor  hizo  en  Samaría  a  sus  discípulos)  las  sementeras  ma- 
duras y  sazonadas.  Regiones  quia  albae  sunt  iam  admessem.  Pero 
ya  que  el  gobernador  no  vino  en  esto  y  le  fue  fuerza  pasar  a  la 
India  su  primer  empleo,  en  ella  fue  con  negros,  como  leemos  en 
historias  de  mucha  autoridad  y  nos  constará  del  capítulo  si- 
guiente, no  olvidándose  tampoco  de  sus  socotorinos,  pues  por 
respecto  de  sus  cartas,  les  envió  el  rey  de  Portugal  quien  pro- 
curase llevar  adelante  aquellos  tan  milagrosos  principios,  en 
que  no  sólo  resplandeció  el  fervor  de  la  caridad,  mas  en  parte 
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se  vieron  claramente  algunos  efectos  del  poder  y  sabiduría  pro- 
pia de  Dios;  y  también  las  muestras  de  ser  verdadera  Luna, 
porque  como  de  la  Luna  dice  la  Glosa  Magna,  que  matris  officio 
fungitam,  y  que  ipsa  humor  is  est  geretrix,  &  roris  mater.  Así 
nuestro  santísimo  Javier,  como  otro  Pablo,  a  los  hijos  que  en- 
gendraba en  Cristo  les  daba  leche  de  doctrina:  Tanquam  parvulis 
in  Christo  lac  vobis  potum  dedi.  La  divina  palabra,  que  es  rocío 
celestial,  Fluat  ut  res  eloquium  meum;  ¿quién  la  esparció  al 
mundo,  como  Pablo  en  la  primitiva  Iglesia?  ¿Y  quién  como  Ja- 
vier en  nuestros  siglos?  Y  en  qué  bautismos  se  hallará  esta  me- 
táfora verificada  con  más  proporción  y  semejanza  que  en  las  que 
a  estos  soeotorinos  administró  el  santo  Padre. 


Cómo  nuestro  santo  Padre  Francisco  Javier  continuó  ¡a  comuni- 
cación de  su  luz  y  fue  Luna  en  las  tinieblas  de  su  infidelidad 
a  los  demás  etíopes  de  la  India  Oriental. 

CAPITULO  YII 


EL  Beato  Padre  San  Fulgencio,  en  un  tratado  que  hace  de 
sus  agradecimientos,  agradece  al  Señor  el  haber  criado  una 
tan  hermosa  lumbrera  como  es  la  Luna,  por  estas  admirables 
palabras:  Gratias  tibi  hago,  quia  in  noctem  mundi  huius  cons-  s.  Fulgencio. 
titusti  lucidissima  luminaria,  per  quae  viam  possint  in  venir e 
qui  volunt,  &  excusationem  non  valent  in  venire  qui  negliqunt. 
Séante,  Señor,  dadas  gracias  infinitas  por  haberte  servido  de 
alumbrar  las  tinieblas  de  la  noche  escura  deste  mundo  con  una 
tan  hermosa  y  resplandeciente  lumbrera  como  es  la  Luna :  con 
cuya  luz  y  claridad,  los  que  quisieren  caminar,  no  errarán  el 
camino,  y  los  negligentes  y  perezosos,  que  mano  sobre  mano  se 
estuvieren  parados,  no  tendrán  excusa  de  no  haber  hecho  su 
camino.  Con  cuánta  más  razón,  pues,  podemos  y  debemos  nos- 
otros dar  innumerables  gracias  al  Señor  por  haber  puesto  en  el 
cielo  desta  su  militante  Iglesia,  una  tan  misteriosa  como  hermosa 
Luna,  un  santo  con  claridad  y  luz  tan  excelente  que  puedo  decir 
dél  lo  que  de  San  Anastasio  decía  San  Gregorio  Nacianceno : 
Inter  miracula  quae  facit  ipse  primum  miraculum.  Insignes  pro- 
digios fueron  los  que  Javier  obró  con  la  luz  y  claridad  de  sus 
rayos :  pero  sobre  todos  fue  la  luz  de  donde  ellos  salían,  que 
era  aquel  portentum  sanctitatis,  con  que  le  esclareció  el  Señor 

y  con 


Glos.  Mag. 
in  Gen.  c.  1. 


1.  Cor.  c.  3.  2. 


Deut.  c.  32. 
nu.  2. 


534  TRACTATUS   DE   INSTAURANDA   AETHIOPUM  SALUTE 

y  con  que  le  alumbró  y  con  que  para  todos  dejó  abiertos  caminos, 
de  modo  que  ya  nadie  puede  quejarse  de  que  le  mande  Dios  ma- 
drugar y  que  camine  en  la  noche,  pues  le  puso  una  Luna  hermosa 
Ecci.  50.  n.  6.  y  llena,  en  los  cursos  de  sus  días:  Quasi  Luna  plena  in  diebus 
suis.  No  los  africanos,  etíopes,  guineos,  por  cuyas  costas  vimos 
que  alcanzó  su  luz  espacio  de  tres  mil  leguas.  No  los  cafres,  raa- 
nomotapas,  mozambiques,  melindes,  mombacas,  quilaos,  záfalas 
y  socotorinos,  a  quienes  alumbró  como  hemos  visto.  No  los  para- 
vas,  malucos,  ceilanes  y  demás  etíopes,  entre  los  cuales,  qué 
naciones,  qué  reinos,  qué  pueblos,  no  rindió  al  estandarte  de  la 
santísima  cruz :  ¿  cuántas  y  cuán  fieras  naciones  amansó,  qué 
de  altares  y  templos  de  la  sacrilega  idolatría  asoló !  ¿  A  cuántas 
provincias  puso  debajo  del  suave  yugo  de  la  ley  evangélica  ?,  no 
acobardándole  los  trabajos  ni  el  temor  y  espanto  de  la  misma 
muerte. 

Habiendo  pues  ya  esta  sagrada  Luna  de  Javier  santísimo, 
con  su  carrera  y  curso,  llegado  a  la  India  (cosa  que  él  tanto 
había  deseado)  echó  los  ojos  por  aquella  inmensa  y  extendida 
región :  y  viendo  que  se  le  descubría  aquí  un  lastimoso  campo, 
o  de  batalla  o  de  labor,  dispúsose,  o  como  valerosísimo  capitán, 
a  hacer  rostro  a  mil  cuentos  de  enemigos  y  dificultades,  o  como 
diligentísimo  labrador,  a  desmontar  y  cultivar  aquella  inculta 
selva  de  la  gentilidad :  y  para  lo  uno  y  para  lo  otro  fue  bien 
menester  la  grandeza  de  su  ánimo,  la  cual  con  las  dificultades 
se  animaba  y  esforzaba  más;  y  servíanle  los  estorbos  e  impedi- 
mentos, lo  que  el  grave  peso  a  la  palma,  que  mientras  él  es 
mayor,  se  levanta  ella  más  hacia  el  cielo:  o  lo  que  el  agua  a  la 
fragua,  que  la  aviva  y  enciende  más.  Y  aunque  por  aquellos 
cinco  meses  que  se  detuvo  antes  de  salir  della,  anduvo  tan  ocu- 
pado en  el  divino  servicio  que  no  por  eso  dejaba  de  discurrir 
con  su  espíritu  por  toda  la  India,  haciéndose  en  cada  parte  della, 
por  la  sed  insaciable  que  tenía,  de  ayudar  a  salvar  las  almas 
de  los  moradores  de  todas.  Estos  eran  sus  continuos  cuidados, 
estas  sus  ordinarias  pláticas,  entre  las  cuales  le  contó  un  día  el 
Vicario  General  Miguel  Vaz,  la  historia  de  la  conversión  de  los 
paravas,  que  nosotros  largamente  referimos  en  los  capítulos 
cuarto  y  quinto  del  libro  primero  deste  tratado,  donde  también 
con  evidencia  probamos  ser  todos  estos  paravas  negros  (como 
también  los  de  Travancor,  Manar  y  Ceilán,  de  cuyas  castas  he 
visto  algunos  en  la  Provincia  del  Perú  y  en  esta  tierra  firme  de 
Cartagena ;  y  son  tan  negros  y  atezados  como  los  de  Guinea, 
aunque  el  cabello  no  es  del  todo  retorcí  jado)  con  cuya  relación 
se  le  saltaba  al  santo  el  corazón  fuéra  del  pecho,  pareciéndole 
que  por  modestia  recelaba  de  convidarle  con  la  empresa  :  donde  ya 
le  tenía  a  él  el  grande  fervor  de  su  espíritu :  crecen  con  las  difi- 
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cultades  los  deseos,  muere  por  verse  en  aquellos  ardores  de  la 
tórrida  zona,  que  llaman  incomportables,  no  repara  en  la  dife- 
rencia de  la  lengua,  con  los  ojos  en  aquel  Señor  que  hace  elo- 
cuentes las  de  las  criaturas.  Sapientia  aperuit  os  motorum,  & 
linguas  infantium  fecit  disertos.  Córrese  de  ver  que  la  codicia 
haga  que  alguno  estime  tanto  el  oro  y  las  perlas  como  él  esti- 
maba las  almas  de  los  paravas.  Finalmente,  sólo  para  no  estar 
ya  en  la  Pesquería  la  falta  de  tiempo  favorable.  Mas  luego  al 
punto  que  lo  hubo,  se  partió  a  principio  de  octubre  del  mesmo 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos,  en  que  llegó  a  Goa 
muy  contento,  por  ser  la  primera  misión  que  hacía  después  de 
su  llegada,  de  la  calidad  que  era  y  tan  conforme  a  su  deseo  y 
antiguo  fervor,  llevando  por  su  compañero  el  hermano  Francisco 
de  Mansilla  y  a  dos  mancebos  lenguas,  de  los  que  se  criaban 
en  el  colegio  de  San  Pablo,  de  Goa. 

Leyendo  yo  la  milagrosa  vida  de  aqueste  apóstol  oriental, 
Luna  de  la  negra  y  ciega  gentilidad,  depósito  de  las  riquezas 
de  Dios,  el  santo  Padre  Francisco  Javier,  que  escribió  el  Padre 
Juan  de  Lucena,  en  portugués,  con  la  atención  que  se  requería 
para  traducirla,  como  lo  hice,  en  castellano,  noté  con  particular 
advertencia  que  estos  negros  paravas  de  la  costa  de  la  Pesquería, 
cabo  de  Comorín,  eran,  entre  todos  los  del  Oriente,  a  quienes  más 
amó  el  santo,  con  quienes  más  trabajó,  donde  más  maravillas  y 
milagros  por  él  obró  el  Señor,  y  a  donde  más  consolaciones  recibió 
de  su  divina  Majestad :  por  lo  cual  a  estos  cristianos  y  demás 
gentiles  desta  costa,  me  parece  que  puedo  llamar  el  gozo  y  co- 
rona del  santo  Padre  Francisco  Javier :  de  los  cuales,  sin  duda, 
cuando  no  lo  hubiera  sido  de  todo  el  Oriente,  fue  propio  apóstol ; 
porque  demás  de  ser  éstos  las  primicias  de  sus  trabajos  y  los 
primogénitos  de  su  predicación,  a  quienes  visitó  y  cultivó,  no 
una,  ni  dos,  mas  muchas  veces,  y  por  largo  tiempo  le  costaron 
siempre  dolores  como  de  parto,  por  acabarlos  de  estampar  y 
transformar  en  Cristo.  Aquí  comenzó  el  mismo  Señor  a  auto- 
rizar más  pública  y  solemnemente  la  doctrina  de  su  siervo,  con 
evidentes  milagros  a  que  los  santos  llaman  sello  del  Evangelio: 
porque  como  dijo  San  Pablo,  son  muestras  verdaderas  del  poder 
y  espíritu  divino,  las  cuales  y  no  las  de  la  sabiduría  y  humana 
elocuencia  fueron  al  santo  Padre  toda  la  confianza  para  predicar 
la  fe  en  aquella  costa  y  a  los  moradores  de  ella  todo  el  funda- 
mento para  recebirla.  O  cuanto  importa  la  eficacia  en  las  obras 
de  perfección,  como  fueron  las  de  este  gran  santo,  que  una  sola, 
cuando  es  heroica,  acaba  y  rinde  más  que  otras  muchas  en  nú- 
mero, conforme  a  aquel  cantar  de  las  mujeres  de  Jerusalem : 
Mató  Saúl  a  mil  y  David  a  diez  mil,  porque  mató  al  filisteo. 
Esta  fue  tal  en  la  primera  entrada,  tan  eficaz  y  meritoria  a  los 
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ojos  de  Dios,  que  venció  un  mar  de  dificultades,  que  si  así  no 
fuera  que  hiciera  o  pudiera  hacer  un  hombre  de  lengua  y 
nación  navarro,  viéndose  en  aquella  costa  tan  pobre  y  solo,  como 
si  en  un  naufragio  le  arrojara  el  mar  en  la  arena,  sin  tener  quién 
le  esperase,  recogiese  ni  entendiese  ?  ¿  Qué  ánimo  habría,  sino  el 
deste  grande  apóstol,  que  no  enflaqueciera  ?  ¿  Qué  confianza  bas- 
tara, no  digo  a  pretender  convertirlos,  mas  a  esperar  permanecer 
con  ellos?  Sino  que  todo  lo  cree  y  todo  le  espera  la  caridad  y 
la  eficacia  en  las  obras  de  perfección.  Con  ésta  supo  y  pudo 
poner  en  lengua  malabar  todas  las  oraciones  y  doctrina  cris- 
tiana, la  cual  después  de  decorada  empezó  a  enseñarla  y  predi- 
carla con  gran  satisfacción  de  los  pobres  cristianos  y  espanto 
de  los  infieles,  porque  vían  cuán  pura,  santa  y  conforme  a  toda 
buena  razón,  era  la  ley  de  Dios  Nuestro  Señor.  Salía  todos  los 
días  dos  veces,  tocando  por  su  propia  mano  la  campanilla,  y 
juntos,  así  hombres  como  niños,  hacíales  aprender  las  oraciones 
con  tanto  cuidado,  que  en  un  mes  las  sabía  todo  el  lugar,  por 
grande  que  fuese.  Y  porque  no  era  enviado  solamente  a  predicar, 
mas  a  bautizar  y  servir  en  la  administración  de  los  demás  sacra- 
mentos, a  aquella  tan  desamparada  gente,  les  administraba  to- 
dos los  de  que  eran  capaces,  haciendo  por  sí  solo  el  oficio  y 
tomando  el  trabajo  de  muchos  sacerdotes.  Todas  las  mañanas 
corría  el  lugar  preguntando  a  la  puerta  de  cada  casa  si  había 
enfermos  que  visitar,  muertos  que  enterrar,  niños  u  otras  per- 
sonas para  recebir  al  santo  bautismo.  Paraba  donde  se  ofrecía 
alguna  destas  necesidades,  y  luégo,  en  medio  de  la  calle,  con 
las  manos  y  ojos  levantados  al  cielo,  decía  con  gran  devoción, 
en  lengua  malabar,  las  oraciones,  concurriendo  mucha  gente ; 
sobre  los  enfermos  rezaba  el  Evangelio,  y  a  los  difuntos,  el  oficio 
ordenado  por  la  Iglesia.  Los  bautismos  eran  tantos,  que  como 
ya  apuntamos,  muchas  veces  le  acontecía  cansársele  los  brazos 
de  bautizar  y  había  día  en  que  bautizaba  todo  un  lugar,  y  pasa- 
ron de  catorce  mil  almas  las  de  las  criaturas  que  después  de 
bautizadas  por  el  santo  Padre,  fueron,  con  la  gracia  de  la  ino- 
cencia, a  gozar  de  la  gloria:  ¿cuántas  serían  las  que  quedarían 
con  vida?  Y  de  los  adultos  hallo,  que  dejó  de  la  primera  vez 
que  estuvo  en  la  costa,  cuarenta  mil  cristianos,  otros  tantos  más 
de  los  que  en  ella  había  al  tiempo  de  su  llegada.  En  estas  ocu- 
paciones andaba  toda  la  mañana,  sin  jamás  por  ellas  dejar  las 
doctrinas.  Daba  sobre  tarde  audiencia  a  los  cristianos,  compo- 
niéndolos en  sus  pleitos ;  y  en  los  domingos  y  días  de  fiesta,  los 
juntaba  a  todos  más  solemnemente,  cantando  y  repitiendo  las 
oraciones,  con  grande  confusión  del  demonio,  consolación  y  pro- 
vecho de  sus  almas.  Deteníase  el  santo  Padre  en  cada  lugar  lo 
necesario  para  dejarlo  así  instruido  y  cultivado,  y  luégo  ¡jasaba 
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a  otro,  hasta  correrlos  y  visitarlos  todos,  volviendo  a  dar  una 
y  muchas  vueltas,  andando  en  continuo  y  perpetuo  movimiento 
por  la  costa,  pisando  y  despreciando,  con  el  mayor  ardor  de  su 
caridad,  el  de  aquellos  arenales :  de  cuya  continuación  tenía 
entendido  que  dependía  en  gran  parte  el  fruto  que  en  ella  se 
hacía :  sacando  para  su  ánima  el  que  podía  desear,  pues  jamás 
en  tanta  variedad  de  ocupaciones  se  le  echó  de  ver  en  el  rostro, 
ni  en  las  palabras,  la  más  pequeña  perturbación,  ni  remitir  un 
punto,  por  mucho  que  fuese  el  cansancio  del  riguroso  y  duro 
tratamiento  de  su  persona,  ni  de  la  continua  contemplación  y 
oración,  donde  con  muchas  lágrimas  y  encendidos  suspiros  nego- 
ciaba a  sus  solas  con  Dios  el  fruto  de  la  salvación  de  las  almas, 
antes  y  después  de  procurarla,  por  la  doctrina  y  ejemplo,  con 
los  mismos  hombres;  y  fue  servido  el  Señor  de  darlo  muy  co- 
pioso en  aquel  campo,  de  antes  tan  estéril,  y  ya  tan  regalado  de 
su  divina  gracia,  y  tan  bien  cultivado  por  su  siervo  Francisco. 
Y  aunque  algunos  le  resistían,  todo  lo  hizo  como  acostumbra, 
fácil  y  suave,  la  divina  providencia,  por  medio  de  los  muchos  y 
grandes  milagros  que  obró  Dios  Nuestro  Señor  por  el  Santo  Pa- 
dre en  esta  costa,  que  sin  duda  fue  con  el  más  principal  medio 
del  número  y  fe  de  los  cristianos  de  la  Pesquería.  En  ella  es 
pública  voz  y  fama  que  resucitó  en  este  tiempo  muchos  muertos 
(para  la  canonización  del  santo  Padre  se  averiguó  ser  los  muer- 
tos que  en  su  vida  resucitó,  veinte  y  cinco  [no  entran  en  este 
número  dos,  que  luégo  que  le  canonizó  nuestro  Santísimo  Padre 
Gregorio  XIV,  resucitó  en  su  presencia,  a  vista  de  toda  Roma],  y 
tengo  por  cierto,  como  se  colige  de  su  vida,  que  los  más  fueron 
en  esta  costa),  debo  muchos  enfermos,  a  quien  milagrosamente 
dio  salud,  y  un  grande  número  de  endemoniados,  a  quien  libró, 
no  sólo  por  sí,  sino  también  por  medio  de  los  niños  de  la  doc- 
trina, de  una  cruz  que  traía  al  cuello  y  su  rosario ;  de  modo  que 
las  cuentas,  por  mucho  tiempo,  más  sirvieron  de  sanar  que  de 
rezar.  La  fama  de  estas  maravillas  fue  ocasión  al  santo  Padre 
de  nuevos  trabajos  y  semilla  de  nuevo  fruto  a  la  cristiandad : 
porque  de  allí  adelante,  ni  nvimero,  ni  medio  guardaban,  así 
cristianos  como  gentiles,  en  llamar  y  buscar  para  su  remedio  al 
gran  Padre  (que  así  le  llamaban  unos,  otros  el  Padre  santo), 
tanto,  que  en  decir  solamente  evangelios  sobre  los  enfermos,  tu- 
viera, cuando  no  se  ocupara  en  otra  cosa,  bastante  ocupación 
para  todo  el  día.  Por  lo  cual  le  tenían  todos  en  tanta  veneración, 
que  los  naturales  de  aquellas  partes  decían  dél  que  el  mejor  de 
sus  dioses  no  tuvo  tantas  cosas  buenas  como  el  Maestro  Francisco 
Javier.  Dél  dijo  uno  de  sus  sacerdotes,  que  siendo  gentil,  se  ha- 
bía hallado  a  una  de  sus  juntas,  en  que  se  trató  de  hacerlo  uno 
de  sus  dioses,  y  que  yéndole  con  este  recaudo,  hizo  extremos, 
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como  un  San  Pablo  y  San  Bernabé,  en  Listris,  y  le  dijo  tales 
cosas,  que  las  puso  por  escrito  y  se  convirtió,  y  fue  asombro  de 
aquellos  sacerdotes,  de  los  cuales  convirtió  a  muchos.  También 
dijo,  que  a  otros  oyó  decir  que  después  de  aquella  gran  respuesta 
de  Javier,  se  les  había  quitado  del  pensamiento  el  deseo  de  ser 
dioses,  que  es  el  pecado  más  grave  y  en  el  que  más  obstinados 
están  los  sacerdotes  y  reyes  de  aquellas  partes  de  la  India. 

Andando  hasta  agora  con  nuestro  santo  Padre  Francisco 
Javier,  de  la  otra  banda  del  cabo  de  Comorín,  con  sus  negros 
paravas,  casi  de  repente  y  por  ventura,  sin  advertir  en  ello, 
nos  hallamos  con  él  en  Malaca,  de  partida  para  las  islas  de 
Amboyno,  Maluco  e  islas  del  Moro,  por  ser  aquella  cristiandad 
una  de  las  empresas  que  el  santo  Padre  más  particularmente 
señaló  y  entregó  a  los  obreros  de  nuestra  Compañía,  y  donde 
ellos,  desde  entonces  hasta  hoy,  perseveran  con  iguales  trabajos 
y  constancia,  por  la  conservación  y  aumento  de  la  cristiandad,  y 
la  que  el  santo  Padre  más  traía  en  los  ojos  y  a  la  que  más  le 
llamaba  Dios  Nuestro  Señor  tan  lleno  de  celestial  confianza,  que 
solía  decir  antes  que  partiese  de  San  Thomé  para  la  mesma  em- 
presa, que  cuando  aquel  año  no  fuera  de  San  Thomé  a  Malaca, 
de  donde  había  de  partir  nave  ninguna  de  portugueses,  estaba 
muy  determinado  a  embarcarse,  en  la  primera  que  partiese,  de 
moros  o  gentiles ;  y  en  caso  que  éstas  faltasen,  escribía,  que  en 
un  barco  pequeño  de  los  que  llaman  portamares,  se  embarcaría 
y  atravesaría  la  ensenada  y  golfo  de  Bengala  (que  es  de  los 
mayores  del  océano)  alegre  y  seguro,  con  la  fe  y  esperanza  firme 
en  Dios,  por  cuyo  servicio  y  amor  de  la  conversión  de  aquellos 
negros  de  Amboyno,  Maluco  e  isla  del  Moro,  solamente  hacía 
el  viaje.  Y  que  éstos  sean  negros  (dejado  aparte  lo  que  común- 
mente dicen  los  que  escriben  de  las  cosas  de  la  India  Oriental, 
que  sus  naturales  todos  o  son  negros  o  mulatos,  de  cuyas  naciones 
he  visto  yo  muchos  en  el  Perú  y  en  esta  tierra  firme  de  Carta- 
gena) se  prueba  en  el  capítulo  once  del  libro  3  de  la  vida  que 
del  santo  Padre  Francisco  Javier  escribió  el  Padre  Juan  de  Lu- 
cena ;  y  nosotros  tratamos  ya  destas  islas  en  el  capítulo  6  del 
libro  primero,  y  en  muchas  partes  del  libro  4,  insinúa  el  mismo 
Padre  Juan  de  Lucena  pertenecer  las  islas  del  Moro  a  las  Ma- 
lucas: y  el  Padre  Luis  de  Guznián  dice  que  a  las  islas  Malucas 
pertenecen  las  de  Amboyno,  la  de  Teníate  y  Bormao,  la  de  Ti- 
doro,  Maluco  y  las  del  Moro,  de  donde  sacamos  ser  todos  negros. 
Y  a  la  verdad,  bien  considerado  el  discurso  de  lo  que  estos  auto- 
res dicen,  claramente  se  ve  cuán  malo  de  contentar  sería,  quien 
para  prueba  desto  desease  mejores  argumentos;  ni  más  prueba, 
certificados  desto,  de  los  gloriosos  empleos  que  tuvo  con  estos 
negros  y  con  los  de  la  costa  de  Travancor,  Manar  e  isla  de 
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Ceilán  (negros  que  los  juzgué  por  más  atezados  cuando  los  vi, 
que  los  mismos  de  Guinea,  aunque  el  cabello  es  liso)  el  santo 
Padre  Javier:  y  pues  con  tantas  ventajas  se  pueden  ver  en  su 
fuente,  remito  a  ella  al  lector,  que  le  pondrá  espanto  ver  a  un 
solo  hombre  perseverar  en  tan  grande  y  tan  continuo  trabajo. 

Mas  una  de  las  cosas  en  que  el  fervor  del  espíritu  deste 
santo  Padre  más  imitó  y  representó  el  de  San  Pablo,  fue  esta 
presteza  y  vigilancia  en  la  salud  de  las  almas,  que  como  aquel 
gran  doctor  de  las  gentes,  conforme  al  cuidado  que  le  daban 
todas  las  iglesias,  en  ninguna  reposó,  antes  unido  con  el  divino 
espíritu,  él  le  llevaba  ya  a  Antioquía  y  a  Achipre ;  luégo  a  Fri- 
gia, a  Galacia,  Misia ;  de  ahí  a  Macedonia,  a  Tesalónica  y  a 
Atenas;  después  a  Corinto,  a  Efeso,  a  Cesaría,  a  Antioquía  otra 
vez  y  muchas ;  otra  a  Efeso,  a  Corinto,  otra  a  Jerusalén  y  a 
Roma,  con  un  fervor  y  casi  tan  perpetuo  movimiento,  que  con- 
formándome con  él  podría  yo  muy  bien  llamar,  como  él  llamó, 
continua  carrera  a  toda  su  vida.  Asilo  que  fue  por  todo  el  mundo, 
que  anduvo  en  la  conversión  de  los  etíopes  el  santo  Padre  Fran- 
cisco Javier,  y  con  los  mismos  intentos  de  llevar  el  santísimo 
nombre  de  Jesús  por  todos  sus  reinos,  nunca  permaneciendo  mu- 
cho, no  digo  en  una  ciudad,  mas  en  un  reino,  que  como  agora  lo 
vemos  de  camino  para  las  islas  de  Amboyno,  para  las  Malucas  y 
del  Moro,  para  que  tuviese  por  descanso  y  refrigerio  de  un  tra- 
bajo otro  no  menor,  como  los  deseaba  siempre  y  como  lo  fue  el 
que  aquí  tomó.  Otra  vez  le  vimos  por  toda  la  costa  de  Africa,  y 
luégo  discurrir  por  toda  Guinea,  pasar  por  la  Sierra  Leona, 
llegar  a  Congo,  parar  en  Angola;  de  ahí  a  poco  en  la  Cafraria; 
después  en  Manomotapa ;  pasa  a  las  islas  de  Santa  Elena,  de 
San  Lorenzo,  de  Mombaza,  de  Quilao  y  de  Iofala:  helo  en  Mo- 
zambique, en  Melinde,  en  Socotora;  y  sin  reposar,  llegar  a  Goa 
y  partir  para  el  cabo  de  Comorín ;  otra  vez  de  vuelta  en  Goa, 
otra  y  otras,  ya  en  la  costa  con  sus  amados  paravas ;  y  todo  en 
tan  breve  tiempo,  que  cuando  en  ninguna  destas  partes  hiciera 
negocios  de  tanto  peso  y  solamente  caminara  o  siempre  navegara, 
aún  hubiera  sido  mayor  la  priesa,  por  mucha  que  hubiera  sido 
la  diligencia:  fue  tanta,  que  aun  hasta  la  pluma  se  cansa  de 
seguir  escribiendo  las  jornadas  que  él  hizo  navegando,  viéndose 
en  ellas  en  tantos  peligros  y  pasando  tantos  trabajos  por  la 
conversión  y  salvación  de  los  etíopes,  cuantos  le  habían  prome- 
tido en  el  hospital  de  Roma.  Tanta  era  la  estima  que  el  santo 
varón  tenía  de  la  nación  de  negros :  y  no  fue  menor  la  que  Dios 
Nuestro  Señor  tuvo  de  que  él  los  estimase  en  tanto.  Y  aunque 
cerca  desto  se  han  dicho  hartas  cosas  que  lo  prueban,  con  todo 
apoyaré  estas  dos  cosas  de  nuevo  en  el  capítulo  siguiente. 
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De  la  estima  y  aprecio  grande  que  nuestro  santo  Padre  Fran- 
cisco Javier  tuvo  de  la  conversión  de  los  negros,  y  del  que  Nues- 
tro Seíwr  tuvo  de  que  el  santo  Padre  le  estimase  en  tanto. 
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EN  cuanto  a  la  primera  cosa  de  dos  a  que  me  he  obligado 
en  este  capítulo,  sea  lo  primero  ver  que  nuestro  santo 
Padre  Francisco  dio  para  mostrar  la  grande  estima  que 
tenía  de  los  negros,  sus  primeros  fervores  a  su  conversión  y 
enseñanza,  antes  que  a  la  de  los  indios :  y  esto  a  imitación 
de  su  santísima  madre  la  Compañía  de  Jesús,  que  entró,  según 
nos  cuentan  sus  historias,  en  Etiopía,  Guinea,  Congo  y  Angola, 
Zofala  y  Manomotapa  y  otros  reinos  y  provincias  de  negros,  mu- 
cho antes  que  en  ninguna  región,  reino  o  provincia  de  indios.  Y 
no  es  mucho  que  tal  estima  hiciese  de  los  negros  el  hijo  de  una 
madre  y  religión  que  en  tanto  lo  estimó,  que  por  ellos  se  privó 
del ;  ni  que  la  imitase  mostrando  esta  estima  en  el  cuidado  que 
tuvo  tan  grande  de  procurar  no  faltasen  ministros  para  negros : 
eligiendo  y  entresacando  dellos  mesmos  los  más  capaces,  para 
que  les  enseñasen  en  su  ausencia,  y  procurando  que  el  rey  les 
diese  renta.  No  muestra  menos  esta  estima  aquel  volver  de  la 
mesma  costa  a  Goa,  a  solos  negocios  tocantes  al  bien  de  aquella 
cristiandad  y  aumento  de  la  conversión,  y  principalmente  a  bus- 
car algunos  compañeros  que  en  aquella  grande  pesquería  y  de 
tanto  mayor  precio  que  el  de  las  perlas,  le  ayudasen  a  echar  y 
sacar  las  redes :  aquel  desear  volver  a  lo  mismo  a  Europa,  y  es- 
cribir sobre  ello  apretadísimas  cartas :  aquel  dejar  segunda  vez 
la  vuelta  a  su  amada  costa,  no  deteniéndose  en  Goa  ni  en  los 
caminos,  ni  aun  tres  meses,  que  al  fervor  de  aquel  incansable 
espíritu,  ni  el  tiempo  parece  se  le  pasaba,  ni  la  distancia  de  los 
lugares  lo  detenía,  ni  lo  atajaban  las  dificultades,  llevando  ya 
consigo  compañeros  que  se  ofrecieron  a  aquella  empresa :  aquel 
dejar  en  el  colegio  de  San  Pablo  algunos  mozos  hijos  de  sus 
paravas,  que  de  allí  había  traído,  para  que  aprovechándose,  con- 
forme a  la  institución  de  aquella  casa,  en  virtud  y  letras,  sirvie- 
sen después  mejor  a  la  patria :  aquel  repartir  la  provincia  por 
los  compañeros  que  de  nuevo  llevaba,  y  en  ella  tenía,  encar- 
gándose el  santo  Padre  de  correrla  toda  muchas  veces,  como  de 
antes  hacía,  juntando  a  las  obligaciones  antiguas  de  la  doctrina 
de  los  cristianos  y  conversión  de  los  infieles,  la  del  cuidado  y 
ejemplo  de  los  nuevos  obreros,  como  prueban  las  cartas  que  le 
escribían,  pues  muchos  años  después  aún  se  hallaron  unas  veinte 
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y  cuatro  escritas  (como  se  saca  de  las  datas)  aun  sólo  en  bien 
pocos  meses,  todas  llenas  de  doctrina  y  avisos  particulares,  fuera 
de  otros  singulares  recuerdos  y  avisos,  sacados  de  aquella  su 
gran  experiencia,  que  a  todos  juntos  dio,  como  refiere  en  varios 
lugares  el  Padre  Juan  de  Lucena,  encomendándoles,  sobre  todo, 
la  caridad  y  amor  de  las  almas,  el  sufrimiento  y  paciencia  de 
las  ignorancias,  las  flaquezas  de  los  nuevamente  convertidos,  el 
estudio,  aunque  trabajoso,  de  tanta  diversidad  de  lenguas,  el 
bautismo  de  los  inocentes,  la  doctrina  de  los  niños,  el  cuidado 
de  los  grandes,  la  constancia  y  perseverancia:  y  que  se  acor- 
dasen de  meditar  aquello  del  Profeta:  Emites  ibant,  &  flebant 
ñutientes  semina  sua.  Sembraron  llorando,  cogerán  cantando, 
Finalmente,  aquel  repartirles  también  todos  los  intérpretes  que 
tenía,  para  facilitarles  el  catecismo  y  trato  de  la  gente  de  la 
tierra,  supliendo  en  sí  con  el  exceso  de  amor,  la  falta  natural  de 
la  lengua.  Y  aquel  emplear  y  ocupar  en  la  conversión  de  aquella 
gentilidad  los  primeros  compañeros  que  tuvo :  pues  habiendo  en 
la  India  tantas,  tan  diversas  y  tan  extendidas  regiones  y  nacio- 
nes, donde  pudieran  emplearse  en  servicio  de  Dios  y  conversión 
de  las  almas  los  obreros  que  a  ellas  fuesen :  el  santo  Padre  envió 
de  los  tres  primeros  compañeros  que  le  fueron  de  Portugal ;  los 
dos  al  cabo  de  Comorín,  y  ordenóles  desde  Malaca;  que  de  los 
que  andaban  en  la  costa  de  la  Pesquería  se  embarcasen  luégo 
dos  para  Amboyno  y  Maluco,  y  (pie  en  su  lugar  fuesen  los  que 
viniesen  del  reino,  que  eran  los  segundos  que  venían,  a  los  pa- 
ravas,  para  que  tan  fervorosos  obreros  del  Señor  cultivasen  su 
viña  entre  aquellos  negros :  y  quiso  que  las  primicias  de  la  Com- 
pañía en  las  Indias  fuesen  dellos,  como  él  lo  había  sido  en  los 
restantes  del  mundo,  tocantes  a  negros,  a  quienes  vivo  enseñó, 
muerto  intercede  por  ellos,  y  aun  durmiendo  los  lleva  a  cuestas, 
que  es  cuanto  se  puede  decir :  y  nos  lo  dice  maravillosamente, 
dejando  a  otros,  el  Padre  Gerónimo  Plati,  por  estas  palabras: 
Xam  ut  ipse  uarrabat  saepc  per  quietem  visus  est  ¿Ethiopem  in 
humeros  sublatum  deferiré,  cuius  pondere  adeo  gravaretur,  ut 
ipsa  oneris  magnitudinc  excitare,  tum  resomno  mire  defatigatus, 
quoel  utrumque  postea  exitus  ostendit,  cum  ¿0  populos  illos  stu- 
dio,  atque  opera  quasi  ad  Christum  pertulit  etineare,  tot,  tan- 
tosque  labores,  exhausit,  ut  mirum  fuerit  hominis  vires  potuisse 
sufficere,  que  en  romance  dice :  Muchas  veces  contaba  el  santo 
Padre  que  entre  sueños  le  parecía  llevar  a  cuestas  un  etíope 
tan  pesado,  que  no  le  dejaba  alzar  la  cabeza,  y  aun  después  de 
despierto  se  sentía  tan  cansado  y  molido,  como  si  hubiera  lu- 
chado con  él :  lo  cual  mostró  ser  verdad  la  experiencia,  siendo 
enviado  a  la  India,  donde  padeció  en  la  conversión  desta  nación 
tantos  trabajos,  que  es  cosa  milagrosa  cómo  un  hombre  de  carne 
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pudo  sufrir  tantos;  y  no  fuera  posible  sufrirlos,  si  no  se  veri- 
ficara en  su  espíritu,  comunicándole  el  Señor  copiosamente  el 
suyo.  Lo  que  de  la  Luna,  respecto  del  Sol,  dice  Alberto  Magno: 
Luna  cum  luccm  a  Solc  mutuat  non  illuminatur  in  superficie 
tantum  ut  speculum,  sed  etiam  luce  per  funclitur,  ut  aer,  non 
quidem  tota,  nec  ex  ornni  parte,  sed  tantum  parte  ea,  quae  res- 
picit  tcrram.  Así  fue  nuestro  santísimo  Padre  Francisco  Javier, 
que  no  le  ilustró  el  Sol  divino  superficialmente,  como  a  los  filó- 
sofos del  mundo,  (pie  sólo  sabían  y  entendían  las  cosas  exteriores, 
sino  que  la  luz  celestial  penetró  el  alma  del  santo  glorioso,  alum- 
brándole con  esclarecidos  rayos,  la  memoria,  para  ser  como  de 
San  Antonio  de  Padua  decía  su  edad:  Arca  tcstamcnti,  porque 
memoriam  pro  códice  sacrae  Scripturae  habebat,  el  entendi- 
miento, para  ser  espejo  de  la  verdad  y  la  voluntad,  una  esfera 
de  fuego  del  divino  amor,  con  que  pudo  sufrir  por  la  conversión 
de  gente  tan  habilitada,  hambres,  sedes,  fríos,  cansancios,  soles, 
intolerables  calores,  necesidades  y  faltas  de  todos,  peligros  por 
mar  y  por  tierra,  cuidados,  fatigas,  con  los  muchos  y  arduos  ne- 
gocios que  emprendía  y  con  las  muchas  cosas  que  por  sí  hacía. 
Verdaderamente  que  fue  tanto  lo  que  anduvo  por  tierra  a  pie  y 
aun  descalzo,  y  tanto  lo  que  navegó  por  el  mar,  atravesándole  y 
arándole  mil  veces,  tantos  los  negros  que  bautizó  y  catequizó, 
tanto  lo  que  les  predicó,  tanto  lo  que  por  ellos  obró,  que  asombra 
y  pasma  ver  cómo  tuvo  pies  para  andar  tanto,  ni  brazos  para 
bautizar  tanto,  ni  lengua  para  decir  tanto,  ni  fuerzas  para  su- 
frir tanto.  En  solo  un  pueblo  bautizó,  demás  de  lo  dicho  por 
su  persona,  veinte  y  cinco  mil  negros ;  en  la  Pesquería  o  cabo  de 
Comorín,  entre  él  y  sus  compañeros  bautizaron  en  veces  cuatro- 
cientos mil  negros;  mas  a  los  que  por  la  gracia  de  Jesucristo, 
predicación  del  santo  y  demás  sus  compañeros,  por  todo  el  uni- 
verso mundo,  donde  se  halla  esta  nación  de  etíopes,  pisaron 
los  ídolos  y  adoraron  al  Señor ;  sólo  los  podrá  contar  quien  una 
por  una  lo  hiciere  en  los  cielos  a  las  estrellas  y  en  las  playas  las 
arenas :  que  éstos  eran  los  hijos  que  el  mismo  Dios,  por  términos 
semejantes  prometió  a  Abraham,  noble  padre  en  la  sangre  de 
Israel,  según  la  carne,  y  mucho  más  noble  del  espiritual  Israel, 
por  razón  de  la  fe :  lo  cual  todo  le  nacía  al  santo  Javier,  de  aquel 
su  encendidísimo  deseo :  mas  qué  digo  deseo,  de  aquella  su  ham- 
bre y  sed  insaciable  de  la  salud  de  las  almas,  y  del  celo  que  tuvo 
de  la  gloria  de  Cristo.  Este  celo  fue  el  que  le  comió,  el  que  le 
abrasó,  consumió  y  mató.  Por  ganar  para  Cristo  un  negro,  un 
indio,  un  japón  o  un  chino,  iba  al  cabo  del  mundo  y  se  metía 
por  picas  y  lanzas,  se  olvidaba  de  sí  y  de  su  sustento  y  vida : 
porque  como  él  decía,  esta  ocupación  era  su  vida  y  sustento. 
Para  este  deseo,  para  esta  hambre,  la  Africa,  la  Etiopía,  la  India, 
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el  Oriente,  el  mundo  todo  era  poco,  que  era  mucha  esta  hambre 
y  deseo  con  el  cual  no  parecía  que  había  en  los  graves  negocios 
que  emprendía,  dificultad  que  para  él  fuese  invencible,  ni  riesgo 
o  peligro  que  le  acobardase,  ni  monstruo  alguno  en  la  tierra  o  en 
el  mar  o  en  el  infierno,  que  le  espantase,  como  se  verá  en  el 
discurso  de  su  vida  y  en  los  discursos  que  hizo,  procurando,  esti- 
mulado de  su  grande  aprecio  y  estima,  la  conversión  de  los  etío- 
pes, venciendo  este  cristiano  Hércules,  no  doce,  sino  doce  mil 
monstruos  de  dificultades  y  peligros. 

Pero  al  paso  destos  insaciables  bríos  e  indecibles  trabajos, 
fueron  los  consuelos  que  Dios  le  dio  entre  negros,  para  mostrar 
cuánto  estimaba  su  ocupación,  que  es  la  segunda  cosa  que  pro- 
metí. Fueron  sin  duda  los  gastos,  los  júbilos,  los  éxtasis  y  con- 
suelos, mayores  que  en  su  vida  tuvo  (con  haberlos  siempre  tenido 
grandes)  tantos,  que  le  obligaban  a  buscar  guijas  agudas,  y 
saltar  con  los  pies  descalzos  sobre  ellas,  para  mitigarlos.  Tantos,  P.  Turcelin. 
que  no  pudiendo  gozar  tanto,  prorrumpía,  apartando  con  la  llb'epigP5!to1' 
mano  la  sotana  del  pecho,  encendido  y  abrasado,  haciéndose 
aire  con  ella,  en  aquel  su  tan  propio  y  su  tan  raro  Sat  est  Do- 
mine, sai  esi :  Basta,  Señor  mío,  basta  ya;  con  voz  tan  afectuosa, 
que  mostraba  ser  tanto  el  regalo  y  espiritual  consuelo  que  rece- 
bía  y  sentía,  que  no  podía  ya  con  él  la  humana  flaqueza.  Qué 
más  se  puede  decir  deste  agrado  y  contento  celestial.  Pero  por- 
que desta  devoción  y  espiritual  regalo,  que  en  lo  más  interior 
de  su  alma  le  hizo  el  Señor,  lo  menos  es  lo  que  se  puede  escribir : 
pues  aun  lo  que  interiormente  sobrepujó  de  los  celestiales  con- 
suelos, apenas  caben  en  la  pluma,  los  remito  a  unos  capítulos  p.  Juan  de 
de  la  suya,  (pie  lo  prueban  bien  y  juntamente  nos  mueven  a  ^"Tap."  15.' 
nosotros  a  su  imitación.  No  sé  qué  me  diga,  dice  en  uno,  sino 
(pie  son  tantas  las  consolaciones  que  Nuestro  Señor  comunicaba 
a  los  que  andan  entre  estos  gentiles,  por  convertirlos  a  nuestra 
santa  fe,  que  éstos  solos  se  pueden  llamar  contentos,  si  en  la 
tierra  los  puede  haber.  Muchas  veces  me  aconteció  oír  decir  a 
una  persona  que  acá  anda  sirviendo  a  esta  nueva  cristiandad. 
Oh  Señor,  110  me  deis  tantas  consolaciones,  o  ya  que  me  las  dais, 
por  vuestra  bondad  e  infinita  misericordia,  llevadme  a  vuestra 
santa  gloria,  que  es  gran  pena  vivir  sin  vos,  después  que  inte- 
riormente tanto  os  comunicáis  a  vuestras  criaturas.  En  lo  cual 
no  solamente  el  espíritu,  mas  aun  el  estilo  es  conforme  a  aquello : 
Scio  hominan  sive  in  corpore,  sii'c  extra  corpas  nescio  Deus  2.  cor.  12. 2. 
seit  rapta m  hitiusmodi  usque  ad  tertium  coelutn:  y  como  allí 
fue  necesario  acreditar  con  los  de  Corinto  la  predicación  del 
Evangelio  con  las  revelaciones,  que  en  cuanto  no  fue  necesario, 
las  encubrió  por  catorce  años:  así  obliga  muchas  veces  el  Se- 
ñor a  los  santos  a  que  nos  manifiesten  alguna  parte  de  las 
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consolaciones  espirituales  que  siempre  quisieran  tener  secretas 
y  escondidas,  para  hacernos  suaves  y  aun  apetitosas  las  dificul- 
tades de  la  salvación  de  las  almas;  y  sonlo  tanto  las  de  los 
morenos,  (pie  el  santo  Padre  nos  mueve  a  ellas  con  este  tan 
suave  cebo  de  tan  admirables  y  divinas  consolaciones  con  que 
ejercitándolo  en  las  islas  de  los  Paravas,  Malucas  y  del  Moro, 
el  Señor  le  comunicaba,  juzgando  esto  por  tan  necesario,  que 
no  contento  con  lo  dicho,  lo  vuelve  a  repetir  en  otra  de  sus  cartas, 
por  otras  no  menos  admirables  palabras.  Esta  cuenta  os  doy, 
hermanos  carísimos,  para  que  entendáis  cuán  abundantes  son 
estas  islas  de  espirituales  consolaciones:  porque  en  realidad  de 
verdad,  todos  estos  peligros  y  trabajos  padecidos  solamente  por 
amor  y  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  son  ricos  tesoros  de  los 
verdaderos  gozos  y  deleites  del  alma.  Y  estas  islas,  cuanto  más 
ásperas  y  peligrosas,  tanto  más  ocasionadas,  para  que  un  hombre 
pierda  en  ellas,  en  pocos  años,  la  vista  de  los  ojos  corporales, 
con  la  grande  fuerza  de  suavísimas  lágrimas.  De  mí  os  confieso 
que  no  me  acuerdo  haber  sido  en  algún  tiempo,  ni  en  otra  alguna 
parte,  tan  visitado  y  consolado  del  Señor,  como  en  cuanto  en  ellas 
anduve  con  tantos  gustos  y  sentimientos  espirituales,  que  de 
todo  punto  me  alentaban  en  los  grandes  y  continuos  trabajos 
corporales  (pie  en  ellos  pasaba,  sin  dejarme  sentir  las  necesida- 
des, desamparo  y  peligros  continuos,  por  mayores  que  fuesen. 
Y  fiaba  tanto  el  santo  Padre  Francisco  Javier  destas  divinas 
consolaciones,  que  remata  así  una  de  sus  cartas  del  año  de  cin- 
cuenta y  uno.  Pluguiera  a  Dios  Nuestro  Señor,  que  como  las 
nuevas  destos  tan  raros  contentos  y  gustos  espirituales  se  es- 
criben por  cartas,  así  se  pudieran  enviar  de  acá  de  encomienda 
a  las  universidades  de  Europa,  parte  de  los  mesmos  placeres  y 
celestiales  consolaciones,  dándolas  allá  a  probar  el  Señor,  como 
aquí  es  servido  de  comunicárnoslas :  que  si  así  fuera,  creo  cierto 
(pie  muchas  personas  doctas  harían  de  sus  estudios  otro  funda- 
mento bien  diferente  del  que  hacen ;  juzgando,  que  ni  podían 
emplear  mejor  sus  grandes  talentos,  que  en  la  conversión  de 
la  gentilidad  tan  extendida,  ni  pretender  por  principio  de  pa- 
ga más  satisfacción  de  sus  trabajos,  que  la  suavidad  de  aquellos 
divinos  gustos.  Si  el  Señor  (como  digo)  los  diese  a  sentir,  no 
dudo  que  muchos  letrados  dejarían  con  más  priesa  las  escuelas; 
y  de  los  que  están  ya  canónigos  o  prelados,  pienso  que  renun- 
ciarían las  rentas  y  dignidades,  por  venir  a  buscar  entre  gentiles 
otra  vida  más  consolada  y  alegre  de  la  que  tienen.  Mas  estos 
celestiales  gustos  y  deleites  él  mereció  gozallos,  nosotros  apenas 
considerallos. 

Y  si  aquí  con  tanta  razón  fue  tan  consolado  y  honrado, 
fue  también  contra  la  misma  razón,  muy  perseguido  de  sus  ve- 
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cinos  los  de  la  costa  de  Travancor,  para  que  ni  aun  eu  esto  dejase 
de  parecerse  a  la  Luna,  de  quien  la  Glosa  Magna  dice :  Luna  decor 
noctis,  videtur  lumine  quandoq;  destituí,  &  non  destituitur,  sed 
obunibratnr,  nam  ea  parte  qua  Solem  spectat,  clara,  &  conspicua 
est,  obscura  vero,  &  atra  qua  di  vertit  a  Solé.  Así  nuestro  glo- 
riosísimo Padre  Francisco  Javier,  hermosura  de  la  gentilidad, 
noche  escura,  a  quien  dio  luz  de  fe,  mil  veces  perseguido :  no 
solamente  de  los  infieles,  que  sentían  a  par  de  muerte  la  mani- 
festación de  sus  engaños  y  la  destrucción  de  sus  ídolos,  mas  aun 
de  los  propios  cristianos,  que  llevaban  mal  la  reprehensión  y 
castigo  de  los  pecados,  parecía  carecer  de  luz  divina,  y  que  le 
faltaba  el  socorro  de  los  resplandores  celestiales,  principalmente 
cuando  le  buscaban  con  tanto  odio  y  rabia,  que  no  hallándole  a 
él,  quemaban,  como  por  venganza,  las  casas  donde  se  acostum- 
braba recoger :  y  noche  hubo  en  que  pusieron  fuego  a  tres  o 
cuatro :  otras  era  necesario  que  estuvieran  los  cristianos  en  per- 
petua vigilia,  para  guardarle  y  defenderle  de  los  infieles ;  y  una 
le  fue  forzoso  entrarse  por  las  montañas  y  selvas  y  subirse  en 
un  árbol,  donde  milagrosamente  se  ocultó  a  los  enemigos  que  le 
buscaban.  Y  de  las  saetas  que  muchas  veces  le  tiraban  los  in- 
fieles para  matarle,  le  libró  el  Señor;  y  algunas  (como  añade  en 
una  carta  suya  el  Padre  Antonio  de  Cuadros)  no  sin  milagro. 
Mas  si  debemos  dar  crédito  a  lo  que  se  afirmaba  y  contaba  por 
Goa  en  tiempo  del  Virrey  don  Alonso  de  Noroña,  hízolos  el  Se- 
ñor muy  grandes  en  la  opinión  de  los  mismos  bárbaros,  para 
librarlo  de  sus  manos ;  porque  dice,  que  llevándole  por  dos  veces 
grande  multitud  de  idólatras,  a  matar  furiosamente  fuéra  de  dos 
ciudades,  donde  más  se  habían  sentido  de  lo  que  el  Padre  pre- 
dicaba contra  sus  falsos  dioses  de  ambas,  sobrevino  súbitamente 
tan  grande  tempestad,  descendiendo  la  ira  de  Dios  sobre  los 
malhechores,  con  tan  evidentes  demostraciones,  que  hasta  los 
ciegos  vieron  cómo  Dios  defendía  la  inocencia  de  su  siervo.  Es- 
taba el  sol  en  el  mediodía,  claro  y  sereno,  y  súbitamente  así 
les  negó  la  luz,  como  si  él  niesmo  la  perdiera  o  se  pusiera  en  el 
Occidente,  dejándolos  en  la  confusión  de  unas  tinieblas  tan  espe- 
sas que  las  tocaban  con  las  manos,  sin  poderse  unos  a  otros  ver  ni 
conocer,  con  lo  cual  todos  juzgaron  que  el  cielo  y  la  tierra  se 
armaban  y  peleaban  por  él,  de  suerte  que  con  miedo  de  darle 
la  muerte,  no  teniendo  él  ninguno  de  recebirla,  le  dejaron  ir 
libre  y  sano.  Mas  no  siempre  salió  tan  en  salvo ;  porque  hallo 
escrito  en  graves  autores,  que  andando  en  estas  partes,  le  ape- 
drearon y  le  dieron  por  amor  de  Cristo  y  servicio  de  las  almas, 
muchos  flechazos,  que  como  lo  ordinario  suelen  andar  anejos 
grandes  trabajos  a  grandes  y  dificultosas  empresas,  como  fueron 
tantas  y  tan  graves  las  que  el  santo  Padre  en  estas  conversiones 
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emprendió,  fueron  también  muchos  los  trabajos  que  padeció,  y 
grandes  los  peligros  de  la  propia  vida  en  que  se  vio;  los  cuales 
él  estimaba  como  quien  sabía  que  no  vale  menos  con  Cristo  el 

Greg.  Naz.  padecer  que  el  hacer  sentimiento,  era  este  de  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  llamando  las  obras  que  consistían  en  paciencia,  mila- 
gros más  verdaderos  que  espantosos.  Y  por  tales  les  dio  en  Ale- 

Cas.^coUat.  jandría,  en  prueba  de  la  fe,  un  santo  viejo,  según  refiere  Casiano, 
cuando  preguntándole  los  paganos,  en  medio  de  muchas  afrentas, 
con  que  lo  maltrataban  por  los  milagros  de  Cristo  Nuestro  Re- 
dentor, respondió  con  el  rostro  abofeteado  y  pisado,  más  alegre 
y  sereno :  ¿  Qué  mayor  milagro  queréis  vosotros  que  El  hiciese, 
que  darme  a  mí  esta  paciencia  y  alegría  con  que  me  veis  debajo 
de  vuestros  pies?  Y  puesto  que  los  idólatras  alejandrinos  no  lo 
entendían  así  en  aquel  paso,  el  mundo  todo  lo  confesó,  rindién- 
dose, no  tanto  a  las  maravillas  que  sucedían  en  los  mártires, 

■i>rt.  <ie  pa.  cuanto  a  la  paciencia  de  los  mártires :  para  lo  cual  decía  Ter- 
tuliano, que  había  sido  la  fe  alumbrada  y  sembrada  por  todas 
las  naciones,  como  si  la  mesma  ventaja  que  el  hacer  hace  al  ha- 
blar, hiciera  al  obrar  el  padecer.  Este  dio  en  todas  sus  heroicas 
obras  al  santo  Padre  Francisco  la  victoria.  Pero  esta  oscuridad 
Sap.  c  5.  n.  3.  y  tinieblas  era  a  los  ojos  de  la  tierra.  Quando  nos  insensati  vi- 
tam  illius  aestimabamus  insaniam:  pero  bien  mirado,  por  la 
parte  suprema  de  la  gloria,  estaba  siempre  lleno  de  rayos  lumi- 
nosos de  gracia,  mirándola  el  Sol  de  justicia. 


Cómo  también  influyó  este  excelentísimo  Sol  en  este  ministerio 
de  los  morenos,  como  por  fulgentísimas  estrellas,  por  medio  de 
innumerables  varones  apostólicos  de  nuestra  sagrada  religión, 
principalmente  en  las  partes  del  Asia. 


CAPITULO  IX 


HABLANDO  el  Apóstol  San  Pablo  de  la  gloria  de  los  santos, 
como  explicando  aquellas  palabras  de  Cristo:  In  domo 
Patris  mei  mansiones  multae  sunt,  dice,  alia  claritas  Solis, 
alia  claritas  Lunae,  alia  claritas  Stellarum  :  que  es  lo  que  clara- 
mente vamos  viendo  en  estos  capítulos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
donde  aun  estando  en  la  tierra,  parece  que  son  sus  religiosos 
celestiales.  Conversado  eorum  in  coelis  est ;  verificándose  en 
ellos  lo  que  preguntó  Dios  a  Job:  Numquid '  jwsti  ordinem  coeli, 
&  pones  rationem  eius  in  térra:  ¿Por  ventura,  Job,  has  consi- 
derado 
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derado  el  orden  desos  cielos?  ¿Atreveráste  a  poner  sn  armonía 
en  la  tierra?  A  lo  cual  pudiéramos  responder  que  sí,  que  bien 
conocíamos  el  orden  del  cielo  y  su  armonía  toda  puesta  en  la 
tierra:  porque  Ignacio  es  el  Sol,  Javier  la  Luna,  y  los  demás  sus 
hijos  todos,  Estrellas:  pues  qui  erudiunt  ad  iustitiam  veluti 
Stellae  in  perpetua  aeternitatis,  cuadrándoles  las  palabras  que 
San  Cipriano  dice  de  las  vírgenes:  Quod  futuri  sumus,  vos  iam 
esse  coepistis,  vos  resurrectionis  gloriam  in  isto  saeculo  iam  te- 
netis  ■.  per  saeculum  sine  saeculi  contagione  transitis :  viven  los 
hijos  de  Ignacio  en  la  tierra  sin  resabios  terrenos,  sujetos  al 
tiempo,  puesta  la  mira  en  la  eternidad,  cercados  de  carne  corrup- 
tible, sin  olor  de  carne  sensual,  ángeles  terrenos  y  hombres 
celestiales:  y  todo  lo  han  menester,  porque  qui  eridiunt  ad  iusti- 
tiam, han  de  resplandecer  como  estrellas,  perpetuamente. 

Célebre  a  este  propósito  el  dicho  de  San  Gregorio  Magno, 
en  la  prefación  de  los  libros  que  escribió  sobre  Job,  en  que  dice 
que  la  Divina  Providencia,  así  como  tuvo  cuidado  de  que  en- 
tre las  escuridades  de  la  noche  hubiese  estrellas  que  en  alguna 
manera  las  venciesen,  y  guías  por  donde  pudiésemos  enderezar 
nuestros  caminos,  así  con  gran  sabiduría  provej'ó  en  su  santa 
Iglesia,  en  medio  de  las  mayores  tinieblas,  de  ejemplos  de  esclare- 
cidos santos,  que  como  otras  mil  lucientes  estrellas,  alumbrasen 
con  sus  ejemplos  la  Iglesia  santa,  y  la  enseñasen  y  guiasen  en 
lo  que  debíamos  hacer:  esmerándose  particularmente  la  misma 
Divina  Providencia,  de  dar  a  su  Iglesia  santa,  entre  las  tinieblas 
y  escuridad  desta  ciega  gente  de  negros,  estrellas  de  varones 
santos,  que  con  sus  resplandores  les  enseñasen  el  camino  y  rum- 
bos del  cielo,  y  juntamente  nos  mostrasen  cómo  se  habían  de 
haber  los  que  en  esta  dichosa  empresa  les  sucediesen :  si  ya  no 
como  estrellas,  a  lo  menos  procurando  ser  luces,  a  imitación  de 
sus  heroicos  ejemplos.  Los  que  nos  dejaron  los  varones  apostó- 
licos de  nuestra  sagrada  religión,  que  a  esta  dichosa  suerte  con- 
sagraron sus  acciones,  nos  pondrá  a  los  ojos  y  al  gusto,  este  y 
el  siguiente  capítulo,  procurando  servir  a  un  banquete,  de  lo  que 
ellos  hicieron  y  nosotros  debemos  imitar.  Que  si  los  de  Esparta 
en  los  banquetes  procuraban  cantar  victorias  y  proezas  de  sus 
pasados,  para  adelantar  en  los  ánimos  de  los  convidados  honra- 
dos pensamientos,  no  será  fuera  de  propósito  poner  por  delante 
los  varones  excelentes  que  nos  preceden,  para  que  llevados  de 
sus  heroicos  hechos  hagamos  como  hijos  de  tales  Padres,  e  imi- 
tadores de  tales  santos.  Que  esto  pienso  yo  quiso  decir  el  Esposo 
a  su  divina  Esposa,  cuando  habiendo  admitido  el  convite  en  el 
huerto,  dijo :  Fac  me  audire  vocem  tuam,  amici  auscultant,  que 
es  como  si  dijera :  Cantad,  señora,  los  ilustres  hechos  de  vuestras 
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lucientes  estrellas,  para  que  los  que  se  precian  de  mis  amigos, 
sepan  dejarse  llevar  de  semejantes  hechos  e  imitar  tan  ilustres 
proezas. 

Las  primeras,  pues,  que  se  nos  ofrecen  por  el  orden  y  des- 
cripción que  en  el  capítulo  primero  del  libro  primero  seguimos 
de  los  imperios  y  reinos  destos  etíopes,  son  los  que  entraron  en 
p.  Luis  de  la  costa  de  la  Pesquería,  cabo  de  Comorín,  de  los  cuales,  el  pri- 
hi^tonin'd.  mero  después  del  santo  Padre  Francisco  Javier  y  sus  compa- 
b.  2.  c.  12. 19.  ñeros,  fue  el  santo  Padre  e  insigne  protomártir  (entre  los  que 
de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Cristo  derramaron  su  sangre) 
Antonio  Criminal,  al  cual  el  santo  Padre  Francisco  Javier  hizo 
superior  de  los  nuestros  que  estaban  en  esta  costa;  porque  co- 
nocía bien  los  muchos  dones  que  Dios  Nuestro  Señor  había  depo- 
sitado en  este  santo  varón :  y  no  era  el  menor  el  gran  celo  de  la 
salvación  de  las  almas,  con  que  procuraba  ayudarlas  por  todos 
los  medios  que  podía.  Visitaba  continuamente,  a  pie  y  descalzo, 
los  lugares  de  la  costa,  y  con  su  ejemplo  animaba  a  los  demás 
al  trabajo,  siendo  él  siempre  el  primero  en  todas  las  cosas :  y 
porque  no  le  faltase  nada  para  cumplir  con  la  obligación  del 
buen  pastor,  no  se  contentó  con  visitallas  y  apacentallas,  sino 
que  ofreció  su  sangre  y  vida  por  ellas.  Por  la  muerte  deste  santo 
entró  en  su  lugar  el  Padre  Enrique  Henríquez,  con  muchos  y 
fervorosos  compañeros,  como  lo  pedía  tan  gloriosa  empresa :  para 
la  cual  no  menos  ayudaba  a  los  suyos  el  santo  mártir  muerto,  que 
cuando  estaba  vivo ;  porque  teniéndose  ellos  por  una  parte  por 
desamparados  de  la  grande  ayuda  de  aquel,  que  siendo  uno  solo 
hacía  por  muchos,  y  dándose  por  obligados,  de  la  otra,  a  seguir 
el  ejemplo  que  les  había  dado,  como  buenos  soldados  a  quien  la 
muerte  del  capitán  aumenta  el  esfuerzo,  teniendo  por  afrenta 
salir  con  vida  de  donde  la  vieron  dejar  a  él,  así  se  animaron 
todos  a  pelear  con  nuevo  ánimo  contra  el  demonio  y  hacer  cada 
uno  por  muchos  en  la  salvación  de  las  almas;  no  siendo  parte 
los  grandes  trabajos  que  padecían,  para  que  no  creciese  el  nú- 
mero de  los  fieles ;  porque  en  poco  tiempo  pasó  el  de  aquella 
cristiandad  de  cincuenta  mil  almas :  de  modo  que  para  podellos 
ayudar  mejor,  fue  necesario  fundar  en  Tutucurín  un  colegio 
de  la  Compañía,  y  poco  después  seis  residencias  en  otras  partes. 
Pero  entre  todos,  en  ninguna  cosa  le  fue  inferior  el  Padre  En- 
rique Henríquez,  en  el  fervor  de  su  caridad,  en  el  ánimo  y  con- 
fianza que  tenía  en  Dios,  en  los  peligros,  en  el  incansable  sufri- 
miento en  los  trabajos;  cuán  humilde  y  suave  se  mostró  para 
con  todos  y  duro  consigo  mismo ;  cuán  fervoroso  y  continuo  en 
la  oración,  aquellas  sus  lágrimas,  aquellos  sus  ojos  siempre  en 
el  cielo.  Finalmente  aquella  su  vida,  más  del  cielo  que  de  la 
tierra :  por  lo  cual  tenemos  las  reliquias  de  su  santísimo  cuerpo 
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como  preciosísimo  tesoro,  en  la  iglesia  de  nuestro  colegio  de 
Tutucurín,  aclamado  con  nombre  de  Apóstol,  por  toda  esta  cris- 
tiandad, con  tanta  devoción,  que  piden  los  nuevos  cristianos  les 
digan  misas  del  santo,  llenando  su  sepulcro  de  gran  cantidad  de 
velas.  Aun  hasta  los  moros  y  gentiles  concibieron  tan  grande  p.  Feman<¡. 
opinión  de  su  santidad,  con  estar  tan  ajenos  della,  que  cuando  bro  1,  c.  13. 
quieren  afirmar  por  infalible  alguna  cosa,  el  mayor  juramento 
que  hacen  y  el  más  inviolable  es  por  el  Padre  Henríquez.  Y 
cuando  murió,  todos  los  moros  de  Patana,  que  es  un  lugar  de 
Puniela,  en  el  cual  dio  su  alma  a  Dios,  ayunaron  aquel  día ;  y 
los  gentiles  de  los  lugares  a  éste  comarcanos,  ayunaron  dos, 
cerrando  todas  las  tiendas  y  bazares,  por  sentimiento  de  su 
muerte,  que  las  verdaderas  virtudes  aquellos  por  su  grande  her- 
mosura las  estiman,  que  dellas  tienen  menos  por  su  dificultad. 
En  este  colegio  hay  de  ordinario  veinte  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión a  cuyo  cargo  está  visitar  la  cristiandad  de  aquella  costa, 
acudiendo  para  esto  a  las  casas  de  residencia,  que  están  en  los 
puestos  más  acomodados,  para  que  dellos  puedan  acudir  los  Pa- 
dres a  los  lugares  y  pueblos  comarcanos:  y  en  una  destas  resi- 
dencias hay  también  un  seminario,  donde  se  cría  buen  número 
de  niños,  para  que  viniendo  a  ser  sacerdotes,  prediquen  el  Santo 
Evangelio  a  sus  naturales,  o  sirvan  de  lenguas  e  intérpretes 
fieles  a  los  sacerdotes  que  afín  no  saben  la  suya:  los  cuales  todos, 
hasta  hoy,  predicando,  bautizando  y  administrando  los  demás 
sacramentos,  han  traído  a  Cristo  almas  sin  cuento,  poniendo  siem- 
pre gran  cuidado  en  la  perfección  de  las  suyas  propias,  de  modo 
que  han  sido  y  son  espanto  a  los  infieles  y  grande  ejemplo  a  los 
cristianos. 

Otro  colegio  tiene  la  Compañía  en  Teníate,  ciudad  prin- 
cipal del  reino  de  Maluco,  el  cual,  después  del  colegio  de  San 
Pablo,  de  Goa,  y  el  del  cabo  de  Comorín,  parece  precede  en 
tiempo  a  las  demás  casas  de  nuestra  Compañía,  en  las  partes  de 
la  India :  y  en  el  trabajo  de  los  sujetos  y  fruto  que  se  ha  cogido, 
también  se  debe  contar  entre  las  primeras,  porque  demás  de  la 
sangre  y  martirio  del  Padre  Alonso  de  Castro  y  de  sus  compa- 
ñeros, y  no  hablando  en  las  hambres,  traiciones  y  persecuciones 
de  los  infieles  que  les  obligaban  a  andar  escondidos  por  las 
montañas,  de  día  y  de  noche,  sufriendo  y  pasando  muchas  y 
muchos  sin  atravesar  un  bocado,  como  aquellos,  Quibus  dignus  Heb-  n-  38- 
non  erat  mundits;  cuando  no  hicieran  más  que  vivir  con  el  con- 
tinuo cuidado  y  llevar  solos  el  peso  de  la  doctrina  y  gobierno 
de  aquellos  cristianos,  han  bien  menester  grandes  fuerzas  y  fer- 
vor de  caridad,  porque  ordinariamente  acontece  tener  un  her- 
mano nuestro,  lego,  a  su  cargo,  diez  villas  o  lugares,  siendo  nece- 
sario diez  sacerdotes  para  cada  uno.  Tanto  esta  era  la  mies  y 
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tan  pocos  los  obreros,  y  ansí  andan  en  un  perpetuo  movimiento 
con  suma  pobreza  y  falta  de  todas  las  cosas,  doctrinando  y  bauti- 
zando, poniéndolos  y  conservándolos  en  paz,  ayudándolos  a  mo- 
rir, inquiriendo  y  desarraigando  las  idolatrías,  introduciendo  las 
costumbres  cristianas,  confesando,  predicando,  enseñando  todos 
los  días  la  doctrina  a  los  mozos,  esclavos  y  gente  más  ruda,  sin 
haber  espacio  para  detenerse  en  cada  lugar  un  solo  día;  con 
tanta  gloria  del  Señor  y  aumento  de  su  Iglesia,  como  cuentan 
los  muchos  y  graves  autores  que  refieren  estas  historias. 
I\  Pedro  de  Y  no  fue  sólo  este  fruto  en  las  Malucas,  porque  en  la  Mo- 

Qcap.n8.s'  rotay  hubo  en  breve  tiempo  diez  y  ocho  poblaciones,  todas  de 
cristianos,  yendo  siempre  creciendo  en  tan  grande  número,  que 
no  bastando  los  Padres  que  allí  había,  ni  los  que  venían  a  ayu- 
dalles  de  Teníate,  para  satisfacer  sus  deseos,  fue  necesario  par- 
tirse a  Goa  el  Padre  Juan  de  Vera  para  traer  más  compañeros 
que  les  ayudasen,  dejando  ya  antes  de  su  partida  treinta  y  seis 
poblaciones  de  cristianos,  algunas  de  ochocientas  y  más  casas, 
y  después  acá  por  la  misericordia  del  Señor  ha  ido  creciendo  el 
número  dellos. 

De  Morotay  pasó  a  Amboino  el  Padre  Ñuño  Ribera,  cuyo 
celo  en  la  conversión  de  estos  infieles  nunca  será  como  merece, 
alabado.  Aquí  comenzó  a  predicar  a  los  naturales  de  aquella 
tierra,  con  tanto  fruto  y  provecho  de  sus  almas,  que  en  poco 
tiempo  entre  él  y  sus  compañeros  tenían  bautizadas  más  de 
treinta  poblaciones  y  los  cristianos  dellas  mostraban  tanta  cons- 
tancia en  la  fe,  que  era  un  vivo  ejemplo  de  virtud  a  los  más 
antiguos  de  aquellas  islas,  para  cuya  enseñanza  tiene  ya  la  Com- 
pañía, demás  de  los  colegios  y  casas  que  hemos  dicho,  cuatro 
residencias :  dos  en  Maluco  y  otras  dos  en  Amboino,  de  donde 
salen  los  Padres  a  visitar  las  islas  del  Moro  y  Amboino,  con 
manifiestos  peligros  de  la  vida. 

Los  primeros  que  entraron  de  nuestra  sagrada  religión  en 
las  Filipinas  fueron  los  Padres  Antonio  Sedeño  y  el  Padre  Alon- 
so Sánchez,  a  petición  e  instancia  del  señor  don  fray  Domingo 
de  Salazar,  de  la  sagrada  Orden  de  Predicadores,  primero  Obis- 
po destas  islas  y  después  Arzobispo  de  Manila,  que  los  llevó 
en  su  compañía  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta.  Tres  años 
después  crecieron  en  número ;  porque  enviando  el  Rey  Católico 
su  Real  Audiencia  a  aquellas  islas,  y  por  Presidente  della  al  doc- 
tor Santiago  de  Vera,  de  su  Consejo  en  la  Real  Cancillería  de 
México,  pidió  al  Padre  Provincial  algunos  Padres,  afirmando 
que  en  ninguna  manera  había  de  ir  sin  ellos :  con  lo  cual  se 
esforzó  el  Padre  Provincial  a  señalarle  cuatro,  y  fue  tan  grande 
el  contento  deste  caballero  cuando  supo  la  certeza  de  su  misión, 
que  hincándose  de  rodillas  delante  de  los  nuestros,  dio  gracias 


al  Señor 


LIBRO  IV  —  CAPÍTULO  IX  551 


al  Señor  por  haber  alcanzado  llevar  ministros  de  que  su  divina 
Majestad  se  servía  en  la  conversión  de  las  gentes,  que  así  lo  dijo  P.  Pedro  de 
él.  Y  no  es  para  mí  el  menor  ejemplo  de  que  esto  sea  así,  ver  Quirinos- c- 8- 
que  en  la  división  que  de  estas  islas  se  hizo  por  todas  las  reli- 
giones, cupieron  a  la  nuestra,  entre  muchas  las  más  principales, 
y  casi  todas  las  que  en  las  Filipinas  hay  de  negros,  como  lo  dice 
el  Padre  Quirinos,  principalmente  la  de  Ybaboa,  que  dice  ser  caP.  6. 11.  si. 
muy  grande  y  cercada  en  contorno  de  otras  muchas  islas  adya- 
centes, muy  pobladas  de  gente,  muy  dispuestas  para  recebir  el 
Santo  Evangelio,  en  cuya  prueba  dice  el  mismo  Padre  que  en 
solos  cuatro  años  bautizaron  en  ellas  nuestros  Padres  doce  mil  p  QUÍrinos> 
infieles,  habiendo  en  todas  hecho  grande  fruto,  principalmente  c-  15- 78- 
entre  los  ytas  y  serranos,  que  cada  día  se  les  vienen,  de  los  cuales 
tienen  ya  pueblos  enteros.  Y  no  sólo  se  han  los  de  la  Compañía 
encargado  de  estas  islas  de  negros,  sino  de  las  de  los  indios,  donde 
juntamente  hay  negros,  como  parece  por  lo  que  afirma  el  mismo 
autor  por  estas  palabras.  El  enero  de  mil  y  quinientos  y  no-  Cap.  ». 
venta  y  dos  hubo  de  salir  uno  de  los  nuestros  a  la  isla  de  Panay, 
a  proseguir  la  conversión  de  Tigbaván,  la  cual  tiene  más  de  cien 
leguas  en  contorno,  poblada  de  muchísimos  bisayas,  gente  blanca, 
entre  los  cuales  hay  también  negros,  antiguos  moradores  de  la 
isla  y  que  la  ocuparon  mucho  antes  que  los  bisayas,  son  algo 
menos  atezados  y  menos  feos  que  los  de  Guinea,  y  más  peque- 
ñuelos  y  flacos,  aunque  en  el  cabello  son  del  todo  semejantes, 
pero  mucho  más  bárbaros  y  montaraces  que  los  bisayas  y  que 
los  demás  filipinos ;  porque  ni  tienen  casas  como  esotros,  ni  asien- 
tos ciertos  de  pueblos,  ni  siembran,  ni  cogen,  ni  viven  más  que 
de  discurrir  con  sus  mujeres  e  hijos,  desnudos  todos,  por  los 
montes,  como  fieras.  Alcanzan  por  pies  al  ciervo  o  jabalí,  y  mien- 
tras les  dura  se  detienen  a  comerlo  donde  le  han  alcanzado.  Y 
aunque  este  autor  no  nos  dice  más  en  este  punto,  colígese  de 
sus  palabras  que  engrandece  con  ellas  grandemente  a  aquellos 
apostólicos  varones  que  incansablemente  trabajan  entre  gente 
tan  bárbara,  y  que  teniendo  las  manos  llenas  de  otras  más  afa- 
bles y  en  quien  parece  que  pudieran  hacer  fruto  copioso  a  poca 
costa,  por  la  semejanza  que  las  lenguas  tienen  entre  sí,  no  por 
eso  quieren  dejar  este  pedazo  de  tierra  por  cultivar,  antes  han 
experimentado  que  como  cosa  que  les  ha  costado  más  trabajo, 
pues  sola  la  lengua  destos  negros  es  muy  diversa,  como  en  Es- 
paña la  vizcaína,  se  les  logra  mejor  y  sacan  después  mucha  más 
ganancia,  como  dice  el  mismo  Padre  por  estas  palabras :  Ni  fue-  Cap.  2o. 
ron  solos  los  tagalos  (que  así  se  llama  la  gente  más  blanca  y 
más  política  de  Manila)  los  que  bajaron  de  los  montes  y  vinie- 
ron de  lejos  a  ponerse  al  lado  (con  solos  hijos)  de  la  nueva  Jeru-  isa¡.  90. 
salem,  que  es  la  santa  Iglesia,  multiplicando  el  número  y  engran- 
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decieiido  la  alegría  de  ver  que  la  viña  del  Señor,  produciendo 
nuevas  plantas,  extendería  sus  sarmientos,  hasta  penetrar  el 
mar,  abrazar  e  incorporar  todas  sus  islas:  sino  que  tras  los  hom- 

tsaí.  79.  bres,  los  jumentos  (esto  es,  los  negros  más  fieros  y  montaraces) 
vinieron  dando  de  manos  a  ponerse  en  las  de  sus  ángeles  veloces, 

i  sai.  66.  mandando  ir  a  esta  gente  abatida  y  destrozada.  Quiero  decir, 
que  los  negros  de  quien  ya  he  dicho,  que  siendo  los  antiguos  po- 
bladores destas  islas,  una  de  las  cuales  es  Manila,  en  la  cual  hay 
muchos  que  viven  en  los  montes,  puramente  como  fieras:  éstos 
visto  el  ejemplo  de  esotros,  han  comenzado  a  venir,  mansos  y 
domésticos,  disponiéndose  para  el  santo  bautismo,  cosa  para  quien 
los  conoce  de  mayor  admiración  que  se  puede  encarecer,  por  su 
grande  fiereza.  Pero  esa  mesma  brutalidad  (¡oh  cosa  maravillo- 
sa!) los  hace  menos  incapaces  y  repugnantes  a  nuestra  santa 
fe :  porque  como  de  puro  bárbaros  no  tienen  idolatrías  ni 
supersticiones,  tampoco  tienen  tanta  repugnancia  al  Evangelio  y 
bautismo. 

Este  fue  el  campo  en  que  entraron,  esta  la  materia  de  tra- 
bajar y  merecer  que  en  estas  regiones  se  ofreció  al  celo  y  fervor 
de  los  hijos  del  abrasado  Ignacio  y  encendido  Javier :  estas  las 
propias  empresas  de  su  grande  caridad  y  fervor,  que  donde 
otros  cualesquiera  ánimos  descaecieran,  crecían  y  triunfaban  los 
suyos.  Pero  yo,  demás  de  todo  esto,  dejando  los  espantos  que 
hallo  que  escribieron  personas  seglares,  del  grande  fervor  con 
(pie  proseguían  todas  estas  empresas  del  santo  Padre  Francisco, 
los  Padres  y  hermanos  de  nuestra  Compañía,  a  quien  él  las  dejó 
encomendadas,  contentarme  he  sólo  con  el  testimonio  del  Ilus- 
trísimo  señor  don  Juan  de  Alburquerque,  Obispo  de  Goa,  el  cual 
en  una  carta  suya  para  el  Padre  Maestro  Simón,  escrita  en 
Cochín  a  28  de  noviembre  de  1550,  comenzaba  así:' 

Las  fuerzas  de  las  obras  que  los  síibditos  de  V.  R.  hacen  en 
estas  partes  orientales,  con  su  buen  ejemplo  de  vida  y  santa 
doctrina,  peregrinando  y  convirtiendo  por  toda  la  India  gentiles 
y  moros,  bautizándolos  y  enseñándolos  la  doctrina  cristiana,  y 
aprendiendo  para  poderlo  mejor  hacer,  las  lenguas  de  estas  par- 
tes, me  obligan  a  escribir  a  V.  R.  (como  persona  que  lo  experi- 
mento y  veo  todo  por  los  ojos)  son  estos  Padres  de  su  santa  Com- 
pañía tan  grandes  obreros  y  tan  fielmente  ayudan  y  descargan 
tanto  a  los  Obispos  en  la  obligación  y  peso  de  las  almas  que  tene- 
mos a  cargo,  que  esperamos  ellos  nos  excusen  estar  muchos  años 
en  purgatorio,  particularizar  estas  obras  y  decir  por  la  pluma  el 
fruto  que  hacen  en  las  almas,  ni  yo  me  atrevo,  ni  el  tiempo  me 
daría  lugar.  Digo  solamente  que  ellos  fueron  antorchas  encen- 
didas en  estas  partes,  para  alumbrar  tan  escura  noche,  como  en 
la  que  ellas  estaban.  E  ya  por  su  medio,  muchas  de  las  gentes 
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destas  bárbaras  naciones  conocen  y  adoran  un  solo  Dios  verda- 
dero y  las  tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  como  lo  en- 
seña la  fe  católica.  Por  ellos  es  plantada  esta  viña,  ellos  la 
cavan,  podan  y  benefician.  Hasta  aquí  este  apostólico  varón.  El 
ardor  y  fuego  de  las  playas,  la  aspereza  de  las  sierras,  los  asal- 
tos de  los  enemigos,  las  montañas  y  desiertos  montes,  el  trabajo 
de  atravesallos  y  darles  vuelta,  la  falta  de  la  compañía  y  de 
cuanto  es  necesario  para  vivir,  y  sobre  todo,  el  bien  espiritual 
de  tanta  gente :  la  fe,  la  confianza,  el  amor  de  Dios  lo  hace  tan 
fácil  y  suave  a  todos,  como  les  fuera  entrar  por  Italia  o  por 
España,  hospedándose,  ora  en  un  colegio  y  casa  de  sus  hermanos, 
ora  en  otra,  esperados,  regalados  y  servidos  de  todos,  siendo, 
empero,  unos  hombres  como  nosotros  y  que  naturalmente  así 
se  habían  de  hallar  pobres,  extraños  y  solos  en  las  playas  de 
Comorín,  en  los  yermos  de  Amboino,  en  las  sierras  del  Moro  y 
en  las  remotas  y  apartadas  islas  de  las  Filipinas,  como  si  en 
ellas  se  hubieran  perdido,  no  dejando  lugar  de  cristianos,  ni 
sierra,  ni  cueva,  adonde  no  suban  y  vayan,  con  aquella  alegría 
de  corazón  que  el  Profeta  se  prometía  de  Dios  su  buen  Jesús, 
y  a  quien  llamaba  todo  su  valor  y  esfuerzo,  discurriendo  por  las 
más  altas  y  ásperas  montañas,  con  los  pies  tan  ligeros  como  los 
de  los  ciervos,  y  la  boca  siempre  llena  de  psalmos  e  himnos  de 
vencedor. 


Prosigue  la  mesma  materia  de  los  ilustrísimos  ejemplos  que 
cerca  de  la  conversión  de  los  etíopes  nos  han  dado  otros  muchos 
varones  apostólicos  de  nuestra  sagrada  religión,  por  los  reinos 
y  provincias  de  toda  el  Africa. 


CAPITULO  X 


ICENCIA  tenemos  del  Eclesiástico  para  alabar  los  varones 
gloriosos  que  nos  precedieren,  por  haberlo  ellos  merecido 
1  también  en  su  tiempo.  Laudemus,  dice,  viros  gloriosos,  &     Eccie.  44.  1. 


parentes  nostros  in  gencratione  sita.  Demás  de  que  no  debe  ni 
puede  avergonzarse  la  modestia  de  los  hijos,  de  traer  en  la  boca 
las  virtudes  de  sus  padres,  siendo  averiguado  cuanto  más  propios 
herederos  son  en  esta  parte  de  sus  virtudes,  que  de  su  honra: 
antes,  como  hace  contra  el  árbol  que  no  da  fruto,  haberlo  dado 
alrededor  dél  en  abundancia,  otros  muchos  de  la  mesma  especie, 
así  es  mayor  afrenta  para  los  que  en  la  religión  fuéremos  fal- 
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tando,  que  escribamos  y  hablemos  de  los  que  en  ella  florecieron 
y  fructificaron  tanto,  y  aun  aquellos  que  con  el  favor  de  la 
divina  gracia  procuran  corresponder  igualmente  en  las  obras  y 
en  la  profesión  a  los  primeros,  servirán  siempre  mucho  ver,  que 
por  bien  que  lo  hagan,  no  les  quedan  menos  atrás  en  la  perfec- 
sapient.  18.  cióii  que  en  el  tiempo :  lo  cual  veremos  dibujado  en  la  Sagrada 
Escritura,  cuando  Dios  Nuestro  Señor  mandó  describir  en  las 
doce  piedras  del  Pectoral,  los  nombres  de  las  doce  Tribus,  con 
los  hechos  de  sus  mayores,  para  que  los  sacerdotes  que  se  vistiesen 
aquella  ropa,  reconociesen  que  se  cargaban  de  la  honra  de  sus 
pasados,  que  la  llevaban  a  su  cuenta  y  que  la  habían  de  sustentar 
y  tener  en  pie.  Y  tuvo  Dios  tanto  respeto  a  esta  memoria,  que 
cuando  la  cisma  de  Core  abrasaba  el  fuego  a  la  muchedumbre 
del  pueblo  que  volvía  por  él  y  le  tenía  por  muerto,  tomando 
Aarón  la  vestidura  sacerdotal,  se  puso  delante ;  y  con  sola  la 
pintura  o  bordado  de  la  ropa  en  que  estaban  retratadas  estas 
hazañas,  volvió  atrás  el  fuego  y  tuvo  más  respeto  a  las  memorias 
de  los  muertos  que  a  las  diligencias  de  los  vivos.  His  autem 
cessit  qui  exterminabat,  &  haec  extimuit.  Lo  mesmo  debemos  ha- 
cer todos  los  que  tratamos  de  la  salud  y  conversión  destas  almas, 
escribir  en  nuestros  corazones  los  hechos  famosos,  las  conversio- 
nes raras,  los  trabajos  inmensos  de  tantos  y  tan  aventajados 
varones  como  ha  tenido  esta  sagrada  religión,  que  se  han  entre- 
gado a  la  conversión,  cultura  y  enseñanza  de  los  etíopes,  para 
que  cuando  el  fuego  de  la  tibieza,  que  aunque  tibio  abrasa  y 
quema,  quemare,  encendiere  y  abrasare  nuestros  corazones,  los 
podamos  apagar,  poniéndoles  delante  los  hechos  admirables  de 
tan  perfectos  y  santos  varones. 

Sean  los  primeros  seis  de  nuestra  Compañía,  dejando  a 
otros  que  fueron  a  la  isla  de  Caboverde  y  a  la  tierra  firme  de 
Guinea,  por  orden  del  Rey  nuestro  señor.  En  Caboverde  falle- 
cieron los  cinco  antes  de  pasar  a  Guinea;  así  por  ser  esta  isla 
tan  enferma  como  por  ser  los  Padres  tan  grandes  religiosos  y 
mortificados,  y  no  poder  por  esta  causa  usar  de  los  medios  más 
favorables  a  la  naturaleza  para  conservar  la  salud  de  que  se  va- 
len los  seglares,  y  necesariamente  haber  de  ejercitar  sus  minis- 
terios y  acudir  a  los  sermones,  doctrinas  y  confesiones,  en  todo 
tiempo,  con  tanta  calor  y  sereno  de  la  noche,  que  en  aquella 
tierra  es  pestilencial.  Sólo  quedó  con  vida  y  salud  entera  el 
Padre  Baltasar  Barrera,  superior  que  era  de  todos,  que  con  ser 
de  ochenta  años  le  daba  Dios  tal  vigor  y  espíritu,  que  como  si 
fuera  mancebo  corrió  a  pie  toda  aquella  costa  de  Guinea,  hasta 
la  sierra  Leona,  y  entró  por  la  tierra  adentro,  descubriendo 
nuevos  reinos  y  naciones  y  tratando  con  varios  reyes,  dándoles 
a  todos  noticia  de  Dios,  predicándoles  el  Santo  Evangelio,  bauti- 
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zando  luégo  a  unos  y  disponiendo  a  otros  para  reeebir  nuestra 
santa  fe,  de  modo  que  no  faltando  más  que  obreros  que  fuesen 
a  coger  y  cultivar  tan  copiosa  mies  como  Dios  Nuestro  Señor 
tiene  en  aquellas  partes.  Se  le  enviaron  con  este  fin  e  intento, 
el  año  de  seiscientos,  de  la  Provincia  de  Portugal,  doce  compa- 
ñeros de  mucha  expectación.  Este  fue  el  primer  encuentro  que 
tuvo  el  santo  con  personas  de  la  Compañía  de  Jesús  (después 
que  la  dejó  en  Portugal,  y  a  sus  cinco  compañeros,  tres  años 
había,  y  dos  al  cielo,  y  otros  tantos  que  no  había  tenido  con 
quien  confesarse)  que  como  la  amaba  sobre  todas  las  cosas  de 
la  tierra,  así  se  quedó  su  alma  llena  de  placer,  hallándose  en 
la  sierra  Leona  con  doce  hijos  de  la  mesma  Compañía,  entre  los 
brazos,  que  porque  lo  eran  della,  lo  eran  suyos.  Luégo  los  re- 
partió por  los  puestos  más  necesarios,  con  cuyos  trabajos  y 
nuevos  fervores  creció  grandemente  aquella  nueva  planta,  y  se 
fundó  en  la  mesma  isla  un  buen  colegio,  y  se  levantaron  todas 
las  iglesias  que  dijimos,  en  los  reinos  del  distrito  de  la  sierra 
Leona,  como  se  podrá  ver  por  todo  el  libro  cuarto  de  la  relación  Lib  t  <.  19 
anual  que  escribió  el  Padre  Guerrero,  por  los  años  de  mil  y  seis- 
cientos y  ocho.  Mas  todo  lo  tuvo  por  poco  el  santo  viejo  para 
tan  grande  mies,  como  se  verá  por  el  fin  de  una  carta  suya, 
que  dice  así :  Pero  volviendo  a  los  reinos  de  la  sierra  Leona  y  P.  Guerrero, 
costa  de  Guinea,  y  conversión  de  infieles  que  en  ella  se  puede  enanua?{?eia-a 
hacer,  digo:  que  veo  muy  bien  cuán  grandes  son  las  empresas  c¡Íogd\ib\° 
de  esa  nuestra  Provincia  de  Portugal,  las  cuales  todas  están  cap.j.  pá.:. 
llamando  obreros  para  correr  el  fruto  de  tantas  almas  por  toda 
la  India,  China,  Japón,  Brasil,  Manomotapa  y  Preste  Juan, 
mas  esto  no  basta  para  librarnos  del  grave  y  continuo  dolor  que 
sentimos  los  que  andamos  en  estas  partes,  viendo  la  perdición 
de  tantas  almas  que  se  podrían  salvar  con  el  socorro  de  gente 
que  de  allá  nos  viniera,  por  tener  entendido  desta  gentilidad  y 
de  la  facilidad  con  que  se  sujetan  a  las  razones  que  les  damos 
contra  sus  falsedades,  que  si  tuvieran  consigo  Padres  que  los 
trataran  y  enseñaran,  sin  duda  se  convertirían  todos  a  nuestra 
santa  fe ;  y  para  ponerse  los  ojos  en  esta  santa  empresa,  si  no  más, 
a  lo  menos  tanto  como  en  las  otras,  hay  algunas  razones  no 
ligeras.  Una  es  ser  esta  conquista  muy  antigua,  y  de  los  gentiles 
que  están  más  cerca  de  ese  reino,  porque  en  menos  de  veinte  días 
se  podría  venir  a  ella.  Otra  es  ser  grande  el  fruto  temporal  que 
los  portugueses  sacan  della,  ha  muchos  años :  el  cual  era  razón 
que  le  pagaran  con  el  espíritu  de  sus  almas.  Mas,  o  sea  porque 
los  que  vienen  a  estas  partes  sólo  tratan  de  hacer  sus  cargazones, 
o  porque  el  cautiverio  envilece  esta  gente  en  ese  reino  y  los  hace 
parecer  incapaces  de  las  piedras  preciosas  del  santo  bautismo  y 
de  los  otros  sacramentos,  de  ninguna  cosa  se  trató  hasta  agora, 
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menos  que  de  ésta,  como  si  sólo  en  esta  gentilidad  no  tuviera 
lugar  la  obligación  con  que  se  concedieron  las  conquistas :  y  así, 
vista  la  poca  estima  en  que  se  tienen  estas  almas,  estoy  persua- 
dido que  si  la  Compañía  no  tomare  a  su  cuenta  su  conversión 
e  hiciere  mucho  caso  de  este  particular,  permanecerá  siempre  en 
el  mismo  desamparo,  sin  salir  jamás  del  abismo  de  su  idolatría 
y  de  las  ignorancias  en  que  hasta  agora  vivieron.  La  tercera 
es,  que  el  celo  que  nos  falta  de  la  conversión  de  estas  almas, 
sobra  a  los  moros  para  inficionarlas  en  la  malvada  secta  de 
Mahoma.  Porque  siendo  así,  que  antes  (no  ha  muchos  años)  los 
imperios  y  reinos  de  los  fulas,  iolofos,  berbesies,  mandingas  y 
todos  los  demás  de  la  costa  de  Guinea,  eran  gentiles  y  se  holgaban 
de  oír  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  la  recebían  algunos :  ahora 
los  más  profesan  la  falsa  doctrina  deste  Antecristo,  y  ni  aun 
consentir  quieren  les  traten  de  las  verdaderas  del  Santo  Evan- 
gelio, cuyo  fuego,  a  no  atajarse,  se  puede  temer  irá  cundiendo 
por  los  reinos  y  naciones  de  gentiles  que  hay  hasta  el  mar  Rojo, 
porque  estos  mandingas,  aunque  se  halla  tan  remota  la  casa  de 
su  falso  profeta,  van  a  visitarle  allá,  peregrinando  por  todas 
estas  tierras  y  predicando  las  falsedades  de  su  secta. 

Mucho  sería  alargar  este  capítulo  si  quisiese  referir  como 
lo  hallo  escrito,  lo  que  nuestros  Padres  han  trabajado  en  todas 
las  naciones  de  negros  que  referimos  en  el  libro  primero,  princi- 
palmente en  los  reinos  de  Congo  y  Angola,  de  (pie  querría  tocar 
algo,  aunque  fuese  de  paso  ■  y  así  digo,  que  habiendo  sabido  el 
serenísimo  Rey  de  Portugal,  don  Juan,  que  por  la  muerte  del 
católico  y  celoso  rey  de  Congo,  don  Alonso,  había  sucedido  en 
Fr.  Antonio  el  reino  su  hijo  don  Diego,  y  que  había  aflojado  en  el  negocio 
mTnSíAJoWa  de  la  fe,  (pie  tan  encomendado  y  en  herencia  le  había  dejado 
Ind'™\Qh'  *'  su  padre,  proveyó  para  su  remedio  de  cinco  religiosos  de  nuestra 
Compañía,  cuyo  superior  era  el  Padre  Jorge  Baz,  los  cuales,  ha- 
biendo pasado  grandes  trabajos  y  enfermedades  en  la  navega- 
ción, llegaron  a  Pandi,  plaza  del  reino  de  don  Diego,  el  cual, 
sabiendo  su  venida,  los  envió  con  mucho  regalo  dos  grandes 
privados  suyos,  que  les  llevasen  adonde  él  estaba,  y  salió  a  rece- 
birlos  con  sus  dos  hijos  un  largo  trecho,  y  después  de  haberles 
hecho  toda  cortesía  y  los  Padres  tomado  noticia  de  la  tierra, 
empezaron  por  la  juventud,  poniendo  uno  de  los  Padres  escuela 
pública,  donde  luégo  le  acudieron  hasta  seiscientos  niños,  que 
doctrinaba  con  no  pequeño  trabajo,  y  los  enseñaba  a  leer  y  escri- 
bir :  los  demás,  con  beneplácito  del  rey,  se  ocuparon  muy  de 
veras  en  reformar  la  vida  popular  y  en  predicar  a  los  que  to- 
davía estaban  metidos  de  ojos  en  su  infidelidad,  haciendo  en 
ellas  tan  maravillosos  efectos  la  palabra  de  Dios,  que  teniendo 
a  los  que  de  antes  reverenciaran  como  a  dioses,  por  demonios, 
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autores  de  todo  engaño,  y  a  los  sacrificios  y  ritos  no  solamente 
por  falsos,  mas  por  abominables,  a  su  doctrina  por  más  fabulosa 
que  sueños,  y  a  sus  costumbres,  por  contrarias  a  toda  razón, 
abrazaron  la  ley  de  Cristo,  bautizándose  en  breve  tiempo  al  pie 
de  seis  mil  almas. 

A  estos  Padres  sucedieron  otros  cuatro  que  fueron  a  ayu- 
darles y  llevar  adelante  tan  fervorosos  principios,  a  petición 
del  mismo  señor  Rey  de  Portugal;  sucedióles  al  principio  como 
deseaban,  porque  el  mismo  rey  de  Congo  recibió  el  santo  bau- 
tismo, y  otros  muchos  por  su  ejemplo :  mas  después,  como  los 
nuestros  los  apretasen  para  que  conformasen  vida  y  costumbres 
con  la  fe  y  Evangelio  que  profesaban,  y  ellos  por  el  contrario 
quisiesen  torcer  el  Evangelio  a  sus  apetitos  y  antojos,  vino  a 
romper  el  rey  bárbaro  y  a  desvergonzarse  de  tal  manera,  que 
no  solamente  él  no  vivía  como  convenía  a  cristiano,  sino  que 
también  llevaba  tras  sí  a  los  demás.  Pero  visto  hemos  ya  en  el 
cap.  14  del  lib.  1  cuán  asentada  está  al  presente  la  cristiandad 
en  este  reino,  por  la  continuación,  perseverancia  y  buen  ejemplo 
de  los  predicadores  apostólicos. 

Si  esta  conversión  del  reino  de  Congo  no  tuvo  en  su  prin- 
cipio tan  buen  suceso,  podré  decir  que  no  fue  mejor  el  de  los 
otros  que  fueron  al  reino  de  Angola,  enviados  a  ruegos  del  mismo 
rey  de  Angola,  que  mostró  gran  deseo  de  hacerse  cristiano ;  y 
porque  fuesen  mejor  recebidos  de  aquel  rey  bárbaro,  el  rey  de 
Portugal  le  envió  con  ellos  su  embajador  y  un  rico  presente. 
Recibiólos  cuando  llegaron  con  mucha  humanidad  y  cortesía 
el  rey,  mas  después,  acabados  los  presentes  y  el  dinero,  echó  en 
la  cárcel  al  embajador  y  a  los  predicadores  de  la  verdad,  donde 
muchos  años  estuvieron  presos;  de  suerte  que  ya  que  no  alcan- 
zaron nuestros  Padres  la  conversión  de  los  otros  en  esta  jornada, 
a  lo  menos  sacaron  para  sus  almas  el  fruto  de  la  paciencia  y 
fortaleza  cristiana,  y  el  merecimiento  que  con  el  padecer  deseo 
de  morir  por  El  habrán  alcanzado  del  Señor ;  y  también  la  con- 
versión deste  príncipe,  que  si  entonces  no  recibió  la  fe,  el  día  de 
hoy  creemos  lo  hará,  por  tener  en  sus  reinos  y  en  el  principal 
puerto  de  Loanda  el  colegio  de  nuestra  Compañía,  que  queda 
referido.  De  lo  cual  basta  lo  dicho,  porque  nos  llama  ya  el  grande 
imperio  de  Manomotapa. 

En  el  principio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta,  el 
Padre  Gonzalo  de  Silveyra,  de  nación  portugués,  hijo  del  Conde 
de  Sortella,  partió  de  Goa  a  los  reinos  de  Ynambay  y  Mano- 
motapa (que  está  junto  al  cabo  de  Buenaesperanza,  entre  So- 
fala  y  Mozambique)  a  alumbrar  a  aquella  gente  ciega  con  el 
resplandor  del  Santo  Evangelio.  En  Ynambay  tuvo  una  enfer- 
medad de  ojos,  que  le  puso  en  lo  último  de  la  vida:  en  conva- 
leciendo, 
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leciendo,  pasó  a  Tonge,  donde  residía  el  rey,  al  cual  dentro  de 
pocos  días  dio  el  santo  bautismo  en  compañía  de  su  mujer,  de 
su  hermana,  de  sus  hijos  y  parientes,  y  otra  grande  muchedum- 
bre de  gente  popular.  Dejando  este  reino  en  tan  buen  punto, 
fue  adelante ;  y  habiendo  pasado  muchos  peligros  de  tempestades 
de  ríos  y  excesivos  trabajos  de  los  calores  insufribles  de  aquella 
tierra,  llegó  finalmente  a  Manomotapa :  luégo  le  envió  el  rey 
a  visitar,  y  después  le  recibió  con  grandes  muestras  de  alegría, 
haciéndole  sentar  en  una  silla  cabe  sí,  y  ofreciéndole  gran  suma 
de  oro,  le  respondió  el  santo  Padre  que  ninguna  cosa  de  aquellas 
le  hartaba,  sino  el  bien  y  eterna  felicidad  de  su  alma,  la  cual  al- 
canzó a  los  veinticinco  días  de  su  llegada,  bautizando  al  rey  y 
a  su  madre,  y  casi  trescientos  de  los  más  nobles,  siguiéndoles 
muchos  de  su  corte  y  pueblos :  mas  la  malicia  de  los  que  que- 
daron fue  bastante  para  labrarle  al  santo  la  corona  del  mar- 
líib.  4.  c.  3.  tirio,  del  modo  que  ya  referimos,  e  indigno  por  cierto  de  su 
santa  vida,  porque  fue  varón  muy  devoto,  penitente,  mortifi- 
cado, gran  despreciador  del  mundo  y  de  sí  mismo;  celoso  por 
extremo  de  la  salud  de  las  almas  y,  finalmente  tal,  que  mereció 
en  premio  de  tan  santa  vida  una  muerte  tan  gloriosa  como  el 
Señor  le  dio.  En  una  carta  que  escribió  este  B.  P.  estando  en 
la  ciudad  de  Braga  al  Padre  Godino  (que  era  un  Padre  grave 
y  antiguo  de  la  Compañía)  le  dice  que  deseaba  con  la  gracia  de 
Jesucristo,  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta,  y  no  comer  sino 
lo  que  le  diesen  de  limosna,  confesar  hasta  que  no  quedase  peni- 
tente ninguno  por  confesar,  velar  hasta  que  no  hubiese  qué 
hacer,  predicar  hasta  enronqueeer,  mortificarse  hasta  morir;  y 
añade :  porque  yo  bien  podré  morir  en  esta  demanda,  mas  con 
la  gracia  del  Señor  no  aflojaré  ni  dejaré  de  buscar  el  camino 
p.  Nicolás  para  ser  crucificado  con  Cristo.  Y  cuando  ya  se  le  acercaba  el 
^.'""'pág.  tiempo,  le  oían  en  él,  que  tomaba  para  tratar  con  su  Dios  a  solas 
700"  la  salvación  destas  miserables  almas,  prorrumpir  diciendo  a  vo- 

ces: Oh  gente  de  los  cafres,  no  menos  prieta  y  fea  en  el  alma 
que  en  el  cuerpo ;  oh  con  cuánta  vehemencia  deseo  y  confío  que 
dentro  de  breve  tiempo  dejaréis  esa  tez  negra  y  la  escuridad  del 
alma,  siendo  lavadas  con  el  divino  licor  del  sacrosanto  bautismo. 
Pluguiera  a  Dios,  oh  etíopes  amados  míos,  que  yo  me  viese  ya 
entre  vosotros  y  muy  de  asiento,  dándoos  entera  noticia  de  Jesu- 
cristo Hijo  de  Dios,  y  de  su  infinita  potencia  y  majestad ;  oja- 
lá el  sempiterno  y  poderoso  Dios,  con  cuya  providencia  se  rige 
y  gobierna  el  mundo,  me  cumpliese  la  voluntad  que  tengo  de 
acabar  entre  vosotros  los  breves  días  de  mi  vida,  y  padecer  por 
vuestra  salud  y  remedio  una  cruelísima  muerte,  con  la  cual  se 
cumplan  los  deseos  ardentísimos  que  con  júbilos  y  consolaciones 
celestiales  encienden  mi  corazón,  de  (pie  en  mí  se  ejecute  tal 
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crueldad,  que  todos  los  miembros  de  mi  cuerpo  sean  cortados 
uno  a  uno,  y  que  cada  uno  dellos  se  divida  en  mil  partes.  Qué 
cosa  puedo  yo  padecer  tan  grave,  tan  dura  y  cruel,  tan  áspera 
y  difícil  de  sufrir,  con  la  cual  pueda  plenamente  satisfacer  con 
todo  lo  que  debo  a  mi  buen  Señor  y  Padre  Jesucristo,  y  a  lo 
mucho  que  yo  reconozco  de  veros  a  vosotros  por  su  respeto ;  pues 
fue  crucificado  y  estuvo  colgado  de  tres  agudos  clavos  en  un 
madero,  y  herido  todo  su  cuerpo,  cruelísimamente  derramó  toda 
su  preciosa  sangre  por  vuestro  remedio.  Sabida  en  Goa  la  muerte 
deste  santo  Padre,  y  el  arrepentimiento  que  el  rey  mostraba  de 
habérsela  dado,  partieron  para  restaurar  estos  daños  y  pérdidas, 
animados  con  la  victoria  de  tan  valeroso  capitán,  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  dos,  otros  Padres  de  nuestra  Compañía 
al  mesmo  reino,  los  cuales  han  continuado  la  misión  con  gran 
gloria  del  Señor,  y  fruto  de  aquellas  almas,  habiendo  siempre 
continuación  de  nuevos  y  fervorosos  obreros. 

No  sé  cómo  me  he  ido  extendiendo  tanto ;  y  confieso  que 
mucho  menos  bastara  para  que  viéramos  lo  que  la  Compañía 
ha  hecho  por  la  conversión  de  los  negros :  mas  ni  siempre  podemos 
detener  la  rueda  para  que  no  salga  el  vaso  mayor  de  lo  que 
conviene,  por  lo  cual,  contentándome  con  lo  que  tengo  apuntado 
en  el  cap.  3  deste  libro,  de  lo  mucho  que  nuestros  Padres  traba- 
jaron en  la  Etiopía,  y  remitiéndome  a  los  autores  que  tan  ex- 
preso tratan  estas  misiones  y  las  de  las  sierras  de  Malabar,  donde 
habitan  los  negros  cristianos  que  llaman  de  San  Thomé,  y  lo 
mucho  que  para  reducirlos  a  la  fe  católica  han  trabajado  los 
de  nuestra  sagrada  religión,  en  compañía  de  su  nuevo  Arzobispo 
y  della,  pues  los  llama  trabajos  insoportables  el  santo  Arzobispo 
don  Alejo  de  Meneses,  tratando  del  gran  fervor  destos  varones 
apostólicos.  Sólo  acabaré  este  punto  con  traer  a  la  memoria  el 
raro  ejemplo  del  santo  Padre  Patriarca  Andrés  de  Oviedo  y  sus 
compañeros,  que  con  inmensos  trabajos  y  largo  cautiverio,  y 
muchos  con  la  vida,  conservaron  tantos  años  un  pequeño  número 
de  cristianos. 

Estos  son  los  ejemplos  u  obreros  de  negros  ejemplares,  de 
cuyas  vidas  y  hechos  hay  libros  enteros;  y  así  sólo  diré  por 
remate  dellos,  que  muchos  eran  doctos  y  graduados,  y  muchos 
superiores,  hombres  de  grande  ingenio  y  (pie  entre  españolas  hi- 
cieron mucho ;  hombres  algunos  dellos,  que  merecieron  ser  Obis- 
pos, Patriarcas  y  Legados  Apostólicos,  y  muchos  mártires,  y  no 
tuvieron  por  cosa  indigna  de  sus  personas,  el  ministerio  de  con- 
vertir a  la  fe  y  conservar  en  ella  a  negros;  unos  rudos,  otros 
tan  fieros;  unos  tan  duros  y  otros  tan  bárbaros;  unos  que  reee- 
bían  la  fe  fácilmente  y  otros,  que  por  la  punta  de  la  lanza :  y 
no  les  acobardaron  peligros,  no  falta  de  cosas  necesarias,  no 


P.  Ribaden. 
lib.  de  la  Vi- 
da de  San 
Ignacio,  c.  13. 

P.  Luis  de 
Guzmán,  li.  3. 
P.  Francisco 
Guer.  Ann. 
Relación  de 
1608,  lib.  1.  5. 


dilaciones, 


560  TRACTATUS   DE   INSTAURANDA  AETHIOPUM  SALUTE 


dilaciones,  no  durezas,  no  apostasías,  no  persecuciones,  destierros, 
cautiverios  y  muertes,  donde  veían  esperanza  de  convertir  una 
alma  o  conservar  la  convertida.  De  la  misma  Compañía  somos, 
un  mismo  fin  y  blanco  tenemos :  negros  hay  en  abundancia,  dellos 
torpes,  dellos  dóciles,  fieros  unos,  fáciles  otros,  ocasión  de  pade- 
cer mucho  por  Dios:  sólo  falta  un  verdadero  desengaño  de  que 
éstas  son  la  preciosa  margarita  y  rico  tesoro  que  está  escondido 
en  el  campo  de  esta  tierra,  y  es  menester  para  haberle  de  vender 
y  enajenar  el  afecto  de  otros  empleos,  persuadiéndonos  es  este 
digno  de  buenos  ingenios,  de  letras,  de  talentos  y  de  buenas  espe- 
ranzas, y  que  nada  desto  se  pierde,  antes  se  gana,  volviéndolo 
al  que  nos  lo  dio  en  servicio  de  almas  por  quien  Su  Majestad  no 
se  desdeñó  dar  su  vida  y  sangre  y  emplear  sus  ciencias,  sus  do- 
nes y  sus  gracias.  Plegué  a  aquel  Señor  que  en  tan  breve  dis- 
curso de  tiempo  como  ha  que  salió  al  mundo  esta  nuestra  mínima 
Compañía  de  Jesús,  nos  ha  puesto  delante  tantos  y  tan  ilustres 
domésticos  ejemplos  de  celo  y  de  tan  desamparadas  almas,  nos 
dé  ojos  para  mirarlos,  deseo  de  parecemos  a  ellos  y  fuerzas  para 
imitarlos. 


De  la  estima  que  los  superiores  de  la  Compañía,  fuera  desta 
Provincia,  han  mostrado  tener  deste  ministerio  por  sus  cartas. 


ENGO  tanta  satisfacción  del  concepto,  reverencia  y  res- 


peto que  todos  los  de  la  Compañía  tienen  a  las  personas, 


■  acciones  y  palabras  de  los  que  ella  elige  por  superiores  y 
da  por  Padres,  Maestros  y  dechados  a  sus  hijos,  que  me  ha 
parecido  no  ser  de  poca  eficacia  para  movernos  a  tener  muy 
grande  estimación  del  ministerio  de  que  tratamos  la  mucha  que 
dél  hicieron  muchos  y  muy  graves  superiores  della :  los  cuales, 
o  por  alentarme  a  mí,  que  le  traía  entre  manos,  o  por  responder 
a  algunas  dificultades  que  en  él  se  me  ofrecían  y  yo  les  comu- 
nicaba, me  escribieron  en  varios  tiempos  varias  cartas,  con  pala- 
bras tan  graves  y  tan  manifestativas  de  esta  su  estimación,  que 
he  querido  hacer  dos  capítulos  de  algunas  dellas,  para  que  sirva 
de  testimonio  de  su  santo  celo  y  de  incentivo  para  el  nuestro. 

Nuestro  muy  reverendo  Padre  General  Mucio  Vitelleschi 
ha  mostrado  el  grande  concepto  que  deste  ministerio  tiene,  por 
las  muchas  cartas  que  en  medio  de  sus  graves  y  forzosas  ocu- 
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paciones  ha  escrito,  engrandeciéndole  así  a  los  superiores  desta 
Provincia,  como  a  los  inmediatos  obreros  dél,  esforzando  y  ani- 
mando a  su  gloriosa  empresa,  como  se  verá,  dejando  las  demás, 
por  dos  de  Su  Paternidad.  Cónstame,  dice  la  una,  lo  mucho  que 
V.  R.  trabaja  en  ayudar  espiritualmente  a  los  morenos  que  apor- 
tan a  esa  tierra :  pero  habiéndome  informado  dello  el  Padre 
Juan  Vázquez,  y  del  buen  celo  con  que  incansablemente  les 
acude,  me  ha  parecido  exhortar  y  animar  a  V.  R.  que  prosiga 
en  esa  obra  de  tanto  servicio  de  Nuestro  Señor  y  para  que  se 
vaya  cada  día  haciendo  más  encargo  al  Padre  Provincial,  que 
le  dé  quién  pueda  ayudalle  y  sucederle  cuando  Dios  llame  a 
V.  R.  para  darle  el  premio  tan  debido  a  semejante  ocupación  y 
empleo  de  tantos  años.  Su  divina  Majestad  guarde,  como  deseo, 
a  V.  R.,  en  cuyas  oraciones  y  santos  sacrificios  mucho  me  en- 
comiendo. Cuanto  yo  pudiere  hacer,  dice  la  otra,  en  orden  a 
promoverse  el  partido  y  ministerio  de  los  morenos,  esté  V.  R. 
cierto  que  lo  haré  con  mucho  gusto,  por  tenerle  en  lo  que  toca 
a  ministerio  de  prójimos  y  más  de  los  que  son  tan  destituidos 
como  esos  pobres,  con  los  cuales  huelgo  que  V.  R.  esté  tan  bien 
empleado,  y  se  lo  agradezco  con  todas  veras  y  afecto,  y  escribo 
apretadamente  al  Padre  Provincial  que  le  dé  compañeros  que 
continúen  obra  tan  digna  de  hijos  y  operarios  de  la  Compañía. 

El  P.  Nicolás  de  Almazán,  Asistente  de  nuestros  Padres 
Generales,  llama  en  muchas  de  sus  cartas  a  este  ministerio,  glo- 
rioso empleo  y  apostólico  asunto :  y  dice  dél,  que  nuestro  muy 
reverendo  Padre  General  y  los  demás  de  la  Compañía  de  Roma 
sienten  grandísima  consolación  y  los  causa  grande  edificación 
oír  tratar  dél,  y  promete  ayudarle  y  favorecerle  cuanto  sus  fuer- 
zas alcanzaren.  Lo  mismo  dice  el  Padre  Iácome  Domenec.  Pre- 
pósito de  la  casa  profesa  de  Roma,  y  le  llama  en  varias  cartas 
santa  empresa,  ocupación  envidiosa. 

Del  gran  Padre  Juan  Sebastián,  Provincial  y  piedra  fun- 
damental de  los  cimientos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú 
(la  cual  él  con  su  ejemplo  de  vida  verdaderamente  apostólica 
y  crédito  de  doctrina  fundó,  dilató  e  ilustró  por  todo  aquel 
Nuevo  Mundo,  donde  el  copioso  fruto  que  hoy  se  coge,  todo  se 
debe  a  los  primeros  trabajos  deste  B.  P.  varón  singularmente 
amado,  así  de  Dios  como  de  los  hombres),  tengo  muchas  cartas, 
referiré  algunas.  El  no  escribir  a  V.  R.  tantas  veces  como  ambos 
deseáramos,  dice  en  la  primera,  es  por  entender  que  no  es  muy 
necesario  ni  útil,  pues  a  ninguno  de  los  dos  sobra  tiempo  ni  creo 
nos  corre  el  peligro,  de  (pie  por  falta  de  esto  se  enfríe  la  caridad, 
que  por  decir  la  verdad  sería  bien  fría,  si  su  calor  pendiese 
desto.  Con  todo,  veo,  por  el  consuelo  que  recibo  con  las  de  V.  R. 
el  que  puede  ser  que  causen  las  mías,  y  estoy  bien  cierto  que 


De  nuestro 
muy  reveren- 
do padre  Ge- 
neral Mucio 
Vitelleschi, 
de  Roma, 
5  de  enero, 
1616. 


Roma,  6  de 
setiembre, 
1617. 


P.  Provincial 
Juan  Sebas- 
tián, Lima, 

Ciudad  de  los 
Reyes,  7  de 
enero,  1607. 
1. 


Tractatus— 36 


en  desearlo 


562  TRACTATUS   DE   INSTAURANDA   AETHIOPUM  SALUTE 

en  desearlo  dar  no  me  hace  mi  amantísimo  Padre  ventaja,  por- 
que siempre  los  Padres  aman  más.  Demos  gracias  al  Señor  que 
el  amor  que  nos  tenemos,  ni  lo  desminuye  la  poca  comunicación, 
ni  impide  la  distancia,  ni  nos  lo  podrá  quitar  nadie,  pues  no 
nos  podrá  quitar  a  Dios,  que  es  el  principio  y  medio  y  fin  de 
todo  buen  amor  y  del  que  yo  tuve  siempre  a  V.  R.  desde  sus 
tiernos  años  y  desde  los  principios  de  su  buen  ser  en  la  Compa- 
ñía :  y  esté  muy  cierto  que  nunca  más  le  amé  y  estimé  que  ahora, 
y  con  mucha  razón,  pues  veo  el  fruto  en  tan  loables  trabajos  y 
gloriosas  ocupaciones  de  lo  que  con  todas  las  fuerzas  posibles 
deseé  y  procuré.  No  hay  filosofía,  mi  Padre,  ni  teología,  que 
llegue  a  saber  el  hombre  desconfiar  de  sí  y  fiar  muy  de  corazón 
de  Dios,  ésta  enseña  a  ser  humildes  y  a  emprender  grandes 
cosas  y  a  salir  con  ellas,  y  a  las  veces  parecen  a  algunos  dispa- 
rates, y  al  mesmo  que  las  hace,  imposibles,  y  después  muestran 
los  efectos  que  los  unos  y  los  otros  se  engañaban.  Y  esto  se  ve 
más  veces  cuando  las  cosas  que  se  emprenden  son  del  todo  con- 
formes a  nuestro  instituto,  y  van  guiadas  por  la  obediencia  en 
que  he  visto  cosas  dificultosísimas  muy  bien  acabadas,  por  hom- 
bres de  muy  medianos  caudales,  y  es  porque  el  Señor  les  acude, 
y  por  el  contrario,  en  las  que  no  son  tan  propias,  he  visto  mu- 
chas veces,  que  de  hombres  de  mucho  caudal  las  yerran  y  no 
salen  con  ellas,  porque  todo  caudal  es  poco  cuando  no  acude 
el  Señor.  El  se  sirva,  mi  Padre  amantísimo,  ayudar  a  V.  R. 
siempre,  ut  cr escás  in  millia  millinm.  Y  ruégole  que  se  acuerde, 
que  en  los  colegios  chicos  y  grandes,  la  tasa  de  nuestros  servicios 
es  todo  lo  que  podemos,  pues  nunca  haremos  tanto  como  debemos 
con  que  no  falte  el  tiempo  para  el  necesario  gobierno  de  nos- 
otros mismos,  que  es  la  oración  y  lección  y  demás  ejercicios 
espirituales. 

p.  Juan  se-  La  segunda  dice :  Dos  de  V.  R.  recebí  y  leí  con  particular 

lastián,  1610.  orUSto  y  consuelo  mío,  una  y  muchas  veces,  porque  traían  las 
mejores  nuevas  y  relación  que  para  mí  podían  venir,  y  las  que 
siempre  espero  de  V.  R.,  que  aunque  por  acá  me  las  habían 
dado  muy  buenas,  con  especial  el  Padre  Provincial  del  Paraguay, 
y  do  quien  oí  todo  su  misterio  de  V.  R.,  con  todo,  como  las  que 
vienen  por  escrito  son  más  particulares,  causan  doblado  con- 
suelo: todos  los  demás  que  la  vieron  se  edificaron  y  consolaron 
de  ver  lo  bien  que  ahí  se  trabaja  y  lo  mucho  que  el  Señor  se 
sirve  por  medio  de  la  buena  industria  que  se  pone  para  ganar 
estas  tan  desamparadas  almas.  Esté  cierto,  Padre  mío,  que  el 
largo  trabajar  con  los  morenos,  el  ser  tan  incansable  con  los 
bozales,  el  sufrir  el  mal  olor  y  molestias  de  su  pobreza  y  des- 
nudez :  los  buenos  sucesos  que  en  esto  Dios  le  da,  son  muy  cierta 
señal,  cual  acá  podemos  tener,  de  que  V.  R.  le  ama  y  El  es 
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amado  dél :  pues  como  dice  San  Gregorio:  Ule  magis  Deum  ama- 
re probatur.  qui  plures  ci  animas  acqwmerit.  Acá  los  amigos 
que  lo  son,  todos  tienen  una  muy  santa  envidia  de  imitado;  y 
veo  que  es  general  por  allá,  así  la  buena  dicha  en  los  sucesos  de 
almas,  como  El  trabajó  por  ellas  mucho.  Dé  pues,  mi  Padre, 
gracias  al  Señor,  por  la  merced  que  le  hizo  en  llevarle  ahí,  y  sé- 
pasela agradecer  con  la  continuación  y  perseverancia  en  el  tra- 
bajar y  no  menos  en  saberse  hurtar  a  sus  tiempos,  para  darle 
a  sí  mismo  y  a  Dios,  que  lo  uno  sin  lo  otro,  ni  podrá  ser  de  din  a, 
ni  de  mucho  provecho,  &c. 

Del  año  de  1612  tenemos  otra  del  mesmo  P.  Provincial  .Juan     p.  Provincia» 
Sebastián,  que  dice:  Con  mucho  consuelo  recibo  siempre  las  de  ^fn.^eil9 
V.  R.  y  doy  gracias  al  Señor  por  las  mercedes  que  le  hace,  sir- 
viéndose de  su  persona  para  tanta  gloria  suya,  débeselas  dar 
V.  R.  muy  continuas,  y  reconocer  con  humildad  ser  misericordia 
suya,  pues  pocos  dones  lo  son  mayor  que  tomar  a  uno  por  ins- 
trumento para  ganar  almas  y  darle  espíritu  de  padre  dellas, 
como  V.  R.  le  tiene.  Persuádase,  Padre  mío,  que  en  cada  una 
de  ellas  gana  un  hijo  a  su  Señor,  y  una  corona  hermosa  para 
sí  propio,  y  acuda  en  ello  a  lo  que  yo  siempre  esperé  y  a  lo 
que  en  mis  oraciones  siempre  pido  al  Señor,  que  dé  a  V.  R.  su 
muy  copiosa  bendición  y  le  haga  rico  en  virtudes  propias  y  en 
la  dichosísima  granjeria  de  ganar  almas,  y  que  aunque  no  des- 
precie las  de  los  ricos,  se  incline  más,  como  lo  hace,  a  las  de  los 
pobres  y  gente  despreciada,  porque  son  a  los  que  menos  acuden 
y  a  los  que  de  ordinario  Dios  Nuestro  Señor  acude  más,  y  así  se 
convierten  más  fácilmente,  y  siendo  el  trabajo  menos,  la  ganancia 
es  más  cierta  y  nuestro  empleo  más  seguro ;  que  al  fin  hallamos 
siempre  ser  verdad  que  pauperes  evangdizaniur.  Edifiquéme 
mucho  de  los  particulares  que  me  escribe,  con  los  cuales  todos 
los  Padres  y  hermanos  deste  colegio  se  consolaron  y  edificaron: 
de  los  cuales  saco  su  buen  ejemplo  de  V.  R.  y  la  necesidad  que 
tiene  de  mucho  recurso  a  Nuestro  Señor,  con  mucha  y  muy  hu- 
milde oración ;  déla  el  Señor  tan  ferviente  y  tan  copiosa  como  pi- 
den los  ministerios,  y  yo  estoy  cierto  que  lo  hará  y  regalará  a 
V.  R.  mucho  en  ella,  como  suele  la  madre  enviar  de  su  plato  y 
mesa  los  buenos  bocados  al  ama  que  le  cría  el  hijo.  Y  en  un  capí- 
tulo de  otra  carta  dice  estas  palabras:  Muy  glorioso  empleo  tiene  1C14" 
V.  R.  entre  manos,  y  muy  envidiado  de  muchos,  y  eslo  tanto  más, 
cuanto  trae  consigo  el  lastre  de  la  seguridad  con  que  trata  con 
esa  gente,  sin  que  se  pegue  a  las  manos  la  gloria  dél,  y  así  va 
la  de  Dios  más  limpia.  Avíseme  V.  R.  siempre  cómo  le  va  con 
él,  y  ame  mucho  a  quien  le  dio  tal  mies,  que  lo  que  tiene  de 
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menos  ocasión  de  vanagloria,  tiene  de  más  seguridad,  por  su 
mayor  agrado,  y  merezca  buenos  efectos  con  la  estimación  que 
haga  de  tan  buena  parte  como  le  ocupó. 

i6i6.  Otros  dos  capítulos  de  cartas  deste  varón  santo  vinieron 

a  mis  manos,  que  aunque  voy  un  poco  largo,  no  dejaré  de  referir, 
por  el  consuelo  que  de  leerlos  recibo  y  fuego  santo  que  en  el 
ministerio  emprenden.  Una  de  V.  R.  recebí,  dice  el  uno,  en  que 
me  hace  una  muy  agradable  relación  de  sus  ministerios,  doyle 
por  ello  las  gracias  y  le  certifico  me  alegro  con  las  suyas  suma- 
mente. Hace  oportet  faceré,  &  ad  implere  ministerium  tuum, 
&  ita  intrare  in  gloriam  tuam.  V.  R.  se  me  anime  mucho  y  esté 

•  ■•  '  •  en  las  manos  de  la  obediencia  con  gran  resignación,  por  más 
ministerios  y  más  desproporcionados  a  sus  fuerzas,  a  su  parecer, 
que  ella  le  encargue,  que  como  dice  San  Bernardo :  Obedientia 
salvabit  te :  ella  le  sacará  a  V.  R.  a  paz  y  a  salvo.  Y  por  lo  demás 
que  V.  R.  me  dice,  echo  de  ver  que  ahora  anda  la  nao  de  V.  R. 
viento  en  popa,  pues  hay  persecuciones,  señal  de  la  guerra  que 
por  medio  de  sus  ministerios  el  Señor  hace  a  los  demonios.  No 
hay  sino  buen  ánimo  y  no  temer,  y  acordarse  de  lo  que  dice  San 
Mateo :  Beati  qui  persecutionem  patiuntur  propter  iustitiam :  y 
mientras  éstas  duraren  andará  su  alma  más  purificada  y  obli- 
gará a  andar  en  todas  las  cosas  con  el  recato  que  siempre.  Lo 
que  en  esto  ha  de  hacer  V.  R.  es  tener  paciencia  y  dar  bien  por 
mal,  como  nos  lo  aconseja  el  que  también  lo  supo  hacer,  y  regirse 
en  todo  por  lo  que  sus  superiores  le  dijeren,  y  con  esto  andará 
todo  bien  guiado :  lo  cual  en  ninguna  manera  le  acobarde  y  le  re- 
tire de  acudir  a  los  ejercicios  que  hasta  aquí,  si  no  antes,  le  sirva 
de  estímulo  y  espuela  para  procurar  más  volver  por  la  honra  de 

i6i6.  su  Señor.  El  otro  dice :  Aunque  ha  poco  escribí  a  V.  R.  no  he 
querido  salga  este  navio  sin  carta  mía,  para  agradecerle  de  nuevo 
la  caridad  que  me  hace  en  darme  cuenta  de  todos  sus  ministerios : 
la  cual  leí  con  grande  ternura.  No  hay  tal,  Padre  mío,  como 
andar  los  hombres  in  veritate,  y  servir  a  su  Señor  con  diligencia 
y  fidelidad :  esto  causa  alegría  en  el  corazón  de  los  que  así  ca- 
minan y  a  todos  los  que  lo  ven  edificación,  con  amor  y  estima  del 
que  ansí  anda :  a  los  prójimos  provecho  y  a  Dios  Nuestro  Señor 
honra  y  gloria.  Bien  cierto  estoy,  Padre  amantísimo,  que  el  mi- 
nisterio que  V.  R.  trae  entre  manos  no  le  podría  ejercitar  sin 
mucha  oración,  y  mucho  y  muy  familiar  trato  con  Nuestro  Se- 
ñor, y  de  esto  es  lo  que  en  primer  lugar  le  doy  el  parabién,  por- 
que en  los  efectos  que  con  las  almas  se  hace,  me  pareció  que  es 
su  alma  una  de  las  con  que  el  Esposo  habla  y  dice:  Qui  habitas 
in  hortis  amici  abscidtant  te  fac  me  audire  vocem  tuam.  En  se- 
gundo lugar  le  doy  el  parabién  que  los  amigos  que  escuchan  y 
en  quienes  el  Señor  quiere  oír  su  voz,  sean  la  mies  de  los  more- 
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nos,  en  que  V.  R.  se  emplea  tan  útilmente,  con  quienes  se  coge 
tan  copiosos  frutos  y  tan  agradables  a  los  ojos  del  Señor. 

Y  pues  tanto  me  he  detenido  en  esta  materia,  no  es  razón  que  p.  Provincial 
pase  en  silencio  la  principal  carta  que  trata  della.  Doy  infinitas  Jt"fn,  SuTis.' 
gracias  (dice  en  la  carta  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete)  a  *• 
Dios,  por  el  gloriosísimo  y  dichosísimo  empleo  en  que  se  ocupa 
V.  R.  tanto  de  mayor  servicio  y  ayuda  de  esas  almas,  cuanto 
ellas  están  más  destituidas  del  humano  socorro ;  y  no  causa 
pequeña  lástima  ver  el  modo  que  se  tiene  en  bautizarlos  cuando 
los  traen,  y  cuan  a  carga  cerrada  y  poco  más  o  menos  se  pro- 
cede en  materia  tan  delicada,  como  lo  es  de  la  salvación ;  y  digo 
otra  y  muchas  veces,  que  es  lastimosísima  cosa  la  ignorancia  tan 
grande  con  que  en  ese  negocio  tan  gravísimo  se  procede :  y  así 
ruego  a  V.  R.  que  pues  el  Señor  le  ha  hecho  gracia  de  que  saque 
a  luz  la  raíz  de  ese  daño  tan  grande  y  tan  general,  continúe  y 
haga  todo  el  esfuerzo  posible  para  que  se  acuda  a  su  remedio  y 
estas  almas  sean  ayudadas :  y  fíe  V.  R.  mucho  de  nuestro  Señor, 
de  quien  yo  me  prometo  que  cuando  convenga  y  menos  se  piense, 
le  ha  de  enviar  muy  buen  socorro  de  compañeros  que  le  ayuden 
en  esa  gloriosa  empresa  de  que  yo  le  tengo  harta  envidia,  y  qui- 
siera valer  algo  para  ofrecerme  a  ayudar  a  V.  Reverencia,  y 
si  las  fuerzas  pudieran  igualar  mi  deseo,  sin  duda  me  parece 
que  nadie  me  hiciera  ventaja,  por  muchas  razones :  la  una,  por  .  . 

el  gran  servicio  que  se  hace  en  eso  al  Señor  y  del  provecho  que 
redunda  a  esas  almas  que  tanto  le  costaron,  y  la  otra,  por  lo 
mucho  que  yo  amo  a  V.  R.  cuya  compañía  me  fuera,  y  siempre 
fue,  muy  suave  y  agradable :  a  que  añado,  que  cuando  Dios 
Nuestro  Señor,  por  medio  de  la  santa  obediencia,  pone  sobre 
nuestros  flacos  hombros  semejantes  cargas,  que  en  cierta  manera 
parece  que  exceden  nuestras  pocas  fuerzas,  el  mismo  Señor  se 
lo  hace  todo,  con  sólo  que  pongamos  de  nuestra  parte  una  buena 
voluntad  y  nos  ayudemos,  y  así  como  ninguna  destas  dos  cir- 
cunstancias faltan  en  V.  R.,  así  también  creo  habrá  experimen- 
tado y  conocido  evidentemente  el  divino  auxilio  y  socorro ;  y 
esto,  aun  desde  acá  lo  colijo  yo,  porque  cómo  pudiera  un  hombre 
acudir  a  la  cultura  destas  almas  tan  ignorantes  y  bozales,  y  jun- 
tamente a  otros  oficios  de  que  Nuestro  Señor  se  quiere  servir 
también,  si  no  concurriere  el  Señor.  Y  así,  Padre  mío,  pues  V.  R. 
tiene  tal  ayuda,  no  se  considere  solo,  ni  desanime,  antes  se 
esfuerce  y  crea  que  hará  tanto,  cuanto  su  ánimo  y  voluntad  se 
extendiere,  si  no  con  el  efecto,  a  lo  menos  con  el  afecto :  trabajo 
ha  de  costar,  pero  bien  empleado  va  todo  y  mucho  más,  pues  la 
ganancia  es  tan  gruesa,  que  en  tan  poco  tiempo  se  han  hecho 
tantos  bautismos,  cosa  que  llena  de  júbilo  y  consuelo :  sea  para 
mucha  gloria  del  Señor,  a  quien  le  doy  gracias  por  ello,  y  a 
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V.  li.  mil  parabienes,  y  le  pido  me  avise  siempre  del  fruto  (pie  se 
hiciere,  porque  me  será  de  sumo  consuelo,  y  desde  acá  lo  enco- 
mendaré a  Dios  de  muy  buena  gana,  como  me  lo  pide. 

El  Padre  Esteban  Páez,  Visitador  y  Provincial  de  la  Pro- 
vincia del  Perú  y  de  la  de  México,  dice  en  una  carta  suya  estas 
palabras:  Los  trabajos  de  V.  R.  en  ayudar  a  las  almas  de  esos 
miserables,  son  gratísimos  a  Nuestro  Señor  y  muy  propios  del 
espíritu  verdadero  hijo  de  la  Compañía ;  y  espero  en  la  divina 
bondad  que  cuando  menos  piense  V.  R.  le  ha  de  proveer  el  Se- 
ñor de  operarios  y  compañeros  que  le  ayuden,  y  no  porque 
ahora  haya  falta  afloje  y  desmaye,  (pie  el  Señor  está  con  nos- 
otros; y  cuando  por  su  amor  y  por  obediencia  se  nos  encarga 
lo  que  parece  sobre  nuestras  fuerzas,  ahí  es  el  merecer  y  donde 
muestra  Su  Majestad  su  misericordia,  concurriendo  de  suerte 
que  salgamos  siempre  vencedores. 

Lo  mismo  que  las  pasadas,  dicen  en  algunas  suyas  los  Pa- 
dres Diego  Alvarez  de  Paz,  Provincial  de  la  Provincia  del  Perú, 
el  Padre  Diego  de  Torres  y  Padre  Pedro  de  Otañe,  Provinciales 
de  la  del  Paraguay  y  Tucumán  y  Chile,  que  no  las  refiero  por 
no  repetir  tantas  veces,  aunque  con  gusto,  una  misma  cosa,  y 
acabo  con  dos  del  Padre  Rodrigo  de  Cabredo,  Provincial  de  la 
Provincia  del  Perú  y  después  Visitador  y  Provincial  de  México. 

Muy  consolado  me  hallo,  mi  Padre  amantísimo,  con  cuatro 
de  V.  R.  y  por  no  haberse  ofrecido  navio,  no  he  respondido 
luégo  a  las  primeras :  ahora  diré  a  todas  juntas,  agradeciendo 
mucho  a  V.  R.  el  cuidado  que  ha  tenido  de  consolarme  con  ellas, 
y  así  pido  lo  continúe  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  y  me 
mande  por  acá,  si  hubiere  algo  en  que  pueda  dar  a  V.  R.  gusto. 
Téngole  muy  grande  de  lo  mucho  que  sirve  V.  R.  a  Nuestro  Se- 
ñor en  ese  puesto,  y  de  lo  bien  que  emplea  sus  talentos,  y  de  que 
haya  escogido  su  divina  Majestad  a  V.  R.  para  tanto  bien  de  las 
almas  de  los  morenos  que  a  esa  ciudad  llegan,  gloriosa  empresa 
es,  Padre  mío,  y  así  se  anime  mucho  a  proseguirla,  que  le  ase- 
guro que  en  mi  concepto,  veinte  profesos  de  cuatro  votos,  en 
veinte  púlpitos  de  los  principales  de  Europa,  no  hacen  más  que 
lo  que  en  este  ministerio  uno,  y  por  ventura  no  tanto ;  y  como 
el  Señor  ha  de  regular  esto  con  fiel  balanza  a  la  hora  de  la 
muerte,  no  hay  sino  vivir  contentísimo  en  ese  empleo  y  darle 
muchas  gracias  de  que  ha  puesto  a  V.  R.  en  él :  y  basta  consi- 
derar lo  que  costaron  esas  almas,  para  que  se  estime  como  muy 
preciosa  la  ganancia  dellas.  Acá  pareció  muy  bien  el  papel  (dice 
la  segunda)  y  relación  que  V.  R.  me  envió,  del  modo  con  que 
procede  en  estos  bautismos,  y  a  todos  cuantos  lo  hemos  visto, 
nos  parece  que  sin  escrúpulo  ninguno,  antes  con  mucho  acierto 
se  procede  en  eso ;  y  es  bien  bastante  testimonio  el  papel  impreso 
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que  V.  R.  me  envió,  que  mandó  imprimir  en  Sevilla  el  señor 
Arzobispo  de  aquella  ciudad,  que  es  admirable,  y  así  nos  ha 
parecido  a  todos :  ya  le  he  dado  uno  al  señor  Arzobispo,  para 
que  acá  vea  lo  que  se  debe  hacer,  pues  no  debe  de  ser  pequeña 
la  necesidad,  y  avisaré  a  V.  R.  de  lo  que  se  sucediere ;  y  no  me 
parece  tiene  V.  R.  necesidad  de  más  firmas,  ni  qué  buscarlas 
en  cosas  tan  llenas  y  averiguadas.  También  di  otro  destos  pa- 
peles al  señor  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  para  que  vean 
lo  que  importa;  guíelo  Nuestro  Señor  a  su  mayor  servicio  y  bien 
destas  almas,  Amén :  y  créame  V.  R.,  Padre  mío,  que  le  espera 
un  gran  premio  en  el  cielo,  por  lo  mucho  que  ha  servido  y  sirve 
en  ello  a  su  divina  Majestad,  y  para  mí  es  de  notable  consuelo 
que  Nuestro  Señor  haya  escogido  a  V.  R.  para  una  obra  tan 
grande. 


De  la  estima  que  los  superiores  de  nuestra  sagrada  religión  en 
esta  Provincia  han  significado  tener  deste  ministerio  de  los  mo- 
renos por  sus  cartas. 


CAPITULO  XII 


Y porque  podrá  alguno  decir  que  estos  Padres  hablaban  de 
cosa  que  no  veían  por  estar  ausentes,  quiero  proseguir 
adelante  la  mesma  materia,  apoyándola  con  algunas  car- 
tas de  superiores  desta  Provincia  y  colegio  de  Cartagena,  que 
hablan  como  testigos  de  vista  y  como  personas  que  lo  habían 
tocado  con  las  manos,  y  sabían  bien  lo  que  era :  y  a  la  verdad, 
como  esto  se  escribe  en  tiempo  que  hay  tantos  testigos  de  la 
certidumbre  de  una  y  otras  cartas,  cuantos  son  los  que  las  escri- 
bieron, no  es  posible  pretendamos  engañar  con  ellas,  a  trueque 
de  desacreditarnos,  que  es  con  lo  que  algunos  autores  obligan,      chrys.  hom. 

„.   ,         ,  .  .  ,  1.  «í  Math. 

aun  a  los  fieles  de  nuestros  tiempos,  a  tener  por  cierto  cuanto  Theophii 
los  evangelistas  escribieron.  *  c' 

Entre  los  testimonios  de  mayor  autoridad  que  puedo  ofre- 
cer para  apoyo  deste  ministerio,  tan  agradable  a  Nuestro  Señor, 
es  el  del  Padre  Gonzalo  de  Lyra,  varón  verdaderamente  per- 
fecto y  que  por  su  mucha  prudencia,  letras  y  gobierno,  fue 
Provincial  desta  Provincia  nueve  años,  con  sumo  consuelo  y  sa- 
tisfacción dél,  por  su  mucha  suavidad  y  caridad  con  todos :  efec- 
tos del  dón  de  continua  oración  y  contemplación  que  Nuestro 
Señor  le  dio  (prendas  ciertas  de  la  suavidad  y  blandura  con 
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que  Dios  siempre  le  amó  y  trató)  para  conocer  con  excelencia 
lo  más  importante  a  su  divino  servicio  en  que  él  tan  de  veras 
se  emplea,  haciendo  los  dos  oficios,  de  Marta  y  de  María,  con 
tan  aventajada  perfección,  que  ni  la  una  está  ociosa  ni  la  otra 
quejosa.  Suyas  son  cinco  cartas  en  que  trata  desta  materia, 
que  por  ser  de  tal  autor  y  significar  bien  el  sentimiento  que  te- 
nía deste  ministerio,  pondré  aquí  las  palabras  dellas. 

Larga  resolución  me  da  V.  R.  de  los  muchos  negros  bozales 
que  han  entrado:  para  los  cuales  quisiera  yo  tener  más  Padres, 
y  tuviera  yo  esa  misión  por  la  mejor  de  toda  la  Provincia ;  pero 
consuélame  que  quien  la  tiene  a  su  cargo  suple  esta  falta,  y  plu- 
guiera al  Señor  pudiera  yo  ser  compañero  de  V.  R.  en  tan  glo- 
riosa empresa,  que  me  tuviera  por  muy  dichoso.  También  me 
dice  V.  R.  algunas  cosas  que  se  han  ofrecido,  crea  V.  R.  que 
como  haya  fuego  del  amor  de  Dios  y  ajustamiento  con  la  santa 
obediencia,  se  sacará  mucho  provecho :  así  dice  la  primera ;  y 
en  la  segunda:  Doy  gracias  al  Señor,  que  da  a  V.  R.  salud  y 
fuerzas  para  tan  buen  empleo,  en  el  cual  qui  semin  at  in  lachri- 
mis  in  exultatione  metent.  Y  no  creo  que  esta  buena  cosecha  y 
alegría  se  libra  sólo  en  la  gloria,  que  acá  da  el  Señor  mucha 
abundancia  a  los  que  por  su  amor  se  toma  a  brazo  partido,  y 
aun  a  alma  partida  con  esos  céspedes  de  tierra.  Confortare  mi 
Pater,  &  esto  robustus,  sin  que  haya  dificultad  que  le  obligue. 
Con  los  pliegos  de  España  (dice  otra  de  1612)  recibió  esta  casa 
muy  particular  consuelo,  pero  no  fue  el  que  recibió  menor  con 
los  venturosos  casos  que  V.  R.  me  escribe,  tocantes  al  ministerio 
de  los  morenos,  que  puedo  decir  lo  estimo  en  más  que  cuantas 
otras  nuevas  vienen,  pues  todo  eso,  bien  mirado,  es  paja  en  com- 
paración de  esotro,  que  es  grano.  V.  R.  P.  mío  se  anime  mucho, 
pues  lo  hace  por  Dios  y  su  Majestad,  en  premio  desa  buena  vo- 
luntad, le  pone  en  las  manos  tan  gloriosas  empresas,  y  de  tan 
suma  ganancia :  pero  persuádase  que  cada  día  ha  de  ir  el  de- 
monio poniendo  dificultades,  lo  cual  debe  obligar  a  V.  R.  más 
y  más,  para  vencerlas,  que  el  Señor  es  sobre  todo  y  sobre  todos. 
La  cuarta  es  como  se  sigue :  Siempre  me  es  de  particular  consuelo 
el  saber  los  buenos  lances  que  a  V.  R.  se  ofrecen  en  la  ocupación 
que  tiene  de  acudir  a  los  morenos,  y  me  son  motivos  de  dar 
muchas  gracias  a  Nuestro  Señor  y  de  confirmarme  más  en  la 
gloriosa  empresa  dése  ministerio  y  servicio  grande  que  en  él  se 
hace  a  Nuestro  Señor.  Siempre  me  avise  V.  R.  de  lo  que  cerca 
desto  se  ofreciere  y  los  buenos  lances  que  desa  buena  gente 
ocurrieren,  pues  para  mí  es  de  muy  particular  consuelo.  Re- 
cebí  el  parecer  cerca  de  sus  bautismos  y  le  leí  con  mucho  con- 
suelo mío,  que  está  muy  bueno  y  cierto,  que  importaría  haber 
enviado  alguno  a  Lima;  porque  yo  entiendo  hay  muchos  negros 
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de  los  antiguos  por  bautizar.  A  la  segunda  que  reeebí  de  V.  R. 
digo,  que  sentí  mucho  su  indisposición  por  la  falta  que  habrá 
hecho :  pero  consuélome  pensar  que  está  ya  mejor,  y  de  lo  bien 
que  ha  empleado  la  mejoría,  en  bautizar  tantos  negros;  la  carta 
leí  a  toda  la  casa,  que  se  consoló  mucho.  Dios  le  dé  a  V.  R. 
muchas  empresas  desas;  y  todo  el  cuidado  que  V.  R.  me  dice 
pone  en  administrarles  los  sacramentos,  es  muy  bien  empleado 
y  bien  se  echa  de  ver  agrada  a  N.  S.  por  las  muestras  de  ter- 
nura y  devoción  que  los  bautizados  dan,  como  V.  R.  me  es- 
cribe; sólo  querría  se  persuadiese  V.  R.  que  todas  las  cosas  pre- 
ciosas han  de  tener  contradicción,  y  especialmente  tocando  sal- 
vación de  almas:  pero  confianza  en  el  Señor  que  ha  de  ser  por 
mejor.  Lo  de  los  bautismos  de  los  negros  (dice  en  la  quinta)  se  isi4. 
miró  muy  bien,  y  V.  R.  está  bien  en  ello  y  así  prosiga  con  lo  que 
se  determinó,  animándoseme  mucho ;  y  pues  conoce  los  ardides 
del  demonio,  entienda  que  cuanto  mayor  contradicción  tuviere, 
tanto  es  más  evidente  señal  de  que  se  sirve  el  Señor.  Finalmente 
vuelvo  a  decir  que  no  se  me  canse,  Padre  mío,  en  su  ministerio, 
que  nos  va  mucho  en  ello,  porque  veo  el  fruto  con  que  se  trabaja ; 
sea  Nuestro  Señor  bendito,  que  se  quiere  servir  de  V.  R.  con 
tanto  provecho  de  esa  pobre  y  destituida  gente.  Pero  quisiera 
mucho  fuera  de  modo  que  atendiese  V.  R.  también  a  su  salud, 
para  que  más  a  la  larga  hiciese  el  provecho  que  con  tanta  gloria 
de  Dios  se  coge ;  yo  agradezco  mucho  y  espero  ha  de  tener  V.  R. 
un  gran  premio  de  la  mano  deste  gran  Señor,  &c. 

Al  Padre  Provincial  Gonzalo  de  Lyra  sucedió  en  el  oficio 
el  Padre  Manuel  de  Arceo,  varón  de  singular  prudencia,  ya  p-  Provincial 
ninguno  segundo  en  la  piedad  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas ;  Arceo,  ei6i7. 
suya  tengo  una  carta  que  es  como  se  sigue :  Grandemente  nos  Llb' 3' c' 22' 
hemos  consolado  de  ver  el  papel  que  V.  R.  nos  envió  del  decreto 
del  señor  Arzobispo  de  Sevilla ;  parécenos  que  ha  vuelto  Nuestro 
Señor  por  la  causa  y  santos  trabajos  de  V.  R.  y  los  ha  querido 
comenzar  a  premiar  acá  con  este  buen  apoyo:  con  lo  cual  queda 
este  ministerio  tan  válido,  que  ya  nadie  se  atreverá  a  opugnarle 
ni  a  reclamar  contra  él.  También  me  holgué  mucho  de  saber  el 
grandioso  bautismo  de  los  450  negros,  que  ha  sido  gran  obra,  y 
en  que  N.  S.  es  muy  servido  y  glorificado.  El  papel  que  venía 
para  el  Padre  Juan  Manuel  se  le  di  con  mucho  gusto,  porque 
movido  con  el  buen  ejemplo  de  lo  que  allá  se  trabaja,  ha  hecho 
padrón  de  los  indios  y  negros  adultos,  en  orden  a  averiguar  si 
están  bautizados,  y  ha  descubierto  gran  cantera,  que  todo  el 
mundo  es  uno,  y  en  todas  partes  hay  bien  que  remediar,  si  con 
cuidado  se  buscase,  &c. 

Y  aunque  en  esto  se  ve  la  estima  grande  que  tenía  deste 
santo  ministerio,  donde  más  lo  mostró  fue  en  el  camino  de  Car- 


tagena 


570  TRACTATUS   DE   I N STAURA N DA   AETHIOPUM  SALUTE 

tagena  a  Puertobelo,  porque  embarcándose  para  Panamá  en  un 
bajel  cargado  de  negros,  que  por  ser  muchos  y  el  lugar  estrecho, 
enfermaron  de  muerte  casi  todos :  fue  tanto  lo  que  este  santo 
varón  padeció  y  trabajó  en  catequizarlos  y  enseñarlos  la  doctrina 
cristiana,  para  bautizar  los  (pie  se  morían  sin  bautismo,  y  con- 
fesar los  que  ya  lo  estaban,  que  del  trabajo  y  apretura  se  le 
ocasionó  una  calentura  maligna,  con  que  dentro  de  cinco  días 
dio  el  alma  al  Señor,  con  gran  sentimiento  de  toda  la  Provincia. 

Del  Padre  Francisco  de  Perlin  (Rector  deste  colegio  de 
Cartagena,  espacio  de  seis  años)  perla  en  nuestra  religión  de 
sumo  valor,  por  sus  grandes  partes  y  talentos,  y  mucho  más 
por  su  conocida  santidad  y  aventajada  virtud,  el  cual  con  su 
santo  celo  parece  que  llegó  al  grado  de  la  caridad,  que  por 
mayor  y  más  levantado  pone  Cristo  Señor  Nuestro  en  su  Santo 
Evangelio.  Maiorem  havc  dilcctionem  nemo  habei,  ut  aniuiam 
suom  ponat  quis  pro  a  milis  suis.  Deseó  morir  porque  otro  no 
muriese :  deseó  morir,  porque  viviese  un  ministro  del  Evangelio ; 
deseó  morir,  porque  almas  muertas,  como  son  las  de  muchos  des- 
tos  morenos  viviesen  para  Dios,  que  por  ser  almas  redimidas  de 
Cristo,  en  cierta  manera  podemos  decir  que  tuvo  emulación  a 
la  gran  caridad  del  Salvador,  el  cual  no  solamente  murió  pro 
amicis,  sino  etiam  prninimicis,  añade  San  Bernardo.  Este  varón, 
pues,  tan  insigne,  escribió  estas  palabras.  Grandísimo  consuelo 
siento  con  leer  los  capítulos  de  las  de  V.  R.  que  tratan  del  minis- 
terio de  los  negros,  y  así  recebiré  mucha  caridad,  en  que  desta 
materia  ni  tilde  se  olvide  V.  R.  j  digo  lo  que  otra  vez  con  más 
claridad  le  he  por  extenso  escrito,  que  cuando  V.  R.  estuvo  en 
Zaragoza  tan  malo  y  oleado,  diversas  veces  ofrecí  mi  vida  al 
Señor  por  la  de  V.  R.  porque  me  llegaba  a  alma  que  tal  semen- 
tera y  mies  se  quedase  sin  obrero:  pero  el  Señor  lo  hizo  mejor, 
por  ruegos  de  N.  S.  P.  Ignacio,  que  a  los  dos  nos  dejó  con  vida. 
De  manera,  Padre  mío,  (pie  si  V.  R.  vive  ahora,  desto  esté  cierto, 
a  título  de  negros.  Esto  digo,  porque  por  ningún  caso  deje  V.  R. 
ese  ministerio  que  ha  de  ser  honra  de  la  Compañía  y  corona 
de  V.  R.;  las  de  la  segunda  carta  son  breves  pero  compendiosas: 
Mucho  me  consuela  el  saber  lo  bien  que  V.  R.  trabaja  a  pie  quedo 
en  esos  bozales :  en  verdad  que  no  sé  yo  de  misión  en  todas  las 
Indias  en  la  cual  un  obrero  solo  haga  tan  bautismos  y  catequis- 
mos, y  cuanto  más  sin  ruido,  tanto  más  limpio  de  polvo  y  paja. 
Con  esta  venía  otra  del  Padre  Cristóbal  de  Obando,  Procurador 
General  de  la  Provincia  del  Perú,  para  Roma,  mi  rector  y  maes- 
tro de  novicios,  respetos  bien  bastantes,  para  dejar  yo  aquí 
alguna  memoria  de  lo  mucho  que  sentía  deste  santo  ministerio: 
su  carta  es  como  se  sigue :  Mucho  consuelo  recebí  con  las  de  V.  R. 
por  habérseme  refrescado  la  memoria  tan  amable  de  mi  aman- 
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tísimo  Padre,  por  los  cuales  veo  el  gran  empleo  que  V.  R.  ahí 
tiene,  que  con  mucha  razón  le  estima  como  piedra  preciosísima, 
no  engastada  en  pez  sino  en  un  pedazo  de  cielo  que  ahora  parece 
de  pez  y  después  se  verá  lo  que  en  la  realidad  es,  cuando  el 
Señor  quilatare,  no  lo  que  parecen  las  cosas,  sino  lo  que  son ; 
aunque  es  aun  no  solamente  preciosísima,  sino  también  lo  pa- 
rece en  los  ojos  de  todos  los  hombres  cuerdos.  Por  esto,  mi  padre, 
olvídese  V.  R.  desta  casa  y  de  la  de  su  padre  y  de  su  pueblo : 
ét  eoncupiseet  Bex  decoran  tuum,  que  muy  buen  empleo  es  ese, 
muy  bueno,  muy  bueno,  y  por  acá  no  le  hay  mejor. 

Demos  fin  y  remate  precioso  a  este  capítulo,  con  tres  que  he 
entresacado  de  algunas  cartas  del  santo  Padre  Francisco  de  Vi- 
toria, Rector  del  colegio  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  varón  tan  con- 
forme a  la  voluntad  del  Señor  en  todo,  que  siendo  de  más  de 
setenta  años,  entendiendo  serla  entonces,  de  que  se  encargase  de 
leer  una  cátedra  de  teología  escolástica,  se  ofreció  a  ello,  como 
si  fuera  de  treinta  años,  y  la  leyó  muchos,  con  grande  satisfac- 
ción. Sus  palabras  tan  celosas  cuan  fervorosas,  son :  Oh  Padre 
mío,  y  qué  envidia  tengo  a  sus  dichosos  trabajos  y  ocupaciones : 
Perge  Pater  amantissime,  que  se  va  arrebatando  mucho  cielo, 
gran  corona:  Omnium  divinorum  divinissimum,  dice  San  Dio- 
nisio, que  es  coopcrari  Deo  in  salutem  animarum  curando,,  tal 
empresa  trae  entre  manos  V.  R.  &  quos  minus  speciosa,  &  magis 
laboriosa,  eo  magis  digna  apud  Deum,  d-  plena  meritorum:  en 
toda  la  eternidad  se  gozará  mucho  de  lo  mucho  acá  trabajado ;  & 
labor  brcvis,  corona  perpetua :  bendito  sea  el  Señor  que  tal 
gracia  y  favor  hace  a  V.  R. ;  no  dudo  sino  que  le  comunicará 
copiosa  luz  y  consuelo  y  estima  de  esa  ocupación ;  El  aumente  en 
V.  R.  sus  divinos  dones.  Las  muchas  ocupaciones  me  estorban 
(dice  en  la  otra)  el  cumplimiento  del  deseo  que  tengo  de  a  me- 
nudo escribir  a  V.  R.  Padre  mío  in  Domino,  sea  el  Señor  loado 
por  todo.  Consolóme  mucho  este  día  con  las  de  V.  R.  para  nuestro 
Padre  Provincial,  sabiendo  la  mucha  y  tan  buena  ocupación  de 
V.  R.  con  esas  almas  de  Dios  redemidas  con  su  preciosa  sangre, 
mercadería  tanto  más  preciosa  ante  Dios,  cuanto  acá  ante  los 
hombres  más  despreciada:  ante  los  hombres  digo,  que  sienten 
como  tales  de  las  cosas,  que  ante  los  hombres  espirituales  que 
tienen  luz  de  Dios  para  saber  estimar  el  negocio  de  las  almas: 
muy  honrada  y  estimada  ocupación  es,  y  es  de  muchos  mereci- 
mientos, Perge  Pater  optime.  Sea  del  Cielo  el  premio  de  la  mucha 
caridad  que  siempre  V.  R.  nos  hace  (prosigue  en  la  tercera 
carta)  y  no  dudo,  sino  que  lo  será  de  mucho  rocío  de  allá  y 
gracias  ahora  de  presente,  y  después  la  amplia  y  eterna  pose- 
sión real  de  aquella  gloria  que  espera  a  V.  R.  Padre  amantísimo, 
que  tengo  por  cierto  será  lo  que  prometen  los  santos  trabajos 
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de  V.  R.  tan  preciosos  ante  el  Señor:  rica  mercadería  es  la  de 
V.  R.,  Padre  mío,  la  ganancia  más  gruesa  de  todas  las  cargazones 
de  negros  es  de  V.  R.,  y  no  la  tocan  todos  las  pérdidas  de  los 
que  en  ellos  tratan :  su  trato  no  es  del  todo  seguro,  pero  el  de 
V.  R.  asegurado  por  el  Sumo  Dios:  Perge:  gande,  cape  viris-. 
depone  pondas,  calca  contradictiones  amplectare  labores  insuda, 
trade  vitam :  non  sunt  condignae  passiones  huius  temporis  ad 
Lib.  3.  c.  5.  futuram  gloriam,  quae  revelabitur  in  te.  He  visto  el  parecer 
sobre  el  bautismo  de  los  morenos  y  está  muy  fundado  y  docto,  y 
que  los  que  contradicen,  será  más  por  excusar  el  trabajo,  que 
porque  no  sientan  estar  muy  bien  hecho. 

Estos  son  los  capítulos  de  algunas  cartas  de  los  Padres  más 
graves  y  superiores  de  la  Compañía  destas  Provincias,  con  que 
confieso  se  alentaba  mucho  mi  tibieza  cuando  en  medio  de  mil 
dificultades  y  continuo  trabajo  que  esta  ocupación  consigo  trae, 
las  recebía;  y  estoy  muy  cierto,  no  alentarán  menos  a  los  fer- 
vorosos hijos  de  la  Compañía,  a  que  se  den  a  ella,  como  a  cosa 
tan  estimada  no  sólo  de  Dios  sino  de  los  hombres  que  bien  sienten, 
y  tan  nuestras  como  hijos  al  fin  de  nuestra  madre  y  cabezas  de 
sus  Provincias  y  colegios. 


De  algunas  cosas  particulares  que  en  este  ministerio  han  suce- 
dido a  los  de  la  Compañía  que  en  él  se  han  ocupado,  cerca  del 
sacramento  del  bautismo. 

CAPITULO  XIII 

ES  tan  antigua  la  santa  costumbre  de  comunicar  los  siervos 
de  Dios  unos  a  otros  lo  que  hacen  por  servicio  del  Señor, 
que  nació  con  la  misma  Iglesia  y  con  el  propio  Evangelio; 
no  sólo  respecto  de  su  nombre,  que  quiere  decir  buena  nueva, 
mas  porque  ya  cuando  los  discípulos  enviados  por  Cristo  volvían 
de  predicar,  lo  refiere  San  Lucas,  que  le  contaban  todo  cuanto 
dejaban  hecho :  Et  reversi  Apostoli,  dice  en  sagrado  Texto,  narra 
veruntilli  quaecumque  fecerunt.  De  donde  sacó  San  Basilio  la 
regla  Septuagésima,  que  dice:  Los  que  por  divino  beneficio  hi- 
cieron algún  bien,  deben  hacello  saber  a  los  otros,  para  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios.  Y  San  Juan  Crisóstomo  dice,  que  esto 
quiso  enseñar  Cristo  Nuestro  Señor  a  sus  discípulos,  cuando 
dijo  por  San  Mateo :  Sic  luceat  lux  vestracoram  hominibus :  ut 
videant  opera  vestra  bona,  &  glorificent  Patrem  vestrum,  qui 

in  coelis 
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in  coelis  est.  Como  si  dijera:  Publíquense  en  el  mundo  las  obras 
que  en  la  predicación  de  mi  Evangelio  hiciéredes;  mas  de  tal 
manera,  que  los  hombres  los  vean  para  su  ejemplo  y  para  que 
juntamente  den  la  gloria  a  vuestro  Padre  celestial.  Conforme 
a  lo  cual  los  apóstoles,  cuando  venían  de  predicar  la  fe  por  varias 
tierras,  juntaban  los  fieles  y  les  daban  cuenta  de  todo  lo  que 
el  Señor  había  obrado  por  su  medio,  como  nos  consta  de  lo  que 
leemos  de  San  Pablo  y  San  Bernabé,  después  de  recogerse  a 
Antioquía,  de  la  peregrinación  de  Seleuci,  Chipre,  Pisidia,  Ico- 
nio,  Lycaonia:  Cum  autem  venissent,  dice,  &  congregassent  Ec-  Act.  14. 
clesiam,  retulterunt  quanta  fecisset  Deus  cum  Mis,  &  qxiia  ap-  num"  2e" 
peruisset  gentibus  ostium  fidei.  Y  aun  andando  en  las  empresas, 
no  tenía  el  mesmo  San  Pablo  menos  cuidado  de  avisar  a  los  cris- 
tianos de  los  buenos  sucesos  dellas,  que  de  continuarlas  y  lle- 
varlas al  cabo,  pues  no  contentándose  con  las  cartas  que  les 
escribía,  enviaba  para  que  se  las  refiriesen  como  testigos  de 
vista,  personas  particulares :  de  una  de  las  cuales  dice  así  a  los 
de  Efeso:  Vt  autem  &  vos  scietis,  quae  circa  me  sunt,  quid  agam  a<í  Ephes. 
omnia  vobis  not:  faciet  Tychicaeus-.  quem  misi  ad  vos  in  hoc 
ipsum,  ut  cognoscatis  quae  circa  nos  sunt,  &  consoletur  corda 
vestra.  Para  que  sepáis  lo  que  por  acá  pasa  y  en  lo  que  yo  me 
ocupo,  todo  os  lo  manifestará  Tichicho,  a  quien  por  esta  causa 
envié  que  se  viese  con  vosotros,  &c.  Y  conformándose  con  este 
espíritu  (que  los  sagrados  apóstoles  tomaron  sin  duda  de  Cristo 
Nuestro  Redentor)  esta  su  mínima  Compañía,  ninguna  cosa  hay 
en  ella  más  antigua  que  comunicarse  los  unos  a  los  otros,  lo  que 
Nuestro  Señor  es  servido  obrar  por  estos  sus  instrumentos,  puesto 
que  indignos.  Por  lo  cual  contándome  yo  entre  ellos,  aunque 
en  intimo  lugar,  y  siguiendo  esta  costumbre  santa,  referiré  con 
este  fin  e  intento  algunos  de  los  muchos  casos  que  ejercitando 
este  ministerio  me  han  ocurrido  cerca  del  bautismo  destos  etíopes. 

Dicho  queda  en  su  lugar  el  cuidado  tan  exacto  que  se  debe      Lib.  3.  c.  6. 
poner  en  el  examinar  los  niños  que  con  sus  madres  vienen  de 
Guinea,  para  bautizarlos  o  darles  por  tales :  lo  uno,  por  el  co- 
mún descuido  de  sus  amos  que  los  traen ;  lo  otro,  por  no  poder 
ellos  significar  su  necesidad,  ni  sus  madres  entenderla  para  ha- 
cer se  remedie.  Todo  lo  cual  confirmaremos  en  primer  lugar  con 
algunos  ejemplos,  por  ser  de  aquellos  que  el  Señor  no  quería 
apartasen  de  sí,  cuando  decía  Sinite  párvulos  venire  ad  me;      Math.  c.  19. 
donde  veremos  por  qué  misteriosos  caminos  atraiga  su  Majestad  14' 
éstos  a  sí. 

Recorriendo  un  día  las  armazones,  llegué  ya  noche  a  una, 
donde  por  serlo  y  por  parecerme  poco  el  mal  de  un  muchachuelo 
de  doce  años,  dejé  su  examen  para  otro  día,  en  el  cual  ocurrieron 
tantas  confesiones,  exámenes  y  bautismos  de  otros  que  juzgaba 


por 
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por  más  necesitados,  que  volviendo  allá,  también  ya  tarde,  me 
dijeron  en  entrando,  que  el  Moleque  (así  llaman  comúnmente 
a  los  muchachos)  era  ya  muerto:  lastimóme  mucho,  quise  verle, 
y  hállele  que  aún  no  había  expirado,  aunque  estaba  acabando, 
todo  hinchado,  hecho  un  odre,  por  haber  comido  una  fruta  sil- 
vestre que  llaman  (por  parecérseles  en  todo)  manzanillas:  pero 
despedíme  del  consolado,  por  haberme  contado  que  toda  la  noche 
pasada  había  a  grandes  voces  pedido  en  su  lengua  le  bautizacen 
y  echasen  agua  en  la  cabeza,  corno  hacían  a  los  blancos  y  habían 
hecho  a  los  demás  sus  compañeros,  y  que  viendo  su  instancia  y 
averiguando  que  no  la  traía,  lo  habían  bautizado.  No  reparé  por 
entonces  en  más:  pero  volviéndome  al  colegio  ya  noche,  empecé 
a  dudar  si  acaso  habían  errado  en  algo  sustancial  de  aquel  bau- 
tismo; y  llegando  a  la  puerta  con  esta  congoja,  entre  dos  aguas, 
si  volvería  o  no  a  averiguallo,  hallé  que  me  estaban  aguardando 
para  otra  confesión,  y  orden  ya  de  la  obediencia,  para  que  en 
llegando  volviese  a  ella.  Jamás  llegó  a  mis  oídos  obediencia  más 
gustosa,  por  salir  de  aquella  duda  y  apartar  de  mí  aquella  con- 
goja en  que  iba  la  salvación  de  una  alma,  como  lo  hice  y  hallé, 
informándome  (pie  no  le  habían  dicho  enteramente  la  forma  del 
santo  bautismo,  por  haberle  bautizado  un  marinero :  viendo  el 
yerro,  confesado  por  el  que  le  había  hecho,  alabé  al  Señor,  que 
sólo  esperaba  se  corrigiese  para  llevarse  para  sí  esta  alma :  corre- 
gíle  bautizándole,  y  al  punto,  porque  estaba  ya  sin  sentido,  y 
luégo  murió  para  vivir  para  siempre.  De  allí  pasé  a  la  enferma,  y 
de  la  necesidad  que  tuvo,  fue  del  bautismo,  que  recibió  con  gran 
contrición,  prendas  ciertas  de  eterna  salvación. 

En  días  de  parto  llegó  a  esta  ciudad  una  morena  del  puerto 
de  Cacheo,  que  parió  después  de  bautizada.  Parecióme  no  bau- 
tizar a  la  criatura,  porque  no  embarcándose  la  madre,  respecto 
del  peligro  que  podría  correr,  habría  cuidado  de  bautizar  en 
el  ínterin  al  hijo  en  la  iglesia,  como  a  criollo  y  nacido  en  casa: 
el  que  hubo  fue  embarcar  a  la  madre  en  levantándose,  con  su 
hijo  sin  bautizar,  donde  jamás  se  advirtiese  ni  reparase  en  ello. 
Pero  cayendo  enferma  en  el  camino  se  la  volvieron  de  allí  a  seis 
meses  otra  vez  al  mismo  amo.  Sucedió,  que  andando  visitando 
las  armazones  la  vi,  y  extrañándola,  inquirí  de  su  bautismo  y 
del  de  su  hijo,  y  hallé  con  grande  admiración  de  todos  los  que 
he  referido :  pero  la  admiración  y  espanto  no  sirvió  de  más  que 
de  procurar  volverla  a  embarcar,  sin  tratar  de  bautizar  al  niño, 
advertílo  y  rogué  se  hiciese,  y  respondiéndome  que  el  que  la  com- 
prase acudiría  a  ello :  llamé,  como  vi  el  peligro,  a  la  madre,  y 
bauticéle  el  hijo,  entreguéselo,  dióle,  mil  abrazos,  significando 
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con  ellos  el  contento  que  había  recebido  de  verle  cristiano,  sa- 
biendo ya  ella  lo  que  era,  por  el  catecismo  que  se  le  había  hecho 
cuando  le  echaron  agua. 

Yendo  a  cierto  negocio  a  casa  de  un  hombre  principal  desta 
ciudad,  me  encontré  a  su  puerta  con  una  criatura  de  cinco  a 
seis  años,  que  de  pura  flaqueza  no  se  podía  tener.  Concluido  el 
negocio,  dije  al  caballero  que  otro  de  no  menor  importancia  me 
había  ocurrido  en  su  casa :  y  era,  si  acaso  no  se  hubiese  reparado 
en  inquirir  si  estaba  o  no  aquella  criatura  bautizada,  asistió  el 
caballero  a  lo  que  se  le  decía,  habiéndole  para  ello  prevenido 
con  algunas  razones.  Respondió  que  aunque  la  tenía  por  cris- 
tiana, sería  bien  hacer  diligencia,  por  ser  de  los  ríos;  y  así  la 
hizo  muy  exacta,  deseando  lo  estuviese,  pareciéndole  perdería 
de  su  pundonor  si  acaso  hallase  no  estarlo.  Preguntólo  a  su 
mujer  y  a  toda  su  casa,  y  no  hallando  claridad,  salió  fuéra  della, 
preguntó  a  muchos  entre  los  cuales  halló  quien  le  informó  que 
jamás  la  habían  bautizado.  Dio  gracias  al  Señor,  engrandeció  su 
divina  providencia,  juzgando  que  no  había  diligencia  excusada 
en  tocando  a  la  salvación  de  una  alma :  hízola  bautizar  en  la 
iglesia,  supliendo  la  solemnidad  con  que  el  bautismo  se  celebró, 
parte  de  su  inadvertencia. 

Echarse  ha  de  ver  la  importancia  de  acudir,  como  hemos 
dicho,  con  presteza,  al  tiempo  que  desembarcan  estos  negros, 
para  remediar  en  cuanto  se  pudiere,  los  que  llegan  con  tan 
manifiesto  peligro  de  la  vida,  por  lo  que  ahora  diré.  Habiendo 
llegado  un  navio  de  negros  de  Caboverde  apestados  de  viruelas, 
sarampión  y  tabardillo,  no  los  dejó  la  justicia  entrar  en  la 
ciudad,  por  vía  de  buen  gobierno :  lo  cual  aunque  era  de  ma- 
yor trabajo  para  los  que  habían  de  acudir  a  su  remedio,  era 
de  mayor  mérito,  respecto  de  los  intérpretes,  que  no  querían  ir 
tan  lejos,  ni  andar  entre  apestados.  Con  todo,  hubo  caridad  en 
algunos,  que  luego  se  fueron  conmigo :  hallé  a  muchos  muy  ma- 
los, hinchados  con  la  fuerza  de  la  enfermedad  y  al  parecer  los 
más  peligrosos ;  me  incliné,  dejando  éstos  a  catequizar  y  bautizar 
a  tres  que  venían  de  cámaras,  cada  uno  de  diferente  nación  y 
casta.  A  la  mañana  se  vio  el  acierto ;  porque  volviendo  a  visitar 
los  nuevos  cristianos  y  a  cristianar  los  demás,  hallé  a  dos  de  los 
que  se  habían  bautizado,  ya  muertos,  y  al  otro,  que  murió  en 
mi  presencia.  Deste  género  pudiera  contar  muchos  casos,  por 
ser  tan  continuos  como  son  las  armazones  que  cada  día  llegan, 
y  ciertos  los  enfermos  que  peligrosos  traen ;  pero  sólo  voy  to- 
cando materias  con  qué  poder  verificar  por  ejemplos  la  doc- 
trina que  en  el  tercero  libro  hemos  dado.  Y  porque  lo  que  con 
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más  veras  encargué,  fue  la  fidelidad  de  los  intérpretes,  y  el  uso 
prudencial  dellos,  y  el  ser  incansables  en  procurallos,  serán  los 
más  de  los  casos  siguientes  tocantes  a  este  punto. 

Habiendo  acabado  los  bautismos  de  unas  grandes  armazo- 
nes, salí,  no  a  cosa  hecha,  sino  a  que  pasando  por  la  iglesia  del 
B.  S.  Agustín,  dije  a  mi  compañero :  Hermano,  en  la  vida  del 
santo  Fray  Luis  Beltrán  se  cuenta  que  pasando  por  la  iglesia 
de  Santa  Catalina  mártir,  dijo  a  su  compañero :  Qué  hombre 
sediento  pasara  por  una  fuente  y  no  bebiera,  y  diciendo  y  ha- 
ciendo, entróse  en  ella,  y  hecha  una  profunda  oración,  prosiguió 
su  camino;  hagamos,  le  dije,  nosotros,  lo  mismo;  entramos,  y 
después  de  habernos  encomendado  a  Dios,  inclinábamonos  a  sa- 
lir por  la  otra  parte,  haciendo  paso  por  la  iglesia,  mas  volvimos 
por  la  misma,  a  imitación  del  santo  (que  así  decía  se  había  de 
hacer).  En  ella  me  encontré  con  un  negro  de  casta  caravali,  cuya 
tierra  era  Mana,  que  por  ser  tan  particular  la  casta,  no  le  había 
podido  hallar  en  más  de  dos  meses,  que  para  bautizarle  le  anduve 
buscando,  y  ya  lo  había  dejado  como  cosa  sin  remedio :  y  pare- 
ciéndome  que  el  que  tenía  era  avisar  a  su  amo,  que  advirtiese  no 
estaba  cristiano,  por  si  acaso  peligrase  en  el  camino,  se  le  pro- 
curase remedio :  para  lo  cual  le  pregunté  por  su  casa ;  él  pen- 
sando que  andaba  en  busca  de  intérprete,  como  otras  veces,  y 
que  le  preguntaba  por  ella,  me  llevó  consigo,  por  haberla  ya  él 
topado,  y  en  breve  espacio  entró  en  casa  de  una  morena  ladina 
y  entendida,  que  aunque  de  casta  más  remota  que  la  suya,  le 
entendía  bien;  catequicéle  y  hallando  no  estar  cristiano,  dejé 
su  bautismo  para  la  tarde;  y  pareciéndome  que  porque  aquella 
negra  era  de  tierra  tan  recóndita  sería  bien  examinarla,  que 
podría  ser  que  tampoco  ella  estuviese  cristiana  (inspiración  del 
cielo  y  obras  de  Dios),  clara  y  distintamente  vine  a  entender 
que  no  lo  estaba,  aunque  tenía  olio  y  crisma,  y  como  tan  ladina 
(por  lo  cual  con  más  facilidad  se  declaró)  confesaba  y  comul- 
gaba muy  a  menudo.  Díle  a  entender  el  grande  peligro  de  su 
alma  y  la  necesidad  que  tenía  de  remedio ;  ella  se  me  arrodilló, 
y  antes  de  levantarse,  con  lágrimas  en  los  ojos  pidió  el  bautismo ; 
dispúsose  y  le  recibió  con  el  mayor  gozo  que  en  su  vida  tuvo, 
pagándola  el  Señor  de  contado  el  bien  que  a  su  pariente  hacía, 
el  cual  se  bautizó  con  el  mesmo  consuelo  a  la  tarde.  Como  con 
tan  buen  suceso  quedó  la  mano  gustosa,  apenas  después  había 
intérprete  que  no  saliese  examinado,  con  que  también  muchos 
salían  bautizados  con  la  misma  providencia  y  misericordia  del 
Señor. 

Entre  más  de  trescientos  que  en  otra  ocasión  se  bautizaron, 
solos  dos  se  habían  quedado,  de  casta  zape,  por  ser  de  lengua 
tan  cerrada,  que  en  más  de  un  mes  que  se  trabajó  en  buscar 
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quién  les  entendiese,  no  les  sacábamos  otra  palabra,  sino  Bo- 
loncho,  Boloncho,  que  era  decirnos  que  eran  de  aquella  casta 
entre  los  zapes:  la  cual  no  hallaba.  Pero  queriéndose  ya  toda 
esta  armazón  embarcar  para  Puertobelo,  me  dolía  el  corazón 
fuesen  entre  tantos  solos  estos  con  aquel  peligro,  temiendo  no 
le  sucediese  a  este  bajel  lo  que  poco  antes  había  sucedido  a  otro, 
que  partiendo  de  esta  ciudad  para  la  de  Puertobelo  con  veinte 
y  cinco  españoles  y  ciento  y  veinte  negros  que  llevaba  al  Perú, 
acabados  de  bautizar,  todos  perecieron  y  se  ahogaron,  hundién- 
dose la  fragata  el  mismo  día  que  salió  deste  puerto,  cosa  que 
causó  gran  compasión  y  avivó  el  esfuerzo,  para  que  de  allí  ade- 
lante se  procurase  saliesen  todos  bautizados  y  confesados:  a  las 
destos  debió  de  socorrer  un  sacerdote  de  nuestra  Compañía  que 
iba  en  la  suya,  y  pereció  con  ellos.  Volviendo  a  nuestro  caso, 
dejadas  las  diligencias  humanas  que  ya  no  se  podían  hacer  más, 
acudí  a  las  divinas,  diciendo  a  Nuestra  Señora  una  misa  para 
que  se  sirviese  descubrir  lengua  e  intérprete  con  que  estos  po- 
bres se  pudiesen  remediar.  Acabada  la  misa,  salí  con  tal  con- 
fianza, que  en  la  primera  casa  en  que  entré  hallé  lo  que  en  un 
mes  no  había  podido  descubrir.  Deparóme  esta  gran  Señora  un 
negro  zape,  a  quien  preguntándole  por  esta  casta,  me  respondió 
que  Boloncho  era  casta  zape,  por  dividirse  los  zapes  en  varias 
lenguas,  como  cocoli,  limba,  baca,  lindagoza,  zozo,  pelicoya,  baga 
y  en  boloncho,  dejando  otras  que  era  por  lo  que  yo  preguntaba : 
la  cual  me  dijo  entendía  cierta  morena  ladina  que  vivía  en  una 
heredad,  buen  trecho  fuéra  de  la  ciudad;  di  gracias  a  Dios  y  a 
su  Santísima  Madre  por  la  merced  recebida,  y  recogiendo  mis 
dos  catecúmenos,  que  se  habían  de  embarcar  aquella  tarde,  fui 
en  busca  de  la  chalona  e  intérprete,  hallóla,  pero  tan  enferma, 
que  era  imposible  poder  con  ella  catequizarlos:  mas  la  Virgen 
Santísima,  que  había  ya  tomado  la  mano  para  el  bien  destos  sus 
hijuelos,  les  tenía  allí  aparejado  otro  negro  que  había  ido  a  ver 
la  enferma,  de  su  misma  nación  y  casta:  con  el  cual,  por  ser 
lengua  clara  y  expedita,  se  bautizaron  con  facilidad :  trájelos, 
entreguélos  a  su  amo,  que  ya  los  aguardaba,  y  ellos  a  los  arráez, 
para  que  embarcados  todos,  ya  cristianos,  hiciesen  feliz  viaje. 

No  se  contentó  la  Virgen  Santísima  con  favorecer  a  los 
bolonchos  solamente,  que  ya  vemos  es  protectora  de  todas  estas 
naciones,  y  así  a  otros  ayuda,  ampara  y  favorece  cada  día,  como 
hizo  al  que  ahora  contaré.  Estando  revestido  para  salir  a  decir 
misa,  se  llegó  a  mí  un  hombre  desconsoladísimo,  pidiéndome  le 
fuese  a  bautizar  un  negro  bozal  que  se  le  moría  sin  bautismo, 
diciendo  que  había  dos  días  que  tenía  perdidos  los  sentidos,  sin 
comer  ni  beber,  ni  hacer  otra  ninguna  acción  humana :  yo  le  dije 
que  según  lo  que  me  decía,  el  mejor  medio  que  hallaba  era  en- 
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oomendarle  a  Dios,  que  yo  lo  haría  y  diría  por  él  aquella  misa 
y  luego  sería  con  el  enfermo ;  el  buen  hombre  quiso  oírla,  en  ella 
pidió  uno  de  los  dos  al  Señor  por  los  méritos  de  la  Santísima 
Virgen,  de  quien  se  decía  la  misa,  quitase,  si  conviniese  a  su 
mayor  gloria,  de  su  vida  todo  lo  necesario,  para  que  aquel  pobre 
tuviese  tiempo  de  penitencia  y  se  bautizase  y  reconociese  a  su 
Criador.  Acabada  la  misa  fuimos  a  él,  hallárnosle  boca  arriba, 
echando  materia  por  la  boca,  los  ojos  en  blanco  y  las  manos  en 
la  cabeza.  En  viéndole,  dije  a  su  amo :  Muerto  está,  poco  le  debe 
su  esclavo,  ¿  pues  ahora  aguarda  a  llamar  para  bautizarle  ?  Éche- 
lo en  la  mar  o  entiérrelo  en  el  muladar.  Congojóse  el  pobre,  y 
tomándole  el  pulso,  dijo :  Aún  está  vivo.  Apliquéle  entonces  en 
la  cabeza  una  reliquia  de  nuestro  Padre  San  Ignacio,  díjele  un 
Evangelio  y  déjesela  puesta,  pasé  a  bautizar  a  diez  o  doce  que 
tenía  prevenidos,  que  acabados,  volviendo  a  verle,  me  encontré 
en  el  camino  con  su  amo,  que  venía  corriendo  a  llamarme,  di- 
ciendo a  voces  que  el  enfermo  se  había  sentado,  hablaba,  oía  y 
vía.  Volví,  aún  antes  de  verle,  con  toda  priesa,  por  el  intérprete, 
que  era  f ulupe,  y  deparómelo  la  Virgen  de  su  mano :  al  fin, 
como  la  necesidad  pedía,  con  quien  disponiéndose  muy  bien,  todo 
fue  uno,  bautizarle,  expirar  y  ganar,  a  lo  que  píamente  podemos 
entender,  la  gloria,  por  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesucristo, 
que  se  le  aplicó  por  ruegos  de  su  Santísima  Madre. 


De  otros  casos  que  en  este  ejercicio  santo  han  ocurrido,  cerca 
de  ¡a,  administración  de  este  sacramento. 


CAPITULO  XIV 


SIEMPRE  Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  amigo  de  encubrir 
lo  que  mucho  estima,  con  cosa  que  los  hombres  desestiman, 
a  fin,  entre  otros,  de  asegurar  lo  precioso  del  sutilísimo 
Exod.  c.  26.  ladrón  de  la  vanagloria,  como  antiguamente  hizo  con  su  Taber- 
náculo. Mándale  hacer,  en  lo  interior,  de  cedro  y  oro,  púrpura 
y  jacinto,  cosas  todas  tan  preciosas,  y  por  serlo  las  hace  cubrir 
de  pieles,  jergas  y  sayales.  Así  el  ministerio  y  empleo  de  la 
salvación  de  los  negros,  por  de  fuera  le  hizo  tan  vil  como  ellos : 
pero  debajo  de  esa  vileza,  de  esos  ascos,  de  esos  horrores,  puso 
una  soberana  alteza  y  unos  deleites  y  gozos  indecibles,  causados 
de  los  casos  que  cada  día  suceden  a  los  que  a  él  se  dan  y  en  él 
se  ocupan,  que  como  son  tan  raros  y  donde  tanto  resplandece  la 
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infinita  providencia  e  inmensa  misericordia  de  Dios  (que  por 
tan  diferentes  y  no  pensados  medios  salva  sus  predestinados) 
llenan  una  alma  de  divina  consolación,  y  más  cuando  hace  re- 
flexión, de  que  Dios  le  toma  a  él  por  instrumento,  por  cumplir 
su  infalible  predestinación.  Destos  sucesos  quiero  proseguir  en 
este  capítulo,  para  que  si  los  que  referimos  en  el  pasado  no  hu- 
bieren movido,  estos  muevan. 

A  un  negro  ponía  una  vez  por  nombre  Alonso,  en  el  bau- 
tismo, mas  él  no  quiso  sino  que  le  llamase  Ignacio  (como  es 
fuego,  viénese  a  los  ojos,  y  como  es  luz,  guía  a  los  ciegos),  y  ver- 
daderamente anduvo  acertado  que  los  Ignacios  son  venturosos. 
Como  se  verá  por  lo  que  le  sucedió  a  otro,  con  quien  muchos 
días  batallé  por  disponerse  tan  mal  y  dar  tan  poca  razón,  que 
aun  deponiendo  escrúpulos  y  dudas,  y  aun  tragando  saliva,  como 
dicen,  no  me  atrevía  a  bautizarle :  pasando  un  día  por  su  casa 
me  dieron  voces  que  por  amor  de  Dios  echase  agua  a  aquel  ne- 
gro, aunque  no  entendiese  nada,  pues  era  como  un  niño  y  andaba 
malo,  y  con  riesgo  de  quedarse  muerto  sin  bautismo;  llévelo 
conmigo  a  probar  nueva  ventura,  y  a  la  puerta  de  su  mesma 
casa  halló  la  de  su  salvación,  porque  acertaba  a  pasar  un  negro 
de  su  nación  llamado  Ignacio,  a  quien  en  años  pasados  había 
yo  bautizado :  fuimos  a  un  lugar  quieto  donde  con  sosiego  y 
quietud  le  bautizase :  en  hablándole,  parece  que  despertó  de  un 
sueño  profundo  y  eché  de  ver  que  la  bestialidad  de  que  le  había 
otras  veces  notado,  por  lo  cual  no  le  bautizaba,  estribaba  en  no 
entender  al  intérprete  con  quien  antes  le  hablaba :  y  si  el  Señor 
no  nos  hubiera  deparado  éste,  fuera  imposible  bautizarle,  como 
al  fin  se  bautizó,  llamándole  Ignacio,  por  contemplación  de  su 
padrino ;  de  allí  a  tres  días,  encontrándome  en  la  calle,  se  vino 
a  mí,  y  cogiéndome  la  mano,  me  la  apretó  con  grandes  muestras 
de  alegría,  y  en  la  mañana  del  día  siguiente  le  hallaron  muerto, 
los  ojos  clavados  en  el  cielo,  donde  su  alma  había  sin  duda 
volado  a  ver  a  Dios. 

El  día  del  B.  S.  Luis  Gonzaga,  santo  de  nuestra  sagrada 
religión,  bauticé  a  uno  cuyo  catequismo  y  bautismo  fue  bien 
misterioso  y  venturoso,  pósele  por  nombre  Luis,  y  a  otro,  en 
reverencia  de  N.  S.  P.  le  llamé  Ignacio ;  Luis  aquel  día,  e  Ig- 
nacio el  siguiente,  ambos  se  fueron  a  ver  sus  dos  santos  al 
cielo.  Con  este  consuelo  pasé  adelante,  más  aguóseme  presto,  por- 
que hallé  en  otra  casa,  arrollada  en  una  vil  estera,  una  difunta  i 
la  cual  a  lo  que  puedo  presumir,  se  había  muerto  sin  bautismo, 
que  como  para  remediallos  en  aquel  tiempo,  no  llamaban,  aun- 
que es  verdad  que  se  recorrían  las  armazones  las  veces  posibles, 
no  siempre  se  iba  de  prima  instancia  a  socorrer  la  mayor  nece- 
sidad, por  no  tener  della  noticia.  No  duró  mucho  esta  pena,  que 
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luégo  la  alivió  el  Señor  con  obras  de  su  misericordia,  diciéndome 
un  negro  cuando  le  absolvía  en  una  enfermedad  gravísima,  que 
vía  muchos  niños  muy  hermosos  en  torno  de  una  señora  muy 
blanca,  que  le  estaban  alegrando  y  consolando  en  aquel  trance. 
Creí  ser  algún  favor  del  cielo,  por  no  ser  estos  negros  auteros, 
ni  en  este  género  embusteros,  como  lo  suelen  ser  otras  naciones. 
Luégo  bauticé  a  una  negra,  y  pasando  a  confesar  a  otro  negro, 
que  en  la  misma  casa  estaba,  con  mucho  riesgo,  me  vinieron  a 
decir  que  la  negra  que  acababa  de  bautizar  acababa  también 
de  expirar.  Admiró  tanto  la  nueva  a  la  intérprete,  que  llamán- 
dome aparte,  me  dijo:  Padre,  si  por  lo  que  aquella  negra  dijo, 
no  está  cristiana,  yo  tampoco  lo  estoy,  pues  por  mí  ha  pasado 
lo  mismo  que  por  ella,  bautíceme  luégo,  no  sea  que  me  muera 
como  ella.  Así  lo  hice  después  de  bien  examinada,  y  diole  el 
Señor  vida  muchos  años  para  que  los  emplease  en  tan  buenas 
obras. 

Andando  un  día  buscando  un  intérprete  para  confesar  un 
negro,  que  casi  ya  noche  había  encontrado  muy  peligroso,  vi 
en  el  zaguán  de  una  casa  otro  muerto,  y  sin  sacramentos,  por 
ser  bozal:  lastiméme  dello,  pero  cosa  común  y  ordinaria,  y  sin 
remedio,  por  no  avisar  sus  amos,  como  he  dicho ;  pregunté  si 
había  dentro  algún  enfermo,  para  que  viendo  lo  que  con  él  se 
hacía,  advirtiesen  y  reparasen  la  gran  falta  y  descuido  que  con  el 
difunto  habían  tenido.  Respondiéronme  que  sí;  entré  dentro  y 
hallé  que  no  era  uno  sino  una  docena,  todos  juntos  en  un  pequeño 
aposento,  tan  flacos  y  peligrosos  de  cámaras,  con  malísimo  olor 
causado  de  la  enfermedad,  estrecheza  e  incomodidad  del  lugar, 
que  juzgándolos  a  todos  por  mortales  y  con  necesidad  extrema, 
no  me  atrevía  a  dejarlos  hasta  examinarlos  del  bautismo  y  cate- 
quizarlos a  todos  con  un  diestro  y  fiel  intérprete,  que  hallé  en 
la  misma  casa,  de  su  casta  arda,  confesólos  a  todos  por  estar 
ya  bautizados,  y  aunque  estuve  hasta  bien  noche,  fue  bien  nece- 
sario, pues  sólo  uno  escapó,  muriendo  poco  a  poco  todos  los 
demás,  juntamente  con  el  primero  para  quien  buscaba  lengua, 
cuando  me  encontré  con  el  difunto,  porque  no  hallándola  aquella 
noche,  y  a  la  mañana,  cuando  fui  con  ella,  había  expirado :  lo 
cual  nos  demuestra  no  haber  quién  pueda  alcanzar  y  compra- 
hender  los  altos  y  secretos  juicios  de  Dios,  con  que  a  unos  es- 
coge y  a  otros  reprueba,  y  todo  con  mucha  orden  y  divina 
sabiduría  y  alto  consejo,  siendo  su  divina  bondad  la  regla  de 

Fr.  Antonio  ja  miSma  razón,  y  el  no  acudir  nosotros  a  sus  divinas  inspira- 
de  Gove,  hl>.  7  *  r 

i.  c.  17.  foi.      e iones  y  vocaciones,  es  la  causa  de  nuestro  castigo. 

Dicho  queda  cómo  el  Arzobispo  de  Goa,  don  Francisco  Alejo 
Lib.  8.  c.  12.      de  Meneses,  hizo  volver  a  bautizar  (por  los  graves  errores  que 
había  notado  en  el  bautismo)  un  pueblo  entero,  de  los  mayores 
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de  su  obispado,  secretamente,  dando  el  bautismo  por  las  casas 
a  los  de  cada  casa  en  particular,  porque  si  de  otra  suerte  se  les 
administrara,  podría  ser  hubiese  escándalo  en  la  cristiandad.  Por 
esta  causa  y  las  demás  que  en  este  tratado  se  dan,  se  encarga 
tanto  que  en  todas  partes  se  haga  exacta  diligencia,  cerca  de 
los  bautismos  de  los  negros,  y  que  se  observe  un  prudencial 
modo  en  remediar,  no  sólo  los  de  los  modernos  y  recién  venidos, 
mas  principalmente  de  los  antiguos,  ya  ladinos,  que  teniéndose 
por  cristianos  y  frecuentando,  como  tales,  todos  los  santos  sacra- 
mentos, realmente  no  lo  estaban.  Destos  serán  los  ejemplos  y 
casos  con  que  daré  fin  a  estos  capítulos,  por  entender  no  serán 
menos  gustosos  que  provechosos. 

Varias  veces  vino  a  rogarme  una  morena  de  casta  bañona, 
fuese  a  bautizar  una  hermana  suya,  que  sabía  ella  de  cierto  no 
estaba  cristiana,  aunque  había  diez  años  que  vivía  entre  cris- 
tianos, habida  y  tenida  de  todos  por  tal;  y  examinándola  yo 
cómo  sabía  ella  esto,  me  respondió  que  le  había  muchas  veces 
preguntado  lo  que  yo  suelo  a  los  demás,  para  saber  si  están 
cristianos,  con  los  intérpretes  y  lenguas  (éralo  ésta  famosísima, 
y  tanto,  que  solía  yo  muchas  veces  decir  della  tenía  don  especial 
del  Espíritu  Santo  para  serlo ;  porque  les  hablaba  con  tanto 
espíritu  y  fervor,  lleno  de  un  extraordinario  amor  con  los  de 
su  nación,  que  movía  a  lágrimas,  aun  a  los  que  no  la  entendían), 
y  que  siempre  había  juzgado,  por  la  respuesta  que  le  había 
dado,  no  estar  cristiana.  Con  esta  relación  la  fuimos  a  buscar,  y 
examinándola  de  espacio,  hallé  me  decía  mi  intérprete  y  su 
hermana,  verdad ;  y  aunque  la  pudiera  remitir  a  la  iglesia,  no 
lo  hice,  por  ciertos  respetos  y  convenientes  de  mayor  gloria  de 
Dios:  por  lo  cual  disponiéndola  lo  mejor  que  pude,  dándole 
por  madrina  a  su  hermana,  que  tanto  bien  le  había  hecho,  la 
bauticé,  encargando  a  sus  amos  le  hiciesen  poner  olio,  juzgando 
que  cuando  en  esto  tuviesen  descuido,  como  hasta  allí  habían 
hecho,  no  se  perdería  todo,  mas  ni  desto  cuidaron,  porque  luégo 
murieron  ambos  y  nunca  más  pude  saber  qué  se  había  hecho 
de  su  esclava,  ni  su  hermana  lo  podía  decir,  por  haber  pasado 
a  España  con  sus  amos,  en  bautizándola. 

Otra  morena,  también  ladina  y  de  mucho  tiempo  en  tierra 
de  españoles,  a  la  cual  por  ser  angola  la  tenían  todos,  y  yo  tam- 
bién, por  cristiana,  y  así,  aunque  habían  bautizado  a  muchos 
de  su  casa,  no  había  hecho  instancia  en  examinarla.  Un  día, 
movida  por  los  bautismos  que  vía  de  sus  compañeros,  me  pidió 
la  bautizase,  porque  no  lo  estaba.  Respondíla  se  quietase,  que 
sí  estaría,  pues  era  angola:  con  esto  se  sosegó  espacio  de  cuatro 
o  cinco  meses;  al  cabo  dellos  volvió  a  hacerme  nueva  instancia 
sobre  ello,  díjela  me  dejase  acabar  a  una  armazón  que  traía 
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entre  manos,  que  después  la  examinaría:  la  cual  acabada  y  ella 
haber  vuelto  la  tercera  vez  a  hacer  instancia,  la  examiné  (que 
si  entonces  tuviera  la  experiencia  que  ahora,  a  la  primera  vez 
la  hubiera  examinado)  y  del  examen  riguroso  que  la  hice,  re- 
sultó que  decía  bien,  porque  realmente  no  estaba  cristiana,  aun- 
que la  habían  echado  en  el  embarcadero  agua  con  los  demás  sus 
compañeros.  Y  la  razón  era,  porque  a  ella  la  habían  tenido  mu- 
cho tiempo  en  prisiones,  y  el  día  del  bautismo  la  sacaron  dellas 
para  reeebirle,  a  tiempo  que  cuando  llegó  al  Padre,  acababa  de 
echarles  a  todos  agua,  y  así  no  se  halló  al  catequismo  y  enseñanza 
que  a  esta  gente  ordinariamente  se  hace  antes  de  bautizarlas, 
bien  diferentemente  que  en  los  ríos  de  Guinea,  puerto  de  Ca- 
cheo :  y  así  ella  no  entendió  de  ninguna  suerte  ni  manera  para 
qué  había  sido  aquello  de  quitarla  las  prisiones,  lavarle  la  cabeza 
y  después  volverla  a  aprisionar ;  por  lo  cual,  como  entonces  no 
había  entendido  nada,  ni  antes  no  le  habían  tampoco  dicho  qué 
era  aquello,  y  acá  en  tierras  de  blancos  había  oído  que  yo  echaba 
agua  a  los  que  entonces  no  habían  sabido  lo  que  recebían,  me 
había  pedido  con  tanta  instancia  la  bautizase,  como  lo  hice  (por 
tener  ya  los  santos  olios)  con  gran  consuelo  mío  y  suyo. 

En  la  Suma  Predicantium  se  cuenta,  que  habiendo  un  hom- 
bre enfermado,  envió  a  decir  a  un  sacerdote  que  otro  día  le 
fuese  a  confesar ;  él  le  respondió,  que  le  dijesen  si  tenía  cierto 
llegaría  a  otro  día,  con  esto  le  llamó  luego,  y  en  acabando  de 
confesar  expiró.  Lo  mismo  me  sucedió  a  mí,  como  a  las  diez 
de  una  noche,  con  los  amos  de  un  moreno,  llamando  para  con- 
fesarle, hallóle  muy  al  cabo  bozal,  y  con  necesidad  de  intérprete, 
pregunté  qué  casta  era  para  irla  a  buscar  antes  que  se  hiciese 
más  tarde,  dijeron  que  bran;  salí  por  ella,  hallóla,  pero  empe- 
zándole a  hablar  vi  que  no  le  entendía  porque  no  era  sino  ba- 
ilón ;  sentílo  por  la  dificultad  de  hallarla  en  aquella  hora,  mas 
era  fuerza,  que  estaba  el  enfermo  muy  al  cabo;  salí  sacando 
fuerzas  de  flaqueza,  y  deparómela  el  Señor  con  la  brevedad  que 
la  cosa  pedía,  y  muy  expedita,  mas  todo  era  necesario,  porque 
ya  cuando  llegamos  no  hablaba ;  hice  la  diligencia  posible  para 
que  entendiese,  mas  viendo  que  no  tornaba  en  sí,  pedí  un  jarro 
de  agua,  para  ver  si  con  ella  podía  hacer  volver;  al  fin  pluguió 
al  Señor  habló,  y  entendió  al  intérprete  muy  bien,  dio  materia 
de  confesión,  mostró  dolor :  mas  viéndole  ya  por  esta  parte  se- 
guro y  que  a  mayor  necesidad  con  absolverse  de  presto  estaba 
hecho,  le  empecé  a  catequizar  de  las  cosas  de  la  fe,  conforme  al 
tiempo  y  la  necesidad  presente,  y  a  inquirir  del  bautismo ;  mas 
a  pocas  preguntas  mostró  estar  muy  en  duda  su  bautismo,  y  que 
sin  grave  escrúpulo  no  se  le  podía  dejar  de  remediar  en  tan 
extrema  necesidad :  con  todo,  para  mayor  seguridad,  quise  infor- 
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marine  de  su  amo,  por  si  acaso  tenía  alguna  noticia  del  bautismo 
de  su  esclavo,  lo  cual  no  sirvió  sino  de  inquietarle  grandemente; 
soseguélo,  despedílo  con  achaque  de  acabarle  de  confesar,  dis- 
púselo  lo  mejor  que  pude,  conforme  a  la  verdad  del  tiempo,  y 
con  el  agua  que  para  bien  diferente  fin  había  pedido,  le  bauticé, 
y  después  también  absolví  sub  conditione ;  hice  le  diesen  el  santo 
olio,  y  en  recibiéndolo  murió.  De  suerte  que  en  espacio  de  una 
hora  se  buscaron  dos  intérpretes,  se  catequizó,  bautizó,  confesó, 
recibió  el  santo  olio  y  murió;  podemos  decir  morte  iustorum-. 
entrando  su  alma  en  el  cielo,  bañado  de  la  gracia  de  la  inocencia, 
con  que  a  cabo  de  tantos  años  así  la  tornó  fresca,  pura  y  bella  la 
sangre  del  buen  Jesús,  como  salen  de  la  fuente  bautismal  las  de 
las  criaturas  nacidas  en  aquella  hora. 

Bien  acaso  me  llamaron  un  día  para  confesar  a  una  morena 
de  nación  mandinga,  y  hallóla  tan  fatigada,  que  si  no  acertara 
a  ser  tan  ladina,  no  parece  pudiera  entendella:  mas  aunque 
trabajosamente,  se  confesó  muy  despacio  y  reparó  para  recebir 
los  demás  sacramentos,  que  mandó  el  doctor  le  diesen.  Pero  como 
era  tan  entendida  y  se  había  confesado  como  si  fuera  española 
o  criolla,  no  trataba  (persuadido  a  que  lo  debía  de  ser)  de  exa- 
minalla  del  bautismo:  hasta  que  entendiendo  que  no  era  sino  de 
t¡ niñea,  la  examiné  y  vine  a  entender  con  total  certidumbre,  por 
l>oderse  también  declarar  y  explicar,  que  aunque  le  habían  puesto 
olio,  confirmándola,  y  aunque  confesaba  y  comulgaba  cada  año 
diez  o  doce  veces,  no  estaba  cristiana,  por  los  primeros  y  antiguos 
descuidos  de  sus  amos  pasados:  en  lo  cual  ella  no  había  repa- 
rado hasta  este  punto,  que  le  ponía  en  el  caso.  Consolóme  gran- 
demente, viendo  la  merced  que  el  Señor  hacía  a  esta  pobrecita, 
y  dándole  a  entender  el  peligro  tan  grande  en  que  estaba,  de 
eterna  condenación,  si  no  se  bautizaba  luego,  mostró  sumo  con- 
suelo y  alegría  con  tal  nueva,  pidiéndome  no  lo  dilatase  más 
un  punto;  sólo  me  rogaba,  que  si  posible  fuese,  no  lo  entendiese 
nadie,  porque  si  acaso  vivía,  parece  que  andaría  corrida  entre 
los  que  dello  hubiesen  tenido  noticia.  A  esto  saqué  de  la  faltri- 
quera una  poma  de  plata  llena  de  agua,  que  sin  derramarse 
traigo  siempre  conmigo,  para  ocurrir  sin  nota  a  semejantes 
aprietos  y  necesidades,  como  era  la  presente;  mostrésela,  decla- 
rándole el  fin  que  tenía  y  había  de  ser  de  tanto  consuelo  suyo: 
con  lo  cual,  disponiéndose  lo  mejor  que  pudo,  con  actos  de  amor 
y  verdadera  contrición,  todo  fue  uno,  echarle  el  agua,  levantar  la 
cabeza  al  cielo,  decir  puestas  las  manos:  Bendito  sea  el  Señor, 
y  volverla  a  inclinar,  habiéndole  entregado  el  alma ;  y  a  este 
modo  me  han  sucedido  otros  muchos  casos  de  personas  muy  ladi- 
nas, que  estaban  tenidas  por  cristianas,  y  a  la  hora  de  la  muerte 
declarar  no  serlo,  y  bautizarlas. 
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Estos  son  algunos  de  los  casos  que  se  han  entresacado,  to- 
cantes al  sacramento  del  bautismo  (dejando  otros  innumerables 
tan  misteriosos,  que  de  los  demás  sacramentos  pudiera  decir)  del 
número  de  cincuenta  mil  negros  que  se  habrán  bautizado  en 
esta  ciudad  con  el  ejercicio  deste  ministerio,  deseando  sus  obre- 
ros no  dejarle,  hasta  que  pueda  decir  estar  de  cada  lengua  y 
nación  (que  son  innumerables)  quinquaginta  millia  signati,  te- 
niendo muy  grande  confianza,  de  que  el  Señor  les  ha  de  conceder 
esta  tan  señalada  merced,  por  estar  persuadidos  que  pues  escogió 
los  más  humildes  y  cortos  talentos  del  mundo  para  tan  santo 
y  divino  ministerio,  conseguirán  lo  que  de  sus  semejantes  dice 

AdRom.?.      el  Apóstol,  que  vocat  ca,  quae  non  sunt,  tamquam  ea  quae  sunt. 

Llama  a  las  cosas  que  no  son  para  hacerse  servir  dellos,  como 
de  las  que  son,  ni  para  ellas  escoge  los  instrumentos,  porque  sean 
los  mejores:  pero  con  su  divina  elección  los  mejores.  Y  para 

i.  conn.  12.  confusión  de  los  que  se  tienen  por  fuertes:  Infirma  mundi  elegit 
Deus,  ut  confundat  fortia,  para  que  los  unos  y  los  otros  diesen 
a  Dios  la  gloria. 


De  los  motivos  y  razones  que  tenemos  los  de  la  Compañía,  en 
las  Indias,  de  darnos  a  la  salvación  de  los  negros. 

CAPITULO  XV 

SI  es  cierto,  como  lo  es,  que  nuestra  principal  vocación  en 
las  Indias  es  el  empleo  de  los  indios,  tan  encomendado 
por  nuestras  constituciones,  no  es  menos  cierto  ser  empleo 
muy  propio  nuestro  en  ellas,  el  de  los  negros  que  en  estas  partes 
nos  sirven,  porque  es  sin  duda,  que  los  motivos  que  los  de  la 
Compañía  acá  tenemos  de  ayudar  a  los  naturales,  esa  misma,  sin 
diferencia  ninguna,  tendremos  de  ayudar  a  los  negros,  princi- 
palmente en  los  lugares  y  tierras  donde  no  hay  indios :  porque 
la  misma  razón  dicta  que  pues  los  negros  han  entrado  a  suplir 
la  falta  de  los  indios  para  nuestro  servicio  temporal,  entren 
también  en  la  cuenta  que  debemos  tener  de  su  remedio  espiritual ; 
y  que  como  suceden  in  honeribus,  succedant,  in  honoribus,  en 
particular  siendo  esclavos  nuestros  y  no  gente  libre  como  los 
indios.  Razón  que  nos  debe  hacer  gran  fuerza  en  este  caso,  por 
ser  mucho  mayor  la  necesidad  de  los  negros  de  que  tratamos,  y 
mucho  más  extrema  (como  claramente  hemos  visto)  que  la  que 
padecen  los  indios,  mayor  la  disposición  de  los  negros,  y  así  la 
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esperanza  de  mayor  fruto.  Esta  verdad  nos  tiene  ya  declarada 
nuestra  sagrada  religión,  pues  claramente  nos  muestra  tener 
igual  concepto  y  estimación  la  salvación  de  los  negros,  que  la 
de  los  indios,  como  parece  de  la  liberalidad  con  que  envía  sujetos 
a  los  unos  y  a  los  otros,  haciendo  tributarias  de  las  provincias 
de  los  negros  a  sus  más  queridas  hijas  y  Provincias  de  Italia  y 
Portugal.  Esto  nos  prueba  también  la  comunicación  de  privi- 
legios, pues  ha  pretendido  y  alcanzado  que  todos  los  que  se  con- 
ceden a  indios,  sean  concedidos  a  negros,  y  al  contrario. 

Siendo  esto  ansí  y  que  nuestra  vocación  es  discurrir  por 
diversas  partes  del  mundo  buscando  almas  necesitadas,  en  cuyo 
cumplimiento  vemos  con  maravilla  a  nuestros  hermanos,  hacer 
desde  Nápoles,  Génova,  y  aun  desde  la  mesma  Roma  y  demás 
ciudades  de  Italia,  extremos,  porque  los  envíen  a  los  reinos  y  1¡t-  G-  6-  2 
provincias  apartadas  de  etíopes,  como  queda  dicho  en  el  discurso 
deste  tratado,  a  quienes  tenemos  grande  envidia.  Y  no  menos  a 
aquella  alegría,  diligencia  y  solicitud  con  que  pasan  los  Alpes 
y  Pirineos,  de  la  Saboya,  de  Francia,  de  España  y  los  golfos 
del  Mediterráneo,  embarcándose  en  Lisboa,  con  tanto  contento  y 
regocijo,  con  los  demás  compañeros  que  para  la  mesma  empresa 
en  aquella  provincia  les  están  aguardando,  como  si  se  embar- 
caran en  Hostia,  doblando  con  el  mismo  rostro  y  esfuerzo,  el 
cabo  de  Buenaesperanza ;  y  quedando  parte  en  la  Africa  y  Etio- 
pía, pasan  los  demás  a  la  India,  para  desde  allí  repartirse  en 
tantos  y  tan  remotos  imperios,  reinos  y  provincias  de  negros, 
como  hemos  visto,  no  siendo  parte,  ni  la  fama  de  los  huracanes 
furiosos,  ni  la  experiencia  de  los  naufragios  en  que  muchos  de 
sus  hermanos  acabaron  en  aquellas  tempestuosas  mares  y  viajes, 
para  juzgarlos  ellos  por  temerarios  y  que  tientan  a  Dios,  para 
dejar  de  abrazarlos,  sin  otra  codicia  que  la  de  las  almas  de  los 
negros ;  porque  la  de  la  hacienda  no  se  alabe  y  diga  que  ella  sola 
los  navega,  haciendo  salir  como  profecías  aquellas  tan  notables 
palabras,  y  cumpliendo  bien  enteramente  aquellas  santas  espe- 
ranzas que  nuestro  santo  Padre  Francisco  mostraba  y  decía,  es- 
cribiendo así  al  Padre  Maestro  Simón :  Muchas  veces  me  he  p.  juan  de 
puesto  a  pensar  si  vendrían  en  algún  tiempo  los  grandes  letra-  ^^p.' i°b' 
dos  de  nuestra  Compañía  a  juzgar  que  tentaban  a  Dios  entrando 
en  estos  viajes,  habiendo  visto  los  manifiestos  peligros  de  muerte 
que  en  ellos  hay  y  las  muchas  naos  que  todos  los  años  se  pierden. 
Mas  volviendo  sobre  mí,  ningún  caso  hacía  deste  pensamiento, 
porque  esperaba  y  espero  en  Dios  Nuestro  Señor  que  juntamente 
con  las  muchas  letras,  dará  tanto  de  su  divino  espíritu  a  los  de 
nuestra  Compañía,  que  no  le  puedan  ellos  jamás  escurecer,  ni 
detener,  en  las  obras  y  empresas  de  tanta  gloria  del  mismo  Dios, 
antes  se  dejen  en  todo  alumbrar  y  gobernar  por  él.  Así  lo  dijo 
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el  santo  Padre  y  así  lo  vemos,  por  divino  beneficio,  cumplir  hasta 
ahora  a  los  buenos  hijos.  Y  son  tantos  y  tan  A-arios  los  sucesos 
destos  sus  viajes  por  mar,  tantos  y  tan  notables  los  casos  de  las 
peregrinaciones  que  hicieron  y  hacen  por  todas  las  tierras  de  los 
etíopes  y  demás  provincias  de  negros,  tan  grandes  las  dificul- 
tades y  trabajos  a  (pie  se  ofrecieron  y  vencieron,  por  llevar  y 
sembrar  en  todas  ellas  el  Evangelio,  tan  copioso  el  fruto  que  se 
ha  cogido  y  coge,  tan  raros  (como  ya  apuntamos)  los  ejemplos 
de  grandes  hechos  de  aquella  cristiandad,  tan  nuevos  y  extraños 
los  estilos  de  su  modo  de  vida,  que  no  sé  hoy  materia  donde 
mejor  que  en  las  cosas  de  los  etíopes  se  pueda  y  debe  emplear 
una  muy  grave  y  apacible  historia  eclesiástica,  la  cual  porque 
esperamos  que  otro  la  prosiga  y  trate  como  ella  lo  merece,  ser- 
virá solamente  de  prólogo  o  breve  introducción  lo  que  hasta 
ahora  hemos  dicho. 

Y  en  lo  que  toca  a  lo  que  decimos  de  nuestros  hermanos, 
debe  sin  duda  ninguna  animar  a  todos  los  que  vivimos  en  estas 
partes  tan  remotas,  a  seguir  el  mismo  espíritu,  pues  profesamos 
la  mesma  vocación,  principalmente  viendo  con  los  ojos  y  tocando 
con  las  manos  la  perdición  y  condenación  de  tantas  almas  de 
estos  negros  bozales  y  de  muchos  de  los  ladinos,  por  falta  de 
quién  se  aplique  a  cultivarlos :  las  cuales  con  nuestra  ayuda  y 
diligencia  se  podrían  salvar.  Y  pues  aunque  nos  hubiese  de  costar 
su  remedio,  misiones,  caminos,  despoblados,  ríos,  mares,  graves 
y  extraordinarios  trabajos,  como  cuesta  a  nuestros  hermanos,  no 
dejáramos  de  procuralles  remedios.  Cómo  es  posible  que  no  lo 
procuremos,  viendo  la  tienen  a  pie  quedo,  como  se  nos  demuestra 
en  los  capítulos  pasados,  con  sólo  tomar  el  manteo :  de  donde 
provienen  tan  gloriosos  sucesos,  principalmente  si  consideramos 
cuán  grande  es  la  mies  y  cuán  pocos  los  obreros. 

Fuera  de  lo  dicho  hay  otra  razón  en  estas  partes,  tan  propia 
della  y  tan  propia  de  la  de  la  Compañía,  que  aprieta  mucho  a  los 
que  en  ella  en  estas  partes  estamos,  a  procurar  la  salvación  de 
acpiestos  negros ;  y  es  ser  las  Indias  tierra  sólo  de  mercaderes,  y 
para  mercaderes,  de  tal  manera,  que  nadie  en  ellas  puede  pasar 
en  lo  temporal,  si  no  tiene  algo  de  mercader.  Conociendo  esto 
aquel  soberano  mercader  del  Evangelio,  cuya  ansia  y  deseo  es 
sacar  en  el  Oriente  y  Occidente  perlas  de  sumo  valor  (que  son 
almas  redemidas  con  su  sangre)  de  las  conchas  broncas  y  feas 
de  cuerpos  negros  e  indios,  ha  puesto  en  las  Indias  religiosos, 
que  como  buzos  se  zabullen  en  la  profundidad  y  mar  de  mil 
dificultades  a  sacárselas.  Destos  son,  no  la  menor  parte  ni  las 
menos  diestros  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  aquel  delante  de 
Su  Majestad  gauará  y  merecerá  más,  que  mejores  y  más  gruesas 
sartas  destas  perlas  le  presentare. 
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Descubrieron  los  mercaderes  españoles  las  Indias  para  gran- 
jerias suyas,  envían  cargazones,  arman  compañías  y  tienen  co- 
rrespondientes, todo  a  fin  de  llevar  dellas  oro,  plata,  perlas  y 
piedras  preciosas.  Y  descubrió  Cristo,  soberano  mercader,  esas 
mismas  Indias,  con  deseo  de  enriquecer  su  Corte  de  otro  oro, 
plata  y  piedras  más  preciosas,  que  son  almas  naturales  dellas,  y 
en  ellas  connaturalizadas  como  las  destos  negros:  y  para  eso 
envió  a  estas  partes  sus  agentes,  mayordomos  y  correspondien- 
tes, que  son  religiosos  de  tantas  y  tan  santas  religiones,  cargados 
de  virtudes,  santidad  y  letras:  pero  viendo  que  las  riquezas  eran 
muchas  y  sus  ministros  pocos,  hizo  e  instituyó  una  Compañía, 
con  hombres  cuyo  fin  es  buscarle  almas,  y  para  eso  andar  todas 
las  partes  del  mundo,  por  más  remota-s  que  sean,  partiendo  con 
ellos  las  ganancias.  De  suerte  que  toda  la  gloria  deste  empleo, 
quiere  Su  Majestad  para  sí.  y  todo  el  provecho  para  ellos.  Esta 
es  la  Compañía  de  Jesús,  cuyos  dichosísimos  compañeros  nos- 
otros somos.  Veamos  ahora.  Padres  míos,  si  siendo  mercaderes 
de  oficio,  compañeros  del  sumo  mercader,  redundando  de  nuestro 
manijo  de  almas  a  Su  Majestad  tanta  gloria,  y  a  nosotros  tanto 
provecho,  y  estando  en  tierra  que  a  todos  obliga  a  ser  merca- 
deres, ¿qué  excusa  podríamos  tener,  si  con  suma  solicitud  no 
tratásemos  los  géneros  que  en  estas  partes  nos  ha  puesto  entre 
manos  ? 

Digo  yo  ahora,  si  un  rico  y  poderoso  mercader  tuviese  varios 
y  diversos  correspondientes  en  las  Indias,  que  le  manijasen  y 
beneficiasen  su  hacienda  muy  bien,  y  le  vendiesen  todos  los  gé- 
neros nobles,  mas  no  quisiesen  entremeterse  ni  se  dedignasen 
tomar  en  las  manos  los  géneros  ruines  para  beneficiarlos,  ni 
cuidar  de  las  bromas,  y  por  esta  causa  se  estuviesen  arrinconadas 
a  pesar  de  su  amo,  contentándose  con  servirle  en  lo  que  ellos 
estimaban  más,  si  entre  ellos  hubiese  uno  que  dijese,  pues  yo, 
no  olvidándome  de  las  sedas,  telas  y  brocados  preciosos,  a  que 
otros  mis  compañeros  sólo  atienden,  pondré  gran  cuidado,  mucha 
solicitud  y  diligencia,  en  beneficiar  los  géneros  viles,  todas  las 
bromas;  y  éstas  de  tal  suerte  las  supiese  componer  y  adornar, 
que  viniéndose  a  los  ojos  se  vendiesen,  y  dellas  sacase  tan  gran 
ganancia  y  provecho  (por  no  decir  mayor)  como  el  que  se  saca 
de  todas  las  demás  telas,  brocados  y  cosas  preciosas ;  t-  por  ven- 
tura habrá  alguno  que  diga  que  este  tal  no  será  tan  estimado, 
querido,  regalado  y  aun  también  premiado  de  su  señor  como 
todos  los  demás?  No  entiendo  habrá  quién  esto  niegue,  antes 
muchos  que  confiesen  que  este  solo  vale  por  todos.  Ahora  pues: 
quiso  Dios  Nuestro  Señor  poner  sus  tiendas  en  este  Nuevo  Mun- 
do, y  para  esto  envió  gruesas  memorias  de  géneros  ricos,  telas 
de  oro,  brocados,  puso  terciopelos,  rasos,  damascos,  hombres  ri- 
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eos  y  principales;  surtió  géneros,  doncellas  modestas,  matronas 
casadas,  señoras  nobles :  no  le  faltaron  en  esta  memoria  bromas, 
hierros,  peines,  trompas,  pez,  brea,  &e.,  con  que  quedaban  las 
tiendas  abundantes  en  su  punto  y  perfección  ¡  indios  mestizos, 
mulatos  y  uegros  bozales;  y  después  que  las  vio  armadas,  enco- 
mendóselas  a  muchos  cajeros  y  correspondientes,  que  tiene  en 
varias  religiones  de  su  Iglesia  santa,  que  se  las  beneficien, 
como  hacienda  principalísima  suya:  pero  todos,  o  los  más,  se  han 
dado  al  beneficio  solo  de  las  telas,  de  los  cortes  ricos,  de  los  bro- 
cados altos,  de  los  terciopelos,  damascos  y  rasos,  al  beneficio,  a 
la  cultura  de  los  blancos,  de  la  gente  rica,  noble  y  principal,  de 
los  señores  Virreyes,  Oidores.  Obispos,  Arzobispos:  y  para  salir 
con  este  beneficio,  se  han  dado  a  las  ciencias,  al  pulpito,  a  la 
imprenta  ;  y  esto  con  tantas  ventajas  y  con  tanto  cuidado,  que 
salen  con  el  beneficio  de  la  hacienda  de  su  Señor,  admirable- 
mente, y  le  juntan  grande  riqueza.  Pero  tiene  este  gran  Señor 
bromas  (si  así  se  puede  llamar  género  tan  estimado  de  su  divina 
Majestad,  como  cualquier  otro,  como  hemos  visto)  y  siente  gran- 
demente se  le  pierdan:  y  aunque  es  verdad  que  está  a  estos 
criados  agradecido,  por  su  gran  cuidado,  mucho  más  lo  estuviera 
si  de  todo  le  cuidaran.  Si  uno,  pues,  destos  mayordomos,  se  fuese 
a  El  y  le  dijese :  Señor,  yo  no  haciendo  falta  a  la  mercadería  que 
se  tiene  y  estima  por  principal,  al  ministerio  de  los  blancos, 
pues  así  lo  queréis,  me  prefiero  de  beneficiar  las  bromas,  los 
negros  bozales,  género  en  los  ojos  de  los  hombres,  vil  y  bajo, 
de  tal  suerte  que  se  vendan  y  saquéis  dellas  gran  ganancia,  pues 
tanto  os  costaron  como  esotros ;  y  los  beneficiaré,  procurando 
que  se  doctrinen,  se  catequicen  y  enseñen,  se  examinen,  se  bau- 
ticen, si  no  lo  están,  se  confiesen,  si  dello  tuvieren  necesidad,  y 
comulguen,  si  mostraren  capacidad,  y  se  les  dé  la  santa  extrema- 
unción y  ayude  de  manera  que  muriendo  con  este  tan  buen  apa- 
rejo y  preparación,  se  salven,  que  es  la  ventaja  que  vos  queréis, 
y  no  las  perdáis:  ¿quién  duda  que  a  este  criado,  que  a  este  reli- 
gioso tan  cuidadoso  del  gusto  de  su  Señor  y  del  acrecentamiento 
de  su  hacienda,  no  lo  estimará  en  más  que  a  los  demás?  O  a  lo 
menos  lo  engrandecerá  y  estimará  en  tanto:  y  que  con  alegría 
Math.  25.  de  su  rostro  y  gozo  de  su  corazón,  le  dirá :  Exige  serve  bone,  &  fi- 
21  ■  delis,  quia  super  pauca  fuisti  fidelis,  supra  multa  te  constituam, 
intra  in  gaudium  Domini  tui.  Alégrate,  regocíjate,  ten  contento 
y  placer,  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús,  fiel  compañero  mío,  en 
tan  grande  y  agradable  trabajo,  que  por  darme  contento  y  amar- 
me has  tomado,  que  aunque  parece  pequeño  a  los  ojos  de  los 
hombres,  en  los  míos  es  tan  grande,  que  por  él  lo  has  de  ser  tú 
en  mi  casa  real  del  cielo,  donde  por  eso  supra  multa  te  consti- 
tuam. ;  Quién  con  tal  agrado  no  sale  de  sí,  por  dar  contento  a 
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este  gran  mercader?  Mas  a  quién  no  hace  cubrir  con  las  manos 
el  rostro,  lo  que  ve  hacer,  caminar  y  pasar  a  los  mercaderes  de 
Indias  por  sus  riquezas,  y  por  acudir  bien  a  sus  encomiendas. 

Pero  lo  que  a  mí  avergüenza  y  hace  salir  los  colores  (y 
creo  hará  lo  mismo  a  cualquiera  hijo  de  la  Compañía)  es  el  cui- 
dado y  trabajo  que  los  moros  ponen  en  la  perversión  destas  na- 
ciones de  negros,  para  su  falso  Mahoma,  pues  ahora  en  nuestros 
días  y  delante  de  nuestros  ojos  han  introducido  la  secta  maho- 
metana en  cuatro  reinos  principales  de  Guinea,  poblados  de  infi- 
nita gente,  como  es  en  el  reino  de  los  berbesíes,  en  el  de  los  man- 
dingas, en  el  de  los  jolofos  y  en  el  de  matomos  y  otros :  y  para 
salir  con  su  intento,  introducen  escuelas  donde  les  enseñan  a  leer 
y  escribir,  diciéndoles  que  por  este  camino  podrán  negociar  en 
todo  el  mundo  y  tratar  con  todos  los  mercaderes.  Y  el  modo  con 
que  los  moros  vienen  a  predicar  su  maldita  secta  a  las  costas 
de  Etiopía,  es  atravesando  los  arenales  ardentísimos  de  Libia,  y 
padeciendo  tanta  hambre  y  sed,  que  acaece  matar  los  camellos 
para  chupar  la  sangre,  por  no  morir  en  el  camino.  Que  bien 
viene  aquí  lo  del  Apóstol :  Eville  qnidem,  vt  corruptidilem  co- 
ronara accipiant,  nos  autem  incorruptum.  Si  los  moros  por  un 
premio  y  galardón  corruptible  y  de  tan  poca  dura,  se  ponen  a 
tantos  trabajos,  a  tantos  peligros  y  riesgos,  que  será  razón  que 
entre  nosotros,  no  sólo  cristianos,  mas  religiosos,  y  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  huyamos  por  un  premio  y  galardón  tan 
grande  y  que  ha  de  durar  para  siempre.  Porque  grande  vergüen- 
za sería  que  fuésemos  vencidos  de  los  hijos  de  este  siglo,  en  que 
ellos  corran  con  más  ligereza  a  la  muerte,  que  nosotros  a  la  vida. 
¿Que  no  es  nada  lo  que  hacemos,  para  lo  que  esperamos  recebir 
por  ello?  ¿No  es  nada  lo  que  nos  piden  por  lo  que  nos  dan?  Non 
sunt  condignae  passiones  huius  tempores  ad  fnturam  gloriam, 
quae  revelabitur  in  nobis. 

Acabemos  esto  con  una  antigüedad  que  refiere  don  Fray 
Alejo  de  Meneses,  Arzobispo  de  Goa,  de  los  biduinos,  antigua- 
mente cristianos,  que  llaman  de  San  Thomé,  pero  ya  de  todo 
punto  bárbaros,  los  cuales,  dice,  hacen  una  vez  en  el  año  una 
procesión  en  que  llevan  una  flor  de  lis  de  madera,  en  forma  de 
cruz,  la  cual  no  hay  quién  no  la  desee  llevar,  y  al  fin,  a  voz  de 
todos  señalan  uno  para  esta  empresa,  el  cual  la  lleva  con  gran 
contento,  siendo  la  condición  que  al  dejarla  le  han  de  cortar  las 
manos,  y  en  algunas  calles  finge  que  la  cruz  no  quiere  pasar 
adelante,  y  entonces  a  porfía,  los  que  van  en  la  procesión,  se 
cortan  las  manos  y  brazos  y  los  siembran  por  el  suelo  para  que 
pase,  recibiendo  unas  como  bulas  o  privilegios  de  virtud  y  san- 
tidad :  ¡  Oh  engaño  grande !  ¡  Oh  superstición  diabólica !  Si  por 
una  cruz  supersticiosa  esto  padecen  los  hombres,  si  en  reve- 
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rencia  de  un  madero  sin  virtud,  lleno  de  engaño  y  embuste,  si 
por  una  cédula  o  privilegio  falso  como  lo  es  el  que  lo  da,  tienen 
éstos  ánimo  para  cortarse  las  manos  y  brazos  y  quedar  como 
unos  troncos  sin  provecho,  ¿qué  haremos  nosotros  por  la  fe  y 
cruz  verdadera  en  que  Cristo  murió,  en  quien  nos  salvó  y  en 
que  tenemos  prendas  de  la  vida  eterna,  pues  el  remate  de  aquélla, 
el  premio  y  galardón,  era  quedar  sin  manos,  el  fin  y  remate 
desta  es  quedar  con  vida  bienaventurada,  eterna  y  que  no  ha 
de  tener  fin  ?  Y  esto  parece  quiso  que  entendiésemos  el  Padre 
Eterno,  apareciéndose  a  nuestro  santo  Padre  Ignacio  (cuando 
iba  a  fundar  nuestra  sagrada  religión)  en  compañía  de  Jesu- 
cristo su  Hijo  y  Señor  Xuestro,  que  traía  a  cuestas  su  cruz, 
jeroglífico  de  inmensos  trabajos  y  rigurosa  penitencia,  y  ha- 
blando el  Padre  Eterno  con  su  Hijo,  le  encomendó  a  Ignacio  y 
a  su  Compañía,  y  el  Hijo  mostrándose  favorable  y  gustoso  de 
lo  que  el  Padre  Eterno  le  encomendaba,  como  que  se  inclinaba 
y  daba  su  cruz  a  Ignacio,  y  la  ponía  sobre  sus  hombros,  le  dijo : 
Ego  vobis  Romac  propitius  ero:  Yo,  Ignacio,  os  favoreceré  y 
seré  vuestro  protector  en  todo  el  mundo  (que  eso  le  quiso  decir 
en  nombrarle  a  Roma,  cabeza  dél)  con  tal  que  vos  y  la  Compañía 
que  fundáis,  se  encargue  de  mi  cruz,  ejercitándola,  no  sólo  en 
la  perfección  de  vuestras  propias  almas,  sino  también  en  la  salud 
y  perfección  de  vuestros  prójimos  y  hermanos,  que  tan  lejos 
están  della,  derramados  por  todo  el  mundo.  Y  estima  tanto 
nuestro  santo  Padre  y  todos  los  varones  apostólicos  de  nuestra 
sagrada  religión,  dón  tan  singular  y  joya  tan  preciosa  de  la  cruz 
de  Cristo,  que  se  han  unido  y  abrazado  tanto  con  ella  y  han 
puesto  tanto  cuidado  y  vigilancia  en  no  apartarse  della,  en  cum- 
plimiento de  su  vocación,  que  no  sólo  se  contentaron  con  traerla 
continuamente,  cumpliendo  la  primera  y  principal  parte  de  su 
vocación:  pero  vemos  que  por  no  faltar  a  la  segunda,  quedaron 
ellos  hechos  cruces,  muertos  en  la  cruz,  por  comunicarla  a  otros, 
como  le  aconteció  al  Profeta  Isaías,  de  quien  dice  Andrés  Cre- 
tense :  Non  solum  cruce m  iulit,  sed  &  Cruz  ipse  sanctus  est :  para 
que  así  a  boca  llena,  pueda  cada  uno  de  los  desta  Compañía 
santa  decir  con  el  Apóstol:  Mihi  autem  absit  gloriari  ?iisi  in 
Cruce  Domini  nostri  Iesu  Christi:  en  la  cual  hallaré  salud  para 
mi  alma  y  para  las  almas  de  mis  hermanos. 
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